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28  de  Enero  de  1550 

I— Real  cédula  ai  Virrey  del  Perú  en  recomendación  de  Jerónimo  Costilla. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  Virrey  de  la  Provincia  del  Perú.  Yo  he  sido  infor- 
mado que  Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora,  que  ésta 
OB  dará,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esa  tierra,  donde  diz  que  nos  ha 
íervido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  así  en  compañía  del  capitán 
Diego  Centeno  como  de  otros  capitanes,  ansí  al  tiempo  quel  licenciado 
Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Cojisejo,  estuvo  en  esa  tierra,  como  después 
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hasta  la  pacificación  de  ella,  por  lo  cual  y  por  ser  deudo  de  criada 
sen'idores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  é  hi 
merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mand 
hayáis  por  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  é  íi 
rezcáis  y  encarguéis  cargos  y  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme 
calidad  de  su  persona,  en  que  pueda  ser  honrado  y  aprovechado, 
en  ello  me  serviréis. — De  Valladolid,  á  28  días  del  mes  de  Enen 
1550  años. — Maximiliano. — ^Ija  Reina. — Refrendada  de  Samano, 
fialada  de  Gutierre  Velázquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadene 
Briviesca. 

24  de  Abril  de  1550 

//. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Bartolomé  Flores. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-16.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  Gobernador  y  Capitán  General  por  S.  M 
esia  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Bartolomé  Flores,  ve( 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  vinistes  co^imigo  á  la  conquista  y  pacil 
ción  y  población  de  estas  provincias  con  \aiestras  armas  y  caballos, 
yendo  cosas  necesarias  para  la  perpetuación  de  ellas,  y  en  la  poblac 
y  sustentación  de  esta  ciudad  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  á  vi 
tra  costa  y  minción  con  \aiestra  haciQnda,  sustentando  vuestra  pers 
y  casa  con  aquella  honra  que  ía  suelen  sustentar  las  personas  nobh 
de  vuestra  profesión,  como  vos  sois,  y  habéis  mucho  favorecido 
vuestra  industria  y  diligencia  á  la  perpetuación  de  estas  provincia 
habéis  sido  y  sois  muy  buen  poblador  y  republicano,  y  habéis  hechc 
ello  mucho  servicio  á  S.  M.  y  siempre  habéis  ayudado  con  armas  y 
ballos  á  soldados  que  sirvan  en  la  guerra,  en  todo  aquello  que  por 
os  ha  sido  mandado  en  nombre  de  S.  M.,  utiUdad  y  provecho  de  ei 
provincias,  lo  habéis  hecho  con  toda  voluntad  y  habéis  obedecid 
cumplido  mis  mandamientos  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  ce] 
de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  y  hí 
que  la  voluntad  de  S.  M.  sea,  os  proveo  do  nuevo  y  por  virtud 
poder  que  de  S.  M.,  como  su  Gobernador  y  Capitán  General  en  i 
gobernación  y  de  sus  reales  provisiones,  que  para  ello  tengo,  coníirm 
de  nuevo  encomiendo  en  vos,  Bartolomé  Flores,  todos  los  cacique 
principales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tei 
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Santiago  de  Chile  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  hice  sacar  este  trasla^ 
del  original  que  está  en  mi  poder  con  el  cual  concuerda,  y  se  sacó  < 
mandamiento  de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audién< 
que  en  esta  ciudad  reside,  cuyo  decreto  se  me  notificó  para  el  dic 
efecto  por  el  señor  don  Bartolomé  Maldonado  en  la  dicha  ciudad 
catorce  do  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  doce  años,  y  hago  mi  signo 
testimonio  de  verdad. — Hay  un  signo. — Biego  Rutcü. — Hay  una  rúbrii 

En  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil 
quinientos  y  cincuoiita  años,  lo  presentó  el  contenido  ante  el  señor  Alcal 
llodrigo  de  Araya. — Magnifico  señor. — Bartolomé  Flores,  vecino  do  eí 
ciudad,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo:  que  yo  tengo  necesidad 
hacer  cierta  probanza  adijerpetuam  rei  memoriam  del  tiempo  que  ha  q 
estoy  en  cstaís  partes  y  de  lo  que  .á  S.  M.  en  ellas  he  servido,  para 
presentar  cuando  y  ante  quien  viere  me  conviene:  á^nlestra  merced,  pi 
y  su{)lieo  los  testigos  que  presentare  los  mande  examinar  por  este  in 
rrogatorio,  y  después  de  hecha,  vuestra  merced  me  la  mande  dar 
pul )lica  forma,  cerrada  y  sellada,  interponiendo  en  ella  por  vuestra  mere 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  á  vuestra  meced  pido  mande  que 
notifique  á  Alonso  Alvarez,  fiscal  de  S.  M.,  que  esté  á  ver  conocei 
jurar  los  testigos  porque  se  haga  como  parte,  para  lo  cual  el  oficio 
vuestra  merced  imploro. 

1. — Primeramente  sean  pregimtados  si  conocen  á  mí  el  dicho  Barto 
,  mé  Florea  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte^ 

2.— ^Item,  si  saben  que  puede  haber  trece  ó  catorce  años,  poco  mái 
menos,  que  yo  vine  á  Lima  al  alzamiento  de  la  tierra  cuando  se  á 
el  Inga  y  en  ello  serví  con  mis  armas  y  dos  caballos  en  todo  lo  que 
marqués  don  Francisco  Pizarro  y  sus  capitanes  me  mandaban  ha 
que  me  prendieron  en  Guaytara  los  del  adelantado  don  Diego  de  . 
magro. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  pasado  esto,  desdóla  ciudad  delCí 
co  fui  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  a  la  entrada  que  fué  á  los  chuncfa 
y  llovó  dos  caballos  y  dos  negros  á  mi  costa  y  llegué  á  Amilicamay  I 
lié  que  la  genie  había  ya  entrado,  y  á  causa  del  recio  invierno  me  OQ 
vino  esperar  allí  por  invernar,  por  no  poder  pasar;  y  mientras  yo  eil 
ba  -allí,  sucedió  venir  la  gente  que  había  entrado  á  la  entrad^  desbaiatt 
y  perdida  de  hambre  y  venían  muy  fatigados  de  ella  y  por  tener  yo : 
cogida  mucha  comida  con  que  á  todos  les  favorecía  di  la  vida  á  much 
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y  si  ño  fuefa  por  mí,  y  por  otros  que  allí  qucdanioí?,  en  no  hallarnos 
allí,  muchos  perecieran  de  hambre,  en  lo  cual  hice  mucho  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  v  á  S.  M. 

4. — ítem,  sí  saben  que  después  do  esto  y  de  haber  salido  desbaratados 
de  la  entrada,  me  fui  con  el  dicho  cajkitán  C'andia  y  Diego  de  Rojas  á 
poblar  el  valle  de  Tarija,  donde  estuve  más  de  un  afio  sirviendo  en  todo 
lo  que  me  mandaban,  con  mis  armas  y  caballos  y  esclavos,  hasta  que 
también  esta  entrada   se  desbarató  y  cada  uno  se  fué  por  su  parte. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  esto,  sabiendo  que  el  muy  ilustre 
señor  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  venía á  poblar  y  conquistará 
estas  proví^lfcias  de  Chile,  me  bajé  á  Tarapacá  y  me  junté  con  él,  oon  el 
cual  vine  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  todo  el  camino  siempre  serví 
en  1^.1  guerra  en  todo  aquello  que  el  dicho  />eñor  gobernador  y  sus  capi- 
tajies  me  mandaban,  con  mis  armas  y  caballos  y  dos  negl'os;  digan  lo 
^que  sal)en. 

6. — ítem,  si  sabiii  c^ue  cuando  llegué  á  esta  ciudad  metí  en  ellados ye- 
guas y  un  caballo,  y  cantidad  de  puercos,  los  cuales  han  cnjaml)rado  y 
cubrido  esüi  tien-a  de  puercos  y  caballos  y  yeguas,  que  para  la  susten- 
tación de  esta  tierra  ha  sido  muy  necesario,  y  si  no  fuera  por  ello  y  por 
el  ganado  que  se  ha  criado  no  se  pudiera  sustentar  esta  tierra;  digan  lo 
^ue  saben.  '       .       . 

7. — It^m,  si  saben  de  que  des[)ués  que  el  dicho  señor  gobernador  en- 
tró en  esta  tierra  y  pobló  esta  ciudad,  queriendo  hacer  un  barco  á  la 
boca  del  rio  de  Chile  para  hacer  saber  á  8.  M.  coino  estaba  poblado  y 
que  ráiiese  socorro  á  esta  tierra,  el.  dicho  señor  gobernador  me  pidió 
(los  negros  que  yo  tenía  i)ara  que  ayudasen  á  cortar  las  tablas  para  el 
dicho  barco,  los  cuales  vo  le  di,  v  estando  haciendo  el  dicho  barco  los 
indios  naturales  cuando  se  alzaroii  y  mataron  los  demás  cristianos  que 
los  estiíban  haciendo  me  mataron  los  dichos  dos  negros. 

8. — It^m,  si  saben  quo  cuando-  se  al/ó  esta  tierra  y  los  naturales  vi- 
nieron sobre  esta  ciudad,  el  día  (pie  dieron  en  ella  yo  me  hallé  aquí 
encima  do  mi  caballo,  la  deñ^ndí  de  los  natm-ales  y  á  echarlos  de  ella, 
fardando  el  cuartel  que  me  cupo,  como  hombre  do  l)ien  y  de  honra; 
^nibajando  en  ello  como  buen  servidor  de  8.  M..  y  salí  aquel  día  herido 
con  tres  heridas  y  mi  caballo  con  otras  tres,  y  que  en  todo  hice  lo  que 
estoy  obligado.  Digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que  aíjuel  día  me  mata- 
ron un  caballo. 
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9. — ítem,  si  saben  que  después  que  entré  en  la  tieíra,  antes  que  ca- 
yese malo  y  me  tullese,  serví  en  todo  aquello  que  me  era  mandado,  con 
mis  armas  y  caballos,  y  después  que  caí  malo  y  estoy  tullido,  en  todas 
las  entradas  que  se  han  hecho  y  salidas  que  han  salido,  así  á  conquis- 
tar los  valles  como  promocaes  y  otras  veces  que  otros  vecinos  han  ido, 
siempre  he  dado  hombres  con  armas  y  caballos  que  fuesen  en  mi  lu- 
gar á  servir  en  la  j^erra,  quedándome  á  mí  otro  caballo  y  caballos,  y 
si  saben  que  ninguna  entrada  destas  se  ha  hecho  que  haya  dejado  do 
dar  quien  vaya  por  mí,  sino  que  en  todas  los  he  dado;  digan  lo  que 
saben. 

10. — ^Item,  si  saben  que  yo,  por  ser  como  soy,  muy  buen  poblador  y 
hecho  mucho  fruto  en  esta  tien*a  en  cosas  que  han  sido  menester  para 
honra  y  población  de  esta  ciudad  y  haciendo  el  primer  molino  que  se 
ha  hecho  en  esta  tierra  y  las  [)rimeras  carretas  que  en  ellas  se  han  he- 
cho, mostrando  á  los  indios  naturales  hacerlas  y  asimentando  esta  tierra 
y  hartarla  de  comidtis  con  trigo,  cebada,  maíz,  frísoles;  criar  j-eguas, 
caballos,  potitos,  aves,  puercos,  como  muy  buen  i)oblador;  digan  lo  que 
saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  demás  de  los  caballos  que  yo  he  gastado  en 
la  guerra  y  servido  en  ella,  el  dicho  señor  gobernador  me  pidió  un  caba- 
llo castaño  que  me  había  costado  ochocientos  pesos  para  dar,  como  se 
lo  dio,  á  Santiago  para  que  sirviese  en  la  guerra,   el  cual  yo  se  lo  di. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  primera  vez  que  dicho  señor  gober- 
nador fué  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  Arauco  me  pidió  dos 
caballos  que  tenía,  criados  de  mis  yeguas,  los  cuales  yo  le  di,  que  el  uno 
dio  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  el  otro  á  Gaspar  Orense  y  fueron  y 
vhiieron  de  líis  dichas  provin»nas  de  Arauco  y  han  ayudado  á  conquistar 
esta  tierra. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  postrera  vez  que  el  dicho  señor  go- 
bernador fué  á  poblar  y  conquistar  las  provincias  de  Arauco  le  di  al 
dicho  señor  gobernador  otro  caballo  overo  que  él  mismo  dio  á  Morales 
para  en  que  sirviese  en  la  guerra,  y  si  saben  que  todos  estos  dichos  ca- 
ballos ni  ninguno  de  ellos  no  se  me  han  vuelto  y  que  el  dicho  señor 
gobernador  quedó  de  pagármelos  y  nunca  me  los  ha  pagado  y  ha  ya 
seis  años  y  más  que  se  sirven  dellos;  digan  lo  (|ue  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  dicho  señor  gobernador  repar- 
tió la  tierra  entre  los  demás  vecinos  que  hizo  en  esUi  ciudad  vo  fui  mío 
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dellos  y  mo  dio  un  cacique  que  se  dice  Talagante  por  repartimiento,  que 
es  en  el  término  de  esta  ciudad,  que  puede  tener  sesenta  ó  setenta  indios, 
y  si  saben  que  desdo  cuatro  años  (¡ue  repartió  la  tierra  me  dio  otro 
cacique  de  esta  banda  de  Maule  que  se  dice  Lliviragongo. 

15. — ^Iten,  si  saben,  etc.,  que  después  que  yo  tengo  estos  indios  siem- 
pre los  testigos  me  han  conocido  que  los  he  tratado  muy  bien  j  he 
procurado  do  no  castigarlos  ni  demasiadamente  trabajado,  si  no  siempre  . 
los  he  sobrellevado  y  los  sobrellevo  de  cargas,  y  por  eso  hice  carretas 
y  los  he  tenido  siempre  muy  asentados  y  aciuieut^idos  y  muy  hartos  de 
comida  y  al  cacique  y  á  los  demás  indios  que  me  pertenecen  óon  mis 
yeguas  y  caballos  les  he  sembrado  muchas  veces  porque  tuviesen  mu- 
cha comida  de  sobra  en  tiempos  que  indios  de  muchos  morían  de 
hambre. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  diez  afios  y  más  que  ha  que  estoy 
eu  esUi  tierra  y  que  desde  que  en  ella  entré  he  tenido  y  tengo  mi  casa 
muy  abastecida  dci  to  lo  lo  que  he  menester  y  en  ella  he  sustentado  y 
sustento  muchos  huéspedes  y  tiempo  han  estado  miís  de  quince  hués- 
pedes en  mi  casa,  dándoles  todo  lo  que  han  habido  menester,  comohom- 
brv  de  honra  que  yo.  soy. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie  yo  he  favorecido  y  ayudado  en  esta  tie- 
rra á  muchas  personas  nocositadas  que  lo  han  habido  menester  y  á 
hijos  huérfanos  de  conquistadores,  á  unos  con  dinero,  á  otros  con  ropa 
y  cou  comida  y  he  hecho  aquello  (jue  cualquier  hombre  de  honra  es 
obligado  á  hacer  y  ayu<lar;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  (jue  después  que  los  testigos  me  conocen 
siempre  me  han  visto  tener  caballo  y  caballos  y  yeguas  y  nunca  me 
han  Wsto  sin  caballo  en  esta  tierra,  con  cpie  he  servido  en  eUa. 

19. — ítem,  si  saben  que  yo  soy  hombre  de  honra  y  buen  cristiano, 
amigo  de  la  justicia  y  de  cumplir  sus  mandamient-os,  servidor  de  S.  M., 
quitado  de  bulUcios,  alborotos  y  que  siemi>re  después  que  los  testigos 
Jiie  conocieron  me  han  visto  vivir  quieta  y  pacííicamente,  sin  perjuicio 
de  nadie;  digan  lo  que  saben. 

2^). — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  lo  que  á  S.  M.  he  servido  en  esta 
tierra  y  por  lo  que  dicho  tengo  merezco  y  cabe  en  mi  cualquiera  mer- 
ced que  S.  M.  fuere  servido  de  me  hacer. 

21. — ítem,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  piibHco  y  notorio. 

Así  presentada  en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo 
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hubo  por  presentado  y  dijo  que  ti*aiga  y  presente  ante  él  los  testigos  de 
que  se  entiende  provechar  y  que  él  esüí  presto  de  les  mandar  tomar 
sus  dichos  y  deposiciones  por  el  tenor  del  dieho^  interrogatorio,  y  que 
mandaba  y  mandó  á  mí  el  dicho  6scril)ano  que-  notifique  ío  susodicho 
á  Alonso  Alvarez,  promotor  fiscal,  en  noml)re  de  la  justicia  real  para 
que  esté  y  se  halle  presente  al  ver  presentar,  jurar  y  conocer  de  los 
testigos.  Testigos:  Gonzalo  Gil  y  Pedro  Alonso. 

Y  luego  el  dicho-  día  veinte  y  ocho  del  dicho  mes  de  Abril  del  dicho 
año,  yo  el  dicho  escribano  leí  y  notifiqué-  lo  susodicho  al  dicho  Alonso 
Alvarez,  promotor  fiscal^  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oye,  siendo 
testigos  el  padi*e  Hernando  Márquez  y  Hernando  de  la  Torre. 

EHicenciado  Antonio  de  liis  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de 
Santiago  y.  sus  términos  por  el  miiy  ilustro  señor  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  estos  remos  y  provin- 
cias de  la  Nueva  Extreníaduni.  Por  cuanto  conviene  al  servicio  cíe  S. 
M.  y  á  la  ejecución  de  su  real  justicia  que  en. esta  ciudad  do  Santiago 
haya  un  promotor  fiscal  para  que  en  nombre  de  la  real  justicia  asista 
en  las  causáis  criminales  que  se  trataren  contra  algunos  delincuentes, 
que  sea  persona  de  fe,  de  edad,  conciencia  y  celoso  del  servicio  .de -ipios 
y  de  S.  M.  y  tenga*  otras  buenas  partes,  y  porquo  en  .vos  Alonso  Alva- 
rez, estante  en  esta  diglia  ciudad,  .concurren  las  calidades  dichas;  por 
■  tanto,  elijo  .y  nombro  y  crío  á  vos  el  dicho  Alonso  Alvarez  por  tal  fiscal 
en  todos  los  pleitos  y  causas  toc^intes  á  la  justicia  real  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  fuese,  y  os  doy  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  de  fiscal  en  nombre  de  S.  M.,  según  do  derecho  en  tal 
caso  se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  con  tanto  (jue  vos  el  dicho  Alonso  Alvarez  hagáis  el  jura- 
mento y  "solegnidad  que  los  semejantes  üseales  suelen  y  acostumbran 
hacer,  en  fe  de  lo  cual,  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrenda- 
da de  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado:  que  es 
fecha  en  estii  ciudad  de  Santiago,  á  nueve,  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  luieve  años. — El  ¡icenciado  Antonio  de  Ja^ 
Penas.  Por  mandado  del  justicia  mayor. — Antonio  de  Valderrama,  es- 
cribano del  juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  nueve  días  del  mes 
de  Agosto,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cuarenüi  y  nueve  años, 
ante  mí,  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Antonio  de  las  Peñas,   ., 
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justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  en  presencia  do  mí  Antonio  de 
Valderráma,  escribano  de  S.  M.  y  del  juzgado,  pareció  presento  Alonso 
Alvarez  y  dijo  que  él  aceptaba  y  aceptó  el  cargo  de  fiscal,  y  está 
presto  de  haóer  la  solegnidad  y  juramento  (]ue  en  üil  caso  se  requiere; 
y  luego  el  dicho  señor  justicia  mayor  tomó  y  recibió  juramento  en  íoy- 
ma  debida  de  derecho  del  diclio  Alonso  Alvarez,  qué  presente  estaba, 
á  la  conclusión  del  cual  dijo:  si  juro  y  amen;  so  cargo  del  cual  dijo  que 
usará  el  dicho  oficio  de  fiscal  bien  y. fielmente,  y.  hará  todo  aquello  que 
convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  de  su  real  justicia,  y  firmólo  de  su 
nombre.  Testigos:  Juan  do  las  Peñas  y  Diego  Jiménez  de  Carmona. 

'  Alonso  Alvarez. 

• 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  del 
dicho  afio,  el  dicho  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  dijo  que  por  cuan- 
to él  está  ocupado  en  cosas  tocantes  á  la  ejecución  de  la  justicia  y  no 
puede  estar  presente  al  jurar  y  recibir  de  los  testigos  que  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  presentare  en  este  caso,  por  tanto,  /pie  él  cometía  y  co- 
metió la  recepción  dicha  y  juramentos  de  los  dichos  testigos  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores  presehtare  en  esta  probanza,  para  que  yo  los  reciba 
y  examine  por  las  pregmitas  del  interrogatorio  y  lo  firmó,  siendo  testi- 
gos el  padre  Hernando  Muñoz  y  Antonio  Venero. — Rodrigo  de  Araya, 
— Pasó  ante  mí. — Luis  de  Cartagena. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte, 
V  nueve  días  del  mes  d(í#  Abril  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
no,  el  dicho  Bartolomé  Flores  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón 
al  (lidio  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  el  cual  puso  la  mano  derecha  sobre 
la  cruz  de  su  vara  y  juró  en  forma  debida  de  derecho  y  prometió  de 
decir  verdad.  Testigos:  Alonso  Alviu-ez  y  Lope  de  Landa. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  el  día  veintinueve  del  dicho  mes  de 
Abril  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  cooribaao,  el  dicho  Bartolomé 
Flores  presentó  por  testigo  en  la  di(  ha  razón  á  Gaspar  Órense  para  eu 
la  primera  pregunta  y  no  para  en  todas  demás  del  dicho  interrOgatO' 
rio.  del  cual  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibí  juramento  en "  forma 
debida  de  derecho  y  por  Dio^;  y  ]>or  Hantii  María  y  por  una' señal  de  la 
cmz  sobre  que  puso  la  mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  ju- 
ríimento,  dijo:  si  juro  y  amén  y  prometió  de  decir  verdad,  siendo  tes- 
tigos el  padre  Hernando  Muñoz  y  C  :::zalo  Hernández. 

Y  después-  de  lo  susodicho,  en  ticte  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho 
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año,  el  dicho  Bartolomo  Flores  prc^^nió  i)or  testigo  á  Iloniando  doPó- 
blete  y  á  Juan  López  pava  (pío  d^r'-r^Ti  dosde  la  novena  pregiuita  has- 
ta todas  las  demás  pregunla-;  del  dl-.-lio  íiilerrogM'  ...-¡o,  de  los  cuales  y 
de  cada  uno  de  ellos  Vo  el  dielio  ( >-  ^íIm;;')  lomr  v  iw  ioí  inrarnerito  en 
forma  debida  de  dereclio  j>oi-  Dios  y  por  SüiíUi  MM;:a  y  por  una  señal 
de  cruz  sobre  que  pusieron  sus  manos  deioe'ias,  ala  cí)ne:r. -ion  del 
cual  dicho  juramento  dijeron:  si  juio  y  amén,  y  prometieron  de  decir 
verdad.  Testigos:  el  cap-itán  Juan  Jafró  y  Juan  Oí;'/.. 
.  Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  d".;í  1:1  cii^'ad  de  Santiago,  á  ocho 
días  del  dicho  mes  do  Mayo  del  dii.lio  año,  i\\ü>)  mí  el  dielio  escribano, 
el  dicho  Bartolomé  Flores  ¡)resenló  por  te.  ■;^:>i}  en  la  dicha  razona 
Lorenzo  Núñez  v  á  Juan  Ló])e/T  dr  los  cua?is  v  de  cada  uno  de  ellos 
yo  el  dicho  escribano  tomé  y  rv.  ibí  jui.inui.ío  en  r.ima  debida  de  de- 
recho por  Dios  y  por  Sania  Mi.  .'a  y  por  una  >:.r^íd  de  cruz  sol )re  que 
pusieron  sus  manos  dererlias,  á  la  coriL-lr-N'^n  <lol  er.al  dijeron,  si  juro  y 
amén  y  prometieron  (le  de«:ir  verdad.  Tesiigos:  Juan  de  Avila  y  Gui- 
llermo de  la  Rocha. 

Y  después  de  lo  susodiclio,  en  la  die-ha  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
días  del  dicho  mes  de  ilayo  del  di;lio  año,  an<e  mí  el  dieho  escribano, 
el  dicho  Bartolomé  Flores  pre.^entó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á 
Santiago  de  Azocar  y  á  Pedro  de  G.unboa,  de  li);>  cuales  y  de  cada  uno 
do  ellos,  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibí  jurament.)  en  forma  debi- 
da do  derecho  por  Dios  y  por  Santa  María  y  {¡¿or  una  señal  de  cruz  so- 
bro que  pusieron  sus  manos  dereelias,  á  la  can-iusiún  del  cual  dicho  su 
juramento,  dijeron:  si  juro  y  amén  y  prometieron  de  decir  verdad.  Tes- 
tigos: Juan  Hermoso  y  Alonso  Moreno. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dirha  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo 
Extremo,  á  doce  días  del  dicho  mes  de  Mavo,  el  dicho  Bartolomé  Flores 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  .Vlonso  de  Góidoba.  vecino  de 
esta  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano  tomé  y  recibí  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  por  Dios  y  por  Santa  iLu-ía  y  por  una  señal  de 
cruz  sobre  que  puso  su  mano  derecha,  á  la  (^onclusión  del  cual  dijo:  sí 
juro  y  amén,  y  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Hernando 
Poblete  y  Francisco  Gudiel. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  Mayó  del  dicho  año,  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  Bartolomé  Flores  presenüS  por  testigo  en  la 
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7. — ^A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  'es  que  este 
testigo,  al  tiempo  que  la  pregunta  declara,  se  halló  presente  á  todo  ello, 
y  este  testigo  fué  al  dicho  Jiartolomé  Flores  en  nombre  del  dicho  señor 
Gol)eniador  don  Pedro  do  Valdivia  a  le  pedir  los  dichos  "dos  negros 
para  que  ayudasen  á  hacer  el  dicho  barco,  y  que  estándole  haciendo 
mataro]!  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban  y  á  los  dichos  dos  negi'oí 
esclavos  del  dicho  Bartolomé  Flores. 

8, — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  el  di- 
*cho  día  que  la  preg.unta  dice  que  los  indios  dieron  en  esta  dicha  ciudad,, 
de  guerra,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  halló  en.  esta  dichti  jüiudad  con 
sus  armas  y  caballos  y  peleó  muy  bien  y  salió  herido  oon  dos  ó  tres  . 
heridas  y  que  viÓ  este  testigo  que  le  mataron  los  indios  el  dicho  día  un 
caballo  y  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  estuvo  en  su  cuartel  y  lo  de- 
fencUó  como  hombre  de  toda  honra. 

9. — A  la  novena  pregmita  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  quo 
después  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  entró  en  esta  tierra  y  goberna- 
ción de  la  Nueva  Extrenmdura  antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  le 
vio  servir  este  testigo  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  y  que  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo  ha  Adsto,  que  en 
todas  las  entradas  y  salidas  que  en  esta  ciudad  le  ha  sido  mandado  des- 
pués que  se  tulló  el  dicho  Bartolomé  Flores,  ha  salido  por  sí  un  hombre 
con  armas  y  caballo,  á  su  costa,  quedándole  al  dicho  Bartolomé  Flores 
otros  caballos  en  su  casa,  y  que  á  todas  las  entradas  que  han  ido  ó  le 
han  apercibido,  ha  ido  el  dicho  Bartolomé  Flores  ó  enviado,  como  dicho 
tiene,  un  hombre  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  armas  y  caballo;  y  que 
•  esto  ha  visto  de  esta  pregunta. 

10.; — A  la  décima  i)regunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  ella  contenido,  y  ha  visto  que  ha  sido  y  pasado  así 
como  la  ])regunta  dice  y  declara. 

1 1 . — .V  las  oiuíc  i)reguntas  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el  di-  . 
cho  señor  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  demandó  el  dicho  caballo 
castaño  que  la  j)regunta  dice  y  que  no  sabe  lo  que  kí  costó,  i)orque  no 
se  acuerda  este  testigo,  mas  de  que  en  aquel  tiem[)0  valían  caros  los  ca-  • 
ballos  y  que  es  verdad  ([uo  se  lo  dio  al  dicho  señor  Gobernador  el  dicho 
Bartolomé  Flores. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad;  y  este  testigo  fué  el 
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tercero  que  se  los  diese  los  Jiehos  dos  cHiballos  al  señor  gobernador,  al 
tiempo  que  iba  la  primera  vez  al  deseiibriinieiito  de  Arauco,  y  que  el 
uno  dellos  dio  el  dicho  señor  gobernador  al  dicho  Hernán  Rodríguez  do 
Monroy,  y  el  otro  el  dicho  señor  gobernador  lo  trocó  con  el  dicho  Gas- 
par  Orense  por  otro  caiballo  que  por  él  le  dio  el  dicho  Gaspar  Orense,  y 
que  es  verdad  que  los  dichos  caballos  han  andado  en  la  conquista  dé 
esta  tierra. 

13. — A  las  trece  prejginitas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  á\ó  el  dicho  caballo  overo  al  dicho  señor  gobernador 
esta  postrera  vez  que  fué  a  conquistar  las  provincias  de  Arauco,  y  quo 
lo  dio  Y  llevó  vui  soldado  que  se  dice  Morales  para  que  sirviese  en  la 
guerra,  y  qué  este  testigo  sabe  que  los  dichos  caballos  c|uo  no  leharf  sido' 
sueltos  ni  pagados  al  dicho  Bartolomé  Flores,  excepto  este  i)Ostrero  ca- 
ballo overo  que  le  llevó  el  dicho  Morales  á  las  dichas  provincias  de 
Amuco,  que  no  sabe  si  se  lo  pagó  ó  no,  y  que  habní  tiempo  de  cuatro 
auos,  poco  niíís  ó  menos,  que  sirven  los  dichos  caballos  'en  la  guerra. 

14. — A  la's  caíorce  preguntas,  dijo:  (jue  este  testigo  vio  y  sabe  qiie  el 
dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  \"aldivÍH  al  tiempo  cjue  rei)artió 
estíi  tierra,  que  entre  los  deinás  vecinos  que  en  (»sta  ciudad  de  Santiago 
hizo,  fué  uno  dellos  el  dicho  Bartolomé  Flores,  v  se  le  dio  el  dicho  caci- 
que  (jue  se  dice  Talagante  i)or  repartimiento,  y  que  los  indios  que  pue- 
de tener  vi  dicho  caci(|ue,  (|ue  sabe  este  testigo  son  pocos,  pero  quo  no 
^be  cuantos  son,  y  que  sabe  que  el  dicho  señor  gobernador  dio  al  di- 
cho Bartolomé  Flores  desde  ha  tres  ó  cuatro  años  un  cacique  de  aípiella 
'  partt.del  río  Maule,  y  (pie  no  sabe  como  se  llama. 

É 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijct  que  este  testigo  sabe  y  es  público 
quo  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tratado  todo  el  tiemi)o  que  ha  tenido 
los  Jicliüs  indios  ú  ellot)  y  sus  caci(jues,  y  los  ha  cimentado  y  ha  tenido 
siempre  mucha  comida  en  siís  pueblos,  y  que  los  ha  sobrellevado  de 
cargai'los  y  sienqn-e  los  ha  tenido  y  tiene  muy  asentados 'y  cimenUulos 
y  hartos  de  comida,  y  que  siempre  es  ]u'iblico  y  verdad  que  el  dicho 
Bartolomé  l^lores  ha  sembrado  y  siembra  con  sus  yeguas  y  caballos  á 
los  flicliof;  indios  para  cimeTitarles,  y  en  tiíMupo  (jue  otros  indios  desta 
norra  pas{d)an  extrema  ne(*esi(lad. 

16. — A  las  diez   y  seis  preguntas,   dijo:  que  del  dicho  tiem[)0  á  esta 

fíirte  rpie  el  dicho  ^*  'Halóme  Flores  ha  que  está  en  esta  tierra  siempre 

:k  ha  nsto  este  ♦'    .¿o,  y  así  es  púbhco  y  notorio,  que  ha  tenido  y  tic- 
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ne  su  casa  muy  abastecida  y  sustentándola  teniendo  muchos  huéspedes, 
dándoles  de  lo  que  ha  tenido  y  han  habido  menester,  como  hombre  de 
toda  honra. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregimtiis,  dijo:  que  este  testigo  sabx)  y  ea 
público  y  notorio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  hombre  socorrido  y* 
dá  de  lo  que  tiene  á  quien  lo  ha  menester,  como  hombre  de  honra. 

18. — A  las  diez  y  ocho  pregunt^.s.  dijo:  que  este  testigo  siempre  des- 
'pués  que  ha  que  está  en  estxi  tierra  ol  dicho  Bai'tolomé  Flores  ha  tenido 
y  tiene  caballos  y  yeguas,  y  que  nunca  ha  estado  sin  caballos  y  yeguas, 
con  que  ha  servido. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregimtas.  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  diclio  Bartolomé  Flores  por  hombre  de  toda  honra  y  buen  crig- " 
tiano,  amigo  de  justicia  y  de  cumplir  sus  mandamientos,  y  servidor  de 
S.  M.,  y  quitado  de  bullicios  y  alborotos,  que  este  testigo  después  que 
ha  que  le  conoce  le  ha  visto  vivir  quieta  y  pucítícamente,  sin  perjuicio 
de  nadie,  y  que  esto  ha  visto  de  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  pregiuitas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  este  tes- 
tigo ha  visto  hacer  al  dicho  Bartolomé  Flores  en  estas  provincias  y  par- 
te de  las  Indias  y  por  ser  persona  de  toda  honra,  cualesquiera  merced 
que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  cabe  en  él. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregimta,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  es  así 
público  y  notorio  entre  lasperso]iasque  lo  saben,  como  este  testigo,  yes  ; 
verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo. — llodrigo  deAraya, 

El  dicho  Gasi)ar  Orense,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado  " 
según  fornia  del)ida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  . 
preguntas  del  dicho  hiterrogatorio  para  en  las  que  ñió  presentado,  dijo  ; 
y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Fio- . 
rez  de  seis  años  á  esta  paile,  i)OCo  más  ó  menos. 

9. — A  la  iK)vena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores  ha  enviado  siempre  á  su  costa  un  hombre  con  j 
anuas  y  caballo  á  todas  las  máj  entradas  que  se  han  hecho  en  esta  tierra, 
porque  así  lo  ha  visto  este  testigo  y  lo  ha  visto  porque  ha  ido  y  andado 
en  la  misma  con(}uistíi  de  esta  tierra. 

10. — A  la  décima  preguiita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie-^ 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  que  fué  co-.í 
mo  la  pregunta  lo  dice  y  declara.  j 


I 


•VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS 


19 


II. — Alas  once  preguntas,  dijo:  quo  al  tiempo  que  pasó  lo  <iuo  la 
prr.^intai  ílicis  este  te.stigo  oyó  <leeir  púMi  ••iinente  eii  e!-t;i  eiudad  do 
Síuitiago  lo  en  la  pregunta  eontenido,  y  vi(')  <'ste  li^tigo  al  dieho  San- 
tiago servir  en  el  dieho  caballo  an  lando  en  la  gui*rni. 

12. — A  las  doee  pregunta*^',  dijo;  que  lo  sal:e  como  en  t'lla  s(^  contiene; 
pregimUido  cómo  lo  sabe,  «lijo  (pu  porquí-  c-U^  t'.<Í!:(.»  vio  al  dicho  Her- 
náu  Rodríguez  de  Monr(»y  en  la  pre.Li;untii  coiiicni.Io  servir  en  la  guerra 
de  Arauco  v  de  los  Víüles  en  wun  de  h».-;  dielí'»-?  eahaüos,  y  este  testigo 
es  la  persona  que  la  pr-L^v.-i^a  t"'ir(^  trocó  \:  )V  ')'.v\  r.;'\';V  >  castaño  con 
el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Viildivia  el  otro  caballo  del  dicho 

Bartolomé  l'^lores. 

13. — A  las  trcííc  pregunta^-,  dijo:  qu(^  lo  (jue  ella  sabe,  es  (pie  esto 
testigo  vio  (pie  un  s:ldj.<lo  (^Uv-  su  dl>'-f  Mo¡;)1(M  U»  d'- :"ou  ini  caballo 
overo  rt.í¿illo,  que  e^te  tt.-iigo  t.'uía  j.  -r  ti-!  i\k'\u>  !>.:.  'ni.'  1'1-iv:^,  y 
que  fué  público  y  ní)toiio  ui  c ■^:  .. :  •  ^  1  de  "-'.•. rJ'.i'-io  (¡va^  se  lo  dio  el 
dicho  Bariolonió  Flon-s  al  dií-h.)  srrmr  g.-l  -ind'i-  y  ijue  sabe  esto 
testigo  que  <le  cinc.)  años  ;i  í-::i  o:i.:.^  el  (!i"]io  !*:,:1)!.mii:'  F1(MTs  ha  dado 
tres  c*\ballos  al  di.-lio  .sí  f:  -.'  g/f  . :  m-:1  .-.  y  i{\:o  r.o  sa))e  (-^te  testigo  si  se 
los  ha  pagado  ó  no.  y  (pie  !-.lng'.irp>  «¡e  (■!■;  5  se  le  ha  viu  lio  al  dicho  Bar- 
tolomé Flores. 

14. — A  las  catorce  jírccrii'il'i-í.  dijo:  qoe  Siil»:.?  y  ha  vi-'io  e<to  testigo 
(jue  el  diclio  Bait'-ioiué  F! 'Vc-j  s-- -*rvo  de!  (Vr]\^  <  vi  <uo  Talagante  y 
lie  .-■lí  indiívs,  y  (pie  no  s:d.-e  cii  "x\^<  s  -ü;  ¡:v  ■;  d  >  íjac  1  ^  !)arec-e  á  este 
tci^iigo  que  s;'u  poco?  iudi<»s.  y  <."i-.'  ^Moc  i^  :o  >■  '1  «' i  c!  i':;nino  do  estii 
eiu<lal  de  Sanu'ago;  y  -.^w^  cu  c'  -v^-)  ..-.■  *  ••..  ..  i  »  <^»  {,»  (Wn  de  ap.u.'Ua 
baiida  de  M:iule  quo  est:'  t  ví^g  )  ¡-^  ]i¡,  '•.  i'>  d  •;:'  ;'  i:':  :  í'íí-  'i' ■'  en  esta 
ciudad  de  Siu:uago. 

IT). —  A  lius  (piincü  p;vgu:úci.-',  -.üjo:  i^w..  il.  ;¿;u/-  í.'iv'  -.  !.  t  'S'.igo  vino 
á  e.sia  ciudad  de  Haiilia'O  v  ooiivjco  y  c.>iivi\>a  ai  ¿'.Aia  i).;;!  ;1  'iiv:  Fio- 
res,  siempre  ha  vi.slo  y  ve  <pie  ha  pn)ctii\i'.l*j  y  i'.«v  i  a  ^\v-  alivi.ir  de 
trabajo  en  las  cargáis  á  los  diclios  sus  indit»s  d'.-  i'a! ür  fnu\  j»or  ciíanto 
ha  vi.sto  este  testigo  acarrear  al  dicho  Bartoi<»!!ié  i' i:  íes  con  una 
carreki  ó  dos,  madera  v  comida  y  otras  ^-osas  ou?  lo  hi  vito  tracM*  á  su 
ca?a.  y  sabe  este  testigo  que  con  mnc!ios  (*íun«^]'os  y  oycí-js  a(»arrea  la 
comida  para  donde  la  ha  menester,  y  «[uo  el  dí-h*)  B.m(')1oííi«^  F!óro<5  ha 
íciribríido  y  siembra  muchas  veces  coii  sus  yeguas  y  cabfdlos  y  ]>rtros, 
ly  que  sus  pueblos  están  de  los  bien  cimentados  que  hay  en  estíi  tierra, 
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y  que  esto  sabe  de  la  pregunta.  '  . 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  liartolonió  Flores,  siempre  le  lia  visto  tener  su  cusa  bien 
bastecida  de  comidas  y  carne  y  maíz,  y  que  ha  tenido  siempre  y  tiene 
nnu'hort  huéspedes  manteniéndolos  en  su  casará  su-costa^y  jni^óu. 

17.' — ^A  las  diez  y  siete  ])reguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porqtie 
lo  ha  visto,  que  1]  dic^ho  Bartolomé  Flores  ha  favorecido  á  personas  ne- 
cesití\das,  con  dineros  y  roj>a  y  otras  cosas,  conio  la  pregunta,  lo  dice,  y 
que  sin  esto,  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  do  crédito,  que  de  se- 
creto el  dicho  Ba|;to1o]wé  Flores  hií  c^ido  limosnas  de  nuicho-'valor  á  per- 
sonas de  mucha  honra  que  de  ellas  te;iían  necesidad. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  C(3mo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  ques  asi 
conio  la  i)regunta  lo  dice  y  declara. 

10. — A  las  diez  y  nueve  pregimtas,  dijo:  que  esl^  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  di(;ho  Bartolomé  Flores  por  hombre  de  toda  honra,  quitiido  da 
bullicios  y  alborotos,  y  que  después  que  estí>  testigo  ha  que  le  conoce  lo 
ha  visto  vivir  (juietn  y  ];)acíficamente. 

20. — A  las  veinte  preguntáis,  dijo:  conforme  á  los  bienes  que  este  tes- 
tigo.ha  visto  hacer,  con  lo  poco  que  tiene  en  estn  tierra  el  dicho  Barto-j 
tolomé  Flores,  le  parcíx*  á  este  testigo  que  con  cualquier  merced  que  | 
S.  M.  le  haga  haría  mucho  más  bien  y  cabe  en  él.  ¡ 

21. — A  las  veinte  y  una .  preguntas,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  esj 

así  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,. 

•  -1 

y  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho  y  tírm(31o  de  su  nombre." 
Gaspar  Orense.  *  ] 

El  dicho  Hernando  de  Poblóte,  testigo  susodicho,  después  de  habefj 
jurado  según  derecho  y  siendo  preguntíido  desde  la  noTCua  pregunta  j^ 
por  todas  las  demás  del  dicho  interrogatorio  dijo  y  declaró  lo  siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  diphoBaí^ 
tolomé  Flores  de  siete  á  ocho  años  á  esta  parte,  poco  miis  ó  menos. " 

9. — A  la  novena  pregunta,  uijo:  (jue  lo  que  della  sabe  es  que  este 
tigo  no  se  hall<'í  en  a(piel  tienq^o  que  la  pregunta  cUce  en  esta  tie 
l)orque  ya  estaba  malo  el  dicho  Bartolomé  Flores  cuando  á  ella  vino 
testigo,  y  (|ue  ha  oído  decir  públicamente  á  nuichas  personas  hoiira' 
de  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  mientras  el  dicho  Ba 
lomé  Flores  estuvo  bueno  sirvió  en  la  guerra  de  los  indios  en  lodo 
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que  el  gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  con  sus  armas  y  caba- 
Do;  y  que  después  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  visto  que  en  esta»cividad  de  Sautiaiío  donde  es  vecino  el  dicho 
Floros,  Ha  dado  siempre  un  hombre  con  caballos  y  armas  pai-a  la  con- 
quista de  la  tierra,  y  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  le  queda  un  ca- 
ballo y.  caballos  eu  c^sa  al  dicho  Bartolomé  Flores,  ponjue  los  ha  tenido  y 
tiene,  y  que  e^te  testigo  ha  visto  que  des¡)ués  del  dicho  tiempo  acá,  siem- 
pre ha  enviado  un  hombre  con  armas  y  caballo  á  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
áio  en  la  coiujuista  de  la  tierra,  así  para  los  valles  como  promocaes;  y 
que  esto  sabe  y  ha  visto  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pn^gunta,  dijo:  qué  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; y  preguntado  cómo  lo  sfibe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  sabe 
T  ha  visto  así  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  (|ue"  dc^  ella  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  mu- 
dias  personas,  como  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  el  caballo  que  la  pre- 
gunta dice  al  dicho  señor  goljcniador  y  (pie  lo  conoció  est<í  testigo  en 
poder  del  dicho  Santiago  que  servía  en  él  en  la  guerra. 

12.— *A  las  doce  pregiíTi'.is,  dijo:  que  e.-?;  verdal  y  este  t;>:stigo  1  >  vio 
que  antes  que  el  dicho  señor  gol^L-rnador  fnese  á  las  provincias  de 
Arauco,  la  primera  vez  que  á  ellas  fué,  vio  como  el  dicho  Bartolomé 
Flores  le  dio  un  caballo  castíulo  al  dicho  señor  gobernador,  el  cual  se  lo 
dio  á  Hernán  Eodríguez  de  Monroy,  y  que  desj)ués  de  esto  el  dicího 
Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  gobernador  otro  caballo  casüiño,  el 
cual  dio  á  otro  soldado  que  so  dice  (iasj)ar  ()rc?nse,  y  que  sabe  y  vio 
que  fueron  á  Arauco  con  olios  y  los  volvieron  y  sirvieron'  eñ  la  gue- 
rra con  ellos. 

■,  13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (pie  lo  que  de  ella  sabe  es  (pío  esto 
testigo  vio  como  el  di(*ho  IWiolomé  Flores  di()  i\\  señor  gobernador 
(Ion  Pedro  de  Valdivia  un  cal»allo  overo  y  lo  di(i  á  otro  soldado  que  se 
di(?e  Gonzalo  de  Morales,  el  cual  lo  llevó  á  la  guerra  de  Arauco  esta 
postrera  vez  con  el  dicho  señor  gí^bernador,  y  que  salieque  al  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice  que  le  dio  los  dichos  ca])allos  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ¿d  dicho  señor  gobernador,  y  que  cmi  cuanto  á  lo  de 
la  paga  que  no  lo  sabe  si  se  los  quedó  á  pagar  ó  nó,  pero  qne  este  tes- 
;    tigo  no  ha  visto  que  le  haya  dado  cosa  ninguna  por  (»llos. 

14. — A  lai)  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
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señor  gobernador  dio  al  dicho  Bartolomé  Floros  el  cacique  Talagante 
al  tiempo  que  repartió  esta  tierra,  que  podría  tener  setenta  indios  ó 
ochenta,  y  que  en  lo  del  cac*ií]ue  que  dice  que  lo  dio  de  aquella  banda 
de  Maule  quelu  ha  oído  decir  publicamente. 

ir>. — A  latí  quince  j^regunüís,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
sar así  como  la  })regunta  lo  dice  y  declara. 

1(5. — A  lila  diez  y  sei.s  preguntáis,  dijo:  que  sabe  y  es  público  que  el 
dicho  Bartolomé  Floros  ha  diez  años  (jue  está  en  esta  tierra  del  Nuevo 
Extremo  é  (pie  vino  á  ellas  con  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia y  que  desi>ués  que  este  testigo  vino  á  ellas  ha  visto  que  siem- 
pre el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  tenido  huéspedes  en  su  casa  dándoles 
de  lo  (¡ue  tiene,  y  (|ue  le  ha  visto  que  ha  tenido  y  tiene  muy  bastecida 
su  casa  de  todos  nurntenimientos  de  los  que  hay  en  esta  tieiTa,  y  que 
este  testigo  siempre  le  ha  tenido  por  hombre  de  liom*a  en  esto  y  en  lo 
demás,  como  lo  es. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  ¡)úblicamente  lo  contenido  en  esta  pregunta  por  muy  cierto,  que 
el  dicho  BiU-tolomé  Flores  ha  hecho  todo  el  bien  que  ha  podido  así  á 
pobres  como  á  huérfanos,  y  cpie  lo  ha  hecího  como  hombre  de  bien  y 
como  buen  cristiano. 

18. — A  las  diez  y  oA\o  pr'.guntas.  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  pregimlado  eómo  lo  sabe,  dijo:  (jue  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  que  es  a.-^í  coíi]0  la  i)rogunta  lo  <lice  y  declara.  • 

j'J. — A  las  diez  y  nueve  pregimtas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  pregunt<ido  cómo  lo  sabe,  dijo:  (>ue  porque  desde  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  ({ue  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores  siempre  le 
ha  visto  vivir  uiuv honradamente  v  pacífico,  como  servidor  de  S.  M.  y 
sin  perjuicio  de  nadie  y  quitado  de  1)u]licios  y  all)orot()S. 

20. — A  las  veinte  })reguntas,  «lijo:  qu(?  por  los  servicios  que  (?1  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  .servido  en  las  diehas  jírovincias  y  en  otras áS.  M., 
cualquiera  merce^l  (jue  le  fuese  servido  deje  hacer  cabe  en  él,  por  ser 
como  es,  liombre  de  honra. 

21. — A  las  vt^ánti'  y  uníi  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  (pie  dicho  tiene 
y  que  esto  es  así  pública  voz  y  fama  entre  las  ¡xn'soi^as  (pío  lo  Sí\ben 
como  este  testigo  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  heclio  y  lo    [ 
firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  Fohlek, 
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El  dicho  Lorenzo  Núfiez,  testigo  susodicho,  después  de  hal)er  jurado 
según  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  priruera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunt-a,  dijo:  (pie  es  verdad  que  el  dicho  Barto- 
kmé  ^'ino  al  alzamiento  del  Inga  al  ticiiiiu)  (pie  se  alzó  la  tierra  contra 
los  españoles  y  alh'  vio  al  dicho  Bartolomé  Flores  servir  con  sus  armas 
y  dos  caballos  en  lo  que  lo  era  mandado  enaipicl  tiempo  por  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro  y  sus  capitanes,  y  que  sabe  que  fué  preso 
d  ilieho  Bartolomé  Flores  en  (Tuaytará  i)or  la  gente  de  don  Diego  de 
Almagro,  porque  este  testigo  iba  alh  con  don  Francisco  Pizarro. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  á  la 
salida  dt4  los  (. -hundios  lo  halló  este  trstigo  al  dicho  Bartolomé  Flores 
en  -iniiUcania,  (jue  estaba  con  sus  caball(js  y  esclavt>s  y  con  nuicha  co- 
mida, la  cual  tenía  para  entrar  la  jornada,  y  como  se  volvieron  socorrió 
allí  los  soldados  que  venían  perdidos  y  muertos  de  hambre  muy  fatiga- 
dos, en  lo  cual  hizo  el  dicho  Bartolomé  Flores  servicio  a  Dios  y  á  S.  M. 

[       4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (jue  la  .<a!ie  coüio  en  ella  se  contiene; 

!  pregimtado  cómo  la  sabe,  (hjo:  (]ue  poríjue  este  testigo  fué  con  el  dicho 
capitiln  Pedro  de  Candía  y  Diego  de  liojas  al  dicho  valle  de  Tarija,  y 
allí  vio  que  fué  el  dicho  Bartolomé  Flores  con  sus  caballos  y  esclavos, 
y  que  servía  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  y  (jue  allí  estuvieron  un 
año  aguardmido  á  que  se  recogiese  la  gente  para  ir  la  entrada  y  que 
fueron  h¿isüi  Camaná,  y  por  no  hallar  camino,  se  volvieron  toda  la  gen- 
te V  cada  uno  se  fué  donde  bien  !e  estuvo. 
5. — A  la  quinta  j)regunta,  chjo:  (jue  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo 

'  vio  }>orque  \ínieron  juntos  el  dicho  Bartolomé  Flores  y  otras  personas 
y  este  testigo  á  Tarai)acá,  en  busca  del  dicho  señor  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  v  vinieron  con  él  á  estas  ])rovincias  de  Chile,  v  en  el 
camino  vio  este  testigo  como  el  dicho  Bartolomé  Flores  sirvió  en  todo 
ri  camino  en  aquello  (pie  le  fué  míuidado  j)or  el  iVwho  señor  goberna- 
dor y  sus  cajntaneSj  y  (pie  le  vio  (pie  traía  dos  caballos  y  dos  negros. 

a. — A  la  sexta  pregunUí,  dijo:  (pie  c^ste  testigo  vio  (puí  llegados  que 
fueron  á  donde  se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  metió  dos  yegua,s  y  un  caballo,  y  que  metió  puercos  para 
hacer  y  tener  que  comer,  y  que  de  ellos  y  de  otros  que  metieron  otros 
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pobladores,  se  ha  sustentado  esta  tierra,  lo  cual  ha  sido  muy  necesario,, 
y  que  cree  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  ganado  que  se  ha  traído  y 
por  lo  que  se  ha  cimentado  no  so  pudieran  sustentar,  uiediante  Dios. 

7. — A  la  sx'ptiina  progiuita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no; preguntado  cómo  li^.  sabe,  dijo:  qi^^e  porque  lo  Wó  y  fué  testigo  y 
se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los  dichos  nidios 
mataron  los  cristiaiios  y  negros  del  dicho  Bartolomé  Flores,  estaban  á 
la  boca  del  río  de  Chile  haciendo  el  dicho  barco,  y  la  noche  que  llegó 
la  triste  nueva  á  esta  ciudad,  acíudieron  todos  en  armas.       *- 

H. — \  la  ota  va  pregunüi.  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es' que*  este 
testigo  y\á  que  el  día  que  los  naturales  vniicron  de  guerra  sobre  estn 
ciudíid  de  Santiago,  el  dicho  Bartolomé  Flores  j)eleó  y  salió  de  su  cuar- 
tel con  su  caballo  y  armas,  y  que  al  tiempo  que  se  recogieron  le  vio 
este  testigo  qjie  vem'a  herido,  y  vio  que  le  mataron  los  dichos  jndiof?  el 
caballo  en  que  ])éleal)a  con  otros  muchos  caballos  que  aquel  día  mata- 
ron los  indios,  y  que  en  ello  hizo  lo  que  era  obligado  á  defeiiderse  como" 
los  demás. 

0. — A  la  novena  ]")regunta.  dijo:  que  es  verdad,  y  este  testigo  así  lo 
vio.  que  hastíx  que  el  dicho  Bartolomé   Flores  cayó  malo  y  se  tulló  sir- 
vió en  la  guerra  de  \o^  indios  con  sus  armas  y  (.•al)allos,  y  que  desj^ués^ 
acá  ha  visto  este  testigo  (fue  siempre  á  todas  las  entradas  que  han  ido  y 
enviado  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Bario-  - 
lomé  Flores  ha  dado  una  persona  que  fuese  por  él  con  sus  armas  y  ca- 
ballo, á  su  costa,  á  todas  las  partes  que  le  ha  sido  mandado,  así  á  los  ' 
valles  como  á  las  j)rovincias  de  los  Promocaes. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha  visto 
Y  es  verdad  que  lo  luí  hecho  el  dicho  P)artolomé  Floros  por  su  buena 
diligencia.  (íomo  buen  [roblador,  (*omo  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

11 — A  las  once  preguntas,  dijo:  (pie  sal)e  esto  testigo   que  el  dicho 
Bartolomé  Flonis   ha  dado  caballos  al  dicho  suñor   gobernador,  y  quQ 
un  caballo  castaño  que  solía  ser  dol  dicho  Bartolomé  Flores,  ío  vio  esté 
testigo  en  pf>der  del  dicho  Santiago,  y  que  oyó  decir  que  este  dicho  ca%' 
bailo  que  lo  dio  el  dicho  Bartolomé    Flores  al  dicho  señor  gobernador  < 
y  (]ue  se  lo  dio  al  dicho  Santiago.  j 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  quede  (.41a  sabe  es  que  este  i 
testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  de  Santiago  que  antes  ^ 
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que  el  señor  gobernador  fuese  la  primera  vez  que  fué  á  las  provincias 
de  Arauco,  el  dicho  Bartolomé  Flores  le  había  dado  dos  caballos  y  que 
el  dicho  señor  gobernador  los  dio  á  dos  soldados,  con  que  fueron  á  las 
dichas  provincias  de  Arauco,  y  que  sabe  que  los  dichos  caballos  vol- 
vieron y  que  han  andado  en  la  conquista  de  esta  tierra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  á 
muchas  personas  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  di(3  ol  dicho  caballo 
overo  al  dicho  señor  gobernador,  y  que  se  lo  dio  al  dicho  Mondes  para 
que  sirviese  en  él  en  la  guerra,  y  que  este  testigo  no  ha  visto  que  so 
hayan  vuelto  los  dichos  caballos  al  dicho  Bartolomé  Flores,  y  que  en 
.lo  de  la  paga  no  lo  sabe. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que'  al  tiempo 
que  el  dicho  señor  gobernador  repartió  esta  tierra,  dio  al  dicho  Barto- 
lomé Flores  el  dicho  caciqxie  Talagante  por  repartimiento,  el  cual  es  en 
el  térmmo  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  que  los  indios  que  son  que  no 
lo  sabe,  mas  de  hnl)er  oído  decir  públicamente  que  llegan  á  cien  indios, 
y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  ha  tratado  muy  bien  los  dichos  sus  indios  hasta  el  presento, 
y  los  ha  sobrellevado  de  cargar  y  que  siempre  los  ha  tenido  hartos  de 

comida  v  bien  acimentados. 

«I 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,   dijo:  (]ue  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  pregunüido  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  así  este 
testigo  como  la  pregunüi  lo  dice  y  declara. 
^/      17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto 
^     lo  que  la  pregimta  dice,  mas  que  la  calidad  de  la  persona  del  dicho 
Bartolomé  Flores  es  hombre  que  lo  puede  hacer  y  (jue  ante  Dios  hallará 
el  bien  que  en  este  mundo  hiciere. 
18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  ha  que  este 
f     testigo  le  conoce  en  esta  tierra  y  todo  el  tiem])0  que  le  conoce  le  ha  visto 
[    tener  caballo  y  caballos  y  yeguas  con  que  ha  servido  á  S.  M.  y  en  la 
guerra  de  este  reino. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  Bartolomé  Flores  por  homl^re  de  toda  honra  y  buen  cris- 
tiano y  amigo  de  cumplir  los  mandamientos  de  la  justicia  y  servidor  do 
;    S.  M.,  y  que  no  le  ha  visto  entender  en  alborotos  ni  bullicios,  sino  siem- 
pre vivir  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie. 
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res  acimentados  y  los  que  más  comida  tienen  en  el  término  de  esta 
ciudad  y  ha  visto  que  cuando  otros  andan  muriendo  do  hambre  de 
otro  ropaiümiento  los  del  dicho  Bartolomé  Flores  tienen  la  comida  so- 
brada. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  puede  hacer  siete  años 
<jue  este  testigo  entró  en  esta  tierra  y  que  desde  entonces  hasta  ahora 
lo  ha  visto  tener  este  testigo  tú  dicho  Bartolomé  Flores  muy  buena  casa 
y  muy  abastecida  de  todo  lo  necesario,  como  hombre  de  honra,  y  que 
este  testigo  le  ha  contado  algunas  veces  diez  y  seis  hombres  á  su  mesa, 
y  que  siempre  este  testigo  ha  visto  por  lo  que  ha  continuado  la  casa 
del  dicho  Bartolomé  Flores  darles  á  los  dichos  huéspedes  todo  lo  nece- 
sario y  que  han  habido  menester. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha 
TÍsto  hacer  muy  buenas  obras  y  limosnas  iil  di<ího  «Bartolomé  Flores 
así  en  no  tener  la  Iglesia  vino  con  que  decir  misa  y  él  tener  una  botija 
que  valía  cuatrocientos  pesos  y  diu-la  á  la  Iglesia,  y  á  hijas  de  conquis- 
tadores que  han  muerto  en  esta  tierra  ayudtu*les  para  comprar  unas  co- 
sas para  que  cuando  sean  de  edad  tengan  con  que  casar,  y  ha  \dsto  á 
hombres  necesitados  que  no  salían  de  ca.*»a  por  estar  desnudos,  vestir- 
los, y  dar  á  enfermos  y  dolientes  limosnas  de  dinero  y  á  algunos  do 
ropa  y  á  otros  de  comida  y  le  ha  \asto  hacer  muchas  otras  obras  de  se- 
creto á  personas  de  honra,  que  por  ser  este  testigo  tan  amigo  del  dicho 
Bartolomé  Flores  lo  comunicaba  con  él  el  dicho  Bartolomé  Floxes. 

18. — ^^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  así  en  esta  tierra,  como  en  la  del 
Perú,  siempre  le  ha  visto  en  la  del  Perú  tener  caballo  y  caballos  y  en 
e.stii  tierra  nmchas  yeguas  y  potros  y  caballos,  así  en  su  caballeriza  como 
fuera  de  ella. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Bartolomé  Iflores  por  buen  cristiano,  tomeroso  de  Dios  y  aifíigo  de 
la  justicia  y  de  cumplir  sus  mandamientos,  y  (luo  lo  tiene  por  liombre 
que  vive  sin  perjuicio  de  nadie  y  muy  amigo  de  estiu'se  en  su  casa  y 
quitado  y  apartado  de  cuestiones  y  de  pasiones  y  de  alborotos,  y  que 
desde  que  este  testigo  le  conoce  le  ha  visto  vivir  quieüi  y  pacíficamente, 
teniendo  á  todos  por  amigos. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  según  ha  oído  decir,  que  en 
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otras  partes  donde  ha  andado  lia  servido  a  S.  M.  donde  quiera  que  se 
ha  hallado,  y  por  lo  que  ha  visto  que  en  esta  tierra  ha  sen'ido  y  traba- 
jado y  costeado  y  ayudado  y  favorecido  á  muchos,  que  toda  merced  que 
S.  M.  le  haga  al  dicho  Bartolomé  Floves  estará  en  él  bien  empleada  y 
cabe  en  él;  y  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  finnólo  de  su  nombre. — Juan  López. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado,  según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  y  declaró  lo  sigiiiento, 

1. — A  la  primera  pregunüi  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  preguntnNlijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo,  hasta  llegar  a  la  entrada  que  hizo  Pedro  de  Candia  para  los 
chunchos,  no  conoció  al  dicho  Flores  y  que  A  esta  causa  no  lo  sabe,  mas 
de  haber  oído  decir  en  la  ciudad  de  los  Reyes  que  le  hablan  preso  al 
dicho  Bartolomé  Flores  en  Guaytara  los  de  don  Diego  de  Almagro  en 
aquel  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregimta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  y  el  dicho 
Bartolomé  Flores,  junto  con  otras  personas,  fueron  á  la  dicha  entrada  do 
lo9  chimchos  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  y  vio  que  fué  y  pasó 
así  como  la  pregimta  lo.  dice  y  declara,  lo  cual  pagó  en  el  pueblo  de  Ivi- 
ricama,  en  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Flores  hizo  mucho  bien  y  servi- 
cio á  Dios  y.  á  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  asimismo 
fué  á  la  dicha  entrada  con  los  diclios  cni)itanes  Pedro  de  Candia  y  Die- 
go de  Rojas  á  poblar  en  el  Vidlc  de  Tarija,  y  (jue  allí  estuvieron  un  afio, 
poco  más  ó  menos,  y  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  sirvió  en  todo 
lo  que  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  ciiballos  y  esclavos  hasta  que 
esta  entrada  se  desbarató,  como  la  d'/  los  chunchos,  y  cada  uno  se  fué  á 
donde  bien  le  estuvo;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregimta. 

5. — A  la  quinta  preguntíi  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores,  sabiendo  (\\\q  el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  venía  á  poblai  y  con(]UÍstíU'  estas  provincias  de  Chile,  se  bajó 
al  valle  de  Tarapacá,  y  este  testigo  y  otras  personas  vinieron  todos  jun- 

I 

tos  adonde  estaba  el  dicho  señor  gol)ernador  y  vinieron  juntos  á  la 
jomada  el   dicho  Bartolomé  Flores;  (^n  todo  el  camino  \\6  este  testigo 
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que  servía  en  la  guerra  en  todo  aquello  que  el  dicho  señor  Gobernador 
y  sus  capitanes  le  mandaban  y  que  servía  con  sus  armas  y  caballos  y 
dos  negros  que  traía  consigo. 

6. — A  la  sexta  pregimta  dijo:  que  sabe  y  \'ió  este  testigo  que  llegados 
{i  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  metió  en  ella  el  dicho  Bartolomé  Flores 
dos  yeguas  y  un  caballo  y  cantidad  de  puercos,  los  cuales  han  criado  y 
procedido  harto  ganado  de  puercos  y  han  multiplicado  sus  yeguas  en 
cantidad,  y  Dios  se  lo  ha  dado;  y  que  es  verdad  que  para  la  sustenta- 
ción de  esta  tierra  ha  sido  muy  provechoso  el  dicho  ganado  y  yeguas  y 
caballos,  y  que  sin  caballos  ni  carne  para  comer,  cierto  es  que  no  se  pu- 
diera sustentar  esta  tierra.  ^ 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es 
verdad  que  se  hacía  un  barco  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador 
en  el  Río  de  Chile  y  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  tenía  allí  dos  negros 
ayudando  á  hacer  el  dicho  barco  y  á  aserrar  la  tablazón,  y  que  estando 
haciendo  el  dicho  barco  dieron  indios  en  ellos  y  mataron  ciertos  espa- 
ñoles que  lo  estaban  haciendo  y  á  los  dichos  dos  negros  con  ellos. 

8.-;— A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  testi- 
go vio,  porque  se  halló  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que  al  tiempo  que 
vinieron  sobre  ella  los  indios  de  guerra,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  ha- 
lló en  su  caballo,  en  el  cual  peleó  y  ayudó  á  defender  la  ciudad  y  á 
echar  los  indios  de  ella  y  que  lo  hizo  como  debía  y  el  tiempo  lo  reque- 
ría, y  que  salió  herido  de  la  guazábara  él  y  su  caballo,  y  que  hizo  lo 
que  era  obligado  aquel  día,  y  que  es  verdad  que  le  mataron  un  caballo  los 
indios  de  guerra. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  es  así  ver- 
dad que  el  dicho  Bartolomé  Flores,  después  que  entró  en  esta  tierra  y 
antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  sirvió  en  todo  lo  que  le  era  mandado, 
con  sus  armas  y  caballos,  y  que  después  que  cayó  malo  y  que  se  tullese 
el  dicho  Bartolomé  Flores  á  todas  las  entradas  que  se  han  hecho,  así  en 
la  conquista  de  los  valles  como  de  las  provhicias  de  los  promocaes, 
adonde  otros  vecinos  han  ido,  siempre  ha  \nsto  este  testigo  que  ha  dado 
un  hombre  á  su  costa,  con  armas  y  caballo,  para  que  fuese  en  su  lugar 
á  servir  en  la  guerra  y  que  le  quedaban  caballo  y  caballos  al  dicho 
Bartolomé  Flores. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores  ha  sido  muy  buen  poblador  en  esta  tierra  y  ciudad 
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1(). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  Bai?- 
tolomé  Flores  ha  que  está  en  estix  tierra  ha  tenido  su  Cíisa,  como  hom- 
bre de  toda  honra,  muj'  abastecida  y  ha  sustentado  huéspedes-  en  canti- 
dad y  dádoles  de  lo  que  tenía  y  í^ocorrídoles  como  hombre  que  lo  ha 
tenido  y  Dios  se  lo  ha  dado.  . 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  si  el  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  hecho  algún  bien,  que  este  testigo  no  lo  ha  visto  lo  que  la 
pregimta  dice  y  que  ante  Dios  lo  hallará  lo  que  liiciere  por  los  huérfa- 
nos y  pobres,  y  que  así  lo  ha  oído  decir  que  lo  hace  como  hombre  do 
honra. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  le  ha  conocido 
este  testigo  al  dicho  Bartolomé  Flores  que  ha  tenido  caballos  y  yeguas 
y  nunca  le  ha  visto  estar  sin  caballo  en  esta  tierra  para  servir  en 
ella.  ^  .. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  que  ha 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  Bartolomé  le  ha  visto  que  es  buen 
cristiano,  amigo  de  cumplir  los  mandamientos  de  la  justicia,  y  que  es 
servidor  de  S.  M.,  quitado  de  bullicios  y  alborotos  y  que  le  ha  visto  vi- 
\iv  quieüx  y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie. 

20. — xV  las  veinte  preguntas  dijo:  que  por  lo  que  el  dicho  Bartolomé 
Flores  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  tierra  v  en  otras  merece  y  cabe.bion 
en  su  persona  cualquier  nlerced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  mandar 
hacer. 

21. — A  la  veinte  y  una  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y 
es  así  público  y  notorio  entre  his  personas  que  lo  saben,  como  este  tes- 
tigo, y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su .. 
nombre. — Santiago  de  Azoca. 

El  dicho  Pedro  de  Gamboa,  tcístigo  susodicho,  después  do  haber  ju- 
rado, según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res, de  once  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  est^ 
testigo  vio  al  dicho  Bartolomé  Flores  en  el  Tambo  Pintado,  que  es  cerca 
(le  Guaitara,  donde  fué  preso  por  los  de  don  Diego  de  Ahnagro,  y  que 
allí  le  vio  que  tenía  dos  caballos  y  que  hacía  lo  que  don  Francisco  Pi- 
zarro  y  sus  capitanes  le  mandaban  en  aquel  tiempo. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo?,  que  este  testigo  no  ñié  A  la  dicha  en-' 
trada  de  los  Chunchos,  pero  que  oyó  decir  en  aquel  tiempo,  yendo  esto 
testigo  al  valle  de  Tarija  con  el  capitán  Pedro  de  C-andia,  que  el  dicho  ■ 
Bartolomé  Flores  se  halló  donde  la  pregunta  dice,  que  fué  en  Aibiricá- 
ma  con  mucha  comida  que  tenían  allí  recogida,  y  que  hicieron  mucho . 
bien,  y  que  si  no  fuera  por  ellos,  que  muchas  más  gentes  de  españoles. 
se  quedaran  muertos  de  hambre,  y  que  en  ello  el  dicho  Bartolomé  flo- 
res hizo  mucho  servicio  á  Dios  y.  á  S.  M.;  y  que  esto  oyó  decir  pública- 
mente á  muchas  personas  en  aquel  tiempo  que  i)asó  lo  (pie  la  pregun- 
ta dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe,  como  en  ella  se  contiene; 
pregmitíido  como  lo  sabe  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
entrada  á  poblar  en  el  valle  de  Tarija,  é  estuvieron  casi  un  año,  y  allí 
vio  este  testigo  como  el  dichg  Bartolomé  Flores  sirvió  en  todo  lo  que 
le  era  mandado  con  sus  armas  y  dos  caballos  y  una  muía  y  dos  escla- 
vos negros,  y  que  se  tornó  á  desbaratar  est¿i  entrada  y  cada  uno  se  fué 
donde  bien  le  estuvo. 

5. — A  la  quinta  pregimta,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  así  lo 
.  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  fué  en  ))usca  del  capitán  Pedro  de  . 
Valdivia,  que  venía  á  poblar  estas  ])rovincias  de  Chile,  y  en  la  provin- 
cia de  Tarapacá  se  juntó  con  él  y  .su  gente,  y  este  testigo  vino  en  com- 
pañía del  dicho  Bartolomé  Flores  y  vio  (pie  traía  dos  caballos  y  una 
muía  y  dos  esclavos  negros,  y  buen  servicio  de  anaconas  y  que  en  el 
camino  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado  por  su  capitán,  con  sus  armas 
y  caballos. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  cuando 
llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  fundó  el  pueblo,  el  dicho 
Bartolomé  Flores  metió  dos  yeguas  y  un  caballo  y  ciertas  puercas,  con 
la3  cuales  el  dicho  Bai-tolomé  Flores  ha  criado  y  se  ha  nmltiplicado  mu- 
cho ganado,  que  Dios  lia  sido  servido  de  ello,  lo  cual  ha  sido  mucho 
provecho  para  sustentación  de  esta  tierra. 

7. — A  la  siete  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  (¡ue  el  di- 
cho señor  gd)ernador  mandó  l^u^er  un  barco  en  el  valle  de  Chile  á  la 
[■  bocíi  del  río,  vio  que  el  dichf>  Bartolomé   Flores  envió  dcíf;  negros  que 
ténfa  pam  ayudarlo  hat^er,  y  que  al  tiempo  quí^  los  indiíx»^  di(íron  sobre 
A-Uofí  y  niatítmn  trece  ó  caton^e  cristianos  (pie  allí  estaban,   mataron  loy 
dichos  dos  negros  del  dicho  Bartolomé  Flores. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  lialló  en  csüi 
ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los  indios  de  guerra  vinieron  sobre 
ella,  y,  el  día  de  la  guazábara  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  peleó 
en  su  caballo  v  defendió  su  i)arte,  como  hombre  de  honra  v  serndor 
del  rey,  y  que  vio  este  testij^o  que  snlió  herido,  j)orque  le  vio  salir  har- 
ta sangre  de  las  heridas  y  cunirle  de  un  flechazo  en  la  cara  y  otro  en 
luia  pierna,  y  que  vio  que  los  dichos  indios  le  mataron  atpiel  día  un 
cal)allo  rosillo,  i)orquo  (\ste  testigo  lo  vio  muy  bien  echado  y  muerto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  que  ha 
que  el  dicho  Bartolomé  Floíes  eiitró  en  esta  tierra  y  ciudad  de  Santia- 
go, antes  que  cayese  malo  y  se  tullese,  servía  en  todo  aquello  que  le 
era  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  y  que  después  (pie  cayó  maJo  y 
se  tulló,  ha  visto  este  testigo  que  en  todag  las  entradas  que  se  han  he- 
cho siempre  el  dicho  Bartolomé  Flores  ha  dado  un  hombre,  á  su  costa, 
con  caballo  y  armas,  })ara  irá  la  guerra  á  la  conquista,  así  de  los  valles 
como  de  los  i)romoeaeH,  y  quí*  el  dicho  Bartolomé  Flores,  como  hombre 
que  lo  tenía,  le  quedal)an  caballos  y  potros  en  su  casa. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  así  verdad,  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  sido  muy  buen  poblador  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  ha  hecho  mucho  fruto  en  ella,  y  ha  sido  el  ([uo  primero  hizo  un 
molino,  las  primeras  carretas  (]ue  se  han  heí^hoen  ella,  y  que  ha  hecho 
mostrar  á  sus  indios  idgunos  de  ellos  el  arte  de  la  carpintería,  y  que  los 
ha  acimentado  y  ha  criado  ganado  de  puercos  y  aves  })ara  sustentación 
de  esta  tierra  y  para  sus  indios,  y  que  lo  ha  hecho  como  buen  po- 
blador. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente en  la  ciudad  de  Santiago  á  nmchas  personas,  cómo  el  dicho  Bar- 
tolomé Flores  al  tiempo  que  el  dicho  señor  gobernador  fué  la  primera 
vez  á  las  provincias  de  Arauco,  le  dio  dos  caballos,  y  que  los  dio  el  go- 
bernador á  dos  soldados,  y  que  sabe  y  vio  que  fueron  á  las  provincias 
de  Arauco  é  los  tornaron  á  traer  á  esta  ciudad  de  Santiago. 

13. — A  la»  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  al  tiempo 
que  el  dicho  señor  gobernador  fué  esta  postrera  vez  á  las  provincias  de 
Arauco,  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  un  caballo  overo  al  dicho  seQor, 
gobernador,  y  que  este  testigo  lo  vio  en  poder  del  dicho  Morales  que  lo 
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Uevó  á  la  dioha  conquista  de  Arauco,    y  que  este  testigo  no  ha  visto  lo 
demáf^  que  la  j^reguntn  dice,  ni  lo  8al>e. 

14. — A  la  catorce  proguntíi,  dijo:  que  sal)e  y  es  verdad  (jue  el  diclio 
gobernador  al  tienijx^  que  repartió  esta  tierra  dio  al  dicho  IJartohnné 
Flores  el  dicho  cacique  Talagantc  por  repartimiento,  y  (pie  los  indios 
que  puede  tener,  que  este  testigo  no  lo  snhe.  mas  de  haher  oído  decir 
que  son  i)Ocos,  y  lo  demás  contenido  en  la  ¡iregunta  no  lo  sabe,  mas  do 
haberlo  oído  decir  que  se  le  dio  otro  cacique  á  dicho  Hartolonié  Flores 
de  aquella  pr.i't'*  de  Maule. 

15. — A  la  quince  j»regin\ta,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  y  así 
es  ],'úbl¡cí>.  que  el  dicho  ¡íartoloiné  ll«»rt's  ha  teni<lo  sus  indios  bien  a.scn- 
tados  y  no  muy  trabajados  y  sobrellevados  de  carga,  y  que  los  ha  tenido 
simentados  de  mucha  comida  y  <pie  ha  arado  con  sus  yeguas  para  sem- 
bnirles  trigo  áél  y  á  ellos,  y  que  siempre  ¡la  tenido  mucha  comida  en 
tiem[>o  de  mucha  necesidad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  í]ue  del  dicho  tiempo  <pie  la 
preginita  dice  á  esta  part'^,  e!  diclio  Hí^rtolomí^  Flores  ha  tenido  y  tiene 
su  casa  muy  ba.stecida  de  lo  que  hay  en  esta  tierra,  y  ha  sustentado 
huéspedes  y  les  ha  dado  y  cum])l¡do  con  ellos  nmy  iionradamoníe.  '.^omo 
hombre  de  tí>da  honra. 

17. — A  \i\^  diez  y  siete  pregmitü-,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  si  así 
lo  ha  hecho  en  ayudar  á  huérfanos,  «pie  ante  Dios  lo  hallará  el  dicho 
Bartolomé  Flores. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desj)ués  que  ha  que  este 
testigo  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores,  siempre  le  ha  visto  tener  caba- 
llo v  cal)allos  V  ve<ruas,  v  nunca  le  ha  visto  sin  caballos  ó  vcOTas,  con 
que  ha  servido  en  la  tierra  lii  el  tien:po  de  ia  guerra  cuando  le  era  man- 
•  dado  V  convenía. 

Ifl. — A  las  diez  y  nuevo  })reguntay,  dijo:  (pie  este  testigo  desi>ués  (pie 
le  conoce  al  dicho  Bart^Mí^mé  FIonv*\  le  lui  (cuido  y  tiene  jmr  hombre 
de  buena  vida  y  fama  y  buen  cristiano,  amigo  de  cumplir  los  manda- 
inieutris  de  la  justicia  y  ípiitado  de  bullicio  y  alb(>rotos,  y  que  ha  vivi- 
do quieta  y  pacíficameuto  en  esta  ciudad  sin  píTJuicio  do  nadi(>,  á  lo 
que  este  testigo  ha  visto. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicir)s  que  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  he<*ho  i\  R.  M..  si(»ndo  servido  y  haciéndole  mer- 
ced, caben  bien  en  el,  ¡)or  ser  pt»rsona  de  honra,  como  lo  es. 
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21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  así  es  público  y  notorio  entre  las  j)crsonas  que  lo  saben,  como  este  tes- 
tigo^ y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  no  lo  firmó  jor- 
que (lijo  que  no  sabía  escribir. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  testigo  susodicho,  dijo,  después  de  haber 
jurado  según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

*  1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  trece  años  á  esta  parte,  antes  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregimta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  conoció  al  dicho  Bartolomé  Flores,  en  tierra  del  Perú,  en  el  Cuz- 
co y  en  Guaytara,  y  allí  le  conoció;  servía  con  dos  cal)allos,  y  que  gabe 
que  lo  prendieron  los  de  don  Diego  de  Almagro  estando  en  Guaytara. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  mas  de  haberlo  oído 
decir  púbUcamente  á  nmchas  personas,  que  fué  y  pasó  así  como  la'prc- 
gunta  lo  dice  y  declara. 

4. — A  la  cuarta  j)rogunta,  dijo:  que  esto  testigo  no  se  halló  en  lo.  que 
la  pregunüi  dice,  pereque  ló  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  que  fueron  en  la  dicha  entrada. 

o. — A  la  quintil  pregun^ta,  dijo:  que  este  Wptigo  vino  vn  busca  del 
dicho  capiüin  Pedro  de  Valdivia  al  valle  de  C'Opiap(>.  que  venía  f)ara 
estas  provincias  de  Chile  á  las  conquistar  y  i)oblar,  y  allí^-ió  que;  estaba  . 
el  dicho  Bartolomé  Flores  y  que  vino  con  la  demás  gente  hasta  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flo- 
res sir\'ió  en  la  guerra  en  todo  el  camino  con  sus  armas  y  caballos  y 
dos  negros,  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  su  capitán*  y* 
ca])itanes. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preginitado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  \áó  que  fué 
así  como  la  pregunta  dice  y  declara. 

7. — A  la  séptima  i)regunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Bartolo- 
mé Flores  dio  al  dicho  sefior  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  piira 
cjue  ayudasen  á  hacer  el  ])arco  que  la  preg\uita  dice,  dos  negi'os,  que  al 
tiempo  que  los  indios  mat^u'on  los  españoles  (jue  estallan  haciendo  el  ^ 
barco  dicho,  mataron  los  dichos  dos  negros  del  dicho  Bartolomé  Flores.  ] 

8. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  <|ue  este  testigo  no  se  halló  en  esta  ! 
(dudad  de  Santiago  al  tiem])0  (jue  los  indios  se  alzaron  y  \'inieron  sobre  j 
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día.  porque  este  testigo  era  ido  para  la  conquista  de  los  promocaes  con 
el  dicho  seftor  gobernador,  i)cro  que  otro  día  siguiente  que  vino  al  soco- 
rro de  esta  ciudad,  vio  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  Flores  herido  y 
un  caballo  suyo  muerto,  y  que  ha  oído  decir  públicamente  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  había  j)eleado  y  hecho  todo  aquello  que  debía  á  hom- 
bre de.  honra. 

9. — A  la  novena  i)regunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores,  antes  que  cayese  mjilo  y  se  tullese,  sirvió  en  la 
guerra  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  porípie 
este  testigo  fué  con  el  caj)itán  que  con  ellos  iba,  junto,  á  algimas  entra- 
das y  correrías,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Bartolomé  Flores 
después  que  cayó  malo  y  no  pudo  servir  en  la  guerra,  ha  dado  siempre 
un  hombre,  á  su  costil,  con  sus  armas  y  caballos,  que  sirviese  por  él  en 
la  guerra,  así  en  las  entradas  á  los  valles,  como  para  los  promocaes,  que- 
dáqdole  al  dicho   Baiix)lomé  Flores  en  su  Cíisa  caballos  y  yeguas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  es  nmy  buen  poblador, 
y  en  esta  ciudad  de  Santiago  ha  hecho  el  primer  molino  que  en  ella  so 
ha  hecho,  y  las  i»rimeras  carrota.s,  y  ha  mandado  mostrar  á  los  indios 
que  tiene,  algimos  dellos,  á  hacer  carretas  y  otras  cosas  de  oficio  de  car- 
pintería, y  que  sabe  y  ha  visto  e.sto  testigo  que  ha  cimentiado  en  sus 
indios  y  tierras  donde  siembra  trigo  y  cebada,  maíz,  y  frijoles  y  otras 
semillas,  y  que  tiene  yeguas  y  potros  y  ha  criado  con  ellos,  en  lo  cual 
lo  ha  hecho  como  buen  poblador. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Bartolomé  Flores  dio  el  diclio  caballo  (jue  la  preguntíi  dice,  al 
<fieho  señor  gobernador,  y  que  lo  dio  al  dicho  Santiago,  con  que  sirvió 
«I  la  guerra  do  estas  provincias,  y  que  en  lo  del  precio  este  testigo  no 
se  acuerda. 

12. — A  la  doce  pregimta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  pq^ que  este  testigo  í'uc  al  dicho 
I*  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  con  el  dicho  señor  gober- 
nador, y  al  tiempo  que  de  esüi  ciudad  partieron  vio  este  testigo  (pie  el 
dicho  Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  gobernador  los  dichos  dos 
caballos  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  el  dicho  señor  gobernador  los 
dio  á  los  dichos  dos  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  este  tc\stigo  los 
lió  andar  y  servir  en  la  conquista  de  Aramio,  y  desames  de  venidos  á  es- 
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tas  provincias  de  Mapocho,  los  vio  servir  en  la  guerra. 

13.-^A  la  trece  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  corno  en  ella  so  contier 
n(^;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  el  en- 
trevenidor  para  que  tomase  el  dicho  caballo  que  el  dicho  señor  gober- 
nador le  dio  para  servir  en  la  guerra  do  Arauco,  esta  postrera  voz  que 
fue  á  la  dicha  c-onqui.sta  de  Arauco,  y  que  sabe  que  se  lo  dio  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ai  diclio  í?cfior  gobernador,  y  ({ue  sabe  este  testigo 
<¡ue  estos  dichos  caballos  no  se  le  han  vuelto,  y  que  s¿ibe  que  se  han  sor- 
vido  los  soldados  de  los  dichos  caballos  desde  mucho  tiempo  á  estapar- 
te, y  que  no  ha  visto  este  testigo  <|ue  le  hayan  sido  pagados  al  dicho 
liartolomé  Flores. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  (pie  este  testigo  vio  y  sabe  que  el 
dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  repartió 
esüx  tierra,  dio  por  repartimiento  al  dicho  Bartolomé  Flores  el  dicho 
caciípie  Talagante,  que  es  en  los  términos  de  esta  ciudad,  y  que  podría 
tener  los^  indios  que  la  preguntti  dicíe,  poco  más  ó  menos,  porque  este 
testigo  ha  visto  y  andado  por  la  tierra  del  diclio  cacique  y  le  conoce  á 
él  y  á  sus  indios,  y  que  sabe  (]ue  el  dicho  señor  gobernador  dio  al  dicho 
Bartolomé  Flores  otro  cacique  desde  ha  cuatro  años,  poco  más  ó  ménoa, 
de  aquella  banda  del  río  Maul(\  peroquc^  no  sabe  este  testigo  como  se 
llama,  que  se  remite  este  testigo  á  la  céduhi  que  de  él  tiene. 

If). — A  la  quince  i)regunta,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  ido  muchas  veces  y  va  á  sus  pueblos  del 
dicho  Bartoleiné  Florts,  y  ha  visto  sus  sementeras  de  los  indios,  y  los 
ve  (]ue  estiin  muy  acimentados  y  le  sirven  juuy  bien,  y  que  los  ha  re- 
servado i")  reserva  siempre  de  cargas  y  de  otros  trabajos,  y  con  sus  ca- 
ballos y  yeguas  ha  visto  estt^  testigo  que  les  ha  mandado  arar  para 
sembrarlas,  y  han  tenido  en  tiempo  (pie  otros  indios  morían  de  hambre 
mucha  comida  de  la  que  hay  en  la  tierra. 

lü. — A  la  diez  y  seis  pregunt4,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  secón-  ' 
tiene;  preguntado  cómo  hi  s¿J:5r,  dijo:  que  ponjue  este  testigo  es  vecino  * 
de  esta  ciuda<l  de  Santiago,  y  io  ha  vi.sto  ccíiio  h  pregúntalo  dice  y  declara. 

17. — A  la  diez  y  siete  j^regujita.  dije;:  (]Ue  .sa.líe  y  ha  visto  este  testigo  ; 
que  el  dicho  Bartolomé  Fk^rcs  ha  íavoreeido  y  dado  á  lujos  de  personas  j 
dcí  los  conquistadores  de  esta  tierra,  con  dineros  y  con  ropa  á  pobres  y  . 
(Mjmida  á  los  (pie  han  tenido  necesidad,  y  que  en  esto  lo  ha  heclio  como  ¡ 
hombre  de  bien  y  como  buen  cristiano.  « 


VALDIVIA    Y  SUS    C0MPAÑKR08  39 

• 

18. — A  la  diez  y  ocho  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  porcjue  lo  ha  visto  que  es  así 
como  la  pregunta  dice  y  declara. 

19. — A  la  diez  y  nueve  pregunta,  dijo:  que  sabe  (jue  es  verdad  que 
este  testigo  después  que  le  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flores  le  ha  visto 
y  tenido  por  hombre  de  buena  fama,  y  ami<j;()  de  cumplir  los  manda- 
mientos de  la  justicia  y  servicio  do  S.  M.,  y  {]uo  os  hombre  quitado  do 
bullicios  y  alborotos,  y  lo  ha  visto  vivir  quieta  y  pacíficamente,  antes 
lia  procurado  do  meter  paz  y  concordia  entre  los  quo  veía  enemistados, 
y  que  le  lia  visto  siempre  vivir  sin  perjuicio  de  nadie. 

20. — A  bis  veinte  preguntáis  dijo:  (pie  por  los  servicios  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  hecho  á  S.  M..  así  en  estas  j>artes  como  en  otras,  y 
haber  sustentado  su  casa  siempre  con  tanta  honra,  como  ha  sustentado, 
que  cualquiera  morc-ed  que  S.  M.  fuere  s-crvido  do  lo  hacor,  cal)e  bien  en 
8U  persona  del  dicho  Bartolomé  Flores. 

21. — A  las  veinte  y  inia  preguntas  dijo:  (pie  dice  lo  ipio  dicho  tiene, 
y  es  así  pública  voz  y  fama  entro  las  jíorsonas  que  lo  saben  como  esto 
tesiigo,  y  es  verdad  pía*  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Alfmso  de  Córnalii. 

El  dicho  baclriller  Rodrigo  (lonzález,  clérigo  presbítero,  vecino  do 
esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  testigo  susodicho,  después  de  luilx^r  ju- 
rado según  su  orden,  y  siendo  preguntado  j)or  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  proguntíi  dijo:  cpie  conoce  al  dicho  Bartolomé  Flo- 
res de  diez  á  doce  años  á  esta  parte. 

2.-^A  la  segunda  pregunta  dijo:  (pío  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  este  testigo  estando  en  la  i^iudad  del  Cuzco  <pie  habían  preso  en 
Goaitaní  los  de  don  Diego  de  Almagro  al  dit^ho  don  Bartolomé  Flores 
en  aquel  tienqK). 

í/. — A  la  tercera  i>regunta  dijo:  (pie  lo  que  de  ella  sabe  es  que  esto 

testigo  fué  á  la  entrada  de  los  chunchos.  y  á  la  vuelta  que  dieron,  quo 

i    venían  desl)aratad(>s  v  hambric-iitos,  allí  on  Aviniricama  estaba  el  dicho 

■  Bartolomé  Floros  y  i[\V'  loníti  r(H*(»gida  miuília  comida  y  daba  de  comer 

'  allí  á  todos  h)S  que  venían  perdidos  de  la  dicha  entrada,  en  lo  cual  hizo 

L  mucho  bien  á  Dios,  nuestro  setior,  v  á  S.  M. 

4. — A  la  cuíirtu  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  rpie  porque  fué  á  la  dicha  entrada  con 
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loiB  dichos  capitanes  Pedro  de  Cíiiidia  y  Diego  de  Rojas  á  poblar  el  di- 
clio  valle  de  Tanja,  y  vio  <¡iie  todo  lo  dcnuís  fué  y  pasó  nsi  como  la  pre- 
gunta lo  dice  y  declara. 

o. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vino  este  testigo  en  la  misma  jornada,  y  el  diclio  Bartolomé 
Flores  venía  en  compañía  de  este  testigo  y  vio  que  fué  y  i)asó  así  como 
la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

í). — A  la  sext:i  pregunta  dijo:  que  loque  de  ella  sabo  es  que  este  tostigo 
vio  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  metió  en  esta  ciudad  de  Santiagb  dos 
yeguíis  y  un  caballo  y  algunas  puercas,  con  las  cuales  ha  criado  muchas 
yeguas  y  caballos,  y  ha  sido  muy  provechoso  para  la  sustentación  de 
esta  tierra. 

7. — A  la  séj)tima  i)regunta  (hjo:  (pie  es  verdad  y  fué  así  público  y 
notorio,  y  este  testigo,  estando  on  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vio 
cómo  vino  la  nueva  que  los  indios  de  guerra  habían  muerto  los  espa- 
ñoles que  esüiban  haciendo  el  dicho  barco  en  el  Río  de  Chile,  y  que 
sabe  que  el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  al  dicho  señor  Gobernador  los 
dichos  dos  negros  para  que  le  ayudasen  á  hacer  el  dicho  barco,  y  que 
allí,  con  los  españoles  que  lo  hacían,  los  mataron  los  indios. 

■ 

S. — A  la  octava  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que 'el  día  que  los  in- 
dios vinieron  sol)re  esta  ciudad  de  Santiago  en  la  guazábar»  que  con 
ellos  pasó,  el  dicho  Bartolomé  Flores  se  halló  en  ella  con  sus  armas  y 
caballo  y  peleó  y  salió  herido  él  y  su  caballo,  y  que  oyó  decir  que  le  ha- 
bían muerto  otro  ca))allo  los  indios  el  dicho  día  de  la  guazábara  y  que, 
como  dicho  tiene,  peleó  con  los  dichos  indios  en  su  cuartel,  y  lo  hizo  ■ 
como  hombre  de  honra. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di- 
cho Bartolomé  Flores,  antes  (pie  cayese  malo  y  se  tullese,  sirvió  en  la 
guerra  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  y  (pie  después  que  cayó  malo  ha 
dado  un  hombre,  á  su  costa,  y  con  armas  y  cal)allos,  para  que  sirviese 
por  él  y  fuese  á  las  entradas  y  correrías  de  los  vallt^sy  de  las  provincias 
de  los  promocaes. 

10.- -A  las  diez  preguntas  dijo:  que  es  vor(la<l  que  el  dicho  Bartolonié 
Flores  ha  sido  v  es  buen  nolílador  v  ha  hecho  naicho  fruto  en  esta  tie- 
rra  y  ciudad  de  Santiago,  y  fué  la  persona  que  hizo  el  i)rimer  molino 
y  le  hizo  en  esta  ciudad  d(>  Santiago,  y  las  ¡)rinieras  carretas,  y  .que  ha 
hecho  mostrar  á  indios  suyos  el  arte  del  oficio  de  la  carpintería  y  qu^ 
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ha  sembrado  y  simentado  en  esta  tierra  y  criado  caballos  y  yeguas  y 
potros  y  ganado  de  puercos,  lo  cual  ha  hecho  como  buen  poblador. 

II. — A  las  once  i)reguntas  dijo:  que  no  la  sabe  mas  do  haberlo  oído 
decir  públicamente  en  esta  ciudad,  que  fué  como  la  pregunta  lo  (Uce. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  diclio  Bartolomé  Flo- 
res dio  dos  caballos  al  dicho  sefior  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
al  tiempo  que  fué  á  descubrir  ki  primera  vez  á  las  provincias  de  Arauco, 
y  que  el  dicho  Gobernador  los  dio  á  las  personas  que  la  pregunüi  dice 
para  ir  con  él  al  dicho  descubrimiento,  y  que  sabe  ([ue  fueron  y  vinie- 
ron y  han  serndo  en  la  guerra  y  ayudado  á  la  conquisüi  los  dichos  ca- 
ballos. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  es  verdad  y  este  tostigo  sabe  que 
el  dicho  Bartolomé  Flores  dio  otro  caballo  overo  al  dicho  señor  Gober- 
nador al  tiempo  que  fué  esta  postrera  vez  á  la  conquista  y  i)oblación 
de  Anuica,  y  que  el  dicho  señor  Gobernador  lo  dio  al  dicho  Morales, 
soldado,  i)ara  ir  Cíui  ci  á  las  dichas  })roviiicias  [)ara  servir  en  la  guerra, 
y  que  en  lo  que  toca  á  la  paga,  que  no  lo  sabe,  mas  de  ver  que  los  di- 
chos caballos  no  le  han  sido  vueltos  al  dicho  Bartolomé  IHores. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  ([ue  lo  que  de  ello  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor  Gobernador  repartió  esta 
tierra  dio  al  dicho  Bartolomé  Flores  v\  dicho  cacique  Talagante  por  su 
repartimiento,  el  cual  es  en  el  término  de  esüi  ciudad  de  Santiago,  y  que 
los  indios  que  tiene,  que  este  testigo  no  lo  sabe  y  que  ha  oído  decir  que 
el  dicho  señor  Gobernador  dio  otro  caciíjue  al  dicho  Bartolomé  Flores 
de  aquella  piu-te  de  Maule,  y  que  no  sabe  cómo  se  llama,  que  se  remite 
este  testigo  á  la  cédula  que  de  él  tiene,  si  le  fué  dada. 

15. — A  las  quhice  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Bartolomé  Flores  ha  tratado  muy  bien  los  (helios  sus  indios  y  los  ha 
sobrellevado  de  au-í^as  v  los  tiene  bien  ¿usentados  v  simentados  de  co- 
mida  en  tiempo  de  necesidad,  y  (pie  kís  ha  dado  con  (pié  sembrar  con 
sus  yeguas  porque  tengan  esüi  comida,  y  que  ha  mantenido  abundan- 
temente en  tiempo  de  ncx-esidad. 

IC. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  (pie  lo  (pie  de  ella  sabe  es  (pie 

después  que  ha  que  el  dicho  Bartolomé  Flores   ha  estado  en  esta 

ciudad  de  Santiago,  ha  tenido  su  casa  muy  abastecida  de  comida  y  que 

ha  tenido  muchos  huéspedes  y  (jue  les  ha  dado  de  comer  honradamente. 

17. — A  las  diez  y  siete  j)regmiüis.  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
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14  — A  ]¿í.'  r\i'or(:*:  VT^fTiíAÁ.^.  «üjo:  q^je  sal-e  que  el  dicho  sefior  Go- 
rjrnJafirT  ^líó  :y^r  rr:'íirr!i:::>i,v.i  al  «;;(•:*•.•  liarí' «k-n^é  Fk-res  al  ilicho  ca-    , 

C. ■/:•':  T-a^íaSr-al/.r.  V  ^."r  T  '1\'1*t  X^Ví^tT  hf-^^IH  Clírli  ÍT;  ]:0?.  T-fO?  Illás  Ó  IlléuOS. 

V  «,>:':--:;•-  •*:'.  •.--•>  -I  •¡•r:.*'-  Go:  •  :t  f-]'>r  -e  «lió  íil  «licho  Bartolomé 

m  M  m 

yir-T'"  ■::    r->':  jív  '!•:  .1  .  ■:•  üíí  ::::.. :ís  f\-]  r:'"  Í^IauIv.  y  que  en  el  nom- 
bre *r:lr  t^ítígv  -r-i-  rfrri.ite  á  líi  Cv'luiii  í]'^'.-  i/I  londrá. 

15. — A  ]sx.r  quíi.cí-  i'rvir:!:!;!-.  *i:jo:  fri*r  -al-e  «iiie  el  dicho  Bartolomé 
Flor'.'S  }jáa  tn-iado  :;/.:y  í  i'vii  ^us  iii*l:o«  de  rfi»i:niiiiiento  y  que  no  los 
Ka  iraWjáído  (U::i¿i¡jriit'h\j:.*r}.xe  y  que  le  «ir\'eii  muy  bien,  que  los  tiene   ; 
aíf^ruiado-  y  ciui'rnuid':.-  y  hano*  «k-  omida.  y  qui^  sílice  que  les  siembra 
íú'^r^iiHr  vf-f,-*:^  r*Ai  rrWr^  yir'fnji.-^  y-.r^A  qu'j  leiigan  lácn  de  comer. 

I»Á — A  lar  diez  y  -í:Ííí  j»r»vgin:ta>:.  dijo:  que  de^i'Ués  qué  este  testigo 
í'Ojiff^f:  íij  ';i':.o  I>;;rojoii;é  FlorOí.  en  esta  ciudad  de  Santiago  le  lia 
vj-Vi  fíusuriit^r  tu  í.-ííci  íoij*o  ¡i'.rijl'ie  de  h-íiu-a.  teniendo  en  ella  mu- 
cho*; lju<'-:-:d' "  V  i.M:;l'i*-s  liónniíl'i.-.  íláiidolcs  de  comer  v  beber,  v 
lo  qi:e  Ijíibííiii  líi^'ij'.-i'rr  al;íini03  de  ello.-. 

17, — A  líi-!  dií;z  ;•  >i»-t';  iir»-;rTi:ita>.  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha 
viííto  que  el  'li<^ho  IkiivAñuu-  Flore^  lia  dado  liino.snas  a  hijos  de  con- 
quiífladores.  liinori^as  de  dinero  y  otras  OL»?a?.  en  lo  cual  ha  hecho  ser- 
vicio á  l>>ios  V  coiíK;  li'»iiil)re  honrado  v  buen  cristiano. 

18. — A  líi-s  diez  y  ocLo  pre^^untas.  dijo:  que  después  que  este  testigo 
h:  conoce  al  dicho  Bartoloiué  Floros  le  ha  visto  tener  caballo  v  caballos 
con  que  ha  servido  en  csta  tieira  y  no  le  ha  visto  sin  caballos  ni  yeguas 
y  potros,  que  ha  tenido  y  tiene  y  Dios  le  ha  <lado. 

\U. — A  las  diez  y  nueve  prej^untius,  <lijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha 
visto  í|ue  el  dicho  Bartolomé  Flí^res  es  hombre  de  toda  honra  y  buen 
crisiiaiio  y  amigo  de  cimiplir  los  mandamientos  de  la  justicia  y  quita- 
do íle  bnlHcios  y  all)orotoH:,  y  siemi>re  le  ha  visto  vivir  quieta  y  pacífi- 
camente, sin  perjuicio  <le  nadie. 

'20. — A  las  vcint<'  preguntas,  dijo:  íjue  por  los  .servicios  que  á  S.  M. 
ha  lii'cho  el  dicho  Bartolomé  Fhacs,  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere 
scrviílo  dr  le  hacer  está  iñeii  empicada  en  él.  como  hombre  de  honra 
que  lo  es. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  esto  que  dicho  tiene  es 
jíiiblica  voz  y  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  han  visto  como 
estt;  tí'sligíj,  y  es  vei'dad  para  el  juramento  que  tiene  hecho  y  firmólo 
de  su  nondjrc. — Juan  Lulo,  clérigo. 
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Y  después  de  lo  susodicho,  on  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  á  catorce  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  ante  el  se- 
ñor alculde  pareció  el  diclio   Bartolomé  Flores  y  dijo  que  él  tiene  he- 
cha su  probanza  con  número  de  testigos  de  los  vecinos  y  conquistado- 
res de  esta  tierra  y  ciudad  de  Santiago,  que  su  merced  1¿  mande  dar 
un  traslado,  dos  ó  más,  sacados  en  Hmpio,  en  pública  forma,  signada  y 
cerrada  y  sellada  para  la  presentar  ante  S.  M.  y  ante  (juien  ^dere  que 
le  conviene  y  que  en  los  tales  traslados  que  de  la  dicha  probanza  se  sa- 
caren, su  merced  inter[)onga  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que 
valgan  y  hagan  fe  en  juicio  y  fuera  do  él:  do  quiera  que  parecieren  y 
fueren  presentados,  como  lo  tiene  pedido;  y  luego  el  dicho  señor  alcalde 
dijo  que  mandaba  y  mandó  a  mí  el  presente  escribano  que  de  la  dicha 
probanza  haga  sacar  ó  saque  un  traslado,  dos  ó  más,  los  quel  dicho  Bar- 
tolomé Flores  pidiere  y  hubiere  jnenester,  y  cerrada  y  sellada,  en  Umpio 
y  en  pública  forma  se  los  tlé  y  entregue,  y  que  siendo  firmados  de  su 
nombre  y  otorgados  de  mí   el  dicho  escribano,  el  dicho  señor  alcalde 
interponía  ó  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valgan 
y  hagan  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  doquiera  que  parecieren  y  fueren 
presentíidos,  tanto  cuanto  hul)iere  lugar  de  derecho,  y  el  dioho  Bartolo- 
mé Flores  lo  pidió  así  por  testimonio,  siendo  testigos  Diego  Romero  y 
García  Hernández  y  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  vecinos  y  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó. — Eodri- 
gode  Araya. — Pasó  ante  mí. — Luis  de  Cartagena,  escribano  púbUco  y  de 
Cabüdo. 

Yo,  Diego  Rutal,  escribano  púl)lico  y  del  luhnero  de  esta  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.,  hice  sacar  este  traslado 
del  original,  con  el  cual  concuerda,  y  se  sacó  de  mandado  del  señor 
Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  que  en  esta  dicha  ciudad  re- 
side y  por  su  decreto  que  me  notiíic()  el  scñur  Bartolomé  Maldonado 
en  la  dicha  ciudad,  á  catorce  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  doce  años. 
En  testimonio  de  verdad. — Diego  Rutal  (Hay  una  rúbrica.) 
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ración  de  los  servicios  que  á  S.  M.  liic^*  en  término  de  cuatro  años  que ' 
trabajé,  me  dio  en  depósito  y  encomienda  el  vallo  todo  llamado  de  la 
Canela,  que  después  que  yo  le  dejé  le  dio  al  capitán  Peranzures  é  á  su 
hermano  Gas})ar  Rodríguez  y  á  Diego  Centeno;  é  Vaca  de  Castro, 
cuando  guIxTnó  aíjuellas  provincias  del  Perú  á  S.  M.,  dio  en  él  de  co" 
mer  á  tres  conquisüidores,  que  fué  á  los  capitanes  Diego  Centeno,  Lo- 
\)Q  de  Mendoza  é  Dionisio  de  Bobadilla,  el  cual  repartimiento  vale  y  ha 
valido  cada  ano  más  de  doscientos  mili  castellanos  de  renta.  Y  asimis- 
mo  ayudé  á  descubrir  las  minas  de  plata  en  el  ceiTO  é  rico  asiento  de 
Porco,  é  hobe  en  él  una  (^ue  ha  vahdo  más  de  doscientos  mili  castella- 
nos. E  decir  como  por  venir  á  servir  á  S.  M.  en  esta  empresa,  descu- 
brimiento é  población  dejé  á  los  indios  y  valles,  etc.,  asimismo  la  mina 
para  que  lo  diese  todo  el  Marqués  á  otros  conquistadores  é  cumpliesso 
con  ellos,  sin  haber  im  solo  i)eso  de  oro  de  interese  ni  más  por  ella. 

Informar  é  dar  relación  cómo  }>or  la  vuelta  de  la  provincia  de  Cliile 
del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  á  ella  vino  con  quinientos 
de  á  caballo,  y  se  volvió  al  Perú  dejándola  d(»samparada,  quedó  la  tie- 
rra más  mal  infamada  de  cuantas  hay  en  las  Indias,  é  que,  con  todo  esto, 
pedí  al  Marqués  Pizarro  que  me  diese  autoridad  de  parte  de  S.  M.  para 
venir  con  la  gente  de  pie  éde  caballo  que  yo  pudiese  hacer,  á  la  conquis- 
tar é  poblar  y  descul.)rir  más  i)roviucias  adelante,  á  poblarlas  en  su 
real  nombre,  por  cuanto  tenía  deseo  de  me  emplear  en  la  restauración 
desta  tierra,  porque  sal)ía  que  se  hacía  muy  grande  servicio  á  S.  M.  en 
ello.  E  viendo  mi  voluntad,  el  Mariones  me  dijo  que  se  espantaba  co- 
mo (¿uería  dejar  lo  que  tenía,  que  era  tan  bien  de  comer  como  él,  é 
acjuella  mina,  por  emprender  cosa  de  tanto  trabajo;  é  como  vio  mi  áni- 
mo é  determinación,  por  una  cedida  de  S.  M.,  dada  en  Monzón,  afio  de 
treinta  y  siete,  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su 
Itcal  Consejo  secreto,  en  que  por  ella  mandaba  al  Marqués  enviase  á 
poblar  é  coníjuistar  é  gol)ernar  el  Nuevo  Toledo  é  las  provincias  de 
Chile,  de  donde  había  vuelto  Almngro,  me  mandó  viniese  á  poner  nii 
Inien  i)ropósito  en  cumplimiento  della;  y  así.  ccaí  los  despachos  que  me 
di('),  y  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  yo  vine  á  servir  á  estas  partes,  par- 
tiendo del  Perú  en  el  mes  de  Enero  de  (quinientos  cuarenta  años. 

Informar  asimismo  cc>mo  para  hacer  esta  jornada,  el  ^huqués  Piza- 
rro no  ]ne  favoreció  ni  con  un  tan  sólo  peso  déla  caja  de  S.  M.  ni  suyo, 
y  como  á  mi  costa  hice  la  gente  é  gastos  (jue  convino  para  la  jornada,  . 
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é  i'me]  adeudé  por  lo  poco  que  halló  prestado,  demás  de  lo  que  al  presento 

TO  tenía,  en  más  de  setenta  mili  eastellanos. 

■ 

Informar  asimismo  de  los  traljajos  que  ])a.sé  en  el  camino  por  condu- 
cir la  gente  á  estas  provincias,  para  hacer  el  fruto  que  se  ha  hecho  en 
ellas  y  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  siendo  algund  instrumento  para 
que  no  pereeiesen  españoles,  así  por  los  grandes  desi)()blados  que  hay 
y  falta  de  comida  é  agua,  i\)mo  indios  de  nuestro  servicio  é  cargas;  y 
llegad(»  al  valle  do  Copiíqx),  lo  (jue  trabajé  en  hacer  la  guerra  á  los  na- 
turales é  fuertes  que  les  rcnq)!.  y  la  guíTra  <(ue  hice  por  todos  los  va- 
lles adelante,  hasta  que  llegué  al  valle  de  Mapocho,  ({uo  es  cien  leguas 
de  Copiapó,  é  funJ.é  la  eiudini  i!e  Sai  itiago  del  Nuevo  Extremo,  á  los 
veinte  é  cuatro  de  Febrero  del  ano  d(?  mili  quinientos  é  cuarentii  é  uno, 
foruaindo  Cabililo,*Justi<-ia  é  Ríiriniiento. 

Informar  asimismo  como  (lts[>iu's  de  nos  haber  servido  los  luiturales 
cinco  meses  é  dado  la  ol)edieneia  á  S.  M.,  se  mb  rel)elaron,  quemando 
el  buen  bergantíji  que  había  hcclio  hacer  con  harto  trabajo,  para  en- 
viar mensagero  á  S.  M.  á  dark  cu'..'i:la  de  mí  c  de  la  tierra  é  conquista 
ó  población  de  la  ciudad,  y  para  solicitar  al  Mar([ués  Pizarro  á  que  me 
Curiase  algún  S(Kíürrodi\<i;..'ntcMh;á  caballo  é  arm;is  para  constreñir  á  los 
.  naturales  á  (fue  sirviesen,  é  á  poblar  otra  ciudad  más  adelante. 

hiformar  asimismo  como  se  juntó  toda  la  tierra  andando  yo  con  cien- 
to de  á  caballo  á  deshiicer  los  fuertes  donde  la  gente  de  guerra  se  favo- 
recía, á  quince  éveuite  leguas  de  la  ciudad,  habiendo  dejado  la  guar- 
dia de  ella  al  cjipitán  Alonso  <le  Monroy  c(m  treinta  de  á  caballo  ó 
veinte  peones,  vinieron  hasta  ocho  mili  indios  de  todos  los  valles  atrás, 
é  dieron  en  la  ciuídad  y  quemáronla  toda,  sin  dejar  un  palo  enhiesto  en 
ella,  y  pelearon  todo  un  dí*i  eon  loscrisiiain>sy  maUironnos  veinte  é  tres 
caballos  é  dos  cristianos,  quemándosenos  cuanto  teníamos  i>ara  reme- 
diar y  proveer  á  los  tral>ajos  de  la  guerra,  no  (piedándonos  njás  de  los 
andrajos  é  armas  (jue  traíamos  á  cuí'stas;  y  al  venir  de  la  noche,  estando 
Mos  los  cristianos  heridos,  dan  en  los  indios  con  tanto  ¿ínimo  que  los 
desbaratan,  é  huyeron;  é  fueron  matando  en  el  alcance  toda  aquella 
noche;  y  como  lo  supe,  di  la  vuelta  y  r(M'<lifi(jué  la  ciuda<l. 

Informar  asimismo  como  despaché,  víímkIo  el  b(  rgantín  (juemado, 
con  cinco  soldados  á  caballo,  que  no  le  pude  dar  más,  al  cai)itán  Alon- 
so de  Monroy,  cal)allero  hijodalgo,  por  tierra,  á  las  provincias  del  Perú 
á  que  .llevase  los  t.les[)achos  de  V.  M.,  é  los  enviase  de  allí,  y  él  volviese 
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<!'' c;;j;]líiii  ;í«  n<  rjil  (  n  la  mar.  y  le  cn\ :.'- <•. -n  ?•*;  i.:.vfo  y  i^m**\V'>*". 
coh^í  i'V/i  <■  ;í<iitc  la  <iuc  era  nicnc^U-r.  á  <[\'a  n.«  •!♦  ^'X^  lu  >v  j  **t  la  ■ » -•* 
rti'ril'a  (h-\  i'.  \n  í'lio  (le  Ma^':.lKih«  .s  lia^ta  •lí.-cifM;,.-  1»  ixiiiW,  ('  n\v  tr;»j«  -f 
Ií'h;^/ia.-;  y  nwu',  en  «n  coinjiañía  é  para  que  nie  l^-hja*-!-  p«w(-«¡ón  «1»  !:i 
(ií  ira,  al  cMjiilíin  JcnnilniO  <lc  Alilcn-tc.  <'ria<Io  i]*- S,  M.,  c  á  Jíu.n '!•• 
( Vu'íl'na",  cscjjlnno  mayor  (h  I  juz;^a(lri  <l<'<ta  g<»l»<*rnaci<'»n.  á  que  «li*  ^•' 
terlinjonio  (je  l;i  por.'í'?ii(')n  quc  se  tomal»a,  i*  p<.-nju<*  to«l»»<  tres  s^jn  muy 
(;eloHíí,-i  ílel  .vcrv¡<'io  (le  S.  M.  K  íisí  se  fiierí»íi  é  me  trajeron  leníriías.  v 
tomaron  la  ¡joyesión.  comí)  se  [>o(lrá  ver  por  el  tresladu  al)t<»riza<l<»  <M 
mÍMmo  .Inan  de  ÍVirílí*nas,  que  vuestras  morccíles  llevan,  diciendo  coi:u» 
cHt(!  dehí'iihrimiíiito  mo  causó  otra  cantidaíl  de  peso.s  de  oro  de  <;a^t<». 
(jue  pasí')  la  .suma  (pie  por  lo  poder  hacer  hice,  de  nuls  de  vehiticiii';'> 

mili   pCHOH. 

Infí)rmar  a«imÍHmo  cómo  en  vhiieudo  del  descubrimiento  dicho,  pru- 
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Curé  de  echar  á  las  minas  los  aiiacoiicilliis  é  indios  de  nuestro  semcio, 
porque  los  naturales  atendiesí^n  á  senil )rar,  é  los  vasallos  de  S.  M.  les 
Dev¿ibanios  la  comida  en  nuestros  caballos  á  las  iniíias,  que  er^ui  doce 
leguas  de  la  ciudad;  y  esta  comida  la  sachábamos  de  los  cueros  partiendo 
por  medio  lo  que  teníamos  i>ara  nos  sustcnUir  á  nosotros  y  á  nuestros  ■ 
hija««,  habiéndola  sembrado  y  cogido  con  rl  traluijo  de  las  personas;  6 
asi  aquella  demora,  que  fiaron  basta  ocbo  hk^scs,  con  estas  pececillas, 
quefucniu  basta  cuando  se  sacaron,  basta  setenta  mili  castellanos.  Todos 
los  vasallos  de  S.  M.  me  dieron  é  pjvstar^in  lo  (]ue  era  suyo;  é  (íon  ello 
é  con  lo  qíie  yo  tenía  acordé  de  enviar  do  nuevo  con  el  un 'navio  de  los 
dos  que  tenía,  mensajero  á  ÍS.  M.  y  otros  al  Perú  á  qiu^  me  tornasen  á 
traer  más  socorro. 

Infonnar  asimismo  ccuno  despacbé  huígo  al  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy  é  al  capitán  é  piloto  Juan  Bautista  de  Pastenco  en  su  navio  para  que 
el  uno  por  tierra  y  el  (jiro  por  la  mar  se  volviesiMi  con  socorr.o  de 
gente,  caballos  é  armas  é  las  demás  cosas  necesarias,  trayéndome  de 
esto  todo  lo  ([ue  pudiostn,  y  civié  á  S.  M.  un  men>íigero  que  se  llama- 
ba Antonio  de  Tlloa,  natural  de  Cácenos,  con  el  cual  esei'il)í  largo,  dando 
cuentii  á  S.  M.  v  á  los  seí-^res  de  su  Kejil  CoiíSí  io  di'  Indias,  de  la  con- 
quista  de  esia  tierra  é  poblaci^'^n  de  la  ciudad  de  Santiago  y  descubri- 
miento j^or  mar.  Entre  ellos  tres  y  oti'os  dos  mercaderes  repartí  el  oro 
que  digo  se  sacó,  ]>ara  que  todos  trajesen  el  recaudo  que  pudiesen  á 
esta  tierra  i>ara  su  per])etuación  6  para  que  Antonio  de  Ulloa  pudiese 
¡.  irá  dar  cuenta  á  S.  M.  de  mí,  y  i)resentarle  mis  despachos.  Así  partió 
el  nano  á  los  cuatro  de  Septiembre  de  mili  y  quijiientos  é  cuarenta  é 
cinco  años. 

Informar  cómo  fui  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  desi)acbar  este  navio 
ct»n  los  mensageros  que  habían  de  ir  á  S.  M.  y  al  rerú,  é  por  visitar 
aquella  ciudad  y  dejar  buen  recaudo  en  ella,  ponjue  determinaba,  luego 
devuelta  que  fuese  en  la  ciudad  de  Santiago,  ir  por  tierra  á  descubrir 
donde  pudiese  poblar  otra  ciudad.  Y  íisí,  en  llegando,  biee  apercibir 
íeí?enta  de  caballo,  bien  armados  eon  las  lanzas  en  las  manos  á  la 
%era,  é  descubrí  basta  un  río  grande  que  se  dice  i>iol)ío,  que  está  cin- 
cuenta leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  me  dieron  basta  ocho 
mili  indios,  una  noche,  habiéndoles  dado  guazábaras.  Otros  dos  días 
pelearon  muy  reciamente,  y  estuvieron  fuertes  al  pie  do  dos  horas  en 
un  escuadrón,  como  tudescos.  Al  fin  los  rompí,  é  huyeron  v  matamos 
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SU  capitán  y  ha«fta  doscientos  indio?,  y  ellos  nos  mataron  dos  caballos, 

V  hirieron  otro?  diez  ó  <loce  cri.stianos  v  caballos.  Y  teniendo  nueva 
cierta,  cómo  lo.s:  indios  desta  }>arte  del  río  y  de  aquélla,  que  es  gran 
cantidad  do  gente,   estaba  junta  para  nos  tomar  todos  los  pasos  y 

V  dr.r  en  nosotros,  determiné  de  dar  la  \iielta.  porque,  á  suceder  algún 
revés,  que  no  se  ]»udiera  excusar,  por  ser  i>ocos  é  los  indios  muchos, 
queí:al)a  en  riesgo  la  ciudad  de  Santiago  é  de  la  Serena,  acordé  do 
dar  la  vuelta.  ha})iendo  visto  el  sitio  é  tierra  donde  se  podíapoblar;  y 
así  lo  di  á  entender  á  los  indios  é  que  supiesen  que  no  venía  á  otra  cosa. 

Informar  asimismo  cómo  Aiielto  del  descubrimiento,  que  tardé  raes 

V  medio  en  ir  v  volver,  atendí  á  hacer  sembrar,  crevendo  venían  mis 
cafíitanes  presto  con  gent(\  y  á  que  se  sacase  algiín  oro  para  si  me  con- 
viniese despachar  más  mensageros.  Luego,  el  mes  de  Septiembre,  que 
era  ya  un  año  que  habían  partido,  determiné  hacer  á  S.  M.  otro  mensa- 
gero  con  el  duplicado  [de  lo]  que  llevó  Antonio  de  Ulloa,  é  con  lo  demás 
que  había  que  decir  del  descul)rimiento  por  la  tierra  próspera  que  ha- 
bía hallado,  que  se  llamaba  Juan  Dávalos,  natural  de  las  (Jarrovillas,  y 
llevó  dineros  también  para  dar  á  mis  ca[)itanes,  si  los  topase  con  nece- 
.sidad.  Topó  al  piloto  Juan  Bautista,  y  no  le  dio  nada  ni  fué  á  S.  M.,  y 
echó  los  despachos  al  mar;  y  aún  me  llevó  mis  dineros,  sin  nuncA  más- 
verle.  Fué  este  mensagero  en  un  barco  que  teníamos  hecho  para  pescar 
y  nos  sustentar  con  el  pescado  que  tomábamos  con  el  chinchorro.  Fue- 
ron en  el  barco  mío  y  de  particulares,  todo  para  beneficio  de  la  tierra, 
más  de  setenta  mili  castellanos.  Todo  se  perdió  y  nunca  se  hubo  fruto 
de  ello  acá. 

Informar  asimismo  cómo  desde  ahí  á  trece  meses  llegó  el  capitán 
Juan  Bautista  del  Perú,  que  había  veinticinco  meses  que  se  había  par- 
tido de  mí,  y  me  dio  aviso  de  las  re^1leltas  del  Peini  y  prisión  del  viso- 
rey  Blasco  Nüfiez  Vela  y  desbarate  suyo  en  Quito  y  muerte  de  su  perso-  . 
na  por  (xonzalo  Pizarro  é  los  suyos,  é  cómo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ■] 
estal)íi  alzado  v  rebelado  con  la  tierra  contra  el  servicio  de  S.  M.,  écomo 
murió  el  capitán  Alonso  de  Monroy;  é  Antonio  de  Ulloa,  el  mensagero 
que  enviaba  á  8.  M..  había  al)ioi-to  los  despachos,  é  después  de  leídos  y 
hecho  burla  de  ellos  con  otros  mancebos  como  él,  los  rompió  y  se  fué  á 
(Juito  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Víso- 
rrey,  é  cómo  por  este  servicio  (pie  baldía  hecho  á  Gonzalo  Pizarro,  le  pidió 
licencia  para  hacer  gent^  y  traerme  socoito;  é  desque  se  vido  de  esta  parte 
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ílía  para  que  las  sustentase  en  scmcio  de  S.  M.,  6  yo  me  bacía  á  la  Vela 
en  aquel  navio  llamado  Saníiaf/o  á  servir  á  S.  M.  en  .las  provincias  del, 
Perú,  y  [á]  el  caballero  que  en  su  cesáreo  nombre  venía  á;  ella  contra'- 
Ooiizulo  Pizarro,  é  los  que  le  seguían,  basta  la  muerte.  Y  becbo  esto, 
dif^TÍ  velas  á  los  irofo;  y  en  doco  días  navegué  basta  en  parajes  de  Ta- 
rapíicá,  que  es  on  el  Pí^rii,  doscientas  leguas  más  arri))a  de  la  ciudad  de 
.  los  Reyes.  Tomé  lengua  on  aquella  costa,  é  supe  cómo  (íonzalo  Pizarro 
estaba  nuiy  poderoso  eii  el  Cuzco  con  una  victoria  que  había  quince 
día  babía  [alcanzado]  en  a(juella  provincia  del  Collao  con  quinientos 
bombres  del  capitán  Dicígo  Centeno,  que  traía  mili  y  doscíientos  contra 
él,  y  que  de  Panamá  era  partido  i)ara  el  Perú  el  Licenciado  la  Gasea 
con  el  armada,  que  era  de  Gonzalo  PizaiTO,  (jue  se  la  babían  entregado 
sus  tapitanes. 

Informar  cómo,  sal)ido  esto,  mandé  diferir  velas,  con  voluntad  de  no 
])arar  basta  verme  con  el  Presidente;  y  así,  en  catorce  días  llegué  á  la 
ciudad  de  los  Reyes.  Antes  de  llegar  alpuerto,  supe  como  el  Presidente 
iba  camino  del  Cuzco  con  la  gente  que  le  quiso  segiu'r  contra  Gonzalo 
Pizarro.  Surgí  en  el  puerto,  é  salí  en  tierra  dejando  la  nao  con  el  arma- 
da de  S.  M.,  y  fuíme  á  la  ciudad.  Despacbé  luego  con  diligencia  al  Pre- 
sidente baciendo  salícr  mi  venida  y  suplicándole  me  replicase,  j)or  que 
no  me  detenía  en  aquella  ciudad  sino  ocbo  ó  diez  días,  que  luego  le 
seguiría. 

Informar  asimismo  cómo  en  diez  días  que  allí  estuve,  me  proveí  de 
{\rmas  é  caballos  para  mi  i)ersona  é  para  los  gentiles  bombres  que  iban 
en  mi  compañía,  y  de  otros  pertrechos  para  la  guerra;  y  en  éstos  y  en  otros 
socorros  que  di  á  los  bombres  para  que  ñiesen  á  ser\ír  á  S.  M.,  que  lo 
babían  menestei',  gasté  en  los  diez  días  setenta  mili  castellanos  en  oro; 
y  así  seguí  tras  el  Presidente,  y  le  alcancé  en  el  valle  de  Andaguailas, 
las  cincuenta  leguas  del  Cuzco. 

Informar  asimismo  cómo  llevé  de  estáis  ]>artes  para  servir  á  S.  M. 
ciejí  mili  castellanos  en  oro.  los  sesenta  mili  nn'os  é  de  amigos  que  me 
los  dieron  de  buena  voluntad,  y  b»s  cuarenta  mili  (^ue  tomé  á  })art¡cu- 
lares,  á  (piien  mili,  é  mili  é  quinientos,  é  dos  mili,  dejando  orden  á  mi 
teniente,  á  quien  (piedaron  asimismo  mis  haciendas,  para  que  selo»-.^ 
pagasen  poco  á  poco  de  ellas,  como  lo  fuesen  sac^uido  de  las  minas'  ,.¿ 
que  sacan  cada  im  año,  libre  de  costas,  doce  ó  (|uince  mili  pesos. 

Informar  asimismo  cómo  llegado  ante  el  Presidente  me  recibió  muy 
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bien  ó  con  mucha  alegría,  é  todos  aquellos  caballeros  ó  capitanes  del 
ejército  asimismo;  é  dije  al  Presidente  cómo  yo  venía,  como  supe  la  re- 
belión de  Gonzalo  Pizarro  é  la  venida  do  su  señoría  á  la  tierra,  á  ser- 
virle en  nombre  de  S.  M.  en  lo  que  fuese  servido  de  mandar.  Respon- 
dióme que  más  se  holgaba  con  mi  persona  en  venir  á  tal  coyuntura 
que  con  ochocientos  hombres,  los  mejores  de  guerra  que  le  pudieran 
Uegar.  Yo  le  rendí  las  gracias  é  tuve  en  señalada  merced  lo  que  me 
hacía. 

Informar  asimismo  cómo  me  dio  toda  la  autoridad  que  tniía  de  S.  M. 
para  en  los  casos  de  la  guerra,  poniendo  bajo  de  mi  mano  todo  el 
ejército  de  S.  M.,  diciéndome  que  me  daba  aquel  mando  por  mi  expe- 
riencia y  prudencia  en  las  cosas  do  la  guerra,  y  que  ponía  en  mis  manos 
la  honra  de  S.  M.;  é  dijo  á  todos  los  caballeros,  capitanes  ó  gente  de 
guerra  que  les  rogaba  y  pedía  por  merced  de  su  parte,  y  do  la  do  S.  M. 
los  mandaba  y  encargaba  me  obedeciesen  en  lo  que  les  mandase  á 
todos  en  general  ó  á  cada  uno  en  particular  en  las  cosas  de  la  guerra, 
así  como  le  obedecían  á  él,  que  de  aciuello  so  servía  mucho  S.  M.;  é  así 
respondieron  todos  que  lo  harían,  é  yo  besé  las  manos  á  su  señoría  de 
parte  de  S.  M.  por  la  merced  tan  grande  c  coiitíanza  que  hacía  de  mi 
persona  en  su  cesáreo  nombre,  é  dije  que  yo  tomaba  la  honra  de  S.  M. 
sobre  mí  y  la  guardaría  ilesa  ó  perdería  la  \áda  sobre  ello. 

hifonnar  asimismo  cómo  puse  orden  luego  en  repartir  los  arcabuce- 
ros en  compañías  por  sí,  ó  los  piqu(  r()S  é  gente  de  á  caballo,  é  les  hice 
repartir  armas  é  proveer  de  pólvora  é  mecha,  ó  ordenó  los  escuadrones 
y  el  artillería  donde  había  de  ir  cada  día,  y  con  esüí  orden  el  genera- 
Pedro  de  Hinojosa  caminaba  con  el  campo,  y  el  mariscal  Alonso  do  Al- 
varado  é  yo  caminábamos  siempre  delaiite  corriendo  el  cíunpo,  é  hacíal 
mos  el  alojamiento,  é  con  esta  orden  Ik^ganios  al  río  de  Aporima. 

Infonnar  asimismo  de  lo  qu'*  sorví  eii  aijuella  jornada,  así  en  el  tra- 
bajo é  diligencia  que  puse  en  el  piísar  la  puente  que  nos  quemaron  los 
enemigos,  por  no  cumplir  un  vecino  del  Cuzco  que  estaba  á  hacerla  lo 
que  le  mandé,  que  fué  que  no  echase  las  criznejas  de  la  otra  pai-te  hasta 
que  yo  llegase  personalmente. 

Infonnar  de  cómo  pasé  é  tomé  el  alto  A  los  enemigos,  quedando  el 

Presidente,  Alonso  de  Alvarado,  y  el  General  Hinojosa  a  hacer  pasar 

toda  la  gente,  y  cómo  llegó  toda  arriba  é  descansamos  allí  dos  días, 

estando  á  seis  leguas  de  Gonzalo  Pizarro  y  su  campo. 
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dicho,  de  que  él  era  buen  testigo. 

Informar  asimismo  eómo  vencida  la  batalla,   se  vino  el  Presidente 
al  Cuzco  é  vine  en  su  compañía  y  estuv(»  allí  basta  qTiince  días.  Pedíle 
licencia  para  hacer  gente  y  saearla  [)or  mar  é  tierra  para  esta  goberna- 
ción: diómela;  despaché  un  capitán  hiego  á  que  me  tomase  las  comidas 
en  Atacama  para  cuando  yo  .fuese  con  la  demás  gente,  é  otros  dos  á  los 
(liarcas  é  Arequipa,  é  yo  me  partí  á  los  lleves  á  [)ro(Jurar  de  comprar 
n.aYÍ03;  é  \dendo  el  IVesidente  la  necesidad  en  que  estaba,  mandó  á  los 
oficiales  de  S.  M.  me  vendiesen  un  galeón  y  ima  galera  que  había  do 
S.  M.  en  aquel  puerto,  é  me  lo  liaron.  Llegué  á  los  Reyes;  diérome  los 
navios;  hice  escritura  por  ellos,  é  por  cierta  comida  que  me  dicj-on 
é  navios  para  conducir  la  gente  é  armada  á  estas  part(^s,  de  cantidad  de 
treinta  mili  castellanos.   Estuve  un  mes,  a<lere'/é  estos  navios  é  comi)ré 
otro  é  salí  eji  ellos  [para  hacer]  mi  viaje  por  esta  costa,  en  aquel  tiempo 
trabajosa  de  navegar.  E  porque  suelen  tardar  las  naos  en  subir  nuicho 
hasta  Atacama,  salté  en  la  Nasca  en  tierra,  dejando  la  armada  al  capi- 
tán Jerónimo  de  Alderete,  mi  teniente  general  de  ella,  })ara  (pie  la  sobre- 
sea. Yo  me  vine  por  tierra  á  la  ciudad  dü  Arequii)a,  donde  hallé  la  gen- 
te que  tenían  hecha  mis  capitanes;  y  sin  detenerme  más  do  diez  días, 
porno  dar  molestia  á  los  vasallos,  salí  de  ella;  víneuie  jiara  el  valle  do 
Tacana  é  Arica,  donde  había  mandado  salir  el  armada. 

Informar  asimismo  que,  llegado  á  Tacana,  me  alcanzó  oclu)  leguas 
atrás  el  general  Pedro  de  Hinojosa.  y  le  recibí  como  servi<lor  de  S.  M. 
é  amigo  mío;  é  demándele  que  á  i[iié  era  su  venida.  Respondió  que  se 
ibaá  su  casa,  é  le  había  escrito  el  Presidente  viniese  donde  yo  estíd)a, 
porque  le  hal)ían  dicho  que  venía  robando  la  tierra  á  los  naturales  ó 
aún  hecho  muy  mal  tratamieiito  á  los  vecinos  de  Arequipa.  Demanda- 
aloque  era  lo  que  había  sabido  ¡me  dijo]  (pu»  todo  era  falsedad;  dicién- 
(loiae  muy  tibiamente  que  me  l'ucsv'  ¿i  ver  con  el  Presidente.  Yo  le  res- 
pondí que  .si  .sabía  que  holgaría  de  ciio,  ó  me  lo  enviaba  á  mandar  iría 
íleinuy  buena  gana!  pero  que  por  lo  <|ue  lo, dejaba  era  por  no  saber  si 
lo  tenía  á  bien,  atento  (jue  por  nn'  vuelta  se  recrecerían  muchos  danos, 
y  el  i)rinc¡pal  era  dejar  la  gente,  (]ue  podría  destruir  a(}uella  tierra  por 
allí,  v  estar  va  con  ella  al  último  de  lo  i)oblado  del  Perú,  y  dilatáisemo 
un  año  de  poblar  estas  })artes,  y  desjHu's  el  largo  y  irabaj(»so  cannno 
que  Wy  hasta  los  Reyes,  de  arenales  é  otros  mili  [inconvenientes]  (juc 
Je  pase  por  delante,  que  tenía  para  mí  le  pesaría  al  Presidente  de  verme 
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allá,  pudiéndose  excusar  con  no  ir,  todos  estos  daños,  pero  que,  no  obs- 
tante, que  si  había  mandado,  yo  iría.  Tornóme  á  responder  tibiamente 
que  no. 

Informar  asimismo  que  no  sé  á  qué  efecto,  dende  á  tres  ó  cuatro 
días,  una  mañana,  poniendo  delante  do  la  puerta  de  mi  aposento  ocho 
arcabuceros,  que  no  traía  en  su  compañía  más,  con  los  arcabuces  car- 
gados, entró  él  en  mi  cámara  ó  me  presentó  una  provisión  de  S.  M.  eii 
la  cual  me  mandaba  volviese  á  dar  cuenta  de  las  informaciones  que 
habían  dado  de  mi  persona,  de  los  malos  tratamientos  y  desafueros  que 
iba  haciendo  por  la  ticn-a. 

Informar  asimismo  que  luego  mandó  ensillar,  é  dije  que  ñiésemos, 
mandando  á  mis  capitanes  que  estíiban  allí  con  cuarenta  de  caballo  é 
otros  tantos  arcabuceros  algo  alterados,  que  nadie  se  revolviese,  porque 
ansí  me  convenía,  coino  leal  vasallo  de  S.  M.,  volverá  su  mandado;  é  así 
todos  so  apaciguaron,  é  donti-o  de  cuatro  horas  proveí  del  capitán  que ' 
fuese  con  la  gente  que  llevaba  á  Tacana,  hasta  mi  vuelta,  ó  dejar  recau- 
do en  mi  casa  para  que  me  esperase  allí.  Venimos  [á]  Arequipa  en 
siete  días;  é  supe  que  en  el  puei-to  de  ella  ostíxba  mi  galera;  y  el  galeón 
había  subido  arriba  [hacia]  Arica,  é  la  otra  nao  había  arribado  á  los 
Reyes.  Fuímonos  á  embarcar  por  llegar  allá  más  presto  y  excusar  el 
trabajo  de  la  tierra;  y  en  diez  días  me  presenté  ante  el  Presidente,  que 
me  recibió  con  mucha  alegría,  y  de  parte  de  S.  M.  me  tuvo  en  muy 
señalado  servicio  la  vuelta  con  tanta  presteza  é  obediencia,  diciendo 
que  aquella  era  la  señal  de  la  perfecta  lealtad,  é  más  me  dijo:  que  ya 
estaba  informado  como  eran  falsedades  ó  mentiras  las  que  me  habían 
levantado,  é  que  le  pesaba  por  el  trabajo  que  había  recibido,  que  bien 
podía  volver  á  hacer  mi  jornada  cuando  quisiese.  Estuve  allí  descan- 
sando un  mes,  y  negocié  otras  cosas  que  me  convenían,  é  despidiéndo- 
me del^Presidcnte  torné  á  mi  jornada  con  diez  ó  doce  gentiles  hombres, 
por  tierra,  é  dejé  la  galera  á  mi  capiüín  para  que  la  hiciese  aderezar,  y 
se  viniesen  á  esüi  gobernación  con  los  gentiles  hombres  que  á  ella  qui- 
siesen venir. 

Informar  asimismo  cómo  llegué  á  Arequipa  por  Pascua  de  Navidad, 
y  me  dio  una  dolencia  de  los  trabajos  y  cansancios  del  camino,  que  lle- 
gué al  último  do  la  vida.  Fué  Dios  servido  de  darme  salud  en  ocho  ó 
diez  días;  y  no  del  todo  convalecido,  caminé  para  el  puerto  de  JÍrica, 
donde  hallé  mi  galeón  é  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  alguna  gen- 
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[nfonnar  íisiniipiiio  v.nmo  luego  despadió  al  tenieute  Francisco  de 
Villa^Ti'áu  con  treinta  y  poi.s  mili  castellanos  que  pude  habtr  entre  mis 
amigos,  que  me  trajese  de  las  provincias  del  Perú  algún  socorro  de 
gonte  é  ea))allos,  [>or  ya  temían  más  gana  de  salir  de  él  las  personas 
(juií  no  tuviese]!  all(l  ípie  hacer  })ara  servir  acá  á  S.  M.,  porque  yo  tni- 
je  i>oca  gente,  atento  (|ue  la  primera  vez  que  {)artí,  como  no  era  reparti- 
da la  tierra,  é  cada  uno  jíensaba  halxír  parte,  no  quisieron  venir  mu- 
clios  que  fuera  justo  vinieran.  La  segunda  que  volví  no  tenían  con  que 
salir  por  estar  gastados,  por  es])erar  lo  (jue  no  se  les  podía  dar  iii  yo 
con  ellos  gastar. 

Informar  asimismo  cómo  desde  ahí  á  un  mes  que  fui  recibido,  lloga- 
Yon  mis  capitanes  por  tierra  (^on  hasta  cien  hombres  y  otros  tíuitos  ca- 
ballos, habiéndome  perdido  é  quedádoseles  muertos  otra  tanta  Cíui- 
tidad. 

Informar  asimismo  cómo  el  día  de  Nuestra  Señora  de  Sq)ticmbre 
adelante,  .sah'  á  hacer  res(M"ia  de  la  gente  (¡ue  t(Miía  para  mi  conquista,  é 
andando  escaranuiceando  con  la  gente  de  [áj  caballo  en  el  campo,  cayó 
el  caballo  coiunigo  y  me  quebró  todos  los  dedos  del  pié  deredio,  y  me 
hizo  saltar  los  huesos  del  dedo  i>ulgíir.  é  estuve  tres  meses  en  la  cama. 
En  esto  llegaron  tiestas  de  Xavidad,  é  viendo  (jue  se  me  pasaba  el  tiem- 
po é  si  no  salía  de  allí  á  un  mes  á  líi  iM>l)lación  é  conquista  de  est^x  ciu- 
dad do  la  Conceción,  la  había  de  dilatar  hasta  otro  año,  determiné  de 
])onerme  en  camino,  auuíiue  U\n  trabajado  que  no  me  podía  teñera 
caballo,  y  contra  la  volunti\d  del  i)ueblo  salí  en  una  silla  en  indios.  Vi- 
ne así  hasta  pasar  de  los  límites  d(*  Santiago  é  comienzo  de  esta  tienu 
de  guerra,  que  ya  venía  convalecido  en  alguna  manera  é  podía  andar 
á  caballo. 

Hacer  relación  cómo  entrando  en  la  tierra  de  guerra  puse  en  orden 
la  gente  í[ue  traía,  que  eran  hasta  doscientos  de  [á[  pié  é  [á]  caballo.  Vi- 
niendo en  la  vanguardia,  dejando  los  (jue  eran  menester  para  la  recíir- 
ga  y  en  medio  tod(>  nuestro  bagaje,  en  buena  orden  comencé  á  entrar 
por  la  tierra,  é  yendo  algunas  veces  yo,  é  otras  el  capitán  Jerónimo  do 
Aldeníte,  é  otras  mi  maestre  de  campo  y  otros  capitanes,  cada  día  cou 
cuarenta  ó  cincuenta  de  jI  caballo,  corriendo  el  campo  y  viendo  la  dis- 
posición donde  habíamos  de  asentar  á  la  noche. 

Infonnar  asimismf)  cómo  me  a])arté  de  la  costa  hasta  quince  ó  diez  y 
seis  leguas,  é  pasé  un  río  (|ue  va  tíui  ancho  como  dos  tiros  de  arcabuz, 
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é  muy  llíino  ó  .'^oco.  (juc  díil)a  á  los  cíiballos  á  los  estribos.  Aquí,  vinien- 
ilo  mi  maestre  de  eamim  delante,  desbarató  más  de  dos  mili  indios  ó 
les  tomó  ganado  é  dos  ó  tres  caciques. 

Informar  asimismo  eómo  no  ten<;o  descuido  niñísimo  en  lo  que  toca 
hacer  rcíjuerimiento  á  los  indios,  conforme  á  los  mandamientos  de  S. 
M.,  y  haciéndoles  siempre  mensageros,conío  en  las  reales  instrucciones 
rae  manda,  é  re<iuiriendo  antes  <|ue  pelee  con  ellos,  ó  todo  lo  que  dc- 
ináí?  conviene  acerca  de  este  caso  bacers(\ 

Informar  cómo  pasailo  este  río,  llegu('  á  otro  muy  mayor  (}uc  se  dice 
Biobío,  muy  cenagoso,  ancho  c  hondo,  que  no  se  puede  i)asar  á  caballo; 
é  c<)mo  allí  nos  salieron  gran  cantidnd  de  in<lios,  é  fiándose  en  la  mul- 
titud, pasaron  á  nosotros  á  cerca  de  la  orilla,  é  les  dimos  una  mano  ó 
matamos  hasta  diez  ó  doce,  (pie  no  se  pudo  más  porque  se  echaron  al 
Jigua, 

Informar  asimismo  como  subí  otro  día  río  arriba,  6  parecieron  gran 
multitud  <le  indios  por  donde  íbamos,  é  dio  el  capitán  Alderete  en  ellos 
cmi  veinte  de  caballo,  v  échansí^  al  río  v  él  con  los  caballos  tras  ellos;  ó 
como  vi  esto,  porque  hiciesen  espaldas  contra  mucha  cantidad  de  iudio.^ 
C|ue  j)arecía  del  otro  lado,  hic(»  pasar  otros  treinta  de  á  caballo.  Pelea- 
ron muv  bien  con  los  indios  v  n)ataron  muchos  de  ellos,  é  \niélvense  á 
la.tiirde  con  más  de  mili  cabezas  de  ganado  de  ovejas,  con  que  se  rego- 
cijó el  c^m[»o. 

Infonnar  como  cíuniné  otras  tres  leguas  el  río  arriba  ó  asentí»,  é  allí 
riuieron  tercera  vez  nuicha  cantidad  de  indios  en  las  pasadas  á  me  de- 
fender el  paso,  é  que  por  allí  aun  (piedaba  encima  los  bastos  á  los  ca- 
ballos. Pasé  yo  á  ellos.  j)orque  era  })edregal  menudo,  con  cincuenta  de 
á  caballo,  é  díles  una  muy  buena  mano.  (Quedaron  tendidos'hartos  por 
aquellos  llanos.  Fui  matando  más  de  una  legua,  y  di  la  vuelta  á  mi 
real. 

Informar  que  otro  <lía  torné  á  j)asar  (?1  río  con  cincuentíi  de  á  caballo 
dejando  el  campo  de  esta  otra  banda,  é  corrido  algunos  días  hacia  la 
mar  en  el  paraje  de  Arauco,  donde  topé  tanta  población  que  era  grima; 
é  (\í  luego*  la  vuelta  porque  no  me  pareció  estar  más  de  una  noche  fue- 
ra de  mi  campo,  porque  no  recibiese  daño  con  mi  ausencia. 

Informar  cómo  estuve  allí  corriendo  la  tierra  ocho  días,  á  un  lado  v 
á  otro,  llamando  todos  los  caciques  de  i)az  é  tomando  ganados  para  sus- 
tentíimos  donde  hubiésemos  de  asentar  el  pueblo. 
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Iiif onnar  cómo  torué  á  dar  la  vuelta  é  tomé  á  pasar  el  río  de  Nive- 
quetcii,  é  fulnio  al  de  Biobío  abajo,  que  allí  se  juntaron  aibbos,  cinco 
leguas  de  la  mar,  hastíi  que  llegué  á  ella.  Asenté  media  legua  del 
río  de  Biobío  en  un  vallo,  cabe  unas  lagunas  de  agua  dulce,  para  buscar 
allí  la  mejor  comarca  donda  asentar,  no  descuidándome  en  la  vela  y 
guardia  que  nos  convem'a,  i)orque  velábamos  los  medios  una  noche  y 
los  otros  otra.  La  segunda  noche  vinieron,  plisada  la  media  de  ella,  so-, 
bre  nosotros  tres  escuadrones  de  indios,  que  pasaban  de  veinte  mili,  con 
un  tan  grande  alarido  é  ímpetu  que  parecía  hundirse  la  tierra,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  nosotros  tan  reciamente  que  ha  treinta  años  que 
peleo  con  diversas  naciones  é  nunca  tal  tesón  he  visto  en  el  pelear  co- 
mo estos  tuvieron  contra  nosotros.  Estuvieron  tan  fuertes,  que  en  es- 
pacio de  tres  horas  no  pude  romper  un  escuadrón  con  ciento  de  á  ca- 
ballo. Era  tanta  la  flechería  y  aiiería  de  lanzas  que  no  podían  los  cris- 
tianos hacer  arrostrar  sus  caballos  contra  los  indios.  E  de  esta  manera 
estábamos  peleando  todo  el  dicho  tiempo  hasta  qu(í  \^  que  los  caballos 
no  podían  meterse  entre  los  indios.  Arremetí  á  ellos  con  la  gente  de  á 
pie,  é  como  fui  dentro  en  su  escuadrón,  é  sintieron  las  espadas,  desba- 
ratáronse. Hiriéronme  sesenUí  caballos  é  más,  é  otros  tantos  cristianos, 
é  no  miu'ió  más  de  mi  cristiano,  é  no  á  manos  de  indios  sino  de  un  sol- 
dado que  disparando  á  uno  un  arcabuz  le  acertó.  Lo  que  quedó  de  la 
noche  ó  otro  día  atencheron  á  ciu-íu-se,  é  yo  fui  á  ver  la  comarca  para 
asentar,  <¡ue  fué  en  la  parte  donde  los  años  pasados,  cuando  vine  á 
descubrir,  había  mirado. 

Liformar  cómo  á  los  veintitrés  de  Febrero  pasé  allí  el  campo,  ó  hice 
un  fuerte,  cercado  do  muy  gruesos  árboles,  espesos,  entretegiéndolos  co- 
mo seto,  é.  haciendo  mi  ancho  é  hondo  foso,  á  la  redonda,  á  la  lengua 
del  agua  á  costa  de  la  mar,  en  im  puerto  é  bahía  el  mejor  que  hay  en 
estas  Indias.  Tiene  en  un  cabo  un  buen  río  que  entra  alU  en  la  mar  de 
infinito  número  de  pescado,  de  céfalos,  lampreas,  merluzas,  lenguados,  ó 
otros  mili  géneros  de  ellos  en  extivnio  buenos,  é  de  la  otra  parte  pasa 
un  riachuelo  de  muy  clara  é  linda  agua,  que  corre  todo  el  año.  Aquí  me 
pusoporsermuy  buen  sitio,  y  por  ai)rovecharme  de  lámar  para  me  soco- 
rrer de  la  guerra,  y  un  galconcete  que  traía  de  armada  el  piloto  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastone,  al  cual  había  dado  orden  me  viniese  á  buscar 
en  el  paraje  de  Biobío,  é  corriese  la  costa  hasta  me  hallar. 

Informar  asimismo  cómo  á  veintitrés  de  Febrero  comencé  á  hacer  el 
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fuerte  é  se  acabó  en  veinte  días,  é  ftié  tal  é  tan  bueno  que  se  puede 
defender  de  franceses,  el  cual  se  hizo  á  fuerza  de  brazos.  Hízose  por 
dar  algúnd  descanso  á  los  conquistadores  en  la  vela  y  por  guardar  nues- 
tros bagajes,  heridos  y  enfermos,  é  para  poder  salir  á  pelear  cuando 
quisiéswnos  y  no  cuando  los  indios  nos  incitasen  á  ello. 

Infonuarcónio  átres  de  Marzo  del  año  de  quinientos  chicucuta  entra- 
mos en  el  fuerte  y  repartí  las  estancias.  A  todos  ordené  las  velas  y  guar- 
dias de  tal  manera  que  podíamos  descansar  algunas  noches  cayéndonos 
la  vela  de  tres  en  tres  días.  Estando  ocupados  en  hacer  nuestras  casillas 
para  nos  meter  é  pasar  el  invierno,  que  comienza  por  Abril,  me  vúio 
nueva  como  toda  la  tierra  se  juntaba  para  venir  sobre  nosotros,  y  estos  y 
toros  cada  día  los  esperábamos,  viendo  que  por  nuestra  ocupación  no 
habíamos  podido  sahr  á  buscarlos  á  sus  casas. 

Iníonnar  asimismo  cómo  un  día,  á  hora  de  vísperas,  se  presentaron 
íobre  nuestro  fuerte  en  unos  cerros  cuatro  escuadrones,  que  había  cua- 
renta mili  indios,  viniendo  á  dar  socorro  otros  ünitos  é  más.  Salí  á  las 
puertas;  é  como  vi  que  no  se  podían  favorecer  el  un  escuadrón  al  otro, 
envié  al  capitán  Jerónimo  de  Alderote  con  cincuenta  de  (á)  caballo, 
que  venía  un  tiro  de  arcabuz  de  la  una  puerta.  Ellos  con  determinación 
de  jKmemos  cerco,  marcharon  para  el  fuerte.  Acomételos  de  tal  manera 
que  luego  dieron  lado;  é  viendo  los  otros  escuadrones  ésto,  daná  huir. 
Canté  la  victoria,  matándose  hasta  dos  mili  indios  y  rindiéndose  otros 
muchos.  Prendiéronse  trescientos  ó  cuatrocientos,  á  los  cuales  hice  cor- 
tar las  manos  derechas  y  narices,  dándoles  á  entender  que  se  hacía 
porque  les  había  avisado  viniesen  de  paz  é  me  dijeron  que  así  harían, 
é  \iiiiéronme  de  guerra,  é  que  si  no  servían,  así  los  había  de  tratiu-  á 
iodos,  é  porque  estaban  entre  ellos  algunos  caciques  principales,  dije  á 
lo  que  veníamos  para  que  supiesen  é  dijesen  á  sus  vecinos,  é  así  los 
licencié. 

Informar  cómo  luego  hice  recoger  toda  la  comida  de  la  comarca  y 
meterla  dentro  en  el  fuerte. 

Informar  asimismo  de  la  buena  tierra  ques  ésUi,  de  buen  temple, 
fnitífera  é  abundosa  é  de  sementeras  é  de  mucha  madera,  é  todo  lo 
demás  que  es  menester  é  se  requiere  para  ser  poblada  é  perpetuada  de 
nosotros,  é  con.  razón,  porque  parece  tenerla  nuestro  Dios  de  su  mano, 
é  servirse  de  nosotros  en  la  conquisüi  y  i)erpetua(;ión  de  ella,  pues  dicen 
Jos  indios  naturales  que  el  día  que  llegaron  á  visüi  de  este  fuerte  cayó 
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ontrc  elloí'  un  liombrc  viejo,  vestido  <lc  blanco,  en  un  caballo  blanco  que 
les  <lijo:  *.líuicl  todos  ({ue  os  matarán  estos  cristianos;»  é  así  huyeron; 
é  tres  días  antes,  al  pasar  el  río  grande  para  acá,  dijeron  haber  caído 
del  cielo  una  señora  niuv  hermosa  en  medio  de  ellos,  también  vcsftda. 
de  blanco,  é  (iue  les  dijo:  *No  vayáis  á  pelear  con  esos  cristianos,  que 
son  valientes  é  os  matarán;  >  é  ¡íla  de  allí  tan  buena  visión,  vino  el  ^ 
diablo  su  patrón  é  les  dijo  que  se  juntasen  muchos  é  viniesen  á  no- 
sotros, que  en  viendo  tantos  nos  caeríamos  muertos  de  miedo,  é  que 
también  él  vernía;  y  con  esto  llegaron  á  vista  de  nuestro  fuerte.  Lla- 
nqui á  nuestros  caballos  hue({ui,  y  á  nosotros  hueque  ingas,  que  quiere 
decir  ovejas  de  inga,  llasüi  hoy  no  han  hecho  más  juntas  para  contra 
nosotros. 

Informar  asimismo  cómo  dende  á  ocho  ó  diez  días  llegó  á  este  puerto 
con  la  galera  é  navio  (;1  capitán  é  ¡>iloto  Juan  Bautista  de  Pastcne.  Lue- 
go le  despaché  á  que  corriese  la  costil  de  Arauco,  é  trajese  los  navios 
caí-gados  de  comidíi  é  hice  })asar  el  río  grande  al  capitán  Jerónimo  de 
Alderete  con  cincuenta  de  [ñ]  caballo,  y  se  pasó  nuiy  l)ien.  é  que  fue- 
sen á  correr  á  Arauco  é  hacer  es])aldas  á  la  armada,  é  así  se  hizo.  Vie- 
ron la  máfi  linda  tierra  del  mundo,  todo  lo  más  apacible,  o  sitio  para 
po))lar  una  ciudad  mayor  que  Sevilla. 

Informar  cómo  topó  una  isla  do  hasta  nn'll  indios  de  poblazón,  é  los 
trajeron  de  paz  é  le  sirvic^ron,  é  cargaron  los  navios  de  nuiíz. 

Informar  asimismo  c(^mo  donde  á  tres  meses  torné  á  enviar  al  dicho 
capitán  é  piloto  por  más  comida  é  á  que  dijese  á  los.  indios  de  la  tierra,^  ■ 
enviándoles  mensageros  de  los  que  tomase,  (juc  viniesen  á  servir,  si  no 
que  los  enviaríamos  á  matar;  é  navegó  veinte  leguas  más  adelanto  de 
la  primera  isla,  donde  halló  otra  isla  de  más  i)oblación;  y  cargando  los 
navios  de  maíz,  dio  la  vuelta;  é  como  llegó  un  mes  há. 

Informar  asimismo   cómo  dende  á  ocho  ó  diez  días'torné  á  enviar  el  i 
armada   por  más  comida,  é  á  (|ue  diese  una  mano  en  la  tierra  firme  é 
matasen  algunos  indios,   de  noche,   porque  los  contrifiesen  á  tener  al-  , 
gun  temor  para  que,  pasando  allá,  vengan  más  presto  de  paz.  ■\ 

Informar  asimismo  cómo  en  este  tiempo  que  iba  é  venía  el  armada,'] 
con(]uisté  yo  toda  esta  tierra  y  términos,  qu(4Jian  de  servirá  la  ciudad^ 
que  aquí  poblaré,  é  cómo  todos  los  caciques  han  venido'^le  paz  ó  sirven,  j 
ITe  poblado  é  poblé  la  ciudad  en  este  fuerte,  y  formado  cabildo,  justicia; 
é  regimiento  é  repartido  solares  é  los  wiciíjues  entre  los  vecinos  qué- 
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hm  <le  avudar  á  su  sustentación,  é  C(3nio  la  titulé  Iti  ciudad  do  la  Con- 
ceUíóA,  efunde  á  los  <ginco  do  Otubrc  do  osle  i)rosvnto  afio  do  (|uinion- 
tos  é  cincuenta. 

Informar  é  dar  relación  á  S.  M.  ó  á  los  st^fiores  de  su  Real  C\)nsejo  do 
Indias  como  desde  los  troco  do  Dicionibro  M  año  do  ({uiniontos  é  cua- 
Hííita  é  siete  quo  partí  dol  i»uürto  do  Valpaniiso  hastii  quo  volví 
á  él,  por  Mayo  de  quinientos  ó  cuarenta  ó  luievo.  (pie  fueron  diez  y 
siete  meses,  gasté  en  servicio  de  S.  M.,  en  oro  ó  plata,  ciento  é  ochenta 
éseis  mili  6  (juiniontos  casíellanos,  ó  gastara  un  millón,  si  toviera,  sien- 
do menester,  como  lo  fué,  gastfir  aquéllos. 

Infoimar  asimismo  cóm(\  después  qu(^  emprendí  esta  jornada  hasta 
el  día  do  hoy,  ])ara  sustentación  y  i)orpetuación.  no  i)oniondo  aquí  el 
gasto  que  lia  hecho  <*on  mi  persona,  ca.^^a  é criados,  he  gastado  doscientos 
é  noventa  y  siete  mili  ca^ítellanos  en  caballos,  armas,  ropas,  herrajes  (pie 
lio  re[»artiu<)  á  conquistadores  i>ara  la  sustentación  do  la  tierra,  y  que 
no  tcnj^o  acción  demandar  un  solo  ]>oso  do  oro.  ni  más  á  ninguno  do 
ellos,  ni  escritura,  é  que  cotoo  esté  libro  ó  algo  nicas  desocupado  de  los 
trabajos  de  la  guerra,  enviaré  i)robanz!i  por  <londo  (juedo  esto  claro. 

ítem,  infonnar  asimisroo  cóiuo  me  he  aventurado  á  gastar  é  gastaré» 
í:ue  ahora  comienzo  do  nu(^vo,  por  poblar  tan  buena  tierra  á  S.  M.,  é 
aquesta  ha  sido,  es  y  .será  nmy  traliajosa  é  costosa  A  los  conípiistadoros 
éá  mí,  pt)rque  no  se  [ha]  hallado  oro  so])ro  la  tierra,  como  en  el  Perú; 
pero  quo,  poblada,  conquistada,  é  asentada,  con  jo  yo  osi)oro  en  Dios  do 
lo  concluir  cuando  Él  fuoso  servido,  será  muv  abundosa  do  todo  lo  (luo 
vouiínosá  l)uscar  á  estas  juirtos  fortilísimas,  é  dé  oontonto,  así  á  los  con- 
quistadores, como  á  todas  las  personas  (¿uo  en  ella  estuviesen;  é  á  mi 
principal  intento  que  es  servirá  Dios  Nuestro  Pofíor  éS.  M.on  i)oblar  é 
per]>ctuar  tan  buena  cosa. 

Informar  á  S.  M.  cómo  no  haber  sucedidí^  las  cosas  en  el  rerú  do  tiui 
mala  disistión  después  que  Vaca  do  Castro  vino  á  las  gobernar,  quo 
segiin  líi  diligencia  que  he  tenido  y  maña  que  me  he  dado  en  hacer  la 
guerra  á  los  indios  y  en  enviar  por  socorro,  é  lo  que  he  gastado  é  per- 
;  dídosenie  por  este  efecto,  hubiera  desciil>ierto.  conquistado  y  pol)lado 
hastíi  el  Estrecho  de  Magallanes  é  Mar  dol  Nort<),  6  hobiora  ya  en  esta 
tierra  dos  mil!  hombres  más  de  los  quo  hay  para  lo  poder  y  haber  efec- 
'  tuado. 

Certificar  á  S.  M.  é  informar  quo  el  fruto  (jue  do  los  trabajos  quo 
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aquí  significo  que  he  pasado,  servicios  y  gastos  que  he  hecho,  el  bien 
que  he  sentido  es  no  mas  de  la  pacificación  é  sosiego  de  las  pr(\vincias 
del  Perú  do  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  y  el  haber  poblado  éstas,  la 
ciudad  de  Santiago,  la  Serena  y  esta  de  la  Concebción,'y  tener  quinien- 
tos hombres  en  esta  gobernación. 

Informar  asimismo  cómo  de  aquí  á  tres  meses,  con  ayuda  de  Dios, 
con  los  trecientos  hombres  dóstos  é  los  mejoren  caballos  ó  yeguaa,  de-  . 
jando  los  demás  para  la  conservación  de  las  ciudades,  me  meteré  eu  la 
grosedad  de  la  tierra,  veinte  é  cinco  leguas  de  aquí  ó  treinta,  á  poblar 
otra  ciudad. 

Informar  asimismo  del  tratamiento  que  hasta  el  día  de  hoy  he  hecho 
,  é  hago  á  los  naturales,  qne  es  conforme  á  los  mandamientos  de  S.  M.; 
ó  que  dcsto  tengo  en  extremo  muy  gran  cuidado  é  vigilancia,  porgue 
sírvese  dello  á  S.  M.,  ó  ser  la  principal  cosa  que  conviene  que  haga 
cualquier  buen  gobernador  en  descanso  de  la  cesárea  conciencia,  é  que 
esto  doy  á  Dios  por  testigo,  é  la  forma  que  correrá  é  testimonio  que  da- 
rán las  personas  que  agora  van  é  que  andando  el  tiempo  fuesen  de 
estas  provincias  é  lo  que  vuestras  mercedes,  señores,  dirán  como  tap 
buenos  testigos  é  fidedignos. 

ítem,  después  de  informado  de  toda,s  las  cosas  aquí  contenidas  en 
esta  relación  c  demás  que  á  vuestras  mercedes  pareciese  convenir  é 
decir  en  respuestii  délo  que  les  fuese  preguntado  de  parte.de  S.  M.  ó 
de  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  de  mi  parte  supücarán 
muy  humildemente  lo  que  se  contiene  en  los  capítulos  que  aquí  ade- 
lante se  siguen,  los  cuales  yo  escribo  con  mi  carta  é  relación  que  vuesl 
tras  mercedes  llevan,  é  van  aquí  puestos  al  pié  de  la  letra  para  que 
estén  advertidos  dellos,  porque  platicando  y  demandando  S.  M.  y  los 
señores  de  su  Consejo  de  Indias,  vean  lo  que  se  pide  é  lo  que  han  de 
responder. 

í:  Sacra  Magestad:  en  las  provisiones,  que  me  dio  y  merced  que  me 
hizo  por  virtud  de  su  real  poder  que  para  ello  trajo  el  Licenciado  dé  la  í 
Gasea,  me  señaló  de  límites  de  gobernación  hasta  cuarenta  é  \m  grados 
de  norte  sur,  costa  adelante,  y  cient  leguas  do  ancho  hueste  leste;  y 
porque  de  allí  al  Estrecho  de  Magallanes  es  la  tierra  que  puede  haber. 
poblada  i)oca,  y  la  prrsoiui  á  quien  se  diese,  antes  estorbaría  que  servi- , 
ría,  é  yo  la  voy  toda  poblando  é  repartiendo  á  los  vasallos  de  V.  M.  y  , 
conquistadores,  de  aquélla  muy  humillemente  suplico  sea  servido  de 
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mandanne  confinnar  lo  dado,  y  de  nuevo  hacer  merced  de  me  alargar 
los  límites  della,  y  que  sean  hasta  el  Estrecho  dicho,  la  costa  de  la  mar 
i  la  tierra  adentro  hasta  la  Mar  del  Noi-te.  Y  la  razón  porque  lo  pido  es 
porque  tenemos  noticia  que  la  costa  del  Río  de  la  Plata,  desde  cuarenta 
grados  hasta  la  boca  del  Estrecho,  es  despoblada  y  temo  va  ensangos- 
tindo  mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bautista  de 
Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  al  descubrimionk^  de  la  costa 
hacia  el  Estrecho,  rigiéndose  por  las  cartas  de  marear  que  de  España 
tenía  imprimidas,  hallándose  en  cuarenta  é  un  grados,  estovo  á  punto 
de  perderse;  por  do  se  ve  que  las  cartas  que  se  hacen  en  Esi)afia  esüín 
erradas  en  cuanto  al  Estrecho  de  Magallanes,  andando  en  su  demanda, 
en  gran  cantidad,  y  porque  no  se  ha  sabido  la  medulla  cierta,  no  envío 
relaeióu  dello  hasta  que  la  haga  correr  toda,  porque  se  corriga  en  esto 
el  error  de  las  dichas  cartas,  paní  que  los  navios  que  á  esüís  partes  vi- 
nieren enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  error  no 
consiste,   como  estoy  infonnado,  en  los  grados  de  norte  sin\  de  la  de- 
manda del  dicho  Estrecho,  sino  del  leste  hueste.  Y  no  pido  esta  merced 
al  fin  que  otras  personas  de  abarcar  mucha  tierra,  pues  para  la  mía  siete 
pies  le  bastan,  é  la  que  -a  mis  subcesorcs  hobiore  de  quedar  para  que- 
en  ellos  dure  mi  memoria,  será  la  parte  que  V.  M.  se  servirá  de  me  ha- 
cer merced  por  mis  pequeños  servicios,  que  por  pequeña  que  sea,  la 
estimaré  en  lo  que  debo;  que  sólo  por  el  efecto  que  la  pido  es  para  más 
servir  y  trabajar,  y  como  la  vea  ó  tenga  (fierta  relación,  la  enviaré  par- 
ticular, é  darla  he  á  V.  M.,  para  que,  si  fuere  servido,  partirla  y  darla  en 
dos  ó  más  gobernaciones,  se  haga. 

€  Asimismo  suphco  á  V.  M.  sea  servido  de  mo  mandar  confinnar  la 
diclia  gobernación,  como  la  tengo,  por  mi  vida,  y  Imcerme  merced  d© 
nuevo  della  por  vida  de  dos  herederos,  subccsive,  ó  de  las  personas  (jue 
yo  señalare,  para  que  después  de  mis  días  la  hayan  é  tougari  como  yo. 
cAsimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandar  confirmar  y 
hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  gober- 
nación, perpetua,  para  mí  y  mis  herederos. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.,  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  las 
escribanías  púbUcas  y  del  cabildo  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  que 
yo  poblare  en  esta  gobernación,  y  si  V.  M.    tiene  hecha  alguna  merced 
ddlas,  á  aquella  suplico  la  nua  siga,  expiran<lo  la  primera. 
. ,  cAsimismo,  ei  mis  servicios  fueren  aceptos  á  S.  M.  en  todo  ó  en  par- 
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t(\  ¡mes  la  voluntad  con  que  yo  lie  Iiccho  los  de  hasta  aquí  y  deseo  Im- 
cer  en  lo  porvenir  es  del  más  humilde  y  leal  criado,  sülnlito  y  vasallo  ¡U 
su  eesvárea  persona  que  se  puede  hallar,  i\  nquella  nniy  humillenieni*.' 
suplico,  en  ronumeracií'>n  dellos,  sea  servido  d(;  me  haí*'(»r  merced  de  l.i 
otavH  parte  de  la  tierra  (pie  tengo  conípiistii-la,  [)()l)]ada  y  des(ail)ie!"l:. 
de>scol)nré  ó  conquistaré  é  poblnré  andíuido  el  tiempo,  pequHua.  pjira 
mí  6  para  mis  descendientes,  y  que  la  ¡)Uoda  tomar  en  la  j)arte  que  inr 
pareciese  con  el  títido  (pie  V.  M.  fuere  servido  de  me  ha(*er  mene.! 
con  ella. 

«Asimismo  sujdico  á  V.  M.  i)or  la  coníirmación  de  la  merced  de  (px- 
pueda  nombrar  tres  re^j^idorcs  p(»rp('tnos  en  cada  uno  de  los  {au^l)!i'< 
que  i>oblare  en  nombre  de  V.  M.  en  e^ta  ;;ol»ei'naci(')n,  y  de  nuevo  nn' 
haga  merc(ul  de  (pie  loe  tales  regidores  ])or  mí  n(>nd)rad()S  no  teiipni 
necesidad  de  ir  por  la  contirmaeiónnl  Consejo  Ri'al  do  Indias,  á  cansa  de 
los  gastos  que  se  les  podría  n'crocer  en  enviar,  y  dafio  que  podían  n-*- 
(ícbir  en  el  h*,  j>or  largo  ó  tral^ajoso  viaje. 

«Asimismo  suplico  A  V.  M.,  atento  los  gran<les  gastos  que  en  lo  pni-- 
venir  se  me  han  de  recrecer,  j)orque  no  tengo  hasta  el  día  <le  hoy  diiz 
mili  pesos  de  proveclio.  y  son  m.is  de  cieiit  mili,  p-or  lo  menos,  los  <j'^i 
gnstaré  cada  un  año  para  me  prevenir  en  algo  para  ellos.  S'v\  servido  «li- 
me hacer  merced  y  dar  licencia  p:ira  (pie  pueda  met'U'  en  esta  goljernn 
(M()n  hasta  (d  número  de  dos  mil!  negros,  de  IN'pafia  é  de  las  islas d<^l  Ta- 
1)(^  \"cTde,  6  de  otras  ]);u't(*s.  libres  de  todos  dereclios;  ('•  (pie  nadie  j>ue«!:i 
meter  de  dos  esclavos  arril)a  en  esta  gobernaci''ni  sin  mi  li(vncia.  hasU 
tanto  (pie  tenga  cumi>lida  la  suma  diclia. 

*.  Asimismo  su])lico  á  V.  M.  <ju(>  atentos  los  gastos  t^ui  excesivos  <pir 
he  hec-lio  despucís4pie  eiiq)rendí  esta  jornada,  por  (»1  descu])rimicnl'), 
coníjuista,  i)oblación,  susteiitnciíai  y  perp^-tiíaciíSn  destas  provincia^,  e 
los  que  se  me  n^crecieron  cuando  fui  á  servir  contra  la  relndión  deCioii- 
zalo  Pizarro,  como  pare^^ee  [x^r  1<5S  cepítidos  desta  mi  carta,  sea  servido 
de  me  me.ndar  hacer  merced  y  suelta  de  las  escrituras  mías  que  (^stán 
en  las  cajas  niales  de  la  ciudad  tle  los  Revi  s  v  de  hi  de  Santia^j-o,  (.iic 
son  de  la  cantidad  siguiei^.te:  una  de  cincuenta  mili  j)eKos  (pie  yo  t'-mc 
en  oro  de  la  caja  de  ^^  M.  de  la  ciudad  d(;  Saiuiago,  cuando  fui  á  m  ;■ 
vir  al  Perú,  como  es  dicho,  v  ('tra  escj'itura  (lue  hice  á  los  oficiales  d«- 
la  ciudad  de  los  Reyes,  del  gale('>n  y  gr;!era  que  me  vindierondc  V.  M.. 
V  comida  (pie  me  dieron  en  el  puerto  de  Arica  jnu'a  proveer  la  g(inte  qu* 
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trajea  estas  pai*tes,  do  cantidad  de  treinta  mili  posos,  é  más  de  treinta 
é  ocho  mili  posos  (jue  debo  por  otras  escrituras  á  un  Calderón  de  la 
BíUfa.  criado  que  fué  de  Vaca  do  Castro,  en  el  navio  del  ea[>itán  é  [íilo- 
toJuan  Bautista  <lo  Pastene,  para  renn'dio  de  la  gente  ([ue  en  esta 
tierra  estaba  sirviendo  á  V.  M.,  como  está  dicho,  (pie  por  liai)cr  sido  de 
Vaca  de  Castro  es  ya  de  V.  M.,  que  monlan  estiu'i  tres  partidjis  dichas 
ciento  diez  y  ocho  mili  pesos  de  oro:  (le!<to  r\i[)1íco  á  V.  :\I.,como  tonteo 
Miplicado,  me  haga  merced  y  suelta. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea   servido  se  me  liaga  otra  mieva  mer- 
ce<l  de  mandar  sea  socorrido  con  otros  cien  mili  j^esos  ile  la  caja  do  \'. 
M.  para  ayudarme  en  parte  á  los  ,::i[randos  gastos  (jue  cada  día   so   me 
ofrecen,  j)onpie  mi  teni(ínte  Francisco  de  A'ülagráu   aún  no  os  vuelto 
('.)n  el  so'jorro  por  (pie  le  envió,  éyadesj)acho  otro  capitán  (jue  parte 
«m  lus  menstageros  que  llevan  esta  carta,  con  más   cantidad   de  dinero 
a]  Perú,  á  que  me  haga  más  goutc;  y  c<Mno  el  tcnionle  llegue,  irá  otro,  y 
;  así  ha  de  ser  liasta  en  tanto  (pie  se  efectúe   mi  buen  desro  en  el  servi- 
da» de  V.  M. 
«Asimismo  suplico  á  V.  \í.  <pie  poi- cuanto  esla  tierra  es  poderosa  de 
¿Tonte,  y  l)olioosa  y  la  poblaci(^n  della  os  íi  la  costa,  i[\w  para  la  guardia 
«3c»  ?<u«  refdes  vas<i!los  sea  servido  de  me  dar  licencia  que  pueda  fundar 
tres  i") cuatro  fortidezas  en  las  partos  que  á  un'  me  pareci(\M»  convenir  d(\s- 
cleaquí  al  Estrecho  de  MagaUanes,  équ(^  j)ucda  señalará  cada  una  dolías 
j>ani!as  edificar  é  sustentar  (-1  número  do   nalural(\s  que    me  parecien», 
<*  darles  tierras  convenientes  como  á  los  natm'ales  ¡)fU'a  su  sastentación, 
liu;  cuales  fortalezas  V.  M.  sea  servido   de  me  las  dar  en  tenencia  para 
TQÍémis  herederos,  con  salario  cada  un  año,  cada  fortaleza  de  un  cuento 
fe  maravedís. 

»Asimi.«imo  suplico,  á  V.  M.  sea  servido,  atento  (pie  la  tierra  os  t^m 
cwíftsa  y  iejos  de  nuestras  Españas,  do  me  hacer  merctMl  y  soilalar  diez 
tóll  pesos  de  salario,  y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año. . 

Asimismo  escribo  á  S.  M.  haga  niorcod  á  esta  tierra  y  sus  vasallos  de 
Biauílar  nombrar  por  obisjx)  al  ¡)adro  bachiller  Rodrigo  (nnizáloz;  y  él 
ítíior  Alonso  <le  Aíj;u¡leia  atendoi'óis  á  solicitar  esto,  (juc  si  lu)  os  por 
íianíliirselo  S.  M..  no  hay  para  él  ol)ispailo,  ;itonto  (juc  no  (^s  nada 
[ppesontuoso  de  digni<lad,  y  oíi  esto  diréis  lo  (pie  sabéis  d(^  su  integridad 
ídc  lo  que  todos  le  amamos  acá,  por  sus  letras,  pr(*dicaci(')n  é  l)uona  váda. 
dttíta  ciudad  de  la  Concebción.  ¿  quincoile  Otubre  del  mili  (piinientus 
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é  cincuenta  afios.— P^dro  de  Valdivia,  Por  mandado  de  S.  S.  ol  goberna- 
dor.— Joan  de  Cárdenas, 

ló  de  Octubre  do  1550 

ir.— Relación  hecha  imr  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  dándole  cuen- 
ta de  lo  sucedido  en  el  descubrimiento,  conquisia  y  pohlación  de  Chile  y 
en  su  viaje  al  PeHi. 

(Archivo  de  Indias  y  publicada  en  Gay,  Documentos,  t.  I,  pp.  86-138,  y 

Torres  de  Mendoza,  t.  IV,  pp.  5-68.) 

S.  C.  C.  M.— Después  de  haber  scrsado  á  V.  M.,  como  era  obligado, 
en  Italia  en  el  adquirir  el  estado  (k  Milán  y  prisión  del  Rey  de  Francia, 
en  tiempo  del  Próspero  Colona  y  del  Marqués  do  Poscara,  vine  á  osüís 
partes  de  Indias,  año  de  535.  Habiendo  trabajado  en  el  descubrimiento 
y  conquista  do  Venezuela,  en  prosecución  de  mi  deseo,  pasé  al  Peni 
aflo  53G,  do  serví  en  la  pacificación  de  aquellas  provincias  á  V.  M.,  con 
provisión  de  maestro  do  campo  general  del  Marqués  Pizarro,  do  buena 
memoria,  hasta  que  quedaron  pacíficas,  así  de  la  alteración  de  los  cris 
tianos  como  de  la  rebelión  de  los  indios.  El  Marcpiés,  como  tan  celo.<o 
del  servicio  de  V.  M.,  conosciendo  mi  buena  inclinación  en  él,  me  dio 
puerta  para  ello,  y  con  una  cédula  y  merced  que  de  V.  M.  tenía,  da.le 
en  Monzón,  año  de  537.  refrendada  del  secretario  Francisco  de  los  Co- 
bos, del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  para  enviar  a  conquistar  y  poblar  la 
gobernación  del  Nuevo  Toledo  y  pro\nnc)a  de  Chile,  por  haber  sido 
desamparada  de  don  Diego  de  Almagro  que  á  ella  vino,  á  esta  efeto  nom- 
brándome á  que  la  conquistase  é  to\'iesc  en  gobernación,  é  las  dciml;, 
que  dcscobriese,  conquistase  é  poblase,  hasta  que  fuese  la  voluntad  <le 
V.  M.  Obedescí  volviendo  el  ánimo,  por  trabajar  en  perpetuarle  una 
tierra  como  esta,  aunque  era  jornada  tan  mal  infamada,  por  haber  dado 
la  vuelta  della  Ahnagro,  desamparándola  con  tanta  é  tan  buena  gente 
como  trajo.  Y  dejé  en  el  Perú  tan  bien  de  comer,  como  lo  tenia  el  Mar- 
qués, que  era  el  valle  de  la  Canela  en  los  Charcas,  que  se  dio  á  tre> 
conquistadores,  que  fueron  Diego  Centeno,  Lope  de  Mendoza  y  Boba- 
dilla,  y  una  mina  de  plata,  que  ha   valido  después  acá  más  de  doscien- 
tos rain  castellanos,  sin  haber  un  solo  interese  por  ello,  ni  el  Marqués  me 
lo  dló  para  ayuda  de  la  jornada. 

Tomado  mi  despacho  del  Marqués,  partí  del  Cuzco  por  el  mes  <Ie 
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Enero  de  540,  cainiíic  hasta  el  valle  de  C'opiapó,  que  es  el  principio 
Jesta  tierra,  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacaiiia.  y- cien t  leguas  más 
afloIaut<.>  hasta  el  valle  que  se  dice  de  Ohili,  donde  llegó  Almagro  y  dio 
la  viielt'i,  por  la  cual  (juedó  tan  mal  infamada  esta  tierra.  Y  ;i  esta  cau- 
sa, é  porque  se  olvidase  este  apellido,  nojnhré  íi  la  que  él  había  descu- 
bierto é  á  la  que  yo  podía  descubrir  liasUi  el  Estrecho  de  Magallanes, 
la  Nueva  Extremadura.  Pasó  diez  leguas  adelante,  é  poblé  en  un  valle 
que  se  llama  Mapocho,  doce  leguas  de  la  mar,  la  ciudad  de  Santiago 
(leí  Xuevo  Extrcjuo,  á  los  24  de  Hebrero  de  r)4l,  formando  cabildo  v 
poniendo  justicia. 

Desde  aquel  año  hasta  el  día  de  hoy,  he  procurado  é  ])uestü  en  efeto 
de  dar  á  V.  M.  entera  relación  é  cuenta  do  la  pol^laciíai  é  con(|uista  do 
aquesta  ciudad  y  del  desííubrimiento  de  la  tierra  de  adelante  y  d(^  su 
prosperidad,  y  de  los  grandes  trabajos  (jue  he  pasado  y  gastos  tan  cre- 
cidos (jue  he  hecho  y  se  me  ofrecen  dv  cada  día,  por  salir  con  tan  buen 
jiropósito  adehmte.  lie  escripto  las  veces,  con  lo4  nu*nsageros  que  aquí 
íliré.  y  en  (|ué  tienqios,  para  advertir  (jue  lo  (pie  á  mí  ha  sido  posible, 
he  hecho,  con  aquella  ñ«lelidad,  diligencia  y  vasallaje  (pie  del)0  á  V.  M.; 
é  la  falta  de  no  haber  llegado  mis  cartas  v  relaciones  ante  su  cesáreo 
acatamiento,  no  ha  sido  á  mi  cul])a,  sino  dv  algunos  de  los  nuiísageros, 
por  haber  sido  nudiciosos,  y  pasar  por  tierra  tan  libre,  i>róspera  ó 
desasosegada  como  ha  sido  el  Perú,  y  á  otros  tomar  los  nidios,  en  el  lar- 
go viaje,  los  despachos,  y  á  los  deiüás  la  muerte. 

Estiuido  poblado,  trajo  á  los  naturales,  por  la  guerra  é  concpiista  que 
les  hice  de  paz;  y  en  tanto  que  les  duraba  el  i>rop()sito  de  nos  servir, 
yorque  luego  pnx'uran  cometer  traiciones  para  se  rebela r.  que  esto  es 
liiuy  natural  en  todos  estos  bárbaro.s,  atendí  á  ({ue  se  hiciese  la  iglesia  y 
casas,  é  la  buena  guardia  de  todo  lo  (pie  convenía.  Para  enviar  {)or  so- 
corro y  dar  á  V.  M.  cuenta,  di  orcUn  dit  hacer  im  licrgantin,  y  el  trabajo 
que  costó.   Dios  lo  sabe;  hecho,  me  lo  (piemaron  los  indios  é  matíin^i 
ocho  es|»añoles  de  los  doce  que  estaban  á  la  guarda  del,  por  excc(lur  do 
laorden  que  les  dejé.   E  á  un  punto  sc^   me  levantó  y  ivbeló  la  tierra, 
.  <]uo  f Lié  toílo  (?n  término  de  seis  mesus,  é  comenzáronme  á  hact-r  muy 
cruda  guerra.    V  iendo  la  im[)osibÍidad   de  ]>oder  hacer  otro,  despachó 
por  tien*a,  con  harto  trabajo  y  riesgo  de  los  (pie  L'ueron  y  quedál)amos, 
a)  cajiitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  con  chico  soldados  de  caba- 
llo, que  uo  pude  ni  se  sufría  darle  más.  Partióse  de  mí  })or  el  mes  de 
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mercaderes  algún  resuello  para  ti'aer  el  socorro  que  i)i(lieseii. 

En  lo  que  entendí  con  la  gente  (¿ue  tenía,  en  tanto  que  parte  della 
atendía  al  sacar  del  oro  y  guarda  de  nuestras  piezas,  fué  en  poblar  la 
ciuíLid  de  la  Sereníi,  á  la  costa  do  la  mar,  en  un  muy  buen  puerto,  en 
el  valle  que  se  dice  de  Coquiml)o,  por  ser  en  la  mitad  del  camino  quo 
liay  del  valle  de  (/oi)iapó  íi  donde  está  j>obIada  la  de  Santiago,  que  es 
la  puerta  para  que  pudiese  venir  la  gente  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  á 
estiís  provincias,  sin  riesgo.  E  fui  á  ella  é  fundóse  el  Cabildo  y  justicia, 
y  pusu  un  teniente;  y  de  allí  á  los  4  de  Se[>tiend)re  de  545  años,  despa- 
ché á  los  mensageros  é  nao  dicha,  con  quedar  confiado  que  al  más  tar- 
dar ternía  respuesta  de  Alonso  de  Monroy  dentro  de  siete  ó  ocho  meses. 

Y  para  esto  llevó  intlios  desta  tierra,  que  se  ofrescían  á  venir  del  Perú 
á  donde  vo  estoviese,  con  cartas,  en  cuatro  meses  v  en  menos. 

Hecho  el  navio  á  la  vela  de  hi  ciudad  de  la  Serena,  dejando  buena 
guarda  en  ella,  di  la  vuelta  á  la  de  Santiago.  El  Panero  adelanta-  de  547, 
di  orden  en  que  se  tornase  á  sacar  algún  oro,  como  en  la  demora  ¡casa- 
da, por<|Uu  ya  aquel  año  se  cogió  más  número  de  trigo  que  los  pasados. 

Y  porque  me  pareci(')  no  [)odía  tardar  el  socorro,  determiné  entrar  des- 
CLibi'iendo  50  leguas  de  tierra  adentro,  por  ver  donde  podía  poblar  otra 
ciudad,  venidos  (jue  Tuesen  los  capitanes  que  había  enviado  por  gente. 
Apercibí  sesenüi  de  caljallo,  bien  armados  y  á  la  ligera,  é  i)use  por  obra 
mi  descubrimiento,  dejando  recaudo  para  que  so  sacase  oro  en  tanto  quo 
iba  é  volvía  con  el  ayuda  de  Dios,  teniendo  para  mí  estaba  nuís  lejos 
el  principio  de  la  tieiTa  poldada,  de  donde  la  liallé. 

A  11  de  Feln'cro  de  diclio  año,  partí  é  caminé  treinta  leguixs,  que  era 
la  tierra  que  nos  servía  y  liabíamos  corrido;  pasadas  diez  leguas  ade- 
lante, topamos  nuicha  población,  é  á  las  dicv.  é  seis,  gente  de  guerra 
que  nos  salían  á  defender  los  caminos  y  i)elear.  Nosotros  corríamos  la 
tieiTa,  y  los  indios  que  tomabíi  los  enviaba  i»or  mensageros  á  los  caci- 
ques comarcanos,  requeriéndolos  con  la  paz.  Y  un  día  i)or  la  mañana 
salieron  hasta  trescientos  indios  á  pelear  con  nosotros,  diciendo  que  ya 
les  habían  <.licho  lo  que  (pieríamos,  y  que  éramos  pocos  y  nos  querían 
matar;  dimos  en  (íHos  y  matamos  hasta  cincuenta,  é  los  alemas  huyeron. 

Aquella  misma  noche,  al  cuarto  de  la  priiña,  (Ueron  sobre  nosotros 
siete  ó  ocho  mili  indios,  y  i)eleamos  con  ellos  más  de  dos  hcn-as,  é  se  nos 
defeníh'an  bárbaramentí>,  cerrados  en  un  escuadrón,  como  tudescos:  al 
fín  dieron  lado,  y  matamos  muchos  dellos  y  al  capitán  que  los  guiaba. 
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.  Matáronnos  dos  caballos,  ó  hirieron  cinco  ó  sois  v  otros  tantos  cristia- 
nos.  Huidos  los  indios,  entendimos  lo  que  quedaba  de  la  noclie  en  cu- 
nir  á  nuestros  caballos  y  á  nosotros;  y  otro  día  ainluve  cíuatro  leguas  é 
di  en  un  río  nniy  grande,  donde  (Mitra  en  la  mar,  (luese  llama  Bíu-bíu, 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Y  visto  ])uen  sitio  donde  jyodía  })oblar,' 
y  la  gran  cantidad  de  los  indios  (jue  había,  y' (jue  no  me  i)odía  susten- 
tar entrellos  con  tan  poca  gente;  y  suj)e  además  (|ue  toda  la  tierra,  desta 
partee  de  aquella  del  río,  venía   s()l)re  mí;  y  á  sucederme  algún  revés, 
dejaba  en  aventura  de  ])erdersetodo  lo  de  atrás,  di  la  vuelta  á  Santiago 
dentro  de  cuarenta  días  ([ue  salí  d('l,  con  muy  gran  regocijo  de  los  (|ue 
vinieron  conmigo  é  (juedarou  á  la  guarda  de  la   ciudad,   viendo  y  sa- 
biendo teníamos  tan  Inieníi  tierra  cerca  y  tan  poblada,  donde  les  podía 
j»agar  sus  trabajos  en  renunuu'ación  de  sus  servicios. 

Con  mi  vuelta,  a.segm-amos  1()S  indios  que  servían  ala  ciudad  de  San- 
tiago y  los  de  los  valles  (^ue  servían  en  la  Serena,  que  estaban  alg(^  al- 
terados con  mi  ida  adelante,  y  tenían  ¡)or  cieiio,  segimd  eran  nnichos 
los  indios  y  nosotros  poct)S,  nos  habían  de  matar  á  todos;  y  con  esto  es- 
taban á  la  mira  y  en  esj)era,  para  en  sabiendo  algo,  dar  sobi\>  los  pue- 
blos y  tornarse  á  alzar;  (juisí)  Dios  volver  sus  i)ensamien tos  al  revés. 
Luego  en^^[é  á  la  Serena  á  (jue  supiesen  de  mi  vuelta,  con  la  mieva  do 
la  buena  tierra  que  había  hallado,  de  que  no  se  holgaron  poco.  VA  Ma- 
yo adelante  hice  sembrar  gran  cantidad  de  trigo,  teniendo  i)or  cierto 
no  podía  tiU'día'  gente,  porque  toviéscmos  todos  en  cantidad  cjue  comer; 
y  así  lucimos,  con  e^  ayuda  de  Dios,  gran  cantidad  de  simenteras. 

Había  siete  meses  que  partieron  mis  capitanes  al  Perú,  y  no  tenía 
nueva  cierta  ni  carta  <lellos;  é  un  barco  cjue  había  hecho  hacer  para 
pesear  en  el  jaierto  con  re<les.  le  hice  aderezar  de  manera  <iuo  pudie- 
sen ir  al  Perú  .siete  ó  ocho  hombres  cuando  conviniese. 

Yo  repartí  esta  tierra,  como  poldé  la  ciudad  de  Santiago,  sin  tener 
noticia  verdadera,  i)orque  así  convino  para  aplacar  los  ánimos  de  los 
c-onquistadores;  y  dismend)ré  los  caci(jues  j>ara  dar  á  cada  uno  quien 
Je  sirviese;  é  como  desjHics  anduve  conquistando  la  tierra  trayéndola 
de  paz,  tovo  la  relación  venladera.  é  vi  la  ])oca  gente  que  ha})ía.  y  (pie 
estaban  rej)artidos  en  sesenta  y  tantos  vecinos  los  pocos  indios  que  ha- 
bía; é  á  no  poner  en  esto  remedio,  estuvieran   ya   disipa<los  y  muertos 
Jos  más,  acorde  i)ara  la  perpetuación  de  los  naturales  y  j)ara  la  susten- 
tación desta  ciudad,  por  ques  la  puerta  i)ara  la  tierra  de  adelante,  y 
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paraba  i*l  viaje  de  Pizarro,  aunque  no  (lej(3  de  tener  sospecha,  por  al- 
gunos indios  que  veía,  que  se  trataba  entre  los  dos  primos  alguna  ne- 
gociación en  contra  de  lo  que  me  convenía.  Y  en  esto  llegó  nueva  del 
d(^sbarat<>  del  Visorrev.  con  muerte  suya,  y  de  la  jornada  que  traía  el 
IMloa  y  servicios  que  ro)>resenbiba  tan  grandes,  por  haberse  hallado 
en  la  batalla  contra  el  \"isorev;  é  vo  fiador,  si  los  contrarios  fueran  to- 
dos  de  su  estofa,  no  la  hubieran,  veniendo  con  más  j)resumpción  y  so- 
berbia de  i)ensamientos  que  de  acá  había  llevado,  hablando  siempre 
mal  de  mí.  Visto  el  Aldana  (pie  le  podían  surtir  bien  los  que  tenían 
aml)os  en  mi  daño,  con  la  vitoria  habida  de  su  parte,  mandó  de  nuevo 
al  di(ího  capitán  Juan  Bautista,  so  peníi  de  muerte  y  perdimiento  de 
bienes,  que  no  saliese  de  la  ciudad  sin  su  expreso  mandato,  y  tomólo 
la  nao. 

l*arece  ser  que  en  aquella  coyuntura  llegó  á  aquella  ciudad  el  maes- 
tre de  cami)0  Francisco  de  Carvajal,  que  venía  d(»l  Collao,  donde  hal)ía 
desbaratado  á  un  IíOjk'  de  Mendoza  y  Diego  C/eiíteno,  que  andaban 
juntos  con  gente  alborotando  al  Pizarro  aquellas  provmciíus  del  Collao., 
Charcas  é  ciudades  del  (-azco  y  Arequipa.  Y  mató  al  Mendoza,  y  tomó 
la  gííute,  y  huyó  el  Diego  ( V'nteno,  escon<liéndosele  de  manera  que 
nunca  sui)0  del,  aunque  le  buscó  con  toda  diligencia.  Y  hobo  despa- 
chos de  Pizarro  de  la  vitoria  ({ue  hal)ía  habido  del  Virrey,  y  aviso  de 
otras  })ersonas  que  le  escribieron  la  negociación  que  traía  el  Ulloa  con- 
tra mí,  negociada  con  el  favor  de  AMana  é  maestre-sala  Solís,  sus  pri- 
mos. Y  yendo  el  dicho  capitán  Bautista  á  visitar  de  mi  parte  al  Carva- 
jal, diciendo  él  como  nos  conocíamOvS  de  Italia  é  habíamos  sido  allá 
amigos,  y  que  me  tenía  por  el  mejor  hombre  de  guerra  que  había  pa- 
sado á  estas  i)artes,  y  haría  por  amor  de  nu'  lo  que  pudiese,  inclinán- 
dose mucho  á  favorecer  mis  cosas,  le  dijo,  ¿que  por  qué  no  había  ido  á 
negociar  á  (iuito  lo  que  me  convenía?  líespondióle  que  i)orque  Aldana 
le  había  puesto  i)ena  de  nmertíí  que  no  saliese  <le  aquella  (dudad,  y  le 

había  tomado  su  navio:  v  como  el  Carvajal  era  recatado  v  entendido  v 

•'  •'  •>  %•  ' 

servía  de  voluntad  á  Pizarro,  tenía  odio  al  Aldana,  porque  le  conocía 
])or  cauteloso  y  no  nada  valiente  é  muy  presumptuoso  en  demasía,  y 
íjue  no  teniendo  ánimo  j)ara  emprender  lo  Cjue  deseaban,  declarándose 
l)or  eiiemigos  míos,  mostró  pesarle  mucho,  porque  debajo  de  la  ley  de 
am¡stu<l,  contra  (piicn  se  liaba  dellos  intentaban  maldad  galalonesia.  Y 
así  le  dijo:  v;sa].)ed,  capitán,  que  Aldanica  y   Ulloa  negociíui  la  nuiert<i 
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de  Pcilro  do  Valdivia;  por  gol)enu\r,  en  gran  secroto;  y  quiéranse  favo- 
recer de  líi  aniistiid  que  úvuíí  el  Ci()l)ernador.  mi  señor,  á  Pedro  de  Val- 
(l¡\ia,  })or  sacar  la  gente,  ¡)or(|iie  saben  (jue  si  i)oi'  Valdivia  no,  por  otra 
persona  en  esta  coyuntura  no  dejaría  salir  hombre  de  la  tierra  ])ara  fa- 
vorecer á  su  mismo  padre  que  estovies(^  donde  Valdixna  está;  y  convié- 
neíjs  callar,  porque  tienen  jnuclio  favor,  y  si  lo  desímbrís  j)ara  poner 
rejne<.lio.  no  seréis  creído  v  os  matar<'tn.  v  podrían  do  esta  manera  salir 
con  su  intención;  y  siendo  avisado  Valdivia,  yo  le  cíonozco  por  tan 
hombre,  que  se  sabrá  dar  mana  contra  personas  (pie  toviescn  colmillos, 
cuanto  más  contra  estos  (íonejos  desollados;  y  si  vos  no  os  guai'dáis 
para  ello,  no  sé  cómo  le  irá;  por  tanto,  tomad  el  cíjnsejo  ([ue  os  ([uiero 
dar  por  amor  de  Valdivia  y  vuestro,  porque  os  tengo  i)or  liombre  de 
verdad  y  callado:   ios  luego  adonde  está  el  goljernador  Pizarro,  mi  se- 

.  fior,  que  os  daré  licencia;  y  como  el  Capitán  Valdivia  sirvió  al  Marqués 
Pizarro,  su  hermano,  le  (piiei-e  bien,  y  vos  fuisteis  tíunbién  cria<lo  vie- 
jo suyo,  hará  ptu*  vos  lo  que  pidiéredcs,  con  que  no  sea  llevarle  gente, 
ni  amias  de  la  tierra,  porque  las  ha  menester;  porquií  basta  la  que  lle- 
vará nioa  con  el  favor  que  le  dan  sus  primos,  no  por  amor  de  Valdi- 
via, sino  por  su  interese;  y  pues  sois  cuerdo,  no  os  digo  más:  trabajad 
con  el  favor  de  hal)er  buena  licencia  jmra  i)oderos  ir  sólo  con  los  mari- 
neros que  pudiércíles  y  inia  nao;  dando  á  entender  que  Aldana  y  Ulloa 
8on  amigos  de  Pedr»)  de  Valdivia,  diciendo  á  IHloa  que  iréis  i)or  su  ca- 
pitán, couteiitáuílole  con  los  dineros  (pu^  pudiéredes  y  con  palabras,  has. 
til  quf  salgáis  á  la  mar;  y  allá  haced  lo  (pie  viére«les  convenir  á  quien 
,  os  envió,  no  fiándoos  de  Ulloa,  porque  no  os  mate  como  cobarde,  de))a- 
j' «le  estar  vos  descuidado,  con  lo  (jue  mostrará  ípiereros.»  Y  así  se 
partió  á  QuíU)  á  verse  con  (Lánzalo  Pizarro,  y  cuando  él  iba  por  la  cos- 
ta» venía  á  los  Rej'cs  Ulloa  por  la  sierra.  Llegado  á  (^uito.  pidió  la  li- 
cencia, y  mandósela  dar,  y  luego  dio  la  vuelta  ji  los  Reyes:  díjole  Piza- 
rro que.  por  tenerme  por  amigo,  me  enviaba  socorro  por  mar  é  tierra 
c*:»n  nioa,  que  me  encareciese  lo  nnicho  (pie  hacía  por  nu'  en  consentir 
sacar  gente  en  tal  coyuntura;  diciendo  (jue  con   Hernando  Pizarro,  su 

^  hermano,  que  estoviera  acá,  no  dispensara,  écon'migo  sí,  ])()r  lo  que  me 
(jiiería  y  estimaba  mi  persona  Y  á   la   verdad,  c'^l  dio  licencia  á  los  que 

*  Í4?nía  por  sospíjchosos,  (pie  eran  de  la  gente  que  se  había  hallado  con  el 
Visore\',  aunque  el  Ulloa  trajo  por  sus  oíiciales  y  capitanes  diez  ó  doce 

de  loi?  muy  apizarrados  y  escandalosos,  y  que  habían  cometido  en  aque- 
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Si'iitílo  en  tíinta  nmnera,  que  echando  atrás  todas  Iíls  p(?rdidas  é  intere- 
ses y 'trabajos*  íjuc  se  me  i)odían  recreseer,  no  estimando  cosa  más  que' 
el  servicio  de  V.  M.,  me  determijié  á  la  hora  de  ir  al  Perif,  i)or  tener 
confianza  en  l)if)s  y  en  la  ventura  de  V.  M..  que  con  sola  la  fé  do  IH 
iidelidad  y  (>l)ligación  que  tengo  á  su  cesáreo  y  real  servicio,  había  de 
ser  instrumento  para  le  abij jar  de  aíju(»lla  presuntuosa  frenesí,  causii^ 
de  enfermedad  y  falta  de  juicio  y  superbia  luciferina. 

Estalla  con  pena  cuando  me  daba  esta  relación  el  capitán  Juan  Bau- 
tista, i>or(pie  el  navio  en  (jue  vino  no  era  llegado  al  j)uert<:)  de  Valpa- 
raíso, (jue  lo  dejó  doce  leguas  abajo,  que  no  pudiendo  venir  con  los 
grandes  sures,  saltó  allí  con  ocho  ó  diez  hombres  por  jne  venir  á  darla 
luieva,  temiendo  quel  Tlloa,  habiéndole  visto  pasar  adelante,  no  liobie- 
se  caminado  con  alguna  gente  á  la  ligera  por  efectuar  su  mala  inteu- 
ción,  ó  á  lo  menos  ho})iese  puesto  alteracióii  de  malas  voluntades  en  los 
que  acá  estaban,  para  que  nos  perdiéramos  todos  é  la  tierra,  é  por  es- 
perar allegar  al  puerto  con  la  nao  se  tardase  algo  más,  y  hobiese  su 
largo  trabajo  sido  en  balde. 

Petando  en  esto,  llegaron  por  tierra  á  la  ciudad  de  Santiago  ocho  cris- 
tianos,  y  entre  ellos  mi  criado  mío,  que  había  enviado  al  Perú  en  el " 
])arco  que  llevó  el  Juaii  Dávalos.  Venían  tales,  que  parecían  salir  deli 
otro  numdo.  en  sondas  yeguar  bien  flacas.  Estos  me  dieron  nuevas  delr\ 
l'Iloa.  que  so  apartaron  dt'^1  en  Atacama,  é  me  dijeron  que  como  no  '^ 
pudo  llegar  á  barloventear  con  la  nao  del  capitán   Juan  Bautista,  echó- 
los  soldados  fuera  do  la  suya  y  tornó  á  meter  las  niugeres  que  había 
sacado,  y  aml)os  navios  los  torn(')  á  enviar  á  los  Reyes,  que  no  los  con- 
sintió venir  acá.  aunque  lo  deseaban  los  que  venían  en  ellos,  metiendo 
en  ellos  capitanes  de  aquellos  sus  aliados;  y  él  dio  la  vuelta  á  los  Char-« 
cas,  })orque  le  envió  á  decir  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que  en  ellas- 
estal)a  j)or  Pizarro,  como  está  dicho,   que  se  Fuese  á  él  con  toda  la  gen.-; 
te,  porque  así  se  lo  había  (>s{*rito  (ronznlo  Pizarro  que  se  lo  escribieaoi; 
de  su  j)arte.  jxM'que  tenía  necesidad  de  sus  amigos,  y  era  tiempo  que  h 
favoreseiesen.  ])orqu(>  tenía  imeva  que  había  llegado  á  Panamá  im  CflrS 
ballero  que  venía  de  pai'tc  de  S.   M..  y  (]ue  le  habían  sus  capitanes  eaá 
tregado  el  armada.  auiKjUu  no  lo  creía;  é  que  de  cualquier  manera  quÉ 
fuese,  determinaba   de  no  le  dejar  entrar  á  él  á  ni  otry  ninguno  qd) 
vinic^se  en  la  tierra,  y  ípiél   estaba  confiado  (pie  no  haría  otra  cosa.  )^ 
así  se  fué.  y  que  no  pudo  holgai-se  con  cosa  más.  porque  ya  temía 
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'enida  de  acá,  j)orque  sabía  que  no  so  me  podía  escapar  si  pasaba  el 
lesi>oblado. 

.y  tiempo  de  su  partida,  por  ruego  do  aíjuellos  sus  amigos,  dejó  on 
Vtaoania  hasta  veinte  liombres  que  des(;al)au  venir  acá,  y  entro  ellos 
juedaron  tres  ó  cuatro  personas  que  traían  sesenta  yeguas,  que  era  la 
iiejor  hacienda  y  más  provechosa  y  necesaria  que  en  esta  tiei-ra  podía 
íntrar;'  é  por  no  hacer  el  Ulloa  cosa  l)ien  hecha,  ya  que  lea  dio  licencia 
>ara  que  quedasen,  les  quitó  los  caballos  (juo  traían  buenos,  cotas  ó 
Lanzas,  que  fué  prencipio  de  su  perdición. 

Viéndose  tan  poca  gente  en  Atacama  y  los  indios  Ix'llicosos  y  ellos 
tan  envolumados   de  yeguas  6  con  poco   servicio,  se  metieron  al  des- 
poblado, con  esperanza  do  se  reformar  en  (il  valle  de  Copiapó.  E  (íomo 
lo?  indios   del  supieron  de  los  do  Atacama  haberse  vuelto  el  capitán  y 
no  ir  más  de  veinte  cristianos  y  sin  armas,  y  revuelto  el  Perú,  en  en- 
trando en  el  valle  dieron  en  ellos  v  mataron    los  doce  v  los  otros  so 
escaparon,  bien  heridos,  en  sendas  yeguas  cerriles.   Como  vino  la  no- 
che, se  salieron  del  valle  é  se  vini(»ron   hacia  la  ciudad  de  la  Serena,  y 
dejaron  toda  su  ropa,   yeguas,  nogros,  servitúo,  y  cinc^^  ó  seis  hijos 
pequeños.  E  la  causa  de  no  maün*los  á  todos,  fué  que  tovieron  nueva 
los  indios  del  valle  de  otros  que  vinieron  á  dar  mandado  que  salían 
cristianos  de  la  Serena,  é  por  esto  no  fueron  tras  ellos;  é  así  llegaron  á 
^  la  ciudad  sin  figura   de  hombres,   del  trabajo  é  hambre  que  habían 
^tasado  y  de  las  heridas.  Destas  cosas  y   otras  muy  peores  fué  .causa 
A  Ulloa  que  digo,   y  Solís,  su  primo,  en  favoreseerks  y  Aldaiia  en  con- 
.Kjarle. 

Primero  de  I)icicm])re  del  año  de  547,  llegó  el  navio,  y  surgió  en  el 

puerto  de  Valparaíso,  y  á  los  diez  del  estaba  yo  embarcado,  con  diez 

[ hijosdalgos  que  llevé  en  mi  conn)añía  i)ara  ir  á  servir  á  las  ])rovincias 

dtlPerú  contra  la  rebcHón  de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  ])ersona  (|ue  venía 

áe  parte  de  V.  M.  y  con  su  autoridad,  ii  ponerlos  delnijo  de  su  cesárea 

y  real  obediencia. 

Allí  proveí  al  capitán   Francisco  de  \'illagra,  mi  maestre  de  campo 

*que  le  tenía  por  verdadero  servidor  y  vasa.llo  de  V.  M.  y  celoso  do 

fto  cesáreo  servicio,   por  mi   lugarteniente  g(^neral,  para  que  atendiese 

pila  guardia,    pacificación  y  sustentación  de  las  ciudades  do  Santiago  y 

Serena  y  los  vasallos  de  V.  M.  y  de  toda  esta  tierra  y  conservación 

los  naturales  della,  como  yo  siempre  lo  había  hecho,  en  tanto  quo 
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iba  á  servir  al  Perú  en  lo  dicho,  y  daba  la  vuelta  con  el  ajiida  de  l)\m 
á  esta  tierra,  dejándole  para  ello  la  instrucción  que  me  páreselo  conve- 
nía al  buen  gobierno  y  sustentación  de  todo.  Y  le  despaché  luego  a  la 
ciudad  á  que  presentase  en  el  calñldo  la  provisión  ó  le  rescáhiesen.  ('» y<. 
esj)eré  en  el  na\^o  aquel  día  ha.süi  que  le  hobiescjn  resce])ido  y  se  pn- 
gonase  en  la  plaza  de  la  ciudad.  Tove  aviso  al  tendero  día  por  la  mn- 
fíana  como  la  hal)ían  obedeseido  y  cumplido  los  del  cabildo,  é  mu 
enviaron  sus  cartas  declarando  en  ellas  á  Y.  M.  como  le  iba  á  servir  v 
á  procurar  el  bien  de  todos  y  la  perpetuación  de  estas  i)rov¡ncias. 

Luego  que  vi  la  respncstn  del  Cabildo,   \k{\í  á  Juan  de  CardHia.  o^- 
cribano  mayor  en  el  jiizpido  dcstas    {n*oviiu:ias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, que  eslal)a  allí  ]>r(\^;rntr  ó  iba  en  mi   enmjKiñía,  que  me  diese  jiur 
fé  y  testimonio,   }  ara   que  ijareseirse  en  todo  tiemj)0  ante  V.  M.  y  los 
señores  de  su  Real  Con^r^jo,  ClK.ii.üi^'n'a  y  Audiencias  do  Espafia  c  In- 
dias, ó  ante   enalíjuier   eab:i]!(  vn  (¡uo.  viniese  con  su  real  comisión  á  lu> 
provinc-ias  del  Peni,  cómo  de  jal  ii  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura el  mejor  reeainlo  (]\;e  jn-ílía  para  que  la  sustentasen  en  ser- 
vicio de  V.  M.,  y  me  bacía  á  la  V(*la  en  arjncl  navio,  llamado  Santia^n». 
para  ir  á  las  de]  Perú  á  servir  á  V.  M.  y  al  U'l  eal»allero  contra  Cíon/.n lo 
Pizarro  y  los   que  le  seguían  ycsíalian   rehelados  de  su   cesáreo  ser\ i- 
ció,  y  contra  todas  las  pei-s(>nas  (pie  lo  tal  i)re^uniiesen  é  intentasen,  y 
hacerles  á  to<los  en  general  y  en  particular  con  las  armas  en  la  maii«» 
la  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  lia<ta  (pie  depusiesen  las  suyas  y  viniesen 
por  fuerza  ó  de  grado  á  la  obediencia,  sngeción  é  vasallaje  de  V,  M.  y 
fuesen  justiciados  todos  conforme  á  sus  dcm('r¡tos  con  la  verga   «le 
la  justicia.  E  i)edí  á  las  i»erHonas   (pie  iban  en  mi  compañía  y  á  otros 
diez  ó  doce   caballeros  é  hijosdalgos  veeinos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, que  allí  estaban    para  se  desj)edir  de  mí  y  volverse  á  sus  casas. 
que  me  fuesen  testigos,  y  (jue  as(  lo  declaraba,  para  que  se  suj)iese  en 
todo  tiem])0  que  yo  era  servidor  y  leal  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  sin 
cautela,    sino  á  las  dt^rechas.   Y  con  esto  salieron  las  j)ersonas  que  ha- 
bían de  ir  á  tierra  en  la  barca,  y  vuelto  al  navio  y  metido  dentro,  man- 
dé   disferir  velas  á  los   13  del   dicho  mes,   llevando  delante  la  buena 
ventura  de  V.  M.  y  con  voluntad  de  emplear  la  persona,  vida  é  honra, 
con  cient  mili   castellanos  que  llevaba  de  acá,  é  los  demás  que  pu<li(^>e 
hallar  en  el  Perú  empeñándome,  los  sesenta  mili  míos  y  de  amigos  ([ue 
molos   habían   dado  de  buena  voluntad,  y  los  cuarenta  mili  que  tome 
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supe  cómo  el  Presidente  había  tomado  allí  tierra  ó  iba  la  vuelta  del 
(Hizco  con  la  gente  que  tenía  contra  el  Gonzalo  Pizarro.  Tomé  puciiioy 
fnínie  á  la  ciudad  con  todos  los  gentiles-homin'cs  que  llevaba;  dejé  el 
ntivío  con  la  armada  de  V.  M.  para  que  sirvi«.'S0  como  los  demás;  despa- 
ché al  Prcside]ite  en  toda  diligenciii.  hacíicndolc  saber  mi  llegada  é  la 
intención  (pie  trnía  de  servirle*  en  nombre  de  S.  M.,  que  le  suplic^iba 
me  fuese  esi)erando,  porque  no  me  detornía  en  los  Reyes  sino  ocho  ó". 
diez  días  para  comprar  aderezos  do  guerra.  Y  así  lo  hice,  que  no  mo  • 
detuve  más,  y  ccmipré  armas  é  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para 
mi  persona  y  para  los  gentiles-hombres  de  mi  compañííi;  y  en  esto  y  eu 
dar  socorro  á  otros  gentiles-hombres  para  que  fuesen  á  sernr  á  V.  M., 
gasté  en  los  diez  días  sesenta  mili  casicllanos  en  oro,  é  así  me  partí  con 
todos  en  seguimiento  del  Presidenta,  andando  en  un  día  la  jornada  qiiél 
hacía  en  tres,  v  desta  manera  le  alcance  v  al  campo  de  V.  M.,  en  el 
valle  que  se  dice  de  Andaguailas,  cincuciit-i  leguas  del  C-uzco.. 

Como  el  Presidente  me  vio,  se  holgó  mucho  comnigo  y  rescibió  muy 
bien,  teniéndome  de  part^  de  V.  M.  en  muy  gran  servicio  la'  jornada 
que  había  liecho  y  trabajo  que  había  tomado  en  venir  á  Uú  coyuntura; 
y  dijo  jniblico  (jue  estimaba  más  mi  j)ei"sona  que  á  los  mejores  ocho- 
cientos hombres  de  gueira  que  le  pudieran  venir  á  aquella  hora,  y  yo 
U»  rendí  las  gracias,  teniéudoselo  en  niuy  señalada  merced.  Luego  me 
(lió  el  autoridad  toda  (jue  traía  de  parte  de  V.  M.  para  en  los  casos  to- 
cantes á  la  guerní,  y  me  encnrgó  todo  (d  ejército  y  le  puso  bajo  de  mi 
mano,  rogando  y  jndiendo  por  merced  d(^  su  i)arte  á  todos  aquellos  ea- 
l)alleros,  cai)ita]ie?  y  gente  de  guerra,  y  de  la  de  Y.  M.,  mandándoles 
me  obtídesciesen  en  todo  lo  (jue  les  mandase  ac^erea  de  la  guerra,  y  cum- 
j diesen  mis  mandamientos  como  los  suyos,  ¡>or(iue  desto  se  servía-  V. 
M.;  é  así  todo  el  ejercito  res]>()ndió  (pie  lo  liaríii.  y  á  nn  me  dij(»  que  me 
encargaba  la  honra  d(*  W  M.  Ye»  me  lumiillí'-  é  le  besé  ia  mano  en  su  .' 
cesáreo  nombre,  y  k-  respondí  (pie  yo  tomaba  su  cesárea  y  real  autori- 
dad solire  mi  personn.  y  la  emplearía  en  servicio  (\v.  Y.  M.  y  en  defcfiisa 
de  su  lelicí^imo  ejérinto  uon  toda  la  diligencia  y  ¡írudencia  y  expericii-* 
cin  cniL^  á  mí  se  me  nlcanzíise  en  las  cosas  de  la  «ruerra,  v  con  él  v  ellas  ' 

m 

tenía  esperanza  en  Dios  y  en- la  buena  ventura  do  Y.  lí.  de  restaurarle  ■;- 
la  tierra  y  ponerla  bojo  d(^  su  olícilioneia  y  vasallaje,  y  destruir  á  Gen-  .í 
zalo  Pizarro  y  á  los  que  le  seguían.  i)ína  (]ue  fuesen  justiciados  coiifor-  ,- 
me  á  sus  delitos,  ó  (piedaría  sin  ánima  en  el  campo.   Y  así  el  ejéix-ito^" 
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toílo  se  holgó  y  regocijó  mucho  conmigo  y  yo  con  él.  Aquí  mostré  el 
requerimiento  que  liicc  en  el  puerto  de  Valparaíso  ante  el  escribano 
mayor  del  juzgado,  y  testimonio  que  me  di()  de  cómo  venía  á  buscarlo 
y  ¡servirle  en  nombre  de  V.  M.,  de  quo  rescibió  on  extremo  grandísimo 
contento,  paresciéndoleconjinigía  bien  la  elección  é  contianza  tan  gran- 
de que  de  mi  persona  había  fecho,  con  la  fidelidad  de  voluntad  y  obras 
mías  en  el  servicio  é  vasallaje  que  debía  á  V.  M.  Y  lo  tomó  y  dijo  que 
él  lo  quería  tener  para  enviar  á  ^^  M.,  y  así  se  le  quedó. 

A  la  hora  recorrí  las  comi)añías,  así  de  á  ca])allo  como  de  j^ié,  y  hi- 
ce las  de  los  arcabuceros  por  sí  y  ordené  los  escuadrones,  poniéndolos 
en  aquella  orden  que  era  menester  y  convenía  á  la  jornada,  mandándo- 
los proveer  de  pólvora  y  mecha  y  de  picas  y  lanzas,  é  de  todas  aquellas 
armas  que  había,  para  (jue  se  a])rovechase  cada  uno  en  su  tiempo  do- 
lías, poniendo  el  artillería  donde  hal)ía  de  ir,  dándole  orden  de  lo  que 
había  de  hacer  cada  día,  ^^nicndo  .sioinpre  con  el  ejército  cuando  mar- 
chaba: el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  mariscal  Alonso  de   Alvarado 
é  yo  delante  con  la  gente  que  me  paresoía,  íbamos  corriendo  el  campo 
á  hacer  el  alojamiento  donde  convenía.  De  aquí  escribí  á  V.  M.:  fué  mi 
carta  con  los  despachos  que  envi()  el  Prosidoiite  á  12  de  Marzo  de  1548. 
Desta  manera  y  con  tan  buena  orden  (caminaba  el  ejército  de  V.  M. 
cada  día  la  jornada  (jue  me  paresc*ía  era  menester,  á  las  veces  grandes, 
\H)T  el  piísar  de  las  nieves,  donde  pudiera  rescibir  detrimento  por  el  Crío 
y  faltiis  de  comida,  otras  pequefias  porque  se  rehiciesen  las  personas  y 
caballos;  é  así  llegamos  á  un  río  grande,  que  se  dice  de  Aporima,  quo 
es  doce  leguas  del  Cuzco. 

En  eomarcu  de  veinte  leguas  hay  cinco  puentes  en  este  río  pai*a  pa- 
sarle los  que  vienen  de  hacia  los  Reyes  y  de  las  partes  donde  nosotros 
veníamos  y  todas  estid)an  quemadas;  esto  á  íin  de  acudir  los  enemigos, 
á  non  defender  el  pa.so,  en  Síd)iondo  por  do  habíamos  de  i)asar.  Ocho 
leguas  antes  que  llegase  el  ejéj*cito  ii  él,  proveí  que  á  todas  cinco  fuesen 
capitanes  con  arcabuceros  é  hicieseu  los  aparejos  de  las  puentes,  que 
son  unas  que  llaman  criznejas,  que  se  hacen  <le  vergas  como  mimbres 
togiílas,  diez  ó  doce  i^asos  más  largas  (¡ue  el  río  que  se  ha  de  pasar,  y 
taii  anchas  como  dos  palmos,  y  media  doci?na  destas  bastan  iiara  una 
puente,  tejiéndolas  después  por  cima  C(;n  otras  ramas.  Y  así  hal)ía  do 
pasar  la  gente  y  bagaje  aquel  río,  y  los  caballos  á  la  ventura  se  habían 
de  echar  al  río,  que  va  entre  unas  sierras  naiv  bocinado,  recio  é  siu 
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esto,  y  quel  capitán  Acosta  estaba  inedia  legnü  ele  nn',  mandé  tocar  arma 

á  una  llora  de  noche,  porque  la  gente  acudiese;  y  así  llegó  de  mano  oa 

mano  el  arma  hasta  donde  el  Presidente  estaba,  v  dentro  de  dos  horas 

* 
tciUia  liasta  quinientos  infantes  conmigo,   los  cuatrocientos  arcíabuceros. 

y  hasta  cincuenta  de  cal)allo,  y  casi  en  escuadrón  los  hice  estar  toda  la 
noche. 

Otro  día  se  juntó  todo  el  campo;  reparamos  aquí  dos  días;  estaba  el 
enemigo  con  el  suyo  (íinco  leguas,  en  el  valle  que  se  dice  de  Xaquixa- 
guana;  pasados  los  días,  caminamos  las  dos  leguas.  Allí  otro  día  yo  solo, 
echando  todos  los  sargentos  fuera,  ordené  el  campo  como  me  pareció  que  ' 
era  menester;  en  el  entretanto  envié  con^edores,  i)orque  ya  cada  día 
nos  víamos  los  unos  con  los  otros.  Puesta  la  orden  va  dicha,  camina- 
mos  el  Mariscal  é  yo  hasta  donde  estaban  los  corredores,  que  era  cerca 
del  campo  de  los  enemigos;  trabamos  escaramuzíis  con  ellos;  hecímosles 
retirar  todos  dentro  de  su  campo.  Llegamos  á  ver  el  sitio  que  tenían  y 
el  que  á  nosotros  nos  convenía  tomar,  é  muy  bien  visto,  dije  al  Maris- 
cal: «Volvamos  por  el  campo,  aunque  es  tarde,  porque  aquí  nos  coli- 
viene  traerlo,  que  en  la  mañana  yo  os  prometo  mi  fee  y  palabra,  sin 
romper  lanza,  de  romper  los  enemigos  y  hacerlos  levantar  de  donde  es- 
ttln».  Fj  así  volvimos  é  levantamos  el  campo  que  estaba  aposentado,  y 
lo  pusimos  en  el  sitio  ya  dicho,  con  mandar  que  toda  la  gente  se  esto* 
viese  en  sus  escuadrones  como  venían,  y  allí  se  les  trújese  de  comer, 
sin  ir  á  sus  toldos;  aunque  todos  renegaban  de  \^ddivia  é  de  quien  lo 
había  traído,  porque  hacía  mucho  frío.  esi)ecialmente  los  de  cxiballo, 
que  les  mandaba  los  to viesen  de  la  rienda.  E  toda  esta  noche  el  Ma- 
riscal é  yo  no  nos  apeamos,  y  ala  media  noche  apercibimos  cuatro  com- 
pañías de  arcabuceros,  que  yo  había  onlenado  después  que  el  Presiden- 
te me  encargó  el  campo,  que  estoviesen  ai)ercebidas  para  cuando  his 
llamiísemos;  é  así,  al  cuarto  del  alba,  eiiviamos  al  capitán  Pardavé,  coíi 
cincuenta  arcabuceros  que  tenía  en  su  compañia,  tra])ase  escaramuza 
con  los  enemigos  por  la  parte  de  nuestra  rí^taguardia.  y  así  lo  hizo.. 
Como  fué  de  día.  el  Mariscal  é  yo  oímos  misa  é  dimos  parte  al  Presi- 
dente de  lo  que  se  ha])ía  de  hac(M\  é  lo  dijimos  como  los  arcabuceros  no 
tenían  mecha,  questalnm  todos  dando  gritos,  y  él  andaba  de  vecino  eu 
vecino  para  si  tenían  colchones  de  algodón  ])ara  lo  hacer  hilar;  ó  así  le 
dejimos  que  la  gente  estovieseen  sus  escuadrones,  como  se  estaba,  por- 
(]ue  nosotros  von  los  arcabuceros  bajábamos  á  tomar  un  sitio  que  la 
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tanle  antes  habíamos  visto,  y,  tomado,  avisaríamos  luego  (]ue  bajase  el 
campo,  y  así  bajamos  con  los  dichos  airabuocros  y  se  les  tomó  el  sitio. 
Y  luego  yo  llamé  á  Jerónimo  de  Alderete,  criado  do  V.  M.,  é  le  envió 
al  Presidente  que  luego  bajase  la  artilh^ría  y  el  campo,  por  quel  sitio 
estaba  tomado,  y  que  lo  que  le  había  prometido  muchos  días  antes,  yo 
lo  cumpliría,  que  era  que  no  morirían  treinta   hombres  de  los  de  S.  M. 

■ 

E  así  como  el  Alderete  llegó  donde  el  rresidente  estaba,  comenzó  la  ar- 
tillería á  caminar  y  el  .cami)0  en  i)OS  della,  llegaron  cuatro  piezas  donde 
yo  estaba,  que  era  un  alto  (pie  sojuzgaba  el  campo  de  los  enemigos, 
bajo  del  cual  había  estar  nuestro  campo.  E  llegadas  estáis  cuatro  pie- 
zas, las  hice  asentar,  é  fué  menester  asestarlas;   pero  i)orque  los  artille- 
ros no  estaban  t^m  diestros  como  convenía,  dime  tantii  priesa  en  el  tu-ar 
é  con  tan  buena  orden,  que  hice  recíoger  los  enemigos  todos  dentro  do  un 
fuerte  que  tenían  en  sus   escuadrones.  LevanUu-on  los  amigos  quellos 
tenían  todos  sus  toldos  y  campos,  y  comenzaron  á  huir  de  la  otra  parte 
de  su  campo  á  un  cerro  nuiy  alto,  y  cristianos  á  vuelta  dellos,  unos  pa- 
ra el  campo  de  V.  M.  y  otros  para  se  salvar.  Desta  manera  tovo  lugar 
el  campo  de  V.  M.  de  tomar  el  sitio  que  nos  convenía  é  yo  quería,  é  así 
tomado,  yo  bajé  á  pie,  porque  no  [)odía  á  caballo,  hasta  lo  llano,  donde 
estaba  tomado  el  sitio,  é  mandé  bajar  el  artillería  tras  mí,  é  junté  launa 
é  la  otra  en  parto  donde  podíamos  perjudicar  los  enemigos,  y  ellos  no  á 
nosotros.  Fué  tanto  el  temor  (jue  el  artillería  les  j)Uso,  segund  Carvajal 
después  me  dijo,  que  no  había  hombre  que  los  pudiese  hacer  tener  or- 
den, por  donde  .se  deslmrataron  y  fué  forzado  Gonzalo  Pizarro  á  se 
venir  á  dar  á  un  soldado  y  encomendar  no  lo  matasen,  sin  que  el  cam- 
po de  V.  M.  rescibiese  ningún  daño.  Concluido  este  negocio,  y  presos 
los  principales,  de  que  allí  se  hizo  justicia,  fui  al  Presidente  en  presen- 
cia del  dicho  Mariscal  y  del  general  Pedro  de  Hinojosa  y  do  tres  obis- 
pos é  de  todos  los  capitanes  é  caballeros  del  ejército,  é  díjele  esttis  pala- 
braíí:  «Señor  é  señores,  yo  soy  fuera  de  la  promesa  de  mi  fé  é  palabra 
que  daba  cada  día  á  V.  tí.  é  mercedes,  é  de  la  que  ayer  di  al  Mariscal, 
que  rompería  los  enemigos  sin  perder  treinUí  hombres  i»;  é  á  esto  res- 
pondió el  Presidente:  «¡Ah  señor  Gobernador!  que   S.  M.  os  debe  mu- 
cho», porque  hasta  entonces  no  me  había  nombrado  sino   capiUin;  y  el 
Mariscal,  que  harto  más  había  hecho  de  lo  que  hal)ía  dicho.  Econ  esto 
tomé  al  Presidente  el  autoridad  que  de  i>arte  de  V.  M.  para  todo   lo  di- 
cho rae  liabía  dado,  y  á  todos  los  capitanes  y  gente  de  guerra  rendí  las 
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gracias  de  lo  bien  que  habían  obrado  en  servicio  de  V.  M.  por  me  h 
ber  obedescido  con  tanto  amor  ó  voluntad  en  lo  que  en  su  cesare 
nombre  les  hal>ía  allí  mandado.  Y  dando  gracias  á  Dios  de  la  inerce 
(jue  nos  lja]>ía  bocho,  atendimos  á  nos  regocijar,  y  los  jueces  á  ja' 
ticií-r  las  causas  <le  los  rebeldes.  De  lo  que  servía  V.  M.  en  estajoi 
nada,  el  Presidente  es  hombre  de  conciencia,  á  lo  que  conoscí  de  lain 
tegridad  de  su  persona,  ó  verdadero  servidor  é  criado  de  V.  M,:  á  1 
causa,  estov  confiado  hal.>rá  dado  v  daría  verdadera  relación. 

Justiciado  el  rebelado  Pizarro  y  algimos  de  sus  capitanes,  dond 
fueron  desbaratados  ellos  y  los  <jue  le  seguían,  que  se  hizo  en  dos  días 
se  partió  el  Presidente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  á  entender  en  la  órdei 
que  convenía  poner  en  la  tierra,  que  era  bien  menester.  Fui  con  él, ; 

■ 

estove  en  el  f -uzeo  quince  días,  y  en  ellos  saqué  la  provisión  de  kniei 
ced  que  me  hizo  de  gobernador  destas  i)rovincias  en  nombre  de  V 
M.,  por  \'irtud  del  poder  que  para  ello  trajo;  é  pi<liéndole  algunas  mei 
cedes  en  remuneración  de  servicios,  me  dijo  no  tener  poder  para  s 
alargar  conmigo  á  más  de  aquello  que  me  dal)a,  que  enviase  á  suplios 
al  Real  Consejo  de  Indias  i)or  ellas,  i)()r(iue  él  no  podía  dejar  de  senr 
buen  solicitador  con  V.  M.  Pedí  licencia  para  sacar  gente  por  mar 
tierra  de  aquellas  provincias  para  venir  á  servir  á  V.  M.  en  éstas, 
diómela  y  todo  favor;  é  viendo  los  gastos  que  había  hecho  en  aqu 
viaje  y  emi)resa,  y  como  estaba  adeudado,  no  teniendo  ¡>ara  me  pr 
veer  de  naví<»s,  mandó  á  los  oficiales  de  Y,  M.  que  me  vendiesen  t 
galeón  y  galera  del  armada,  que  estal)a  en  el  puerto  de  los  Reyes,  y  n 
fiasen  los  dineros,  porque  yo  iba  á  dar  <)rden  en  mi  armada  y  partitl 
que  sería  con  toda  diligencia.  E  de  allí  del  Cuzco  despaírhé  un  capitá 
con  ochenta  de  caballo,  que  fuesen  delante  al  valle  de  Aüicimia  é  < 
minase  en  toda  diligencia  é  me  toviese  junta  toda  la  más  comida  (i 
ser  pudiese,  para  poder  i)asar  ellos  6  la  gente  que  j'o  llevase  el  gn 
despol)lado  de  Atacama;  porque  desde  allí  á  tres,  meses  estaban  cogiJ 
todas  las  comidas  en  aquel  valle,  é  ya  que  no  las  toma^sen  en  el  camp 
no  ternían  tiempo  los  naturales  de  nos  las  esconder.  E  así  partimos 
un  tiempo,  el  capitán  á  Atacaniíi  y  yo  á  los  Reyes.  Despaché  otros  ( 
piüuies  á  la  ciudad  de  Arequipa,  á  (pie  hiciesen  gente  é  me  esperas 
por  aquella  comarca  con  ella,  y  otro  á  los  Charcas  por  hacer  lo  mesn 
y  que  con  la  gente  que  con  él  quisiese  ir,  caminase  á  Atacama. 
Fui  á  los  Reyes;  diéronme  los  oficiales  de  V.  M.  dos  navios  en  xeh 
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una  iiiaüana  poniendo  los  gentiles  liomljres  que  con  él  iban  con  sendos 
arcabuces  cargados  en  el  i)atio  de  la  posada  donde  estaba,  entró  en  mi 
cámara,  ó  jne  presentó  una  provisión  de  la  Real  Audiencia,  por  la  cual 
me  mandaba  volviese  á  la  cibdad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á  V.  M.  do 
las  culpas  que  me  habían  puesto  y  en  ella  se  rezaban.  Y  no  sé  á  que 
efeto  me  negó  lo  de  la  provisión  el  general  Hinojosa,  porque  ya  yo  lo 
baldía  de  buena  voluntad  dicho  que  volvería  si  me  lo  mandaban.  Co- 
menzáronse á  alterar  mis  capiümes,  que  estaban  allí  con  hasta  cuaren- 
ta de  caballo  y  otros  tantos  arcabuceros;  luego  mandé  que  nadie  no  se 
menciise,  portjue  yo  era  obligado  á  obedecer  y  cumplir  aquella  provi- 
sión como  criado  de  V.  M.,  y  dije  al  General  que  partiésemos  luego.  Y 
así  mandé  ensillar,  é  di  la  vuelta  con  sólo  cuatro  gentiles  hombres,  y 
en  ténnino  de  cuatro  horas  proveí  de  quien  (juedase  á  guardar  mi  casa 
en  aquel  valle,  hasta  que  yo  diese  la  vuelta,  é  de  un  capiüín  que  lleva- 
se toda  aíjuella  gente  á  Atacama,  porque  en  tanto  (}ue  allí  llegaban,  yo 
sería  con  la  ayuda  do  Dios  de  vuelta  con  ellos;  y  nos  partimos.    Llega- 
mos en  siete  días  á  Arequipa;  allí  supe  como  mi  galera  estaba  en  el 
puerto  de  aquella  ciudad;  fuímonos  á  embarcar  por  ir  más  presto  en 
ella  que  por  tierra,  y  el  galeón  había  pasado  adelante  la  vuelta  de  Ari- 
ca, é  la  otra  nao  que  compré  había  arribado  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  diez  días.  Llegado  en  la  galera  á  surgir  en  el  [>uerto  de  ella,  sabiendo 
el  Presidente  nuestra  llegada,  vino  á  nos  encontrar  á  la  mar;  díjele  que 
no  me  pesaba  sino  por  el  trabajo  que  se  tomó  en  hacer  la  provisión, 
jmes  con  escribírmelo  por  una  simple  carüu  diera  la  vuelta  á  la  hora. 
Tovómelo  de  parte  de  V.  M.  en  muy  gran  servicio,  diciendo  que  bien 
sabía  y  estalla  satisfecho  que  era  toda  falsedad  lo  que  le  habían  dicho 
de  mí,  y  envidias;  pero  (pie  se  holgaba,  porque  con  tanta  pacieucia  y 
humildad  había  obedescido,  y  dado  nuiy  gran  ejemplo  para  que  los  de- 
más supiesen  obedecer,  que  era  más  que  necesario  en  aquella  coyun- 
tura é  tierra.  Yo  dije  que  en  todo  tiempo  hmi-d  otro  ünito,  aunquesto- 
viese  en  cabo  del  mundo,  é  vernía  pecho  i)or  tierra  al  mandado  de  S.  M. 
y  de  los  señores  de  su  Real  (Consejo  <le  Indias;  porque  tenía  el  obedes- 
cer  por  la  principal  pieza  de  mi  arnés,  é  no  tenía  más  volmitiid  de  la 
que  mi  rey  y  señor  natural  toviese,  y  seguir  en  todo  tiempo  tras  ella, 
sin  demandar  otra  causa.  Estove  con  el  Presidente  un  mes  descansan- 
do, é  luego  me  licenció,  y  torné  por  tierra  con  sólo  diez  gentiles  liom- 
l)res  á  hacer  mi  jornada.  Llegué  á  Arequipa  vísi)era  de  Pascua  de  Na- 
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vi'Jad;  diómc  uiia  eiiferinoduíl  del  cansiuuíio  ó  trabajos  píisados,  (luo 
me  puso  en  el  extremo  de  la  vida:  quiso  nuestro   Dios  (k\  me  dnr  la 
Sidud  en  término  de  ocho  días,  y  pasadas  fiestas,  no  l)ien  eonvaleseido, 
me  partí  para  el  valle  de  Tacana,  de  donde  había  salido,  é  i)asé  ocho  le- 
guas adelante  al  puerto  de  Arica.  Hallé  allí  al  capiüin  Alderete,  con  el  ga- 
león, que  me  estaba  esperando;  é  ponjue  me  rogó  el  Presidente  ijue  me 
deioviesc  allí  lo  menos  que  pudiese.  [)or<|ue  hi  gi'nte  que  andaba  va- 
gabunda por  la  tierra,   debajo  ^le  la  color  que  venía  ii  ir  conmigo,  no 
hiciesen  dailo  por  aquellas  ])rovincias,  é  porque  la  i)lala  que  se  había 
Je  llevar  á  V.   M.   estaba  oíi  los  Charcas  v  no  ])odía  conducirhi  á  los 
Reyes  hasta  que  yo  saliese  con  toda  la  gente  (jue  por  allí  e.'^taba;  romo 
llegué  á  AricA  á  los   18  de  Enero  del  año  de  1541),  á  los  21  estaba  he- 
cho á  la  vela  para  dar  la  vuelta  á  esta  gobenuuáón.  Y  así  me  metí  en 
el  galeón,  cucho  San  Cristóbal,  (jue  hac^ía  agua  por  tres  ó  cuatro  partes, 
con  doscientos  homl^res,  y  sin  otro  refrigerio  sino  maíz  y  liasta  cincuen- 
ta ovejas  en  sal,  y  sin  una  botija  de  vino  ni  otro   refresco,  y  en  ima 
navegación  nmy  trabajosa;  porque  como  no  alcanzan  allí  los  nortes,  y 
hay  sun^s  muv  recios,  liase  de  navegar  á  fuerza  de  brazos  v  á  la  boHna, 
ganando  cada  día  tres  ó  cuati'O  leguas,  y  otros  ])erdiendo  dol.)lado,  y  á 
ks  veces  más;  y  eran  doscientas  é  cincuenta  las  que  teníamos  j)or  de- 
lante, que  tanto  cuanto  es  apacible  la  navegaci<')n  d(í  acá  al  Perú,  es  de 
trabajosa  á  la  vuelta. 

Cuando  partí  de  los  I  leyes  por  tierra,  d(\jé  allí  la  galera  á  un  capitán 
píinique  me  la  trajese  cargada  de  gente  y  i>artiese  lo  más  presto  que 
ser  pudiese,  porque  tenía  necesidad  de  calafatearla  y  darla  carena,  y  ya 
no[)Oflía  ni  convenía  esperar  á  lo  hacer. 

Cuando  la  primera  vez   enqu'endí  mi  vuelta,  el  Presidente  no  había 
acabado  de  repartir  la  tierra;  y  creyendo  cada  uno  que  á  él  había  de 
caer  la  sueile,  no  querían  venir  á  busc4U'  de  comer,  aunque,  para  obra 
de  doscient(.)S  repartimientos  que  estid)an  vacos,  había  mili  é  quinien- 
tos hoii>bres  que  los  pretendiesen;  y  con  esto  no  traía  sino  poca  gente. 
Y  cuando  di  la  vuelta,  esüiban  los  mjis  gentiles  hombres  gastados  de 
esperar  la  retribución  <]ue  no  se  les  podía  dar;  y  no  me  pudi(íron  seguir 
sino  muy  ¡kk-os,  y  esos  á  pie,  por  la  mar,   y  yo  no  estaba  tan  rico  ([ue 
les  pudiese  favorescer,   ni  en  parte   que  lo  pudiese  buscar  {)restiulo.  Y 
así  ellos  quedaron  á  esperar  mejor  coyuntura,  é  yo  salí  con  la  más  di- 
ligencia que  i)ude,  con  certificar  á  V.  M.  estaba  la  tierra  tan  vidriosa 
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acondicionado,  en  dos  meses  y  medio  llegué  al  puerto  de  Valparaíso. 
Muy  grande  fué  el  alegría  que  se  res(-il)i<')  en  la  (úudad  de  Santiago  con 
la  nueva  de  mi  venida. 

Donde  á  diez  ó  doce  días  (pie  llegué  al  puerto,  llegfS  la  galera  que  ha- 
bía dejado  en  los  Reyes;  estovo  allí  mes  é  medio  esi)erímdo  ú  Francisco 
de  Villiígnu  mi  teniente,  í^ue  andaba  en  el  valle  de  ('(>(iuind)0  castigan- 
do los  naturales;  porque  en  tanto  (pie  yo  estove  ausente  desta  tierra, 
los  indios  de  Coi)oyapo  é  de  todos  aipiellos  valles  se  habían  juntado,  6 
muerto  más  de  cuarenta  hombres  v  otros  tantos  cal^allos  v  á  todos  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  quemándola  y  destruyéndola,  estan- 
do ya  en  la  tierra  el  capitíin  que  envié  delante  desde  el  ('uzeo,  con  los 
ochental  hombres.  E  como  supo  de  mi  llegada,  vino  luego  é  me  dio 
cuenta  de  lo  (pió  había  hecho  eji  la  sustentación  de  la  tierra  en  servicio 
de  V.  M.,  en  mi  ausencia,  é  los  trabajos  cjue  había  pasado  por  ello;  (jue 
bien  cierto  soy  no  podrían  dejar  de  haber  sido  hartos. 

Lueg->  me  partí  para  la  ciudad  de  Santiago,  lU'gué  á  ella  día  de  Cor- 
jk-n  Crisii;  salióme  á  recibir  el  (.-abildo.  Justicia  é  Regimiento  y  todo  (d 
pueblo  con  iiiucho  placer  y  alegría;  presénteles  las  provisiones  de  W  M. 
\Mr;  donde  me  hacía  su  gobernador  y  capiüin  g(Mieral  en  estáis  {a'ovin- 
ciiw.  é  juiit(3s  en  su  cabildo,  las  obede(-ieron  é  cumi)lieron,  é  á  nn'  por 
vi-tud  dellas  por  su  gobernador  é  capitán  general  en  su  cesáreo  nom- 
:     1>:\*;  pregonáronse  en  la  ])laza  de  la  ciudad,  con  la  ceremonia  é  regocijo 

qiK'  címvino  V  ellos  ])udieron. 
^  Luego  despaché  un  (;ap¡tán  á  (jue  tornase  á  poblar  la  ciudad  de  la 
PereiiH,  ó  hi('e  vecinos  é  fundé  cal)il(lo,  justicia  é  regimiento,  é  liice 
caslig-ar  aquellos  valles  por  las  muertes  de  los  cristianos  y  (piema  de  la 
ciuilad.  é  íisí  están  nmy  pacíficos  sirviendo:  i)oblóse  á  los  2<)  de  Agosto 
de  ir>4í». 

Hecho  esto,  despaché  á  los  í>  de  Julio  al  dicho  teniente  Francis(.'o  do 

^illagra  en  ujia  fragata,  con  treinta  é  .seis  mili  castellanos  que  pude 

halkr  entre  amigos,  á  (pie  me  truje.se  algún  .socorro  de  gente  é  caballos, 

porque  ya  temían  más  gana  de  salir  las  pc*rsonas  (]ue  en  el  IVrú  no  to- 

1    viesen  que  hacer,  comohobiese  cai)itán  qu(^  los  sacase;  y  para  que  diese 

cuenta  al  Presidente  de  cómo  había  hallado  est^i  tierra  en  servicio  de 

V.  M.,  aunque  con  la  pérdida  de  aquellos  cristianos  y  cibdad,  y  como 

quedaba  rescibido,  y  con  tanto  placc?r  los  v¿tsallos  de  V.  M.  con  mi  tor- 

jiada.  Con  él  escrebí  á  V.  M.,  enviando  mi  cailaal  rresidente  para  (¡ue 
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la  encainiíuusc  con  las  suvas;  era  la  data  de  9  de  Julio  de  1549  años. 

También  llegaron,  de  ahí  á  un  nies^  que  fui  recibido  en  la  ciudad  de 
Santiago  por  gobernador,  la  gente  que  había  enviado  por  tierra  con 
níis  tres  capitanes,  aunque  no  fué  mucha,  é  me  habían  perdido  en  el 
viaje  más  de  cient  caballos. 

Habiendo  descansado  la  gente  en  Santiago  más  de  mes  y  medio,  de- 
terminé de  tomar  la  resena  j)or  sal)er  la  que  había  para  la  guerra,  por- 
que se  aderezasen  para  entrar  en  la  tierra  por  el  mes  de  Diciembre. 
Día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre,  benditu  ella  sea,  salí  á  esto,  y 
andando  escaramuzando  con  la  gente  de  cal)allo  por  el  campo,  cayó  el 
C4iballo  comnigo,  é  di  tal  golpe  en  el  pie  derecho,  que  me  hice  pedazos 
todos  los  huesos  de  los  dedos  del,  desechando  la  choquezuela  del  dedo 
j)ulgar,  y  sacándomela  iodn  á  pedazos  en  el  discurso  de  la  cura.  Estove 
tres  meses  en  la  cama,  i)orque  la  tove  muy  trabajosa,  é  se  me  recrecie- 
ron grandes  accidentes,  y  tanto,  que  todos  me  tovieron  muchas  vocefl 
l>or  muerto;  si  sentían  ó  nó  los  vasallos  de  V.  M.  y  cal)ildo  la  falta  que 
hiciera  en  su  cesáreo  servicio  v  en  el  beneñcio  de  todos,  ellos  se  lo  sa- 
ben,  y  darán  testimonio,  si  les  pareciere  convenir  á  lo  dicho. 

Principio  de  Diciembre  me  comencé  á  levantar  de  la  cama  para  sólo 
asentíU'me  en  una  silla,  que  en  pie  no  me  podía  tener.  En  esto  llegaron 
las  íiestas  de  Navidad;  viendo  que  si  no  partía  á  la  población  desta 
ciudad  de  la  ('oncepción  y  conquista  desta  tierra,  por  entonces  que  las 
comidas  estaban  en  el  camjíO  y  se  comenzaban  á  coger,  había  de  dila- 
tar la  i)oblación  para  otro  año,  i)or(pie  no  convenía  entrar  en  invierno,  * 
que  comienza  en  esUi  tierra  por  Abril;  y  por  tener  fechas  casas  para 
nos  meter  en  aquellos  dos  ó  tres  meses  que  podíamos  tener  de  tiempo; 
aim  no  convalescido,  contra  la  volimtad  de  todo  el  pueblo,  porque  vie- 
ron no  poderme  sostener  por  ninguna  vía  sobre  el  pie,  ni  sobir  á  caba- 
llo, me  hice  llevar  en  una  silla  á  indios,  é  así  partí  de  Santiago  con 
doscientos  hombres  de  pie  é  caballo.  Tardé,  hasüi  pasar  de  los  limites 
que  están  repartidos  de  Santiago,  veinte  días,  en  los  cuales  ya  yo  venia 
algo  recio  y  i)odía  andar  á  caballo.  Pongo  en  orden  mi  gente,  cami- 
nando todos  juntos,  dejando  bien  i)roveída  siempre  la  rezaga,  y  nues- 
tro servicio  y  bagaje  en  medio,  y  unas  veces  yendo  yo,  y  otras  mi 
teniente,  y  otras  el  maestre  de  campo  y  otros  capitanes,  cada  día  con 
treinta  ó  cuarenüi  de  caballo  delimte,  descubriendo  ó  corriendo  la  tierra 
é  viendo  la  dispusición  della  y  donde  habíamos  de  dormir,  dando  gua- 
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zábaras  á  los  indios  que  nos  sallan  al  caniino,  y  siempre  hallábamos 
quien  nos  defendía  la  posada. 

Sacra  Magest-ad,  procederé  en  mi  relación  y  conquista,  advirtiendo, 
primero,  aunque  en  ello  no  me  alargo,  como  llevaba  delante  la  bistrac- 
eiún  que  se  me  dio  en  su  cesáreo  nombre  y  el  requerimiento  (jue 
manda  V.  M.  se  haga  á  los  naturales,  primero  que  se  les  comience  la 
guerra;  y  de  todo  estaban  avisados  los  señores  desta  tierra,  ó  yo  cada 
día  obraba  en  este  Cíiso  lo  que  en  cumplimiento  destos  mandamientos 
soy  obligado  é  convenía. 

Pasado  el  río  de  Itat^i,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago,, á  donde  se  acaban  los  límites  y  jurisdicción  della,  caminé  hasta 
treinta  leguas,  apartado  catorce  ó  (juince  de  la  costa,  y  pasé  un  río  do 
dos  tiros  de  arcabuz  en  ancho,  que  iba  muy  llano  é  sesgo,  y  daba  á  los 
eiítrilxis  á  los  caballos,  que  se  llama  Xivequeten,  (|ue  entra  en  el  de 
Biubíu,  cinco  leguas  antes  de  la  mar;  á  la  píi-sada  del,  mi  maestre  do 
campo  desbarató  hasUi  dos  mili  indios,  yendo  aquel  día  delante,  y  tomó 
dos  ó  tres  caciques. 

Pasado  este  río,  llegué  al  de  Biubíu,  á  los  24  de  Enero  deste  presento 
año  de  550.  Estando  aderezando  balsas  para  le  pasar,  que  porque  era 
muy  cenagoso,  ancho  é  fondo,  no  se  podía  ir  á  caballo;  llegó  gran  can- 
tidaide  indios  á  me  lo  defender,  y  aun  i)asaron  desta  otra  parte,  lián- 
dose en  la  multitud,  á  me  ofender.  Fué  Dios  servido  que  los  desbaraté 
ala  ribera  del,  v  matáronse  diez  ó  doce,  v  échansc  al  río  v  dan  á  huir. 
Por  no  aventurar  algún  caballo,  f  uíme  río  arriba  á  buscar  mejor 
paso:  dende  á  dos  leguas,  parece  gran  multitud  de  indios  por  dondo 
íbamos;  da  el  capitán  Alderete  en  ellos  con  veinte  do  caballo,  y  échanse 
al  rio,  y  él  con  los  de  caballo  tras  ellos.  (Jomo  vi  esto,  envié  otros  trein- 
ta de  caballo,  á  que  le  hiciesen  espaldas,  j>or<pie  habían  i)arecido  más 
de  veinte  mUl  indios  de  la  otra  bíuida;  pasaron,  é  ahogóse  un  muy  l)uen 
soldado,  porque  lle\'aba  un  caballo  atraidorado;  mataron  gran  cantidad 
de  indios,  é  dieron  la  vuelta  á  la  tarde  con  más  de  mili  cabezas  de  ove- 
jas, con  que  .se  regocijó  toda  la  gente,  <pie,  en  íin,  el  soldado,  como  no 
muera  de  hambre,  loor  es  morir  peleando,  ('aminé  otras  dos  ó  tres  le- 
guas el  río  arriba  y  asenté  allí:  tercera  vez  vinieron  más  cantidad  <le 
indios  á  me  defender  el  paso;  ya  por  allí,  aunque  daba  encima  los  bas- 
f  ■  tos  á  los  caballos,  era  pedregal  meiuido;  pasé  á  ellos  con  cincuentii  de 
caballo,  é  díles  uw  niuy  buena  mano;  quedaron  tendidos  hartos  por 
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un  tiro  de  arcabuz.  Y  no  fueron  llegados  los  de  caballo,  cuando  los  in- 
dios dieron  lado  é  vuelven  las  espaldas,  y  los  otros  tres  escuadrones,  ; 
viendo  rotos  éstos,  hacen  lo  mesmo,  secretándose  hasttx  hi  noche. 
Matáronse  hasta  mili  é  quinientos  ó  dos  mili  indios,  y  alanceáronse 
otros  muchos,  y  prendiéronse  algunos,  de  los  cuales  mandé  cortar  hasta 
doscientos  las  manos  y  narices,  en  rebeldía  de  que  muchas  veces  les 
había  enviado  mensageros  y  hécholes  los  requerimientos  que  V.  ^L 
manda.  Después  de  hecha  justicia,  estando  todos  juntos,  les  tomé  á 
hablar*  porque  había  entre  ellos  algunos  caciques  é  hidios  principales, 
é  les  dije  é  declaré  como  aquello  se  hacía  porque  los  había  enviado 
nmchas  veces  á  llamar  y  requerir  con  la  paz,  diciéndoles  á  lo  que  V.  M. 
me  enviaba  á  esta  tierra,  y  habían  rescibido  el  mensaje  y  no  cumplido 
lo  que  les  mandaba,  é  lo  que  más  me  paresció  convenir  en  cumplimien- 
to de  los  mandamientos  de  V.  XI.  é  satisfación  de  su  real  conciencia;  y 
así  los  envié 

Luego  hice  recoger  la  comida  que  había  en  la  comarca  é  meterla  en 
nuestro  fuerte,  é  comencé  á  correr  la  tierra  y  á  conquistarla;  y  tan 
l)uena  maña  me  he  dado,  con  el  ayuda  de  Dios  é  de  Nuestra  Seüora  ó 
del  Apóstol  Santiago,  que  se  lian  mostrado  favorables  y  á  vista  de  los 
indios  naturales  en  esta  jornada,  como  se  dirá  adelante,  que  en  cuatro 
meses  traje  de  paz  toda  la  tierra  que  ha  de  servir  á  la  ciudad  q\io  aquí 
1h^  poblado. 

Certifico  á  \ .  M.  que  después  que  las  Indias  se  comenzaron  á  desco- 
])rir,  hasta  hoy,  no  se  ha  descubierto  tal  tierra  á  V.  M.:  es  m¿us  poblada» 
que  la  Nueva  Espafia,  nuiy  sana,  fértilísima  é  apacible,  de  muy  lindo 
temple,  riquísima  de  minas  de  oro,  que  en  ninguna  parte  se  ha  dado 
cata  que  no  se  saque,  abundante  de  gente,  ganado  é*  mantenimiento, 
gran  noticia,  muy  cerca,  de  cantidad  de  oro  sobre  la  tien-a,  y  en  ella  ho 
hay  otra  falta  sino  es  de  españoles  y  caballos.  Es  nuiy  llana,  y  lo  que 
no  lo  es.  unas  costezuelas  apacibles;  de  mucha  madeía  y  nuiy  linda. 
Es  üni  poblada,  que  no  hay  animal  salvaje  entre  la  gente,  de  niposo, 
lobo  y  otras  sal)andijas  de  esta  calidad;  é  si  las  liay,  los  conviene  ser 
domésticas.  j)orque  no  tienen  donde  criar  ^•u^^  hijos  sino  ts  entre  las 
casas  de  los  indios  y  sus  sementeras.  Tengo  esi)eranza  en  Nuestro  Se- 
ñor de  dar  en  nombre  de  V.  M.  de  eomer  en  ella  á  inás  conquistíidores 
que  se  dio  en  Nueva  Es¡)ana  é  Perú;  digo  que  haré  más  repartimientoí 
que  hay  en  ambas  partes,  é  que  cada  uno  tenga  muy  largo  é  confonne 
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y  (le  población;  ha  un  mes  que  volvió.  Tomé  á  enviar  tercera  vez  el 
aiiuada,  diez  días  ha,  por  más  comida,  é  á  que  corran  la  tierra  por 
aquella  costa,  porque  vengan,  porque  me  envían  á  decir  los  indios  que  . 

no  quieren  venir,  pues  no  irnos  allá. 

Viendo  yo  como  los  caciquea  desta  comarca  han  ya  venido  de  paz  é 
sirvcaí  con  sus  indios,  poblé  en  este  asiento  é  fuerte  una  ciudad,  y  nom- ' 
bréla  dc5  la  ( -oncepción  del  Nuevo  Extremo.  Formé  cabildo,  justicia  é 
regimiento,  y  puse  árbol  de  justicia,  á  los  5  días  del  mes  de  Octubre  de 
550,  y  señalé  vecinos,  y  repartí  los  caciques  entre  ellos;  y  así  viven 
contentes,  bendito  Dios. 

Ilémo  aventurado  á  gastar  é  adeudarme  tan  largo,  é  ahora  comienzo 
de  nuevo,  i)or(iiie  tengo  gran  tierra  de  buena  sementera  entre  las  ma- 
nos. Y  tenga  V.  M.  entendido  que  lo  que  fué  de  próspera  la  del  Perú 
al  prin.iMio  á  los  de.scobridores  y  conquistadores  della,  ha  sido  y  es 
li-abajosii  Vii'i'.i  !i:i<ta  ahora,  é  hasta  tanto  que  se  asiente;  porque  después, 
vo  íiado]-.  (¡ue  será  á  L»s  de  acá  de  harto  más  descanso  que  la  dicha.  E   . 

10  (jue  p:iiK-ipa!nio:ito  yo  de.seo  es  poblar  cosa  tan  buena,  por  el  servi- 
cio (jue  se  hace  á  Dios  en  la  conversión  desta  gente,  y  á  V.  M.  en  el 
iicre:sceiiiainie]ito  do  su  real  corona,  que  este  es  el  interese  prencipal 
mío,  y  no  vn  busi-íir,  agoiii/ando  por  ello,  para  comprar  mayorazgos; 
l».ii'que  «leste  iiK't:»!  con  su  ayuda,  asentada  y  pacífica  la  tierra,  habrá 

011  al)Uiidan-.'ia,  y  Vm\í)  lo  demás  (¡uella,  en  demasía  fértil,  puede  produ- 
cir jíara  el  (lí.'.-^í.-anso  del  vivir. 

Yo  ccríiík'í)  á  V.  M.  que.  á  no  liaber  sucedido  Iíih  cosíis  en  el  Peni 
(■;  .sj)r.és  (jue   Va/a  de  (^astro  vino  á  él  de  tan  mala  disistión,   que  se- 
^und  la  diligencia  y   maña  (pie  me  he  dado  en  hacer  la  guerra  á  los 
iiulií^s  y  enviar  i>or  .socorro?,   con  el  oro  que  lie  gastado  me  persuado 
hobicra  vl(':nral)icrto,  conquistado  y  j)oblado  hastii  el  Estrecho  de  Maga- 
ILíues  y  Mar  del  Norte;  aunque  las  doscientas  leguas  é  poco  más  es  de" 
tiuila  gente.  <|ue  hay  más  (pie  yerbas,  y  toviera  dos  mili  hombres  más 
e  1  la  tiena  j-m-a  lo  ¡>odcr  haber  efectuado,   dejando  los  demás  ¡mra  la" 
gi  ard  1   delí:.^.  1^1  fruto  (pie  de  los  trabajos  (pie  aquí  .«dignifico  que  ho     > 
p.isado.  servicios  é  gastos  que  he  hecho  lia  surtido,  es  la  pacificación  ó  .  j 
sosiego  de  liis  i)rovineias  del  rcrú,  y  el  haber  poblado  en  éstas  de  la.- . 
Kueva  Extremadura  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena  y  ésta  de  la  v 
(•oncepeión,  y  tener  quinientos  hombres  en  esta  gobernación,  para  pa-' 
sar  con  los  trescientos  y  con  las  yeguas  é  caballos  mejores  que  hubiese,  i 
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i  poblar  otra  cibdad,  do  aquí  á  cuatro  meses,  con  el  ay\ida  de  Nuestro 
Kos  y  en  la  ventura  de  V.  M.,  treinta  leguas  de  aquí,  en  la  grosedad 
de  la  tierra  y  asiento  visto,  bueno  de  xVrauco. 

Pfometo  mi  £é  y  palabra  á  V.  M.  que  desde  los  13  de  Diciembre  del 
afio  de  547,'  que  partí  del  puerto  de  Valparaíso,  hasta  (jue  volví  á  él  por 
Mayo  de  549,  que  fueron  diez  6  siete  meses,  gasté  en  oro  6  plata  en 
lervicio  de  V.  M.  ciento  é  ochenta  é  sois  mili  y  quinientos  castellanos, 
fiin  pesadumbre  ninguna;  y  gastara  un  millón  de  ellos,  siendo  menester 
para  tal  efecto,  si  los  toviera  ó  hallara  prestados,  y  aún  consentir  echarme 
UQ  hierro  jK)r  la  paga  dellos.  Y  esta  manera  de  servir  á  V.  M.  me  mos- 
traron mis  padres  y  aprendí  yo  dellos,  generales  de  V.  M.,  á  quien  he 
seguido  en  la  profesión  que  he  hecho  de  la  guerra. 

Asimismo  doy  fé  á  ^^  M.  que  he  gastando  en  beneficio  desta  tierra, 
después  que  emprendí  la  jornada  hasta  el  día  de  hoy,  por  su  sustenta- 
ción y  perpetuación,  dejando  fucira  dcsto,  como  dejo,  el  gasto  que  se  ha 
fecho  con  mi  jícrsona,  casa  ó  criados,  doscientos  é  noventa  y  siete  mili 
castellanos,  en  cah-allos  é  armas  y  ropa  y  hen*aje  que  he  repartido  á 
conquistadores,  para  que  se  ayudasen  á  pasar  la  vida  é  servir,  sin  tener 
acción  para  demandar  á  ninguno  un  tan  solo  peso  de  oro,  ni  más,  ni  escri- 
tura dello;  que  cuando  me  don  algún  va<lo  las  ocupaciones  tan  grandes 
que  al  presente  tengo  por  conquistar  é  pol)líir,  ques  de  más  importim- 
cia,  enviaré  probanza  i)or  donde  conste  chiramento  ser  verdad  esto. 

^Sacra  Magestad:  en  his  provisi<»nes  que  me  dio  y  merced  que  me 
hizo  {>or  virtud  de  su  real  poder  <iuo  para  ello  trajo  el  Licenciado  de  la 
Gasea,  me  señaló  de  límites  de  gobernación  hasta  cuarenta  é  un  grados 
de  norte  sur,  costa  adelanta,  y  cieut  h^giias  de  ancho  hueste  leste;  y 
porque  de  allí  al  Estrecho  de  Magalhines  es  In  tierra  que  puede  haber 
poblada  poca,  y  la  persona  á  (piien  se  diese,  antes  estorbaría  que  servi- 
ria,  é  yo  la  voy  toda  pol.dandu  ó  reiíartiondo  á  los  vasallos  de  V.  M.  y 
conquistadores,  de  aquélla  muy  humlllemento  suplico  sea  servido  de 
Mandarme  confirmar  lo  <lado,  y  de  nuevo  hacer  merced  de  me  alargar 
Jos  tíinites  della,  y  que  sean  hasta  el  Estrecho  dicho,  la  costa  de  la  mar 
é  la  tierra  adentro  hasta  la  Mar  del  Norte.  Y  la  razón  jxmíuo  lo  pido  os 
rque  tenemos  noticia  que  la  costa  del  Río  de  la  Plata,  desde  cuarenta 
grados  hasta  la  boca  del  Estrecho,  es  desi)()l)lada  y  temo  va  ensangos- 
tando mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bautista  de 
Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  al  descubrimiento  de  la  costa 
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hacia  el  Estrecho,  rigiéndose  por  las  cartas  de  marear  que  de  T' 
tenía,  iinprimidíi.s,  lialláiuloso  oii  cuarenta  6  un  grados,  estovo  : 
de  perderse;  ])or  do  se  ve  que  las  cartas  (pie  se  hacen  en  EspaH- 
Ci'rada^  en  ciuinf')  «d  E-itvííclio  de  M;\^^allanes,  andando  en  su  de^ 
e-i  ;.cran  cantidad,  y  pi)rque  no  se  lia  sabido  la  niedulla  cierta,  n- 
relación  dello  hasta  (¿ue  la  haga  correr  toda,  porque  se  corriga  « 
el  error  de  las  dichas  cartas,  para  (pie  los  navios  que  a  estas  ji;. 
nieren  enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  * 
consiste,   como  estoy  informado,  en  los  grados  de  norte  sur,  d« 
manda  <lel  dicho  Estrecho,  shio  del  leste  hueste.  Y  no  pidoesUi 
al  fin  qutí  otras  ])ersonas  de  nharcar  mucha  tierra,  pues  para  la  . 
pies  le  bastan,  6  la  que  á  mis  snbcesores  hobiere  de  quedar 
en  ellos  dure  mi  memoriíu  será  la  parte  (jue  V.  M.  so  servirá  <1 
cor  merced  por  mis  pocpieños  servicios,  que  por  pequeña  qi 
estimaré  (^n  lo  fpie  del)o;  c[U0  sólo  por  el  efecto  que  la  pido  os 
servir  y  trabajar,  y  como  la  vea  ó  tenga  cierta  relación,  la  en- 
ticular,  é  darla  he  á  V.  M.,  para  que,  si  fuere  servido,  partirla  y 
dos  ó  más  gobernaciones,  se  litiga. 

«Asimismo  suplico  á  V.  ?d.  sea  servido  de  me  mandiir  co 
dicha  gobernación,  como  la  tengo,  i)or  mi  vida,  y  hacerme  i 
nuevo  dolía  i)or  vida  de  dos  herederos,  subcesive,  ó  de  las  per 
yo  señalare,  para  quo  después  de  mis  días  la  hayan  é  tengiU¡ 

<^  Asimismo  sui)lico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandare: 
h.acer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil  inayor  de  la  di 
nación,  perpetua,  i)ara  mí  y  mis  herederos. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.,  sea  servido  de  me  hacer  ni^ 
escribanías  públicas  y  del  cabildo  de  las  ciudades,  villas  6 
yo  poblare  en  esta  gol)ernación,  y  si  V.  M.   tiene  hecha  alg 
dellas,  á  aquélla  suplico  la  mía  siga,  expirando  la  primera. 

«Asimismo,  si  mis  servicios  fueren  aceptos  á  S.  M.  en  tt)- 
te,  pues  la  voluntad  con  que  yo  he  hecho  los  de  hasta  aqu: 
cer  í  n  lo  porvenir  es  del  más  humildeyleal  criado,  súbdit' 
su  cesárea  persona  que  se  puede  hallar,  á  aquella  muy  li 
suplico,  en  remnneraci<ni  d(íllos,  sea  servido  de  me  hacer  i 
otava  parte  de  la  tierra  que  tengo  conquistada,  poblada  y 
descobriró  c  coníjuistaró  é  poblaré  andando  el  tiempo,  p» 
mí  6  para  mis  descendientes,  y  que  la  pueda  tomar  en  la  ; 
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Buplicado,  me  haga  merced  y  suelta. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  se  me  haga  otra  nueva  mer- 
ced de  mandar  sea  socorrido  con  otros  cien  mili  pesos  de  la  caja  de  V.  ' 
M.  para  ayudarme  en  parte  á  los  grandes  gastos  que  cada  día  se  me 
ofrecen,  porcjuo  mi  teniente  Francisco  de  VilLagrán  aún  no  es  vuelto 
con  el  socorro  por  que  lo  envié,  c^  ya  despacho  otro  capitán  que  patio 
con  los  mensageros  que  llevan  esUi  cai*ta,  con  mAs  cantidad  de  dinero 
al  Perú,  á  que  me  haga  más  gente;  y  (íomo  el  teniente  llegue,  irá  otro,  y 
así  ha  de  ser  hasta  en  tanto  que  se  efectúe  mi  buen  deseo  en  el  servi- 
cio de  V.  M. 

«Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  esta  tierra  es  poderosa  de 
gente,  y  belicosa  y  la  población  della  es  á  la  costa,  que  para  la  guardia 
de  sus  reales  vasallos  sea  servido  de  me  dar  licencia  que  pueda  fundar 
tres  ó  cuatro  fortalezas  en  las  partes  que  a  mí  me  ])areciese  convenir  des- 
de aquí  al  Estrecho  de  MagaUanes,  é  que  pueda  señalará  cada  unadellas 
para  las  edificar  é  sustentar  el  número  de  naturales  que  me  pareciere, 
ó  darles  tieiTas  convenientes  como  á  los  naturales  para  su  sustentación, 
las  cuales  foi*talezas  V.  M.  sea  servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para 
mí  é  mis  herederos,  con  salario  cada  un  año,  cada  fortaleza  de  un  cuento 
de  maravedís. 

«Asimismo  suplico,  á  V.  M.  sea  serxído,  atento  que  la  tierra  es  tan 
costosa  y  lejos  de  nuestras  Españas,  de  me  hacer  merced  y  señalar  dieí 
mili  pesos  de  salario,  y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año. » 

Sacra  Magestad,  yo  envío  por  mensageros  con  estos  despachos  y  car- 
ta, al  reverendo  padre,  bachiller  en  teología,  Rodrigo  González,  clérigcia 
presbítero,  y  á  Alonso  de  Aguilera,  á  dar  cuenta  á  V.  M.  y  señores  d^  , 
su  Real  Consejo  de  Lidias,  de  mis  pequeños  servicios  hechos  en  estaba 
partes,  y  de  la  voluntad  tan  grande  que  me  queda  de  hacerlos  muy  m^^ 
señalados  en  servicio  de  nuestro  Dios  y  de  V.  M.,  dispensando  él  p^^ 
su  infinita  misericordia  de  quesea  instnnnento  i)ara  los  de  adelanL-_i:< 
como  lo  he  sido  para  los  de  hasta  aquí;  con  poder  bastante  para  pe<X  M 
mercedes  de  mi  parte,  y  sacar  las  provisiones  y  cédulas  de  las  qmje 
V.  M.  será  servido  de  me  hacer  y  acostumbra  dispensar  con  sus  sub- 
ditos y  vasallos  que  bien  é  lealmente  sirven,  como  yo  siempre  lo  1»  \ 
hecho  y  haré  durante  la  vida;  y  las  instrucciones  que  se  me  hobieren 
de  enviar,  para  que  sepa  en  lo  que  tengo  de  servir,  por  no  errar  en  na- 
.  da,  porque  mi  deseo  es  tener  claridad  en  todo,  para  mejor  saber  acertar. 
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El  reverendo  padre  Rodrigo  González  es  natural  de  la  villa  de  Costan- 
tína  y  hermano  de  don  Diego  de  Cannona,  deán  de  la  .«anta  Iglesia  de  Se- 
villa; vino  conmigo  al  tiempo  que  yo  emprendí  esta  jornada,  habiendo 
salido  pocos  días  antes  de  otra  muy  trabajosa  y  pehgrosa,  por  servir  á 
V.  M.,  que  hizo   el.  capitán   Pedro  de  Candia  en  los  Chunohos,  donde 
murieron  muchos  cristianos  y  gran  cantidad  de  los  p.aturalos  <lel  Perú, 
que  llevaron  de  servicio  y  con  sus  cargas,  de  hambre;  é  los  que  salie- 
ron, tovieron  bien  que  hacer  en  convalcscor  é  tornar  en  sí  por  gi-andes 
días.  En  lo  que  se  ha  empleado  este  reverendo  padre  en  estas  partes 
es  en  el  servicio  de  nuestro  Dios  y  honra  de  sus  iglesias  y  culto  divino, 
y  principalmente  en  el  de  V.  M.;  en  esto  y  con  su  religiosa  vida  y  cos- 
tumbres en  su  oficio  de  sacerdocio,  administrando  los  sacramentos  á  los 
vasallos  de  V.  M.,  poniendo  en  esto  toda  su  eficacia,  teniéndolo  por  su 
principal  interés  y  riqueza.  Ciertas  eabezíis  de  yeguas  que  metió  en  la 
tierra  con  grandes  trabajos,  multiplicándoselas  Dios  en  cantidad  por 
sus  buenas  obras,  que  es  la  hacienda  que  más  ha  aprovechado  y  apro- 
vecha para  el  descubrimiento,  conquisüi,  población  é  perpetuación  des- 
tas  partes,  las  ha  dado  é  vendido  á  los  conquistadores  para  este  efeto. 
Y  el  oro  que  ha  habido  dellas,  siempre  que  lo  he  habido  menester  para 
A  servicio  de  V.  M.  y  para  me  ayudar  á  enviar  por  los  socorros  dichos 
para  el  beneficio  destas  provincias,  me  lo  ha  dado  y  ¡)restado,  cojí  tan 
f      buena  voluntad,  como  si  no  me  diera  nada;  porque  su  fin  ha  siempre 
¡ááo  y  es  en  lo  espiritual,  como  buen  sacerdote,  ganar  ánimas  para  el 
cielo,  de  los  naturales,  é  animar  á  los  cristianos  á  que  no  pierdan  las 
suyas  por  sus  codicias,  sembrando  siempre  entre  ellos  paz  y  amor,  que  el 
Hijo  de  Dios  encargó  á  sus  discípulos  cuando  s(>  partió  deste  mundo,  y 
en  lo  temporal,  como  buen  vasallo  de  V.  M.,  ayudar  á  engrandecer  su 
Corona  real  viribus  et  pnsse.  I^a  conclusión  es  en  este  caso,  que  después 
de  haber  hecho  el  fnito  dicho,  por  verse  tan  trabajado  y  viejo,  ha  de- 
terminado de  se  ir  á  morir  á  Espafia.  y  besar  primero  las  manos  á  V.  M., 
siendo  Dios  servado  de  le  dejar  llegar  en  salvamiento  ante  su  cesáreo 
acatamiento,  y  darle  razón  de  todo  lo  de  estas  partes,  que  como  tan 
bnen  testigo  de  vista,  la  podrá  dar  como  yo.  Y  por  más  servir  y  ver 
como  estaban  las  ovejas  que  él  había  administrado,  cuando  vine  á  la 
población  ó  conquista  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  habiéndolo  de- 
jado por  au  ancianidad  en  la  ciudad  de  Santiago;  se  metió  á  la  ventura 
en  un  pequeño  bajel  é  vino  aquí  á  nos  animar  y  refocilar  á  todos  en  el 
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mo  en  persona  fué  á  un  río  y  tiró  muchas  acequias  y  las  trazó  á  la 
dicha  ciudad,  que  son  veinte  y  dos  acequias,  en  las  cuales  el  dicho  vues- 
tro Gobernador  estaba  de  día  v  de  noche  hasta  las  meter  en  la  ciudad, 
y  en  tomo  della,  por  donde  nos  sustentamos  con  hartos  trabajos 
y  por  ellos  vuestro  gobernador  ha  descul)ierto  á  vuestra  alteza  la  más 
próspera  é  rica  tierra  que  hasta  hoy  so  ha  visto;  y  estamos  en  estos  tra- 
bajos dichos  en  la  ciudad  de  Santiago  esperando  socorro  para  poblar  la 
tierra  en  que  ahora  estamos.  Al  tiempo  que  le  había  de  venir  el  socorro, 
le  vino  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  contra  el  servicio  do 
niestra  alteza  y  dentro  de  diez  y  nueve  días,  como  tuvo  la  nueva,  so  em- 
barcó y  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  estos  reinos,  y 
fué  á  juntarse  con  el  Licenciado  (rasca.  Presidente  de  la  Real  Abdien- 
cia  que  por  vuestra  alteza  en  la  ciudad  de  los  Reyes  reside,  del  cual 
fué  bien  recibido  y  de  todo  el  ejército  de  vuestra  aheza  le  fué  dado 
cargo  y  dio  la  cuenta  de  que  vuestra  alteza  esUirá  informado.  Los  gastos 
que  esta  jomada  hizo  y  los  desta  tierra,  y  cada  día  hace,  son  tan  gran- 
«les  y  tan  excesivos,  que  cuanto  él  tiene  y  puede  adquoiir  y  hallar  á 
crédito,  los  gasta  y  empica  en  real  servicio  do  vuestra  alteza  y  como 
buen  criado  y  vasallo  suyo,  y  es  tanto  que  pasan  hasta  hoy  de  doscien- 
tos V  veinte  Y  cinco  cuentos,  de  los  cuales  debe  hov  día  más  de  los 
ciento  y  veinte,  y  porcjue  á  todos  es  tan  notorio  sus  grandes  y  excesi- 
vos gastos,  y  nos  consta,  informamos  á  vuestra  alt<?za  para  que  les  sean 
fechas  las  mercedes  conformes  á  sus  servicios,  porque  las  que  vuestra 
alteza  lo  hiciere  las  echará  en  su  propia  causa,  que  todo  lo  ha  do  giustiir 
y  más  en  su  real  servicio. 

Después  que  dio  la  vuelta  del  Perú  y  las  dejó  reducida»  al  servicio 
de  vuestra  alteza  ha  fundado  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en 
la  fundación  dolía  se  dieron  en  cuarentíi  días  cinco  l)atallas;  hizo  el  di- 
cho vuestro  gobernador  un  fuerte  dentro  de  ocho  días,  donde  han  teni- 
do los  caballeros  y  gentiles-hombres  que  le  siguen  muy  grande  dos(íanso 
por  causa  de  las  velas  y  guardas,  por  ser  pocos  y  los  enemigos  muchos. 
Está  el  dicho  fuerte,  donde  se  fundó  la  dicha  cibdad  á  la  lengua  del 
¡    agua,  en  una  bahía  guardada  de  todos  tiempos,  donde  pueden  estar  más 
de  cuatro  mili  naos,  tierra  muy  rica  de  minas  de  oro,  porque  en  ningu- 
na parte  se  da  cata  que  no  se  saque  oro:  ha  prometido  vuestro  goberna- 
dor de  no  consentillo  sacar  hasta  questa  ciudad  esté  fundada  do  ladrillo 
y  teja,  y  porque  los  naturales  pierdan  el  temor  y  estén  miís  asentados, 
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la  conquista  é  población  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  habéis  traba- 
jado en  todo  y  servido  con  vuestras  armas  y  caballos  en  lo  que  os  he  • 
mandado  tocante  á  la  guerra  lo  habéis  siempre  fecho,  obedesciendo  y 
cumpliendo  mis  mandamientos  como  buen  subdito  é  vasallo  de  S.  M.: 
por  tanto  en  remuneración  do  todo  lo  dicho  ó  de  vuestros  ser^'icios  ó  por- 
que habéis  fecho  dejación  de  los  indios  que  hasta  hoy  día  teníades  en 
encomienda  ó  por  mi  cédula  que  os  di  en  la  ciudad  de  los  Reyes  cuan- 
do fui  á  servir  á  S.  M.  en  aquellas  provincias  contra  Gonzalo  Pizarro  y  ; 
su  rebelión;  por  tanto,  en  nombro  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos  el  dicho 
Lope  de  Landa  los  caciques  llamados  Guaripanga  é  Guarolanque  con 
sus  herederos  con  todos  los  sus  principales  é  indios  y  subgetos  con  mili 
é  quinientos  indios  de  visitación,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  desta 
parte  del  río  de  Nivequeten,  ó  no  teniendo  la  dicha  cantidad  os  la  cum- 
pliré en  los  indios  más  cercanos,  é  os  han  de  servir  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  donde  sois  vecino,  para  que  os  sirváis  do  todos  ellos  confor- 
me á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tíuito  que  seáis  obli- 
gado á  dejar  los  caciques  prencipales,  sus  mugeres  ó  hijos  é  los  otros 
indios  de   su  servicio  é  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  ciudad  traigáis  ante  ellos  los  hijos 
de  los  dichos  caciques  para  que  sean  así  mesmo  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  religión  xptiana,  é  si  así  no  lo  hiciercdes,  carguen  sobre  . 
vuestra  conciencia  y  no  de  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre 
os  los  encomiendo;  é  así  mesmo  habéis  de  ser  obligado  á  aderezar  los 
puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  en  los  ténninos  de  los  dichos 
vuestros  indios  ó  cerca,  como  os  fuere  por  la  justicia  mandado  ¿cupiere 
en  suerte,  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  desta  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostra(Ja  os  metan  ' 
en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos 
de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  íisco  de  S.  M.:  en  fe  de  lo  cual  os 
mandé  dar  ó  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi 
gobernación.  Fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extre- 
mo, á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta años. — (No  tiene  la  firma  de   Pedro  de  Valdivia.) — Juan  de  \ 
Cárdena. 
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25  de  Octubre  de  1550 

VIL — Caria  deJidián  de  Samano  á  Carlos  V  en  recomendación  de  Pe- 
dro de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  Legajo  77-6-13.) 

lA  la  sacra,  cesárea  magestad  del  Emperador  y  Rey,  don  Carlos 
nuestro  sefior.  > 

Por  cumplir  la  deuda  que  de  mis  pasados  heredó  en  el  servicio  de  V. 
M.  y  criado  de   su  real  casa,  quiero  dar  cuenta  de  mí  como  en  otras  he 
hecho:  yo  vine  con  el  Presidente  Gasea  y  le  serví  hasta  el  castigo  de  la 
rebelión  de  Pizarro,  y  porque  no  había  para  gratificar  á  todos  los  que 
ea  esta  jomada  sirvieron,  por  más  servir  me  vine  con  el  gobernador  do 
Chile,  que  está  en  la  tierra  más  rica  y  poblada  que  hasta  ahora  se  ha 
JescubiertOy  do  tiene  pobladas  tres  ciudades  y  de  próximo  se  parte  á  po- 
blar otra,  y  creo  en  lo  de  adelante  será  Nuestro  Seftor  servido  y  el  patri- 
monio real  augmentado  en  cantidad,  segund  se  tiene  noticia,  especialmen- 
te» el  Estrecho  se  navega,  como  se  ha  hiten tado;  y  como  el  Gobernador 
eetá  tan  adeudado  á  causa  de  los  muchos  gastos  que  por  sustentar  esta  tierra 
htthecho,  no  lo  ha  podido  aducir  en  efecto,  pero  poblada  esta  cibdad  que  di- 
go» tiene  voluntad  dar  orden  en  ello,  por  convenir  tanto  al  servicio  de  V. 
IL,  como  conviene;  y  para  alivio  de  tantos  trabajos,  bien  es  menester 
que  V.  M.  le  haga  grandes  mercedes,  pues  ultra  dellos,  rige  y  gobierna 
ansí  los  naturales  como  los  demás,  con  toda  prudencia  y  quietud,  y  por 
que  él  envía  mensageros,  Nuestro  Señor  la  sacra  persona  do  V.  M.  con 
aumento  de  la  miiversal  monarquía,  guarde  v  conserve  en  su  sancto  ser- 
vicio. Desta  cibdad  de  la  Concepción,  á  25  do  Otubre  de  1550. — Sacra, 
cesárea,  católica  magestad. — ^Subdito,  vasallo  y  criado  de  V.  M. — Julián 
\,  de  Samano. 

r' 

f"  28  de  Octubre  de  1550 

i  VIH. — Hernando  de  Hiielva,  vecino  de  Chile,  cesionario  de  Jerónimo  Al- 
\  dereíe,  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  sobre  ciertas  cuantías  de  mará- 
í"       vedises. 

(Archivo  de  Indias,  52-5-1/17.) 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  do 
te  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Otubre,  afig 
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del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  i\ 
cincuenta  años,  en  presencia  de  raí  Antonio  de  Valdcrrama,  escril)ano  di» 
S.  M.,  é  délos  testij^os  de  yuso  cscriptos  paroscieron  presento-^  el  ^eii(^- 
ral  Jerónimo  Aldcrcte  y  el  capitiín  Esteban  de  Sosa,  vecinos  y  estante- 
en la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  dijeron  que  ellos  eran  convenidos  é 
concertados  que  nos  el  dicho  capiüin  Esteban  de  Sosa  y  el  diclio  víi\)\- 
tán  Jerónimo  Alderete,  desta  manera:  que  yo  el  dicho  Jerónimo  AM(>- 
rete  doy  á  vos  el  dicho  capitán  Esteban  do  Sosa  dos  mili  y  quinientos 
l)esos  de  oro  fundido  y  marcados  de  valor  de  á  cuatrocientas  é 
cincuenta  maravedís  cada  un  peso  para  que,  llegado  que,  con  el  ayuda 
de  Dios  seáis  en  la  cibdad  de  los  Reyes  do  las  provincias  del  Perú,  com- 
préis una  nao,  poniendo  vos  otros  tantos  ó  los  que  más  fueren  monestcr 
l)ara  compra  de  la  dicha  nao,  y  ansí  comprada,  vos  el  diclio  caj»itán  Estt'l  mu 
•  de  Sosa,  la  carguéis  ó  fletéis,  ó  la  mandéis  cargar  y  íletar  para  el  puerto  d»? 
Valparaíso,  ques  en  esta  gobernación  de  la  Nueva  Extreniadimu  y  <le 
todos  los  fletes  y  aprovechamientos  de  la  diclia  nao  os  aprovechéis,  sin 
tener  que  dar  cuenta  dello  á  mí  ni  á  otro  por  mí,  con  tanto  (juo  paguéi*^ 
las  costas  que  se  hicieren,  ansí  de  marineros  como  las  donuls  íjuo  son 
menester  liacer  i)ara  matalotaje  y  otros  gastos  que  convengan,  é  que  yo 
el  dicho  Jerónimo  Alderete  no  sea  ol)ligado  á  costear  nada  de  lo  que 
ansí  gastáredes,  y  llegada  que  sea  en  salvamento  la  dicha  nao  al  dicho 
puerto  de  Valparaíso  ó  al  de  la  Concepción,  ques  ansimismo  en  esta  go 
bernación,  queriendo  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  que  le  quí-de 
toda  la  nao  por  suya,  me  dé  y  pague  los  dos  mili  y  quinientos  pesos 
ansí  recebidos  de  mí,  é  no  los  queriendo  dar,  yo  el  dicho  Jerónimo  Al- 
derete le  pague  lo  quél  hubiese  puesto  do  más  de  los  dichos  d«>s  mili  ó 
quinientos  pesos  para  co^nprar  la  dicha  nao,  luego,  en  oro,  y  questo  si*a 
á  la  elección  de  vos  el  dicho  capitjín  Estél)an  de  Sosa  que  escojáis  dejar 
la  parte  que  tenéis  en  la  dicha  nao  ó  tomarla  toda.  E  yo  el  dicho  cnni- 
tán  Esteban  de  Sosa  digo  (jue  recil.)o  los  dichos  dos  mili  é  quinientns 
])csos  de  oro  y  que  me  doy  ])or  contento  y  pagado  á  toda  mi  voluntad- 
2">or  cuanto  los  rescibí,  como  dicho  es,  realmente  y  con  efeto  de  vos  rl 
dicho  Jerónimo  Alderete  en  oro  fundido  y  marcad(xs  para  comj>rar  la 
dicha  nao,  é  ansí  comjirada  y  fletada  la  traeré  ó  enviaré  á  este  dicl)o 
puerto  de  Valparaíso  con  las  condiciones  dichas,  lt)S  cuales  dichos  d<>.s 
mili  y  quinientos  pesos  van  á  riesgo  de  vos  el  dicho  Jerónhno  Aldere- 
te, y  ansimismo  la  parte  de  la  nao  que  dellos  se  comprare,  é  de  venir  ú 
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vuestro  riesgo  hasta  este  dicho  puerto,  y  venido  haré  lo  que  me  pa- 
rezca ó  dejaré  la  parte  que  yo  tuviere  comprada  de  la  dicha  nao  ó  to- 
inaréla  pagando  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  de  oro  que  ansí 
rescibo  de  vos,  como  dicho  es,  é  quedar  con  la  dicha  nao  según  y  como 
dicho  es:  é  para  cumplir  ó  pagar  é  guai'dar  todo  lo  que  dicho  es  obliga- 
mos nuestras  personas  6  bienes  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber,  ó 
dijeron  que  daban  ó  dierqj^  poder  cumplido  para  el  cumplimiento  y  eje' 
cucióu  dello  á  todas  y  á  cualesquier  justicia  de  Sus  Magestades,  de  cual- 
quier fuero  é  jurisdición  que  sean,  ante  quien  esta  carta  paresciere  ó 
della  fuere  pedido  cumplimiento  de  justicia  para  que  por  todas  las 
VÚV3  c  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cumplideros  constraigan, 
(^oinj)elan  ó  apremien  á  cada  uno  de  nos  las  dichas  partes  á  sostener  é 
guardar  é  cumplir  é  pagar  todo  lo  susodicho  como  si  fuese  sentencia 
definitiva  de  justicia  competente  contra  nos  ó  cualquier  de  nos  ó  fuese 
pasada  en  cosa  juzgada  é  hagan  entero  y  cumpUdo  pago  á  cada  uno  de 
nos  las  dichas  partes,  así  de  lo  principal  como  de  las  costas  é  menosca- 
bos que  sobre  ello  se  ofrecieren,  conforme  á  esta  dicha  escriptura;  é  di- 
jeron que  renunciaban  é  renunciaron  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros  ó 
derechos,  partidas  ó  ordenamientos  que  en  su  favor  sean  que  les  non 
valan  ni  aprovechen  en  esta  razón,  y  especialmehte  renmiciáron  la  ley  ó 
regla  del  derecho  en  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha 
non  vala:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  carta  antel  escribano 
público  é  testigos -y usos  escriptos  é  dijeron  que  se  diese  á  cada  una  de 
las  partes  un  treslado  signado  para  que  supiese  á  lo  que  era,  obligado  á 
cumplir:  que  es  fecha  el  dioho  día  é  mes  é  año  susodicho  seyendo  pre- 
sentes por  testigos  á  lo  que  dicho  es  Juan  Fernández  Alderete  y  el 
veedor  Vicencio  de  Monte  é  Diego  García  de  Cáceres,  vecinos  de  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  los  dichos  otorgantes  lo 
firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta,  á  los  cuales  yo  el 
presente  escribano,  doy  fe  que  conozco. —  Jerónimo  Alderete. — Esteban 
de  Sosa. — E  yo  el  dicho  Antonio  de  Valderrama,  escribanode  S.  M.  que 
á  lo  que  dicho  es  en  luio  con  los  dichos  testigos  presente  fui  á  la  escri- 
bir, segund  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á  tal 
eu  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Antonio  de  Valderrama, 
secretario  de  S.  M. 
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Coficierio  entre  d  Obispo  y  Esteban  de  Sosa 

Sepa]i  cu<antos  esta  carta  vieren,  cómo  yo  don  Rodrigo  Jiménez,  ar? 
cediano  y  canónigo  en  la  santa  Iglesia  mayor  desta  ciudad  do  Sevilla, 
é  vecino  della,  en  nombre  y  en  voz  del  reverendísimo  señor  don  Rodri- 
go González,  eleto  obispo  de  la  provincia  de  Chile,  mi  tío,  é  residente 
en  la  dicha  provincia  é  por  virtud  de  su  poder  que  dio  y  otorgó  al  *ca- 
I)itán  Jerónimo  de  Alderete,  que  pasó  ante  Juan  de  Cárdenas,  oscríbano 
mayor  del  juzgado,  por  S.  M.,  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, en  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Otubro  del  año  pasado  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  ó  dos  años,  el  cual  en  mí  sustituyó  el  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  ante  Pedro  de  Castellanos,  escribano  pú- 
blico de  Sevilla,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  del  afio  pa- 
sido  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  tres  años,  su  tenor  del  cual 
dicho  poder  é  sostitución,  mío  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  Aderen,  cómo  yo,  Rodrigo  González,  clérigo 
presbítero,  bachiller  en  santa  teología,  estante  al  presente  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  estjí  fundada  en  este  valle  de 
Mapocho,  otorgo  ó  conozco  por  esta  presente  cartíi  que  doy  é  otorgo  í 
todo  mi  poder  cumplido,  Ubre  é  llenero  bastante,  según  que  lo  yo  he  y 
tengo  é  según  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  puedo  y  debo  dar  y 
otorgar  é  de  derecho  más  puede  y  debe  valer,  al  señor  mi  sobrino  don 
Diego  de  Carmena,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  que  está  ausente,  • 
bien  ansí  como  si  fuese  presente,  y  á  vos  el  capitiín  Jerónimo  de  Alde- 
rete, que  estáis  presente,  á  ambos  á  dos  jmitimiente  6  á  cada  uno  de  vos 
in  f}oli(hn)h  general  y  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  ó 
como  yo  mismo,  podáis  parecer  ambos  y  cada  uno  de  vos,  por  sí,  ante  las 
serenísimas  y  católicas  é  reales  personas  del  Emperador  y  esclarecido 
prínci])e  Don  Felipe,  su  hijo,  nuestros  reyes  é  señores  naturales,  presiden- 
te é  oidores  de  su  renl  ('onsejo  do  Indias,  ansí  para  presentar  las  cartas 
c  relaciones  de  palal)ra  ó  i)or  escripto  que  me  convengan  y  representar 
los  servicios  cjue  á  S.  M.,  en  estixs  provincias  de  la  Nueva  Extremadura', 
ho  hecho,  v  trastos  en  el  beneficio  della  v  en  la  conversión  de  los  nata- 
lalos.  }>ro(licn('ión  de  paUíljra  do  nuestro  Dios  é  administración  de  loa  \ 
saeranientoi^  desta  Iglesia,  en  honra  de  su  divino  culto,  á  los  vasallos  de 
S.  M.  con  mi  oficio  de  sacerdote  para  que  tenga  noticia  de  mi  persona, 
y  siendo  S.  M.  servido  de  me  hacer  mercedes  enderezadas  á  que  yo 
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me  pueda  emplear  en  lo  que  hasta  aquí  que  sea  en  honra  de  nuestro 
Dios  y  ensalzamiento  do  su  santísima  foe  y  creencia  y  acrecentamiento 
de  su  real  patrimonio,  podáis  sacar  v  saquóis  cualesquier  provisiones 
é  cédulas  reales  ó  otras  cualesquier  escripturas,  ansí  originales  como 
traaslados  autorizados  dellas  ó  de  cada  una  dellas,  que  á  mí  refieran  ó 
me  competan  de  cualesquier  secretario  ó  secretarios,  escribano  ó  escri- 
banos, ó  de  otras  personas  de  quien  las  podría  yo  sacar  é  de  derecho 
me  habían  é  debían  ser  dadas  é  consinadas  é  para  que  las  podáis  ansi- 
mismo  cualquiera  de  vos  sacar  dellos  y  haberlas  en  vuestro  poder  é  traér- 
melas ó  enviármelas  como  os  pareciere  convenir.  Otrosí  vos  doy  el  dicho 
mi  poder  porque  podría  serme  necesario  á  mis  negocios  importantes  á 
mi  oficio  y  hábito  clerical  pedir  algunas  gracias  é  mercedes,  y  obtenerlas 
de  nuestro  muy  santo  padre  el  Papa,  que  tenga  é  posea  canónicamente  la 
verdadera  sUla  de  San  Pedro,  como  vicario  de  Cristo,  o  sea  por  nombramien- 
to de  la  serenísima  y  católica  magcsüul  del  Emperador  é  Rey  nuestro  se- 
fior  por  sus  cartas  é  cédulas,  é  para  que  presentadas  en  el  consistorio  apos- 
tólico se  haya  de  haber  la  colación  de  su  beatísima  persona  ó  de  algún  lega- 
do ad  latere  con  cura  apostólica,  que  para  lo  á  mis  negocios  tocantes  tenga 
poder  bastante  de  su  Beatitud  y  Santidad,  pai-a  que  habido  el  nombra- 
miento de  S.  M.  y  colacióji  de  Su  Santidad,  podáis  vos  ó  cualquier  do 
vos  sacar,  expedir  y  despachar  cualesquier  Inilas  })Wmbeas  ó  breves,  sub 
anniúo  Piscaioris,  así  decretos  apostólicos  como  de  penitenciaría,  do 
otros  secretarios  y  notarios  apostólieof^,  ansí  originales  como  treslados, 
autorizados  dellos  que  á  mí  refieran  é  me  competan  é  que  yo  podría 
sacar  é  de  derecho  me  hal)ían  é  debían  ser  dadas  ó  conshiadas  para  que 
las  podáis  ansimismo  cualquiera  de  vos  sacar  dellos  é  haberlas  en  Mies- 
tro  poder  ó  traerme  ó  las  enviármelas  ó  como  os  paresciere  convenir- 
me; é  ansimismo  os  doy  poder  cumplido  para  que  podáis  haber  é  res- 
cibir  y  cobrar  del  capitán  EstJban  do  Sosa,  contador  que  era  de  S.  M. 

■  eu  este  Nuevo  Extremo,  cuatro  mili  pesos  <lc  oro  en  polvo,  que  por  ser 
oficial  de  S.  M.  me  dijo  podérselos  dar  ansí,  que  él  los  fundiría  é  paga- 
ría los  reales  quintos,  y  éstos  pagados,  (juedan  tres  mili  é  ciento  de  buen 
oro  fundido  y  marcados,  los  cuales  le  di  en  confianza  para  que  me  los 
emplease  en  la  cibdad  de  los  Reyes  é  provincias  del  Pei-ii  en  cosas  con- 

.  vinientes  á  la  sustenüición  de  mi  salud,  persona,  casa  é  familia  y  con- 
fíelos de  la  suya,  atento  que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
le  envió  á  las  provincias  del  Perú  con  el  oro  que  había  en  la  caja  de 
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S.  M.  é  á  que  lo  diese  y  entregase  allí  y  volviese  con  gente,  caballos  y 
anuas  de  socorro  para  la  sustentación  destas  provinci(\s,  y  no  lo  cum- 
dIÍ'')  V  so  fué  y  llovó  mis  dineros^ooiilra  mi  voluntad;  é  para  que  podáis 
an^iinií^nio  roBcibir  y  haber  6  cobrar  cualesqiiicr  posos  de  oro,  plata  y 
olnis  liacicmlas  é  bienes  que  me  pean  debidas  por  alguna  persona  ó 
pi-rsonas,  por  obligaciones,  gracias,  albalaes  ó  conoscimientos  ó  por  car- 
tas niesivas  ó  [>ov  otras  cualesquier  maneras;  <5  para  que  eu  caso  de  laa 
dichas  cobranzas  ansí  del  dicho  capitán  Esteban  do  Sosa  como  de  las 
d(ini:is  per.-!.)nas,  podáis  parescer  é  parezcáis  ante  S.  M.  é  los  señores 
piesid;.iitc  é  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  é  ante  todoa  é  cuales- 
quier justicias  é  jueces  do  los  remos  é  señoríos  de  SS.  MM.,  ansí  ecle- 
siilsücüs  como  seglares,  é  poner  cualesquier  demandas  é  responder  á 
ks  contra  mí  pucsüís  é  hacer  sobro  todo  ello  lo  necesario  é  que  convi- 
niere hacerse  conforme  á  derecho  hasta  la  conclusión  de  todo;  é  aneimis- 
mo  os  doy  el  dicho  mi  poder  para  de  lo  que  ansí  cobrardes  é  recibierdes 
eu  mi  nombre  podáis  dar  y  otorgar  y  otorguedos  cualesquier  cartas  de 
pago  é  íhiiquito,  las  cuales  valan  é  sean  firmes  como  si  yo  mismo  las 
diese  y  otorgase  y  al  otorgamiento  dellas  presente  hiese;  é  ansimismo 
os  doy  i)odor  para  que  por  mí  y  en  ral  nombre  podáis  revocar  ó  revo- 
quéis'todos  lus  poderes  que  hasta  el  día  de  hoy  tengo  dados  á  los  que 
os  parociero  es  razón  revocar,  porque  por  vos  revocados  yo  los  doy  por 
tales.  Otrosí:  vos  doy  el  dicho  mi  poder  cumplido  para  todo  lo  que  di- 
olio  es  ó  particularmente  para  cada  una  cosa  ó  parte  della  é  para  que 
vos  ó  cada  uno  de  vos  podáis  facer  é  sostituir  un  procurador,  dos  ó 
má^,  ó  aquellos  revocados,  criar  ó  nombrar  otros  de  nuevo,  los  cuales 
hayan  el  misnio  poder  en  aquello  que  ansí  por  vos  fuesen  sostituídos  y 
declarados  é  cuan  cumplido  y  bastante  poder  yo  hoy  tengo  é  paralo  su- 
sodicho es  necesario,  otro  tal  y  ese  mismo  otorgo  é  doy  á  vos  ó  los  su- 
sodichos don  DiL'go  Carmona  é  capitiin  Jerónimo  de  Alderete  ó  á  los 
dichos  vuestro:;  sosíitutos,  con  todas  sus  incidencias,  emergencias  é  anexi- 
dades ó  conexidades  é  con  libre  y  general  administración,  é  para  todo 
\o  á  ello  perte.ijs.'iento  é  para  haber  por  firme  y  bueno  todo  lo  que  di- 
cho es  y  eu  este  poder  se  contiene,  ó  obligo  mi  persona  y  bienes  mue- 
bles é  raíces  habidos  é  por  haber aposto- 
lice, so  la  cual  dicha  obligación  vos  relevo  é  vos  los  dichos  don  Diego 
de  Carmena  y  Jerónimo  do  Alderete  ó  á  los  dichos  vuestros  sostitutos  de 
toda  car^ra  de  satisdación,  vozdación  é  fiaduría,  so  la  cláusula  del  dero- 
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cristo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  afios,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre en  el  registro.  Testigos  que  fueron  presentes:  Diego  llamos  y  Fran- 
cisco Zuazo,  escribanos  do  Sevilla.  Yo  Pedro  de  Castellanos,  escribano 
público  do  Sevilla,  le  fice  escrebir  é  fice  aquí  este  mi  signo  é  soy  testi- 
go, etc. 

É  con  el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  faciendo  por  él 
como  fago  por  él  bastante  voz  é  caución  y  me  obligo  que  estará  é  pasa- 
rá ó  de  le  facer  estar  y  pasar  por  todo  cuanto  yo  en  su  nombre  en  esta 
escriptura  ñciero  y  otorgare  y  en  ella  fuere  contenido,  é  con  él  de  man- 
común y  á  voz  de  uno  y  cada  uno  por  él  todo,  reimnciando  como  por 

■ 

mí  y  en  su  nombre  renuncio  la  ley  de  duolcfis  rex  dehendi  y  el  beneficio 
de  la  división  y  excusión  y  todas  las  otras  leyes,  fueros  y  derechos  que 
hablan  en  favor  de  la  mancomunidad,  y  so  la  dicha  mancomunidad  por 
manera  de  fianza  á  la  dicha  caución,  obligo  mi  persona  y  bienes  habi- 
dos y  por  haber,  por  mí  de  la  mía  parte.  E  yo  Luis  de  Sosa,  hijo  do . 
Pedro  Gómez  de  Gáceres,  alguacil  mayor  que  fué  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, difunto,  que  Dios  haya,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Toledo,  en 
nombre  y  en  voz  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  mi  primo,  y  por  virtud 
de  poder  que  del  tengo,  que  pasó  ante  Hernán  García  de  Alcalá,  escri- 
bano público  do  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  en  trece  días  del  mes  de 
Abril  que  pasó  deste  presente  año  en  que  estamos  de  la  fecha  desta 
cai'ta,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue.  Ete. 

27  de  Noviembre  de  1550. 

IX, — Real  cedida  al  Virrey  dd  Períi  en  reconmidación  de  Juan  OrUz  de 

Zarate. 

(Archivó  de  Indias,  148-5-2.) 

El  Rey. — Nuegtro  Visorey  de  las  provincias  del  Peni  Yo  he  sido  in- 
formado que  Juan  Ortiz  de  Zarate,  que  ésta  os  dará,  nos  ha  servido  en 
esa  tierra  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  bueno  y  leal  vasallo 
nuestro,  hallándose  siempre  en  nuestro  servicio  contra  Gonzalo  Pizarro 
y  sus  secaces:  por  lo  cual  y  por  lo  que  sus  píisados  han  servido  á  la 
corona  real  destos  reinos,  y  ser  deudo  de  criados  y  servidores  nuestros, 
tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  mercedes  en  lo  que 
hubiere  lugar;  por  ende  yo  vos  mando  le  tengáis  por  muy  encomendado 
y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  encarguéis  casos 
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y  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  en  que 
pueda  ser  honrado  y  aprovechado,  que  cu  ello  me  serviréis.  De  Valla- 
dolid,  á  27  días  del  mes  de  Novioinhre  de  1550  aílos. — La  Reina. — 
Refrendada  de  Femando  Ledesina,  señalada  del  Marqués,  Gutierre 
Velázqucz  é  Gregorio  López  y  Hernán  Pérez,  Bri\dcsca. 

L®  de  Mayo  de  1551. 

X. — Real  cedida  á  la  Audiencia  de  Lima  sohre  fundación  de  ynonasfaricfS 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  el  distrito  de  su  jurisdicción. 

(Archivo  de  Indias,  148-5-2.) 

Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las  provincias 
I      del  Pirú. — Nos  somos  informados  que  en  esa  tierra,  al  presente  hay 
\      unos  pocos  monasterios  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  é  porque  nos 
proreemos  que  pasen  algunos  religiosos  de  la  diclia  Orden,  para  que 
entiendan  en  la  instrucción  é  conversión  de  los  naturales  de  osas  pro- 
vincias, y.  conviene  que  tengan  monasterios  donde  residan  y  estén  en 
comodidad  para  convertir  los  dichos  indios;  yo  vos  encargo  y  mando 
que  os  informéis  y  sepáis  en  qué  i)aiies  é  lugares  de  esas  provincias 
del  Pirú,  hay  necesidad  que  se  hagan  monasterios  de  la  dicha  ( )rden,  y 
en  las  partes  que  halláredes  que  conviene  ha(;ersc  proveáis  como  se  haga 
teniendo  intento  á  que  las  casas  sean  humildes  é  que  no  haya  en  ellas 
superfluidad,  en  los  lugares  donde  se  hubieren  de  hacer  de  dicha  Or- 
den, é  que  lo  que  costaren  hacer  de  ellos  se  reparta  de  esta  manara: 
que  la  tercia  parte  se  pague  de  esa  Rcuil  Hacienda,  é  que  la  otra  tercia 
parte  paguen  los  indios  de  la  comarca  que  gozaren  d(4  l)eneficio  del 
dicho  monasterio,  y  la  otra  tercia  parte  los  vecinos  é  moradores  y  en- 
comenderos que  tuvieren  pueblos  encomendados  en  ellos;  é  que  por  la 
parte  que  cupiere  á  nos  de  los  pueblos  que  estuvieren  en  nuestra  real 
corona,  contribuyamos  como  cada  uno  de  los  dichos  encomcndei'os;  ó 
si  en  el  pueblo  donde  se  hiciere  cada  monasterio,  ó  en  la  comarca  del, 
-  moraren  españoles  que  no  tengan  encomienda  de  indios,  también  les 
.  repartiréis  algima  cosa,  atento  la  calidad  de  sus  personas  y  haciendas, 
pues  también  ellos  tienen  obligación  al  edificio  do  los  dichos  monaste- 
rios, é  lo  que  así  á  estos  repartiéredes  del  cargar,  sea  de  las  piules  (juo 
cupiere  á  los  indios  y  á  los  encomenderos,  en  lo  cual  entenderéis  con  el 
cuidado  é  diligencia  que  de  vosotros  confiamos. — Fecha  en  Valladohd,  á 
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co  lo  que  quiso  por  fuerza  y  contra  mi  voluntad;  é  por  estar  como 
estaba  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  esta  cibdad  con  mano  arnm- 
da  é  poderoso  ó  por  no  dar  ocasión  á  que  S.  M.  fuese  deser^ádo;  é  asi 
mesmo  de  como  el  dicho  Francisco  do  Villagrán  después  que  entró  en 
esta  tierra  hizo  malos  tratamientos  él  y  su  gente  á  los  naturales,  de  ma- 
nera que  se  alzaron,  que  hasta  hoy  día  no  les  he  podido  tomar  al  ser» 
vicio  como  de  antes,  é  han  dejado  de  sembrar  é  hoy  día  están  de  gue- 
rra, é  á  causa  de  no  sembrar  me  han  puesto  en  gran  ncscesidad,  tanto, 
que  me  ha  de  ser  forzoso  mudar  la  cibdad  á  donde  pueda  sustentar  la 
gente  que  tengo,  é  si  no  lo  hiciere,  pereceríamos  todos  de  hambre  y  á 
donde  esté  la  dicha  cibdad  con  ijiiás  fuerza  y  en  parte  á  donde  pueda  te- 
ner comida  é  fuerza  para  me  poder  sustentar  con  tan  poca  gente  ha.«bi 
tanto  que  sea  socorrido  é  ayudado,  aviso  á  S.  M.'y  á  su  Real  Abdenoia 
que  me  provea  de  socorro  y  mande  lo  que  fuere  servido;  por  todo  lo 
cual  é  á  causa  de  la  gran  ncscesidad  me  conviene  mudar  el  pueblo  á 
otra  parte  donde  me  pueda  sustentar,  etc. 

Por  ende,  á  V.  M.  pido  que  los  testigos  que  yo  presenttire  los  mande 
pregimtar  por  las  preguntas  que  de  suso  van  escrii)tas,  y  lo  que  dijeren 
ó  depusieren  me  lo  mande  dar  cscripto  en  limpio  é  signado  é  cerrado 
del  presente  escribano,  en  manera  que  haga  fe,  interponiendo  en  ello  su 
autoridad  é  decreto  judicial,  y  las  pregunüís  son  las  siguientes: 

1. — Prmieramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  y  al  dicho  Juan  do  Santa  Cruz,  su  maese  do 
campo,  y  si  conoscen  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  ó  á  Grabiel  de 
Villagrán,  maese  de  campo  que  fué  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
y  al  capitán  Reynoso,  maese  de  campo  que  al  presente  es  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  é  si  conoscen  á  Miguel  de  Ardiles  y  Niculás  Carrizo. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  >'ino  á 
estas  provincias  deTucumánpor  mandado  de  S.  M.  é  con  su  provisión 
real  á  poblar  un  pueblo  en  ellas,  como  paresce  por  la  provisión  que  jia- 
ra  ello  tengo:  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  en  cumplimiento 
de  la  dicha  provisión,  se  partió  para  estas  dichas  provincias  desde  el 
asiento  de  Potosí  en  el  Perúá  hacerlo  que  por  S.  M,  le  era  mandado,  dejan- 
do en  el  dicho  asiento  de  Potosí  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  macpc 
de  campo,  haciendo  gente  para  que  viniese  con  ella  en  ?u  socorro; 
digan  lo  que  saben,  etc. 
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4. — ^Item,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñoz  de  Prado  se  vino 
al  vaDe  de  Cliicoana  con  hasta  sesenta  hombres,  donde  estuvo  esperando 
al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  niaese  de  campo,  muchos  días  y 
meses,  el  cual  nunca  \'ino,  é  visto  su  tardanza,  se  vino  á  poblar  esta  cib- 
dad  del  Barco,  con  esperanza  de  su  socorro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5.— ítem,  si  saben  que  viendo  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
sil  tardanza  del  dicho  maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz  desde  Ghi- 
cooiia  antes  que  se  [)artiese  para  estas  pro^dncias  de  Tucumán  despachó 
un  capitán  con  sus  poderes,  que  fué  á  Miguel  de  Ardiles  y  con  él  á 
Niculás  Carrizo  para  que  fuesen  á  Potosí  é  supiesen  lo  que  pasaba,  los 
cuales  fueron  é  llegaron  á  Potosí  y  estuvieron  en  el  pueblo  de  Santiago, 
que  está  á  muchos  días;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Pra- 
do despachó  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  se  vino  con  sólo  sesenta  hombres 
á  este  dicho  asiento  de  Tucumán  é  pobló  á  esta  dicha  ciudad,  esperan- 
do de  cada  día  el  dicho  socorro  do  la  gente  que  le  había  de  traer  el 
dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maestre  de  campo,  y  el  dicho  Miguel  de 
Ardiles;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,    si  saben  que  teniendo  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  gente 
hecha  para  venir  en  socorro  del  dicho  Juan  Núflez  de  Pi*ado  y  estando 
en  el  asiento  de  Cotagaita,   pueblo  de  Hernando  Pizarro,  en  un  día  del 
'  mes  de  Junio  que  fué  el  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  del  año  pasado 
de  quinientos  cincuenta,   el  dicho  Gabriel   de   Villagrán,  maestre  de 
■  campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  fué  con  más  de  setenta  hom- 
'  bres  á  punto  de  guerra  y  tendida  su  bandera  prendió  al  dicho  Juan  de 
8anta  Cruz  y  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  y  á  treinta  soldados  que  traía 
I    é  había  hecho  y  pagado  do  la  hacienda  del  dicho  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado  y  de  su  maese  de  campo,    quitándoles  las  armas  y  robándo- 
les y  llevando  consigo  toda  la  dicha  gente  con  salitre  y  azufre  y  arca- 
buces y  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  inviando  al  cucho  Juan 
de  Santa  Cruz  y  al  dicho   Miguel  de  Ardiles  é  á  Niculás  ("arrizo  á  pió 
y  en  sendos  mancarrones;   digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — It€m,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
poblaiido  en  esta  ciudad  envió  á  Martín  de  Rentería,  alcalde,  con  hasta 
reinte  é  cinco  ó  treinta  hombres  que  fuesen  á  conquistar  é  descubrir 
la  tierra  por  ver  lo  que  había  en  ella,  el  cual  fué  y  llegó  á  Macherata  y 
Coliagasta  é  Mocata,   que  es  cuarenta  é  cinco  leguas  de  esta  ciudad  é 
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no  hacía  dejación  del  cargo  ó  se  sometía  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  como  quería  Francisco  de  Villagrán,  que  la  ciudad  se  despo. 
blaría  é  se  haría  gran  deser\ácio  á  Dios  y  á  S.  M.,  determinó  de  hacerlo* « 
así,  teniendo  por  cierto  que  con  lo  hacer  no  se  iría  la  gente  ni  se  de- 
serwía  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IG. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  prometió  de 
proveer  de  gente,  de  herraje  y  pólvora  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
guerra,  de  que  la  dicha  ciudad  tenía  falUi.  el  cual  no  proveyó  cosa  alguna, 
mtis  antes  llevó  de  la  dicha  ciudad  quince  hombres  y  otros  tantos  caba- 
llos, donde  puso  en  mayor  nescosidad  de  la  que  estaba  la  dicha  ciudad; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  que  antes  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
viniese  á  esta  ciudad  estaban  de  paz  6  servían  á  esta  ciudad  más  de  treinta 
caciquós  é  con  su  venida  so  alborotaron  ó  alzaron  é  fueron  al  monte  ó 
hasta  hoy  día  no  han  venido  á  servir  la  mayor  parte  de  ellos,  por  ma- 
nera que  toda  la  tierra  está  alzada  c  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

J  8  — ítem,  si  saben  que  esüuulo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  esta- 
ciudad,  los  soldados  que  consigo  traía  cogían  las  chacarras  ó  chotos  ¡ 
que  tenían  los  vecinos  6  soldados  de  esta  ciudad  para  su  sustentamien-  [ 
to,  asolándolo  todo,  por  manera  fué  parte  para  que  esta  ciudad  pado.  i 
ciese,  como  al  presente  padece  tan  gran  necesidad  de  hambre,  á  cuya 
causa  conviene  mudalki  ó  poblalla  en  otra  parto  donde  so  halle  comi- 
da para  sustentamiento  de  los  cspaíloles;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  la  gran  necesidad  de  comida  que  al  ■ 
presente  hay  en  esta  ciudad  y  eii  treinta  leguas  á  la  redonda,  por  no  se* 
hallar,  conviene  para  la  sustentación  de  los  cristianos  mudarlo  á  otra 
parte  donde  se  pueda  hal^er  la  dicha  comida  é  no  padezcan  de  hambre;  i 
digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  dentro  de  dos  meses  después  que  el  capitán  Juan 
Núfiez  de  Prado  pobló  a  esta  ciudad,  hizo  lueter  en  ella  pasadas  de  ílos  , 
mili,  hanegas  de  maíz,  é  luego  entrado  el  mes  de  Agosto,  que  es  el  tiem-  -■; 
po  que  los  naturales  siembran  la  primera  sementera,   hizo  que  todof  ] 
sembrasen,  y  para  ello  les  dio  á  todos  indios,  caciques  é  prencipales  do  ,, 
los  que  habían  venido  do  paz  para  con  que  hiciesen  las  dichas  semen- 
teras, y  en  el  mes  de  Enero  adelante,  que  es  otra  sementera,  hizo  hacer 
otra,  de  las  cuales  dos  sementeras  se  cogió  muy  poco  maíz;  digan  lo  que '^ 

saben,  etc.  1 

( 
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Juan  Núñez  de  Prado  ó  á  Juan  de  Santa  Cruz  de  cuatro  afios  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  de  diez  años  á  esta  parte,  é  al 
caj)¡tán  Reinoso  é  á  Grabiel  de  Villagrán  de  año  é  medio  á  esta  parte, 
6  á  Niculás  Carrizo  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  este  testigo  es  el 
dicho  Miguel  do  Ardiles  contenido  en  la  diclia  preguntíi,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  do 
las  partos,  excepto  que  ha  estado  mal  con  el  capitán  Reinoso  por  algu- 
nas cosas  que  con  él  ha  usado,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  sabe  cómo  en  ella  so  dico,  por- 
que este  testigo  ha  visto  la  provisión  que  para  ello  tuvo,  á  la  cual  so 
refiere,  etc. 

3. — A  la  tercera  i)regunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
l)orque  este  testigo  salió  delante  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, desde  el  asiento  de  Potosí  para  venir  á  estas  provinciiis,  é  sabe  que 
quedó  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  en  Potosí,  haciendo  la  dicha  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  . 
porque  este  testigo  salió  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hasta  .1 
el  asiento  de  Potosí,  é  vio  estuvo  esperando  al  dicho  Juan  de  Santa  ! 
Cruz  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  nunca  ^4no;  ó  esta  es  | 
la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie-  7 
no,  porque  este  testigo  es  el  dicho  Miguel  de  Ardiles,  é  fué  desde  '; 
Chicoana  al  diclio  asiento  de  Potosí  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan  ¡ 
Xiiñez  (lo  Prado  6  con  él  el  dicho  Niculás  (-arrizo,  y  estuvieron  en  Co-  \ 
tagaita,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc.  \ 

(). — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que   lo  que  sabe  de  esta    pregunta  es  j 
que  al  tiempo  que  este  testigo  se  partió  del  asiento  de  Chicoana,  el  dicho  ] 
ca[)itán  Juan  Núñez  de  Prado  le  prometió   de  esperar  cuarenta  días,  é 
que  sabe  que  se  {)artió  de  allí  ¡)ara  esta  cilnlad,  ó  que  cuando  este  tosti-  -' 
go  vino  lo  híilló  pol)lado  en  esta  ciudad  del  Barco,  6  que  así  mesmo  el 
(liclio  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  siempre  estuvo  esperando  el  soco- 
rro íjue  le  había  do  ti'aor  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  campo  y  este 
tostigo,  etc. 

7. — A  la  sóptima  jiregunta  <lijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contíe-: 
no,  porcjue  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  pueblo  de  Cotagayta  con  elj 
dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  maese  de  campo,  ó  traían  veinte  é  siete  i'\ 
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veinte  é  ocho  hombres  bien  aderezados  para  socorrer  al  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado,  é  vio  en  el  día  contenido  en  la  dicha  prcguntii,  el  dicho 
Grabiel  de  Villagrán,  maese  de  campo  que  se  nombraba  del  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  vino  al  asiento  donde  este  testigo  estaba  con  el  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz,  con  la  dicha  gente,  ó  traían  consigo  hasta  cincuen- 
ta ó  sesenta  hombrea,  bien  aderezados,  con  una  bandera  tendida,  é  pren- 
dieron al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  á  este  testigo,  é  les  tomaron  toda 
la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta,  ó  les  robaron  armas  y  caballos 
y  toda  la  hacienda  que  traía,  y  salitre,  y  azufre,  y  areubuces  y  otras  co- 
sas nescesarias  para  la  guerra,  y  un  herrero  (pie  traían  de  que  había 
gran  falta  en  esta  ciudad,  y  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — Ala  octava  pregmita  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  en  la  pregunta 
contenido  públicamente  después  que  vino  á  esta  ciudad;  ó  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

9. — 18. — A  las  nueve  preguntas  hasta  lius  diez  y  ocho  dijo:  que  ha 
oído  decir  lo  contenido  en  ellas  á  todas  las  personas  de  esta  ciudad,  pú- 
blicamente, que  pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  (^tc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  como  este  testigo)  ha  ve- 
nido agora  nuevamente,  no  ha  visto  la  tierra,  nuus  de  que  ha  oído  decir 
á  todos  la  gran  nescesidad  que  hay  de  comida,  6  que  no  se  halla  como 
lá  pregunta  lo  dice,  etc. 

20. — 21. — A  las  veinte  é  veinte  y  una  preguntas  dijo:  que  ha  oído 
decir  lo  contenido,  públicamente,  (.ii  esta  ciudad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  que  estando  en  Ootagaita  é 
Potosí  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  iban  con  el 
dicho  Francisco  do  Villagrán,  especialmente  alcai)itán  Keinoso,  y  decía 
que  había  de  venir  á  estii  ciudad  con  ochenta  hombres  para  llevar  de 
i  esta  ciudad  á  todas  las  personáis  que  se  (juisiesen  ir  con  él  y  con  el  di- 
cho Francisco  do  Villagrán,  y  á  (/tras  personas  oyó  decir  que  las  había 
de  llevar  á  todas,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntáis  dijo:  que  se  remite  al  requerimien- 
to que  sobre  ello  pasó,  etc. 
'      24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  (]uc  es  verdad  (jue  el  dicho 
maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz  y  este  testigo  llegaron  á  esta  ciu- 
dad en  el  tiempo  que  estuvo  determinada  la  partida,  é  que  vían  que  se 
■  quejaban  todos,  diciendo  tener  gran  necesidad  é  falta  de  comida,  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 
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é  que  esto  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  este  testigo  no  fué  con  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  á  la  sazón,  mas  de  que  ha  oído  decir  que 
pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  públicamente,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  sabe  que  luego  que  el  dicho  ca- 
pital! Juan  Niifíez  de  Prado  entró  en  esta  ciudad,  dende  á  dos  días  vino  , 
á  ella  Francisco  de  Villagrán  con  gente  de  guerra  y  entró  en  ella  con 
su  bandera  tendida  ó  se  aposentó  en  las  casas  que  la  pregunta  dice,  6 
allí  le  hacían  cuerpo  de  guardia,  etc. 

12. — A  las  doce  j)reguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  el  dicho  capitán  Juan  Niífíez  de  Prado,  luego  que  supo  la  veni- 
da del  dicho  Villagrán,  envió  á  decir  á  este  testigo,  como  alcalde  que 
era,  que  saliese  á  rescibir  al  dicho  Villagrán,  y  este  testigo,  juntamente 
con  el  señor  alcalde  Francisco  de  Valdenebro  y  con  Juan  Gutiérrez,  se- 
cretario del  Cabildo,  y  con  otras  personas,  salieron  á  rescibir  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  é  vio  que  después  que  hubo  entrado  el  dicho 
Francisco  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  y,  aposentados,  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  lo  fué  á  ver  y  se  hablaron  y  estuvieron  jun- 
tos un  rato,  etc. 

13. — A  las  trece  preginita.s  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  conte- 
nido públicamente,  quel  di(ího  capitán  Reinóse,  andaba  hablando  á  mu- 
chos soldados  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  capitán  ^^illagrán,  é  que 
esto  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  la¿5  catorce  preguntas  dijo:  que  oyó  de  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  públicamente  que  había  pasado,  é  así,  que  si  no  hiciera  deja- 
ci(')n  del  cargo,  que  saquearían  al  pueblo  ó  llevarían  toda  la  gente,  lo 
cual  oyó  decir  á  muchas  personas  que  venían  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán,  es])ecialmentc  á  un  Méndez,  que  posaba  en  casa  de  este  tes- 
tigo, é  que  él  ya  tenía  acordado  de  socorrer  la  casa  de  este  testigo;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  ¡)reguntas  dijo:  que  vio  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo  é  se  sometió  esta 
ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  cree  que  lo  hizo  por  no 
deservir  á  S.  M.  é  porque  la  ciudad  no  se  despoblase;  é  esto  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  prometió  de  pro-  'j 
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veer  de  gente  y  herraje  é  pólvora  ó  otras  cosas  para  la  jjjuerra,  6  no 
proveyó  nada,  c  vio  que  llevó  los  dichos  trece  hombres  c  los  cabíillos; 
é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  (jue  hizo,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  antf^s  (pie  d  dií'ho  Fran- 
risco  de  Villagrán viniese  á esta  ciudtid  estuhíni  de  paz  i¡nic]H).s  cacitjuos 
de  los  contenidos  en  la  pregunta.  6  vio  ípio  como  vino  rl  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  é  ment^il)an  á  (.'hillc,  se  alzii'on  c  fueron  ni  monte  6 
hasta  hoy  día  no  lian  venido  la  mayor  j>arte  <le  ellos,  por  inan»'ra  (pie 
están  alzados  y  de  guerra;  é  (jue  esto  sabe. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  sahe  c  vio  (pu;  los  snlda- 
dos  del  dicho  Villagrán  cogieron  de  las  chácaras  choi-los  6  los  traían 
cargados  en  sus  caballos,  é  que  de  necesidad ha])ía  de  ser  parto  ])ara  que 
bebiese  falta  de  comida,  é  que  sabe  que  i)or  })adec(T  falt^i  de  comida  al 
presente,  connene  mudar  el  pueblo  á  donde  haya  comida;  é  que  esta  es 
la  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  sa])e  cine  hay  gran  falta  de  comida,  por- 
que lo  ha  andado  é  visto  6  vee  (pie  por  falta  de  ella  conviene  mandar 
mudar  la  ciudad  á  otra  parte. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  cai)itán  hizo 
meter  en  esta  ciudad  mucha  comida,  é  que  sab(^  que  serían  más  de  mili 
é  quinientas  hanegas  de  maíz,  6  qui)  luego  hizo  sembrar  á  todos  los  es- 
pañoles é  á  cada  uno  daba  de  los  indios  (pie  venían  de  paz  i)ara  ayu- 
darle á  sembrar,  é  que  se  seml)ró  en  el  dicího  mes  de  Agosto  que  la 
pregunta  dice  y  en  el  mes  de  Enero  adelante  otra,  6  \in  (pie  de  ambas 
á  dos  sementeras  se  cogió  poco  maíz;  é  (pie  est^i  (^s  la  verdad,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntáis  dijo:  (jue  sabe  y  es  ansí  verdad 
como  la  pregunta  lo  dice,  ponpie  se  halló  presente,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas  dijo:  (pie  oyó  decirlo  contenido  en 
esta  pregunta  á  personas  (pie  vinieron  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán que  se  trataba  lo  susodicho,  como  la  i)regunta  dice,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo:  que  es  ví^rdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  firmó  en  el  didio  recjuerimiento. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  que  sabe  que  estando  de- 
terminada la  partida,  señalado  día,  antes  (pie  llegase  el  día  (pie  estaba 
señalado  para  se  partir,  llegó  el  dicho  Juan  de  Santa  CVuz,  maese  do 
campo,  á  esta  ciudad,  é  sabe  que  con  esto  había  gran  falta  de  comida  6 
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capitán  Reinóse,  maese  de  campo  del  dicho  Francisco  do  Villagrán,  vio 
como  en  el  dicho  pueblo  había  una  cruz,  ó  vio  que  entraron  alancean- 
do los  indios  6  tomando  piezas  todas  las  que  pudieron,  ó  que  luego  su- 
pieron como  estaban  de  paz,  porque  vinieron  dos  prencipales  con  dou 
cartas  á  mocharlos,  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  españoles  que  (Mi- 
traron alanceando  á  los  indios,  quitaron  la  cruz  que  estaba  puesta,  di- 
ciendo que  aquella  tierra  era  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  aún 
diciendo  por  el  camino  que  pasando  la  cordillera  el  dicho  Francisco  do 
Villagrán  ó  todos  sus  soldados,  que  desde  la  cordillera  para  acá  era  dtl 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  esto  que  tenía  poblado  el  capitán  Jiuui 
Núfiez  de  Prado,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  como  tiene  dicho,  venía  para  venir 
con  el  dicho  capitán  Juan  de  Santa  Cruz  y  Juan  Núñez  de  Prado  desdi» 
Potosí,  y  aquella  noche  so  pasó  con  él  é  sabe  que  el  dicho  capitán  in- 
vio  á  fray  Alonso  Trueno  para  que  hablase  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán:  é  que  lo  que  pasó  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
no, porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  vio  venir  al  dicho  cai)i- 
tán  Francisco  de  Villagrán  ó  aposentarse  en  las  casas  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  lo  vio  pasar  así,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  estíi  pregunta  es 
que  cuando  esto  testigo  venía  en  el  campo  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagrán,  oyó  decir  al  dicho  capitíin  Reinoso  que  había  de  venir  á  estn 
ciudad  con  cien  soldados  é  había  de  llevar  cierto  hato  que  tenia,  aquí, 
6  que  tenía  en  esta  ciudad  muchos  amigos  que  se  irían  con  él,  ó  quo 
oyó  decir  á  muchas  personas  en  esta  ciudad  que  les  había  hablado  el 
dicho  Reinoso  para  que  se  fuesen  con  él,  é  que  andaba  hablando  como 
la  pregunta  dice,  á  todos,  é  que  sabe  que  Uevó  doce  ó  trece  hombres, 
é  que  algunos  de  aquellos  conosce  este  testigo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregimtíis,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta  en  esta  ciudad,  públicamente,  á  muchas  personas. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  cierto  este  testigo 
que  si  no  hiciera  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  dejación  del 
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cargo  que  tenía,  que  cree  que  se  despoblaría  esta  ciudad,  porque  este 
testigo  oía  decir  en  el  campo  del  dicho  Villagrán  que  hal)ía  de  venir  á 
esta  ciudad  é  llevar  á  el  dicho  capitán  Juan  Núñcz  de  Prado  ó  enviallo 
con  algunos  amigos  al  Perú,  ó  llevalle  consigo  y  dalle  veinte  ó  treinta 
inill  pesos,  é  por  est^ique  cree  que  sino  hiciera  dejación  del  cargo  é  se 
sometiera  al  gobernador  Pedro  do  Valdivia,  que  se  desi)oblaría  estii  ciu- 
díid;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  ])()r(iue  vio  que  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  se  fué  de  estíi  ciudad  diciendo  que  pro- 
veería de  las  cosas  necesarias;  é  no  proveyó  nada,  mas  antes  llevó,  como 
tiene  dicho,  doce  ó  trece  hombres  y  otros  tantos  caballos,  por  lo  cual 
puso  en  mayor  nescesidad  la  ciudad  de  lo  que  estaba  de  antes;  é  que 
esto  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entró  en  esta 
ciudad  diez  días  antes  que  el  dicho  Villagrán  é  vio  á  algmios  caciques 
en  e^üi  ciudad  quejándose  déla  gente  del  dicho  capitán  Francisco  de 
Villagrán  é  vio  que  se  fueron  al  monte  con  su  venida  é  sabe  que  están 
alziulos  y  de  guerra  é  hasüx  hoy  día  no  ha  venido  la  mayor  parte  de 
ellos  á  esta  ciudad,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  i)reguntas,  dijo:  que  vio  quejarse  á  muchos 
vecino?  y  soldados  de  esta  ciudad,  diciendo  que  la  gente  del  dicho  Vi- 
llagrán los  cortaban  la  chacarras  é  choclos  i)ara  dar  á  sus  caballos;  6 
sabe  que  fué  harta  parte  para  faltar  la  comida  en  esta  ciudad  é  sal)e 
que  por  la  falta  de  comida  que  al  presento  hay  en  esta  ciudad,  conviene 
mudarla  á  otra  parte  para  que  so  puedan  sustentar  los  vecinos  do  esta 
ciudad,  et<5. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  (jue  dicho  tiene 
totes  de  ésta,  etc. 

20.' — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  segunda  sementera,  que  fué 
por  el  mes  de  Enero,  este  testigo  la  vio  é  vio  que  se  cogió  muy  poco 
nuúz  ó  no  ninguno  y  que  lo  demás  en  la  pregunta  dice  este  testigo  no 
estuvo  en  esta  ciudad  é  por  esto  no  vio  si  se  metió  maíz  ó  no,  mas  de 
laberlo  oído  decir  que  se  metió  mucho  maíz;  ó  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  c  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  comieron  nui- 
dw  maíz  los  que  vinieron  con  el  dicho  Villagrán  ó  se  quejaron  los  sol- 
idos que  no  tenían  maíz  y  lo  daban  á  los  soldados  del  dicho  Francis- 
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en  la  dicha  pregunta;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  la  octnva  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  do  que  vio  cru- 
ces é  dormidas  de  españoles  en  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta,  é  dije- 
ron los  indios  que  estaban  de  paz  con  los  cristianos  de  Tucumán  que 
fué  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho  pueblo  con  el  dicho  Reinoso,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
os  que  al  tiempo  que  efite  testigo  entró  en  el  pueblo  de  Thoamagasta  con 
elcapitíin  Reinoso,  ^áópuestii,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de 
ésta,  la  cruz  é  dormida  de  esimñoles  6  vio  que  el  dicho  Reinoso  é  loa 
que  con  él  entraron,  entraron  alanceando  los  indios  ó  robándolos  é  ma- 
üíndolos  é  quitaron  la  cruz  que  estalja  i)uestíi,  é  (jue  vía  que  los  indios 
hacían  cruces  é  decían  Tucumán,  dando  á  entender  servían  á  los  cris- 
tianos de  Tucumán,  é  una  india  preguntada  por  lengua,  dijo  que  ser- 
\'ía  á  esta  ciudad  de  Tucumán  á  los  cristianos  é  vio  que  no  embargante 
esto  los  at¿iron  y  maltrataron  é  los  quemaban  porque  les  diesen  maíz;  y 
esto  sabe  y  vio  y  es  la  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  pregunüís,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  yi6  como  el  día  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  dio  en  el  real  del  dielio  Francisco  de  Villagrán, 
que  estaba  alojado  en  el  dicho  pueblo  de  Thomagasta  é  vio  que  des- 
pués de  dado,  dende  á  un  rato  que  la  gente  anduvo  revuelta,  como  se  re- 
tiró el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  con  su  gente,  aquella  mesma  noche 
vio  como  el  padre  fray  Alonso  Trueno  volvió  al  real  del  dicho 
Villagrán  é  llegó  á  él  después  media  hora  del  sol  salido  é  habló 
con  el  dicho  Francisco  de  ^'illagrán  diciendo  que  le  inviaba  el  dicho  , 
capitán  Juan  Núfíez  de  Prado  para  que  no  hubiese  más  de  lo  pasixdo,  ó 
que  si  supiera  que  él  estaba  allí  que  no  entrara  en  su  real,  é  que  se 
contentase  con  lo  hecho  é  se  fuese  su  camino;  é  que  vio  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagrán  mand^  luego  aprccebir  su  gente  é  con 
sus  banderas  comenzó  á  seguir  al  dicho  cai)itán  Juan  Núñez  de  Prado 
hasta  que  llegó  á  esta  ciudad  c  dijo  á  los  soldados  que  todo  lo  que  toma-  ■ 
sen  ó  robasen  fuese  suyo;  é  que  esto  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  á  esta 
ciudad  é  al  tiempo  que  se  partió  le  rogó  que  le  dejase  en  ella,   é  vio  lo   i 
contenido  en  la  i)regunta,  etc. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la -I 
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dicha  pregunta  porque  esto  testigo  vio  como  el  dicho  Juan  Núfíez  de 
Prado  se  vino  á  veer  con  el  <licho  Francisco  de  Villagrán  luego  como 
entró  en  esta  ciudad,  é  esto  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  os  verdad  que  el  dicho 
capitán  Reinóse  hablaba  á  todos  los  soldados  del  capitán  Juan  Núflez 
de  Prado  para  que  so  fuesen  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán á  Ingulo,  que  era  muy  buena  tierra,  é  (jue  csUi  tierra  de  Tucu- 
uián  no  era  nada,  é  que  vio  que  habló  á  un  Hernán  García  é  á  Torre- 
lias  ó  á  otros  muchos,  6  algunos  de  los  que  habló  llevó  consigo;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  si  el  dicho  cai)itán 
Juan  Núflez  de  Prado  fué  avisado  ó  no  como  la  j)regunta  dice,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntiis,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitiín 
Juan  Núftez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo,  que  tiene  por  cierto  (jue 
si  no  lo  hiciera  é  se  sometiera  al  gobernador  Pedro  de  \^ddivia,  que  la 
ciudad  se  despoblaría,  porque  este  testigo  oyó  decir  al  capitán  Reinóse, 
maese  de  campo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  (]iie  pretendía  llevar 
á  esta  ciudad  toda  la  gente  que  en  ella  había  ó  inviar  al  dicho  capitán 
Juan  Xúñez  de  Prado  al  Perú,  ó  así  mesmo  cree  é  tiene  por  cierto  que 
ú  el  dicho  Juan  Núílez  de  Prado  hizo  dejación  del  cargo  t^  se  sometió, 
lo  liaría  por  no  deservir  á  S.  M.  é  por  no  despoblar  la  ciudad;  ó  que 
esto  sabe,  etc. 

16. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  .sal)e  como  en  ella  so 
contiene,  ¡jorque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  é  sube  (pie  el  <licho 
Yillflgrán  prometió  de  inviar  á  esta  ciudad  gente  é  pólvora  y  herraje 
y  otras  cosas  nescesarias  [jara  la  guerra;  é  vio  que  se  fuó  é  no  invió 
nada;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  los  caciques  que 
«e^^•ían  á  la  sazón,  contenidos  en  la  pregunta,  mas  de  que  vio  ó  vee  (luo 
toy  día  están  alzados  y  de  guerra  é  vio  (pie  cuando  el  dicho  MUagrán 
aquí  vino,  serv'ían  los  caciíjues;  6  (pie  esto  anho.  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  (jue  los  soldados  del 

dicho  Villagrán   cogían  las  chácaras    fiue  estal)an  sembnidas  en  esta 

dudad  para  sus  caballos,  é  le  [)arcscc  (pie  fué  alguna  parte  para  haber 

la  necesidad  que  al  presente   hay  de  comida,  é  que  vee  (pie  por  falta 

f  de  ella  conviene  mudíir  la  (dudad  á  otra  parte  donde  la  haya,  c  que 

todos  se  quejan  que  no  tienen  que  comer;  6  que  esta  es  la  verdad,  etc, 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  todos  se  quejan  que  no  tienen  que  comer  ni  se 
halla,  é  que  por  esto  le  paresce  que  es  menester  ir  á  buscar  la  coinidu 
ó  mudar  la  ciudad  donde  se  halle  é  no  perescer  de  hambre;  6  que  e^io 
sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  de  la  segunda  sementera,  quo 
fué  por  el  mes  de  Enero,  .salje  que  no  se  cogió  maíz,  é  que  do  la  priiuoni 
se  cogió  poco,  é  cuando  este  testigo  vino  á  esta  ciudad  con  el  íIícIío 
Francisco  de  Villagrán  vio  que  haljía  gran  falta  de  comida,  é  que  el 
maíz  que  se  recogió  no  lo  sabe  porque  no  estuvo  al  presente,  é  que  esta 
es  la  verdad,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  liriio 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  6  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  ln 
dicha  pregunta  porque  en  el  dicho  campo  de  Villagrán  en  el  pueblo  do 
Thoamagasta  é  viniendo  por  el  camino  decían  que  habían  de  venir  á 
Tucumán  á  las  ferias  é  que  tomarían  servicios  é  caballos  que  hubio!^(  n 
menester,  ó  al  capiüln  Juan  Niiñez  do  Prado  que  le  inviarían  al  Ptrií, 
é  que  esto  era  muy  público  en  el  dicho  campo  de  Villagrán,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  la  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vido  el  dicho  requerimien- 
to, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estan- 
do determinado  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  de  salir  de  esta  ciudad 
para  ir  á  poblar  á  otra  parte,  vio  como  llegó  Juan  de  Santa  Cruz,  su 
maese  de  campo,  con  los  dichos  hombres  contenidos  en  la  dicha  i)ro- 
gunta  é  por  su  llegada  que  hobo  más  hambre  en  la  ciudad;  é  que  esto 
sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  tcsli^^í» 
que  S.  M.  le  haya  ayudado  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  con  cesii 
nenguna  para  hacer  la  diclia  jornada,  é  sal)e  que  han  gastado  él  y  ^u 
maese  de  campo  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  dar  armas  y  caballos 
á  soldados,  é  otras  cosas;  pero  que  la  cantidad  que  habrá  gastado  no 
lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  é  seis  preguntáis,  dijo:  que  sabe  que  los  de  Thofuna- 
gasta  le  desbarataron  hasta  treinta  hombres  v  el  Licenciado  Polo  otrt»-* 
tantos,  y  que  sabe  que  van  en  el  cargo  del  dicho  Villagi^án  gente  harta. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Soncha,  en  oHiftmpo  que  la  pre- 
gimta  dice,  vio  cómo  el  capitán  Francisco  de  Villagrán  mandó  á  Gra- 
biel  de  Villagrán,  su  maese  de  campo,  que  fuese  á  Cotagaita  p  reco- 
giese la  gente  que  hallase,  é  se  decía  públicamente  que  había  de  traer 
consigo  al  dicho  Juan  de  Sanüi  Cruz  é  la  gente  que  estuviese  hecha,  é 
después,  dende  á  ciertos  días,  vio  cómo  estando  el  dicho  Francisca}  de 
Villagrán  en  Jujuj'^  vino  allí  el  dicho  Gabriel  de  Villagi-án  trayendo 
consigo  veinte  é  cinco  ó  treinta  hombres  de  los  que  había  tomado  en 
Cotagaita  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  vio  que  se  adelantó  un  solda- 
do á  pedir  albricias  al  dicho  capitán  Francisco  de  \^illagrán,  diciendo 
cómo  so  había  tomado  al  dicho  Juaii  de  Santa  Cruz  é  á  toda  su  gente, 
ó  muchas  cabras  é  yeguas  é  cabídlos  y  herraje,  é  que  se  holgó  el  dicho 
Villagrán  en  saberlo;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  (pie  no  la  .sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  al  tiempo  que  este  testigo  entró  en  el  pueblo  de  Thoamagasta 
con  el  capitiln  Francisco  de  Villagrán  é  con  el  teniente  Grabiel  de  Vi- 
llagrán, oyó  decir  este  testigo  á  soldados  de  los  que  habían  entrado  pri- 
mero aquel  día,  cómo  los  indios  se  fueron  amparar  á  la  cruz  que  estaba 
puesta  en  el  dicho  pueblo  ó  que  entraron  alanceándolos,  ó  que  un  indio 
había  hecho  una  cruz  con  un  palo  é  con  las  flechas  ó  les  decían  Tucu- 
mán,  Tucumán.  é  (jue  w\\  soldado  le  mató  dándole  de  lanzadas,  é  que  sabe 
que  los  mataron  á  indios  é  indias  é  les  tomaron  sesenta  ovejas  é  les  roba- 
ron lo  que  pudieron,  ó  hicieron  otros  malos  tratamientos,  de  que  este 
testigo  hobo  lástima,  é  vio  que  ponpie  diesen  niíu'z  los  quemaban,  é  un 
soldado  que  se  dice  Martín  Gil  dio  de  lanzadas  á  una  india  porque  no 
le  daba  maíz  e  la  enterró  en  un  hoyo  que  le  había  dado  de  maíz  pri- 
mero é  la  mató  porque  no  le  quiso  dar  otro,  é  asimesmo  oyó  decir  que 
habían  quemado  otros  muchos  indios,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  (pie  sal)e  de  esta  j)regunta  es 
que  en  el  tiempo  que  la  i)regunta  dice,  estando  este  testigo  durmiendo 
á  la  puerta  del  toldo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán,  habiendo  rendi- 
do la  i)rima.  vio  cómo  vino  dando  arma  al  cuarto  de  la  modorra  \m 
soldado  diciendo:  ¡cristianos  de  Tucumán!  é  so  pusieron  en  defensa,  é 
vio  cómo  luego  el  dicho  capitán  Juan  Xúfiez  de  Prado  se  retiró  con  su 
gente  é  so  le  pasaron  al  dicho  Villagrá)i  dos  ó  tres  soldados,  que  fué 
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Juan  de  Lazarte,  é  Gaspar  Pérez  é  Gonzalo  Hernández  é  dieron  aviso 
al  dicho  capitán  Francisco  do  Villagrán  de  cuan  poca  gente  era,  sin 
pólvora  é  arcabuces,  c  los  Ciíballos  cansados,  é  vio  que  luego  por  la  ma- 
ñana entró  en  el  dicho  caní}  o  de  Villagrán  ol  padre  fray  Alonso  Truc- 
no  é  habló  al  dicho  Villagni  .  de  parte  del  cai)itiín  Juan  Núñez  de  Pra- 
do, é  dende  á  un  rato  vio  c('}  iio  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  mandó 
apercibir  su  gente  é  cabalg  u'on  hasta  obra  de  sesenta  hombres,  ó  co- 
menzaron á  cammar  é  seguir  al  ca{)itán  Juan  Núñez  de  Prado  hasta 
venir  á  esta  ciudad;  é  que  e-to  sal>e  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once,  é  doce.  (.  trece,  é  catorce  é  quince  preguntas,  dijo: 
que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir  públicamente  que  había  pa- 
sado como  en  ella  se  contiene,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  vio  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  llevó  consigo  doce 
ó  trece  hombres  é  otros  tantos  caballos  é  invió  á  estii  ciudad  seis  ó  siete 
á  pie,  é  lo  demás  no  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  ])reguntas,  dijo:  que  no  sa))e,  mas  de  que  vee 
que  al  presente  están  alzados  é  de  guerra  los  indios;  é  que  esto  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir  jx)rque  este  testigo  no  vino  á  esta  ciudad  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  la  gran 
necesidad  que  al  presente  hay  en  esta  ciudad,  para  que  so  pueda  susten- 
tar la  gente  que  en  ella  hay,  conviene  mudarla  á  otra  parte  que  se  halle 
comifla,  porque  este  testigo  fué  y  ha  ido  í'i  buscar  comida  cuatro  ó  cin- 
co veces  á  los  pueblos  comarcanos  de  esta  ciudad  ó  no  la  ha  hallado, 
sino  muy  poca;  ó  (jue  esta  es  la  verdad,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas:  dijo  (|ue  en  la  primera  sementera  no  esta- 
ba este  testigo  en  esta  ciudad,  é  qu*¿  sabe  que  de  la  segunda  no  se  cogió 
•  nada  ¡wrque  no  la  dejalmn  madurar  por  la  necesidad  que  había,  é  lo 
demás  ño  sabe,  etc. 

21. — A  las  veüite  é  una  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no 
estaba  este  testigo  en  esta  ciudad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  j)reg\uitas  dijo:  (pie  sabe  que  antes  que  el  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado  Cuera  al  pueblo  de  Thoamagasta,  donde 
estaba  el  real  del  dicho  Villagrán,  vía  y  entendía  que  se  trataba  en  el 
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é  diez  é  siete,  é  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  dicha  gente 
á  nenguna  cosa  de  éstas  en  las  preguntas  contenidas,  porque  no  vino 
con  el  dicho  Villagrán  á  esta  ciudad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preginitas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vce  la  nescesidad  grande  que  al  presente  hay  en  esta 
ciudad  de  comida  ó  como  no  so  ha  encontrado  en  cuatro  ó  cinco  veces 
que  la  han  ido  á  buscar,  6  sabe  que  conviene  para  poderse  sustentar 
mudalla  á  otra  parte,  donde  la  haya  éno  perezcan  de  hambre;  é  que  es- 
ta es  la  verdad,  etc. 

20. — :A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  primera  sementera  este 
testigo  no  se  halló  eñ  esta  ciudad  por  no  venir  con  Villagrán;  pero  que  á 
la  segunda  vio  que  no  se  cogió  nada,  por  haberse  hallado  presente,  y 
que  lo  demás  no  lo  sabci,  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  que  se  metió 
mucho  maíz  en  esta  ciudad  cuando  se  pobló,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  yino  á  esta  ciudad 
este  testigo  con  el  dicho  Vilfagrán  ó  que  por  esto  no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  viniendo  por  el  campo  vía  este  testigo  que  se  trataba 
en  el  campo  del  dicho  Villagi*án,  entre  todos  los  soldados,  públicamen- 
te, diciendo  que  habían  de  venir  á  Tucumán  é  saquearla  6  al  dicho  qü- 
pitan  Juan  Núfiez  de  Prado  é  toda  su  gente  é  llevalla  toda  su  gente 
que  tiene  é  al  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  envialle  con  algunos 
amigos  al  Perú;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  se  hizo 
el  dicho  requerimiento  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregmita,  porque  pasó  así  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
ha  oído  decir  que  S.  M.  no  le  socorrió  con  t*osa  nenguna  é  han  hecho 
la  dicha  jornada  á  su  costa,  6  que  cree  qu«  se  habrá  gastado  cantidad 
de  pesos  en  la  dicha  jornada,  pero  que  no  i^al)e  qué  cantidad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  '[ue  no  sabe,  mas  de  que  en 
el  campo  de  Villagrán  veía  algunos  soldai'OS  que  hizo  Juan  do  Santa 
Cruz,  y  el  Licenciado  Polo  había  desbaratado  aquella  gente,  é  quo  no 
sabe  la  cantidad  que  serla  por  todos,  é  que  esto  sabe,  etc. 
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27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  deque  en 
los  dichos  pueblos  caciques  de  ellos  han  venido  á  servir  á  esta  ciudad  ó 
sabe  que  al  presente  están  alza<los.  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  pregiuitas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preíj:untas  antes  de  ésta  y  esta  es  la  verdad  por  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Mavthi  dr  Mnjica. — Francisco  de\ 
Valdenehro,  etc. 

El  reverendo  pa<lre  fray  Alonso  Trueno,  tc^stií^o  i)resentado  por  el 
dicho  Cíipitán  Juan  Núfíez  de  Prado.  habirn<lo  jurado  por  las  órdenes 
de  sefior  San  Pedro  é  San  Pablo  e  por  el  hábito  de  señor  Santo  Do- 
mingo, poniendo  la  mano  derecho  en  su  pecho  de  decir  la  verdad  de  lo 
que  le  ñiese  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  de  catorce  meses  á 
esta  parte,  é  al  capitán  Francisco  de  Villagi-án,  de  siete  meses  á  esta 
parte,  é  á  Juan  de  Santa  Cruz  é  al  dicho  Reynoso,  de  año  y  medio  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Cirabiel  de  Villagrán,  de  quin- 
ce meses  á  esta  parte,  é  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  de 
catorce  meses  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  do  edad 
de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  nenguno  de  ellos  é  que  no  le  empece  nenguna  de  líis  geno- 
rales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  ha  visto  la 
provisión  que  para  ello  tiene  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  é  la  tuvo 
en  su  poder,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  tíijo:  que  este  testigo  no  vido  partir  al  di- 
cho capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  pero  que  al  tiempo  (jue  este  testigo 
Ifegó  á  Potosí,  vio  como  estn))a  Juan  de  Santa  ('ruz  haciendo  gento  para 
el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  é  halólo  con  este  testigo  é  con  el 
padre  fray   Ga.spar  de  C-arvajal.  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Juan  Núñez  de  Prado  estuvo  aguardando  al  dicho  Juan  de 
f    Santa  Cruz  é  á  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  en  el  valle  de  Chi- 
eoana  ciertos  días,  que  serían  cuarenta  días,  é  des[)ués  este  testigo  llegó 
al  dicho  valle,  6  como  no  vino,  se  partió  para  estiis  provincias,  donde 
pobló  esta  ciudad;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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y  eii  esta  ciudad  había  al  pie  de  setenta  hombres  para  hacer  la  guerra; 
é  que  esto  sabe.  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  estn  ])regun- 
í¿i  sabe,  es  qne  los  caciques  de  los  pueblos  han  venido  á  servir  á  esta 
ciudad,  é  .sabe  que  está  tomada  posesión  de  ellos,  por(jue  este  testigo  fué 
con  el  dicho  Martín  d(;  Jlentería  cuando  fué  á  ellos,  é  que  lo  demás  no 
lo  sabe.  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  jm\amento  que  hizo,  el  cual  dicho, 
el  dielio  fray  Alonso  Trueno  dijo  con  licencia  del  nuiy  reverendo  pa- 
dre fray  Gaspar  de  Carvajal,  vicario  provincial  de  estas  provincias  do 
Tucumán,  y  estando  presente  el  dicho  señor  vicario  dijo  y  declaró  lo 
susodicho  é  firmólo  de  su  nombre.  Digo  que  doy  la  dicha  licencia. — 
Fraif  Gaspar  cIp  Carrajal. — Fraj/  Alonso  Trueno. — Francisco  de  Vahle- 
ne^jro,  etc. 

El  dicho  Hernán  Mejía,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Núñoz  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  dcreclio  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
Súñez  de  Prado  é  á  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
(lo  tres  dfíos  á  esta  parte,  etc. 

Fué  pregiuitado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  es  de  edad  de 
treintaaflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  do  nen- 
guno, é  que  no  le  empece  ncjiguna  de  las  dichas  generales  (pie  le  fueron 
hechas. 

2. — ^A  la  segunda  preguntíi,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Xúüez  de  Prado  vino  á  poljlar  esta  ciudad  por  mandado  do  S.  M.,  por- 
que le  vio  pregonar  las  provisiones  en  el  Perú,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  (pie  el  dicho  Juan  de  Santa 
Gm  quedó  haciendo  gente  en  Potosí  al  tiem{)0  que  el  diclio  Juan  Nú- 
[.  fiezde  Pnido  se  partió  á  estas  provincias,  i)()r(pie  le  vio  hacer  la  dicha 
gente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:   que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  este  testigo  no  vino  con  el  capit^ín  Juan  Nüñez  de 
[Prado  sino  con  el  cai)itán  Villagi*án,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  estíi  pregunt<a  es 
'que  este  testigo  vio  al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  como 
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fueron  á  Potosí  ¿  dijeron  que  venían  de  donde  e.«Ud)a  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  de  Cliicuana,  etc. 

6. — A  la   sextíi  pregunta,  dijo:  que  no  f?al)e  nada,  porque  no  se  halló 
presente,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  preguntíi  os 
que  estando  este  testigo  en  el  campo  del  dicho  Francisco  de  Vill:iíír:iii 
en  el  dicho  j)uehlo  de  Jujuy  vio  como  vinieron  allí  Grabiel  de  Viila- 
grán  é  el  capitán  Reinoso  6  vinieron  con  cincuenta  ó  sesenta  hoinl)n'? 
é  trujeron  treinta  y  tantos  homl)res,  é  decían  que  los  habían  tomado  a 
Juan  de  Santa  Cruz  en  Cotagaita,  y  este  testigo  conocía  á  los  máí?  ilc 
olios  ó  casi^ todos  é  le  contaban  cqino  los  había  desbaratado  el  diclm 
Grabiel  de  Villagrán,  6  les  habían  tomado  sus  armas  y  caballos,  é  íjiu 
estando  en  los  pueblos  de  los  hiles  oyó  este  testigo  decir  á  Francisco 
de  Villagrán  que  estando  hablando  con  el  dicbo  Grabiel  de  Villagrán 
sobre  un  caballo  que  era  de  un  Pérez  y  preguntando  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán  cuyo  era  el  dicho  caballo,  respondió  el  dicho  Grabifl 
de  Villagrán  que  ora  de  los  que  habían  tomado  á  los  soldados  del  dicho 
Juan  de  Santa  Cruz  y  entonces  el  dicho  Francisco  do  Villagrán  resp(jn- 
dió  y  le  dijo  que  era  obligado  á  pagar  ol  dicho  caballo  é  todo  lo  deiiiá.s 
que  habla  tomado  al  dicho  Juan  do  Santa  Cruz  é  á  sus  soldados  é  qiic 
so  viniesen  á  pedírselo  ante  él,  que  luego  daría  mandamientos  contra  d 
dicho  Grabiel  de  Villagrán  para  que  lo  pagaf^e,  y  entonces  el  dicho  Gra- 
biel de  Villagrán  respondió:  por  eso  mostraré  yo  otro  mandamiento  dt 
vuestra  merced  que  se  me  mandó  (pie  los  tomase;  y  esto  sabe  y  es  vci- 
dad  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

8 — 9. — A  las  ocho  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  á  la  sazón  esto 
testigo  no  era  llegado  al  pueblo  de  Thoamagasta,  porque  se  liaWa  (pie- 
dado  con  la  gente  que  habla  quedado  atrás  é  vino  después  que  lia))í:i 
sucedido  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  é  que  oyó  decir  publicamente 
que  había  pasado  así  como  en  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  pue  después  que  este  testigo  lli'g<'> 
al  cam})0  del  dicho  Villagrán  supo  como  el  dicho  Villagrán  llegó  á  esta 
ciudad  é  se  habla  vuelto,  é  que  esto  sabe,  etc. 

12 — 15. — A  las  doce,  é  trece,  é  catorce,  é  quince  preguntas  dijo  (pif 
no  las  sabe,  etc. 

IG. — A  las  diez  c  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Frun- 
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:-isco  de  Villagrán  II:  vó  de  esta  ciudad  doce  ó  troce  liomhres  é  otros 
inntos  caballos  e  invió  s(qs  á  pie,  (¡ue  sabe  que  ik>  iiivió  ])ólvoni  ni  más 
ájenlo,  ni  hermje  ni  otris  cosas  que  había  (juodiido;  é  (¡ue  esto  sa- 
tvo.  oto. 

17 — 18. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  é  alas  diez  é  ocho  que  no 
la  Silbe,  etc. 

19. — A  las  diez  6  nuevo  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  vee  que  al  j)resente  hay  gran  nescesidadde  comida  en 
üstrt  ciudad  é  vee  que  no  se  halla  aunque  la  han  ido  á  l)u.scar  cuatro  ó 
cinco  veces,  é  que  por  esto  conviene  mudarla  adonde  se  halle  é  no  pe- 
recer de  hambre,  ete. 

20. — A  las  veinte  pregunüís,  dij(^:  que  en  lo  del  maíz  de  la  primera 
sementera  é  de  la  segunda  vio  que  se  cogió  poco,  mas  en  lo  que  toca  al 
maíz  que  se  metió  en  esta  ciudad,  este  testigo  no  estaba  presente  6  que 
no  lo  sabe.  etc. 
21. — A  las  veinte  é  una  preguntáis,  dijo:  que  no  la  sal)e,  ete. 
22. — A  las  veinte  é  do:5  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
Jujuy  viniendo  por  el  campo,  se  trataba  en  el  real  <lel  dicho  Francás- 
co  de  Villagrán  que  habían  de  venir  por  Tu(;umán  é  llevar  toda  la  gen- 
te que  estaba  en  Tucumán  é  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  darle  de 
|.  aruabuzazos  y  llevar  los  ca})allos  y  servicios  que  hallasen  y  aún  á  esto 
[  testigo  le  decían,  por  que  venía  á  pié,  no  se  os  dé  nada,  (jue  en  Tucu- 
ináu  os  encabalgaréis;  é  que  esto  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  6  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
«mtieiic,  ponjue  este  tcrátigo  vio  el  dicho  reciuerimiento  é  firmó  en 
él,  etc. 

24.— A  las  veinte  c  cuatro  prguntas,  dijo:  <}ue  la  sabe  como  eti  ella 
«contiene  porque  se  halló  i)resente  á  todo,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  (pie  no  sabe  este  testigo  que 

hS.  M.  hava  avudadoal  dicho  caí)itán  con  nenguna  cosa  ])ara  hacer  esta 

rii:ul<i.  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Santa  (.-ruz  daba  dineros  é  ropas  ó 

¡cabíJIos  é  armas  6  otras  cosas  á  mu;Mi'\s  soldados,  é  (jue  cree  que  han 

íííulo  muchos  dineros,  pero  que  no  sabu  la  «-autidad  que  ha]>rán  gas- 

priü,  y  esto  os  la  verdad,  et<-. 

2a. — A  las  veinte  é  .seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  Juan  Nüñez 

Prado  ó  su  mae.^e  de  campo  hizo  más  de  ciento  é  cuarentíi  ó  ciento 

ciiicueuta  hombres,  é  que  sabe  que  en  el  ciunpo  del  dicho   V^illagráu 
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van  muchos  dellos  é  con  los  que  desbarató  el  1. 1  conciado  Polo  é  otros 
muchos  que  se  le  quedaron  en  el  Perú,  cree  que  llegaría  á  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  los 
caciques  de  los  dichos  pueblos  con,tenido3  en  la  dicha  i)regunüi  han 
venido  á  servir  á  esta  ciudad  é  a  dar  la  obediencia  ó  en  lo  demás  no  lo 
sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne é  lo  (jue  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Hernán  Mejía. — Francisco  de  Valdenehro^  etc. 

El  dicho  Luis  de  Gamboa,  testigo  presonüido  por  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado,  seyendo  preguntado  i^or  el  (ücho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  de  año  y  medio  á  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley;  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nengu- 
no de  ellos  ni  enemigo,  ecepto  que  es  enemigo  del  capiUln  Relnoso  por- 
que le  robó  é  desbarató  en  Cotagaita. 

2. — A  la  segunda  i)regunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  él  vio  la  pro- 
visión é  la  vio  pregonar  en  Potosí,  etc. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  quel  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  partió  de  Potosí,  quedó  el  dicho  Juan  de  Santa 
Cruz  haciendo  gente,  como  su  maese  de  campo,  etc. 

4. — X  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  á  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo,  etc. 

5. — A  Lis  cinco  preguntas,  dijo:  (jue  vio  como  Miguel  de  Ardiles 
Niculás  ("arrizo  fueron  á  Potosí,  y  dijuron  que  los  enviaba  el  cajútái::^ 
Juan  Núñez  de  Prado  desde  Chicuana,  etc. 

í). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,   mas  de  haberlo  oído 
decir,  etc.  . 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, i)orque  este  te^^tigo  estuvo  })rcsente  é  se  halló  en  Cotagaita  cuando j¡ 
pasó  lo  contenido  en  la  dicha  j)regunta,  é  vio  ser  é  [)asar  así  según  é 
la  manera  que  la  ]>regunta  lo  dice,  etc. 

8-18. — A  la  ocho,  é  nueve,  é  diez,  é  once,  é  doce,  é  trece,  é  catorce, 


VALDIVIA  Y  BUS  COMPAÑBBOS  1G7 

quince,  é  diez  é  seis,  é  diez  é  siete,  é  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que 
no  la  sabe,  etc. 

19 — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  según  la  falta 
que  hay  eu  esta  ciudad  de  comida,  vee  <jue  conviene  nmdarla  á  donde 
se  halle  comida  é  no  perezcan  de  hambre,  etc. 
20-21. — A  las  veinte  é  veinte  é  ima  pregunü^s,  dijo  que  no  las  sabe* 
22. — A  las  veinte  é  dos  preguntáis,  dijo:  (jue  lo  que  sabe  de  esta  pre" 
gunta  es,  que  estando  este  testigo  en  Gotagaita  al  tiempo  t^ue  desbara- 
taron al  dicho  Juan   de  Santa  Cruz,  oía  decir  este  testigo  á  Grabiel  de 
Villagrán  é  á  sus  soldados  que  con  él  vem'an,   ({ue  habían  de  venir  á 
Tueumán  é  llevarse  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Trado  ó  á  toda 
la  gente  que  con  él  estaba  é  ecliarle.  ¡)orque  decían  que  entraba  Tucu- 
iñéw  en .  la  provincia  de  Cbile,  é  que  demás  desto  vio  una  carta  que 
escribió  Grabiel  de  Villagrán  al  gobernador  Valdivia,  la  cual  envió  el 
dicho  Grabiel  de  Villagrán  á  Juan  de  Santa  Cruz  para  que  se  fuese  á 
Chile  la  Uevase,  como  en  ella  decía  é  bacía  saber  al  dicho  gobernador, 
cómo  había  desbaratado  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  é  le  había  to- 
mado gente  é  armas  y  caballos,  é  que  pensaba  venir  á  Tueumán  é  lle- 
var a  Juan  NüQez  <le  Prado  é  su  gente  consigo,  porque  Tueumán  en- 
traba en  la  gobernación  de  su  señoría;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 
"53. — A  las  veinte  é  tros  preguntas,  dijo:  que  há  i)0C()  que  entró  en 
esta  ciudad  é  que  no   vio  hacerse  el  dicho  requerimiento,  pero  que  lo 
oyó  decir,  etc. 

.  24. — A  las  veinte  é  cuatro  i)reguntas,  dijo:  (pie  es  verdad  que  llegó 

dicho  Juan  de  Santa   ( -ruz  á  esta  ciudad,  é  que  se  decía  que  ya  se 

qiicrúui  ir  á  otra  parte,  é  que  vio  que  todos  decían  que  morían  de  ham- 

[weéque  no  hallaban  que  comer  para  daile  á  ellos;  é  ípie  trajo  la  gen- 

é  caballos  en  la  pregunta  contenidos,  etc. 

25.--A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  que  S.   M. 

ivadado  dineros  al  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado,  ni  á  su  mae- 

de  campo,  ó  que  él  les  ha  visto  dar  dineros  é  cal)allos  é  armas  á 

dos,  é  que  le  paresce  ([ue  habrán  gastado  cantidad  de  dineros,  pero 

no  Silbe  qué  cantidad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto 

sino  le  hubiera  desbaratado  al  dieho  Juan  do  Santa  Cruz  el  Licen- 

0  Polo,  los  que  le  desbarató,  tuviera  el  dicbo  capitán  Juan  Núñez 

Prado  doscientos  hombres,  etc. 
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te;  á  Juan  de  Santa  Cruz  de  tres  años  á  esta  parte,  é  al  capitán  Reynoso 
de  cuatro  años  á  esta  parte,  ó  á  Francisco  de  Villagrán  de  seis  meses  á 
esta  parte,  é  á  Miguel  de  Ardiles  ó  Niculás  Carrizo  do  dos  «ños  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Grabiel  de  Villagrán  dijo  que  no  lo  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nenguno  de 
ellos,  que  no  le  empece  nenguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregimta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  la  provisión,  é  v¡]io  con  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  á  esUis  provincias,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  pasó  asi  como  en  ella  se  contiene  y  este  testigo  lo 
vio,  y  quedaba  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  en  el  dicho  asiento  de  Po- 
tosí por  su  maese  de  campo,  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  y 
estuvo  en  el  dicho  valle  de  Chicuana,  é  vio  que  so  esperó  el  tiempo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  é  como  no 
vino,  se  vino  á  poblar  esta  ciudad  del  Barco,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregimta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  despa- 
chó al  dicho  Miguel  de  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  desde  el  valle  de  Chi- 
cuana, porque  este  testigo  los  vio  partir,  eto. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  qué  sabe  que  luego  que  hubo  despa- 
chado el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  al  dicho  Miguel  de  Ardi- 
les é  Niculás  Carrizo  donde  cuarenta  ó  tantos  días  que  le  esperó,  se  par- 
tió para  esta  ciudad,  ó  do  cada  día  esperaba  el  socorro  del  dicho  Juan 
de  Santa  Cruz,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  lo  \nó  lo  contenido  en  la  di- 
cha  pregunta,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que 
pasó,  pero  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  i)regunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan 
Núñez  de  Prado  envió  al  dicho  Martín  de  Rentería  con  los  dichos  veinte 
é  cinco  ó  treinta  hombres  y  estuvo  fuera  de  estu  ciudad  veinte  é  cinco  6 
treinta  días,  é  cuando  vino  á  ella  le  oyó  decir  al  dicho  Martín  de  Rente- 
ría ó  á  todos  los  demás  que  con  él  venían  que  había  llegado  á  los  dichos 
pueblos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  había  tomado  posesiones  é 
puesto  cruces  en  ellos,  como  la  pregunta  declara,  etc. 
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9. — A  las  nueve  preguntes,  dijo:  que  lo  que  de  este  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  capitón  Juan  Núfiez  de  Prado  salió  do  este  ciudad  para  ir 
á  visiter  la  tierra,  como  la  pregiuite  lo  declara,  y  en  el  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunte  sabe  que  cstendo  alojado  junto  al  pueblo  de  Tho- 
piro  le  dijeron  como  había  cristianos  en  Thoamagasta,  lo  cual  le  dijo  el 
dicho  cacique  de  Tacama,  é  luego  que  el  dicho  capitón  lo  supo  se  partió 
para  el  dicho  pueblo  de  Thoamagaste,  é  antes  de  llegar  al  dicho  i)ueblo 
mandó  á  este  testigo  con  otros  soldados  que  se  desviasen  hacia  un  río  é 
procurasen  de  tomar  algún  nidio  para  saber  que  cristianos  eran  los  que 
estaban  en  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta  y  este  testigo  ñié  é  tomó  cua- 
tro ó  cinco  indios  é  indias,  épreguntendo  á  uno  de  ellos  por  la  lengua  que 
gente  era  la  que  estaba  en  Thoamagasta,  dijo:  que  eran  diez  cristianos  que 
tenían  dos  ó  tres  toldos  é  luego  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de 
Prado  con  la  gente  que  lleval)a  comenzó  á  caminar  derecho  al  pueblo  de 
Thoamagaste  ó  preguntando  á  los  dichos  indios  siles  habían  hecho  algún 
mal  dijeron  que  les  habían  estedo  alanceando  é  robando,  6  que  el  dicho 
capitán  Juan   Núfiez  de   Prado  llegó  al  dicho  pueblo  de  Thoamagaste 
al  cuarto  de  la  modorra  aquella  noche,  y  entrado  que  fué  en  el  campo, 
halló  que  esteba  allí  el  capitón  Francisco  de  Villagrán  con  liaste  ochen- 
ta ó  cien  hombres,   por  lo  que  desiniés  paresció,  é  le  resistió,  é'viendo 
el  dicho  capitón  Juan  Núfiez  de  Prado  que  estaba  allí  el  dicho  Francis- 
co de  ViUagrán    recogió  su  gente  lo  mejor   que  pudo  é  se  volvió  á  este 
ciudad;  é  que  esto  sabe  de  este  i)regaiita,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntes,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunte  antes  de  éste,  é  que  demás  de  lo  susodicho,  vio  como  al  tiem- 
po que  el  dicho  capitón  Juan  Núñez  do  Prado  se  retiró  mandó  volver 
áfray  Alonso  Trueno  para  (jue  hablase  al  dicho  Francisco  de  Villagrán 
í  le  dijese  ciertes  cosas  que  no  sabe  esto  testigo  que  fueron,  é  que  se 
remite  al  dicho  del  dicho  padre  fray  Alonso,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contio- 
De,  porque  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  á  la  sazón  que  el 
dicho  Villagrán  vino  á  ella,  é  vio  que  pasó  así  como  la  pregunte  lo 
dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntíis,  dijo:  que  vio  que  pasó   ansí  como  la  pre- 
gunte lo  dice,  porque  se  halló  pi-esentc  á  ello,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntes,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitón  Rey- 
noso  hablaba  á  algunos  soldados  para  que  se  fuesen  con  el  dicho  Fran- 
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ta  sabe  es  que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  de  paz  é  á 
servir  á  esta  ciudad;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  por  el  juramenta  que  hizo.  6  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Ntiñez  de  Guevara. — Francisco  de  Valdrmhro. 

El  dicho  Rodrigo  Palos,  testigo  presentado  por  el  dicho  capit¿ín  Juan 
Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado por  el  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  de  doce  á  trece  años  á  esta  parte,  é  al  capitán  Reinóse 
de  dos  años  á  esta  parte,  6  á  Grabiel  de  Villagrán  dijo  que  no  lo  co- 
nosce, etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
go de  nenguno  de  ellos,  ecobto  que  es  pariente  del  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  la  provisión  de  S.  M.  ó  vino  con  él  á  estas 
partes,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
en  la  diclia  pregunta,  porque  este  testigo  vio  que  al  tiempo  que  el  dicho 
capitán  partió  de  Potosí,  dejó  por  su  maese  de  campo  á  Juan  de  Santa 
Cruz  para  que  hiciese  gente  é  viniese  en  su  socorro,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di— 
clia  pregunta,  porque  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  valle  de  Chicuaua^ 
é  vio  que  se  esperó  allí  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  el  tiempo  en  el 
contenido,  é  nunca  vino,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  (^ue  sabe  6  vio  cómo  el  capitán 
Núñez  de  Prado,  desde  el  di(;ho  asicMito  de  Chicuana,  envió  á  los  dichc 
Miguel  do  Ardiles  é  Niculás  Carrizo  para  que  supiesen  lo  que 
ba,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vino  á  poblar  con  el  dicho  capi-^ 
tan,  etc. 

7. — A  la«  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
cha  pregunta,  públicamente,  porque  este  testigo  no  se  halló  presente, 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
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27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  preg 
sabe,  es  que  los  caciques  de  los  dichos  pueblos  han  venido  á  servir  í 
ciudad  ó  so  tomó  posesión  en  los  dichos  pueblos  é  que  estando  este 
tigo  en  Potosí  antes  que  el  dicho  cíipitán  Juan  Niíñez  de  Prado  pai 
para  estas  provincias,  como  el  gobernador  Valdivia  supo  por  n( 
que  le  dio  Diego  Maldonado  de  los  dichos  pueblos,  [los]  había  repa 
á  Coquimbo,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntáis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
y  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  : 

bre. — Rodrigo  Palos. — Francisco  de  Valdenchro,  etc. 

» 

El  dicho  Tomás  Pérez,  testigo  presentado  i)or  el  dicho  capitán  . 
Núñez  de  Prado,  ó  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  dijo 
guíente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  i 
dicha  pregunta  de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ecebto 
no  conosce  al  dicho  Grabiel  do  Villagrán,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  do  edad  de  ' 
te  ó  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enei 
de  nenguno  dellos,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenic 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Martín  de 
tería,  é  anduvo  en  los  pueblos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  i 
que  se  tomó  posesión  de  ellos,  é  se  ponía  cruces,  é  los  indios  qu 
ron  contentos  é  sirvieron  dando  de  comer  é  vinieron  después  á  ser 
esta  ciudad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sal 
que  vio  como  estando  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  ale 
junto  al  pueblo  de  Topiro,  le  dijo  un  cacique  de  Atacama  que  lie* 
consigo,  que  le  había  salido  de  paz,  como  en  Thoamagasta,  que  era  c 
leguas  más  adelante,  había  cristianos,  é  que  luego  el  dicho  capitán  • 
Núñez  de  Prado,  se  partió  para  el  dicho  pueblo  de  Thoamagasta,  ; 
el  camino  antes  de  llegar  al  dicho  pueblo  mandó  á  Juan  Núñez  de' 
vara  y  á  este  testigo  que  fuesen  á  tomar  algunas  piezas  al  camino  1 
un  río,  é  fueron  é  tomaron  q\vjcq  indios  é  indias,  é  preguntado  uiM 
ellos  por  señas  que  qué  cristianos  eran  los  <|ue  estaban  en  Thoamag 
dijo,  á  lo  que  este  testigo  le  páreselo,  que  hal)ía  en  el  dicho  puebl 
Thoamagasta  otros  tantos  cristianos  como  estaban  con  el  capitán  j 
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Süfiez  de  Prado,  é  que  por  las  dichas  señas  entendió  que  les  hacían  mu- 
cho mal  los  cristianos,  ó  que  así  mesnio  oyó  decir  que  desput^s  hahía 
pregimtiido  á  los  dichos  indios  por  lengua  y  declarado  lo  que  este  testi- 
^y  tiene  dicho  que  entendió  por  las  di(^has  seflas.  n\nique  este  testigo 
no  estuvo  presente  cuando  so  le  preguntó,  porque  andaba  entendiendo  en 
aderezar  un  caballo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunü\,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitíín 
Juan  Nüfiez  de  Prado  llegó  id  real  del  dicho  Villagrán  al  tiempo  que 
k  pregunta  dice,  é  que  hicgo  con\o  entendió  que  era  el  dicho  Francis- 
'»  de  Villagrán  é  que  le  resistía,  que  recogió  su  gente  é  se  vino  á  esta 
gü-IaiÍ  del  Barco,  é  sabe  que  le  invió  al  dicho  fraile,  pero  que  no  sabe 
i>  que  le  dijo  ni  lo  que  no,  etc. 

!3. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
rar  tI  •íicho  capitán  Reynosc»  le  vino  á  hablar  á  este  testigo  do?  ó  tres 
T-Mrr  r-ira  que  se  fuese  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  este  tes- 
zr  1-r  respondió  que  ya  estaba  harto  de  andar  en  entradas,  é  que  quo 
s¿  "•tnn-inecer  en  esta  ciudad,  y  entonces  el  dicho  Reynoso  le  respon- 
c  : -r  yii.«iera  que  este  testigo  fuera  de  su  voluntad  porque  el  gene- 
Iligrán  se  lo  agradecería  y  le  hiciera  mercedes,  écjue  ya  tenía  doce 
:i'«  '"iTie  se  iban  con  ól.  que  para  qué  diablo  quería  quedar  este 
'r  7  zi-"^  irse  con  él;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
— A  kis  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  antes  que  el  di- 
4  ?m:2Í?.x»  de  Villagrán  viniese  á  esta  ciudad,  serWan  y  estaban  do 
:z.t=  :.  los  treinta  caciques  en  la  pregunta  contenidos,  é  Vio  que 
=-z  --T¿hx  se  alborotaron  é  fueron  al  monte,  é  que  la  mayor  parto 
-sL  r  -•>  han  venido,  é  (|ue  sabe  que  hoy  día  están  alzados  y  de  gue- 

^ — ^A  li."-  diez  y  nueve  preguntas,   dijo:  que  sabe  que  al  presente 

x^^ri^ríi'iiid  de  carne  en  su  posada,  é  que  lo  demás  no  sabe  este  tes- 

i  ríe  ca'la  uno  tiene  en  su  casa,  mas  de  que  oye  decir  algunos 

•ace^'  nescesidad  de  comida,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  de  lo 

zr  «iir-E-.  etc. 

[5 — i  JLL«  veinte  ó  ocho  pregiuitas.  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

rir  -=ir»r  y  es  la  verdad  por  el  junuiiento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 

L  vrrce 'üjo  no  sabía  escrebir;  no  fué    [»rí*guntíido  por  las  otra.s 

Si*  '-^rijue  no  fué  pn-<*ntado  para  aquella-.    -F?viwríV.Yí>  (h    VnJ~ 
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El  dicho  Alonso  del  Arco,  testigo  presentado  por  el  dicho  capiUín  Juan 
Núfiez  de  Prado,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
I)roguniado  por  el  diclio  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  contenidos  en  la 
diclia  pregunüi,  al  capitán  Juan  Nüñez  de  Prado  do  diez  años  á  esta  par- 
te, poco  más  ó  menos,  é  al  capitíin  Reynoso  del  mesmo  tiempo,  é  á  Juan 
de  Siinta  C-ruzde  tres  años  á  esta  parte,  é  al  diclio  Francisco  de  Villa- 
grán  é  al  dicho  Gral.nel  de  A'^illagi'án,  de  seis  6  siete  meses  á  esta  parte, 
é  á  Miguel  de  Ardiles  é  Carrizo  de  tres  á  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  pregunüís  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
treinta  y  ocho  años  arriba,  é  que  no  es  parient<í  ni  enemigo  de  nenguno 
de  ellos;  ecebto  que  es  enemigo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  Gra- 
biel  Villagrán  6  Reynoso  por  haber  hecho  tanto  mal  á  Juan  Núfiez  de 
Prado  é  á  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese  de  cainj^o,  é  á  Miguel  de  Ar- 
diles, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán,  é  ha  visto  la  provisión 
real,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  pasó  así  como  la  pregimta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  porque  se  halló  con  el  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  ó 
Aano  con  él,  é  vio  (jue  les  esperó  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  t<)stigo  vio  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  despachó  desde  Chicuana  á  los  dichos  Mi- 
guel de  Ardiles  ó  Niculás  Carrizo,  y  este  testigo  fué  con  ellos  hasta 
odiarlos,  pasados  de  Omachuca.  cUi. 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:   (|ue  después  que  este  testigo  volvió  á  j 
echar  fuera  á  los  dichos  é  Miguel  de  Ardiles,  dende  á  pocos  días  el  di-  j 
cho  capitán  vino  á  (»stas  provincias  de  Tucumán  á  poblar  á  esta  ciudad  ] 
del  Barco,  é  de  cada  día  estaba   esperando   al  dicho  su   maese  de  cam* 
po,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  que  había  pasado  así  como  la  pregiuita  lo  dice,  é  demás  de 
esto,  una  yegua  que  le  traía  el  dicho  Miguel  de  Ardiles  á  este  testigo  la 
halló  en  i)oder  del  dicho  capiüxn  Reynoso,  que  se  la  tomó  al  dicho  Mi- 
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gnel  do  Ardiles,  y  por  esto  vce  ser  como  la  progunüi  lo  dice,  etc. 

8. — A  líis  ocho  preguntas  dijo:  (juc  sulío  (jue  el  dicho  ca¡>itdn  Juan 
Xúñez  de  Prado  envió  al  A'vAxo  Martín  de  Uentc-ría  con  los  dielios  vein- 
te é  cinco  ó  treinta  honihres,  6  anduvo  lacra  veinte  é  cine:)  ó  treinta 
dios,  é  cuando  volvió  a  esta  ciudad  le  oyó  decir  á  él  é  á  la  gente  quo 
con  ti  venía  que  hahíau  llegado  á  los  pueldos  contenidos  en  la  diclia 
pregunta  é  les  habían  servido  ios  indios  é  tornado  i)osesión  de  ellos,  é 
después  acá  este  testigo  ha  visto  venir  á  tres  ó  cuatro  caciques  de  los 
tlüchos  pueblos  á  servir  á  esta  ciudad  é  traído  ovejas;  y  esto  sabe  de  esta 
pn^uta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  vio  que  el  dicho  capitán  Juí:n  Núñez  de  Prado  sidió  de  esta  ciudad 
con  gente  para  ir  á  visitiu'  la  tierra,  6  que  de.si)ués  cuando  el  dicho 
FTancisco  de  Villagi-án  vino  áesta  ciudad  oyó  decii*  á  un  soldado  (juo 
se  dice  Sancho  García  é  á  un  \'t  j''*a.  cómo  liabían  entrado  en  e!  pueldo 
de  Thoaniagasta  alanceando  los  indios,  é  que  les  hacían  (tuccs  con  las 
manos  y  con  las  flecha.*^,  dándoselas,  6  sin  end)argode  esto,  no  les  deja- 
',.  ban  de  alanc-ear;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10.— A  las  diez  preguntas  dijo:  que  no  la  sahe  i)orque  este  testigo  no 
íué  con  el  dicho  capitíín  en  el  dicho  viaje,  etc\ 
11.— A  Lis  once  pregiuitas  dijo:  (jue  es  vcr<lad  lo  contenido  en  la  di- 
pregunta porque  lo  vio  ser  6  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice, 
efcétera. 

12.— A  las  doce  preginitas  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
Aa pregunta,  porque  lo  vido  i)a3arasí. 
13.— A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregunta  porque 
/■íl dicho  capitiin  Roino.so  liabló  á  este  testigo  para  que  se  fuese  con  él 
¿rHyíciénJole  mal  del  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado,  é  tanil)ién  sal)e  que 
|fflbló  á  Alvarez  ó  á  Tomás  Pérez  (jue  se  fuesen  con  él  é  á  oíros  amigos, 
entciulió  que  proííurabx  de  (leshacer  al  J.icho  cajátiin  Juan  Xüne:;  do 
ío,  é  que  le  oyó  decir  al  dicho  Ileinoso  ([ne  había  de  procurar  de  lo 
íicer,  é  que  no  era  estete.siigo  hoinbre  (]ue  había  de  ifL-rvir  al  dicho 
ipitán  Juan  Xúiiez  tlePi'ado,  sino  á  hombres  como  el  dicho  capitán 
íltigi'áu  é  á  Ileinoso,  etc. 

14. — A  Itis  catorce  preguntas  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  avisaron 

dicho  capitán  de  lo  contenido  en  dicha   i)regunta,  y  este  testigo  fué 

de  los  que  le  avisaron,  por  tener  entendido  que  se  querían  ir  mu- 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo:  quo  sabe  que  estando  de- 
terminado el  diclA)  Juan  Núñez  de  Prado  do  mudarse  á  otra  parte,  en 
este  medio  tiempo  llegó  el  dicho  maese  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz, 
é  que  de  nesccsidad  hubo  do  partir  con  v'l  de  la  comida,  etc. 

25. — A  las  veinte  6  cinco  preguntjifi  dijí.;:  que  sabe  (jue  S.  M.  no  lo 
ha  ayudado  con  nenguna  cosa  al  dicho  ca¡)itán  Juan  Núñez  áo  Prado, 
éque  sabe  que  han  gastado  suma  de  posos  de  oro  en  dar  á  soldados  ar- 
mas, y  caballos,  y  ropa,  y  aún  á  este  testigo  le  dio  el  dicho  Juan  de 
Sauta  Cruz  docientos  pesos,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  habrán 
gastado,  etc. 

26.^ — A  las.  veinte  é  seis  pregmi tas  dijo:    quo  no  la  sabe  })orque  esto 

Wigo  se  vino   con    el  capitiln   Juan    Núnoz  do  Prado,    ecobto   (lue 

sabe  que  los  ^jue  desbarató  el  Licenciado  Polo  oran  veinte  ó  siete,  6  ha 

oído  decir  que  con  el  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  venía  c-iorta  gente  (pie 

lo  desbarataron,  c  que  no  sabe  la  gente  que  podría  ser  en  toda,  etc. 

27.— x\  las  veinte  é  siete  preguntas  dijo:  que  lo  quo  de  esta  preginiUi 
sabe,  es  que  sabe  que  los  cíaciquos  de  los  dichos  {)ueblos  han  venido  á 
•servir  á  esta  ciudad,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

28.— A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo:  (lue  dice  lo  que  dicho  tiene 
«lias  pregmitas  antes  de  ésta,  y  que  en  ello  se  afirma,  y  es  verdad,  por 
cljuramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  (M  Arco,' — 
J^Toncisco  de  Vcddenebro,  etc. 

B  dicho  Ixírenzo  Maldonado,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
íoan  Núñez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
peguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

'  1.— A  la  primera  pregunta,   dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
toa  pregunta,  ecebto  al  dicho  Cf  rabiel  de  Villagrán  que  no  conosce,  é 
ínelos  conosce  de  dos  años  á  esta  parte,  e  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
de  seis  ó  siete  meses  á  esta  parte,  etc. 
[  Fué  preguntado   por  las   i)roguntas   generales,  dijo:  que  es  de  edad 
treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  monos,  ó  ([uo  no  es  [íariente  ni  quiere 
a  nenguno  dellos,  etc. 
14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  (pie  de  esta  pregunta  sabe 
que  este  testigo  fué  el  que   avisó  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de 
y  le  dijo  que  se  le  iba  toda  la  más  de  la  gente,  y  entonces  el  di- 
capitán  le  respondió  que  ya  había  hablado  al  dicho  capitán  Fran- 
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Juan  Núfiez  de  Prado,  habiendo  jurado  en  forina  de  derecho  ó  seyendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  de  dos  ó  tres  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Miguel 
de  Ardiles,  de  doce  ó  catorce  afios  á  esta  parte,  y  este  testigo  es  el  dicho 
Niculás  Carrizo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  do 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ]ii  enemigo  de 
nenguna  de  las  partes  para  que  por  ello  deje  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiere  ó  le  fuere  preguntado,  etc. 

2. — A  la  segunda  preguntii,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  las  provisiones  de  S.  M.  6  las  oyó  apregonar 
é  vino  con  el  dicho  capitán  en  la  dicha  jornada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  venir  al  dicho 
capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  desde  Cotíiguita  á  hacer  la  dicha  jornada 
é  fué  publico  y  notorio  q\w  dejó  al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz,  su  maese 
decampo,  en  Potosí,  haciendo  gente;  y  esüi  es  la  verdad,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunüi,  dijo:  que  este  testigo  vino  con  el  dicho 
capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  hasta  el  dicho*  valle  de  Chicuana  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice  é  vio  que  estuvo  esperando  al  dicho  maese 
de  campo  algunos  días,  é  como  no  venía,  este  testigo  y  Miguel  de  Ar- 
diles por  su  mandado  fueron  al  Perú,  y  después  cuando  este  testigo 
volvió  halló  poblado  al  dicho  cai>itáu  Juan  Núfi^.  de  Prado  en  la  pro- 
vincia de  Tucumán;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
dia  pregunta,  porque  este  testigo  es  el  di(.*]io  Niculás  Carrizo  que  la 
pregunta  dice  é  se  halló  á  todo  lo  (luo  la  pn^gunta  dice,  etc. 

7. — A  la  .séptima  pregunt*i,  «lijo:  (jue  lo  (jue  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  Miguel  de  Ardiles  en   Cotagaita  con  la  gente  (jue  venía  al 
socorro,  aguardando  al  dicho  Juan  de  SanUí  Cruz,  maese  de  campo,  que 
se  juntase  con  él,  este  testigo  volvió  á  Potosí  4  hacer  más  gente,  é  tra- 
jeándola, salieron  á  este  testigo  cieilos  soldados  de  Francisco  de  Villa- 
grán  al  campo  real,  más  de  diez  leguas  de  donde  este  testigo  había  de- 
jado al  dicho  Miguel  de  Ardiles,  é  le  prendieron  é  robaron  la  hacienda 
que  traía  é  le  quisieron  ahorcar  é  le  tomaron  la  gente  y  la  llevaron  con- 
sigo, V  á  este  testigo  le  echaron  á  pie  para  que  se  fuese  donde  quisiese;  y 
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servido  de  pagarlos  á  mis  albaccas  é  testamentarios,  y  ellos  lo  reciban 
y  cobren  de  su  señoría  los  dichos  tres  mili  pesos,  menos  setenta  ó  ochenta. 

A  mi  me  pesó  de  la  muerte  de  Juan  Pinel  porque  lo  tenía  en  lugar 
de  padre.  La  hacienda  se  mandó  depositar  por  la  justicia,  que  son  tres 
mili  pesos  y  otros  quinientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  que  se  hicieron 
de  un  ca])allo  y  otras  cosas  que  tenía  el  general  Jerónimo  de  Alderete, 
vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  como  albacea  del  dicho  Juan  Pinel, 
que  por  tal  queda  en  este  testamento,  juntamente  con  el  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo  prebístero,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  y  este 
depósito  se  hizo  en  forma  y  lo  tiene  en  sí  el  dicho  Jerónimo  de  ^l^l^rete, 
albacoa  del  diíího,  difunto  para  que  pareciendo  é  constando  por  escritu- 
las  ó  probanzas  como  el  dicho  Juan  Pinel  tiene  herederos  legítimos  des- 
cendientes, se  le  den  y  entreguen  los  dichos  tres  mili  é  tantos  pesos  de 
oro,  que  creo  yo  que  suben  de  tres  mili  é  quinientos:  esto  sin  otros  tres- 
cientos pesos  que  agora  pocos  .días  ha  letrujeron  desas  provincias  em- 
pleados en  ropa;  estos  trescientos  pesos  de  empleo  recibió  é  los  tiene  en 
su  poder  Rodrigo  González,  bachiller,  albacea  del  dicho  defunto,  para  los 
llevar  é  eii\áar  á  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel  á  la  cibdad  de  Grana- 
dii,  para  questa  moneda  no  esté  aquí  represada  tanto  tiempo,  quo  mes 
provecho  hará  á  su  muger  de  Juan  Pinel,  que  se  dice  María  de  León, 
hija  legítima  de  Rui  Diaz,  boticario,  é  de  Isabel  de  León,  su  muger,  vecinos 
do  la  ciudad  de  Granada,  (jue  moran  en  la  Plaza  de  Bibalrambla  de  la 
dicha  cn)dad:  lo  escribo  á  vuestra  merced  porque  vuestra  merced  está 
más  cerca  de  los  reinos  de  España,  que  yo  escribo  largo  á  Granada  dando 
relación  de  lo  que  aquí  digo  y  de  la  manera  que  á  vuestra  merced  le  pa- 
reciere, porque  en  Granada  se  haga  una  probanza  cumplidamente  de  como 
Juan  Pinel  tiene  muger  é  liijos  legítimos  y  herederos  descendientes  de 
legítimo  matrimonio,  como  lo  tiene  declarado  por  su  testamento,  que 
son:  Diego  Pinel,  é  Rodrigo  Pinel,  é  Isabel  Pinel,  ó  María  Pinel,  é  Men- 
cíaPhiel,  sus  hijos  legítimos  é  de  la  dicha  María  de  León,  su  muger,  los 
cuales  quedaron  por  sus  herederos. 

Todavía  es  menester  que  venga  bastante  información  é  declaración 
de  Granada  para  que  se  tome  toda  esta  moneda,  pues  es  en  cantidad, 
que  vuestra  merced  como  cristianísimo  ques,  é  amigo  de  Juan  Pinel,  é 
por  ser  de  la  tierra  é  hal^er  dejado  tíuitos  hijos,  por  todas  las  vías  que 
pudiere  é  por  vía  de  mercaderes  de  la  cibdad  de  Lima,  que  son  perso- 
nas de  verdad,  con  las  cuales  escriba  cartas.  Para  que  esto  haya  efecto 
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he  vlado  esta  relación  á  vuestra  merced,  conio  Apersona  que  entiende 
egtos  negocios?,  para  que,  como  íligo,  avise  con  tiempo,  é  vuestra  mer- 
ced escriba  sus  cartas,  y  cJi  las  que  escribiere  á  Granada  que  alcancen 
mía  provisión  ó  cédula  r^l  de  la  misma  persona  real,  <]ue  hable  con 
Injusticia  desta  cibdad  de  Santiago  y  provincia  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, que  luego  que  con  ella  é  con  su  traslado  signado  de  escribano  pú- 
blico fueren  requeridos,  acudan  é  manden  acudir  con  todos  los  bienes  y 
oro  quel  dicho  Juan  Pinel  dejó  c  tenía  al  tiempo  de  su  fin  é  nuierte  á 
sos  herederos  ó  descendientes,  é  ivnsimismo  hable  con  los  oficiales  rea- 
les é  provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  y  esto  que  se  cumpla  sin  es- 
perar otra  segunda  ni  tercera  carta,  ni  jusión,  ni  otro  mandamiento,  que 
todo  es  menester  para  esta  tierra. 

Suplico  á  vuestra  merced,  pues  cada  día  hay  uíivíos  (pie  vengan  á  es- 
ta tierra,  me  escriba  las  cosas  de  su  servicio,  i>ui*s  sábelas  haró  con  toda 
voluntad,  como  lo  debo  y  soy  obligado,  etc. 

V  j)orque  del  señor  Juan  López  (juosta  dará  será  vuestra  merced  lar- 
.gariiínte  informado  desto  é  de  todo  lo  demás  dcsta tierra,  no  me  alárga- 
le más  de  que  toda^ia  encomiendo  á  vuestra  merced  este  negocio  de 
Juan  Pinel.  que  Dios  haya,  escrilxi  sobrcllo  para  (pie  se  traiga  recabdo 
lea  bien  esto  en  bienes,  que  todo  lo  <pie  yo  pudiere  facer  sobre  ello, 
uiiique  aventure  parte  do  facienda,  lo  Imvé  con  toda  voluntad  por  el 
unistad  que  tuve  con  Juan  Pinel.  Dios  todijpoderoso,  por  su  sacratísi- 
aa  pasión,  lo  remedie  todo  é  nos  deje  acal)ar  en  su  santo  servicio;  no 
[uiero  dar  más  pesadumbre  con  alargarme  en  ésta,  ello  ha  sido  i)orque 
on viene  así.  Nuestro  Señor  guarde  é  a(;reciente  la  vida  é  casa  de  vues- 
ra  mcixíed  por  muclios  é  largos  tiempos,  como  por  vuestra  merced  es 
iesead(j.  Desta  cibdad  de  «itiago  del  Nu(^vo  líxtremo,  jueves  veinte  é 
los  de  Mayo  de  mili  ú  quinientos  ó  cincuenta  afios,  muy  cierto  servidor 
b  vuestra  merced. — Lti/.s  iJe  Cartagena. 


La  acusación  y  demanda  y  pide  secresto  de  los  bienes. — Muy  po- 
tistas sefiores: — Alonso  de  San  Juan,  en  ncmibre  do  María  de  León, 
da,  nuiger  que  fué  de  Juan  Pinel,  difunto,  en  las  provincias  de  ('hile, 

de  María  de  Pinel,  muger  de  Francisco  Rodulfo,  é  de  Mencía  de  Pi- 
,  mugcr  de  Francisco  de  Paredes,  y  de  Isabel  de  Pinel,  muger  de 
Itasar  de  San  Pedro,  to(his  hijas  del  dicho  Juan   Pinel   y   de   la 
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dicha  dona  María,  su  mugor,  é  vecinos  do  la  ciudad  de  Granada,  wn- 
querello  6  criminulnieiite  acuso  ante  vuestra  alteza  a  Pedro  Valdivi: 
gobernador  (jue  dice  ser  en  la  dicha  provincia  de  Chirle,  [sic]  é  á  Jerónii 
de  Alderete,  su  capitán  general,  estiuite  en  (wtos  reinos,  é  todos  h^  <!• 
más  que  parescicren  culpados  en  la  ])rosecución  de  esta  causa,  é  con 
tando  el  caso  de  nú  querella,  premisas  las  solenidades  de  derecho,  ditro 
que  reinando  vuestra  alteza  en  los  años  pasados  de  treinta  é  tres  é  ixvui 
ta  é  cuatro,  el  dicho  Juan.  Pinel,  marido  é  padre  de  los  dichos  un< 
partes,  con  intención  é  voluntad  de  servir  á  vuestra  alteza  en  las  jmrt-  > 
descubiertas  del  Perú,  ¡jasó  a  la  cibdad  de  loe  Keyes  y  á  otras  parte'í  de 
las  dichas  vuestras  Indias,  donde  anduvo  en  compañía  del  cajátán  Al- 
magro, sirviendo  á  vuestra  alteza  con  sus  armas  é  caballo,  é  por  muírít 
del  dicho  Almagro,  el  dicho  Juan  Pinel,  en  compañía  del  dicho  Pedio 
de  Valdivia  y  de  otras  personas,  fué  á  conquistar  é  conquistó  la  didiJi 
provincia  de  Chirle,  en  la  cual  dicha  conquista  é  guerra  se  ocupó,  sir- 
viendo, como  dicho  es,  á  vueitra  alteza,  hasta  el  año  pasado  do  cuarenta 
é  siete  ó  cuarenta  y  ocho,  en  fin  de  los  cuales,  estando  para  se  volver  a 
estos  reinos  á  descansar  y  remediar  las  dichas  mis  partes,  sien<lo  y:. 
muy  viejo  6  habiendo  gastado  lo  más  y  mejor  de  su  vida  en  Itaha  y  en 
las  dichas  ])rovincias,  sirviendo  á  vuestra  alteza  con  infinitos  trabajo.'' « 
derramamientos  de  su  sangro,  habiéndole  cabido  y  é\  granjeado  con  bu 
trabajo  ó  afán  en  la  dicha  conquista  é  guerra  cierto  oro,  que  sería  ¡^n 
cantidad  de  tres  ó  cuatro  mili  ¡)esos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  y 
teniéndolo  embarcado  y  metido  en  un  navio  do  que  ora  capitán  y  seA^r 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  la  cual  dicha  nao,  para  so  venir  á  esti-: 
reinos,  tenía  fletada  en  el  puerto  de  Valpaniíso,  ques  en  la  dicha  pro 
vincia  de  Chirle:  es  ansí  quel  dicho  Jerónifp)  de  Alderete,  en  conij^ji 
fiía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  de  otros  'que  para  ello  le  dieron  f.« 
vor  é  ayuda,  con  poco  temor  de  Dios  y  menosprecio  de  vuestra  rcai 

0 

justicia,  creyendo  que  nunca  se  había  de  saber,  cautelosamente  y  sd 're- 
hecho, dándose  favor  c  ayuda  los  unos  á  los  otros  y  los  otros  á  los  otros. 
por  fuerza  y  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  Pinel  entraron  en  hi 
dicha  nao  é  le  toinai'on  é  robaron  el  dicho  oro  «y  todo  lo  demás  que  paia 
su  navegación  y  servicio  había  metido  en  la  dicha  nao,  hasta  la  c,'i|;í 
que  lo  cobría,  é  hicieron  dcllo  lo  que  (juisicron  ó  por  bien  tovieruii  ^ 
lo  dejaron  en  el  dicho  puerto,  (juince  leguas  de  poblado,  siu  le  di  j;.r 
pasar  á  la  dicha  nao,  habiéadole  robado  todo  cuanto  para  remedio  d< 
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.m:  inngor  é  hijas,  cu  tan  largo  tiempo  é  con  tanto  trabajo,  había  adqiii- 
1 !  !o  c'  j^auíido  en  las  dichas  conquistas;  despiu's  do  lo  cual,  estíindo  los 
-.':MM¡ivhos  en  la  dicha  provincia  de  Chirle,  á  cabo  de  ciertos  días,  por 
*/!«•:  dicho  Juan  Pinel  pidió  á  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro 
'  \'  \*aUUvia  que  le  volviesen  y  restituyesen  dicho  oro  é  hacienda  que  le 
..  .'oían  tomado  y  robado,  le  amenazaron  dicicndole  se  la  había  de  pagar 

•  <{ue  le  habían  de  castigar  por  ello,  y  poniendo  en  obra  las  dichas  ame- 
•1../Í1S  por  todavía  se  quedar  con  su  hacienda;  añadiendo  delito  á  delito, 
■'Lá  noche  á  media  noche,  esüuido  el  dicho  Juan  Pinel  sídvo  é  seguro 
i  n  su  casa  é  cama,  los  susodichos,  de  acuerdo  y  sobre  hecho  pensado 
luiiy  secretamente  entraron  en  la  dicha  su  casa  é  le  dieron  un  garrote 
;  \i'  ahogaron  y  ahorcaron  hasta  qiuí  naturalmente  murió,  como  pares- 
c'»  y  segund  y  como  lo  tenían  de  uso  y  costumbre  á  otras  muchas  per- 
:•  !;ns  á  las  cuales  ahorcaban  é  daban  otros  géneros  de  nniei*tes  ignomi- 
íi.ii^as  é  muy  crueles  por  quitadles  sus  haciendas  y  por  otras  causas 
1  •!>  injustas;  ó  después  de  haber  muerto  al  dicho  Juan  Pinel,  ansimis- 
I.  1"  tomaron  y  robaron  todos  los  otros  bienes,  oro  y  plata  y  otras  co- 
-.:-  que  t«nía  en  su.  casa,  que  serían  en  cantidad  de  más  de  otros  dos 
'  .ill  pesos  de  buen  oro,  6  hasta  agora  no  se  ha  pedido  de  lo  susodicho 
ciiuplimieiito  de  justicia  por  no  haber  llegado  enteramente  á  noticia 

•  '<  las  dichas  mis  partes,  por  acaecer  tan  lejos  destos  reinos  y  por  estar 
]  <  sTisodichos  ausentes  dellos,  hasta  agora  quel  dicho  Jerónimo  de  Al- 
«.;  rete  es  venido  á  estas  partes,  6  trajo,  entre  otros  muchos  bienes  que 
i:  ;jo  suyos  é  del  dicho  gobernador,  todo  lo  que,  como  dicho  es,  le  to- 
].^.i\'>\\.  V  robaron  al  dicho  Juan  Pinel,  y  el  delito  fué  más  grave  por  ser 
«•  nietido  por  los  dichos  Pedro  de  Valdivia,  gol)ernador,  y  el  dicho  Je- 
:•'  .timo  (le  Alderete,  capitán  general,  como  dicho  es,  en  lo  cual,  todos  los 
.«:.>. xlichos  é  sus  consortes  cayeron  é  incurrieron  en  grandes  y  graves 
}M  i..'s  establecidas  en  leyes  y  premáticas  de  vuestros  reinos;  por  ende,  á 
'  ^e^tra  alteza  {>ido  é  suplico,  haciendo  á  mis  partea  entero  cumplimien- 
í.í  di*  justicia  j>or  la  vía  é  forma  que  de  dereclio  mejor  lugar  haya,  man- 
'.;'  condenar  é  condene  á  los  susodichos  é  á  cada  uno  dellos  en  las  ma- 
y..its  é  más  graves  penas  que  en  dicho  se  hallaren,  las  cuales  mande 
« j^*'utar  y  ejecut<3  en  sus  personas  é  bienes,  é  incidente  de  su  real  oficio 
','if  para  ello  imploro,  los  condeiie  á  que  luego  den  y  entreguen,  vuel- 
\;ui  y  restituyan  á  las  dichas  mis  partes,  como  á  muger  é  hijas  legíti- 
ii.as  y  universales  hereder¿is  que  son  del  dicho  Juan  Phiel,  su  marido 
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é  padre,  los  dichos  cuatro  mili  pesos,  por  una  parte,  que  le  toman 
como  dicho  es,  de  la  dicha  nao,  y  los  otros  dos  mili  que  le  tomax 
después  de  muerto,  que  son  por  todos  seis  mili  pesos  de  buen  oro,  y 
otros  diez  mili  pesos,  aiisimismo,  que  de  daños  ó  menoscabos  ban  vem 
á  las  dichas  mis  partes,  por  haber  robado  é  muerto  al  dicho  Juan  Pnc 
su  marido  é  padre;  ó  yo  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  f  en  forma  questa  f 
relia  no  do)'  de  malicia,  y  que  no  espero  alcanzar  cumplimiento  de  j 
ticiu,  sino  es  ante  vuestra  alteza,  por  ser  los  principahnente  culpados 
diclio  gobernador  y  capitán  general  en  las  dichas  provincias  de  ChM 
para  lo  cual,  etc.  ; 

El  conoscimiento  desta  cabsa  pertenesce  á  vuestra  alteza  por  sec 
dicha  mi  parte  viuda,  honesta  é  pobre  y  los  delitos  tan  graves  é  loB  j 
licuentes  poderosos  en  aquellas  provincias,  á  cuya  causa  allá  no  se  | 
dría  alcanzar  cumplimiento  de  justicia,  é  por  ser  venido  á  estos  retijj 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete. 

E  otro,  para  que  lo  susodicho  tenga  efeto,  pido  ó  supUco  á  su  all| 
mande  dar  su  cédula  é  provisión  real  para  que  las  justicias  destos  reilj 
é  cada  una  en  su  jurisdición  reciban  la  información  que  en  razón  dá^ 
que  dicho  es  por  las  dichas  mis  partes  se  diere,  y  hecha,  se  la  den  y^i 
tregüen  para  la  presentar  ante  vuestra  alteza,  ó  para  que  los  te8ti| 
que  nombraren  digan  sus  dichos,  y  para  ello  les  puedan  apremia 
apremien;  para  lo  cual,  etc.  \ 

Otrosí  pido  é  suplico  á  vuestra  alteza  ansimismo  mande  que 
entretanto  que  lo  de  suso  se  liquida,  se  secreste  é  deposite  y  em 
todos  é  cualesquier  bienes  que  los  susodichos  en  estos  reinos  tuvi 
para  ello  mande  dar  su  cédula  de  prohibición  para  las  dichas  j 
para  lo  cual  imploro  su  real  oficio  y  pido  justicia,  etc. — El 
Pedro  de  Mofilemala. — Alonso  de  San  Johan. — (En  las  espaldas  de 
documento:) — «En  Valladolid,  á  treinta  é  uno  de  Mayo  de  milla 
nientos  ó  cincuenta  é  cuatro  años. —  cAl    señor  Licenciado  B: 
ca,»  etc. 

El  Príncipe. — Corregidor  ó  juez  de  residencia  de  la  ciudad  de 
ba. — Sabed  que  Alonso  de  San  Juan,  en  nombre  de  María  de  Leo: 
da,  muger  que  (hz  que  fué  de  Juan  Pinel,  difunto,  y  de  María 
muger  de  Francisco  de  Redulfo,  y  de  Mencía  de  Pinel,  muger  de 
cisco  do  Paredes,  y  de  Isabel  de  Pinel,  muger  de  Baltasar  de  San  Pi 
hijos  del  dicho  Juan  Pinel  ó  de  la  dicha  María  de  León,  su  mugefi 
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iii(»s  de  la  ciudad  de  Granada,  me  ha  hecho  relación  quel  dicho  Juan 
l'inel,  marido,  ó  por  tal  de  las  dichas  sus  partes,  pasó  á  las  provincias 
i  1  IVrú  el  año  pasado  do  quinientos  ó  treinta  é  tres  ó  treinta  ó  cuatro, 
•  jne  habiendo  allí  residido  ó  servido  en  lo  que  se  había  ofrecido,  pasó 
;  ia  proviucia  de  Chile  en  compañía  de  Pedro  de  Valdivia,  goberna- 
i'T  della,  é  de  otras  personas,  donde  asimismo  nos  sirvió  hasta  el  año 
:  isaJo  de  quinientos  é  cuarenta  y  siete  ó  cuarenta  é  ocho,  en  fin  de  los 
iiules,  estando  él  para  se  venir  á  estos  reinos  á  descansar  é  remediar 
j-  dichas  sus  partes,  é  trayendo  consigo  cielito  oro,  que  sería  en  canti- 
::h1  de  tres  é  cuatro  mili  pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  é  tenién- 

>!o  embarcado  y  metido  en  un  na\'ío,  que  diz  que  era  capitán  é  due- 
i;n.  el  capitán  Jerónimo  Alderete,  en  el  puerto  de  Valparaíso  de  la  dicha 
iroviucia  de  Chile^  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  en  compañía  del  dicho 
i  H.lro  Valdivia  é  de  otros  qne  diz  que  para  ello  le  dieron  favor  é  ayu- 
h,  cautelosamente  ó  sobre  hecho  pensado,  dándose  favor  y  ayuda  los 
^iriMS  á  los  otros  é  los  otros  á  los  otros,  por  fuerza  y  contra  voluntad  del 
':<  lio  Juan  Pinol,  entraron  en  la  dicha  nao  é  le  tomaron  é  robaron  el 
ii'lio  oro  y  todo  lo  demás  que  para  su  navegación  y  servicio  tenía  me- 
tí io  un  la  dicha  nao,  hasta  la  ropa  que  traía,  é  hicieron  dello  lo  que 
I  iisioron  é  se  lo  dejaron  en  el  dicho  puerto,  quince  leguas  de  despobla- 

•:  V  después  pidiendo  él  álos  dichos  Pedro  de  Valdivia  ó  Jerónimo  de 
\''J(*roto  que  le  volviesen  é  restituyesen  lo  susodicho,  le  habían  amena- 
//ulo,  é  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amenazas,  añadiendo  delito  á 
i'  lito,  una  noche  á  media  noche,  estando  el  dicho  Juan  Pinel  salvo  y 
^.  ^uio  en  su  casa,  le  dieron  un  garrote  é  le  ahogaron  é  ahorcaron  hasta 
;  !••  liabía  fallecido;  suplicándome  que  porque  algunas  personas  que  sa- 

*  aii  (le  lo  susodicho  é  se  hallaron  en  la  dicha  pro\Hincia  al  tiempo  que 
i  .1  íaii  robado  é  muerto  al  dicho  Juan  Pinel,  que  estaban  en  la  ciudad, 
^  mandase  que  les  tomásedos  é  rescibiésedes  sus  dichos  é  dipusisiones, 

•M  de  lo  susodicho,  dé  manera  que  hiciece  fee,  ó  como  la  mi  merced 
'  ise:  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  fué  acor- 
i:i  lo  que  debía  yo  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  tóvelo  por  bien: 
;  ''«[ue  vos  mando  que  vos  en  persona,  sin  lo  cometerá  otra,  por  ante 
■  •<  ribíino  público,  recibáis  los  testigos  que  cérea  de  lo  susodicho  por 
;;  rtc  de  la  dicha  María  de  León  é  sus  hijos  se  presentaren,  de  quien  di- 

•  r»  ri  que  se  entiende  aprovechar,  ó  lo  que  sobre  ello  declarasen,  firma- 
\'f  de  vuestro  nombre  é  sinado   del  dicho  escribano,   sello  hacer  dar  y 
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entregar  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  para  que  lo  ¡iw-^ 
presentaren  el  Consejo  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  aldicluM.^ 
baño  los  derechos  que  j)ara  ello  justíimentehobiere  do  haber  y  envian  • 
héis  relaciói)  de  las  personas  de  los  testigos  que  se  presenüiren  cerca  li ;] 
— Fecha  en  Ponferrada,  á  trece  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quiíii'.ir  • 
é  cincuenta  é  cuatro  años. —  Yo  el  Príncipe. — Por  mandato  de  su  al;»/ 
Juan  (le  Samano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Granada,  diez  y  siete  días  del  mes  de  Jullio  á^  in .: 
ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  en  presencia  de  mí  el  o«íctíIi: 
público  é  testigos  de  yuso  cscrii)tos,  parescieron  presentes  María  de  L 
viuda,  muger  que  fué  de  Juan  Pinel,  difunto,  é   María  de   Piíicl.  ii/, 
ger  de  Francisco  de  Redulfo,  é  Mencía  de  Pinol,  mugor  de  Fniní*!<'c  '• 
Paredes,  ó  Isabel  de  Pinel,  muger  de   Baltasar  de  San  Pedro,  vcv  \ 
düsta  cibdad  de  Granada,  las  susodichas,  en  presencia  y  con  liceii' ui  i 
los  dichos  sus  maridos  c|uesta))an  presentes,  que  les   pidieron  é  den  ;i 
daron  para  hacer  é  otorgar  esta  escriptura  é  lo  que  en  ella  sení   ci-i/.- 
nido,  é  los  susodichos  se  la  dieron  é  concedieron  y  se  obligaron  <](•]. 
ber  por  firme  la  dicha  licencia  6  lo  que  por  virtud  della  hiciesen,  po .  x 
presa  obhgación  que  para  ello  hicieron  de  sus  personas  é  bienes,  t.i<;  . 
cuatro  juntamente  otorgaron  et  conoscieron  que  daban  é  otorgaban   « 
poder  cumplido,  libre  y  llenero,  bastante,  c<í)no  de  derclio  se  re-;,  i  : 
para  ser  válido,  á  Rodrigo  Pinel,  su  hijo  y  hermano,  veciüo  d(  sta  v'v 
dad,  especialmente  para  que  él   en   su  nom])ro   j>resente  esta   C'-íÍm 
real  de  Sus  Altezas  desta  otra  parte  contenida  ante    los  señores  cDrr:^ 
dor  é  juez  de  residencia  do  la  ciudad  de  Córdoba,   é  ante  otr<»s   cu..! 
(juieír  jueces,  é  les  pedir  é  re(juerir  la  cumplan   y  ejecuten,    cti--!' 
ó  por  todo,    como  en  ella  so  contiene,  é    sacar   testimonio  do   f'.:!r.!*- 
miento  ó  preguntar  cerca  de   lo  en  ella   contenido,    ciialesíjuirr  te..-;, 
que  á  su  derecho  convci\c:a,  é  rccünrlo.  é  dar  carta  C\c  pago   di-lh».  ■    • 
para  todo  ello  le  dieron  é  otorgaron  i)oder  cun>i)lidn,  con  lil.»re  y  p  :i^ 
ral  administración,  lo  poder  sostituir  en  un  procurador  ó  dos  ó  nul«.  (  1  ■ 
relevaron  en  forma,  según  derecho,  é  ol)ligaron    sus  personas  O  l^it  ir 
nmebles  ó  raíces  de  haber  j)or  lirmelo  que  hiciere,  ó  rcuimciaron  l.i-  ley  - 
do  los  emperadores  Jusliniano  é  Veliano  c  la  nueva  (tostitución   «'•  \\\'  - 
de  Tojo,  de  que  fueron   avisadas,  é  rogaron  á  un    testigo  firihc   ; 
ollas  de  su  nombre,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Alonan 
Carmona,  escribano  de  S.  M.,  é  Alonso  (íuadrado,  alguacil,  yeciii'»  <  • 
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« 

Granada;  é  yo  Pedro  de  Gvstellón,  escribano  publico  de  número  dcsta 
ctadad  de  Granada  é  au  término,  por  S8.  MM.,  presente  fui  con  los  di- 
di06  testigos  á  el  otorgamiento  desta  carta,  6  doy  fee  que  conozco  á  los 
otorgantes,  é  lo  fice  escrebir,  é  fice  aquí  este  mío  signo  á  tal  en  testimo- 
nio de  verdad. — Pedro  OísMlón,  escribano  público. — Por  testigo,  Alón- 
«  ie  Carmona. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
é  fuesen  preguntados  por  parte  María  de  León,  viuda,  nmger  que  fué 
de  Juan  Pinel,  defunto,  é  de  María  ele  Pinel,  mu^rer  do  Francisco  de  Re- 
dulfo,  é  de  Mencía  Pinel,  nuigcr  de  Francisco  de  Paredes,  é  de  Isa])el  de 
Pinel,  muger  de  Baltasar  de  San  Pedro,  en  el  pleito  que  tratan  con  Je- 
nnimo  Alderete,  general  en  las  provincias  de  Chile,  é  Pedro  de  Valdi- 
TÍa.  gobernador  dellas,  etií. 

1, — ^Primeramente   sean  preguntados  si  conoscon  á  todas  las  dichas 
partes,  é  si  conoscieron  al  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  etc. 
2. — ítem,  sá  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Pinel,  <lifunto.  fué  casado 
velado  sigún  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  la  dicha  María  do 
o,  é  como  tales  casados  vivieron  é  moraron  juntos  6  hicieron  vida 
idable -consuno,  é  por  tales  fueron  habidos  é  tenidos  é  comunmente 
pntados,  etc. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  matrimonio  entre  los  susodi- 

hobieron  y  procrearon   por  sus  hijos  legítimos  á  Rodrigo  Pinel 

alas  dichas  María  é  Mencía  ó  Isabel  do  Pinol,   mugieres  de  los  dichos 

cisco  de  Retlulfo  é  Francisco  Paredes  í»  Balta.s.<\r  ile  vSan  Pedro.  et<;. 

4. — ítem,  si  saben,  et?.,  que  í-ierto.*^  años  después  de  casado  el  dicho 

Pinel  con  la  diclia  doña  María  de  León,  su  mu;^er,  el   dicho  Juan 

se  fué  destos  reinos  de  Castilla  á  las  Indias  de  S.  M.,  donde  resi- 

Gi  ellas  tiempo  de  diez  y  ocho  años,  é  si    saben  (pie  en  el  dicho 

po  se  halló  é  ayudó  á  descul)rir  é  conquistar  algunas  partes   de  las 

Indias,   en  compañía   del   adelantado  Diego  de  Almagro,  di- 

i — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  muerto  el  dicho   adelantado  Diego  de 

►,  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  com[>añía  del  dicho  Pedro  de  Val- 

tíft  á  conquistar,  é  coní[uistó  la  dicha  provincia  de  (^hile,  con  sus  ar- 

y  caballo,  en  la  cual  conquista  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal 

lo  mucho  tiempo,  hasta  el  año   pasado  de  cuarenta  6  ocho,  con 

10  peligro  de  su  persona  6  pérdida  de  su  hacienda,  etc. 
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6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  fin  de  dicho  tiempo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  poco  antes,  estando  el  dicho  Juan  Pínel  con  d»- 
terminación  de  se  volver á  estos  reinos,  á  donde  tenía  la  dicha  su  raí 
ger  y  hijos,  á  los  remediar  é  mantener  con  lo  que  Dios  le  había  dado  y 
había  adquirido  en  aquellas  partes  en  las  dichas  conquistas  y  guerra-, 
se  embarcó  y  metió  con  su  fleto  en  una  nao  nombrada  Santiago,  de  la 
cual  dicha  nao  era  capitán  é  señor  el  dicho  Jerónimo  Aldereto,  é  inac?  • 
Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  dicha  nao  estaba  fletada  6  de  camino  para 
estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  la"  dicha  provincia  de 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  quince  ó  diez  y  seis  navegantes  i[\U' 
se  venían  á  estos  reinos,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  vieron,  oyeron  decir  questíindo  así  embarcjulo 
el  dicho  Juan  Pinel  é  los  dichos  navegantes  en  la  dicha  nao,  el  dicho  Ji 
rónimo  Aldereto,  que  era,  como  dicho  es,  capitán  y  señor  do  la  dicha  uan, 
y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  de  acuerdo  y  hedió  pensad» ■, 
llamaron  é  procuraron  con  buenas  palabras  é  cautelas  de  sacar  de  la  d; 
cha  nao  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  navegantes,  á  tierra,  so  color 
que  les  quería  hablar  y  encomendar  ciertas  cosas  que  por  ellos  so  hicies- 
en el  camino,  6  para  esto  les  hizo  ciertas  ramadas  en  tierra  é  los  con- 
vidaron á  comer;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel  .se  tiii 
barco,  metió  consigo  en  la  dicha  nao  nombra<la  Santiago  cuatro  mili 
pesos  de  buen  oro,  poco  más  ó  menos,  é  sus  ropas  é  otros  muchos  l)it- 
nes,  que  eran  cosas  de  Indias  é  aderezos  de  su  fletíije:  digan  los  U<\- 
gos  lo  que  saben  6  quó  bienes  eran,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  esUmdo  el  dicho  Jiiun 
Pinel  y  los  demás  salvos  y  siguros,  é  comenzando  á  comer,  el  diclin 
Pedro  de  Valdivia 'é  Jerónimo  AkliTi'to  se  apartaron  de  ellos  sin  diM-ii 
á  qué  iban,  é  secretamente  se  metieron  en  un  batel,  é  levó,  é  otrotí  cju»' 
les  ayudaron  é  se  metieron  en  la  diidia  nao.  é  sintiendo  esto  el  dicli<» 
Juan  Pinel  é  los  demás  navegantes,  6  (jueriendo  ellos  volverse  á  la  <ii 
cha  nao,  los  dichos  Jerónimo  Alderete  y  Pedro  Valdivia  se  lo  re>i- 
tieron  y  no  consintieron  (]ue  entrasen  en  la  dicha  nao,  é  se  alzamn 
con  ella  y  so  fueron  con  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  oro  é  con  tod»»- 
los  demás  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  é  de  los  demás,  adonde  los  pan  s- 
ció,  y  hecho  esto  dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  quince  leguas  de  de>]"). 
blado,  sin  le  dejar  ropa  ninguna  é  sin  capa;  digan  lo  que  saben  é  qiiiúi 
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son  las  otras  personas  qiio  le  ayudaron  y  entendieron  en  lo  susodicho,  é 
dónde  viven  en  estos  reinos,  eie. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  vieron  6  oyeron  decir  que  después  de  pasa- 
do lo  susodicho  y  estando  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  Podro  de  Val- 
divia en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  acabo  de  cierto  tiempo  volvieron, 
el  dicho  Juan  Pinel  pedía  á  los  susodichos  que  le  volviesen  6  restituye- 
sen lo  que  así  le  habían  llevado,  é  porque  el  dicho  Juan  Pinel  se  los 
pedía,  los  susodichos  le  amenazaron,  diciendo  que,  si  so  los  pedía,  que 
harían  que  un  negro  le  matase;  dfgan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  que  in.sisticndo  el  dicho  Juan 
Pinol  en  pedir  á  los  susodichos  su  hacienda  ])ara  se  venir  á  España, 
los  susodichos,  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amenazas  contenidas 
en  la  pregimta  antes  de  desta,  una  noche  á  media  noche  esUuido  el 
dicho  Juan  Pinel  en  su  posada  y  cama,  entraron  los  susodichos  ó  otros 
por  su  mandado  le  dieron  garrote  al  dicho  Juan  Pinel  é  le  mataron  y 
ahorcaron  como  á  la  mañana  peresció;  digan  lo  que  saben,  etc. 

E  si  fué  así  la  común  opinión  de  los  que  saben  el  caso,  etc. 

12. — It-em,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro 
de  Valdivia  como  eran  en  aquellas  partes  personas  tan  principales  y 
tenían  tanto  poder,  todas  las  veces  que  les  parescía  tomaban  á  otras 
personas  sus  bienes  ¡wr  vías  inlícitas  y  malas  y  por  fuerzo,  y  á  otros 
sobre  ello  los  ahorcaban  y  mataban  de  muchas  maneras,  como  es  noto- 
rio; digan  los  testigos  lo  que  saben  é  como  pasa  é  ha  pasado  lo  susodi- 
cho, etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  contentos  con  lo  susodicho  y  aña- 
diendo delito  á  delito,  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  aque- 
lla misma  noche  los  dichos  Jerónimo  Alderete  6  Pedro  de  Valdivia  é 
sus  consortes  le  tomaron  y  llevaron  otros  tres  mili  pesos  de  oro  quel 
dicho  Juan  Pinel  había  ganado  é  tenía  en  su  casa;  demás  desto,  otros 
muchos  bienes  y  hacienda  é  caballo  é  armas  é  otras  cosas,  que  podían 
Talar  otros  dos  mili  ducados;  digan  los  testigos  lo  que  pasa  é  lo  que 
^acerca  desto  pasó,  etc. 

14. — ítem,   si  saben,  etc.,  que  atento  quel  dicho  Juan  Pinel  era  ho- 

18  hijodalgo  é  de  mucha  calidad  ó  su  imiger  c  hijos  é  yei-nos  eran, 

[«orno  es, gente  muy  honroda,  por  razón  de  la  dicha  muerte  han  recibido 

reciben  de  daño  é  pérdida  la  dicha  su  nmger  é  hijos  más  de  diez  mili 

tcados;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14 


i 
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15. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  la  dicha  provincia  de  Chilli,  era  muy  íntimo  amigo  del  dicho  Jerí'nú- 
mo  Alderete  é  se  regía  é  gobernaba  en  todo  é  por  todo  por  su  cabeza  c 
parescer  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  ambos  á  dos  juntamente  hacían 
todos  los  delitos  é  fuerzas  á  las  personas  que  en  his  diclias  provincia.s 
estaban  para  les  tomar  sus  haciendas,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  dicho  Jerónimo  Alderete  á  esto? 
reinos  de  Castilla,  sabiendo  que  los  hijos  y  herederos  del  dicho  Juan 
Pinel  le  pedían  los  bienes  que  había  tomado  al  dicho  su  padre,  é  la 
muerte,  procuró  de  los  empedir  que  no  lo  hicieran  con  promesas,  dicien- 
do que  les  enviaría  su  hacienda  del  diclio  su  padre  á  estos  reinos, 
como  persona  que  la  tiene  en  su  poder;  digan  lo  que  saben  é  qué  can- 
tidad de  bienes  son  los  que  retiene  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

17, — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  por  causa  do  los  dichos  hijos  y  herede- 
ros del  dicho  Juan  Pinel  no  le  pidieran  en  estos  reinos  cosa  alguna  sobro 
les  dichos  bienes  y  muerte  del  dicho  Juan  Pinel  é  que  si  alguna  cosa 
querían  pedir  se  lo  fueran  á  pedir  á  las  dichas  provincias  de  Gliile,  o\ 
dicho  Jerónimo  Alderete  dio  á  Rodrigo  Pinel,  hijo  del  dicho  Juan  Pinel, 
cierta  cantidad  de  dineros  porque  quería  quejar  del  criminalmente,  por 
excusar  que  no  lo  hiciese;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  (jue  todo  lo  susodicho  os  j>ú];lico  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — El  Liconciado  Ixodrigo  Bvnmdrz,  etc. 

£t  estando  el  dicho  Rodrigo  Pinol  en  el  dicho  nombre,  pidió  é  re- 
quirió al  dicho  .señor  corregidor  la  cumpla  é  g  laide  y  en  su  cumj)!!- 
miento  mande  por  ante  mí  el  dicho  oserihaiio  púl)lico,  tomaré  rcscehir 
juramento  de  las  i)ersonas  (jue  presentare  por  to.-^tigos  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  cédula  real,  i)or  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
mandándolas  para  ello  apremiar  por  todo  rigor  do  justicia,  según  é 
como  S.  M.  lo  manda  y  en  la  diclia  cédula  voal  so  contiene,  so  las  pro- 
testaciones que  poíha  y  do  dorocho  de])ía,  é  pi(li(>lo  i>or  testimonio. 

Kl  dicho  señor  corregidor  tomó  la  dicha  códuhi  roa)  oii  sus  manoí,  ú 
la  l)osó,  é  puso  sol)ro  su  cabeza  con  todo  acalaniionto  doliido,  como  car- 
ta ó  mandado  do  sn  roy  y  sofior  natural,  á  i\\\w\\  Dios  Nuestro  8ori'»r 
dojo  vivir  é  reinar  por  largos  í¡lhí|;o.s,  *.  >:.  ;K'n(.'Oiilanii(.'iito  é  ahmenta- 
ci<'>n  do  nniclios  más  reinos  v  sofioríos  li.ira  su  santo sorvioio;  v  on  cu.uito 
al  cuuíplimiento,  luogu  mandó  al  dicho  RiKlrigo  Pinol  que  traiga  ó  pro- 
senté  los  testigos  de  que  él  entiende  aprovocliar,  ([uestá  i)resto  de  los 
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mandar  examinar  6  mandar  dar  por  testimonio,  é  que  si  fuere  nosce- 
sano  compeler  ó  apremiar  á  los  testigos  qucl  dicho  Rodrigo  Pinel  seña" 
lare,  de  le  mandar  dar  mandamiento  para  ellos  ante  sí,  y  en  todo  cum- 
plir lo  que  S.  M.  manda,  como  por  su  real  cúdula  se  contiene. — Pcd^'O 
de  Rojas  Osario. — Francisco  de  Jerez,  escribano  j)úl)lico. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  do  Córdoba,  el  dicho 
día  veinte  é  uno  días  del  mes  de  Jullio  del  dicho  afto  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cuatro  afios,  antel  dicho  scfior  corregidor,  paresció  el  di- 
clio  Rodrigo  Pinel  en  el  dicho  non^.bre,  é  presentó  por  testigo  á  Alonso 
de  Aguilera,  vecino  de  ( -órdolia,  del  cual  el  diclio  señor  corregidor  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió do  decir  verdad  de  lo  que  supiere  ó  fuere  preguntado  por  testigo, 
etc..  que  su  tenor  de  lo  (^uíil  dicho  Alonso  de  Aguilera  dijo  é  depuso 
por  su  dicho  é  dipusición,  siendo  pregunUdo  por  el  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  dicho  Rodrigo  Píik^I,  dice  según  se  sigue,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Aguileni,  hijo  de  Alonso  de  Aguilera,  difunto,  que 
Dios  haya,  vecino  de  (  ordol-a,  en  la  colación  de  San  Pedro,  testigo  pre- 
íentado  por  i>arte  del  dicho  Roilri<r()  Piud  en  el  dicho  nombre  de  los 
dichos  María  de  León,  ^iuda,  ó  consortes,  habiendo  jurado,  etc. 
I— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
[  .de\Tsta  y  habla  y  conversación;  preguntado  i)or  las  pregunt-as  genera- 
fes,  dijo  quel  dicho  PcmIfo  de  ^^1ldivia.  gobernador,  es  deudo  deste  tes- 
tigo; cree  que  fuera  del  cuarto  grado;  /»  las  demás,  que  no  le  tocan;  que 
I  tenzaelque  tuviere  justicia,  é  (pies  de  edad  de  cuarenta  años,  poco 
más  6  menos.  v 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 

wila  ciudad  de  Granada  á  muchas  j^ersonas,  que  de  presente  no  tiene 

memoria;  asimismo  lo  oyó  decir  este  tostií?;o  lo  susodicho  en  la  cibdad 

de  Sarilla  á  Jerónimo  Aldereto,  ó  vido  este  testigo  cierta  probanza 

fluese  había  hecho,  cómo  era  mugín-  del  dicho  Juan  Pinel;  y  esto  sabe 

desta  pregunta. 

3.-— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  rlecir  lo  en  ella  contenido; 

¡JMVguntado  á  quién  lo  oyó.  dijo  que  á  Bernardo  de  Góngora.  receptor, 

N  vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  ó  á  María  de  Pedroza,  su  iiuiger;  y 

fC8to  sabe  la  pregimta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunüi,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  estando  en  el 
íerú,  en  la  ciudad  los  Revés,  como  el  dicho  Juan  Pinel  había  servido 
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á  S.  M.  todo  el  tiempo  que  había  estado  en  aquellas  partes  en  compañía 
del  adelantado  Diego  do  Almagro,  defunto;  preguntado  á  quién  lo  oyó 
decir,  dijo  que  á  Alonso  de  Córdoba,  natural  de  Valdepeñas,  ó  al  capitán 
López  Martínez,  natural  de  Portugal,  ó  á  Pablo  de  Moneses,  natural  de 
Talayera  de  la  Reina,  é  á  otros  capitanes  ó  soldados  que  de  presente  no 
tiene  memoria,  estando  en  la  Perú  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  y  en- 
tonces los  susodichos  se  lo  dijeron  á  este  testigo,  porque  estaban  tratanda 
de  qué  personas  habían  sido  leales  en  el  servicio  de  S.  M.,  y  entonces  se 
trató  é  dijeron  que  sí  lo  había  sido  el  dicho  Juan  Pmel,  ó  por  esto  lo 
sabe  é  oyó  decir;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  lá  provin- 
cia de  Chile,  ques  en  las  Indias,  oyó  decir  á  muchas  personas  cuyos  nom- 
bres  no  tiene  noticia,  como  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en  compañía  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia  á  conquistar  ó  conquistó  la  dicha  provincia  de  Chile  ^ 
con  sus  armas  é  caballo,  en  la  cual  conquista  sirvió  á  S.  M.  como  bueno 
é  leal  vasallo  mucho  tiempo,  hasta  el  año  pasado  de  quniientos  é  cua^* 
renta  y  ocho  años,  con  mucho  peligro  é  pérdida  de  su  hacienda,  ó  así  lo 
oyó  decir  y  era  púbUca  voz  y  fama  en  la  dicha  provincia  de  CliiUi; 
é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questando  este  tes- 
tigo en  las  provincias  del  Perú,  oyó  decir  como  el  dicho  Juan  Pinel,  e¿ 
fin  del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  estaba  con  deter-  * 
minación  do  se  volver  á  estos  reinos,  á  donde  t^nía  la  dicha  su  muger  é  - 
hijos,  para  los  remediar  é  mantener  con  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  W, 
había  dado  é  había  adquirido  en  las  dichas  conquistas  y  guerras,  é  90 
metió  y  embarcó  todo  su  fletaje  en  una  nao  nombrada  Santiago,  de  la 
cual  dicha  nao  era  capitán  y  señor  el  dicho  Jerónimo    Alderete,  é 
maese  Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  dicha  nao  estaba  neta  da  y  de  car' 
mino  para  estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  ques  en  la  provindff 
de  Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  é  otros  quince  ó  diez  y  seis  navegantes^ 
que  venían  á  estos  reinos;  preguntado  á  (jiiiéu  oyó  decir  lo  que  ha  di-| 
clio  y  declarado  tiene,  dijo  que  á  iíodrigo  González,  clérigo  presbíterOi] 
estante  en  la  ciudad  de  Santiago,  ques  en  hi  dicha  pi'ovincia  do  Chil 
hermano  del  deán  do  la  santa  iglesia  du  la  ciudad  de  KSevilla,  é  á  Ji 
Lobo,  clérigo  presbítero,  natural  del  puerto  de  Santa  María,  é  á  Ji 
Benítez  Monje,  vecino  del  dicho  puerto  de  Santa  María,  é  á  Juan  Lój 
jurado,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  á  Gonzalo  Gil,  natural  de 


•    . 


208  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

eertó,  según  y  como  tiene  declariido,  y  este  testigo  prestó  al  dicho  Jeró- 
nimo Alderete  los  trescientos  ducados  que  así  se  dieron  al  dicho  Rodrigo 
Pinel,  é  sobre  todo  se  refiere  á  la  obhgación  que  sobro  lo  susodicho  pasó,  á 
que  se  refiere,  donde  más  largo  constará  é  queste  testigo  se  acuerda  cierta- 
mente cuando  hizo  el  dicho  concierto  entre  los  susodichos,  quel  dicho 
Rodrigo  Pinel  perdonó  al  dicho  Jerónimo  Alderete  del  delito  de  que  pu- 
diese ser  culpado,  y  en  cuanto  á  la  hacienda,  este  testigo  trató,  é  así  cree^ 
questará  en  la  obligación,  que  fuese  pagado  de  todo  lo  que  paresciere  ser 
del  dicho  su  padre;  y  esto  sabe  de  la  pregmita. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en'  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blica voz  ó  fama  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  ó  asimismo  el  dicho  señor  corregidor. — Alonso  de  Aguile- 
ra.— Pedro  de  Rojas  Osario. — Francisco  de  Jerez,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  la  (hcha  ciudad  de  Córdoba,  veinte  é 
un  días  del  dicho  mes  de  JuUo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó  cin- 
cuenta ó  cuatro  años,  antel  señor  corregidor  y  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  escribano  público,  paresció  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  en  el  dicho 
Hombreó  pidió  á  su  merced  le  mande  dar  por  testimonio  el  dicho  y  de- 
claración que  dijo  ant(>  su  merced  Alonso  de  Aguilera,  ó  el  señor  corre- 
gidor se  lo  mandó  dar  por  testimonio  é  yo  el  dicho  escribano  público 
digo  ques  este  su  dicho  é  ante  mí  pasó,  etc. 

E  luego  el  dicho  Rodrigo  Pinol,  en  los  dichos  nombres,  i)idió  é  requi- 
rió al  dicho  señor  corregidor  que  en   cumplimiento  de  la  dicha  cédula 
real,  envío  á  S.  M.  é  á  los  dichos  señores  Presidente  v  Oidores  del  Con- 
sejo  de  Indias,  relación  de  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  Alonso  de 
Aguilera,  testigo  susodicho  por  su  i)arte  presentido,  para  que  dello  cons- 
te á  los  dichos  señores,  y  el    dicho  señor  corregidor  dijo:  quel   dicho 
Alonso  de  Aguilera,  testigo  presentado  por  parto  del  dicho  Rodrigo  Pi- 
nel, en  los  dichos  nombres,  es  persona  muy  honrada  é  paresce  sor  muy 
buen  cristiano,  é  así  por  tal  es  habido  é  tenido  en  est¿i  ciudad  de  Córdo- 
ba é  por  persona  que  tiene  y  posee  bienes  é  hacienda  cumplidamente, 
y   esto   resi)ondió    á    lo  pedido  ó   recjuerido  por  el   dicho  Rodrigo    ■ 
Pinel  é   dio  por  relación    para  que  dello  conste  á  S.  M.  é  á  los  se-  ; 
ñores  su  Presidente  y  Oidores  de  su  re¿d  Consejo  de  Indias,  é  lo  firmó  \ 
de  su  nombre:  testigos:  iilonso  García  é  Antón  Costil,  escribano,  vecino  J 
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de  Córdoba. — Pedro  de  Rojas  Osorio. — Francisco  de  Jerez,  escribano  pú- 
blico del  número  do  Córdoba,  á  lo  que  dicho  es  presente  ñií,  soy  testi- 
go, fice  aquí  este  mi  signo,  etc. 

■  ■•  ««•  •••  •••  ■••  ■••  •••  ••■  ••«  •••  •••  •••  •••  •••  ■••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •■•  •••  •••  •••  ■•• 

(Declaraciones  prestadas  en  el  puerto  de  Santa  María  en  28  de  Julio 
de  1554). 

E  en  este  dicho  día,  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  trujo  é  presentó  por  tes- 
tigo en  la  dicha  causa  á  Bartolomé  Diaz,  fiel  y  ejecutor  con  voto  de  regidor, 
vecino  desta,  habiendo  jurado  segmid  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siendo  examinado  personalmente 
por  el  dicho  señor  alcalde  mayor,  segund  y  como  S.  M.  lo  manda  por 
dicha  su  cédula,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  t-estigo  conoció  al  dicho  Juan 
Pinel  y  que  conosció  á  los  dichos  Jerónimo  Alderete  y  Pedro  de  Valdi- 
.  via,  y  á  loa  demás  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conosce,  etc. 

Generales. — ^Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
dijo:  que  no  le  tocan  las  repregunüís  y  que  venza  el  pleito  el  que  tu- 
viese más  justicia,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregmita,  dijo;  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más 
6  menos,  que  estando  este  testigo  en   las  Indias  de  S.  M.  en  el  Cuzco, 
fué  allí  el  dicho  Juan  Pinel  que  iba  de  íispaña,  y  residió  en  las  dichíis 
Indias,  en  diversas  partes  dellas,  tiempo  de  diez  é  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  estu\áeron  juntos  on- 
ce afios,  poco  más  ó  menos,  en  Cliile  y  en  todo  el  diclio  tiempo  anduvo 
d  dicho  Juan  Pinel  sirviendo  á  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
eon  sus  armas  y  caballos,  y  hicieron  en  el  diclio  tiempo  de  los  dichos 
.€nce  afios  muchas  entradas  y  descubrieron  muchas  tierras  y  poblaron 
pueblo  de  cristianos  que   se  nombra  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Pinel  con  sus  armas  y  caballos, 
iendo  á  S.  M.;  y  que  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro 
CÉ  hizo  entrada  ningima  el  dicho  Juan  Pinel,  porque  el  tiempo  que 
dicho  Juan  Pinel  anduvo  con  el   dicho  Diego  de  Almagi-o  tuvieron 
des  guerras  con  cristianos  españoles  contra  españoles,  por  manera 
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que  todíis  líis  ».>iitríulas  que  hizo  oí  (liclio_Juan  Piuel  fueron  en  compañía 
del  dicho  gobernador  Peth'u  de  Valdivia  en  la.s  provincias  de  Chile  y 
no  en  Cííinpafiía  del  dieho  Diego  de  Almagro,  porque  así  lo  vido  este 
testigo  y  í^e  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  A'ido  pasar  como  dicho  tiene. 

b. — A  la  (piinta  pregunta,   dijo:  que   dice   -o  ({ue  dicho  tiene  en  la  . 
pregunta  antes  dei-:ta  á  (jiu^  ri(j  refiere,  y  qu'    verdad  quel  dicho  Juan 
Pinol  sirvió  el  dicho  tiempo  á  S.  M.  con  .sus  ar    as  y  caballos,  como  muy 
bueno  y  leal  vasallo  y  trabajó  mucho  con  nui^'/io  peligro  de  su  persona 
y  muy  á  costa  de  su  liaeienda,  etc.  ^ 

(>. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  el  dicho  puerto  de 
Valparaíso  y  vido  embarcíido  al  dicho  Juan  Pihel  y  vido  todo  lo  deraáa 
que  so  contiene  en  la  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo  quel  di- 
cho Juan  Pinel  se  embarcó  para  venir  á  Esi)aña,  como  dicho  tiene,  eii 
el  dicho  puerto  de  Valparaíso,  oyó  decir  é  so  dijo  públicamente,  por 
cosa  cierta  y  notoria,  quel  dicho  Juan  Pinel  había  metido  consigo,  en 
la  dicha  nao,  tres  mili  y  setecientos  pesos  de  oro,   marcados,  lo  cual  sá 
decía  y  entendía  ser  así,  por  la  fundición  de  S.  M.;  y  lo  demás  contení^ 
do  en  la  pregimüi  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

8. — A  líis  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  segund  y  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigos© 
halló  presente  á  todo  lo  susodicho  y  vido  que  pasó  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  coa*  í 
tenido,  porque  así  lo  vido,  como  persona  que  so  halló  presente  á  tod<>'"!^ 
ello  y  vido  embarcar  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Al-rg 
derete  en  un  batel  en  que  se  fueron  á  la  dicha  nao,  y,  metidos  en  elliL»  > 
se  fueron  con  ella  y  con  todo  lo  que  iba  dentro,  y  dejaron  al  dicho  JúaOr^ 
Pinel  y  á  otra  mucha  gente  en  la  playa  del  dicho  puerto  de  VAlparalac^] 
que  estaba  quince  leguas  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nu< 
Extremo,  y  desde  allí  se  volvieron  el  dicho  Juan  Pinel  y  todos  los 
más  á  la  dicha  ciudad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  dende  á 
año,  i)oco  más  ó  menos,  (juel  dicho  Pedro  do  Valdivia  y  Jerónimo  i 
Alderete  se  habían  ido  con  la  dicha  nao,  volvieron  á  el  dicho  puerto 
Valparaíso,  y,  estando  allí,  estaba  esto  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel 
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él  tres  leguas  del  didio  [)uei"to,  en  lus  inijia.s  doiKlo  se  sticalíii  el  oro;  el 
dicho  Juiui  Piuel  .se  partió  tle  las  diehas  minas  donde  estaba  con  este 
testigo,  y  le  dijo  á  este  testi.^o  <jue  iba  á  liablar  con  el  gobernador  ])ara 
que  le  diese  el  dinero  ([iie  Ir  li;i!)ta  llevado  y  para  enseñarle  una  céirta 
de  sil  muger  é  hijos  del  'üclio  Juan   Pinel,  y  (jiie  viendo  aquella  eartii 
kpagai'ía  sus  dineros;  y  el  mismo  día  que  el  <lieho  Juan  Tinel  l\\6  con 
b  dicha  c<irta  para  el  diclio  };or)'.M'n.ador.  volvió  á  las  dichas  minas  adon- 
de estaba  este  testigo  y  lo  dijo   muy  enojado  ({uel  dicho  gobernador  lo 
había  respondido  muy  mal  y  le  liabía  amenazailo  ponjuc  le  había  pedi- 
do el  dicho  su  dinero,  y  asimismo  oyó  decir  esto  testigo,  públicamente, 
que  al  tiempo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo 
deAldereto  se  habían  embaicado  en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene  en 
lapregimta  antes  desta,  «pusieron  entrar  con  ellos  algunas  personas  y 
al  primero  que  quiso  entrar  lo  arrempujaron  en  el  agua  y  no  consintie- 
ron que  nadie  entrase  con  ellos,  y  (pie  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  fué  el   que  gastó  y  dispendió  en  el  reino  del 
Pifií  la  moneda  que  ha)>ía  llovailo  en  la  dicha  nao,  etc. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
Be  quedó  en  las  iniuiís  donde  tiene  dicho  questaba,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez se  fué  á  la  dicha  ciudad  á  negociar  con  el  dicho  gobernador,  mas 
de  cuanto  este  testigo  oyó  decir  y  se  dijo  i)articulannente  que  el  dicho 
Juan  Pinel  se  había  ahorcado  él  mismo,  etc. 
12.— A  Lxs  doce  preguntas,  dijo:  (pieste  testigo  sabe  que  los  dichos 
I  Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  hacían  lo  dicho  contenido  en 
la  pregunta,  y  mataban  y  ahorcaban  á  nuichas  personas  por  tomalles 
Ws  bienes  y  haciendas,  y  este  t(*stigo  vido  cómo  h)S  susodichos  hicieron 
dw garrote  y' ahorcar  á  cuatro  é  cinco  j)ersonas,  que  eran  don  Martín 
[Solier,  Oribe  y  Chinchilla,  y  á  PasLrana,  y  á  Márquez,  y  á  Ortuño,  y 
■que  á  estos  cinco  los  vido  este  testigo  muertos,  y  algunas  personas  le 
idecíaii  á  este  testigo  que  tandáén  le  traía  la  cuerda  arrastrando,  y  ansi- 
10  vido  este  testigo  que  los  susodichos  hicieron  ahorcar  á  Bola- 
etc. 
13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
iba,  al  tiempo  que  dice  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  en  las 
y  -dijo  este  testigo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  hacían  nuichas  molestias  á  muchas 
mas  por  les  tomar  sus  haciendas,  y  los  ponían  a  unos  de  pie  y  á 
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otros  de  cabeza  en  un  cepo  grande  que  tenían  hecho  de  madera  con 
sus  colectas,  donde  los  tenían  hasta  que  les  daban  el  dinero  que  tenían, 
■  ó  ansí  á  este  testigo  le  pidieron  cierta  cantidad  de  su  moneda  y  porque 
no  la  quiso  dar,  lo  tuvieron  en  el  dicho  cepo  hasta  que  dio  lo  que  tenía, 
y  estaban  con  este  testigo  otras  dos  personas  en  el  dicho  cepo  por  lo 
mesmo  y  no  los  quisieron  soltar  hasta  que  dieron  el  dinero  que  tenían. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  y  que  demás  de  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregimta  antes  desta,  queste  testigo,  al  tierapo 
questuvo  preso,  dio  los  dineros  que  tenía  porque  lo  soltasen  á  Jerónimo 
de  Alderete,  y  oyó  decir  este  testigo  que  ansí  recibía  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  los  dineros  de  los  demás  que  soltaban,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  y  lo  sabe  porque  lo  vido  este  testigo,  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  que  eran  amigos,  según  y  de  la  manera  que  se  contieno  en 
la  pregimta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregimtas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc.,  y  qnesta 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  el  dicho  señor  alcalde  mayor  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licen- 
ciado Orosco. — Bartolomé  Diaz,  etc. 

Después  de  lo  susodicho,  treinta  é  uno  días  del  dicho  mes  de  Ju- 
Uio  y  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  mayor  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Rodrigo  Pinel  y  presentó  por 

■ 

testigo  á  Juan  Bcnítcz  Monje,  vecino  desta  villa,  del  cual  fué  rescibido 
juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  la  pro^^ncia  de  Chilli,  y  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  y  conoció  al  dicho  Juan  de  Pinel,  difunto,  y  á  los  demás  no 
conoce,  mas  de  haberlos  oído  nombrar,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vido  este  ^ 
testigo  quel  dicho  Juan  Pinol,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pe-  •■ 
dro  de  Valdivia,   ayudó  á  descubrir  y  conquistíir  toda  la  dicha  provin- 
cia de  Chilli,  con  sus  armas  é  caballo,  y  quel  tiempo  quel  dicho  Juan 
Pinel  anduvo  en  la  dicha  conquista  y  descubriendo  la  dicha  tierra  y'M 
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9, — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  do  Alderete  con  otros  criados  suyos 
dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  pasageros  en  el  dicho  puerto 
en  tierra,  que  está  doce  ó  catorce  leguas  do  la  ciudad  de  Santiago,  de  des- 
poblado, é  que  todos  quedaron  desnudos  é  sin  comida  ni  otra  cosa  nin- 
gima,  y  así  lo  vido  este  testigo  y  so  halló  presente  á  ello,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia  y  Jerónimo  do  Aldorote  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago al  cabo  de  un  año.  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  oyó  decir  pú- 
blicamente quel  dicho  Juan  Pinel  pedía  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  los 
dineros  que  le  había  llevado,  por  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le 
trataba  muy  luíil  y  le  amenazaba,  é  lo  mesino  hacía  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  con  este  testigo  y  con  todos  los  demás,  porque  le  pidían  los 
dineros  que  les  habían  tomado,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  queste  testigo  no  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  porque  al  tiempo  que  dicen  quel  dicho  Juan  Pinel  mu- 
rió, ya  este  testigo  era  salido  de  la  tierra,  etc. 

12. — A  las  doce  pi*e¿;untas  diji):  que  la  SA])oeomo  en  ella  se  contiene, 
poniue  este  testigo  vido  quel  di«rho  Pedro  de  Valdivia  híicía  muy  ma. 
los  tratamientos  á  ír)dos,  ImcieJi-lí)  la«  cor-^as  que  la  prc:j;unta  dice,  y 
echaba  do  ca])oza  en  un  cepo  grando  á  ¡o?  (!iio  r,o  qi'»nan  dar  los  dine- 
ros, hasta  (rae  solos  dal.an.  etc. 

13. — x\  la.s  troce  preguntan-  dijo:  cf.iesto  to-lígcí  no  la  s^abo  por(|ue  no 
se  ludió  en  la  dicha  tierra  en  el  diolio  tiempo,  i>orque  ya  esto  testigo 
había  salido  dolía ,  inas  que  t'.)dos  1{;S  que  de-pués-  venían  de  olla  á  España 
le  decían  á  esto  testigo  oónio  ol  'üolv.)  gobcrnivlor  Podro  do  Vahlivia  y 
el  dicho  Jerónimo  do  AMen^to  lo  habü'in  loírt'ido  al  dicho  Juan  Pinel 
todo  lo  que  le  había  qucdaí]-;.  y  lo  tonían  í-mIo.  y  qnosto  testigo  supo, 
estando  en  ol  puerto  d<'  Valuaraíso,  c6n\c  al  [ioinpo  qnol  dicho  Pedro  ■! 
A'aldivia  y  Joróniíno  d(?  Alilorolo  so  al/::irí>n  c*"ín  ol  Ivilel  para  irse  ame-  ■\ 
torso  cu  la  dicha  nao  y  a  ;/:.'•  i  so  ocn  0!'^)^,  otros  nniolios  quostaban  allí  j 
quisieron  motorso  en  oí  í1''.*!io  bulol  con  ol  dlrhn  L-iobornador.  el  cual, 
con  el  dicho  Joróm'mo  i\v  Aldoioio  y  oiro'^.  .':r.s  vOiii])afíoros,  so  lo  resis- 
tieron v  dofondion.'n  v  oobaron  o.l  aí.rtia  á  r*'inír/o.--  ];or  irsov  alzarse  con 
la  dicha  nao,  como  lo  hicior(«n,  y  esto  lo  sujio  Ohiío  testigo  luego  otro  día 
que  acaosció  lo  susodiibo,  líogando  al  dicho  puerto,  do  las  personas  en 
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ñas  cartas  en  que  enviaran  á  pedir  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  su  Real 
Consejo  remedio  de  los  robos,  fuerzas  y  muertes  que  los  dichos  gober- 
nador é  Jerónimo  de  Alderete  y  consortes  hacían  en  la  dicha  provincia 
á  las  personas  que  en  ella  vivían,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como 
principal  en  los  dichos  delitos,  iba  á  visitar  y  visitaba  los  dichos  navios 
y  abría  todas  las  cartas  mensivas  que  en  ellos  se  enviaban  de  la  dichft., 
provincia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  creen  y  tienen  por  cierto  que  lo  demás  de 
matar,  como  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Valdivia 
y  consortes  mataron  al  dicho  Juan  Pinel  porque  pedía  su  hacien- ' 
da  que  le  habían  tomado,  como  dicho  es,  asimismo  fué  y  sería,  por  ra- 
zón quel  dicho  Juan  Pincl  era  muy  entendido  en  negocios  y  hombres, 
que  si  viniera  á  estos  reinos  diera  muy  entera  noticia  á  S.  M.  de  los 
robos  ó  males  que  á  los  que  estaban  sirviendo  los  sobredichos  hacían 
en  la  dicha  provincia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. — Ro- 
drigo Pinel,  etc. 

E  luego  el  dicho  sefior  alcalde  mayor  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho  del  dicho  Juan   Benítez  Monje,  so  cargo   del  cual.siendo  pre-    ¡ 
guntado  por  las  preguntas  añadidas,  dijo  lo  siguiente:  ..  j 

1. — A  la  primera  pregunüi  añadida  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  J  j 
contiene,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  como  la  pregunta  lo  * ; 
dice,  que  entraban  en  los  dichos  navios  y  tomaban  Lis  dichas  cartas,  y  r 
ansí  este  testigo  dejó  muchas  veces  describir,  porque  no  le  tomasen  | 
las  cartas  y  lo  maltratasen,  como  hacían  á  los  demás  que  tomaban  las  ^ 
dichas  cartas,  é  ansimesmo  no  dejaba] i  sahr  de  la  dicha  tierra  á  las  _ 
l)orsonas  que  en  ellas  vivían,  porque  no  se  viniesen  á  quejar  á  España, 
si  no  era  algún  criado  suyo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida  dijo:  que  no  sabe  si  los  dichos 
Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  maüu'on  al  dicho  Juan  Pinel,  ni^s  - 
que  lo  conoció  que  era  honi])ru  ontc^ndido  y  de  negocio,  y  que  si  vinifr 
ra  á  España,  (juc  informara  l^ion  á  S.  M.  de  los  negocios  que  allí  pasa- . : 
ban,  ])orqae  era  hombre  muy  hábil  y  de  buen  entendimiento,  y  que  cn-¿ 
tendía  bien  negocios;  ó  ([uesto  sabe  y  es  la  verdad  deste  fecho  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  c  lo  firmó   de  su  nombre. — El  Licenciado 
Orozco. — Juan  Benitez  Monje,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  primero  día  del  mes  de  Agosto,  y  del  di- 
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cho  afío,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  el  señor  alcalde  mayor 
dijo  que  en  cumplimiento  délo  mandado  i)or  su  alteza  por  la  dicha  cédula 
real,  en  cuanto  por  ella  manda  quol  dicho  señor  alcalde  mayor  envíe  re- 
lación de  las  personas  de  los  testigos,  dijo  quel  dicho  Bartolomé  Diaz 
es  fiel  ejecutor  desta  villa,  con  voto  de  regidor  y  persona  muy  honrada 
é  rica,  é  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  monos,  que  \ino  de  Indias  y 
inijo  veinte  mili  ducados,  (jues  la  cantidad  (|ue  se  tiene  por  ciei-to  y  no- 
torio haber  traído,  y  al  presente  tiene  mili  é  doscientos  ducados  de  ren- 
ta, poco  más  ó  menos;  y  el  dicho  Juan  Benítez  Monje  es  hombre  muy 
honrado,  y  asimesmo  habrá  el  dicho  tiempo  de  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  que  vino  do  In<has,  como  se  dice  en  esüx  villa  por  cosa  nuiy 
notoria  que  trujo  siete  mili  ducados,  poco  más  ó  menos,  y  ambos  los 
susodichos  son  personas  á  quienes  el  dicho  señor  alcalde  mayor  tiene 
por  muy  horneados  y  de  mucho  crédito  y  de  los  principales  deste  pueblo, 
y  de  quien  á  su  parescer  se  puede  confiar  toda  cosa  de  liom^a  y  de  ver- 
dad; y  así  lo  firmó  de  su  nombre, — Testigos:  Diego  Gutiérrez  é  Rodrigo 
de  Sc\'ilLa. — El  Liconciaáo  Orosco,  etc. 

E  ansí  tomados  c  recebidos  los  dichos  testigos,  según  dicho  es,  de  pe. 
■  diiuiento  del  dicho  líodrigo  rhiel,  el  dicho  señor  alcalde  mayor  se  la. 
mandó  dar  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga  ice;  yo  el  dicho 
escribano  se  la  di  firmada  del  dicho  sefior  alcalde  mavor,  é  firmada  é 
signada  de  mi  fiíina  é  signo,  y  cerratla  y  sellada,  según  que  ante  mí 
pasó,  que  se  la  di  y  entregué  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenüx  é  cuatro,  siendo  testigos  Diego  Gutiérrez  é 
Diego  Casas,  vecinos  destii  viUa. — El  Licenciado  O  rosco. — E  yo  Alonso  de 
Silles,  esciibano  de  S.  M.  y  del  número  en  la  villa  del  gran  Puerto  de 
Santa  María,  é  lo  fice  escribir  é  fice  aíjuí  este  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Alonso  de  Silles.  escrilxiuo  de  tí.  M. 

Diego -de  Velasco,  vecino  desta  ciu<lad  de  Sevilla,  á  la  colación  de  la 
Madalena,  testigo  presentado  en  la  ilicha  razón,  habiendo  jurado  se- 
gún de  derecho  é  siendo  progimtado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
m)giitor¡o,  chjo  lo  siguiente,  ete. 

1. — .V  la  primera  pregunta,  «lijo:  «jiK'ste  lostigu  conosció  al  (h\-ho 
Juan  Pinel,  difunto,  tiempo  deodio  años.  i>w('(»  huís  ó  menoi,  anle.s  (jue 
muriese  en  las  provindas  de  (.'liile,  é  (jue  eonosce  i\  Jerónimo  de  Al- 
derete,  general  en  las  provincias  do  Chjle,  y  á  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador de  la  dicha  provincia,  á  ambos  de  quüice  años,  poco  más  ó 
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menos,  é  que  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  no 
los  conoBce,  ó  que  puede  haber  tres  afios  queste  testigo  vino  de  las  pro- 
vincias de  Chile  y  que  tiene  y  trajo  cinco  mili  ducados,  y  ques  hidalgo, 
etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales:  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  antes  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  ni  enemi- 
go de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  cosa  algima  de  las  preguntas  ge- 
nerales, é  que  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2-3-4. — A  la  segunda,  é  tercera,  é  cuarta  preguntas,  siéndole  leídas, 
dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber 
quince  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  las  provin- 
cias del  Perú,  este  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel  fué  en 
compañía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  ó  de  otras  muchas  personas  que 
iban  á  conquistar  é  poblar  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  á  la  sa- 
zón había  descubierto  la  dicha  provincia  don  Diego  de  Almagro  el  vie- 
jo, porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  é 
fueron  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  \ddo  como  el  dicho  Juan  Pinel 
sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal  vasallo  en  la  dicha  conquista  y  pobla-  ' 
ción,  hasta  el  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  afios, 
con  mucho  peligro  de  su  persona  y  pérdida  de  su  hacienda;  ó  questo 
sabe  desta  pregunta  porque  lo  ha  oído  decir  é  se  halló  presente  á  todo 
ello. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
lo  oyó  decir  á  muchas  j)ersonas  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  y  asimesmo  oyó  dacir  al  dicho  Jual  Pinel  como 
se  quería  venir  por  el  dicho  tiemqo  á  estos  reinos  á  hacer  vida  marida^ 
blo  con  su  muger;  é  que  esto  sabe  desta  ])regunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  á  lo  que  este 
testigo  se  quiere  acordar,  oyó  decir  «al  dicho  Jual  Pinel  como  tenía  em- 
barcados dos  mili  é  quinientos  pesos  para  venirse  con  ellos  á  España, 
ó  que  no  se  determina  bien  si  dijo  que  había  embarcado  más  ó  menos  " 
de  los  dichos  dos  mili  é  quinientos  pesos;  y  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  laotava  pregunta,  dijo:  (\ne  lo  que  sabe  es  questando  estetes-   ' 
tigo  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  quince  leguas,  poco  más  ó  monos  del  puerto  de  Val- 
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paraíso,  adonde  oyó  decir  quel  dicho  Juan  Pinel  é  otros  pasageros  estaban 
embarcados  para  venir  á  España  en  una  nao  do  que  era  señor  della  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  adonde 
venía  por  señor  é  capitán  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vido  como 
vinieron  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  Pinel  y  otro  pasagero,  que  se 
decía  Juan  Gómez,  é  no  se  acuerda  de  los  nombres  dellos  otros,  á 
los  cuales  oyó  decir  como  estando  embarcado  en  la  nao  del  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había  ido  al 
dicho  puerto  6  les  había  llamado  para  dalles  una  licencia  para  que  no 
les  pusieran  impedimento  en  las  provincias  del  Perú  6  salvasen  sus  ha- 
ciendas, ó  así  se  quedaron  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  Pinel  é  los 
otros  pasageros,  y  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
se  embarcaron  en  la  dicha  nao  é  se  vinieron  al  Perú,  porque  así  lo  oyó 
decir  este  testigo  públicamente  ál  muchas  personas  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago;  é  questo  sabe  dcsta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  habían  embar- 
cado con  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete,  un 
Diego  García  de  Cáceres  y  Alvar  Núñez  y  un  paje  del  dicho  Goberna- 
dor, que  no  se  acuerda  cómo  se  llama,  é  que  se  habían  ido  al  Perú  con 
toda  la  hacienda  questaba  en  la  dicha  nao  del  dicho  Juan  Pinel  y  de 
los  otros  pasageros,  é  este  testigo  vido  quejarse  á  los  dichos  Juan  Pinel 
y  álos  otros  pasageros,  como  el  dirho  Gobernador  é  Alderete  les  habían 
hecho  fuerza  é  les  habían  soltado  en  tierra  ó  los  habían  llevado  sus  ha- 
ciendas; é  questo  sabe  desta  pregimüi  é  no  otra  cosa,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  Jerónimo  de  Alderete  ó  los 
dichos  sus  criados  volvieron  del  dicho  viaje  del  Perú  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Pinel  como  había 
hablado  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  había  pedido  que  le  paga- 
se la  hacienda  que  le  había  llevado  en  la  dicha  nao  que  había  em- 
barcado, é  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  había  hablado  con  soberbia 
é  le  había  hallado  desabrido;  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad  á  personas  que  no 
ge  acuerda  de  sus  nombres,  como  se   había  ahorcado  el  dicho  Juan 
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Pinel  é  lo  habían  hallado  ahorcado,  ó  se  decía  entre  los  vecinos  de  la 
diuliii  ciudad  que  se  había  ahorcado  j)or  causa  quel  dicho  Grobeniador 
no  le  daba  su  hacienda,  é  que  siempre  andaba  pensativo  sobre  la  dicha 
su  hacienda,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  ó 
Jerónimo  de  Aldercte  son  personas  principales  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  porque  no  se  hace  otra  cosa  mas  do  lo  que  ellos  mandan,  porquel 
dicho  Pedi'O  de  Valdivia  es  gobernador  y  el  dicho  Alderete  es  su  gene- 
ral del  (hjho  gobernador  en  toda  la  tierra,  ó  queste  testigo  oyó  decir 
públicamente  en  la  dicha  ciudad  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres,  como  el  dicho  Gobernador  había  pedido  á  Bartolomé  Diaz  ó 
Francisco  Vadillo,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  cierta  cantidad  de  dine- 
ros prestados,  que  era  el  oro  que  tenían  en  su  poder,  porque  decía  el 
dicho  Gobernador  que  lo  había  menester  para  el  dicho  servicio  deS.  M. 
é  porque  no  se  lo  dieron,  los  envió  presos  á  la  cárcel  é  los  hizo  poner 
en  el  cepo  á  ambos  hasta  tanto  que  le  diesen  el  oro  que  tem'an  en  su 
poder  suyo  dellos,  y  que  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  los  había  puesto 
después  en  el  cepo  y  de  cabeza,  é  que  en  el  dicho  cepo  estuvieron  hasta 
üuito  que  cada  uno  lo  dio  el  oro  que  tenían,  é  lo  susodicho  lo  oyó  decir 
asimismo  á  los  susodichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz  que 
hibía  pa.sado  así  como  dicho  tiene,  é  queste  testigo  oyó  decir  después  á 
los  dichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz  como  el  dicho  Goberna- 
dor les  había  pagado  el  oro  que  les  había  tomado;  é  questo  sabe  desta 
pregunta  é  no  otra  cosa  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  que 
se  supo  quol  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  el  dicho  gobernador 
Podro  de  Valdivia  ha))ía  mandado  vender  sus  bienes  y  hacienda  por- 
que no  se  i)er(licseiu  y  este  testigo  vido  que  vendieron  por  bienes  suyos 
un  caballo  é  ropa  de  su  vestir  é  roi)a  de  la  tierra  é  otros  bienes,  é  des- 
pués oyó  decir  que  se  hizo  de  sus  bienes  é  con  el  oro  que  le  habían 
hallado  hasta  cantidiid  de  mili  é  (juinientos  pesos,  poco  más  ó  menos; 
6  questo  sabe  desta  pregunta  ó  no  otra  cosa  dclIa,  é  (jueste  testigo  tiene 
ó  cree  por  cierto  (jue  lo  susodicho  entró  en  poder  del  dicho  Gobernador. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Juan  Pinel  era  habido  é  tenido  en  la  dicha  provincia  de  Chile  por  per- 
sona honrada  é  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  por  tal  era  habido  é 
tenido  y  este  testigo  por  tal  lo  tuvo,  etc. 
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de  Valdivia,  que  estaba  por  gobernador  en  las  provincias  do  Chile, 
ó  que  cuando  este  testigo  llegó  á  las  dichas  pro\'incias  de  Chile,  halló 
en  ellas  á  el  dicho  Juan  Pinel,  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  teniendo  en  ella  unos  pocos  do  indios  que  se 
los  había  dado  por  lo  que  había  servido  en  aquella  tierra;  y  que  después 
do  llegado  este  testigo  á  la  dicha  provincia  de  Chille,  supo  de  muchas 
personas,  que  asimismo  eran  vecinos  de  la  dicha  cibdad  y  estantes  en 
ella,  como  el  dicho  Juan  Pinel  había  servido  muy  bien  á  S.  M.-  en  la 
conquista,  población  ó  pacificación  de  la  dicha  tierra,  y  que  después 
que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad  hasta  que  el  dicho  Juan  Pinel 
murió,  que  fueron  seis  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  vido  como  el 
dicho  Juan  Pinel  servía  muy  bion  a  S.  M.  en  todo  aquello  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  le  mandaba,  yendo  con  los  capitanes 
que  le  mandaban  y  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo  como  buen  solda- 
do; y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  obra  de  un 
año,  poco  masó  menos,  antes  quel  dicho  Juan  Pinel  muriese,  esto  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Pinel  vendió  todas  sus  haciendas  y  se  recogió 
para  se  venir  á  estos  reinos  de  España,  porque  este  testigo  era  vecino 
del  dicho  Juan  Pinel,  que  solamente .  estaba  un  camino  en  medio  de 
ambas  casas,  y  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  se  comunicaban  mu- 
cho ambos  y  le  daba  cuenta  á  este  testigo  como  era  natural  de  Granada 
y  que  quería  venirse  á  España,  su  tierra,  á  casar  dos  hijas  que  tenía, 
porque  no  tenía  otra  pena  sino  dellas;  y  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Juan  Pinel  se  fué  á  embarcar  á  el  puerto  de  Valparaíso,  que  son  trece 
ó  catorce  leguas,  poco  más  ó  menos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en 
un  navio  que  estaba  presto,  que  era  el  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
y  maestre  el  dicho  Diego  Blanco,  y  que  oyó  decir  púbhcamente  en  la  . 
dicha  cibdad  á  muchas  personas  como  del  dicho  navio  era  señor  de  él  . 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  capitán  general  de  Chile,  en  el  cual  ve- 
nían otras  veinte  personas,  que  eran  Martín  de  Valencia  y  Juan  de  Ce- 
peda y  Diego  García  de  Gáceres  y  Juan  de  Vallejos  y  otras  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  \'ido  meter  ¿1 
dicho  Juan  Pinel  en  el  dicho  navio  el  dicho  oro,  mas  de  que  fué  públi-  , 
co  y  notorio  en  la  dicha  cibdad  entro  muchas  personas,  como  el  dicho 
Juan  Pinel  metió  en  la  dicha  nao  los  cuatro  mili  pesos  de  oro,  poco  más 
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lo  tenía  en  dos  maravedís,  é  que  no  era  en  cargo  de  nada  desto  6  que  se 
lo  fuese  á  pedir  á  el  gobernador  á  las  diclias  })r()viucias;  y  después  de 
habelle  dicho  este  testigo  todo  lo  que  le  piireseió,  vinieron  en  qno  lo 
diese  cuatrocientos  ó  quinientos  ducados  é  (juo  el  dicho  hijo  se  íueso 
con  la  muger  del  gobernador,  que  estaba  en  esta  dicha  cibdad  para  ir 
ala  dicha  provincia, é  que  él  le  escribiría  allá  áel  diclio  gobernador  que 
le  diese  dos  mili  indios  de  repartimiento  ó  que  le  pagase  su  hacienda, 
y  que  este  testigo  creyó  que  se  había  ido  el  dicho  viaje  c  que  se  mara- 
\illó  cuando  le  vido  agora  en  esUi  cibdad;  é  (juesto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregimta  antes  desta,  6  que  este  testigo  oyó  decir  á  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  como  el  dicho  Jerónimo  Alderete  le  había  dado  á  el  hijo  del 
dicho  Juan  Pinel  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  cuatrocientos  ó  qui- 
nientos ducados,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  esto  segundo  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  sabe  es  que  en  el  tiemi)o  que  este  testigo  estuvo  en  las  provin- 
cias de  Chile,  en  cierto  tiempo  del,  en  diferentes  tiempos  ó  aftos  se  des- 
pacharon ciertos  navios  que,  como  es  tiui  lejos  y  van  de  muy  en  üirdo 
en  tarde  para  las  provincias  del  Perú  en  que  en  ellos  enviaba  el  dicho 
[^  gobernador  sus  despachos  y  las  personas  particulares  enviaban  tiunbién 
TOS  cartas,  ó  que  unas  veces  iba  á  despachallas  el  mismo  gobernador 
y  otras  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  y  otras  el  capitiln  Jerónimo  de  Al- 
derete, é  que  se  tenía  esto  por  muy  general  que  todas  las  cartas  que 
escribían  las  habíamos  de  enviar  á  el  dicho  gobernador  ó  á  los  demás, 
porque  el  dicho  gobernador  no  quería  que  escribiesen  mal  dé\  ni  de 
h  tierra,  y  por  otros  intentos  que  él  tenía  (jue  este  testigo  no  sabe;  6  que 
«to  sabe  desta  pregunta,  etc. 
2. — A  la  segunda  pregunüi,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
3. — A  la  tercera  pregimta,  dijo:  que  dice  lo  ciue  dicho  tiene  é  que 
«la  verdad  ó  pública  voz  ó  faina,  é  lo  (jue  sabe  desto  caso  é  no  otra 
cosa,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
lipcM  de  Herrera,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  martes  catorce  días  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores  el  tesorero  Francisco  Tollo 
Ij  el  contador  Diego  de  Zarate  y  el  laiov  FnuKíisco  Duarte  parcsció  el 
[dicho  Rodrigo  Pinel  y  i)resent<i  esta  petición  siguiente,  etc.: 
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jo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete  de  trece  á  catorce  años  &  esta  parto,  de  trato  y  habla  y  conver- 
sación, y  asimismo  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  como  á  los  susodichos,  á  todos  los  cuales  conosció  en  la  pro- 
vincia de  Chile,  donde  residieron  y  este  testigo  residió,  y  á  todos  los  de- 
más contenidos  en  la  dicha  pregunta  no  conoce,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  y  que  no  os  pariente,  paniaguado  ni  ene" 
migo  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales  sino  que 
desea  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vio  al  dicho  Joén  Pinel  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  quel 
fué  á  poblar  y  pacificar  la  dicha  provincia  de  Chile,  donde  asimesmo 
iba  este  testigo  y  el  dicho  Joan  Pinel  sirvió  en  la  dicha  provincia  á  S. 
M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como  las  demás  personas  que  allí  fueron^ 
todo  el  tiempo  que  residió  en  la  dicha  provincia  hasta  que  murió,  que 
podrá  ser  el  dicho  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años,  donde  tra- 
bajó harto  y  pasó  mucho  peligro  y  hambre,  como  todos  los  demás  que 
estaban  allí;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  el  dicho  Joan  PinersQ 
quería  venir  á  estos  reinos  en  el  navio  contenido  en  la  dicha  pregunta^ 
de  que  era  maestre  Diego  Blanco,  é  le  oyó  también  decir  después  al 
dicho  Joan  Pinel;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  quenolo¿j 
sabe,  mas  de  que  oyó  decir  al  dicho  Joan  Pinel  y  otras  personas  de 
mo  estaba  fletado  en  el  dicho  navio  y  había  metido  en  él  sus  bienes  j: 
hacienda,  pero  que  no  se  acuerda  lo  que  decía  que  había  metido,  etc.: 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di( 
pregunta  á  nmchas  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuí 
da,  que  había  pasado  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  después  de 
pasado  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  antes  dosta,  había  salido^ 
disimulación  de  donde  esta1)a  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdií 
y  había  ido  á  la  dicha  nao  y  no  les  había  querido  dejar  entrar  más 
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ella  al  dicho  Joan  Pinel  ni  á  los  demás,  y  que  oyó  decir  asimesmo  que  así 
al  dicho  Joári  Pinel  como  á  los  demás  que  en  el  dicho  navio  se  habían 
embarcado,  que  no  sabe  quienes  eran,  mas  de  que  se  acuerda  que  asi- 
mesmo iba  en  el  dicho  navio  Martín  de  Valencia  y  otros,  les  habían 
llevado  su  hacienda,  pero  lo  que  al  dicho  Joan  Pinel  ni  á  los  demás  que 
iban  en  el  dicho  navio  les  llevó  ó  no  este  testigo  no  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir,  como  dicho  tiene,  que  les  había  llevado  todo  lo  que  tenían 
metido  en  el  dicho  navio. 

10. — 'A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  por  pedirle  el 
dicho  Joan  Pinel  al  dicho  gobernador  lo  que  así  se  le  había  tomado  en 
el  dicho  navio,  le  había  amenazado,  lo  que  le  oyó  decir  al  dicho  Joan 
Pinel  y  otros  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago,  de  la  dicha  provincia  de  Chile, 
donde  á  la  sazón  residía  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  esta- 
ba asimismo  el  dicho  Joan  Piuel,  una  mañana,  de  mañana,  levantándo- 
se este  testigo  de  la  cama,  ciertos  vecinos  doste  testigo  le  dijeron  que 
se  había  ahorcado  aquella  noche  el  dicho  Joan  Pinel  y  que  no  sabe  ni 
oyó  otra  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  quo 
della  sabe  es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
.nador,  tomaba  y  tomó  por  fuerza  á  algunas  personas  parte  de  sus  ha- 
doidaa  en  las  dichas  provincias  de  Chile;  fuélcpregiuitadodiga  y  decla- 
re que  á  qué  personas  y  por  qué  causas  les  tomaba  las  dichas  hacien- 
das 6  parte  de  ellas;  dijo  que  á  este  testigo  le  quitó  sus  indios  por  fuerza 
y  contra  su  voluntad,  sin  causa  alguna  qucstc  testigo  supiese,  y  asimis- 
"BK)  oyó  decir  á  un  Bartolomé  Diaz  y  á  Vadillo,  vecinos  de  la  dicha  pro- 
TÍDcia,  quel  dicho  gobeniador  les  había  mandado  echar  de  cabeza  en 
dcepo  porque  les  diese  cada  uno  dellos  quinientos  pesos,  y  oyó  que- 
jw«c  á  otras  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  les  había 
bochólas  dichas  fuerzas;  y  esto  sabe  desta pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  no  sabe 

eosadela  dicha  pregunta,  mas  de  que  oyó  decir  publicamente  después  de 

■muerto  el  dicho  Juan  Phiel,  á  nmchos  vecinos  do  la  dicha  cibdad,  de 

¡cayos  nombres  no  se  acuerda,  que  todos  los  bienes  (¿ue  luibía  dejado  el 

ího  Juan  Pinel  se  habían  aplicado  á  la  caja  real;  y  no  sabe  otra  cosa, 
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14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  Silbe  es  quel  dicho  Juan  Pinel  era  hombre  muy  honrado  y  de  bue- 
na fama  y  buen  cristiano,  y  por  tíil  era  tenido  en  la  tierra,  pero  que  lo 
que  la  dicha  su  mugeré  hijos  han  perdido  por  ello  ó  no,  este  testigo  no 
lo  sabe,  mas  de  que  sabe  que  no  pueden  dejar  de  haber  rescibido  gran 
pérdida  en  perder  su  marido  y  padre,  pero  que  la  estimación  \lello  este 
testigo  no  lo  sabe  ni  puede  saber,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  á  su  parescer  deste  testigo,  eran  amigos  los  dichos  gober- 
nador y  Jerónimo  de  Alderete,  porque  el  diclio  Alderete  había  servido 
tú  dicho  gobernador  de  su  capitiín  y  secretario  y  otros  oficios,  por  lo 
cual  le  tenía  afición,  pero  que  si  el  dicho  gobernador  se  regía  y  gobernaba 
para  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  ni  pax-a  otra  cosa,  por  parescer 
del  dicho  Alderete,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  un  hombre  que  le  dijo  /jue  él  era  hijo  del  dicho  Juan 
Pinel,  que  si  le  vee  le  conoscerá,  le  dijo  quel  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete le  había  hecho  ofertas  diciendo  quél  le  haría  dar  allá  indios  y  que.^ 
haría  que  cobrase  los  bienes  de  su  padre  y  le  había  dado  doscientos  du- 
cados, pero  que  no  le  oyó  decir  por  qué  causa  se  los  había  dado  ó  no. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

18. — A  las  diez  6  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  dic^ 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntáis  antes  desta,  lo  cual  dijo  ques  la  ver-  ' 
dad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirma— 
ba  y  afirmó,  y  ratificaba  y  ratificó,  y  firmólo  de  de  su  nombre.  Pasó  ante 
mí: — Martín  de  llamoyn. — Juan  Galaz. — E  siendo  preguntado  por  dos-. 
pregunta  añadidas  questaban  al  pie  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso á  ellas  lo  siguiente:  *  ij 

1. — Ala  primera  preguntii  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijoí- 
que  lo  que  sabe  es  (juclos  alguaciles  y  otras  personas  quel  dicho  gobe^| 
iiadur  cuvial)a  á  visitai' los  3iavjt>s,  no  dejaban  que  trujesen   cartas 
personas  quo al diclio señor gol.Krnador hubiesen  agraviado;  ni  aúnle  qi 
rían  dejar  ir  en  el  dicho  navio,  lo  cual  j)asó  c-n  ciertos  años  queste  teslij 
estuvo  en  la  dicha  pr(>vineia;  fuéle  i)roguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  qi 
porque  lo  oyó  decir  así  á  muchas  personas  púbHcamente,  etc.,  peroqi 
nunca  vio  que  el  dicho  Jerónimo  fuese  á  las  dichas  visitas,  etc. 
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2. — A  la  .segunda  progiinüi  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  ([uol  dicho 
Pinel  era  escribano  real  y  hoiul;re  ontenihdo,  pero  que  otra  cosa  no 
sabe;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  <iue  hizo  y  iirniólo  de  su 
nombre.  Pasó  ante  nn': — Martin  de  Jiamoj/n,  etc. — Juan  Ualaz.  (Hay 
una  rúbrica.) 


Providencia  del  Consejo  de  Indias  á  la  acusación  y  demanda. 

Los  señores  del  Consejo  Jieal  de  his  Indias  de  S.  M.,  habiendo  visto 
la  acusacióiiy  demanda  antellos  puestíipor  la  muger  y  hijos  de  Juan  Pi- 
nel, difunto  en  Chili,  contra  el  Gobernadin*  \'akUviay  Jerónimo  de  Alde- 
reteéla  información  dada  sobre  la  didia  acusación  é  demanda,  en  Valla- 
dolida  once  días  del  mes  de  Ütubre  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y 
wiatm,  mandaron  dar  emplazamiento  en  forma  contra  los  herederos  del 
dicho  gobernador  Valdivia  é  contra  el  dicho  Jerónin^.o  Alderete  para 
que  parezaní  personalmente  ó  envíen  su  procurador  á  este  dicho  Con- 
sejo, c^u  poder  bastante,  á  tomai*  traslado  de  la  dicha  demanda  é  acusa- 
ción, y  á  decir  y  alegar  de  su  derecho,  con  apercebimento  en  forma;  é 
mandaron  ansimesnio  dar  cédula  é  provisión  real  á  la  parte  de  la  dicha 
muger  y  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  dirigida  á  todas  las  justicias,  para 
que  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos,  secresten  en  poder  de  per- 
sonas legas,  llanas  é  abonadas,  de  los  bienes  del  dicho  Jerónimo  Alde- 
ifcte  hasta  en  cantidad  de  seis  mili  ducados,  é  las  dichas  personas  no 
acudan  con  ellos  á  persona  alguna  sin  licencia  y  mandado  do  los  dichos 
íeüores,  é  si  el  dicho  Jerónimo  Alderete  diere  lianzas  legas,  llanas  y 
alonadas,  hasta  en  cantidad  de  diez  mili  ducados,  que  se  obliguen  en 
fonnacon  susubmisión  á  este  dicho  Ueal  Consejo  éá  todas  las  otras  jus- 
ticias quel  dicho  Jerónimo  Alderete  estará  á  derecho  ante  los  dichos  se- 
fiüres.  con  la  dicha  nuiger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  é  pagará  lo  que 
.fcese  juzgado  é  sentenciado  i)or  todas  instancias,  hastaenla  dicha  canti- 
dad de  los  dichos  diez  mili  ducados,  se  alce  el  dicho  secresto  de  los  di- 
thos  seis  mili  ducados,  y  así  lo  pronunciaron  y  mandaron.  (Hay  cuatro 
brieas). — En  Valladolid,  el  dicho  día  once  de  Otubre,  mili  quinientos 
íncuenta  y  cuatro  años,  notiíiqué  este  auto  á  Alonso  de  San  Juan,  i)ro- 

dor  do  la  nmger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  en  su  nombre. — (Hay  una 

lúbrica.) 
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eia  y  capitán  general  que  era  de  la  dicha  provincia,  á  quien  mi  parto  ni 
los  demás  que  iban  en  la   dicha  nao  no  podían   resistir,  mayormente 
haciendo,  como  lo  hizo,  debajo  del  nombre  y  apellido  de  vuestra  alteza  y 
para  socorrer  la  dicha  necesidad,  6  haciéndola  en  voz  de  justicia,  in- 
venüirió  por  ant«  escribano  lo  qug  allí  tomaba,  con  propósito  y  deter- 
rainación  de  lo  volver  y  restituir  á  sus  dueños; — lo  oti'o,  porque  jnu'esce 
claramente  que  el  dicho  Gobernador  lo  hizo  en  servicio  de   vuestra  al- 
teza, pues  venieiido  á  la  provincia  del  Perú  se  juntó  con  el  Presidente 
Gasea,  y  fué  coronel  del  campo  de  vuestra  alteza  que  allí   tenía,  6  con 
su  industria  y  valor  fué.grand  parte  para  que  el  dicho  Gonzalo  PizaiTo 
y  los  otros  sus  valedores,  (pie  tenían  tiranizada  la  tierra,  fuesen,  como 
fueron,  vencidos  y  muertos,  en  la  cual   jornada   gastó  grand   suma  de 
pesos,  suyos  ó  de  sus  amigos,  y  mi  parte  gastó  ahí  en  servicio  de  vues- 
tre  alteza  grand  parte  de  su  hacienda  y  también  se  gastó  allí  lo  que  di- 
cen que  tomó  en  la  dicha  nao  el  dicho  Gobernador; — lo   otro,  porque 
vuelto  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  i)rovinc¡a  de  Chile  después  de 
quedar  pacífica  la  tierra  del  Pei*ú,  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  al  dicho 
Gobernador  lo  que  decía  que  le  había  tomado  en  la  dicha  nao,  y  el  di- 
cho Gobernador  se  hizo  deudor  dello,  ó  dijo  (pie   siem{>re  que  se  lo  pi- 
diese se  lo  pagaría,  y  después  de  ahorcado  el  dicho  Juan  Pinel,  dijo  que 
duna  cierta  cédula  para  que  se   pagase  é  acudiese  con  ello  á  (|uien  lo 
hubiese  de  haber,  ó  ansí  los  testig(Ks  de  la  dicha  información  lo  dicen,  é 
á  mi  parte  nunca  el  dicho  Juan  Pinel  le  pidió  cosa  alguna,  porque  sa- 
bia íjue  ni  se  lo  había  tomado  ni  se  lo  debía,  lo  cual  todo,  siendo  como 
es  así,  no  resultiiba  culpa  ninguna  de  la   dicha  información  contra  mi 
parte,  ni  mi  parte  la  tiene,  mayormente  (pie  v\  cargo  de  capitán  general 
de  la  dicha  provhicia  de  Cliile  (pie  mi  parte  tiene,  no  lo  tenía  al  tiempo 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  entr(')  en  la  dicha  nao,  ni    le  tuvo  fasta 
que  el  dicho  Gobernador  volvió  del  dldio   reino  del  Perú,   porque  en- 
;  tunees,  como  le  fué  dada  la  gobcrnaci(')n  al  dicho  Pedro  de  Víddivia  en 
Düiiibre  de  vuestra  alteza  por  el  dicho  Presidente  (íasca,   se  dio  á  mi 
{>aite  el  título  de  ca{>itiin  general; — lu  otro,  porque  después  de  la  muer- 
te del  dicho  Juan  Pinel,  ha])iendo  difurenína  entre  los  oficiales  de  vues- 
f  tra  alteza  é  cierto  defensor  de  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  sobre  á  quién 
■pertenecían,  por  haber.se  ahorcado,  se  tomó  por  medio  que  entreüuito 
que  se  averiguase  lo  susodicho  se  depositasen   ciertos  bienes   del  dicho 
Juan  Pinel,  é  ansí  por  la  justicia  de  la   dicha  tierra  se  depositaron   en 
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Juan  Pinel  y  los  demás  que  se  quisiesen  venir  á  España,  so  viniesen  cf»n 
sus  haciendas. 

10. — Itera,  declare  el  dicho  Jerónimo  Aldereie  si  es  verdad  que  es- 
tando el  dicho  Juan  Pinol  y  otros  navegantes  embarcados  en  el  dicho 
navio  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vino  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  como  señor  y  capitán  del  dicho  navio,  llamó  al  dicho  Juan  Pi- 
nel y  á  los  demás  que  salieáou  á  tierra  para  encom  onda  lies  ciertas  co- 
sas, y  para  ello  les  convidó  á  comer  en  unas  ramadas;  declare  qué  per- 
sonas i))an  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete. 

11. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  quel  diclio 
Juan  Pinel  y  los  demás,  viendo  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  capitán  y 
señor  del  dicho  navio,  salieron  del  dicho  navio,  dejando  dentro  toda^ 
sus  haciendas  y  oro  (pie  llevaban  en  el  dicho  navio. 

12. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  <^s  verdad  questan- 
do  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  fuera  del  dicho  navio,  en  tierra  y 
esperando  á  comer,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  y  otros  saltíxron  eu  un 
batel  y  del  batel  se  metieron  en  el  dicho  navio,  del  cual  era  scíñor  y  ca- 
pitán, dejando  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  en  tierra. 

13. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que. 
metido  en  el  dicho  su  navio,  el  dicho  Juan  Piíyl  y  los  demás  quisier(Mi 
volver  á  meterse  en  él  para  asegurar  sus  haciendas,  y  el  dicho  Jeróni 
mo  Alderete  los  resistió,  y  resistiéndolos  arrojó  en  el  agua  á  uno  de  los 
que  querían  entrar  en  el  dicho  navio. 

14. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  como  señor  y  capitán  del  diclio 
navio,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  hizo  dar  á  la  vela  y  todas  las  demás 
diligencias  que,  á  señor  y  capitán  del  dicho  navio,  conviene  para  insc. 
15. — ítem,  declare  el  diclio  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  tpio,  me- 
tido en  el  dicho  navio,  se  fué  con  él,  y  jure  si  es  verdad  que  en  el  di 
cho  navio  il)a  toda  la  hacienda  y  oro  que  en  él  estaba  embarcada. 

16. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  en  ol 
dicho  tiempo  y  sazón  que  tomó  al  dicho  Juan  Piuel.  los  dichos  cinco 
mili  pesos  de  oro  y  los  demás  bienes,  el  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  no  te- 
nía título  ni  facultad  de  S.  M.  para  que  fuese  justicia  ni  usase  de  otro 
poder. 

17. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  (}uc, 
desde  á  cierto  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  las  pusiciones  antes 
desta,  volvió  á  la  dicha  lu'ovincia  de  Chile,  y  vuelto  el  dicho  Juan  Pi 


*  » 
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3. — ítem,  declare  si  os  verdad  que  habiendo  muchos  afios  quol  dicho 
Juíui  Piíiel  había  residido  en  la  dicha  provincia,  el  dicho  Juan  Pinel  se 
(juiso  venir  á  estos  reinos  de  España  con  la  dicha  su  muger  é  hijos  á 
1(KS  rcuiediai'  con  lo  que  había  adquirido  en  las  dichas  conquistas,  y 
para  este  efecto  juntó  mucha  cantidad  do  oro  y  hacienda  que  tenía. 

4, — ítem,  declare  el  dicho  Jeróiiimo  Alderete  si  es  verdad  que  en 
el  año  de  cuarenta  y  siete  é  cuarenta  é  ocho,  poco  más  ó  menos,  que 
fué  el  año  y  tiempo  quel  dicho  Juan  Pincl  se  venía  á  España,  el  dicho 
Jerónimo  Alderete  tenía  un  navio  nombrado  Santiago,  del  cual  dicho 
navio  el  dicho  Jerónimo  Alderete  era  señor  y  capiüín,  y  estaba  fletado 
y  de  camino  para  estos  reinos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  que  es  en  la 
provincia  de  Chile. 

5. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que  por 
ser  el  señor  y  capitán  del  dicho  navio  nombrado  Santiago,  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  dio  licencia  y  faculüid  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  de- 
más que  con  él  se  venían  á  España,  para  que  en  el  dicho  na\'ío  metie- 
sen sus  haciendas  y  oro  y  pasasen  á  España,  y  declare  que  si  él,  como 
señor  y  capitán  del  dicho  navio,  no  diera  la  dicha  facultad,  el  dicho 
Juan  Pinel  ni  los  demás  no  metieran  en  él  sus  haciendas  y  oro,  que 
metieron  para  el  dicho  e^eto. 

6. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  habida 
la  facultad  contenida  en  la  pusición  antes  desta,  el  dicho  Juan  Pinel  se 
embarcó  en  el  dicho  navio  nombrado  Santiago,  en  el  cual  dicho  na\^o 
embarcó  y  metió  consigo  cinco  mili  pesos  de  buen  oro,  de  ley  perfecta, 
poco  más  ó  menos. 

7. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  demás  del  dicho  oro  contenido  en 
la  pusición  antes  desta,  el  dicho  Juan  Pinel  metió  y  embarcó  en  el 
<licho  navio  mucha  cantidad  de  bienes  y  bastimento  para  su  fletaje  y 
camino,  que  valia  bien  más  de  otros  mili  pesos  de  oro;  declare  qué  bien- 
nes  eran  y  en  qué  forma. 

8. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  era 
amigo  y  allegado  de  Pedro  de  Valdivia,  que  residía  en  la  dicha  provin- 
cia, que  decía  ser  justicia,  el  cual  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  regía  y 
fíobemaba  por  su  cabeza,  consejo  y  pai'ccer  del  dicho  Jerónimo  Al- 
derete. 

9. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  dio 
|>arecer  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  diese  facultad  para  que  el  dicho 
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Juan  Pinel  y  los  demás  que  se  quisiesen  venir  á  España,  se  viniesen  con 
sus  haciendas. 

10. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  es- 
tando el  dicho  Juan  Pinol  y  otros  navegantes  embarcados  en  el  dicho 
navio  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vino  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  como  señor  y  capitán  del  dicho  navio,  llamó  al  dicho  Juan  Pi- 
nel y  á  los  demás  que  saliesen  á  tieira  para  encomcndalles  ciertas  co- 
sas, y  para  ello  los  convidó  á  comer  en  unas  ramadas;  declare  qué  per- 
sonas iban  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete. 

11. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  quel  dicho 
Juan  Pinel  y  los  demás,  viendo  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  capitán  y 
señor  del  dicho  navio,  salieron  del  dicho  navio,  dejando  dentro  todas 
sus  haciendas  y  oro  que  lleva])an  en  el  dicho  navio. 

12. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  questan- 
do  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  fuera  del  dicho  navio,  en  tierra  y 
esperando  á  comer,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  y  otros  saltaron  en  un 
batel  y  del  batel  se  metieron  en  el  dicho  navio,  del  cual  era  señor  y  ca- 
pitán, dejando  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  demás  en  tierra. 

13. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que, 
metido  en  el  dicho  su  navio,  el  dicho  Juan  Pir^l  y  los  demás  quisieron 
volver  á  meterse  en  él  para  asegurar  sus  haciendas,  y  el  dicho  Jeróni- 
mo Alderete  los  resistió,  y  resistiéndolos  arrojó  en  el  agua  á  mío  de  los 
que  querían  entrar  en  el  dicho  navio. 

14. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  como  señor  y  capitán  del  dicho 
navio,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  hizo  dar  á  la  vela  y  todas  las  demás 
dihgencias  que,  á  señor  y  capitán  del  dicho  navio,  conviene  para  irse. 

15. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que,  me- 
tido en  el  dicho  navio,  se  fué  con  él,  y  jure  si  es  verdad  que  en  el  di- 
cho navio  iba  toda  la  hacíienda  y  oro  (jue  en  él  estal)a  embarcada. 

1(). — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  Alderete  si  es  verdad  que  en  el 
dicho  tiemi)0  y  f^azón  que  tomó  al  dicho  Juan  Piuel.  los  dichos  cinco 
mili  pesos  de  oro  y  los  demás  bienes,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  te- 
nía título  ni  facultad  de  S.  M.  para  que  fuese  justicia  ni  usase  de  otro 
poder. 

i 7. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que, 
desde  á  cierto  tiemi)o  que  pasó  lo  cuntenido  en  las  pusiciones  antes 
desta,  volvi()  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  vuelto  el  dicho  Juan  Pi- 
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nel,  le  pidió  su  hacienda  y  pidió  justicia  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
sobre  ello,  como  á  persona  que  ya  el  reverendísimo  obispo  Cirasca  lo 
había  dado  facultad,  en  nombre  do  S.  M.,  para  ser  justicia. 

18. — ítem,  declare  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  es  verdad  que, 
porque  el  dicho  Juan  Pinol  pedía  su  hacienda,  el  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete y  Pedr©  de  Valdivia  le  amenazaron  que  si  la  pedía  le  habían  de 
matar,  y  le  hacían» y  decían  otros  malos  tratamientos. 

19. — ítem,  declare  si  es  verdad  que,  insistiendo  el  dicho  Juan  Pinol 
en  pedir  la  dicha  su  hacienda,  y  en  ejecución  de  las  dichas  amenazas, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro  de  Valdivia,  y  otros  i)or  gu  man- 
dado, una  noche  á  media  noche,  entraron  en  su  casa  del  dicho  Juan 
Pinel  y  le  dieron  garrote  y  le  ahogaron,  como  á  la  mañana  pareció. 

20. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Juan  Pinel,  en  la  dicha 
casa  donde 'vivía  ó  lo  mataron,  no  tenía  cerradura  ninguna,  de  tal  ma- 
nera que  bien  pudieran  enti-ar  y  cometer  el  delito  que  cometieron,  etc. 
21. — ítem,  declare  si  es  verdad  quel  dicho  Jerónimo  Alderete,  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  se  entró  en  todos  sus  bienes  del 
dicho  Juan  Pinel,  demás  y  ahonde  do  los  contenidos  en  las  pusiciones 
antea  desta,  é  se  los  tiene  en  su  i)oder:  declare  cuantos  bienes  eran  y 
qué  bienes. 

22. — ^Item,  declare  que,  demás  y  allende  de  todos  los  dichos  bienes, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  si  tiene  en  su  poder  otros  quinientos 
pesos  de  oro  que,  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  llegaron  á  la 
ciudad  de  Santiago  de  cierto  emi)leo  que  el  dicho  Juan  Pinel  había 
dado. 

23. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  en  la  flota  pasada,  que  de  la  di- 
cha provincia  ^nno  á  estos  reinos,  donde  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
trujo  á  estos  reinos,  entre  sus  bienes,  todos  los  bienes  y  oro  que  al  dicho 
Juan  Pinel  tomó  en  el  dicho  su  navio,  y  después  de  su  muerte  del  dicho 
Juan  Pinel  tomó  y  tiene  en  su  poder. 

24. — ítem,  declare  si  es  verdad  que  en  la  dicha  ñoüi  trujo  muchos 
bienes  y  oro  del  dicho  Pedro  de  Valdivia:  declare  qué  bienes  son  é  qué 
se  hizo  dellos  y  si  tiene  otros  bienes  en  estos  reinos  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia. 

25. — ^Item,  declare  qué  personas  hay  en  estos  reinos  de  los  que  lo 
ayudaron  en  la  dicha  toma  contenida  en  las  pusiciones  antes  desta. 
26. — Itera,  declare  (ú  dicho  Jerónimo  Alderete,  si  venido  que  fué  á 
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t'^*.'»-  ri-ii!'-.  f--*;.:i']>  f.ti  lii  «ir.'l.-il  «k*  S'  viÜ.i  n'»'!:ÍL'*»  Píik!,  Lijo  y  Lr- 
n  «Iv-ro  íl»-l  ::'!ií»  J::a:i  rii.'!.  íüfm.to.  f|í:*;:i<  ;í<i«i  íj'.urcllüi'^c  *ltl  i]i' lio 
J' Ií'KÍI'io  Ali- ¡vt'.' y  j»'.'i:"i!«-  1;'.  in'icrt*.-  y  i  «Iiki  *]»;•♦  al  di«:liO  su  i»;u]r(,. 
l.i/o.  «.'I  íl¡  !*'•  Joro:  iino  AM'-r*  í**.  j^or  *«u  j*í'r-'»:i:i  y  ¡»or  .\l"iiso  <le  A^rui 
1«  ra.  v('":iíO  'V-  la  '•:•!«'.;']  ']•■  rv-plv^'a.  '¡u*  1»-  f':»-  t<-rc»''*o.  r- »!;«'»  al  «li'i;*! 
IÍ^'UI'ÍL'^'j  riii*  i  o^ií;  ]!•►  1«.'  T'i']*«.-<  Im  -u-<mí¡»\io'*!i  K-TKifia.  V  <ii:c'  .se  fuc^.,. 
co!i  <_•!  á  Iííí1¡;í.-í  V  le  p*''^<rúi  su  lKKÍ«_ii*Ia  v  iná^  le  «laría  <lo«?  mili  h]*]\o< 

(le  reiN-irn'liii'í.íO. 

L'T. — l*eiij.  «Iv-í-lare  -i  i-  v<  !'<Lí<1  fjiie  })or<ni<-  María  <le  L<  «'^n.  nniirtr 
<i<-l  'li'lio  hvAW  riiicL  «e  aL^n.vi;'J»a  y  le  íju*  r:a  jH.ilir  en  la  di^-lia  ciu«hni 
íl<*  .Sevilla  lo  rrie  a^r^'m  i»i<l<*  aiit»*  e>te  Ueal  O  ns' jo  <le  Iinlias,  el  «lirlK» 
Jen''i;:i}.o  AMeret^^le  rog')  (jue  :io  lo  liií-i<'«e  y  le  j»r;»iiuí¡«'»  <le  le  emiar 
y  liacer  irínr  Je  la  dicha  jn'oviiieia  Je  TI  ule  to<la  la  haeienJa  del  íIícIk» 
Juan  Pinel. 

2^. —  ítem.  J<(lare  ?i  es  v<nlaíl  que  el  JÍcIm»  Jrróninnj  AMerelc.  á 
otia^  ¡Mr'-*^iia>  á  »n:iiii  st.  Ie<  liizo  la  <l¡<lia  t»nja.  jmitaiiiente  enn  el  «li- 
dio Juíiü  rinel,  lia  pa;jaJo  sus  Ih-i'-ien^la*-'  qie  1<'<  tonn'i  en  el  ílieho  na- 
vio.— AloJiso  flf  Sdtif  JlíOfhi. — (Hay  una  rúbrica.) 

Kn  la  villa  Je  \'allaJ<>l¡J,  á  diez  é  nueve  Jías  Jel  nies  Je  Diciemluf 
Je  mili  '■  (juinientos  c  cineu<.'nta  e*  cuatro  años,  presentó  esta  ju»tición  <• 
¡»u-iei.»pew^  f.ji  (»!  (\)ns<'*jo  Je  las  InJi^iS  <le  SS.  MM.,  Alonso  Je  S.ui 
Juan,  en  nonJ-re  Je  la  uiul^ít  é  hijos  Je  Juan  Pinel,  Jifiuilo;  los  seño- 
res Jel  (\):-^'(\]i>  man  Jaron  (jue  la  c>tra  parte  jure  Je  cahmmia  é  re<|M'ii- 
Ja  á  estas  pusiciones,  clara  v  ahiertamente,  conforme  á  la  lev,  v  so  la 
j)cna  Jella,  en  forma. — (Hay  una  rüln-ica.) 

En  la  villa-  Je  Valla JoliJ,  á  ocho  <h':is  Jel  mes  Je  Enero  <lc  mili  ('*  nni- 
nientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  por  manJaJo  <le  los  señores  <lel  Concejo 
Je  las  Indias  Je  S.  M.,  vo,  Martín  Je  Kamoín,  escrihano  Je  SS.  ?J.M.  v  nfi- 
cial  Jel  secretario  Juan  Je  Samano,  Je  j)eJimient<)  Je  hiparte  Je  la  nm^cr 
é  hijos  Je  Juan  Pinel,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  JeV)i Ja  Je  dere- 
cho del  adelantado  J<M'<'»nimo  de  Alderete,  estante  en  esta  corte,  {>or  Dins 
Nuestro  Señor  ó  por  la  señal  déla  cruz  en  que  i)Uso  su  mano  dcrecliaó 
por  las  ¡)alíd)ras  de  los  Santos  Evan;2:elios  j)ara  í|ue  diga  y  declan»  la 
venlad  de  lo  (pie  pasa  r  le  fuere  preguntado,  el  cual,  habiendo  dicho  «1 
juro  y  si('n<lole  echada  la  coid'usión  del  dicho  juranuaito,  dijo  aiiirii, 
é  jiroíjietió  de  decir  é  declarar  la  verdad;  é  i)reguntado  por  los  artículu^ 
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é  piisioioncs  que  por  parto  de  lu  (licliíuiiiigor  ó  liijosdcl  dicho  Jiiíin  Pi- 
iiel  lo  fueron  puestas,  dijo  ó  declaró  lo  rfigui(Mite: 

1. — A  la  priincni  pusición,  dijo:  que  no  conoce  á  loy  en  ella  conleni- 
tlos.  etc. 

2. — A  1:1  soc^inida  pusiri^'m,  dijo:  que  este  coüfeí-'inite  conoció  al  dicho 
Juan  Pinol  en  la  provincia  de  Chile  y  que  sirvió  en  ella  con  sus  armas 
V  caballo. 

3. — A  la  tercera  ]>usi(?ión,  dijo:  quesle  <iue  declara  entendió  (jue  el 
dicho  Juan  Pinel  so  quería,  partir  de  la  dicha  ])i*ovincia,  no  sal.ie  si  i)ara 
esto?  reinos  ó  para  quedarse  en  o\  Pei'ú.  y  que  sahe  que  tema  á  la  saz<'>n 
hasta  cuati'o  mili  castellanos,  etc. 

4.— Ala  cuarta  pusición,  dijo:  que  el  navio  de  que  en  esta  pusición 
90  hace  mención,  no  era  deste  ípie  declara  sino  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,   que  no  estando  el  dicho  t;(>hernador  en  el   tiempo 
de  f|a<í  en  Li  j>rr«rnnta  se  dice,  determinado  de  \ejiiral  I*erú,  dijo  á  este 
qí-iv  depone  viniese  i)or  capil;in  del  dicho  navio  al  Terú  j)ai'a  llevar  so- 
corro de  gente,  y  quel  dicho  navio  no  estaba  ni  jKxlia  estar  lletado  para 
venir  á  estos  reinos,  i)or(pie  después  no  bobo  efeto  venir  este  que  declara 
IK):- eapiíiin  porcjue  vino  en  él  dicho  gobernador  al  J*erii,  cic. 
0.— A  la  quinta  pusición,  dijo:  que  la  niega,  etc. 
'i.— A  la  sexta  pusición,  dijo:   (pie  en  el   navio  del   dicho  Pedro  do 
^aliliviíi  é  questabíí  ¡:ara  venir  al  Perú  se  embarcó  el  dicho  Juan  Pinel 
'  Cííii hasta  euatro  mili  j»csos  íjuc  d(Mdar.ido  tiene,  y  lo  demás  contenido 
cu  la  pusición  que  lo  Jiirga,  etc. 

T.— A  la  séptima  i)usicié>n.  dijo:  (pie  bien  ]M)(lría  haber  metido  el  di- 
fioJuan  Pinel  algún  matalritaje  j'ara  él,  pero  (]ue  no  sabe  precisamen- 
[.  telo  que  p;(lna  ser,  (pie  totlo  sería  nmy  ¡)oco;  y  lo  demás  contenido  en 
b  pusición  que  lo  ni(^ga. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (jue  este  testig(^  era  amigo  del  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  por  ser  justicia  y  gobernador  do  aque- 
l/a provincia  por  »S.  M.,  y  (piél  era  tan  i)rudenle  y  de  tan  buen  seso, 
qucI  gobernaba  y  administraba  por  su  persona  lo  cpie  convenía  y  que 
lanrlo  pedía  algún  parecer  so]>re  cosas  convinientes  al  servicio  de  Dios 
['j  de  8.  M.,  este  (pie  declara  si>  k)  da))a  j)ara  (pie  se  (?o])siguiese  este  fin 
propósito;  y  lo<lemás  contíMiido  ou  la  pusición  lo  niega,  etc. 
9. — Ala  novena  i)usie¡ón.  dijo:  (píela  niega  pori|Ue  antes  este  (juc  do- 
lí fué  siempre  de  i)arecer  (pie  los  es¡)aíioles   residiesen   en  la   dicha 
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proráieia  y  no  saliesen  della,  porque  convenía  así  á  la  pacificación  y 
sosiego  de  la  tierra,  por  ser  poco  el  número  dellos,  etc. 

10. — A  la  décima  i)usición,  dijo:  que  la  niega,  etc. 

11. — A  la  once  pusieión,  dijo:  que  la  niega,  porque  ni  este  que  do- 
clara  estaba  presente  al  tiempo  que  los  questaban  embarcados  en  el 
dicho  navio  salieron  a  tierra,  ni  se  halló  en  ello,  etc. 

12. — A  la  doce  pusieión,  dijo:  que  después  que  los  dichos  pasageros 
estaban  en"  tierra,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sin  haber 
declarado  cosa  ninguna  á  esto  que  declara,  dijo  que  quería  entrar  en 
el  dicho  navio  y  se  embarcó  en  él  y  mandó  a  este  que  declara  y  á  otras 
personas  que  allí  estaban,  que  entrasen  en  él,  y  así  cumpliendo  su  man- 
damiento, entraron  en  él.  sin  saber  su  intento,  ni  el  efecto  para  que 
entraba;  y  que  de  lo  demás  contenido  en  la  pusieión  lo  niega,  etc. 

13. — A  las  trece  pusieión,  dijo:  que  lo  niega,  etc. 

14. — A  las  catorce  i)regimtas,  dijo:  que  la  niega,  porque  después  do 
entrado  el  dicho  gobernador  y  las  personas  que  mandó  que  entrasen 
con  él  en  el  dicho  navio,  estuvo  dos  días  en  el  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso, y  al  cal)o  dellos,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  como  tal  gober- 
nador y  capitán,  mandó  hacer  á  la  vela  el  dicho  navio,  como  mandaba  y  ■ 
ordenaba  y  se  cumplía  todo  lo  demás  que  le  parecía,  y  así  se  vino  en  él 
á  las  dichas  provincias  del  Perú,  donde  sirvió  áS.  M.,  como  os  noto- 
rio, etc. 

15. — A  las  quince  pusiciones,  dijo:  que  todo  lo  que  se  había  inetido 
en  el  dicho  navio  lo  llevó  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  navio  á  las 
l)rovincias  del  Perú,  y  como  señor  dello,  y  que  después  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  A^ddivia  pagó  todo  lo  que  así  iba  en  el  dicho  na- 
vio, y  que  dello  no  quedó  á  deber  otra  cosa  sino  esto  que  toca  al  dicha 
Juan  Pinel;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pusieión  lo  niega,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pusiciones,  dijo:  (juel  poder  quel  dicho  gober 
nador  IV'dro  do  Valdivia  tenía  en  el  dicho  tiemi^o  para  descubrir,  po- 
blar é  administrar  justicia  en  la  dicha  tierra,  era  y  se  lo  había  dado  el 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  ])or  virtud  de  cédulas  y  provisiones 
de  S.  M.  que  tenia  para  enviar  á  descubrir  y  poblarlo  quel  adelantado* i 
don  Diego  de  Almagro  hixhhi  descubierto,  que  en  efecto  tenía  este  poder! 
y  facultad,  como  si  S.  M.  se  lo  diera,  pues  se  le  daba  por  virtud  de  sus- 
reales  i)rovisioiics,  y  así  era  obedecido  y  acatado  en  la  tierra  y  se  cum- 
l)lian  sus  mandamientos,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  pusicióii,  dijo  que  la  niega,  i)orque  antes  y  des- 
pués de  ^1lelto  ol  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \^vldivia  del  Perú  á 
Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  pedía  al  dicho  gol.)ernador  le  pagase  su  ha- 
cienda, y  él  decía  que  se  la  pagaría  como  hal.)ía  pagado  y  pagaba  á  los 
otros. 
18. — A  la  diez  y  ocho  pusioión,  dijo  (jue  la  niega,  etc. 
¡         19. — A  la  diez  y  nueve  pusioión,   dijo:   que  la  niega  y  que  es  gran 
maldad  y  muy  contrario  á  la  verdad  lo  (jue  en  ell  i  se  articula,  etc. 

20. — A  la  veinte  pusicióii,  <lijo:  que  ni  la  sal)c  ni  j)udo  saber,  mas 
de  que  decían  quel  dicho  Pinel  posal)a  en  una  casa  de  uno  que  se  decía 
Canagena,  escribano;  y  que  lo  demás  lo  niega,  etc. 

21. — Alíis  vebiteyunapusición.  <lijo:  (píela  niega,  y  que  lo  que  pa.sa 
es  que  después  de  fallescido  el- dicho  Juan  Pinel,  ponpie  decían  que  se 
había  ahorcado  y  que  sus  bienes  pertenecían  á  S.  M.,  el  Licenciado  Pe- 
fias,  alcalde  mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  provincia,  á 
p:dimiento  de  los  oficiales  reales,  hizo  inventario  de  los  bienes  que  ha- 
bían quedado  del  dicho  Juan  Pinel  y  almoneda  dellos,  y  después  desto, 
Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  g()l)enia(lor,  'que  subcedió  al  dicho 
alcalde  mayor,  lo.^*  depositó  en  poder  de  Francisco  Martínez,  vecino 
de  la  dicha  cibdad,  y  su  remite  á  los  autos  (pie  sobre  ello  pasaron,  ete. 
22. — A  las  veinte  y  dos  pusición  dijo  que  la  niega,  etc. 
23. — A  las  vehite  y  tres  pusición  dijo  que  la  niega,  etc. 
24. — A  las  veinte  y  cuatro  pusici(>n,  dijo:  que  coníiesa  este  (]ue  decla- 
ra haber  traído  á  estbs  rv'inos  del  dirlio  Pedro  de  X'aldivia,  hasta  siete 
mili  y  quinientos  castellanos  })ara  los  dar  y  entregar  á  su  muger  y  re- 
partir entre  deudos  suyos,  y  (pie  así  este  que  declara  lueg(^  (pie  llegó  á 
8e\'illa,  los  dio  y  entregó  á  la  dicha  su  muger  del  dicho  gobernador  y  á 
las  otras  personas  para  (|uien  venían,  y  aún  de  hacienda  propia,  de  la 
que  declara  les  rei)artió  é  ilió  otros  dos  luill  é  (piinientos  pesos  más  para 
■.  cobrarlos  después  del  dicho  Pedro  d(^  A^ddivia.  y  (pie  no  trajo  otra  ha- 
i  cienda  suya  ni  sabe  que  la  ti?nga  en  est;)B  reinos,  antes  sabe  que  para 
i  ir  la  dicha  su  muger  á  Chile  antey  de  ser  llegado  esteque  declara,  había 
i  rendido  unas  casas  suvas  v  del  dicho  su  marido  en  CastucTa,  etc. 
I  25. — ^A  las  veinte  y  cinco  pusiciunes,  dijo:  que  no  sabe  que  en  estos 
t  reinos  haya  persona  alguna  de  las  (pie  estaban  á  la  sazón  con  el  dicho 
!:  gobernador,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  pusi(jiones,  dijo:  (pu*  después  de  desembarca- 
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(lo  osle  (]uo  declara,  en  la  c'il)cla(l  de  Sevilla,  vinieron  alH  A  hablalle  una 
niuger  que  decía  halier  sido  niiiger  del  dicho  Juan  Pinol  y  otra  que  d 
cía  ser  su  hija,  y  un  nuuicelx)  que  decía  se  llamaba  Rodrigo  Pineljiij 
del  dicho  Juan  Pinel,  y  otras  i)ers()nas,  y  dijeron  á  esto  que  declara  (jih* 
ellos  habían  c^nviado  á  coln-ar  ])or  virtud  d(^  ujia  cédula  de  S.  M.  losl>U' 
nes  que  habían  quedado  en  Chile  del  dicho  Juan  Pinel,  de  cuyacoluiui- 
za  se  había  encargado  Francisca)  de  Esfí)l)ar,  mercader,  vecino  de  Sevi- 
lla, repr(\«entando  pn<lecer  nmcha  pobre/a  y  noscesidad,  y  qucpue«<Hi- 
tt^ndían  quel  diclio  Juan  Pinel  halíía  sido  amigo  deste  que  declara.  I»- 
])edían  y  rog.*dnni  que  c^n  tanto  que  venían  sus  bienes,  para  ayuda  á  ]ia- 
sar  su  miseria,  les  hiciese  algún  lúen  y  diese  alguna  cosa,  como  lo  lial'¡;i 
de  hacer  en  otra  parte,  y  que  así  este  que  declara,  movido  de  coni; ra- 
sión y  por  hal)er  conoscido  al  dic^lio  Jnan  Pinel  en  aquella  tierra,  les  di 
presta<lns  trescientos  ducad(»s;  y  que  esto  es  \o  (pie  i)asa  en  realidad  *\ 
verdad,  y  lo  demás  contenido  en  la  })usici('>n  dijo  (pie  lo  niega,  y  (juc  <! 
priniero  (pie  le  hal)l(')  en  (V'^te  socorro  y  le  represent()  lo  susoclicho,  fu(>  A 
dicho  mancebo  que  decía  llamarse  Rodrigo  Pinel,  y  como  este  quo  declj 
ra  ent(')nces  no  le  socorrió  ni  le  dio  nada,  hicieron  despulas  lo  que  d 
clarado  tiene,  etc. 

27. — A  las  vcMiite  6  siete  pusici(')n,  dijo- (pie  la  niega  y  quo  al  tieinp<) 
que  pas(')  lo  contenido  en  la  ]n:sici<)n  antes  desta,  dijo  á  l(js  susodichí^s 
(pie  vu(»lt()  este  que  declarad  Chile,  que  por  les  hacer  buena  obra,  fíivo- 
rescería  orlo  (]ue  jiudiese  á  la  cobranza  de  los  diclios  bienes,  no  siend(» 
de  S.  M.,  y  esto  jM)r  la  compasi()n  y  lástima  que  d ellos  hubo,  etc. 

28.- — A  bis  veinte  6  ocho  pusici(')n,  dijo:  que  la  niega  y  se  refiere  alo 
(]ue  dicho  tiene  en  la  cpiince  pusición;  y  (pui  lo  que  ha  dicho  es  la  ver 
dad,  so  cargo  del  juramento  que  ti(Mie  fecho  y  lirmólo  de  su  nombre. — 
Jerónimo  Ahhrdr.  (Hay  una  rúbric^a.)  Pas(')  ante  mí. — Martin  de  Vm- 
moin.  (Hay  una  rúbrica.) 

Escritura  ilr  la  carta  df  ¡uujo  dr  los  :íj)(i<^  pesos  que  satisfizo  Jerónimo  Al- 
(terete  ni  nomln'e  de  Ve.dro  de  Vatdiria  á  los  herederos  de  Juan  Bantistu 
Valencia. 

Sc^pan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo.  Pedro  Ruiz  de  Valencin. 
boticario,  vecino  de  la  cilidad  de  (  ord(jl)a,  en  nombre  v  en  voz  de  \\\(:^ 
Hernández,  mi  madre,  muger  (pie  fué  de  Cíonzalo  de  Valencia,  botica 
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rio.  defunto,  que  Dios  haya,  ó  por  virtud  del  poder  ([uc  della  tengo,  que 
pasó   ante  Juan  Clavijo,  e.scril)ano  público  de   la  dicha  eibdad  do  (Cór- 
doba, en  primero  día  dostc  mes  de  Noviembre  en  questa!U)S  do  laíeeha 
ilesta  carta,  su  tenor  del  eual  es  este  que  se  sigat\  «.'te. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  lués  llei'iiáiidt  z,  muger 
que  fui  de  Gonzalo  de  Valencia,  l>oiicario,  dei'unto,  cuya  ánima  haya 
^oria,  vecina  (jue  soy  en  esta  cibdiidde  (.'(irdoba  en  la  olación  de  Sant 
Sidvaílor,  ansí  como  heredera  universal  que  soy  de  Martín  Baptista  de 
Valencia,  mi  hijo,  que  falleció  enhi(has  en  las  j)rov^incias  de  (Jhille,  cu- 
ya herencia  y  bienes  del  cual  tengo  aceptada,  y  si  es  necesario  nueva- 
mente acepto,  con  beneficio  de  inventario,  y  con  la  protestación  del  dere- 
cho que  no  tenga  obligación  á  cumplir  ni  [)agar  imls  deu^la^  de  lo  que 
montasen  los  bienes  herediüirios,  é  como  tal  heredera,  otorgo  é  conozco 
que  doy  todo  mi  poder  cumplido,  lii)re,  llenero,  bastante,  segund  y  como 
f  yqIo  tengo  y  para  el  caso  se  requiere»  é  más  puede  y  del)e  valer,  á  Pedro 
Ruiz  de  Valencia,  boticario,  mi  hijo,  vecino  de  Córdoba,  mostrador  de 
'  la  presente,  especial  para  que  en  mi  nombre  é  como  yo  misma  pueda 
demandar  é  rescebir,  haber  6  cobrar,  ansí  en  juicio  ct)mo  fuera  de  él, 
[.  Je  cualquiera  persona  ó  personas,  de  ciial(|uiera  esliido  é  condición  (pie 
1  sean,  en  la  cibdad  de  Sevilla  ó  en  otras  [)artes.  todos  é  cualesquiera  ma- 
raredís.  oro  y  plata,  ])erliis  y  joya;-  y  otras  cualesquiera  cosas,  (pie  á  mí 
wngaii  consignadas 'de  Indias  6  otras  partes,  por  registn^s  ó  en  otra 
i  íMmerH  que  á  mí  sea  i)crteneciente,  é  yo  haya  de  iiaber,  ansí  por  íin  é 
[mnerte  del  di(ího  Martín  oai>tista  y  como  su  hc^redera,  como  en  otra 
Iquiera  manera  y  por  cuahjuicr  cansa  (^  l"X'/)\i  (pie  sea,  y  para  ({uc 
[pueda  pedir  y  tomar  cuenta  á  cual(|UÍ«*ra  persona  ó  j>ersonas  á  cuyo 
iCaigoestc  ó  había  estado  cualíjui-^ra  caiitida»!  (!e  maravedís  y  otras  co- 
■tós pertenecientes  al  dicho  mi  iiijo  y  á  mí  como  su  iKaedcLM,  é  ¡)edir  y 
Fíacílr  ciialcjíquiera  escripturas  si/bre  la  dii-lia  nvAÓii  á  mí  [)v'rtenecientes, 
[)' por  ellas  ó  en  otra  manera,  y  facer  cualesipiiera  cargos  á  las  tales  per. 
íDiis  y  recibilles  cualesípiiera  descai*g{»s  y  jKirti<las  ([ue  le  i)aresciere, 
melles  en  mi  nombre  cualesquiera  adiciones  6  insistir  en  chas  ó  se 
'.  como  y  según  (jue  mejor  bien  visto  le  Tucre,  hast:i  tanto  (jue 
vea  y  lií.juide  cualesquiera  alcances  (pie  se  hici(sen  p  )r  las  dichas 
icnta¿?,  las  cuales  y  caiLi  una  dclLis  pueda  «q>ro!)ai'  ó  (v)ntradecir,  res- 
ÚT  los  alcances  que  se  hicieren  á  las  personas  «i  quien  se  tomasen;  y  si 
>bre  razón  de  las  dichas  cuenüís  ó  otra  cualquier  cosa  tocante  á  hi  co- 
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branza  susodicha,  para  venir  en  concordia  paresciere  al  dicho  Po<lr.í 
Jluiz  do  Valencia,  mi  liijo,  pueda  en  mi  noínbre  comprometer  cnal<":- 
quicra  dubdas,  pleitos,  debatos  y  diferencias  (]uc  se  ofrezcan  é  iy^<í 
estén  intentados  sobre  la  dicha  razón,  con  Juan  Benítez  Monje,  ó  con 
otras  personas,  nombrando  jxira  ellopor  mi  jíarte  cualesquiera  per.suna^. 
haciéndolas  jueces  de  los  casos  y   proroi^ando  en  ellas  entera  jurcli- 
cÁán  i>iu'a  que  lo  vean,  ju/í^uen  y  determinen  an]igal)lemente  ó  jtiris  -K 
de  derecho,  como  y  segund  al  dicho  mi  hijo  paresciere;  y  otrosí  |);ir;i 
que  en  mi  nom])rc  é  por  mí  misma,  i)or  los  dií^hos  com])romisos  ó  tij 
otra  manera  pueda  tratar,  convenir,  igualar  todas  é  cualesípiiera  dii"- 
ren(.'ias  que  so  hayan  ofrescido  ó  ofrescieren  sobre  la  diclia  razón,  ó  ve- 
nir en  concordia  con  cualesquiera  i»ersona  ó  personas  con  (piion  so 
tovieren  ó  hubieren  tenido;  é  facer  cualesquiera  sueltas  ó  cspenis  (!♦• 
cualquier  cuantía,  que  le  i)ares(íiore,  aunque  sea  en  toda  la  cantidad,  é 
recel)ir  por  pago  de  lo  principal,  lo  que  al  dicho  mi  hijo  paresciere,  v  1 
cual,  si  viere  que  conviene  á  mi  derecho,  pueda  en  mi  nombre  quiiv 
llar  criminalmente  de  cualesíjuiera  persona  ó   ]>ersonas  que  le  i)ares(;i 
re  sobre  razón  de  la  dicha  herencia,  por  las  caucas  é  razones  que  (]\ii- 
siere  pro¡)oner,  decir  y  alr^gar,  y  presentar  cualesquiera  acusaciont*y  y 
seguir  los  negocios  en  todas  instancias,  y  en  razón  de  lo  susodicho  y  >lo 
cada  una  cosa  y  por  jiarte  d<dla,  jaicda  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Vülm- 
cia,  mi  hijo,  en  mi  noml)re  hacer  y  otorgar  cuidcsquiera  oscripturas  dv 
finiquitos,  conqiromisos,  transacioncs,  igualas  6  conciertos  con  todas  1:\< 
firmezas,  cláusulas,  condiciones,  reiuinciamientosy  otras  declaraciour:-, 
que  para  más  firmeza  dellas convinieron,  é  con  todas  las  penas  que  á  •*! 
paresciere:  todo  lo  cual  quiero  (pie  valga  y  sea  tan   firme  y  bastante^  »'• 
me  sea  tan  ol)ligatorio,  como  si  por  mi])ersona  todo  (dio  fuese  otorgado  y 
contratado,  y  las  penas  qne  contra  un'  i)usi('re,  valgan  y  sean  íhgn}i>  di^ 
exencií'm  contra  mí  ó  contra  niis  bienes,  porque  de  la  manera  y  s^gnnd 
quel  diídio  mi  hijo,  en  mi  nond»re  contnitase  lo  susodicho,  ansí  pnr 
escrito  C(»mo  por  palidíi'a,  y  otorgue  lasdicdias  escriptunis:  de  agora  [Kir;'. 
entonces,  digo  que  lo  tengo  poi*  bu<nio  y   las  (otorgo  y  lie  por  oiorga«];i- 
y  ratifií-o  y  a])ruebo,  consiento  y  he  por  buenas,  y  me  obligo  destar  y  \u\ 
sar  ])or  ellas  y  por  cada  una  dellas.  cojiio  si   á  su  otorgamiento   riir-*»' 
presente,  })or(|ue  para  entender   en  todo  lo  sol)redicho  y  facer  en  t<.>'|r» 
ello  lo  (pie  le  paresciere,  aunque  aquí  non  vaya  exjnx'sado;  esp('<-ial 
mente  le  doy  i)oder  al  dicho  mi  hijo,   sin  limitación  alguna,  segund  y 
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como  yo  lo  tengo,  y  otrosí  so  lo  doy  generalmente  para  atender  en  to- 
.  dos  mis  pleitos,  ansí  ci\'iles  como  crimínalos  que  yo  tenga  intonta/lo  ó 
"  por  intentar  contra  cualesquiera  persímas,  ó  ellas  contra  mí,  en  cualquie- 
ra manera,  ansí  en  demandando  como  en  defendiendo,  de  suerte   que 
con  general  no  deruegue  á  lo  especial,  ni  por  el  contrario,  y  para  ello 
parescer  y  parezca  en  mi  nombro  ante  SS.  MM.  y  los   señores  sus  jue- 
cesde  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  otras  cualesquiera  justicias, 
ansí  della  como  de  otras  cualesquiera  partes  y  lugares  donde  me  de- 
fienda y  ampare,  é  pueda  pedir  y  demandar  é  responder,  negar  6  conos- 
cerydar  y  presentar  cualesquiera  testigos,   probanzas,   escripturas  y 
testimonios,  probanzas,  escripturas  y  otra  manera  de  prueba,  ver  jurar 
é  conoscer  los  testigos  que  de  contrario  (lontra  mí  se  dieren  y  presenta- 
ren, é  los  tachar  é  contradecir,  ansí  en  dichos  como  en  personas,  si  me- 
nester fuese,  é  jurar  en  mi  ánima  cuahiuiera  juramento  do  calunmia  y 
decesorio  o  otro  cualquiera  que  líciito  y  verdadero  sea;  y  Qum¡)lir,  pedir 
V  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  ditinitivas,  con- 
I    sentillas  ó  apelallas  como  y  segund  viese  que  me  conviene;  y  pedir  vis- 
ta y  suplicación,  tíisación  de  costiis,  rescebillas,  é  así  en  todo  y  sobre  todo 
facer  todas  las  demandíis,  pedimicrntos.  j)rendas,  premios,  embargo,  esen- 
riones,  remates,  vendiciones  de  bienes,  y  decir  y  razonar,  re(]uerir  é 
protestar  y  facer  todas  Iíus  otras   deligencias  y  actos  á  los  autos  que  se 
ofrescieren  convenientes,  y  si  quisiere,  pueda  sustituir  este  poder  en 
cualesquiera  persona  ó  personas,  y  los  revocar  cuando  les  paresciere, 
[íorquo  cunnt  cumplido  y  bastante  poder  yo  tengo  6  para  lo  susodicho 
86  requiere,  otro  tal  y  ese  mismo  íloy  y  otorgo  al  dicho  mi  hijo  c  á  los 
por  él  su.stituídos,  c<m  sus  incidencias  é  dei)endencias.  y  libre  y  general 
administración  en  ello;  ó  para  que  ansimismo  pueda  pedir  le  sea  dada 
ventregada  una  hija  del  dicho  Martín  Baptista,  mi  hijo,   que  está  en 
poder  del  dicho  Juan  líenítez  M;)nje.  y  hacer  sobro  ello  lo  que  conven- 
ía, prometo  de  haber  por  firmo  esto  j>(>vler  y  todo  lo  que  por  vortud  dól 
fticfe  fecho  y  otorgado  ó  contratado,  so  exprosa  ol^ligaeión  íjue  hago  do 
mié  de  mis  bienes,  á  mí  é  á  Ids  cuaies  obligo  y  promoto  debajo  de  la 
exención,  poder  á  las  justicia?,  rennnciaoiones  y  íianzas  que  se  contu- 
vieren en  las  escrij>turas  y  contratos  <iue  por  virtud  deste  poder  se 
otí»rgaren,  y  para  mayor  firmeza  dolías  y  del,  doy  entero  poder  cumplido 
á  cualesquiera  justicia  de  SS.  MM.,  de  cualesquiera  partos,  para  que  me 
coinj>elan  y  apremien  á  lo  ansí  cumplir,  bien  ansí  como  por  cosa  quo 
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íuese  soteiiciado,  é  pasado  en  cosii  juzgada,  consentido  por  hus  partes 
on  juicio;  y  otrosí  relevo  al  dicho  mi  Lijo  y  á  los  por  él  sostituidos  do  -; 
las  cosas  en  que  segund  derecho  deben  ser  relevados.  Fecha  y  otor- 
gada esta  carta  en  Córdoba,  j)ririiero  día  d<jl  mes  de  Noviembre,  año 
del  nascimieuto  de  Nuestro  Salvador,  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta y  tres  anos,  siendo  testigos  Pedro  Sánchez  Cerezo  y  Amador  de 
Cárdenas,  correo  niavor  de  Córdoba,  ó  Francisco  Pérez  é  Cristóbal  Ruiz, 
escribano,  vecinos  de  Córdoba;  é  porque  la  dicha  otorgante  dijo  que  no 
sabía  escrebir,  firmó  por  ella  en  el  registro  el  dicho  Cristóbal  Ruiz. 
Testigos:  Cristóbal  Ruiz,  Juan  de  Clavijo,  escribano  do  SS.  Mil.  é  publi- 
co del  número  de  Córdoba  y  testigo  ^lel  otorgamiento  deste  poder  de  la 
otorgante,  á  la  cual  doy  fé  que  conozco,  y  fice  aquí  mi  signo. 

El  escribano  público  del  número  de  Córdoba,  de  yuso  escripto,  doy 
fee  que  Juan  de  Clavijí»,  de  (juien  va  íh'mado  y  signado  este  poder,  os 
escribano  jaiblico  del  número  de  Córdoba,  y  á  las  escri[)turas  y  otros 
negocios  que  antél  })asan  y  del  parescen  firmadas  y  signadas  so  da  en- 
tera fee  y  crédito,  porque  es  iiel  y  lega!  en  su  oficio;  y  porque  dello  ansí 
conste,  di  la  presente  en  Córdol^a,  á  dos  días  del  mes  de  Noviembre  del 
aíjo  de  mili  y  (juinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  siendo  testigos  del  dar 
de  la  dicha  escriptura,  Cristóbal  Rui/,  escriljano,  y  Lorenzo  Berrocal 
vecinos  de  (.■ór(lol)a.  Yo  Francisco  López,  escribano  i)úbhco  de  Córdoba^, 
soy  testigo  y  fice  aquí  este  mi  signo,  etc. 

El  escrilxino  público  del  número  de  ( Vu'd'jl.)a,  dcí  yuso  escripto,  dí^y  fociz- 
que  Juan  de  Ciavijo.  dv^  (juien  va  íh-malo  este  [><»der,  es  escribano  pá^  - 
IViico  de  Córdol.)a,  y  á  las  escrituras  y  otn^s  negocios  que  antél  [iasan  ;^^^ 
del  piU'escen  iirinadas  y  ^:ignadas.  se  da  entera  íee  y  crédito,  porque  t:?^  s 
iiel  y  legal  en  su  oücio,  y  ixmjue  dello  ansí  conste  di  la  presente  e^  :mi 
Córdol)a,  á  dos  días  di^l  mes  de  Nuvieml>re  de  mili  é  (|UÍnientos  é  cÍM-i- 
cuenta  é  tres  años,  siendo  testigos  del  dar  de  la  dicha  fee  Gaspar  de  Tc"> 
ledo  y  Cristóbal  Ruiz,  esciibano,  vecino  de  Córdoba:  soy  testigo  de  lo  su- 
sodicho, é  íice  este  mío  signo,  etc. 

En  el  dicho  nombre;  otorgo  é  conozco  ípie  he  n^scelndoé  rescibo  de 
vos,  Jeróiúmo  de  Alderete,  gener¿il  en  la  i)rovincia  de  Chile,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  questades  })resente,  dos  mili  castellanos  de  oro,  que  montan 
nueve  cientos  mili  maravedís,  los  cuales  son  que  vos  me  dais  dcconseu- 
timiento  de  Joániienítez  Monje,  vecino  del  puerto  de  Santíi  María,  quoís- 
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cenciado  Carlos  de  Negrón,  antel  señor  Joan  de  Carmena,  alcalde  or- 
dinario en  esta  ciudad  de  Sevilla,  y  en  presencia  de  mí  Cristóbal  de  la 
Becerra,  escribano  público  de  Se\dlla,y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos, 
pareció  Hernando  de  Alarcón,  en  nombre  del  señor  Jerónimo  Alderete, 
gobernador  de  las  provincias  de  Chille  y  por  virtud  de  su  poder,  é  pre- 
sentó dos  cédulas  do  S.  M.,  que  de  yuso  serán  incorporadas,  y  dijo  que 
por  virtud  dellas  tiene  necesidad  de  sacar  ciertas  partidas  de  los  libros 
del  banco  de  Joáñ  Iflíguez  y  Otaviano  de  Negrón,  banco  y  públiqo  que 
fué  en  esta  ciudad  de  Sevilla;  por  tanto  que  pedía  y  pidió  que  las  par- 
tidas que  él  señalare,  las  mande  sacar  en  pública  forma  para  las  pre- 
sentar donde  al  derecho  del  dicho  gobernador  convenga,  é  hizo  presen- 
tación de  las  dichas  dos  cédulas,  su  tenor  del  dicho  poder  y  cédulas  es 
este  que  se  sigue,  etc.: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo  el  capitán  Jeróni- 
mo Alderete,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques 
en  las  provincias  de  Chille,  estando  al  presente  en  esta  villa  de  VfiUa- 
dolid,  otorgo  é  conozco  por  estíi  presente  carta  que  doy  y  otorgo  todo 
mi  poder,  cumplido,  libro,  llenero,  bastante,  segund  que  lo  yo  he  y  tengo, 
y  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  á  vos  Hernando  de  Alarcón,  vecino 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  es  en  las  dichas  provincias,  qucstáis  pre- 
sente, con  poder  do  sostituir,  especialmente  porque  por  mí  y  en  mi 
nombre  podáis  sacar  de  la  Casa  do  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Se- 
villa y  oficiales  della  y  de  los  registros  que  traen  cualesquiera  maestres 
en  las  partidas  de  oro  y  plata  (\\\c  yo  registré  en  la  ciudad  de  Nombre 
de  Dios,  que  es  en  el  reino  de  Tierni-firme,y  otnts  cualesquiera  partidas 
que  á  mí  vienen  consignadas  de  cualesquiera  partes,  de  cualesquiera 
cuantías,  y  firmarlas  en  los  registros  do  mi  nombre  ó  del  vuestro,  como 
quisiéredos,  é  ansí  sacadas  las  dichas  partidas  de  los  dichos  registros, 
ansí  las  que  han  venido,  como  las  que  vinieron  de  aquí  adelanto,  por 
virtud  dellas  y  desto  poder  podáis  rcscobir,  haber  o  cobrar  cualesquiera 
oro  y  plata  y  joyas  y  otras  cualesquiera  cosas  que  á  mí  y  á  otras  cua- 
lesquiera personas  en  mi  nonil)rc  vengan  dirigidos  y  que  me  pertenez- 
can en  cualesquiera  manera,  decualosíjuiora  persona  ó  personas  que  lo 
tongan  en  cuyo  j)odor  estén  y  que  sean  ol)]igadas  á  lo  dar  y  pagar;  y 
otrosí  para  (jue  podáis  i*(Mi(^scor  y  averiguar  cuenta  en  el  banco  de  Joan 
Iñiguez  y  Otaviano  de  Negrón,  residentes  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
con  ellos  y  con  otra  cualesquiera  persona  en  su  num))re.  de  los  cuales 
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cuentos  y  seiscientos  y  tantos  mili  maravedís  que  yo  puse*en  el  dicho 
banco,  recibiéndose  en  cuenta  lo  que  paresciere  por  mis  cédulas  haber 
yo  haber  librado  á  cualesquiera  personas,  y  para  que  averiguada  y  fe- 
nescida  la  dicha  cuenta,  podáis  recibir  y  cobrar  el  alcance  que  hiciére- 
des  y  dar  cartas  de  pago  y  hbre  é  quite  de  toda  la  dicha  cuantía,  la 
cual  valga  como  si  yo  la  diese  y  tomase  de  mi  nombro;  y  otrosí  para 
que  concluyáis  la  cuenta  con  Pedro  Diez   Machín,  maestre  de  la  nao 
nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria,  que  está  surta  en  el  río  de  Se- 
villa, de  la  parte  que  yo  tengo  en  la  dicha  nao,  la  cual  dicha  cuenta 
podáis  fenescer  con  él  ó  con  otra  cualesquiera  persona  en  su  nombre;  la 
cual  dicha  cuenta  se  entiende  que  habéis  do  tomar  de  los  fletes  y  de 
todo  lo  demás  que  de  la  dicha  nao  me  pcrtenescc,  é  rescebir  y  cobrar 
cualesquiera  maravedises  que  de  los  dichos  fletes  me  pertenezcan,  y  dar 
libre  é  quite  de  todo  ello;  é  otrosí  para  que  podáis  vender  ó  vendáis  á 
quien  quisiéredes  ó  por  bien  toviórcdes  la  pai-te  que  yo  tengo  en  la  di- 
cha nao  é  por  el  precio  de  maravedís  que  vos  parescieso,  é  rescebir  y 
cobrar  los  maravedís  por  que  los  vendiéredes,  y  á  la  persona  ó  personas 
A  quien  los  vendiéredes  les  podáis  hacer  y  otorgar  carta  de  venta  en 
forma,  con  todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas  é  renunciaciones  de  le- 
yes y  poderíos  de  justicias  y  obhgáudome  á  el  saneamiento  dolía;  y  otro- 
ri  para  que  podáis  vender  y  vendáis  tres  tiros  de  artillería  do  bronce 
que  yo  tengo  en  la  dicha  nao  á  quien  (luisiéredes  é  por  el  precio  que  os 
paresciere,  é  rescebir  é  cobrar  los  maravedís  porque  los  vendiéredes,  y 
dar  cartas  de  pago  y  de  finoquito,y  otorgar  carta  de  venta  en  forma  ante 
cualesquiera  escribano  ó  escribanos,  con  las  firmezas  nescesarias;y  otro- 
8Í,  os  doy  este  dicho  poder  j)ara  que  en  mi  nombre  é  para  mí  mismo 
podáis  rescebir  y  cobrar  de  cualesquiera  i)ersonas  todos  é  cualesquiera 
maravedís,  oro  y  plata  y  joyas  y  presentes,  esclavos  y  otras  cualesquiera 
cosas  que  á  mí  se  me  dcljan  y  })ortenezcan  é  yo  lo  haya  de  haber,  ansí 
por  escripturas  como  ain  ollas,  como  en  otra  cualesquiera  numera  que 
se  me  deban  y  pertenezcan  y  dieron  y  pertenescieren,  y  para  que  de 
todo  lo  que  en  mi  nombre  rescibiéredes  y  col)rásedc?,  y  de  cualquier 
cosa  y  parte  dello  podáis  dar  y  otoi'gar  vuestras  cartas  de  pago  y  de  fi- 
nequito,  las  cuales  valan  y  sean  íirmos,  bastantes  y  valedoras,  como  si 
yo  mismo  las  hiciese,  dics(^  y  otorga.se  y  de  mi  nonil)re  las  firmase;  y 
para  que  sobre  la  cobranza  de  lo  susodicho  y  de  las  dichas  cuentas  y 
de  la  venta  de  la  dicha  parte  de  nao  y  tiros  de  artillería  y  sobre  cual- 
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quiera  cosa»y  parte  dello,  siendo  iiescesario,  podáis  parescer  y  pa: 

ante  todvis  é  cualesquiera  jueces  é  justicias,  ansí   eclesiásticas  co 

glaro?,  de  cu:ilquiera  faero-y  juredición  que  sean,  y  ante  ello?  < 

quier   delios,  itod-lis  poner  demandas  y  hacer  pedimientos,  rt 

mientos,  citaciones,  protestaciones,  emplazamientos,  embargos,  se< 

y  pedir  ejecuciones,  prisiones  y  pregones,  trances  é  remates  de  I 

é  tomar  la  posesión  dellos,  é  jurar  en  mi  ánima  las  dichas  ejecuc 

é  que  lo  susodicho  me  es  debido  y  no  pagado,  y  hacer  otros  cuale 

ra  juramentos  nec-esarios  y  que  convengan,  y  presentar  cuales< 

testigos  y  escrituras,  probanzas,  y  ver  y  tachar  lo  en  contrario  prese: 

y  concluir  y  cerrar  razones  y  pedir  y  oir  sentencias,  ansí  interl 

rías  como  diíinitivas,  é  rescebir  é  consentir  en  la  ó  en  las  que  por 

dieren,  y  de  las  en  contrario,  apelar  y  sui)licar  y  seguir  la  tal  ape 

y  suplicación  ante  quien  se  deban  seguir,  y  pedir  costas,  jurarlas 

cebirbis,  y  dar  cartas  de  i)ago  dellas,  líis  cuales  valan  como  si  ; 

diese;  é  para  que  podáis  sacar  cualesquiera  escripturas  y  céáu 

poder  de  cualesquiera  mercaderes  y  otra  cualesquiera  cosa  que 

derecho  convenga;  é  para  que  podáis  hacer  sobre  todo  lo  suso 

y  sobre  cualquiera  cosa  y  parte  della  y  á  ello  tocante,  anexo  y  per 

ciente  todas  aquellas  cosas  y  cada  una  dellíis  que  convengan  j 

iiescesarias  de  se  hacer;  é  para  que  todo  lo  susodicho  y  cada  una  c 

parte  dello  haya  cumplido  efeto  é  podáis  hacer  é  disponer  todo  k 

á  vos  08  paresciere  y  bien  visto  os  fuere,  como  yo  mismo  lo  hac^ 

dría,  representando  en  todo  mi  mcsma  persona  y  firmando  mi  p 

nombre  ó  el  vuestro,  como  á  vos  os  paresciere  é  bien  visto  os  fuer 

todo  cuanto  sobre  todo  lo  susodicho  é  cualquiera  cosa  y  parte  del 

cierédes  yo  lo  he  por  firme  é  por  bueno,  rato,  grato,  estable  y  valed 

desde  agora  para  entonces  y  de  entonces  para  agora,  todo  ello  é 

quiera  cosa  yiKU'te  dello,  yo  lo  los  ratefico  y  apruebo  y  he  por  bien,i 

ba.stanto,  como  si  yo  io  hiciese  y  otorgase  é  á  todo  ello  fuese  pre; 

quccuant  cinnplidoy  bastante  pod-L-r,  como  yo  he  y  tengo  para  lo 

dií.-ho  (•  i)<ír:i  uiui  cosa  y  ¡>arte  dello  y  lo  á  ello  dependiente,  otro 

tan  cumplido  y  Inislante  y  ese  mi.^mo  o^  yo  otorga  á  vos  el  dicho 

liando  dr  Alareón  6  á  quien  vos  soclíluyú.sedes,  con  todas  sus  iuc 

cías  }'  dí*|>í'ii(l('iicias  y  con  libre  y  general  administración, é  vos  re 

en  forma  Vii  vuestros  sostitutos;y  obhgo  mi  persona  y  bienes,  den 

y  abeiones,  habidos  é  por  haber,  que  habré  por  firmo  y  valoderc 
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TÍZi  •i'r  ValLidoIid,  á  oclio  díaa  del  mes  de  Enero  de  raill  é  quinientos  é 
cir.n-rr.r;-.  v  ciiatro  años,  en  testimonio  de  lo  eual.  yo  el  dicho  eseriba- 
T.'  T'i.-r-Ii'ihj  ñce  aquí  mío  «igno  qiies  é  tal.  en  testimonio  de  verdad. 
Frinr^.jir.z  df  Miranda,  escribano,  etc. 

El  rCej: — Nuestro?  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en 
Ca=i  'I-r  í;i  Contratación  de  las  Indias,  y  otros  cualesquier  jueces  de  la 
dic-h.'i  ci'i'lad  á  quien  esta  mi  cédula  fuese  mostrada  ó  su  treslado  sig- 
nado de  escribano  público.  Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  me  hizo  relación  quel  dicho  su  parte 
tiene  necf-sidad  de  una  fee  de  las  partidas  de  pesos  de  oro  é  maravedís 
que  dio  y  pagc»  á  ciertos  deudos  y  parientes  del  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  defunto,  y  á  otras  personas  para  quien  trajo  de  la  provincia 
de  Chile  del  dicho  Gobernador  Valdi\'ia.  los  dichos  maravedises  y  po- 
sos de  oro  en  fiel  encomienda,  cuyas  partidas  están  asentadas  y  libra- 
rlas en  el  libro  de  la  caja  del  cambio  de  Joan  íñiguez  y  Octaviano  de 
Negrón.  vecinos  desa  dicha  ciudad,  donde  por  libramiento  y  mandado 
del  dicho  su  parte  se  los  dieron  y  pagaron  y  ellos  los  recibieron,  para  la 
presentar  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  el  pleito  que  con  él 
tratan  la  muger  é  hijos  de  Jual  Pinel,  é  que  conste  de  la  dicha  entrega 
é  pago,  y  me  suplicó  vos  mandase  hiciésedes  sacar  del  dicho  libro  de 
caja  del  dicho  cambio  un  traslado  signado  en  pública  forma  de  las  di- 
chas partidas  de  maravedís  que  ansí  había  Hbrado  é  pagado  á  los  suso- 
dichos en  el  dicho  cambio  para  el  dicho  efeto,  ó  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese,  lo  cuíil  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  tovímoslo  pot  bien: 
porque  vos  mandamos  que  luego  hagáis  exhibir  ante  vosotros  los  libros 
del  dicho  cambio,  originalmente,  y  ansí  exhibidos  por  ante  escribano  pú- 
blico y  con  las  solenuiidades  que  de  derecho  se  requieren  hagáis  Bacar 
un  traslado  de  las  partidas  que  en  ellos  estovieren  asentadas,  quel  di- 
cho Jerónimo  de  Alderetc  ho})iere  librado  y  pagado  en  el  dicho  cambio 
á  los  susodichos,  é  cartas  de  pago  que  dello  hobiere  tocante  á  lo  susodi- 
cho; é  firmado  de  Aiiestro  nombre  y  signado  del  dicho  escribano  en 
pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  lo  haced  dar  y  entregad  á  la 
parte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en 
el  dicho  nuestro  Consejo  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho 
escribano  los  derechos  que  para  ello  justamente  hubiere  de  haber:  lo 
cual  ansí  haced  y  cumplid,  siendo  primeramente  citada  con  esta 
mi  cédula  la  parte  de  la  dicha  muger  é  hijos  del  Joan  Pinel,  para  que 
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si  quisiere  vaya  ó  invíe  á  estar  presente  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  con- 
certar el  traslado  que  se  sacase  de  las  dichas  partidas  con  los  dichos 
libros  oreginales  donde  estovieren.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á 
treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  6  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco  años. — ^Ija  Princesa.  Por  mandado  de  S.  M.,  Su  Alteza  en  su 
■  nombre. 

En  la  villa  do  Valladolid,  á  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mili  6  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  yo,  Andrés  de  ^^argas,  escribano  do 
»SS.  MM.,  de  pedimiento  de  la  parte  del  señor  Gobernador  Alderete,  ade- 
lantado de  Chile,  leí  é  notifííjué  esta  cédula  real  de  S.  M.,  desta  otra 
part€  contenida,  á  Alonso  de  San  Juan,  en  su  persona,  como  á  procura- 
por  que  dijo  ser  de  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  defunto,  al  cual 
cité  en  forma  conforme  á  la  dicha  cédula  real,  para  que  fuese  ó  enviase, 
en  nombre  de  los  dichos  sus  partes,  á  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el 
registro  de  las  dichas  partidas  é  cartas  de  pago  de  que  en  la  dicha  cé- 
dula se  hace  minción,  el  cual  dijo  ó  respondió:  que  no  había  lugar  á 
sacarse  las  dichas  partidas,  porquel  término  questaba  asignado  para  las 
sacar  estaba  pasado,  é  protestó  que  no  parase  perjuicio  á  los  dichos  sus 
partes  lo  que  se  sacase,  pues  no  había  termino  para  ello;  y  esto  dio  por 
su  respuesta,  siendo  dello  testigos  Diego  Rodríguez  de  Morales,  escriba- 
no de  SS.  MM.,  y  Jaime  Deza,  criado  del  Obispo  de  Placencia,  estantes 
en  esta  dicha  villa,  é  yo,  Andrés  de  Vargas,  escribano  de  S.  M.,  fui 
presente  á  lo  susodicho,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  y  ques  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Andrés  de  Vargas,  etc. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la 
casa  do  Contratación  de  las  Indias,  y  á  otros  cualesquier  jueces  ó  justi- 
cias de  la  dicha  cibdax.!  á  quien  esüi  nuestra  cédula  fuere  mostrada. — 
Iftigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del  adelantado  Jerónimo  Alde- 
rete, me  hizo  relación  quel  dicho  su  parte  tiene  nescesidad  de  mía  fee 
de  cómo  dio  é  pagó  á  la  nmger  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de- 
funto, sieto  mili  é  quinientos  castellanos  de  oro,  que  para  ella  trajo  de 
ia  provincia  de  Chile,  del  dicho  su  marido,  en  fiel  encomienda,  cuyas 
partidas  están  asentadas  y  libradas  en  el  libro  de  la  caja  del  cambio  de 
Juan  Iñiguez  y  Otaviano  de  Ncgrón,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  donde, 
por  libramiento  y  mandado  del  dicho  su  presidente,  se  le  dieron  y  pa- 
garon y  ella  los  recibió,  para  la  presentar  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  en  el  pleito  que  con  él  trata  la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  é 
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que  consto  de  la  dicha  entrega  é  pago,  me  suplicó  vos  mandase  hicié- 
sedes  sacar  del  dicho  libro  de  la  caja  del  dicho  cambio  mi  traslado 
signado  en  púbUca  forma  de  las  diclias  partidas  de  maravedís  que  ansí 
había  lii)rado  é  pagado  á  la  susodicha  en  el  dicho  cambio,  para  el  eíeto 
susodicho,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo,  tovímoslo  por  bien,  porque  vos  nnmdo  que  luego  ha- 
gáis exhibir  ante  vosotros  los  libros  del  dicho  cambio,  originalmente,  y 
ansí  exliibidos,  por  ante  escribano  público  y  con  las  solemnidades  que 
de  derecho  se  requiere,  hagáis  sacar  un  treslado  de  las  partidas  que  en 
ellos  estuvieren  asentadas,  las  cuales  el  dicho  Jerónimo  Aldereto  hobiese 
librado  c  pagado  en  el  dicho  cambio  á  la  muger  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  y  carta  de  pago  que  dello  hubiere  tocante  á  lo  susodicho,  ó 
firmado  de  vuestro  nombre  y  signado  del  dicho  escribano,  en  pública 
forma  é  manera  que  haga  fee,  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del 
dicho  Jerónimo  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho  nues- 
tro Consejo,  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho  escribano  los 
derechos  que  i)or  ello  hubiere  de  haber,  justamente,  lo  cual  ansí  haced 
y  cumplid,  siendo  primeramente  citada  con  esta  mi  cédula  la  pai*te  de 
la  dicha  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  para  que,  si  quisiese,  vaya 
ó  envíe  á  estar  presente  ó  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el  treslado 
que  se  sacare  do  las  diujms  partidas  con  los  dichos  hbro  ó  libros  origi- 
nales donde  estoviesen.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  años. — 
La  Princesa. — Por  mandado  de  S.  M.,  señalada  en  su  nombre. — Fran- 
cisco de  Ledesma,  etc. 

En  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  y  cinco  años,  yo  Juan  de  Villa,  escribano  de  S.  M., 
de  pedhniento  de  la  parte  del  Jerónimo  Alderete,  leí  ó  notifiqué  esta 
compulsoria  real,  según  en  ella  se  contiene,  á  Alonso  de  San  Juan  en 
su  })ersona,  como  procurador  que  es  de  la  muger  e  hijos  de  Juan  Pinel,  y 
le  cité  en  forma  para  que  si  (|uirfiese  se  halle  presente  ó  envíe  persona 
paraá  ver  sacar,  corregir  y  concertar  las  partidas  de  que  en  esta  compulsa 
roaj  se  haceminción,yle  hice  los  demás  apercibimientos  en  ella  conteni- 
dos, el  cual  dijo  que  se  notifique  á  sus  partes,  con  prot^sUición  que  hi- 
zo, que  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere,  sea  en  sí  nenguno  ó  á  sus  par- 
tes no  pare  perjuicio,  siendo  presentes  por  testigos  Juan  Pérez  de 
Calahorra  é  Juan  de  Santiago  é  Alonso  de  San  Juan,  estantes  en  esta 
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corte;  en  feo  dello  lo  firmó  do  mi  nombro  y  fice  aquí  mi  signo,  qnes  á 
tal  en  testimonio  do  la  verdad. — Juan  de  Villa. 

E  ansí  presentadas  las  diclias  cédulas,  sogund  dicho  es,  el  dicho  señor 
alcalde  mandó  al  dicho  Licenciado  Caí  los  de  Xegrón,  en  cuyo  poder  es- 
tán los  dichos  libros  del  dicho  banco  de  Juan  Iñiguez,  que  exhil)iose  el 
libro  manual  del  año  de  mili  é  quiíiientos  ó  cincuenta  y  tres  años,  para 
que  exhibido,  so  saquen  las  i)artidas  quel  dicho  Hernando  de  Alarcón, 
en  nombre  del  dicho  adelantado,  pide  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  y 
el  dicho  Licenciado  exhibió  un  libro  del  dicho  banco  del  dicho  año  cin- 
cuenta y  tres,  questií  intitulado  «Manual  del  libro  de  caja  del  banco  do 
nos  Juan  íñiguezy  Otaviano  de  Xegi'ón»,  comenzado  en  ocho  de  JuUio 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  y  exhibido,  el  dicho  Her- 
nando de  Alarcón,  señaló  para  que  se  sacasen  del  dicho  libro  las  parti- 
díiá  questán  en  los  días  de  yuso  declarados,  y  se  sacaron  las  partidas 
siguientes: 

Paresce  que  en  sábado,  diez  y  ocho  do  Noviembre  de  mili  ó  quinien- 
tos é  chicuvnta  y  tres,  se  absentó  una  partida  en  el  dicho  banco,  del  te- 
nor siguiente: 

Francisco  de  Dueñas,  mercader  de  oro,  debe  por  una  cédula  por  Je- 
rónimo Alderete  cuatro  cuentos  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  mili  y  seis- 
cientos maravedís,  que  son  inieve  mili  é  quinientos  é  sesenta  pesos  do 
oro  fino  ix  cuutro  cientos  y  ochental  y  cinco  maravedís,  que  le  compró; 
valen  por  él  a  veinte  horas. 

En  quince  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  estíi  otra  par- 
tida del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  Rodríguez  de  Toledo, 
herinano  de  Alonso  Castellón,  sesenta  y  dos  mili  é  cient  maravedís;  li- 
bráronse en  Alonso  é  Pedro  de  Es[)inosa;  valen  i)or  ellos. 

En  diez  y  seis  del  dicho  mes  de  Noviembre  están  las  partidas  si- 
guientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  p<)r  el  dicho,  ciento  y  veinte 
mili  y  ciento  y  sesenta  y  cinco  maravedís,  que  son  por  el  avería  do 
veinte  y  cinco  mili  pesos  é  treinta  y  tres  pesos  de  oro,  y  ciertos  marcos 
de  plata  que  le  vinieron,  en  Pedro  Diaz  Machín;  vale  por  él. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  el  contador  Diego  de  Zá- 
nite,  un  cuento  y  ciento  y  veinte  é  un  mili  é  ochocientos  é  ochenUí  y 
iseis  maravüdís,  que  son  por  cosas  quél  ha  comprado  de  almoneda,  de 
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los  bienes  de  Lo]>e  de  Mendieta,  que  haya  gloria;  valen  por  este 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Gutiérrez  de  Valdivia,  vecin< 
del  Car.jpaufírirí,  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que  le  dá  por  el  ge 
bernador  «le  his  ]>rovincias  de  Chile;  líbransele  en  Alonso  y  Pedro  d« 
Espinosa:  A'alen  por  ellos. 

ítem,  por  su  cédula  por  Hernando  Arcos,  vecino  de  Campanario 
trt-ir.ta  mili  maravedís  que  son...  se  los  dan  por  el  Gobernador  de  la 
prf>vincias  de  Chile;  líbransele  en  Alonso  y  Pedro  de  Espinosa;  valeí 
j*or  ellos. 

En  sábado,  diez  v  ocho  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  afio 
están  las  partidas  siguientes: 

Jerónimo  Aldereto  debe  por  su  cédula  por  Juan  de  Valdina,  vecin» 
del  Campanario,  cincuenta  mili  maravedís,  que  son...  para  que  los  dé 
la  muger  é  hijos  de  Pedro  de  Valdivia,  ques  el  Gobernador  de  ChiU 
mandó  que  se  los  diese:  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Ota\i 
no.  Joan  de  VahUria. 

ítem,  debe  por  otra  su  cédula  por  Francisco  Gutiérrez,  vecino  de  Míi 
partida,  cient  mili  maravedís,  que  son...  quemando  el  dicho  Gobernad  c 
se  los  diesen;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Por  tcí 
tigo.  Diego  de  Anla. 

ítem,  debe  por  otra  su  cédula  por  Juan  do  Valdivia,  cincuenta  mí// 
maravetlís.  que  son  que  los  ha  de  haber  por  la  muger  y  herederos  de 
Diego  de  \'aldivia.  que  el  dicho  Gobernador  mandó  que  se  le  diesen; 
llevólos  de  cv^ntado  en  reales:  valen  por  Otaviano. — Juan  de  Valáiría. 

ítem,  debe  que  mandó  dar  pt^r  otra  su  cédula  á  Diego  de  Valdivia, 
vecino  de  Campanario,  liijo  de  Alvaro  de  VaMivia,  cincuenta  mili  mara- 
vedís, que  ?on  qucl  dicho  gobernador  mandó  que  se  le  diesen  y  llevólos  , 
de  contado  en  reales:  valen  por  Otaviano.  Portestigo.  Diego  deVald¡vi<^  \ 

JervMiimo  Alden'te  debe  por  su  cédula  por  .Alonso  Gutiérrez  de  Val-  \ 
divia.  cincuenta  mili  maravedís,  que  son  que  lo  encomendó  el  gobema-  j 
dor  de  Chile  se  los  diese:  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otar 
viano:  es  vecino  do  la  vüLi  de  Campanario.  Por  testigo.  Antonio  Moig^ 

Jerónimo  de  Aldoreto  Jebe  por  su  cédula  por  Francisco  de  Figuerofti 
hijo  de  Lorenzo  do  Ficueroa  y  de  Catahna  t,>niz,  cincuenta  mili,  qu6 
son,  se  los  da  por  ol  G.^bornador  de  las  provincias  de  Chile,  el  cual  1* 
dio  comisión  que  los  diese  á  la  dicha  Catalina  Ortiz;  llevólos  de  contado 
en  reales:  valen  por  Otaviano, —  Franeiiico  de  Fifftieroa.  ] 
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Jerónimo  de  Alderoto  debe  por  Alonso  do  Aguilera,  ochenta  y  dos 
mili  y  quinientos  maravedís,  que  son  por  otros  tantos,  que  en  once  deste 
libraron  á  Antonio  López  por  una  cédula  que  le  dio  Pedro  Granada. 

En  veinte  del  dicho  mes  ríe  Noviembre  están  las  partidas  siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Leonor  Morilla,  quince 
mili  maravedís,  que  son... le  da  por  el  Gobernador  do  Chille:  llevólos  do 
contado  en  reales;  valen  por  Otaviano;  por  testigo:  Antonio  López. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  liernardino  Galcerán,  vecino  de  Oastue- 
ra,  diez  mili  maravedís,  que  son... so  los  da  por  el  dicho,  llevólos  de 
contado  en  reales;  valen  por  Otaviano;  por  testigo. — Antonio  López. 

Jerónimo  Alderete  de])e  por  su  cédula,  por  Antonio  López,  platero, 
[•  treinta  é  cuatro  mili  é  ducit)ntos  y  sesenta  y  dos  maravedís,  que  son 
por  cierta  plata  que  le  compró;  valen  por  Otaviano.  Antonio  López. 

En  veinte  ó  uno  del  dicho  mes  de  Noviembre,  están  Lis  partidas  si- 
guientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula,  j)or  el  jurado  García  de  León, 
treinta  y  siete  mili  y  ochocientos  é  cinco  maravedís,  que  son  por  las 
averías  de  la  plata  que  les  vino  en  Juan  de  la  Isla,  y  en  esto  entran  cin- 
co mili  é  cuarenta  y  cinco  maravedís  que  debía  de  la  averiado  otra 
nao.  que  pagó  de  cinco,  y  valen  por  la  cuenta  de  la  avería,  de  venida. 

Ítem,  debe  por  su  cédula  por  el  diclio,  diez  y  siete  mili  y  setecientos 
c  cincuenta  maravedís,  que  son  por  la  avería  de  dos  partidas  de  i)lata 
íne  les  vinieron  á  el  padre  Diego  de  Medina,  clérigo,  é  Pedro  de  Lla- 
nos, por  tres  registros,  en  la  nao,  maestre  Juan  Diaz  Vecino,  y  él  los 
pfigaporlos  dichos  Diego  de  Medina  y  Pedro  de  Llanos;  valen  por  él. 

ítem,  debe  por  su  cédula  por  el  di<.'ho,  veinte  y  dos  mili  ó  quinientos 
^cincuenta  maravedís,  que  son  i)or  l;us  averías  de  cuatro  mili  é  quinien- 
tos)' diez  pesos  de  oro  que  le  vino  en  la  nao  del  dicho;  valen  por  él. 

En  veinte  y  dos  días  del  dicho  mes  de  Novieml)re,  está  una  partida 
siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula,  por  Gonzalo  Hidalgo,  que  los 
iade  haber  por  Rodrigo  Caballero,  diez  mili  maravedís,  que  son...  se  los 
dan  por  el  Gobernador  de  Chile;  llevólos  de  contado  en  reales;  vala  por 
Otaviano.  Gonzalo  Hidalgo. 

En  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  están  las  partidíis  siguientes: 
Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  doña  Marina  Ortiz  de 
'Gaete,  quinientos  mili  maravedís,  que  son... se  los  da  para  gastarlos  y  la 
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dicha  dofia  Marina  en  presencia  de  Cristóbul  de  la  Becerra,  evscriliano 
público  de  Sevilla,  y  los  mandó  dar  Alonso  de  Aguilera,  para  que  \(>n. 
gastase  en  cosas  tocantes  -A  su  viaje,  como  parescc  por  una  fee  quel  di 
cho  escribano  dio  á  las  espaldas  de  la  dicha  c(5dula;  valen  i)ara  el,  adir/. 
días. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Nieto  do  Gaete,  cuatro- 
cientos y  diez  mili  ó  ciento  y  veinte  y  siete  maravedís,  que  son...(nul 
Gobernador  de  Chile  le  encomendó  diese  á  personas  particulares;  víilm 
por  él,  á  diez  días. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Hernando  de  Alarcí')!!, 
ochenta  y  siete  mili  é  quinientos  maravedís;  llevólos  de  contado  en  co- 
ronas do  oro,  y  es  vecino  de  la  ciudad  de  Alcocer. — Valen  por  Ota- 
viano.  Hernando  de  Alarcm. 

ítem,  debo  por  su  cédula  por  el  dicho,  cincuenta  mili  maravedís,  (¡ui' 
son  para  dar  á  cierüís  personas  quel  Gobernador  de  Chille  le  encuin«?n 
dó  que  diese;  valen  por  él. 

En  veinte  y  siete  del  dicho  mes  de  Noviembre,  está  una  partida  si 
guíente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Nieto  dq  Gaete,  veinte  «') 
cinco  mili  maravedís  que  son  para  inviar  á  Bai'tolomó  Izquierdo,  los 
cuales  mandó  el  Gobernador  de  Chille  que  le  diese;  valen  por  olios;  á  «Hoz 
días. 

En  veinte  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  están  las  partidlas 
siguientes: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Pérez,  vecino  do 
Sevilla,  doce  mili  maravedís,  que  son... llevólos  de  contado  en  reales;  va- 
len por  Otaviano.  Fedro  Fcre/z. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Alonso  do  Aguilera,  ci<.'n- 
to  y  doce  mili  é quinientos  maravedís,  que  son... valen  por  él. 

En  primero  de  Diciembre  está  una  partida  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Juan  Delgado,  clérigo, 
diez  mili  maravedís,  que  son  para  inviarlos  á  dos  personas  que  viven 
en  Castuera;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Juan 
Delgado. 

En  dos  del  dicho  mes  de  Diciembre,  está  una  partida  siguientí^: 

Jerónimo  Alderete  debe  i)ur  su  cédula  por  Barbóla  de  Espíndola,  mii 
ger  que  fue  de  Francisco  de  Balza,  defunto,  ciento  y  setenta  mili  mará- 
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vedis,  que  son...  que  los  ha  de  haber  de  ciertos  bienes  que  quedaron  de  su 
marido,  y  la  dicha,  por  un  poder  que   pasó  ante  Mateo  de  Ahnonacid, 
escribano  público  de  Sevilla,  en  veinte  y  tres  de  Novieml^re  deste  año, 
los  mandó  dar  á  don  Luis  Niño  de  So  telo,  do  los  cuales  dio  carta  de  pa- 
go en  primero  deste,  aniQ  Juan  Francisco  Valora 

En  cuatro  del  dicho  mes  de  Diciembre  están  los  siguientes: 
Jerónimo  de  Alderete  debe  por  su  céjlula  por  Juan  de  Montoro, 
ochenta  y  tres  mili  y  trescientos  y  ochenta  é  tros  maravedís,   que  son 
por  ciertos  paños  y  sedaquele  compró,  y  el  dicho  los  mandó  dará  Alon- 
so é  Pedro  de  Espinosa;  valen  por  ellos. 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula  por  Pedro  Hernández  Porti- 
chuelo, treinta  é  siete  mili  ó  quinientos  mara,vedís,*  que  son  por  otros 
tantos  quel  Gobernador  de  Chile  le  debe;  valen  por  él. 
En  cinco  del  dicho  mes  do  Diciembre  está  una  partida  siguiente: 
Jerónimo  Alderete  del)e  por  su  cédula  por  Diego  Mcy ía,  setenta  y  cin- 
co mili  maravedís,  y  el  dic^io  en  la  dicha  cédula  los  mandó  dar  á  Pedro 
de  Morga;  valen  por  él. 

ítem,  en  diez  y  ocho  del  dicho  mes  de  Noviembre  en  el  dicho  libro 
está  una  partida  del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  i)or  su  cédula  por  Hernando  de  Alarcón,  ve- 
cino de  Alcocer,  ciento  é  cincuenta  mili  maravedís,  que  son  para  gastar 
en  su  casa;  llevólos  de  contado  en  reales;  valen  por  Otaviano.  Hernando 
&  Alarcón. 

E  ansimismo,  de  pedimiento  del  dicho  Hernando  de  Alarcón,  se  ex- 
hibió otro  libro  manual  del  dicho  banco  intitulado  Manual  del  Banco  de 
nos  Joan  Iñiguez  y  Otaviano  do  Negrón,  comenzado  en  dos  de  Enero 
de  mili  e  quinientos  é  cincuentii  é  cuatro,  y  entre  las  partidas  ques- 
tán  en  el  dicho  li])ro,  en  quince  de  Marzo,  estci  una  partida  del  tenor  si- 
lente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  Juan  de  Elias,  vecino  de  Sevilla,  doscien- 
tos é  vebito  mili  maravedís,  que  son  de  los  que  pagamos  por  poder  que 
tiene  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  qucpasóeuValladolid,á  veinte  y  seis 
de  [lebrero  deste  año,  aíUc  Antonio  do  Bilbao,  escribano  público  de  Va- 
Iblolid,  do  los  cuale.s!  dio  carta  do  j)ago  en  esto  día  ante  Cristóbal  de  la 
Becerra,  escribano  público  de  Sevilla;  llevólos  do  contado  en  reales;  va- 
I  lea  por  Otaviano;  por  testigo,  Juan  de  Emper,  y  por  testigo  Lorenzo  de 
Brusso. 
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E  ansimesmo  se  exhibió  otro  Manual  del  dicho    afio  de  cincuenta  y  é 
cuatro,  que  comenzó  en  diez  y  seis  de  Abril  del  dicho  afio;   entre  las 
partidas  que  están  en  treinta  del  dicho  mes  de  Abril,  está  ima  partida 
del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderetc  debe,  que  mandó  dar  por  su  mandamiento  el  Li- 
cenciado Villagómez,  alcalde  de  S.  M.,  hecho  á  diez  y  siete  de  éste, 
tirmado  de  Heniand  Pérez,  su  escribano,  á  los  señores  jueces,  ofíciales 
de  la  Casa  de  la  Contratación,  setecientos  ó  cincuenta  é  cuatro  mili  é 
quinientos  é  setenta  ú  cinco  maravedís,  que  son,  por  tantos  quel  dicho 
alcalde  Villagómez  le  embargó  en  este  banco  como  pasagero,  por  vir- 
tud de  una  cédula  del  Príncipe,  nuestro  señor,  para  lo  que  su  alteza  le 
mandó  socorrer  del  oro  y  plata  que  vino  en  la  flota  do  Bartolomé  Ca- 
rreño,  el  año  de  cmcuenta  é  tres. — Valen  por  los  dichos  señores  jueces. 

E  ansí  sacadas  las  dichas  partidas  de  los  dichos  Hbros,  el  dicho  señor 
alcalde  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  se  diesen   al  dicho  Hernando 
de  Alarcón  en  el  dicho  nombre,  é  yo  el  dicho   escribano   público,  por 
mandado  del  dicho  alcalde,  de  pediniicnto  del  dicho  Alarcón,  di  la  pre- 
sente fee  é  testimonio,  ques  fecha  en  el  dicho  día,   mes  y  año  susodi- 
cho, y  ol  dicho  señor  alciilde  firmólo  de  su  nombre  aquí  y  en  el  registro: 
testigos  que  fueron  presentes,  Diego  de  Sepúlvcda  y  Pedro  Vázquez. 
escribano  de  Sevilla. — Fl  Alcalde  Cannona. — Yo,  Pedro  Vázquez,  ques 
escribano  do  Sevilla,  sov  testiíro:  é  vo  Cristóbal  déla  Becerra,  escribano 
público  de  Sevilla,  lo  liee  eserebir  y  ííce  aquí  mío  signo  esotro. 

En  la  miiv  leal  ciudad  de  Sevilla,  miércoles  veinte  é  cuatro  días  del 
mes  de  Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años,  en  este  día  sobredicho,  á  hora  de  las  ocho,  hora  antes  de  medio 
día,  poco  más  é  menos,  estando  en  el  oficio  de  mí  Cristóbal  de  la  Bece- 
rra, escril)ano  público  de  Sevilla,  antel  señor  Juan  de  Carmena,  alcalde 
ordinario  en  esta  ciuilad  de  Sevilla,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano público  y  de  los  testigos  de  yuso  escriplos,  paresció  Hernando  de 
Alarcón,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  que  es  en   las   provincias  do 
Chile,    en  nombre  y  en  voz  del   goVernador  Jerónimo   Alderete,  é  por 
virtud  del  poder  que  del  tiene,  é  dijo  quél  trajo  una  cédula   de  S.  M., 
de  los  señores  de  suConscio  de  [lidias,  para  (nie  las  Justicias  dcsta  cib- 
dad  hiciesen  sacar  de  lus  lil  ros  del,  cómo  de  Juanliliguez,  cici*tas  parti-   ' 
das  tocantes  al  dicho  Gobernador  é  que  la  había  presentado  antel  señor  j 
alcalde,  é  ante  mí  el  dicho  escribano  público,  é  que  por  virtud  della  se   ' 
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habían  sacado  por  mandado  dol  dicho  sefior  alcalde  las  dichas  partidas, 
entre  las  cuales  es  una  del  tenor  siguiente: 

Jerónimo  Alderete  debe  por  su  cédula,  por  el  contador  don  Diego  de 
Zarate  un  cuento  y  ciento  é  veinte  y  un  mili  y  ochocientos  y  ochenta  y 
seis  maravedís,  que  son  por  cosas  (}ue  han  comprado  de  almoneda  do 
los  bienes  de  Lope  de  Mendicta,  que  haya  gloria;  valen  por  él. 

Y  que  por  la  partida  paroscc  qucl  dicho  Jerónimo  Alderete  pagó  enol 
dicho  banco  por  su  cédula  al  contador  Diego  Zarate  el  dicho  un  cuento  é 
ciento  é  veinte  é  un  mili  y  ochocientos  y  ochenta  y  seis  maravedises,  por 
cosas  que  compró  de  la  almoneda  que  se  hizo  de  los  bienes  de  Lope  do 
Mendieta,  yerno  del  dicho  contador,  y  i)orquo  los  dichos  bienes  eran  para 
doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mnger  que  fué  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  def  unto,  y  al  derecho  del  dicho  gobernador  Jerónimo  Al- 
derete conviene  quel  dicho  contador  y  otros  testigos  declaren  con  jura- 
mento si  los  dichos  bienes  que  se  sacaron  de  la  dicha  almoneda  de  que 
Be  le  pagó  la  dicha  cuantidad,  fueron  y  los  hubo  la  dicha  doña  Marina, 
y  lo  que  dijeren  se  lo  mande  dar  en  pública  forma  para  lo  presentar  en 
lo  que  al  derecho  dol  dicho  Gobernador  conviene,  y  el  dicho  señor  alcalde 
donde  mandó  que  se  tomase  su  dicho  al  dicho  contador  Zarate  é  á  los 
testigos  que  presentase  en  razón  de  lo  susodicho,  y  lo  que  dijeren  se  lo 
mandó  dar  al  dicho  Hernando  de  Alarcón  on  ol  diclio  nombre,  en  pública 
forma. — Testigos:  D/Ví/o  da  Sepfdveda  é  Cristóbal  de  la  Becerra,  Q^mhnwo 
de  Sevilla. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  ol  dicho  señor  contador  Diego  de 
Zarate,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por 
el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  lo  que  pasa  en  ello  ea  que  en  el  almone- 
da que  se  hizo  de  los  bienes  que  quedaron  de  Loi)e  de  Mendieta,  so 
«acó  un  sillón  de  plata  é  una  cama  de  terciopelo  y  damasco  azul  y  la 
^madera  dorada,  seis  sillas  ricas  de  terciopelo  azul  y  negro,  y  i)lata  labra- 
rda,  y  una  alombra  grande  torqucsca  y  otras  cosas,  que  todo  montó  un 
fcnento  y  ciento  ó  veinte  v  un  mili  é  ochocientos  y  ochenta  v  seis  mará- 
[rédís.  y  questos  se  los  libró  Jen')iiinio  Alderete,  gobernador  que  agora  es 
lo  la  provincia  de  Chillo,  en  ol  l)anco  de  Juan  Iñigucz,  é  que  toda  la  di- 
ta ropa  y  plata  que  montó  la  dicha  cantidad,  supo  cierto  que  se  llevó  á 
isa  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  porque  criados  deste  testi- 
fueroii  con  ello  y  lo  metieron  en  su  casa;  y  que  tiene  por  cierto  que 
ri  paní  la  dicha  doña  Marina,  y  ansí  se  dijo  y  lo  oyó  decir  á  muchaa 
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personas,  é  que  vido  las  dichas  siDas  en  casa  de  la  dicha  doña  Marii] 
é  la  dicha  ropa  esto  testigo  no  dubda  ninguna,  y  esta  es  la  verdad  y  1 
que  sabe,  y  lo  firmó  do  su  nofnbre. — Diego  de  Zarate, 

E  después  desto,  en  esto  día  mes  y  año  susodicho,  de  pedimiento  d< 
dicho  Hernando  de  Alarcón  en  el  cücIk)  nombre,  paresció  Lope  de  Mei 
dieta,  vecino  desta  cibdad  do  Sevilla,  en  la  collación  de  Sancta  Mariní 
é  habiendo  jurado,  sogund  derecho,  y  siendo  preguntado,  dijo:  que  1 
que  sabe  es  quel  flicho  Lope  de  Mendieta  vido  y  se  halló  presen! 
cuando  Alonso  de  Ahilera  v  otro  caballero  con  él  vinieron  á  casa  de 
contador  Diego  de  Zarate,  á  ver  cierta  tapicería  é  un  sillón  de  plata 
cierta  plata  labrada  de  aparador,  y  una  cama  de  terciopelo  5'  damasc 
azul  y  otras  cosas  i^ara  las  comprar,  é  quél  estuvo  prasente  cuanc"" 
las  vieron,  é  oyó  decir  que  las  compraba  para  doña  Marina  Ork 
de  Gaete,  nuiger  de  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  oyó  decir  en  cf^ 
del  dicho  contador  cómo  se  habían  comprado  las  dichas  piezjis  en  aln^ 
neda  y  se  habían  llevado  á  casa  de  la  dicha  doña  Marina  Oiüz,  é  poi 
ella;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  qne  sabe,  y  firmó. — Lope  de  Meíidieta,  ^• 

E  depiles  desto,  en  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  de  pedimi^E 
to  del  dicho  Hernando  de  Alarcón,  en  el  dicho  nombre,  por  mandila 
del  dicho  señor  alcalde,  paresció  Andrés  de  Castillo,  escudero  del  dicl 
Diego  de  Zarate,  contador,  y  habiendo  jurado  scgund  derecho  y  sieiid 
preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  lo  que  pasa  en  ello  ei 
que  este  testigo  vido  (jue  Alonso  de  Aguilera  y  el  dicho  Jerónimo  AI- 
deretc  vinieron  á  casa  del  dicho  contador  Zarate  á  ver  un  sillpn  de  pía- 
ta  y  una  cama  do  terciopelo  é  damasco  azul,  y  sillas  é  tapicería  y  otraB 
cosas  nuichas  questaban  para  venderse,  y  les  oyó  decir  que  lo  corapra- 
ron  para  la  dicha  doña  Marina,  é  que  vido  cómo  lo  comi:ij-aron  en  al- 
moneda, y  vido  cómo  lo  llevaron  á  casa  de  la  dicha  doña  Marina,  é  qiiC 
se  lo  llevó  Zavala,  criado  del  dicho  contador,  é  que  el  dicho  Zuvfllflr 
deste  conoscimiento.  se  fué  con  la  dicha  dofia  Marina  á  Indias,  é  qvi€ 
llevó  la  dicha  roj^a  y  plata  pava  hi  diclia  doña  Marina  es  muy  cierto,  i 
quewla  es  la  verdad,  y  lo  livmó  de  su  nombre. — Andrés  de  CastiUo. 

E  desto  en  cómo  })asó  poi*  lUíiiidado  del  dicho  señor  alcalde  y  de  pe 
dimiento  del  dicho  Henunulo  de  Alarcón,  en  el  dicho  nombre,  di  la  pre 
senté  fee  é  testimonio,  ques  fecha  en  Sevilla,  en  el  dicho  día,  mes  y  afií 
susodicho,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó  de  su  nombre  aquí  en  c 
registro;  testigos  que  fueron  presentes  Diego  de  Sepúlveda  é  Pedro  Bí 
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probadas;  por  ende  que  debemos  condenar  y  condenamos  al  dicho  don 
Jerónimo  Aklerete,  ya  difunto,  y  aJ  dicho  su  procurador  como  señor  de 
la  instancia,  en  su  nombre,  á  que  dentro  en  treinta  días  cumplidos  pri- 
meros siguientes  después  de  la  notificación  de  la  carta  ejecutoria  de 
esta  nuestra  sentencia  hecha  al  dicho  procurador,  dé  y  pague  de  los 
bienes  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo,  á  los  dichos  muger  6  hijos 
del  dicho  Juan  Pinel,  ó  á  quien  su  poder  para  ello  hobiere,  cuatro  mili 
pesos  de  oro  de  á  cuatrocientos  é  cincuenta  maravedís  cada  uno,  que 
le  fueron  tomados  al  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  en  la  provincia  de  Chi- 
le, en  el  navio  donde  estaba  embarcado  para  venirse  á  estas  partes,  res- 
cibiendo  en  cuenta  é  parte  de  pago  dellos  los  trescientos  ducados  quel 
dicho  don  Jerónimo  Alderetodió.  le  absolvemos,  damos  por  libre  é  quito 
dello,  é  reservamos  su  derecho  á  salvo  al  dicho  don  Jerónimo  Alderete 
contra  las  otras  personas  que  viere  que  le  cumple  para  que  les  pueda 
pedir  é  demandar  lo  que  viere  que  le  conviene  cerca  de  las  partes 
que  les  cupiera  de  los  dichos  cuatro  mili  pesos  de  la  dicha  condenación; 
y  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  ansí  lo  pronunciamos  y  manda- 
mos, sin  costas. — Los  señores  Dotor  Vásquez. — Licenciado  Castro, — Li- 
cenciado Jamba. — Licenciado  Valde  Gama. — El  dotor  Francisco  Hernán- 
dez de.  Liévana, — Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores 
del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres, 
en  la  villa  de  Madrid,  á  veintidós  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos V  sesenta  v  dos  años,  etc.  Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho 
iiütiíiqué  la  sentencia  arriba  contenida  á  Alonso  de  Herrera,  en  nombre 
do  RUS  partes,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían. — Francisco  de  Gálvez^  etc. 
El  dicho  día  veinte  é  dos  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año,  yo  Juan 
de  Villa,  escribano  de  S.  M.,  notifiqué  la  dicha  sentencia  á  Iñigo  López 
de  Mondnigón  en  nombre  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alderete 
y  como  señor  de  la  instancia,  en  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oye  é  pedía 
treslado;  testigos  — Cristóbal  de  San  Martín  é  Juan  Pérez  de  Calahorra, — 
Joan  de  Villa,  etc. 

Probanza  de  Jerónimo  de  Alderete  en  el  pleito  que  trata  con  la  muger 

c  hijos  de  Juan  Pinel. 

E  perlas  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fuQ- 
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sen  presentados  por  parte  del  adelantado  Jerónimo  Alderete  en  el  plei- 
to que  trata  con  la  niuger  o  hijos  de  Juiín  Pinel,  defunto. 

1. — ^Primeramente  sean  todos  preguntados  si  conocen  á  las  dichas 
partes  é  si  conoscieron  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chili,  é  si  tienen  noticia  de 
cuándo  el  dicho  Gobernador  Pedro  do  Valdivia,  en  servicio  de  S.  M.  vino 
de  la  dicha  provincia  de  Cliili  ala  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  en  su 
rebelión,  que  fué  cuando  el  Presidente  Gasea  estuvo  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  etc!  < 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  ó  oyeron  decir  que  al  tiempo  que 
dicho  Pedro  de  Valdivia  quiso  ir  ó  fué  á  la  provincia  del  Perú,  enton- 
ces el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  quostaba  rebelado  en  deservicio  de  S.  M. 
en  el  dicho  tiempo,  el  dicho  Podro  de  Valdivia  era  capitán  general  ó 
justicia  mayor  en  la  dicha  provincia  de  Cliili,  é  por  tal  habido  é  tenido 
é  obedoscido,  é  se  guardaba  é  obedecían  é  cumplían  sus  mandamien- 
tos como  tal  capitán  6  justicia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ^Item,  si  sal)cn,  etc.,  que  queriendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
hacer  el  dicho  viaje  do  que  en  la  pregunta  se  hace  minción,  y  que  en- 
trado en  cierta  nao  questaba  apíirejada  para  venir  al  Perú,  si  alguna 
cantidad  de  oro  de  lo  que  en  ella  estaba  perteneciente  al  dicho  Juan 
Pinel  é  á  otros,  so  tomó,  no  lo  tomó  ni  ayudó  á  tomar  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  antes  aquello  lo  tomaría  ó  tomó  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, usando  de  poder  de  capiüín  general  é  justicia  mayor  que  era  de 
la  dicha  provincia,  é  diciendo  que  tomaba  aquel  dicho  oro  porque  lo 
había  menester  para  el  dicho  viaje  en  servicio  de  S.  M.,  ó  diciendo  ó 
asegurando  quél  lo  pagaría  á  las  personas  á  quien  lo  tomaba,  é  saben 
ansimismo  los  testigos  que  para  efecto  de  haberlo  ó  que  se  viese  que 
lo  tomaba  i)restado,  liizo  poner  por  invcnt¿irio  todo  el  dicho  oro  que 
allí  tomó  á  las  personas  á  quien  lo  tomaba,  é  dejó  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  al  tiempo  que  se  partió,  mandado  y  encargado  á  Francisco  de 
Villagra,  que  quedó  por  su  lugarteniente  en  la  dicha  provincia,  quede 
su  propia  hacienda,  como  se  fticso  cobrando,  fuese  pagando  el  dicho 
oro  que  allí  tomó,  é  para  este  efecto  le  dejó  el  dicho  inventario,  y  el  dicho 
^'illagrán  lo  ñié  pagíuido  de  la  hacienda  de  Pedro  de  Valdivia,  de  ma- 
nera que  cuando  él  volvió  del  Perú  á  la  dicha  provincia  de  Chili  esta- 
ba pagado  mucha  parte  dello;  digan  los  testigos  muy  particularmente 
lo  que  acerca  desto  saben,  ó  si  no  lo  saben,  etc. 
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buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  de 
que  á  ningima  persona  se  le  haga  agravio  ni  sinrazón,  y  se  le  tome  lo 
ques  suyo,  é  que  todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  la  dicha  provincia  de 
Cliile  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  é  ha  gastado  en  su  ser\dcio  gran  canti- 
dad de  oro  é  plata  de  su  propia  hacienda,  socorriendo  con  ellas  á  solda- 
dos é  á  otras  gentes,  dándoles  caballos  é  armas,  é  ropas,  comidas  para 
que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.,  é  saí>en  los  testigos  que  se  ha  hallado 
siempre  el  dicho  Jerónimo  Alderete  en  el  descubrimiento  de  la  provin- 
cia Chih,  y  él  ha  descubierto  gran  paile  della,  y  es  muy  bienquisto  de 
todos  los  pobladores  de  la  dicha  provincia,  de  quien  S.  M.  ha  sido  y  es 
muy  bien  servido;  digan  los  testigos  muy  particulannente  lo  que  saben 
cerca  desto  é  cómo  lo  saben. 

13. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  los  trescientos  ducados  que  dicen  quel 
dicho  Jerónimo  Alderete  dio  en  la  cibdad  de  Se\nlla  á  la  muger  é  hijos 
del  dicho  Juan  Pincl,  se  los  dio  por  les  hacer  buena  obra.é  porque  le 
sinificaron  que  estaban  muy  pobres  é  tenían  gran  nescesidad,  é  le  pi- 
dieron que  les  socorriese  con  alguna  cosa,  por  el  amistad  que  había  teni- 
do con  el  dicho  Juan  Pinel,  é  como  el  dicho  Jerónimo  Alderete  suele  é 
acostumbra  á  hacer  semejantes  obras  buenas,  quiso  hacer  é  hizo  aqué- 
lla é  no  dio  el  dicho  dinero  por  otni  causa  ni  respeto  alguno,  é  ansí  se 
entendió  del  al  tiempo  que  lo  dio;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben  é  cómo  lo  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é 
fama. — El  Licenciado  Juan  Ochoa.  etc. 

E  ansí  presentado  el  dicho  poder  é  carta  receptoría  é  interrogatorio 
que  de  suso  va  encorporada,  luego  el  dicho  Pedro  Moyano,  en  el 
dicho  nombre  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  questaba  presente,  dijo  quo 
requería  é  requirió  al  dicho  señor  teniente  con  el  dicho  traslado  de  la 
dicha  carta  de  receptoría  p¿mi  que  la  guarde  y  cumpla,  é  en  cumpli- 
miento della,  mande  tomar  é  rescibir  los  juramentos  dichos  é  depusi- 
ciones  de  los  testigos  que  por  su  parte  fueren  presentados,  é  para  los 
tomar,  nombraba  é  nombró  á  mí  el  dicho  escribano,  é  lo  que  los  dichos 
testigos  dijeren  é  depusieren,  se  lo  mande  dar  signado  en  pública  for- 
ma, en  manera  que  haga  fee,  como  lo  dice  é  declaraba  dicha  receptoría; 
é  por  el  dicho  señor  teniente  visto,  lo  hobo  por  presentado  é  questaba 
presto  de  cumplir  la  dicha  carta  receptoría,  é  mandó  tomar,  por  virtud 
della,  los  juramentos  dichos  ó  depusiciones  de  los  testigos  que  fueren 
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por  parte  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  la  recepción,  juramento,  dichos 
é  depusiciones  de  los  dichos  testigos,  cometió  á  mí  el  dicho  escribano, 
é  lo  que  ansí  los  dichos  testigos  dijeren  ó  depusieren,  yo  el  dicho  escri- 
bano lo  dé  signado  é  cerrado  é  sellado  é  tedio  en  pública  forma  en  jua- 
nera que  haga  fee  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  que  á  ello  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  ó  decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  do 
prueba  en  cualquier  paile,  estiuido  presentes  por  testigos  Vicente  Pérez 
é  Agustín  del  Campo,  escribanos  del  niimero  de  la  dicha  villa  de  Va- 
Uadolid. — Juun  Fernández,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valladolid,  á  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  Enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta ó  cinco  años,  dadas  las  tres  horas  después  de  mediodía,  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presento  el  di(ího  Pedro  Mo- 
yano,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  para  en  pnieba 
de  ia  intención  del  dicho  su  parte,  presentó  por  testigo  á  Hernando  de 
Alarcón,  é  á  Lúeas  Colín,  é  á  Julián  de  Reales,  estantes  en  esta  corte, 
questaban  presentes,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ^os,  yo,  el  dicho 
escribano,  tomé  é  recibí  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María,  é  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios,  é  por  nna  sefial  de  cruz 
tal  como  esta  f,  en  que  corporalmente  pusieron  sus  manos  derechas,  el 
cual  dicho  juramento  hicieron  bien  é  cumplidamente,  según  derecho,  ó 
á  la  fuerza  del  dicho  juramento  respondieron  é  dijeron:  sí  juro  é  amén, 
estando  presentes  por  testigos  Jerónimo  de  Aulestia,  criado  de  mí,  el 
dicho  escribano,  é  Juan  de  Gabira,  escribano  do  S.  M.  ó  oficial  del  se- 
cretario Francisco  del  Castillo. — Juan  Ferníindez. 

E  lo  que  ansí  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  ó  depusie- 
ron es  lo  siguiente: 

El  dicho  Hernando  de  Alarcón,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi\áa,  ques 
en  la  gobernación  de  Chile,  en  his  Indias,  estante  al  presente  en  la  di- 
cha villa  de  Valladolid,  testigo  susodicho,  ó  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  y  presentado  para  en  el  dicho  pleito  por  parte  del  dicho 
Jerónimo  Alderete,  para  en  prueba  de  su  intención,  y  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  y  depuso  es 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  chjo  este  testigo 
conoce  al  dicho  adelantíido  Jerónimo  Alderete,  de  vista,  habla  y  trato  ó 
conversación  que  con  él  ha  tenido  y  tiene  de  ocho  años  á  esta  pai*te,  poco 
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más  ó  menos,  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregimta,  que  no  los 
conosce,  mas  de  cuanto  conosció  al  dicho  Juan  Pinel,  defunto,  estando 
en  la  cibdad  do  Santiago  este  testigo,  ques  en  la  provincia  de  Chili,  por 
tiempo  y  espacio  de  tres  ó  cuatro  meses  antes  que  falleciese,  y  ansimes- 
mo  conosció  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  pro- 
vincia de  Chili,  y  le  conosció  en  las  provincias  del  Perú  y  de  Chili,  y  de 
ocho  afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habja  y  trato  é 
conversación,  y  queste  testigo  oyó  decir,  por  público  y  notorio,  en  las 
dichas  provincias,  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y  el  adelantado  Je- 
rómmo  Alderete  y  otros  caballeros  venían  de  la  provincia  de  Chili  á  la 
del  Perú,  en  servicio  de  S.  M.,  contra  Gonzalo  Pizarro;  y  questo  sabe 
de  la  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales 
respondiendo,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partet,  ni 
concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le 
fueron  fechas,  y\  que  desea  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  salvo 
queste  testigo  está  é  reside  en  casa  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  como 
en  su  casa,  aunque  no  lleva  su  partido,  y  queste  testigo  va  con  él  á  las 
provincias  de  Chili,  á  su  casa,  é  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  ha  estado  en  las  provincias  del 
Perú  y  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las  dichas  provincias  del  Perú 
é  que  oyó  decir  públicamente  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  habla  ido 
de  las  provincias  de  ChiH  al  Perú,  contra  Gonzalo  Pizarro,  questaba  á 
la  sazón  rebelado  en  deservicio  de  S.  M.,  en  el  dicho  tiempo  sabe  que 
el  dicho  P#dro  de  Valdivia  era  capitán  general  é  justicia  mayor  en  la 
dicha  provincia  de  Chile,  porque  al  tiempo  que  le  confirmaron  la  go- 
bernación de  Chili  por  el  Obispo  de  Palencia,  Gasea,  se  fué  este  testigo 
con  él  á  dichas  provincias  de  Cliili  y  por  tal  capitán  general  ó  justicia 
mayor  era  tenido  é  obedecido,  ó  vio  que  guardaban  ó  obedesclan  sus 
mandamientos,  como  á  tal  justicia  mayor;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  ó  notorio  en  las  dichas  provincias  á  muchas  per- 
sonas, especialraentü  lo  oyó  decir  esto  testigo  en  la  provincia  de  Chili, 
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al  dicho  Gobernador  Valdivia,  diciendo  quel  oro  que  había  tomado  á 
Juan  Pinel  y  á  otras  personas  para  el  servicio  do  S.  M.,  quél  iba  pagando 
como  podía,  y  que  aún  buscaba  dineros  para  pagarlos,  é  que  no  quería 
tener  quejoso  á  nadie,  é  que  se  lo  pagaría  muy  presto,  é  que  lo  mesmo 
oyó  decir  á  Francisco  VilUagra,  su  teniente,  y  ansimesrao  oyó  decir  en  la 
dicha  provincia  deChili  al  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete.  quel  go- 
bernador no  t«nía  mayor  deseo,  que  era  de  pagar  á  todos  aquellos  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  les  había  tomado  sus  dineros  para  el  servi- 
cio de  S.  M.;  y  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  de  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  y  es  notorio  que  en  la 
dichas  provincias  de  Chili,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia tomó  la  dicha  cantidad  de  oro,  según  este  testigo  oyó  decir,  el 
dicho  Jerónimo  Alderete  ni  otra  persona  alguna  de  los  que  allí  se  ha- 
llaron, no  fuera  parte  para  lo  estorbar  ni  resistir  al  dicho  gobernador, 
por  hacerlo,  como  lo  hizo,  para  servir  á  S.  M.,  como  justicia  y  capitán 
general  que  era  de  la  dicha  provincia  y  ron  nombre  y  apellido  de  S. 
M.  para  irle  á  servir,  como  fué,  en  el  dicho  viaje,  y  ansí  este  testigo  le 
oyó  decir  públicamente  en  como  al  tiempo  quel  dicho  Valdivia  había 
tomado  el  dicho  dinero,  lo  había  pedido  por  testimonio  de  como  era 
jiara  servir  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

5. — .A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
¿,'untas  antes  desta,  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias 
(Icd  Perú,  á  donde  se  halló  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  levantado  en  de 
servicio  de  S.  M.,  y  allí  oyó  decir  quel  dicho  Valdivia  había  venido  de 
hi  provincia  de  Chili  é  se  halló  y  juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  es- 
tuvo en  el  campo  en  servicio  de  S.  M.,  y  que  todo  lo  que  el  dicho  Val- 
divia  mandaba  se  hacía,  é  quel  dicho  Obispo  Gasea  se  holgaba  dello,  é 
que  sabe,  según  este  testigo  oyó  decir  en  el  campo  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Peni  adonde  estaba  Pizarró,  quel  dicho  Valdivia  había  sido 
irran  parteen  que  fuera  desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  como  lo  fué,  é  que 
mientras  duró  la  guerra,  siempre  andaba  con  mucho  cuidado  en  servi- 
cio de  S.  M,;  é  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  este  testigo  y  otras  per- 
^•>na3  se  fueron  con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  provincia  de  Chili 
1  rlonde  fué  el  dicho  Valdivia  con  título  de  gobernador;  é  questo  sabe 
tle«íta  pregunta,  etc. 
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más  ó  menos,  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  que  no  los 
conosce,  mas  de  cuanto  conosció  al  dicho  Juan  Pinel,  defunto,  estando 
en  la  cibdad  de  Santiago  este  testigo,  ques  en  la  provincia  de  Chili,  por 
tiempo  y  espacio  de  tres  ó  cuatro  meses  antes  que  falleciese,  y  ansímes- 
mo  conosció  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  pro- 
vincia de  Chili,  y  le  conosció  en  las  provincias  del  Perú  y  de  Chili,  y  de 
ocho  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habja  y  trato  é 
conversación,  y  queste  testigo  oyó  decir,  por  público  y  notorio,  en  las 
dichas  provincias,  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y  el  adelantado  Je- 
rónimo Alderete  y  otros  caballeros  venían  de  la  provincia  de  Chili  á  la 
del  Perú,  en  servicio  de  S.  M.,  contra  Gonzalo  Pizarro;  y  questo  sabe 
de  la  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales 
respondiendo,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le 
fueron  fechas,  y>  que  desea  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  salvo 
queste  testigo  está  é  reside  en  casa  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  é  como 
en  su  casa,  aunque  no  lleva  su  partido,  y  queste  testigo  va  con  él  á  las 
provincias  de  Chili,  á  su  casa,  é  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  ha  estado  en  las  provincias  del 
Perú  y  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  eji  las  dichas  provincias  del  Perú 
é  que  oyó  decir  públicamente  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  ¡do 
de  las  provincias  de  Chili  al  Perú,  contra  Gonzalo  Pizarro,  questaba  á 
la  sazón  rebelado  en  deservicio  de  S.  M.,  en  el  dicho  tiempo  sabe  que 
el  dicho  Ptdro  de  Valdivia  era  capitán  general  ó  justicia  mayor  en  la 
dicha  provincia  de  Chile,  porque  al  tiempo  que  le  confirmaron  la  go- 
bernación de  Chili  por  el  Obispo  de  Palencia,  Gasea,  se  fué  este  testigo 
con  él  á  dichas  provincias  de  Cliili  y  por  tal  capitán  general  ó  justicia 
mayor  era  tenido  ó  obedecido,  é  vio  que  guardaban  é  obedescían  sus 
mandamientos,  como  á  tal  justicia  mayor;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  ó  notorio  en  las  dichas  provincias  á  muchaa  per- 
sonas, especialmente  lo  oyó  decir  esto  testigo  en  la  provincia  de  Chili, 
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al  dicho  Gobernador  Valdivia,  diciendo  quel  oro  que  había  tomado  á 
Jaan  Pinel  y  á  otras  personas  para  el  servicio  do  S.  M.,  quél  iba  pagando 
(oino  podía,  y  que  aún  buscaba  dineros  para  pagarlos,  é  que  no  quería 
tener  quejoso  á  nadie,  é  que  se  lo  pagaría  muy  presto,  é  que  lo  mesmo 
oyó  decir  á  Francisco  Villlagra,  su  teniente,  y  ansimesmo  oyó  decir  en  la 
dicha  provincia  de  Chili  al  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete,  quel  go- 
hcrnadoT  no  tenía  mayor  deseo,  que  era  de  pagar  á  todos  aquellos  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  les  había  tomado  sus  dineros  para  el  servi- 
cio de  S.  M.;  y  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  de  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  y  es  notorio  que  en  la 
iUáma  prflvincias  de  Chili,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
alivia  toiKÓ  la  dicha  cantidad  de  oro,  según  este  testigo  oyó  decir,   el 
(ííofio  Jerónimo  Alderete  ni  otra  persona  alguna  de  los  que  allí  se  ha- 
llaron, no  fuera  parte  para  lo  estorbar  ni  resistir  al  dicho  gobernador, 
p  >r  ha-íerlo,  como  lo  hizo,  para  servir  á  S.  M.,  como  justicia  y  capitán 
::f*nertl  que  era  de  la  dicha  provincia  y  ron  nombre  y  apellido  de  S. 
M.  para  irle  á  servir,  como  fué,  en  el  dicho  viaje,  y  ansí  este  testigo  le 
"vó  decir  públicamente  en  como  al  tiempo  quel  dicho  Valdivia  había 
íMinado  el  dicho  dinero,  lo  había  pedido  por  testimonio  de  como  era 
]K\Tti  servir  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
[ue  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
j antas   antes  desta,  vio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias 
!  1  Perú,  á  donde  se  halló  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  levantado  en  de 
-rricio  de  8.  M.,  y  allí  oyó  decir  quel  dicho  Valdivia  había  venido  de 
•  j>rovincia  de  ChiH  ó  se  halló  y  juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  es- 
.vo  eii  el  campo  en  servicio  de  S.  M.,  y  que  todo  lo  que  el  dicho  Val- 
.v'm  rrianciaba  se  hacía,  ó  quel  dicho  Obispo  (Jasca  se  holgaba  dello,  é 
¡r»  sabe,  según  este  testigo  oyó  decir  en  el  campo  en  las  dichas  pro- 
iiis  del  Perú  adonde  estaba  Pizarró,  quel  dicho  Valdivia  había  sido 
a:i  j^arteon  que  fuera  desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  como  lo  fué,  é  qut 
'  ntríis  duró  la  guerra,  siempre  andaba  con  niucho  cuidado  en  serr 
le  S.  M,;  é  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  este  testigo  y  otras  j>^- 
.  is  se  fueron  con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  provincia  de  Cn: 
•ntle  fuá  el  dicho  Valdivia  con  título  de  gobernador;  é  questo  et.*  - 
!,»  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  est-e  test  ¡-o 
que  lo  que  della  nabo  es  que,  vuelto  el  dicho  Gobernador  Valdivia  ú  \\\ 
dicha  provincia  de  Cubile,  le  oyó  decir  muchas  veces,  como  dicho  tirm. 
quc^l  deseaba  j)agar  todo  el  oro  quél  había  tomado  para  el  dicho  viajo. 
y  en  servicio  de  S.  M.,  á  las  personas  á  quien  lo  había  tomado  y  á 
quien  el  dicho  Francisco  de  Villngra,  su  teniente,  no  hubiese  pniríni 
durante  el  tiempo  de  su  absencia.  y  que,  ansimismo,  oyó  decir  al  dw\ 
capitán  Valdivia  que  aunque  lo  liobicra  de  pagar  cuatro  veces,  holiruí  a 
nmcho  de  lo  haber  gastado,  por  haberse  gastíido  en  servicio  de  S.  M.,  y 
quél  deseaba  nuicho  tener  é  procurar  de  i)agar  á  las  personas  á  «iiii- n 
hal)ía  tomado  en  tan  buena  coyuntum  para  ir  á  servir  á  S.  M.;  é  qm-^- 
te  testigo  vio  venir  algurias  personas  de  las  dichas  provincias  par.i  »v- 
tos  reinos,  contentos  ile  aquello  que  les  habían  tomado  é  <juest;rí<:i;j 
satisfechos  del  dicho  Val<hvia  de  lo  que  les  había  tomado,  porque  ]y.\ 
bían  sido  muy  bien  i)agados  del;  é  (pie  este  testigo  oyó  decir  por  j-úl  'i 
coy  notorio  en  las  diehas  provincias  de  Chilh,  especial  al  dicho.  G<»l'ri 
nador  Valdivia,  diciendo  que  deseaba  mucho  contentar  y  pagar  al  'li-  L- 
Juan  Pinel,  de  aquello  que  por  él  le  había  así  tomado,  si(iuiera  pur'.¡i 
se  viniese  á  España  con  su  nmger  é  hijos;  é  queste  testigo  nunca  s\r 
ni  oyó  decir  en  las  dichas  provhicias  quel  dicho  Juan  Pinel  piílirs*  í, 
demandase  oro  alguno  al  dicho  Jerónimo  Aldercte,  porque  nunca  <»:;■ 
ni  oyó  decir  quél  se  lo  hobiese  tomado  ni  se  lo  debiese,  ponjue  si  st-  ! 
hubiera  tomado  é  debiera  el  dicho  Jerónimo  al  dicho  Juan  Pinc-l.   <  -i- 
testigo  lo  su}>iera,  é  no  pudiera  v^er  menos,  é  lo  oyera  decir,  é  lo  sn\ 
ra  é  no  pudiera  ser  menos  por  estiir  y  se  halhu*  en  las  dichas  provin. 
de  ChiH  al  tiempo  quel  dicho  Valdivia  volvió  del  Perú  á  Cliile;  ó  q\i.  -' 
Silbo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del   dicho  interrogatorio,  dijo  este  U'>:'\-^ 
que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  pregiuitado  cómo  hi  - 
be,  dijo:  que  ponjue  este  testigo  lo  vio   ansí  pasar  como  la  pre^Ui^t 
dice  é  declara,  porque  este  testigo  fué  con  los  dichos  Jerónimo  AM»  r 
y  el  Gobernador  ^'aldivia  desde  la  provincia  del  Perú  hasta  Cliili  r'*  .. 
vio  al  dicho  Valdivia  usar  del  dicho  olicio  de  gobernador  y  al  dich 
rónimo  Alderete  de  capitán  general  dv  las  dichas  provincias  de  Cl  i 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregimta  del  dicho  iniorrogatorio,  dijo  esto  testig» 
lo  que  della  sabe  es  que  este  u-stigo  oyó  decii*  por  publico  e    u^jx- 


>  * 
1 1 


I      4 


I 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEUOS  275 

.juel  dicho  Juan  Pinel  Iiabía  hecho  su  lestamento  acá,  é  había  dejado 
¡"•r  sus  albaceas  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  ó  que  sabe  quel  dicho 
Ja(')uinio  Aldcrctc  y  el  dicho  Juan  Pinel  eran  muy  grandes  amigos,  é 
>>.>r  udes  vio  este  testigo  que  se  trat<\baii,  y  queste  testigo  vio,  estando 
L 11  las  provincias  de  Chilli,  al  dicho  Juan  Pinel  ahorcado  en  su  casa,  que 
t  >'1<)S  decían  que  se  había  ahorcado  é  que  estaba  loco;  6  questo  sabe  de 
t.-Ui  pregunta,  etc. 

[}. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,"  dijo  este  testigo 
.10  sabe  la  pregunta  como  en  elhi  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sa- 
^í..  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinel  en 
-.1  Clisa,  en  una  cámara,  y  después  de  ahorcado  vio  pasar  lo  contenido 
»  ;í  la  pregunta,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  questo  sabe 
.'  -ta  pregunta,  etc. 

¡O, — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,   dijo  este  testigo 

.  1',  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  la 

'  lili  p^regunta  al  dicho  Jerónimo  Alderete  ó  á  otras  personas,  de  los 

.'jüNrcs  de  las  cuales  no  se  acuerda,  diciendo  que  el  dicho  Jerónimo 

'..  lf.*r<  te  luciera  mejor  en  traerse  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  del  di- 

;.  /  ííepó.sito  á  Espaüa,  que  no  dejarlos,  como  los  dejó,  en  las  dichas 

i"\  iiicias  de  Chilli  en  poder  de  Francisco  Martín,  que  los  había  resce- 

.<:  ^  éá  lugiU"  del  dicho  Jerónimo  Alderete,  por  venirse  á  estos  reinos, 

.Jilo  oyó  decir  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  que  no  quisiese  Dios  que 

r í?  aprovechase  de  dineros  de  difuntos;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 

i  te. 

11. — ^V  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 

:-  oyó  clech*  lo  contenido  en  la  pregunta,  estando  este  testigo  en  la 

lid  <ie  Sevilla  cuando  desembarcaron  de  las  dichas  provincias  de 

•!;,  ii  |>crsoiias  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  salvo  que  lo  oyó 

:r  a]  dicho  Jerónimo  Alderete,  y  se  decía  que  un  hijo  del  dicho  Juan 

•  i  }i?ibía  ido  á  las  dichas  provincias  de  Chili  por  los  bienes  y  dinero 

'    habían  quedifdodel  dicho  su  padre  Juan  Pinel;  y  questo  sabe  desta 

,1111  til,  etc. 

:  1*  — A  líU3  doce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
JM  que  della  sabe  es  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  ha  sido  y  es  muy 
.  cristÍHüo,  temeroso  de  Dios  é  amigo  de  toda  paz  y  concordia  y  de 
.1  iiiii/ün^iia  persona  se  le  haga  agravio  ni  sinrazón,  ni  se  le  tome  lo 
•  por»j[ae  este  testigo  le  ha  tratado  ó   conversado  en  la  dicha  pro- 
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vincia  de  Chili,  é  no  ha  visto  nr  oído  decir  otra  cosa  en  contrario,  por 
que,  si  lo  fiíera,  este  testigo  lo  supiera  ó  no  pudiera  ser  menos  de  sabf  r 
lo  é  haberlo  oído  decir,  é  por  tal  persona  es  habido  é  tenido,  y  es  pú!  li 
co  é  notorio,  é  quoste  testigo  sabe  é  ha  visto  quel  dicho  Jerónimo  Al  k 
rete,  que  en  todo  el  tiempo  queste  testigo  le  ha  conocido  en  las  dich;i<' 
provincias  de  Chilli  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  y  gastado  en  su  sirvi 
vio  mucha  parte  de  su  hacienda,  socorriendo  de  sus  propios  bienes  é  lin- 
eando cuando  le  faltaban,  dineros  prestados  para  dará  soldados  y  olr'> 
personas,  dándoles  caballos  y  armas  y  ropas  é  comida  para  que  incj'  r 
pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  este  testigo  así  lo  vio  pasar  como  dirliu 
tiene,  por  se  hallar,  como  se  haUó,  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete  vu  •  1 
descubrimiento  de  la  provincia  de  Chili,  después  que  fué  capitán  griir- 
ral  della,  y  ha  visto  que  ha  descubierto  gran  parte  de  la  dicha  provih 
cia  de  ChiH,  por  haberse  haHado  con  él,  é  ansimismo  sabe  quas  ir.u; 
bienquisto  de  todos  los  pobladores  della,  ansí  de  los  de  la  tierra  cru:.  ■ 
de  los  españoles  de  la  dicha  provincia,  por  lo  haber  visto  este  te^ti^- 
por  vista  de  ojosjéquesto  es  notorio,  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ♦  tr 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo   este  te^ti^: 
que  lo  que  della  sabe  es,  questando  este  dicho  testigo  en  la  ciudad  d* 
Sevilla  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  este  testigo  oyó  decir  al  dirV 
Jerónimo  Alderete,  quél  quería  dar  trescientos  ducados  á  la  nauger  vV 
dicho  Juan  Pinel  ó  á  un  hijo  suyo,  y  este  testigo  le  dijo  que  para  í¡i 
se  los  daba,  y  él  le  respondió  que  se  los  daba  por  les  hacer  buena  o>r~ 
é  porque  había  oído  decir  que  estaban  pobres  é  no  porque  se  lo?  «h  'r 
sino  por  el  amistad  que  había  tenido  con  el  dicho  Juan  Pinel,  é  <'j^i*  -' 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  ha  hecho  otras  mesvr  .< 
obras  con  otros;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  estf  i* 
tigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  <!«>-' 
para  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  dello  es  público  y  notorio,  públic?»  \ 
é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  d^llo  tienen  noticia,  y  r  ^ 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — ITrft^ 
do  de  Alarcon,  etc. 

El  dicho  Julián  de  Reales,  natural  de  la  villa  de  Olmedo,  vecin. 
la  cibdad  de  Valdivia,  ques  en  las  provincias  de  Chili  en  la  Nuevfk  ! 
tremadura,  testigo  susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  dcr^ 
é  presentado  para  en  el  dicho  pleito  por  parte  del  dicho  Jerónini<  * 
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dereie  é  siendo  preguntado,  é  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio dijo  ¿  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  conosce  al  dicho  Jerónimo  Alde- 
rete  de  siete  años  ó  ocho  aflos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  estos  reinos  como  en  las  provincias  de  Chilli,  é  que  á  la  muger  é 
hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conosce,  mas  de  que  una  vez  los  vio 
en  la  cibdad  de  Sevilla  veniendo  á  negociar  con  el  dicho  Jerónimo  Al- 
dtrete,  é  que  aunque  los  vea  no  caerá  en  ellos,  é  que  al  dicho  don  Pedro 
da  V^aldivia,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Chilli,  le  conosció 
ih  vista  é  habla  ó  conversación  en  la  provincia  de  Chilli  é  en  la  del 
i'erú  por  tiempo  de  ocho  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  al  dicho  Juan 
Fíjiel  no  le  conosció,  mas  de  haberle  oído  nombrar  en  las  dichas  pro- 
vincias, é  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Valdivia  vino  de  las 
provincias  de  Chijüi  á  las  del  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro  en  servicio 
']o  S.  M.  é  su  rebelión,  porque  á  la  sazón,  cuando  vino,  se  halló  en  el 
l\)TÚ  con  el  Presidente  Gasea;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales 
respondiendo,  dijo  que  no  es  pariente  ni  criado  ni  enemigo  de  ninguna 
¡e  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de 
.1  ley,  ó  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segimda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
j.io  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  personas  de  cuyos  nombres 

50  acuerda,  por  público  é  notorio,  é  por  pública  voz  é  fama,  é  lo  oyó 

ir  eu  las  dichas  provincias  d^l  Perú  cuando  este  testigo  estaba  en  el 
TÚ,  ó  después  cuando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  des- 
v.é^s  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  á  Chilli,  este  testigo  fué  con  él 
con  otros,  ó  le  vio  gobernar  el  oficio  de  gobernador  de  la  provincia 
t^  Cliilli  en  servicia  é  nombre  de  S.  M.,  é  fué  obedescido  por  tal  por 
-  ( 'Onsajos  y  Cabildos  de  aquella  tierra,  é  se  cumplían  y  ejecutaban 
."<  mandamientos,  é  por  tal  gobernador  fué  habido  é  tenido;  é  questo 
'»e  dcsta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 

i '  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  público  é  notorio 

2iiJ5  dichas  provincias  de  Chilli,  cuando  este  testigo  fué  á  ellas  con  el 

^  »eraador  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  ó  otros;  é  questo  sabe  desta 

^^anta,  etc. 


li') 
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de  vista,  é  liabla,  trato  y  oonversnrión.  ú  que  este  testigo  tiene  noticia 
ele  cuando  el  diclio  Go])c'nici<lor  Valdivia  vino  de  Cliilli  al  Perú  en  ser- 
vicio de  S.  M.  contra  (-.onzalo  Pizarro  y  su  rebelión,  que  fué  cuando  el 
Presidente  Gasea  estuvo  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  porque  á  la 
dicha  sazón  é  tiemi)o  que  vino,  este  testigo  se  halló  en  la  cibdad  do 
Linia,  á  donde  este  testigo  rt-sidía;  6  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Fué  preginitado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  á  las  cuales, 
respondiendo  á  ellas,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  poco  más 
■    ó  menos,  é  que  no  es  ])aricnte  ni  enemigo,  ni  criado  de  ninguna  de  las 
partes,  salvo  que  este  testigo  vino  con  el  dicho  Jerónimo  de  iVlderete 
de  las  provhu-ias  de  í'hilli,  qu  su  compañía  á  estos  reinos  de  España,  é 
que  del  no  le  va  partido  ni  salario  alguno,  salvo  que  come  y  duermo 
en  su  ciisa.y  que  por  eso  no  drjará  de  decir,  la  verdad  de  lo  que  supiese 
y  le  fuese  [ireguntado,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras  pregun- 
tas genei-ales  de  la  ley,  é  que  desea  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parto 
que  la  tuviere;  é  (luesio  salx*  desta  pregunta,  etc. 
I         '2. — A  la  segunda  i)re.y5inta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es.  (pie,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio  al  di- 
cho capitiin  Valdivia  en  la?  [)r()vir.v'ias  del  Perú  cuando  vino  á  ellas  en 
servicio  de  S.  M.  contra  (Jonzalo  Pizíirn^,  cuando  el  Presidente  Gasea 
■     estaba  en  las  dichas  pn-vincias,  é  á  la  dicha  sazón  oyó  decir  quel  di- 
cho Goberna^lor  Valdivia  ví^n'a  de  la  ¡)rovincia  de  Chilli  é  que  ansimis- 
mo  oyó  decir  quel  dicho  cargo  íein'a  en  la.s  provhicias  de  Chilli,  ó  que 
allí  le  obedeseían  como  tal  capitán  é  justicia;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, ete. 

3. — A  la  tercei'a  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  esto  testigo 
que  lo  qiie  di'!I;?  sabe  es  quv'  este  tr^ligo  íívó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregmita  en  las  pr^vin -ia-  dil  I  Vrú  á  personas  que  no  se  acuerda 
de  .sus  nombres;  é  que  (U'-pa..-:  í'U>j  este  testigo  fué  á  las  pro^nncias  de 
Cliiíli  con  el  dicho  (l..]Hr¡::uI'r  X^iifilvia  é  Jerónimo  Alderete  é  otras, 
de.^pUx's  de  dc^l'araiado  (l:ji;.:il«)  ¡/i/.jirio.  oyó  decir  en  las  dichas  pro- 
vincia.s  de  Chilli  á  líiívcnas  ([\w  iinsí'  acuerda  de  sus  nombres  en  cómo 
el  <licbo  CfOi)eina(]ur  \'ald¡via  decía  é  [>ublic'al)a  quel  oro  que  había  to- 
jnaílo  en  Chilli  i>ara  ir  en  sorvici»)  de  H.  if.  contra  Gonzalo  Pizarro  que 
tonía  voluntad  d'j  lo  pagar  íi  las  })ersonas  (pie  se  había  tomado,  y  que 
iban  pagíuido,  c  aún  este  testigo  vio  en  Chilli  quel  dicho  Gobernador 

\''al<livia  halji'a  pagado  cierta  cantidad  de  dineros  al  dicho  Juan  Pinel, 
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pero  este  testigo  no- sabe  qué  tanto,  é  á  otras  personas  que  había  to- 
niíulo  oro  en  las  naos  cuando  vino  de  Chilli  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via al  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro,  la  cantidad  que  pagó  este  testigo  no 
lo  sabe;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

4  — A  la  cuarta  pregunt^i  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lia  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en  el  Perú  y  en  las 
¡írovineias  de  Chille  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  y 
que  on  el  tiempo  questc  testigo  conocía  en  Chilli  al  dicho  Gobernador 
A^ildivia  sabe  que  era  mucha  parte  en  las  provincias  de  Chilli  é  muy 
túmido,  ó  que  nadie  fuera  parte  destorbarlo  cualquiera  cosa  que  quisie- 
ra poner  por  obra,  como  justicia  como  lo  era  el  dicho  Valdivia,  é  ansí  es 
notorio;  ó  questo  sabe  dcsta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  el 
Perú  al  tiempo  que  el  diclio  Gobernador  Valdivia  vino  de  Chile  contra 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  socaces,  al  cual  vio  allí  con  el  Presidente  Gasea, 
en  servicio  de  S.  M.,  é  fué  coronel  en  el  campo  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra  contra  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  vio  este  testigo  que  sir- 
vió mucho  en  la  guerra  á  S.  M.,  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  con 
los  demás  sus  socaces  fueron  vencidos  é  desbaratados,  y  de  allí  este 
testigo  se  fué  con  él  y  con  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  otros  á  las  pro- 
vincias de  Chili,  con  título  que  llevó  á  la  sazón  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  de  gobernador  de  la  provincia  de  Chilli;  ó  questo  sabe  de  la 
l)regunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregmita  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  desta.  y  que  esto 
testigo  nunca  sui)0  ni  oyó  decir,  pues  que  este  testigo  se  fué  del  Perú 
á  Chilli  con  los  dichos  Valdivia  é  Jerónimo  Alderete  é  otros,  quel  dicho 
Juan  PiíLel  pidiese  algún  oroé  otra  cosa  al  dicho  Jerónimo  de  Alderetí?, 
porcjue  si  alguna  cosa  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  debiera  al  dicho 
Juiui  Pinel,  este  testigo  lo  supiera  del  dicho  Jerónimo  Alderete  ó  lo 
oyera  decir,  por  tener  comunicación  con  él  otras  personas  con  quien  te- 
nía amistad;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta  del  dicin.)  interrogatorio,  dijo  este  testigo 
que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  pregunüido  cómo  lo  sabe, 
(lijo:  que  porquoste  testigo  se  fué  del  Perú  con  los  dichos  Valdivia,  y 
Jerónimo  Alderete  é  otros  á  (Jliilli,  á  donde  este  testigo  vio  quel  dicho 
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Gobernador  Valdivia  usaba  del  cargo  de  gobernador  de  Chilli  y  el  di- 
cho Jerónimo  Alderete  usaba  el  cargo  do  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Chilli,  que  tenía  de  antes  el  dicho  Valdivia;  é  questo  sabe  de 
lo  contenido  en  esta  pregunta  porcjue  ansí  lo  vio,  como  dicho  tiene  y  en 
la  pregunta  se  hace  mención,  etc. 

8. — A  la  otava  pregimta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo:  que 
lo  que  della  sabe  es  que  esto  testigo  vio  ahorcado  al  dicho  Juan  Pmel  de 
una  ventana  de  su  casa  con  un  paño  do  rostro  y  los  pies  que  arrastra- 
ban en  el  suelo,  ó  se  ahorcó  en  la  provincia  de  Chille,  porque  á  la  sazón 
que  so  ahorcó,  este  testigo  eí?tiiba'antes  y  después  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chilli,  é  después  de  ahorcado,  este  testigo  vio  el  testamento 
•  que  hizo  el  dicho  Juan  Pinol  en  poder  de  los  alcaldes  de  Chilli,  por  el 
cual  párescía  dejar  por  sus  testamentarios  é  cabezaleros  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  i)or  tener  su  amistad  y  ser  grandes  amigos,  y  también 
con  él  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, al  cual  dicho  testigo  se  refiere;  y  questo  sabe  desta  pregimta,  etc. 
9. — A  las  luieve  pregimt^is  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  testigo: 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  después  de  ahor- 
cado el  dicho  Juan  Pinol  hobo  diferencia  entre  los  oficiales  de  S.  M.  y  el 
defensor  de  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  A  quien  pertenecían  los  bie- 
nes que  del  habían  quedado,  por  razón  que  se  había  ahorcado,  é  se  con- 
certaron en  que  mientras  se  averiguaba  lo  susodicho,  que  ciertos  bienes 
que  habían  quedado  del  dicho  Juan  Pinel  se  depositasen  en  el  dicho  Jeró- 
nimo Alderete,  como  tesorero  que  á  la  sazón  era  de  S.  M.,  é  ansí  vio  que 
so  deposiU)  é  se  hizo  el  dep'^sito  por  mandado  de  la  justicia  de  Chilli 
en  poder  del  dicho  Jerónimo  Alderuto,  como  tal  tesorero  de  S.  M.,  é  ante 
escribano,  del  nombre  del  cual  cree  que  se  decía  Cartagena,  escribano  de 
la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chilli,  etc.;  questo  sabe  desta 
j)regunta,  etc. 

10. — A  la  décima  [nvgunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
della  sabe  es  que  por  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más 
ó  menos,  antes  que  este  testigo  y  el  dicho  Jerónimo  Alderete  vinie- 
soii  desas  provincias  para  ustas  parles,  é  cuando  so  quiso  partir  á  estos 
reinos  pidió  el  dicho  Jt'rónimo  Alderete  á  la  justicia  de  la  ciudad  de 
Saiitiago,  ques  en  las  provincias  de  Chilli,  para  que  le  fuese  removido 
el  depósito  de  los  bienes  que  en  su  poder  se  habían  depositado  del  di- 
cho Juan  Pinel  por  mandado  de  la  dicha  justicia,  en  Francisco  Martín, 
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vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  el  cual  lo  recibió  é  quedaron  en 
su  poder,  porque  ansí  lo  vio,  como  dicho  tiene  desuso,  aporque  se  halló 
presente  al  tiempo  que  se  hizo  y  removió  el  dicho  depósito  en  poder 
del  dicho  Francisco  Martín  é  de  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel 
quel  dicho  Jerónimo  Aldercte  tenía  en  su  poder,  al  tiempo  que  se  partió 
para  estos  reinos  de  España,  porqueste  testigo  vino  con  él  á  ellos;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  este  testigo 
que  no  la  sabe,  mas  de  lo  haber  oído  decir  en  la  ciudad  de  Sevilla,  al 
tiempo  que  desembarcaron,  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres; é  questo  «abe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  quel  dicho  Je- 
rónimo Alderete  es  nniy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  amigo  de 
toda  paz  y  concordia,  y  es  Uú  ¡ícrsona  como  la  pregunta  lo  dice  ó  de- 
clara, ó  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  todas  las  personas  que  le  co- 
noscon,  como  este  testigo,  ha  que  le  conosce  de  siete  aílos  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  ansí  en  las  provincias  del  Perú  como  en  las  de  Chi- 
lle, porque  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  i)udiera  ser 
menos  ó  lo  oyera  decir  por  el  trato  que  con  él  ha  tenido  é  tiene;  é  quoste 
testigo,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  sabe  y  ha  visto  que  del  dicho  tiempo 
que  ha  que  conosce  al  dicho  Jerónimo  Alderete  en  las  dichas  provhicias 
deChilli  ha  servido  muv  bien  á'S.  M.  v  hatrastado  en  su  servicio  hai-ta 
cantidad  de  plata  y  oro  de  su  profáa  hacienda,  socorriendo  con  ella  á 
soldados  y  á  otras  gentes,  dándoles  ca]>ai]o.sy  iU'iuas  y  ropas  y  comidas 
para  que  mejor  sirviesen  á  S.  M.,  liallándose  el  diclio  Jerónimo  Alderete 
en  el  descubrimiento  de  la  provincia  de  Ciiilli,  é  dando  su  industri<\ 
para  descubrir  la  dicha  tierra,  como  ¿I  deseul)rió,  y  es  muy  bienquisto 
de  todos  1-os  pobladores  de  la  dicha  provincia,  poríjue  ansí  lo  ha  visto 
usar  é  pasar  este  testigo,  cunio  dicho  üene,  p!>i*  ;-o  ha!.;or  hallado  en 
aquellas  partes,  como  dicho  liuiie;  6  qwo  esto  sabe  de  la  prv\í;iuita,  ote. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interroga  tono,  dijo  este  testigo 
que  lo  que  della  sabe  es  que  esle  tc.-fiigo  vio  «jue,  estando  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  cuaiido  veníiai  de  aíiuellas  partes,  dar  los  trescientos 
ducados  contenidos  en  la  pregunta  por  el  dicho  Jerónimo  Alderete  á 
uno  que  decían  que  era  hijo  del  dicho  Juan  Pinel,  por  poder  que  decía 
tener  de  su  madre,  muger  del  dicho  Juan  Pinel,  y  se  los  dio  por  les  hacer 
bviena  obra  y  porque  le  dijeron  questaban  muy  pobres  y  tenían  grau 
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necesidad  é  porque  le  pidieron  qno  los  socorriese  con  alguna  cosa,  por 
el  amistad  que  había  entre  el  dicho  Jcj-óninio  Al(l(.*r(?te  y  el  dicho  Juan 
Piíiel  con  el  dicho  Jerónimo  Alderetc,  y  ha  visto  que  suelo  hacer  seme- 
mejantes  obras  buenas,  é  quiso  haeer  é  hizo  á  la  dicha  nmger  é  hijos  del 
dicho  Juan  Phiel  en  dallos,  como  les  dio.  los  dichos  trescientos  ducados, 
é  que  por  esto  que  dicho  tiene,  los  dio.  (•  no  j)or  otra  causa  alguna  por- 
que este  testigo  su[>iese  y  entendiese,  y  ansí  lo  colegió  este  testigo  del 
dicho  Jeróinniü  Alderetc  al  tiem})0  que  dio  los  dichos  dineros;  é  que 
esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatí^rif>,  dijo  este  testi- 
go: que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  so 
afinnó  c  ratificó,  y  es  la  verdad  ó  pulqueo  c  nolorio,  é  por  voz  é  ñinuí 
entre  las  personas  que  lo  saljícn  y  dello  tienen  noticia  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nomhr(\ — Lífcas  CoJhi. — El  Liconciado  Haro. 

E  vo,  el  dicho  Juan  Fernández,  escri!)a]io  de  Si*^.  MM.  ó  del  número 
desta  dicha  villa  de  Valhidolid,  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos, á  lo  que  de  suso  se  haí-e  mención  ó  ante  mí  pasó,  é  del  dicho 
pedimento  ó  de  mandamiento  del  dicho  señor  teniente  que  aquí  firmó 
su  nombre,  lo  fice  escrebir  en  estas  veinte  hojas,  con  ésta,  etc. — (Hay 
una  rúbrica.) — Eñ  testimonio  de  verdad. — Jhoán  Fernández. — (Hay  una 
rúbrica.) 

Proceso  contra  Jerófiimo  Alderete  y  Pedro   Valdivia  por  la  muga*  é  hijos 

de  Juan  PineJ, 

3.*  Pieza. — Interrogatorio  presentado  por  el  apoderado  de  Jerónimo 
de  Alderete,  á  cuyo  tenor  declaran  en  Lima  los  testigos,  y  que  llegó  á 
España  después  de  vista  la  causa. 

1. — Primeramente  sean  preg\mtndos  si  conosct^n  á  las  dicíhas  partes 
y  si  conocieron  al  dicho  Adelantado  Alderete  y  al  dicho  Juan  Pinol,  y 
á  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  la  dicha  [U'ovincia  de  Cliile, 
V  si  tienen  noticia  de  cuándo  el  dicho  Goliernador  Valdivia  vino  de  la 
provincia  do  Chile  al  Perú  á  ser\nr  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
rebelión,  que  fué  cuando  el  Presidente  (rasca  estuvo  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  cuando  el  dicho  Pe- 
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dro  de  Valdivia  quiso  ir  é  fué  á  las  provincias  del  Perú,  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  questaba  rcl)clado  en  deservicio  de  S.  M.  y  tem'a  tira- 
nizada mucha  parte  de  la  tierra,  y  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  era  capitán  general  é  justicia  mayor  en  la  dicha  provhicia 
de  Chile,  y  por  üü  habido  y  tenido  y  obedecido,  y  se  guardaban  y  cum- 
plían sus  mandamientos  como  de  tal  capitán  general  y  justicia  mayor: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ni  en  el  dicho  tiempo  ó  cuando  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  quiso  hacer  é  hizo  el  dicho  viaje  alguna  cantidad  do 
oro  ó  plata  perteneciente  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  otras  personas  se  tomó 
de  una  nao  que  para  venir  al  Perú  estriba  a¡)arejada;  aquéllo  lo  tomó 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  usando  de  i)oder  de  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  que  era  de  la  dicha  provincia  é  diciendo  que  ésto  tomaba 
aquel  dicho  oro  y  plata  prestado  porque  lo  había  menester  para  hacer 
el  dicho  viaje  en  ser\ácio  de  S.  M.,  y  diciendo  y  asegurando  que  él  lo 
pagaría  á  las  personas  á  quienes  tomaba;  digan  lo  que  saben. 

4. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  luego  como  el  dicho  Pedro  do  Valdi\áa 
tomó  el  dicho  oro  é  plata  que  estuba  en  la  dicha  nao,  que  dicen  que  era 
del  dicho  Juan  Pinel  é  de  otros,  para  que  se  entendiese  que  lo  tomaba 
prestado  y  con  intención  de  lo  volver  é  pagar  á  sus  dueños,  lo  hizo 
poner  todo  por  inventario  y  las  personas  cuyo  era,  y  ansí  hecho  el  di- 
cho inventario,  le  invió  á  Francisco  de  Villagra,  que  en  la  dicha  provin- 
cia de  Chile  quedaba  por  su  lugarteniente,  y  ansimismo  le  invió  poder 
para  cobrar  los  réditos  de  sus  indios  y  hacienda  durante  el  tiempo  de 
8U  ausencia,  y  le  ordenó  y  encargó  que  de  lo  que  ansí  cobrase  fuese 
pagando  la  dicha  cantidad  de  oro  y  j)lata  quél  había  tomado  de  la  dicha 
nao;  y  saben  quel  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  cumplimiento  de  lo 
susodicho,  de  lo  que  ansí  cobró  de  la  dicha  hacienda  del  dicho  Potlro 
do  Valdivia,  pagó  mucha  parte  del  dicho  oro  y  plata  á  las  personas  á 
quien  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  lo  había  tomado;  digan  lo  que  saben, 
etc. 

5. — ítem,  8Í  saben  que  en  el  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia tomó  la  dicha  cantidad  de  oro  y  plaüi  de  la  dicha  nao  do  que  en 
las  pregimUis  antes  desta  hace  minción,  ni  al  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete  ni  á  otra  ninguna  persona  de  las  que  allí  se  hallaron  fuera  (^osa 
segura  tratar  de  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  tomase  el  dicho  on.» 
y  plata,  ni  él  ni  nadie  de  los  (jue  allí  estallan  fuera  parte  para  estorlmr 
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Ó  resistir  al  dicho  gobernador  que  no  se  liicioso  la  dicha  loma,  por  ha- 
cerlo, como  lo  hizo  el  dicho  Valdivia  como  cai)itán  general  y  juslicia 
mayor  quo  á  la  sazón  era  de  la  provincia  de  ('hilo  y  para  hacer,  como 
hizo,  el  dicho  viaje  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  (hcho  i\^dro  de  Valdivia  nicti(Mido  Cí»n- 
sigo  en  la  dicha  nao  que  ansí  estal)a  aparejada,  de  que  se  hace  minción 
en  las  preguntas  antes  dcsta,  id  dicho  Jerónimo  de  Aldtrete  c  á  otras 
personas  de  quien  tenía  cri^dito  (pie  servirían  bien  y  íielmonte,  como 
siempre  lo  habían  hecho  á  S.   M.,  fué  su  viaje  derecho  á  las  j)rovincias 
del  Perú,  donde  halló  el  dicho  Cíonzalo  Pizarro  que  con  otra  mucha 
gente  estaba  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  se  juntó  con  el  Pre- 
Bidente  Gasea  v  estuvo  en  el  canipo  de  S.  M.  v  fueron  á  él  v  p<n'  su  con- 
sejo  se  hizo  la  guerra  hasUi  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  quo  lo 
siguieron  fueron  vencidos,  y  saben  los  testigos  (jue  en  la  dicha  guerra 
el  dicho  Pedro  do  Valdivia  sirvía  nmy  bien  á  S.  M.  y  fué  gran  píu-to 
para  que  se  hubiese  la  victoria  (pie  se  hubo,  y  que  en  la  dicha  guerra  y 
viaje  el  dicho  \\ddivia  gastó  cuanto  tenía  y  todo  el  oro  y  plata  que  di- 
cen que  tomó  en  la  dicha  nao;  y  saben  ansimismo  (jue,  acabada  la  dicha 
guerra,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  volvió  á  la  dicha  provincia  de 
Chile  con  título  de  gobernador  della,   quel  dicho  Presidente  ( Jasca  le 
dio  por  virtud  de  los  poderes  que  de  S.  M.  tenía;  digan  lo  (pTe  saben. 

7. — ítem,  si  saben,   etc.,  que  vuelto  el  diclio  Gobernador  \^*ddivia  á 
la  dicha  j)rovincia  de  Chile  dijo  y  publicó  muchas  é  diversas  veces  que 
él  quería  pagar  todo  el  oro  ó  j)lata  (]ue  en  la  dicha  nao  había  tomado, 
que  no  estuvicsSe  pagado;  é  saben  los  testigos  que  comenzó  á  pagar  á 
algunas  personas,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  habló  algunas  veces  al  di- 
cho (Tobernador  Valdivia  jndiéndole  y  suplicándole  que  le  pagase  la 
cantidad  de  oro  que  decaía  que  le  habííi  tomado  en  la  dicha  nao,  y  el  di- 
cho gobernador  le  dijo  ó  resj)ondió  quo  se  lo  pagaría,  y  saben  que  el 
dicho  Juan  Pinel  nunca  pidió  el  dicho  oro  al  dicho  Jerónimo  Aldereto 
porque  sabía  muy  bien  que  si  alguno  se  lo  había  tomado  era  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  y   que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  no  le  debía  cosa 
alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dicho  Gobernador  Valdivia  vuelto  do  las 
provincias  del  Perú  á  las  de  Chile,  el  dicho  Juan  Pinel  hizo  y  ordenó  su 
testamento,  y  en  él  dejó  por  sus  albaceas  y  testamentarios  al  bachiller  Ilo- 
drigo  González,  eleto  obispo  de  t-hile,  y  al  dicho  Jerónimo  Alderete,  por 
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tenerle,  como  lo  tenía,  por  muy  amigo  y  por  hombre  de  muy  buena 
conciencia,  y  pasados  algunos  días  después  de  hecho  el  dicho  testamen- 
to, saben  los  testigos  quel  dicho  Juan  Pinel  una  noche  se  ahorcó  y  nni- 
rió  naturalmente;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  se  hobo  ahorcado  el  dicho 
Juan  Pinel  hubo  diferencia  entre  los  oficiales  de  S.  M.  que  tienen  cargo 
de  su  hacienda  é  de  sus  rentas  reales,  é  cierto  defensor  del  dicho  Juan 
Pinel  sobre  á  quien  pertenecían  los  bienes  <|ue  del  quedaban;  habiéndo- 
se, como  se  había,  ahorcado,  y  porque  entonces  esto  no  se  pudo  averi- 
guar, por  no  saberse  si  dejaba  hijos  legítimos,  se  tomó  por  medio  que 
los  bienes  que  ansí  quedaron  del  dicho  Juan  Pinel  se  depositasen  en  el 
dicho  Jerónimo  Alderete,  como  en  tesorero  que  entonces  era  de  S.  M.,  y 
ansí  se  depositaron  y  se  hizo  el  dicho  depósito  por  mandudo  de  la  jus- 
ticia, y  entre  otras  cosaíj  que  se  depositaron  fué  una  cédula  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo,  diciendo  que  daría  y  pagaría  el  oro 
que  dicen  que  había  tomado  en  la  dicha  nao  perteneciente  al  dicho 
Juan  Pinel;  digan  lo  que  salx>n,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  seis  ó  siete  meses  poco  más  ó  menos,  an- 
tes quel  dicho  Jerónimo  Alderete  partiese  de  la  dicha  provincia  de  Chi- 
le, para  venir  a  estos  reinos  de  Esi)añíi  á  dar  cucnita  y  noticia  á  S.  M. 
del  descubrimiento  y  población  de  la  diclia  provincia  de  Chile,  hizo 
pedimiento  ante  la  justicia  ordinaria  do  la  cibdad  de  Santiago  do  l.i  di- 
cha provincia,  para  que  se  le  removiese  el  dicho  depósito  de  los  bienes 
del  dicho  Juan  Pinel,  lo  cual  visto  por  la  dicha  justicia,  removió  el  di- 
cho depósito  é  depositó  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel  en  un 
Francisco  Martínez,  vecino  de  la  dicha  cibdtid  de  Santiago,  el  cual  los 
recibió  y  quedaron  todos  en  su  [)oder;  dipjan  lo  que  sal.)en. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sabido  por  la  mugor  é  hijos  del  dicho 
Juan  Pinel  lo  contenido  en  la  [)regunta  antes  de^tíi.  sacaron  cédula  de 
S.  M.  para  que  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  que  ansí  están 
depositados  en  la  dicha  provincia  de  Chile  con  el  inventario  y  testamen- 
to y  todas  las  escripturas  tocantes  al  dicho  negocio  se  trajesen  y  envia- 
sen á  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  cilxlUd  do  Sevilla,  de  la  cual  di- 
cha cédula  saben  los  testigos  que  la  nuiger  é  hijos  del  di(ího  Juan  Piíiel 
han  usado  inviándola  á  la  dicha  provincia  de  Chile  i)or  manos  do  Fran- 
cisco de  Escobar,  mercader.,  vecino  de  Sevilla;  digan  lo  (pie  saben,  oU:.. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  cargo  de  capitán  general  quel  dicho 
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Jerónimo  AMerete  tuvo  cni  la  i)rovÍ!u:¡íi  de  Ohilo,  no  lo  tenía  al  tiempo 
(jue  tlicen  qiiel  diulio  IV-di-:)  do  \\iMivia  l.^inó  el  diehooroé  j)lata  <|ucs- 
taha  en  la  dicha  r.a<>  (le  (jM'.-  sl'  liaite  minrión  en  las  jn\'jj;iinla.s  antes 
ilosta,  írin*/<iue  le  íaé  dad  >  dL'S[)iiés  (jud  dielio  G<)l)ernador  X'aldivia  y 
él  volvieron  de  kis  ]>i-uvin"i;is  d'.-l  IVrú.  (niedand')  va  vencíido  y  nuierto 
el  dicho  (jronzalo  J'izaii-').- n  >r  .ue  cuno  en  aniiella  sazi'n  el  dicho  Presi- 
dente  Gasea  dio  títido  de  ;;ol>criia»lor  do  la  dicha  ]u*ovincia  de  Chile  al 
dicho  Pedro  de  V.d-líviíi,  ('  ei:íoii-:vs  proveyó  por  capitán  general  al  di- 
cho Jerónimo  Al<ler»  te.  y  n:isj'  «ivvp'.u's  de  vueltos  á  la  dicha  pro\'incia 
de  Chile,  comenzó  á  us:ir  y  cji-iccr  el  dicho  cargo  y  oíicio  de  capitán 
general;  digan  lo  (pie  siihcn,  etc. 

13. — ítem,  si  sahen,  ct;-..  (jiicl  dicho  Jerónimo  Alderete  todo  el  tiem- 
po que  ^^vió  y  estuvo  en  '.is  ];rov::u-ias  de  Chile  y  del  Perú,  fué  muy 
buen  cristiano,  tenvéroso  d(^   \)'u)<  v  muy  lil^eral  y  socorrió  á  muchas 
personas  que  tenían  ne.-;cc-.H<r.;'l,  dándoles  de   su  hacicJida,  y  no  era 
huuil»re  que  haj-ía  mal  ni  di.ño  i'i  jKi-s«)n{i  alguna,  .sino  hien  á  todos  los 
que  podía,  y  sirvió  muy  l>ien  á  »^.  ^í.  con  su  [¡crsona  y  hacienda,  espe- 
ciahnente  en  el  descubrimiento  y  jn»l?!í\ción  de  la  dicha  provincia  do 
Chile,  donde  á  muchas  j)ersonas  (pie  andaban  en  servicio  de  S.  M.  dio 
calxillos,  armas,  ropa  y  comi«las.  para  (pie  mejor  pudiesen  servir,  por 
'.■    lo  cual  fué  muv  amado  v  (un  rido  de  los  pobladcíres  de  la  dicha  tierra 
f    y  aún  de  los  indios  natui'aíes  della,  por  lo  cual  los  testigos  creen  y  tie- 
I    nen  por  cierto  <piel  dicho  Jenniimo  Alderete  no  tomaría  ni  ayudaría  á 
tomar  su  hacienda  al  dicho  Juan  Pinel  ni  á  otra  persona  alguna;  digan 
lo  que  saben.  ctt\ 

14. — Ítem,  si  saben,  etí-..  (jue  si  el  «üeh  >  Jerónimo  Alderete  estando 
en  la  cibdad  de  Sevilla,  dio  algún')*:  dineros  á  la  nniger  é  hijos  del  di- 
:  cho  Juan  Pinel,  ó  alguno  de  ellos,  lo  haría  é  hizo  por  amor  de  Dios  y 
p(»r  le.s  hacer  buena  obra  y  por  verles,  como  les  vio,  nuiy  tristes  y  las- 
timados de  la  muerte  del  diclio  Juan  Pinel   y  no  ponpie  los  debiera  y 
eni  íi  cargo  cosa  alguna,  ni  [)or  otra  causa  ni  r.izón,  .sino,  como  cstil  di- 
cho, por  les  hacer  buena  obra,  como  tenía  por  costumbre  de  las  hacer 
Á  otras  muchas  i)ersonas;  digan  los  testigos  lo  que  cenia  desto  saben,  etc. 
15. — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie  todo  lo  suso(hcho  es  pública  voz  y  fama. 
-^El  TJceuciado  Juan.  Or/ioft,  etc. 

K  i>re.sontado  el  (hcho   poder  é  receptoría  i»  interrogatorio  en  la  ma- 
nera que  tlicha  es.  el  diclio  Juan  Sánchez  de  Aguirre  en  el  dicho  nom- 
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bre,  pidió  mando  reccbir  los  testigos  que  i>rc.sentare  y  se  examinen  ¡xt 
el  dielio  interrogatorio, (^  })idió  justicia,  y  el  ¡«^eñor  corregidor,  visto  lo  su 
sódicho,  dijo:  que  obedecía  é  obedeció  la  dicba  provisión  de  H.  M.  ó  I.h 
besó  ó  2)uso  sobre  su  eal.)oza,  como  carta  y  mandado  de  su  rey  é  srri.»r 
natural,  y  en  cuanto  al  cumjdimiento  della,  mandó  quo  presente  los 
testigos  de  que  se  entiende  ai)rovecbar  y  está  prestí)  de  los  mandar  t-.- 
mar  y  examinar  })or  el  dicho  interrogatorio,  é  por  estar  ocupado  en  c 
Bas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  6  á  la  ejecución  do  la  real  justicia, rlij 
que  daba  é  dio  comisión  á  mí,  el  tlicho  escribano,  ó  á  Esteban  Pon/., 
escribano  de  K.  M.,  el  juramento  y  examinación  de  los  testigos,  la  cujj 
dicha  comisión  daba  (5  dio  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  é  lo  fini]<V 
testigos:  Juan  de  Astudillo  Montenegro  ó  Pero  Suárez  Gutiérrez,  estjiu- 
tes  en  esta  cibdad. — Sebastian  Cherino.  Ante  mí. — Bartolomé  Gascón,  tw. 
cribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  mes  de  Marzo,  año  «L; 
mili  ó  quinientos  ó  cincuenta  y  ocho  años,  en  {)rcsencia  de  mí,  el  dicli 
escribano,  el  dicho  Juan  Sánchez  do  Aguirre,  i)rocurador  en  el  did 
nombre,  presentó  por  testigo  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vechio*] 
Coquimbo  de  las  provincias  de  Chile,  del  cual  se  recibió  juramento  « n 
forma  de  derecho  é  juró  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras 
de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  Cruz  que  hizo  con  los  do- 
dos  de  sus  manos,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  á  l:i 
conclusión  del  dicho  juramento, dijo:  si  juro,  amén. — Ante  mí,  Bartolo- 
má  Gascón,  escribano  j)iiblico. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  mes  de  Marzo  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  nn',  el  escribano  yuso  escrito,  el  dicho  Juan 
Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en  el  dicho  nom))re,  ¡)resentó  por  t<'>- 
tigo  á  Francisco  de  Villngrán,  vecino  de  la  Imperial  de  Chile,  del  cnnl 
so  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  é  juró  como  el  primer  t'^>ti 
go  é  prometió  do  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento, 
dijo:  si,  juro,  amén. — Esteban  Pérez,  escribaní)  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  mea  de  Marzo  del  di- 
cho año,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  yuso  escrito,  el  dicho  Juan 
Sánchez  de  Aguirre,  ¡n-esentó  por  testigo  á  Antonio  Venero,  estante  en 
esta  cibdad,  del  cual  so  rescibió  juramento  en  forma  do  derecho  é  jun» 
y  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  di 
jo:  si,  juro,  amén. — Esteban  Párz,  escribano  de  S.  M. 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS 


291 


E  después  fie  lo  susodiclio,  en  quince  díiis  del  mes  do  Marzo  do  mili 
í*' quinientos  c  cincuenta  y  odio  años, auto  mí  el  escribano  yuso  escrito, 
^I  dicho  Juan  SAnchez  de  Aguirrc,  procurador  en  el  dicho  nombre,  pre- 
ces iitó  por  testigos  á  Juíui  Bcltrán  é  á  Alonso  Pérez,  jura<lo,  estantes  en 
^«tíicibdad,  de  los  cuales  ó  de  cada  uno  de  ellos  sc^  rescibió  juramento 
ii  forma  de  derecho,  é  juraron  como  los  primeros  testigos  é  prometie- 
•Cjii  de  decir  verdad,  ó  á  la  conclusión  del  di(;ho  juramento,  dijeron:  si 
umiaos,  amen. — Estiban  Prre¿,  escribano  de  S.  M.  E  lo  que  dijeron  ó 
I  «epiisieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  cibdad  de  Co- 
j^iiimbo,  testigo  presentado  por  i>arve  del  dicho  Juan  Sánchez  de  Agui- 
'xe,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregunUido 
7*or  el  tunor  del  dicho  interrogatorio,  i)or  el  dicho  Juan  Sánchez  do 
Aguirre,  presentado,  dijo  é  dejniso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  Cjue  conosció  á  los  dichos  goberna- 
dor ^lon  Pedi-o  de  Valdivia  é  al  dicho  Jerónimo  de  Aldercte  ó  á  Juan 
r^inel,  é.  (jue  tiene  noticia  de  cuando  el  dicho  Gobernador  Valdivia  vino 
vino  á  esíiis  provincias  del  Perú  desde  las  provincias  de  Chile  a  servir 
áS.  M.  contra  la  rebelión  del  dicho  Gonzalo,  Pizarro  eu  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

Tile  preguntado  i)or  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta 
afios.  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  do 
[la lev,  é  que  venza  quien  to viere  justicia. 

"l—X  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice 
wiaoenella  se  contiene,  ])on|\K' este  testigo  al  dicho  tiempo  anduvo 
*nel  dicho  Pedro  de  \'aldivia  é  lo  vio  ser  é  pasar  como  dice  la  pre- 
gunta. 

¡  3.— A  la  tercera  pregunüi  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  quedó 
la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ques  en  las  dichas  pro- 
;ias  de  Chile,  é  allí  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  que  la  progun- 
dice  á  todas  las  personas  que  volvieron  á  la  dicha  cil)dad  do  Santiago 
puerto  donde  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  del  nombro  de  los  cuales 
testigo  no  tiene  entera  noticia,  por  ser  muchos,  los  cuales  dijeron 
este  testigo  que  había  pasado  y  tillos  habían  visto  lo  que  la  pregunta 
iiice,  é  ansí  lo  creo  este  testigo  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  do 
Valdivia  lo  dijo  á  este  testigo  después  que  volvió  destas  provincias  del 
terii  á  las  de  Chile,  é  con  el  diñen)  é  oro  quede  Chile  había  traído  que 
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había  tomado  pam  el  cfeto  que  la  pregunta  diue,  con  ello  halna  j)íip;  d.. 
el  Presidente  Gasea  mucha  gente  de  S.  M.  que  añilaba  en  fiu  servicio,  y 
que  en  lo  traer  habla  hecho  gran  servicio;  y  esto  sal'C  de  la  pre*;ii!ita. 
etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo;  que  lo  que  sabe  es  que  vio  el  invcniíi- 
rio  ú  mandamiento  que  la  i)regunta  dice  é  sabe  que  pagó  el  »li'  lj<t 
inventario  é  mandamiento  que  la  pregunta  dice,  é  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia escribió  á  este  testigo  como  mantlaba  hacer  lo  (jue  la  pregunta  <liic. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  piv 
giyitas  antes  desta  y  que  el  diclio  Gobenindor  no  dio  parte  á  nadie  ¡ü'j.a 
tomar  el  dicho  oro,  porque  ansí  convenía  é  por  lo  liacer  tan  seeretx'oiiin 
lo  hizo,  y  ser,  conío  ciíi,  justicia  mayor  é  capit:in  general  no  era  na-li»; 
parto  para  estorlíar  al  di«-bo  (iob'CTuador  \^ddivia  de  (piitar  el  qur  !.o 
tomase  el  dicho  oro;  é  <]vio  esto  es  la  verdad,  etc.  ^ 

(). — A  la  sexta  pregunta  '.lijo:  («ue  es  vci'ilad  (pud  diclif)  ÍTobern:"!"!' 
Valdivia  metió  consigo  al  dicho  Jerónimo  de  Aldcrcle,  cumo  su  c:i.'l". 
é  á  otros,  ni  más  ni  mciíos,  porcpu»  c/an  sus  criados,  c  qu'vs  piiblic"  y 
notorio  en  este  reino  del  Perú  y  en  las  ju'oviiicias  de  (liile  lo  qjir  ];i 
pregunta  dice,  y  ansimi-nio  h'a1>e  este  te-ligo  y  es  verdad  <|ue  de-|''>i'* 
de  fenescida  la  guerra  y  i'eclio  castigo  df»!  <liclio  (.Tonzído  Pizarru,  el  .li- 
dio gobernador  IVnlro  de  \^ddivia  volvió  á  las  dichas  provincias  <1<^ 
Chile  con  título  de  gobei'undor  (pie  le  dio  el  dicho  Presidente  G:;sc.m  en 
nond)ro  de  S.  M.  por  virtud  de  los  jiodrres  i'Cides  que  ¡)ara  ello  tuvo,  / 
ansí  esto  testigo  vio  usar  y  ejercer  al  dicho  gobernador  Pedro  de  VaMi 
vía  el  dicho  oficio  hasta  que  fallesció. 

7. — A  la  séptima  pregimta  dijo:  que  lo  (pie  sabe  es  que  después  or- 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  dichas  provincia^  «k: 
Chile  desde  estas  del  Perú  píigó  muclia  i)arte  del  oro  (pie  ha))ía  toma'ln 
cuando  vino  á  estas  provincias  del  Perú,  porcpie  vio  librar  6  pagnr  al 
gunas  partidas,  é  sabe  ansimismo  jue  dicho  (íól)ernador  Valdivia  íl\j 
al  dicho  Juan  Pinel  cpie  él  le  pagaría  el  oro  (pie  le  había  tomada,  j>orf|u 
el  dicho  Juan  Pinel  se  lo  dijo  á  este  testigo,  el  cual  dicho  gobernador 
le  había  de  inviar  rico  á  España;  é  sabe  este  testigo  (pie  el  eleto  Obi 
que  agora  es  délas  dichas  provincial  de  Chile,  que  se  llama  don  I{o<lri 
go  González,  tomó  en  .sí  é  (piedó  á  pagar  al  dicho  Juan  Pinel  1 
pesos  de  oro  que  dicho  CJobernador  le  tomó,  é  lo  sabe  porque  el  dií'b 
eleto  Obispo  lo  dijo  á  este  testigo,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  JeiéM.i 
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mo  de  Alderete  no  debía  nada  dolió  al  dicho  Juan  Pbicl;  é  que  esta  os 

kvenlud,  etc. 

t    8.— A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  al  dieho  tiempo  que  la  pregunta 

I  dice  pasó  lo  en  (^Ila  contenido,  y  esto  testigo  estaba  en  la  población  y 

conquista  de  la  ciudad  de  la  Serena,  ó  allí  fué  público  é  notorio  lo  que 

lapregiuita  dice,  ote. 

9.— A  la  nueve  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice 
«personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 
10.— -A  las  diez  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
12. — A  las  doce  pregunlüs  dijo:  quc^  sa])e  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que ausí  fué  público  ó  notorio  en  la  dicb.'i  provincia  de  Chile  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  pi-cguntas  dijo:  que  osle  testigo  tuvo  al  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  p.cr  nuiy  bu*.n  <-ri-ti:;::'í  é  quo  sirvi()  nuiy  bien  aldi- 
[  cho  gol.>eniador  ÍVdr  >  do  \'al<¡ivi:i,  ai..-í  rn  el  st-rvicit^  de  S.  M.  como  en 
lo  (pe  !:•  jnan'lab'ii.  o  en.»*  é  tK-ne  j>'''r  ei»':;  >  ]•  )i'  1  >  que  dicho  é  declara- 
do tiene  en  l;is  pi\g-i;it:is  aiil.-;  «11.-^1 1.  ¡ji;.!  íllch'>  .Jor'')nimo  de  Alderete 
Do  tomó  cosa  de  oro  m\  (L*  <»!:•:;  m;in;!\i  e.l  «¡ii-iio  Juan  Pinol. 
14. — A  las  eatorív  pi\':;!i;:t;is  dijo:  'jup  no  ;:>  sjilie. 
15. — A  las  quince  [)r..':.-i¡]'.:;s  dijo:  qi''  ]  >  q'.u.'  dicho  c  declariido  tiene 
íísla  verdad  v  en  ellj  so  a;i]'ni<')  é   ¡'.'üIíIl-ó  é  í¡r?n(Uo  de  su  nombre. — 
írancisco  iU  Aguinc-  Ante  lüí,  71////' ;;;  W/í/.r.'y;?.  escribano  público. 
El  dicho  l'^ranciscí)  de   Villíi:>]-}i,  v;  .  in«)  do  la  v!Íbda<l  de  la  Imperial 
de  las  provincia^  de  (.'iii!  \  cstiinío  en  ost:t  oij.dad  de  los  Reyes,  i)rovin- 
[tia  del  rirú,   testigo  ¡,r.;s-nlad:>  pt:r  (i  di'.-lio  Juan  Sánchez  de  Aguirre, 
teurador  en  el  dicho  n.rinb:\^   é   ¡Kr:i¡..ndo  jurado  según  derecho  y 
?ijdo  preguntado  por  las  pivr;u:iLis  del   diclio  intoLTogittorio,  dijo  lo 
iguiciiíe: 
1. — A  la  primera  ]>;v.í^"iwi:i  (i! ¡V»:  íji:o  c:):;os.:ió  id  dioho  gobernador 
íedro  de  Valdivia  ó  Jv.:i/ín:<Mo  «r.*  A!  •.  ..  i.-ó  Jiiiin  Piu'.^i.  (ÜLuntos,  e  que 
le  noíiijia  cuando  el  di-h-;  ::,..'.■..  r.  i.  ■.<!  ;••  !.\  .Iro  íKí  \\diri\ia  vino  de  las 
ílias  j^rovincius  do  Cbüe  á  osto  rri:;o  vid  l.'crú  (íontra  Gonzalo  Fiza- 
>.  ]>or!"]ne  en  aquel  tionqx)  esto  Usti.;.)  qu(  íIó  jíor  ca|>itán  general  de 
dicha  T)rovnicia  de  Chile  v  el  diclio  Te  1ro  de  Valdivia  vino  á  este 
íno,  como  dicho  tiene. 
Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  toca  niu- 
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guna  dolías  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  di»  cii. 
renta  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  coiiti 
no,  porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  sazón  en  las  dichas  provine;  is 
de  Chile,  ó  vio  quel  dicho  Pedro  do  Valdivia  era  gobernador  é  caj)ií,ni 
general  de  las  dichas  provincias  {)or  cédula  de  S.  M.  é  poder  <]Uc  <!< :. 
Francisco  Pizarro  tenía  de  S.  M.  parajxidcr  iiOiid)rar  go))ernador,  óiicr 
virtud  del  dicho  poder  c  comisión,  el  dicho  don  Francisco  Pizarn»  ii"!:i 
bró  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  era  obedecido  y  se  cuini)líaii  .mh 
mandamientos,  é  por  tal  g()bernad(>r  era  hal)ido  é  tenido  t^  acatad(?  vu  !a 
dicha  provincia  de  (-hile,  é  por  esto  lo  sal)e.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  c-^w 
testigo  estaba  en  el  puerto  de  Valparaíso,  provincia  de  Chile,  j)íini  V'> 
nir  á  este  reino  á  llevar  socorro  á  Chile,  y  en  el  navio  en  (|ue  (¿uería  \^' 
nir  estaban  embarcadas  muclias  ¡)ersonas  con  algún  oro  i>ara  venir  m,. 
él,  y  (juo  estíuido  para  se  hacer  á  la  vela,   esto  testigo  salió  á  tiimi  ;i 
despedirse  del  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  que  le  invio  ;i  li  i 
mar  y  le  dijo  el  dichogo])ernador  á  este  testigo:  ^^{]i;eda,  señor,  haciriuli) 
registro  de  lo  que  lleváis  en  ese  navio,  entro  tanto  iré  yo  á  hablar  á  I<  ■i 
marineros  y  ¿i  mandarles  (jue  hr.gan  lo  que  les  miUidásedes;  ^>  y  el  dU-lh. 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  metió  en  el  batel  con  dos  mariiien;<  n 
con  SU  secretario  v  camarero,  el  cuid  era  Jerónimo  Alderete  é  Junu  «I.- 
Cárdenas  su  secretario,  é  se  fueron  al   navio,  y  llegado  á  él  letoi'iní  ♦! 
dicho  gobernador  á  inviar  á  tierra  á  este  testigo  y  á  mandarle  enti'a  •• 
en  el  navio  solo,  y  este  testigo  lo  liizo,  y  lleg.ido  que  fué  al  navio,  ei  w! 
cho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  le  dijo  á  este  totigo:  ^''¿no  sabv-i^  ¡ 
que  he  acordado?  este  testigo  le  respondió  que  nó,  y  el  dielio  Pedí»»  «I.- 
Valdivia,  gobernador,  le  dijo:  «hal)éisde  saber  (]ue  yo  he  hallado  enc-t"- 
navio  ocho  ó  diez  cofres,  que  van  en  ellos  sesenta  ó  setenta  mili  pe-,  s. 
yo  determino  de  con  ellos  ir  á  servir  á  S.  M.  y  ayudar  al  de  la  ('m-;;i, 
que  me  dicen  viene  en  su  nombre  á  castigar  la  rebelión  de  Goiiz^ij'^r: 
zarro.  Por  eso  conviene  que  vos  quedéis  é  yo  vaya  é  procuréis  (k  |í;  - 
gar  de  vuestra  hacienda  y  de  la  nn'a  á  estos  á  qiiirn  llevo  lus  <liiu  r.^-;  .■ 
que  ([uedase  en  nombre  de  S.  11.  en  el  gohiirno  de  la  tis-rra:  y  vsi.  1  -■ 
go  vio  quel  dicho  gobernador   Pedro   de  ^'aldi\¡a   tnna')  el  di^Iio  (..».  ■. 
no  otra,  persona  algima.  y  se  hizo  á  la  vela,  y  este  testigo  se  voJ\j.;  í¡ 
tierra;  y  esto  pasó  y  sale  desta  i>reganta,  etc. 
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I     4.— A  la  cuarta  pregunta,   dijo:  queste  testigo  es  el  Francisco  Villa- 
grán  on  ella  contenido,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo 
memoria  del  oro  que  iba  on  el  dicho  navio  y  lo  hizo  ¡)or  el  registro  é 
juramento  de  los  que  con  este  testigo  habían  do  venir  en  el  dicho  navio, 
y  k  dicha  memoria  de  inventario  que  se  sacó  del  dicho  registro  el  dicho 
gobernador  Pedro  do  Valdivia  le  dijo  que  de  sus  tributos  do  sus  indios 
fuese  pagando  á  his  personas  contenidas  en  el  dicho  inventario,  y  entro 
hñs  personas  que  habían  en  el  dicho  inventario,  era  una  el  dicho  Juan  Pi- 
uel,  Y  queste  testigo  tomó  el  dicho  inventario,  é  cuando  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  volvió  á  Chile  destas  provincias  del  Pirú,  este  testigo 
había  pagado  cuarenta  y  seis  mili  y  tantos  pesos,  á  los  que  en  la  dicha 
memoria  é  inventíirio  estaban;  y  esto  sabe  é  pasa  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  (jue  como  dicho  tiene,  el  dicho  go- 
beniador  Pedro  de  Valdivia  lo  hizo,  é  tomó  el  dicho  oro  sin  dar  parte 
anadie,  ó  lo  hizo  como  tal  gol)ernador  6  capitán  general  y  nadie  fuera 
parte  para  estorbáráelo,  6  dijo  que  era  i)ara  servir  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  é  así  pidió  á  un  escribano  se  lo  diese  por  testimonio  como  lo  ha- 
cia para  el  dicho  efeto,  etc. 
0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
;  Dador,  se  fué  en  la  dicha  nao  ó  con  él  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  su 
■  camarero,  é  otras  personas:  de  quicen  tenía  cíonfianza,  á  estíis  provinciiis 
;  del  Peni,  é  después  oyó  este  testigo  decir  á  muchas  personas  por  públi- 
l'co  y  notorio  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de^'aldivia,  se  había  jun- 
tado con  el  Licenciado  Gasea,  é  había  sido  coronel,  é  que  á  su  parecer 
\Be  había  acertado  en  la  guerra,  é  que  había  servido  á  S.  M.,  ó  (jue  gastó 
todo  el  oro  que  traía  y  so  empeñó  en  más  do  otros  cincuenta  mili  pe- 
*)s,  y  el  dicho  Licenciadp  Ciasen  le  contirmó  la  dicha  gobernación  y 
^Ivió  alas  dichas  provincias  de  í'liile,  íl  donde  este  testigo  le  recibió 
ií  rió  las  provisiones  que  llevaba  del  dicho  Presidente  Gasea,  ó  poder 
IQpfil  dicho  Presidente  tenía  muy  bastante;  y  esto  sabe  destii  pregun- 
etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (juesabo  é  vido  este  testigo  que  mu- 
as  veces  el  dicrho  Juan  Pinel  habló  con  el  «liclio  gobernatlor  Pedro  do 
kldivía  delante  <leste  testigo,  ri)gándoKí  íjuo  le  hiciese  i)agai'  lo  que  así 
lo  había  tomado,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  prome- 
é  daba  su  feo  é  palabi'a  quél  del  }>rimer  dinero  que  tuviese  le  l>aga- 
Ir,  é  que  muchas  veces  le  hablaba  el  dicho  Juan  Phiel  al  dicho  gober- 
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nador  Pedro  de  Valdivia,  ostíindo  prcsciilc  el  dicho  Jerónimo  de  Allí 
rete,  y  al  dicho  Jerónimo  de  Aldereíe  nun<-:i  le  ¡-idió  eosa  nl^iinina,  ]m>pj,.. 
sabía  y  entendía  qiiel  dicho  Pedro  de  Val'hvia,  <::ol)erjia<li)r,  le  liali;,  t. 
inado  los  dichos  })esos  de  oro  y  no  había  sido  j-)arce  el  dielio  Jeróniíi,,. 
de  AldereUí  de  estorbaüo;  v  esto  vido  v  sal^c  desla  í>roiíimt;'  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,   dijo:   (juc  en  aquella  sazón  esle  testii;..  im 
estaba  en  Chile,  y  que  es  público  y  notorio  lo  que  la  pre^^unta  dirc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  lo  í^a.be,  etc. 
J"'  10. — A  la  décima  j)regnnta,  dijo;  tpie  IVic  así  como  la  pregimta  <li<<, 
porque  este  testigo  estaba  en  la  cibda'l  de  Santiago  de  Chile,  d<'i!M<'<l 
dicho  Jerónimo  de  Aldcrcte  liizo  las  deligencia.s  q;in  la  ]»rcg\ní<;i  <!i  • 
y  se  depositaron  los  dichos  birnes  en  Francis^'o  ^hlrtíne7.,  vcii^mdr 
Santiago;  y  esto  sabe  desta  i»n'gunta,  y  fué  así  notorio  en  In  nv\\'\ 
cibdad. 

II. — A  liis  (Hice  i)rc'guntas,  dijo  (jue  no  la  «abr. 

l2. — A  las  doce  prcgimtas,  dijo:  <pie  os  verdad  (juo  cn:mdo  el  fü-hi 
Pedro  de  Valdivia,  gobcniadiu'.  tnnió  el  dicho  oro,  el  dielio  Jci'i'íaiMc 
de  Alderete  no  era  íicncral  ni  ('::])it:iii  sino  ?\\  criado  v  camarero  'V\  <li- 
cho  Pedro  de  Valdivia,  c'.'mo  didio  tiene,  y  .juí»  d(  s¡)U''*<  (jr.el  di-'l")  -m,. 
bernador  Pedro  de  VaMivia  volvió  a  Chile  desli\-í  pnn'ineia^,  e-í «  í- 
tigo  vino  por  socorro  á  csle  r<  ino,  y  por  su  ariS":ií'ia  n*^ó  el  dicho  .í.  .n. 
nimo  de  Aldí^-etcí  el  ca:*go  <le  ;.';enei-il  d'*  la  dieha  provincia  dí'Ci.i!»' 
hasta  que  este  testigo  volvii'»;  y  e>ío  pa^^a  é  sal-e  dc^ta  pregunta,  de. 

13. — A  las  trece  pregur.lí's.  dijo:  qMcl  dielio  .Ic-í'^nimo  de  Aldehl'M  ;a 
buen  cristiano,  temeroso  de  Hioy,  é  qiuí  no  l;ec:a  mal  ni  dufio  á  iia»!!r 
é  que  se  lialló  en  el  dcseubiiioienlo  de  la  dicha  i>rovincia  é  pol.l;»íi"ii 
della,  porque  osIl^  t(  ^•tigo  (  /líjba  en  el  dicho  te  sen!u*imiento  y  lo  vi<')  ^'  r 
y  pasar  ansí;  )'  í\^to  .*^abe  dc^ta  pi'egunta.  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  <jue  no  Li  sabe. 

lo. — A  las  (.uinee  ]»ri  giiulas,  <iijo:  que  e.4o  sabe  deste  caso  [i)!*  c! 
juramento  í]Ue  hizo,  é  i'ia'le  leído  ó  i'v'lilic.V-etii  él  ('•  lii'nKVio  de  su  nonii  ;■ . 
— Fé'unciycü  do  Vüi'fruf-  Aloe  mí:-    /.V/Vw/;?  P.Vr:',  esciibano  íle  S.  M. 

El  dicho  Anl(  nio  de  \\']Kro,  i»resentaí!o  por  el  dicho  Juan  Sáa«l"/ 
de  Aguirre  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado  en  lornia  <!<' 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inten-ogatoriu,  dij" 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelmitíid- 
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que  so  ahorcó  el  dicho  Juan  Pinel  en  la  cibdad  de  Santiago;  y  esto  saLe 
desta  pregunta. 

9-10-11. — A  estas  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 
12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la- 
I)rc'guntas  antes  dostíi  á  que  se  refiere. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  cjue  esto  testigo  tuvo  al  dicho  Jeró- 
nimo de  Alilerete  por  buen  «cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  que  socurrí:: 
ú  ijiuclias  ¡ícrsonas  con  su  hacienda  é  con  caballos  é  armas,  ó  (jue  cr.i 
muy  amado  ó  querido  de  todos,  é  por  lo  tíd  cree  que  no  tomaría  á  na<lio 
ninguna  cosa;  (:  esto  sabe  desta  pregunta  porcpie  lo  conosció  y  lo  tniió 
nuicho  tiempo,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  íjue  no  la  sabe,  etc. 
15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  .suso 
y  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  dcste  caso  por  ol  juramento  que  hizo,  ó 
lirmólo  (I?  su  nombre. — Antonio    Venero. — Ante  nn': — Estillan  IVn:, 
escribano  de  S.  M. 

El  diclio  Juan  BeUrán,  natural  íjue  dijo  ser  de  Sigüenza,  estanto  vn 
esta  ciudad,  testigo  presentado  i)or  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguinv. 
en  el  dicho  nombre,  el  cual,  habiendo  jurado  según  derecho  6  siciulo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:  ^ 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni«l(i«5 
6  (]ue  á  tiempo  (piel  gobernador  re<lro  de  Valdivia  vino  á  esta  provin 
cia  del  Perú,  de  Chile,  estaba  este  testigo  en  esta  ciudad  de  los  Kr- 
ves,  etc. 

Fué  preguntiido  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  lo  toca  nin- 
guna dellas,  é  venza  el  que  tuviere  justicia,  é  qucs  de  edad  de  veinte  ('• 
dos  afios,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (pie  era  público  é  notorio  en  e^ta 
provincia  del  Perú,  que  en  el  tiempo  (}ue  dice  la  pregunta  era  el  diclio 
Pedro  de  Valdivia  capitán  general  en  la  dicha  provincia  de  ('hile, o  (¡wc 
vino  á  este  rehio  como  justicia  6  capitán  de  riiile,  ó  así  el  di(;ho  Pedro 
de  Valdivia  se  partió  desta  cibdad  de  los  Reyes  y  se  fué  á  donde  estaha 
el  Presidente  üa.sca  (pie  iba  contra  Cíonzalo  Pizarro  y  le  alcajizó  antis 
que  se  diese  la  batalla  ni  llegase  á  donde  estaba  Gonzalo  Pizarrcy  (ju»' 
fu(3  público  y  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  coronel  <1. 1 
campo  de  S.  M.  y  que  por  su  buena  industria  é  saber,  mediante  l)io>, 
80  venció  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc, 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via se  partió  de  Chile,  esUiba  este  testigo  en  esta  provincia  del  Perú  ó 
lo  que  oyó  decir  después  acá,  fué  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  dio  li- 
cencia á  muchas  personas,  en  que  en  ellas  entraba  el  dicho  Juan  Pinol, 
para  que  se  vinieran  de  Chile  á  donde  ellos  quisiesen,  é  que  después  quo 
el  oro  é  hacienda  de  las  dichas  personas  lo  tenían  embarcado  en  el  na- 
vio, se  metió  el  dicho  Podro  de  Valdivia  en  el  dicho  navio  ó  tomó  to- 
do el  oro  que  en  él  venía  y  se  vino  á  las  provincias  del  Perú,  como  di- 
cho tiene,  é  que  sabe  por  público  y  notorio  que  dejó  por  su  teniente  al 
capitán  Francisco  de  Villagrán,  é  le  dejó  sus  haciendas  é  indios  á  cargo 
para  que  pagasen  la  toma  que  hizo  en  el  navio,  lo  que  pudiese  pagar 
de  las  haciendas,  y  parosce  y  se  dijo  y  se  ha  dicho  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia lo  tomaba  prestado,  é  así  este  testigo  sabe  (¡uel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia después  pagó  é  gratiíicó  é  hizo  pagar  á  algunas  personas,  de  las 
á  quien  se  tomó  algún  oro  en  el  navio,  fueron  pagados,  é  que  sabe  que 
yendo  este  testigo  con  el  dicho  Pedro  do  Valdivia  que  iba  ya  por  go- 
bernador á  Chile,  el  dicho  Juan  Pinol  en  el  i)uerto  do  Valparaíso,  do  las 
provincias  de  Chile  é  de  la  cibdad  do  Santiago,  estando  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  en  tierra,  en  una  casa,  vino  el  dicho  Juan  Pinel  á  hablar 
al  dicho  Valdivia,  sobre  los  dineros  que  le  debía  y  le  habían  tomado  en 
el  tiempo  antes  cuando  se  vino  á  las  ¡)rovincias  del  Perú,  y  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  le  daba  esperanza  de  pagárselos  é  gratificárselos,  de 
manera  quo  quedase  contento,  é  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  allí 
al  presente  no  tenia  diñen  js,  no  se  it>s  pagó,  quedó  el  dicho  Juan  Pinel 
muy  agraviado  y  enojadlo  y  después  de  haber  ido  á  la  cibdad  de  San- 
tiago, el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Juan  Pinel,  á  cabo  de  algu- 
nos días,  este  testigo  supo  allí  y  se  entendió  el  dicho  Juan  Pinel  se 
ahorcó  y  se  decía  por  el  pueblo  so  había  ahorcado  porque  no  le  habían 
pagado  sus  dineros;  é  questo  sal>e  destu  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  á  (jue  se  reíiere,  etc. 

5. — A  la  quintil  ¡>regunta,  dijo  este  testigo  que  él  fué  sirviendo  al  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  y  le  sirvió  cinco  ó  seis  años,  y  á  lo  que  este  tes- 
tigo entendió  del  de  su  condición  é  valor,  ninguno  fuera  parte,  á  lo  que 
á  él  le  paresce,  para  estorballe  aquel  caso  é  otros  que  después,  siendo 
gobernador,  hacía  convinientes  al  gobierno  y  sustentación  de  aquella 
tierra  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta  é  que  sabe  é  tiene  este  testigo  por  muy  cierto  ó  fué 
público  y  notorio  que  muchas  de  las  personas  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia trujo  consigo  en  el  dicho  navio  eran  personas  de  corte  ó  servido- 
res de  S.M.  ó  sirvieron  en  la  batalla  contra  Gonzalo  Pizarro,  en  especial 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete^que  era  tenido  en  mucho  é  muy  deligen- 
te  ó  inuy  gran  servidor  de  S.  M.  y  muy  obediente  al  dicho  Valdivia;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  se  remite  á  la  tercera  pregunta 
donde  lo  declara. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
quel  dicho  Juan  Pinel  murió  y  se  ahorcó,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntiis  antes  desta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  las  escrituras  que 
Svobre  este  caso  hay;  y  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

10. — A  la  décima  pregmita,  dijo:  que  no  la  sabe. 
11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  así  le  paresce  haber  sido,  por- 
que nunca  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fuese 
general,  hasta  Umto  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  proveído  por  go- 
bernador desto  reino  á  lo  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  é  muchas  personas 
que  al  dicího  Jerónimo  de  Alderete  conocían,  le  tenían  por  muy  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios,  ó  por  hoivil>re  que  no  tomaría  él  á  nadie  su 
hacienda,  así  de  poca  cantidad  como  de  mucha,  é  que  favorecía  é  daba 
caballos  a  algunas  personas  i)ara  que  mejor  sirviesen;  é  questo  es  lo 
que  sabe  desta  i)regunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  questo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  íirmólo  de  su  nombre. — 
Juan  BeUrán. — Ante  mí. — Esicbau  P¿rc.:,  escribano  de  S.  M. 

El  diclio  Alonso  Pérez,  jurado,  estante  en  esta  cibdad  de  los  R^yes, 
natural  que  dijo  sor  de  la  villa  de  i\Iogacr,  que  es  en  los  reinos  de  Espaüa, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  é  procurador 
en  el  dicho  nombre,  el  cual,  liabiendo  jurado  según  derecho,  siendo 
preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  los  en  ella  contení- 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio,  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  trajo  consigo  al  dicho 
Jerónimo  Alderete  con  otros  criados  c  amigos  suyos,  de  quién  él  so  con- 
fiaba, é  supo  este  testigo  de  muchas  personas  quel  dicho  Pedro  de  Val- 
divia se  juntó  con  el  Licenciado  Gasea,  é  fué  coronel  en  el  campo  de. 
S.  M.,  y  sirvió  muy  bien,  é  después  vido  este  testigo  al  dicho  Pedro  de 
Viüdivia  que  volvió  á  Chile,  el  cual  llevaba  provisiones  del  Licenciado 
(lasca  para  ser  gobernador,  é  que  había  gastado  todo  lo  que  trujo  al 
Perú,  y  que  iba  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo  queste  testigo  oyó  decir  algimas  veces 
al  dicho  Gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  quería  pagai'  lo  que  estaba 
por  pagar  de  lo  que  había  tomado  del  dicho  navio;  é  esto  sabe  desta 
pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Santiago  de  Chile,  fué  público  en  la  dicha  cibdad  quel  dicho  Juan  Pinel 
se  ahorcó,  é  así  fué  notorio;  j^  esto  sabe  desta  pregui^áa. 

9.' — 10. — 11. — (A  estas  preguntas  contestó  que  no  las  sabe.) 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de 
Valdivia  so  dijo  que  tomó  el  oro  del  dicho  navio,  el  dicho  Jerónimo  do 
Alderete  no  tenía  cargo  de  capitán  general,  antesera  criado  y  camarero 
del  dicho  Pedro  de  Vnldivia,  é  si  otro  cargo  tuviera,  este  testigo  lo  su- 
piera, por  estar  é  residir  en  aquella  sazón  en  la  cibdad  de  Santiago  de 
la  dicha  provincia  do  Chile,  é  después  de  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia desta  i)rovinc¡a  del  Perú,  después  de  muerto  Gonzalo  Pizarro,  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  fué  á  Chile  con  título  do  gobernador,  y  en  la 
guerra  que  se  hizo  á  los  natui-ales  é  coiKinista,  hizo  su  capitán  general 
al  dicho  Jerónimo  Alderete;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  le  vido 
usar  el  dicho  cargo. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  este  testigo  tenía  al  dicho  Jeró- 
nimo Alderete  por  buen  cristiano,  y  era  liberal  é  hombre  honrado,  ó  le 
vido  dar  algunos  caballos  á  criados  c  amigos  suyos,  é  siempre  fué  queri- 
do y  estimado  en  la  provincia  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  no  lo  sabe,  ó  que  esto  que  ha 
dicho  es  verdad,  por  el  juramenio  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — 
Alomo  Pérez,  jurado. — Ante  mí,  Eskhan  Pérez,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili 
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é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  ante  el  dicho  señor  corregidor  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Sánchez 
de  Aguirre,  procurador,  y  en  dicho  nombre  pidió  á  su  merced  lo  mando 
dar  desta  probanza  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que  menester  liobiorc 
para  el  efeto  contenido  en  la  real  provisión  por  él  presentada,  autoriza- 
dos y  en  manera  que  hagan  fee,  en  los  cuales  dichos  traslados  interpon- 
ga su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valgan  en  todo  tiempo,  y 
pidió  justicia,  etc. 

El  señor  corregidor,  visto  lo  susodicho,  mandó  á  mí,  el  dicho  escriba- 
no, dé  esta  probanza  al  dicho  Juan  Sánchez  de  Aguirre,  procurador  en 
el  dicho  nombre,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  cerrados  y  sellados,  en  pú' 
blica  forma  autorizados  y  en  manera  que  hagan  fee,  en  los  cuales  di- 
chos traslados,  y  en  cada  uno  dellos,  dijo  'que  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede  é  con  derecho  debe, 
para  que  valgan  en  todo  tiempo  do  quiera  que  parezca,  é  lo  firmó  de  su 
nombre.  Testigos:  Alonso  de  Valencia  é  Juan  de  Padilla,  escribanos  pú. 
blicos. — Sebastián  Cherino. — Hay  una  rúbrica. 

E  yo,  Bartolomé  Gascón,  escribano  de  SS.  MM.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  público  del  número  de  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes  por  Sus 
Magostados,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  que  de  suso  se  hace  minción, 
juntamente  con  el  dicho  señor  corregidor,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é 
de  su  mandamiento  é  de  pedimiento  del  dicho  Juan  Sánchez  de  Agui- 
rre, procurador  en  el  dicho  nombre,  lo  fice  escrebir  en  estas  veinte  é  dos 
hojas  de  papel  é  fice  aqui  mi  signo,  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. — 
Hay  un  signo. — Bartolomé  Gascón,  escribano  público. — Pagó  de  dere. 
ches  de  asiento  é  sacar  esta  probanza  Diego  Mazo  de  Alderete,  trece  pesos. 

Nos  los  escribanos  é  que  de  yuso  sinamos  é  firmamos  nuestros  nom- 
bres, damos  fee  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente  vie- 
ren, que  Bartolomé  Gascón,  escribano,  de  cuya  mano  va  sinada  ó  firma- 
da esta  probanza,  es  escribano  público  del  número  desta  ciudad  de  los 
Reyes,  é  á  sus  escrituras  é  abtos  que  antél  han  ¡)a8ado  é  pasan  y  .<?ido 
aignadas  é  firmadas  como  esta  va,  se  les  ha  dado  é  da  entera  fee  é  crédito 
en  juicio  é  fuera  del,  é  dello  dimos  la  i)rescnte,  ques  fecha  de  los  Reyes, 
á  quince  de  Marzo  afto  de  mili  é  quinientos  é  ohicuenta  é  ocho  afios. — 
[  En  testimonio  de  verdad: — Esiehan  Pérez,  escribano  de  S.  M. — (Hay  un 
¿gao.) — (Hay  una  rúbrica.) — En  testimonio:  Joan  García  de  Nodal,  es- 
cribano público. — (Hay  un  signo.) — (Hay  una  rúbrica.) 
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Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  Pinol,  por  mí  y  en  nombre  de  mi  'ma- 
dre y  hermanas  en  el  pleito  que  trato  con  Jerónimo  Alderete,  digo:  ([uv 
á  mi  noticia  es  venido  que  estando,  como  está,  visto  y  para  determinarse 
este  negocio,  la  parte  contraria  ha  presentado  cierta  prol^anza,  lo  cual 
consta  claramente  ser  de  malicia,  pues  hal)íendo,  como  ha,  al  pié  <le 
nueve  años  que  se  trata  este  pleito,  bien  pudiera  antes  de  agora  hal)C'rIa 
presentado. — Suplico  á  vuestra  alteza  mande  que  no  se  reciba  la  diolia 
probanza  ni  se  ponga  en  el  proceso,  atento  lo  susodicho  y  que  se  {)ro- 
senta  fuera  del  tiempo,  y  que  se  determino  é  vote  este  negocio,  ó  para 
ello,  etc. — Rodrigo  Pinel. 

En  Madrid,  á  quince  de  Jmiio  de  mili  y  quinientos  y  .sesenta  y  di»? 
años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  do  S.  M.,  presentó  esta  petición 
Rodrigo  Pinel,  por  sí  y  en  nombre  de  su  madre  y  hermanas,  y  por  los 
señores  del  dicho  Consejo  vista,  dijeron  que  se  hará  justicia. — (Hay 
una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  del  Puerto  de  Herrera,  en  nombre  do 
la  muger  é  hijos  de  Juan  Pinel,  en  el  pleito  que  trata  con  Jerónimo  .lo 
Alderete,  digo:  que  sin  perjuicio  del  estado  deste  pleito  y  determina- 
ción del,  afirmándome  en  lo  por  mí  dicho  y  alegado,  y  negando  lo  por 
judicial,  si  es  necesario  conclusión,  yo  concluyo,  sin  embargo,  y  supuro 
á  vuestra  alteza  mande  determinar  este  negocio,  [mes  ha  tantos  días  quo*-- 
tá  visto,  ó  para  ello,  etc. — Alonso  de  Herreta. — (Ilí^y  una  rúbrica.) 

En  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años,  la  presentó  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  su  parte,  ó  por  ](►<? 
señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  dar  traslado  á  la  otra  part(\ 
— (Hay  una  rúbrica.) — En  Madrid,  á  quince  de  Junio  de  mili  6  quinion- 
tos  ó  sesenta  é  dos  años,  se  notificó  la  petición  é  abto  de  suso  {ini- 
veído  á  Iñigo  López  de  Mondragón  en  persona,  el  cual  dijo  que  lo  oía. 
— Iñigo  LbppZf  etc. 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  la  muger  é 
hijos  de  Juan  Pinel,  en  el  pleito  que  trato  con  Jerónimo  do  Alderete, 
digo:  que  la  parte  contraria  é  Iñigo  López  de  Mondragón,  su  procura 
dor,  en  su  nombro,  como  señor  de  la  instancia,  llevó  testimonio  para 
decir  contra  la  petición  por  mi  parto  presentada,  y  para  venir  conrlu 
yendo,  no  lo  ha  fecho:  acilsole  la  rebeldía,  y  suplico  á  vuestra  alteza  "- 
haya  por  terminado  en  este  artículo,  y  que  atonto  queste  negocio  c^i: 
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visto  veinte  días  ha,  lo  mande  determinar,  é  para  ello,  etc. — Alonso  de 
H'^rrera. — (üay  una  rúbrica. ) 

En  la  villa  do  Madrid,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Junio  de  mili 
e  quinientos  é  sesenta  y  dos  afios,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de 
P.  M.  pri?sentó  esta  petición  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  sus  par- 
ÍQ<,  é  por  los  señores  del  dicho  Consejo  vista,  mandaron  haber  é  dieron 
esto  pleito  por  concluso  con  este  artículo. — En  Madrid,  á  23  de  Julio  de 
l.")G2  años,  se  sacó  esto  proceso  en  20  fojas. — (Hay  una  rúbrica.) 

4.*  Pieza. — Precede  él  poder  dado  por  doña  Esperanza  de  Rueda,  viuda 
de  Jerónimo  de  Alderete,  en  Lima,  el  19  de  Agosto  de  1556,  á  Juan  de 
Arrandola.:a:  y  luego  el  interrogatorio  que  queda  copiado  en  las  páginas 
:2G7'70  de  este  tomo. 

La  cual  dicha  petición,  provisión  de  S.  ^L  y  recaudos  que  de  suso 
van  oncorporados,  \4sto  por  los  dichos  fyDñores  Presidente  y  Oidores, 
mandaron  quo  se  rescibiose  por  ante  mí  el  dicho  Francisco  Hortigosa 
la  probanza  que  diese  la  parto  de  la  dicha  doña  Esperanza  y  que  los 
testigos  que  presentase  so  examinasen  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio y  conforme  á  la  dicha  real  provisión,  y  que,  hecha  la  dicha 
proSauza,  se  le  diese  cen-ada  y  sellada,  en  pública  forma,  en  manera  quo 
hiciese  fe,  en  cumplimiento  de  lo  cual  la  parte  do  la  dicha  doña  Espe- 
ranza presentó  ciertos  testigos,  y  lo  quo  dijeron  y  depusieron  con  la  pre- 
sentación dellos  es  lo  que  se  sigue. 

E  después  do  lo  susodicho  en  la  di^ha  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte 
é  nueve  días  del  mes  de  O tub re  del  rliAo  año  de  mili  ó  quinientos  é 
cincuenta  é  seis  años,  el  dicho  Jaan  de  Arrandolaza,  en  nombre  do  su 
parte,  presentó  por  testigo  j)ara  la  dicha  información  á  Diego  García  do 
Cáccres  y  á  Mateo  Diaz  ó  á  Diego  de  Velasco  ó  al  capiUín  Pedro  de  Vi- 
llagra  é  á  Luis  González  ó  al  cíipitán  Gaspar  de  Vergara,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  fue  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los 
santos  evangelios  é  por  una  señal  de  cruz  á  tal  como  ésta  f,  en  que  cor- 
poralmente  pusieron  sus  manos  derechas,  que  dirán  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuese  preguntado,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  de- 
cir verdad,  é  á  la  fuerza  é  cnnclusión  del  dicho  juramento  dijo  cada  uno 
dellos:  si  juro,  amén,  etc. 
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E  lo  quo  los  dichos  testigos  dijeron  ó  depusieron  cada  uno  por  sí  é. 
sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Diego  García  de  Cácercs,  vecino  do  la  cibdad  de  Santiago, 
ques  en  la  provincia  de  Chile,  testigo  })rescntadü  por  parte  de  la  dicha 
doña  E.speranza,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quo  conosció  al  dicho  Adelantado 
^Uderete  y  al  dicho  Juah  Pinel,  de  quince  años  á  esta  parte,  y  del  mismo 
tiempo  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  que  á  doña  Esperanza  de  Rueda 
la  conosco  do  dos  meses  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  cuando  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  á  estos  reinos  en  tiempo  del  Presidento 
Gasea,  porque  este  testigo  vino  con  él,  etc. 

Preguntado  i)or  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  empece  nhiguna  de  las  generales,  é  que  Dios  ayude  á  quien 
tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  estalla  en  el  tiempo  en  ella  declarado 
en  las  dichas  provincias,  é  fué  destas  partes  con  él  á  ellas  é  vio  que  era 
capitán  general  é  justicia  de  toda  aquella  tierra,  é  por  tal  era  habido  é 
tenido  ó  obedecido  en  ella,  é  desta  fué  á  ella  por  tal  capiüln  general,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
en  el  navio  en  quol  dirho  (.iobernador  vino  á  estos  reinos  en  el  puerto 
de  Valparaíso  para  venir  á  éstos,  en  el  cual  el  dicho  Gobernador  invia- 
ba  á  Francisco  de  ^^illagrán  y  al  dicho  Adelantado  y  á  este  testigo  y 
otras  personas,  el  dicho  (iobernador  Valdivia  envió  á  llamar  la  gente 
questaba  embarcada  en  el  dicho  navio  para  hablallcs  en  el  ¡merto  donde 
el  dicho  Gobernador  estaba,  y  luego  como  se  desembarcaron  en  tierra 
y  las  habló  un  poco,  el  dicho  Gobernador  hizo  que  se  llegaba  al  barco 
en  que  los  susodichos  habían  desembarcado  y  se  metió  dentro  en  él  é 
se  fué  al  dicho  navio  y  se  alzó  con  él  y  con  todo  el  dinero  questaba 
dentro,  de  particulares,  y  mjuidó  poner  por  memoria  qué  tanto  era  é  á  j 
quien  se  tomaba,  y  quo  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  volviese,  como 
volvió,  á  la  dicha  ciudad  do  Santiago  con  cartas  del  dicho  Gobernador 
para  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  se  había  partido  del  dicho 
l)uerto  un  día  antes,  para  que  pagase  el  dinero  que  había  tomado  en  la. 
dicha  nao  á  las  personas  cuyo  era,  de  las  faciendas  é  grangerías  del  di- 
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cho  Gobernador  Valdivia,  como  á  persona  á  cuyo  cargo  las  dejaba;  é 
ansí,  cuando  después  volvió  el  dicho  Gol)ornador  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  destas  del  Perú,  halló  quel  dicho  Villagrán  había  pagado 
parte  de  los  pesos  de  oro  quel  dicho  Gobernador  había  tomado  en  el 
dicho  navio;  é  que  ansimismo  sabe  é  rió  este  testigo  que  todo  el  oro 
quel  dicho  Gobernador  Valdivia  llevó  en  el  dicho  navio  no  lo  tomó  ni 
mandó  tomar  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presento  á  todo  lo  que  tiene  dicho  en  esüi  pregunta  ó  lo  vido  pasar 
ansí;  y  esto  sabe  dosta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  q\ie  sabe  que  si  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  no  fuera  justicia  mayor  de  aquellas  provincias,  que  no  fuera 
parte  para  tomar  el  dicho  oro,  pero  que  por  ser  tal  justicia,  ninguna 
persona  le  fué  á  la  mano,  por  ver  que  venía  con  ello  á  estos  reinos  á 
serrir  á  S.  M.,  é  porque  ansí  lo  decía  el  dicho  Gobernador  Valdivia;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  (jue  sabe  la  pregunta  como  en  ella  so 
contiene,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é 
sabe  que  se  halló  con  el  diclio  Presidente  Gasea  en  la  guerra  que  se  hi- 
zo para  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  hasta  que  fué  desbaratíido  ó  muer- 
to, aunque  este  testigo  quedó  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  enfermo,  é 
que  después  de  pacíficos  estos  reinos  volvió  á  las  dichas  provincias  de 
Cliile.  V  con  él  este  testi<]:o. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (|ue  sabe  é  vio  que  vuelto  el  dicho  go- 
bcmaJor  Val'.livia  a  las  dichas  provincias  de  Chile  de  la  dicha  jornada 
d<^l  <licho  Presidente  Gasea,  dijo  nuu-has  veces  que  quería  pagar  todo 
€!f»ro  que  había  tomado  en  el  dicho  navio  que  no  lo  hubiese  pagado  el 
dicho  Villagrán,  y  así  .sabe  este  testic^o  ijue  pagó  la  mayor  parte  de  todo 
filio,  y  este  testigo  en  las  dichas  cuentas  é  lil)ranzas  de  las  faciendas  del 
dicho  gobernador,  lo  vio  asentar  por  pagado,  y  este  testigo  también  pagó 
¡parte  dello  como  su  mayordomo  (jue  fué,  é  (jue  en  lo  que  toca  á  los 

F 

j)esos  de  oro  que  tomó  en  el  dicho  navio  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
íález,  clérigo,  quél  había  ido  á  hablar  de  parte  del  dicho  gobernador  al 
dicho  Juan  Pinel,  diciéndole  que  ya  estaban  li) irados  sus  dineros,  é  que 
ruando  el  gobernador  no  se  los  pagase,  quél  se  los  pagaría;  y  desde  allí 
i  ciertos  días  fué  público  é  notí)rio  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó,  é 
[ueste  testigo  no  sabe  quel  dicho  Juan  Pinel  pidiese  los  dichos  pesos 
!e  oro  al  dicho  Adelantado  Alderete  ni  tenía  para  qué  sino  al  dicho  go- 
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bernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

-    7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 

se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  .según  que  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  é  notoria 
quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  pero 
que  no  sabe  más  de  la  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda  particularmente 
de  lo  contenido  en  la  i)regunta,  aunque  se  acuerda  que  hubo  diferencia 
sobre  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

10. — A  la  décima  pregimta,  dijo  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  habrá  cuatro  meses,  en  ciertos  negocios  sobre  los  bie- 
nes del  dicho  Juan  Pinol,  [íero  queste testigo  no  sabe  particularmente  lo 
que  era,  efe. 

12. — A  las  doce  preguntáis,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  Adelan- 
tado Alderete  por  );uen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia^  ■ 
é  tal  persona  como  la  ¡pregunta  dice,  ó  por  tal  es  habido  é  tenido  é  co- 
munmente respetado;  6  que  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar 
en  las  dichíus  provincias  de  Chile  según  que  en  ella  se  declara,  etc. 

13. — A  la.s  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo.  6  firmólo  de  su  nombre. — - 
Diego  García  de  Cácprcs. — Francisco  Jlorfigosa,  etc. 

El  dicho  Mateo  Diaz,  vecino  do  la  ciudad  de  Valdivia  de  las  prorin-    ■ 
cias  de  Chile,  estante  en  esta  corto,  testigo  presentado  por  parte  de  la  di-  -^ 
cha  doña  Esperanza,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho- é  ?: 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  "J 
siguiente,  etc! 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  Adelanta-  J 
do  Jerónimo  de  Alderete,  de  veinte  aflos  á  esta  j)arto,  poco  más  ó  menos, 
é  que  conosce  á  los  hijos  del  dicho  Juan  Pir.el,  difunto,  é  queste  testi-  ;^ 
go  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
que  fué  de  Chile,  de  quince  afios  á  esta  parte,  é  que  tiene  iioticia  délo., 
que  la  pregunta  dice,  ponjue  se  halló  pres(MÜe  al  tiempo  que  vino  di! 
dicho  Pedro  do  Valdivia  á  estos  reinos  á  servir  á  S.  M.  á  jmitare  coud  ( 
Presidente  Gasea,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  año», 
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poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la 
parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  despuc-á  quel  dicho 
señor  Pedro  Valdivia  ñié  al  di(;ho  de.-^cubrimiento  de  Chile  y  se  poblaron 
las  ciudades  de  Coquim])0  ó  Santiago,  en  ellas  ínO  resocládo  por  tal  justicia 
mayor  en  nombro  de  S.  M.,  é  usó  el  dicho  oíicio  de  capitán  general  ó  jus- 
.  ticiama3'or  en  los  dichos  reinos  de  Chile,  ó  so  ol)edecían  é  guardaban 
[  «as  mandamientos  como  á  tid  ca[átá]i  general,  porque  so  halló  iiresente 
áello,  hasta  que  se  vinoá  esta  ciudad  de  los  Ueyes  en  servicio  de  S.  M. 
y  96  juntó  con  el  Presidente  Gasea  contra  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo so  halló  011  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago- al  tiempo  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  embarcó  en  el  i>ara  esta  ciudad,  ó  que  no  sabe  este 
testigo  ni  oyó  decir  quel  dicho  Adelauhulo  Jerónimo  de  Alderete  toma- 
se ningunos  pesos  de  oro  de  las  personas  qucsta].)an  en  el  dicho  navio,  sino 
faé  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  lo  tomó  como  persona  que  tenía  po- 
der, é  como  capitán  general;  é  que  esto  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro 
fe  Valdivia  dejó  por  inventario  al  dicho  Francisco  do  Villagrán  todos 
k»  pesos  de  oro  que  habl.i  cu  el  dicho  navio,  diciendo  de  qué  personas 
wan,  para  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  los  i)agase  de  las  hacien- 
ítódel  dicho  Pedro  de  Valdivia;  y  así  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
pBgabaá  algunas  personas  de  las  haciendas  del  dicho  Pedro  de  Valdivia 
los  pesos  de  oro  quél  les  liabía  tomado  en  el  dicho  navio,  é  ansi  pagó  á 
ttte  testigo  el  dicho  Francií?co  de  Villagrán  mili  pesos  de  oro  que  tenia 
*tt  el  dicho  navio,  de  las  hacion<las  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  ó  oyó 
icirque  habia  pagado  á  otras  inuchasj>ersonas;  ó  que  al  tiempo  quel 
^&bo Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  diírias  provincias  do  (-hile,  estaban 
pígados cantidad  délos  dichos  ¡)eí?os  de  oro,  y  el  diírho  Pedro  de  Valdi- 
wa  pagó  luego  otros  nniclio^dvllos;  ó  i[Ucsto  sabí  desta  pregunta,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (juos  vordíid  lo  (jue  la  pregunta  dice, 
fjx)r(|ue  no  hub?era  persona  alguna  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
le  pudiera  estorliar  al  dicho  Podro  de  \''aldivia,  de  lotnar  el  dicho  oro, 
ser  capitán  general  en  las  dichas  provincias  de  (íhile,  é  persona 
índpal  en  ellas  é  tomallo,  como  lo  tomó,  apellidando  como  decia  quo 
para  á  ir  servir  á  S.  M. 
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bernador;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

-    7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sa])o  la  propuita  como  en  v\\:\ 

soc'jutione,  poniuo  cyto  testigo  lo  vio  pasar  según  que  en  ella  se  decluní 

8. — A  la  otava  i)ri'gunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  é  notoria 
quel  diclio  Juan  Pinel  se  aborcó  en  la  dicba  provincia  do  Chile,  pcrn 
que  no  sabe  más  de  la  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda  particularnirMit» 
de  lo  contenido  en  la  ¡)regunta,  aunque  se  acuerda  que  hubo  diferencia 
sobre  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  rió  andar  en  la  dichii 
provincia  do  Chile,  habrá  cuatro  meses,  en  ciertos  negocios  solare  los  bi< - 
nesdel  dicho  Juan  Pinel,  pero  queste  testigo  no  sabe  particularmente  lo 
que  era,  eíc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  Adelnii 
tado  Alderete  por  Ijuen  cristiano,  temeroso  de  Dios  ¿  de  su  concienfin. 
é  tal  persona  como  la  i)regunta  dice,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  é  ro 
munmente  respetado;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  v<\v 
testigo  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porijue  este  testigo  lo  vio  ¡>as¡ir 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  según  que  on  ella  se  declara,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  ui- 
cho  es  la  verdad  para  el  junamcnto  (pie  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.— 
Diego  Garría  de  Cácrres. — Francisco  Iloriirjoi^a,  etc. 

El  dicho  Mateo  Diaz,  vecino  do  la  ciudad  de  Valdivia  de  las  provin- 
cias de  Chile,  estante  en  est;i  corte,  testigo  presentado  por  part^  de  la  <li- 
cha  dofia  Esperanza,  el  cual  ha!)iendo  jurado  en  forma  de  derecho  <** 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo 
siguiente,  etc! 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  Adelanta- 
do Jerónimo  de  Alderete,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monns, 
é  que  conosce  á  los  hiJQs  del  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  é  queste  testi- 
go conosció  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
que  fué  de  Chile,  de  quince  años  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  lo 
que  la  pregunta  dice,  ponjue  se  halló  presente  al  tiempo  que  vino  el 
dicho  Pedro  do  Valdivia  á  estos  reinos  á  servir  á  S.  M.  á  juntare  con  el 
Presidente  Gasea,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  aGo.s\ 
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pregunta,  en  la  sazón  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  en  la  ciudad  de 
Santiago,  etc. 
10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
11. — A  las  once  pregimtas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
'.  12. — A  las  doce  prct^untas;  dijo:   que  este  testigo  tuvo  al  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  do  Alderete  por  muy  buen  cristiano,  temeroso  do 
Dios  é  de  su  conciencia,  ó  por  tal  persona  fué  habido  é  tenido,  ó  que  lo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque 
este  testigo  lo  vio  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  por  haber  estado 
é  residido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  desde  que  se  pobló  hasta 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  fué  á  los  reinos  de  España. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  ó  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ra- 
tifica, é  firmólo  de  su  nombre. — Mateo  Diaz. — Francisco  Ortigosa. 

El  dicho  Diego  Velasco,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  do- 
ña Esperanza,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  adelantado 
Jerónimo  de  Alderete,  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  á  los  hijos  de  Juan 
Pinel,  \\6  este  testigo  en  España  ahora  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  conosció  al  dicho  Juan  Pinel  é  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  de 
diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  ó  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  mas  de  cuarenta 
años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  nin- 
guna de  las  generales,  ó  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  las  provincias  de  Chile,  para  ir  á  la  mar,  al  tiempo  que  se  vino  á 
.  esta  corte,  era  habido  ó  tenido  por  capitán  general  de  aquellas  provin- 
cias, é  como  tal  era  obedecido  o  se  guardaban  é  conqdían  sus  manda- 
■  mientes;  é  questo  .sabe  este  testigo  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos,  etc. 
\     3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (|ue  lo  que  dulla  sabe  es  que,  desdo 
i  cierto  tiempo  quel  dicho  Pedro  de   Valdivia  salió  de  la  dicha  ciudad 
'-  de  Santiago,  oyó  este  testigo  decir  en  la  dicha  ciudad,  é  ansí  fué  públi- 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  como  dicho  tiene,  este  tfst¡<:ov!ii 
que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  partió  de  las  dichas  provincin'»  <;♦ 
Chile  por  la  mar,  é  oyó  decir  que  hahía  venido  á  esta  ciudad  y  que  -. 
había  juntado  con  el  dicho  Licenciado  déla  Gasea,  é  halládosc  en  * . 
allanamiento  dcstos  reinos,  é  después  vio  quol  dicho  Pedro  de  VaMi\;.. 
volvió  á  los  dichos  reinos  de  Chile  por  gobernador  de  aquellas  ¡kwi  - 
por  provisión  del  dicho  Licenciado  Casca,  etc. 

í). — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  (pie  dcsta pregunta  sal)e,  es  (/. 
como  tiene  dicho,'este  testigo  sa])e  quel  dicho  Francisco  de  Villagraii  p.-u; 
algunos  pesos  de  oro  de  los  (pie  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hal»íu  ton,.. 
(loen  el  dicho  navio,  d-  que  después  de  llegado  el  dicho  Pedro  de  \\Á 
divia  por  gobernador  pagó  otnjs  nniclios,  é  quc^te  testigo  vio  quil  il¡ 
cho  Juan  Pínel  fué  á  pedir  ciertos  pesos  de  oro  (pie  se  le  habían  t.  ur., 
do  en  el  dicho  navio  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  el  c\i;.l  !> 
respondió  quél  se  los  i)agaría,  é  que  si  alguna  vez  el  dicho  Juan  Tíli 
habló  sobro  los  dichos  pesos  de  oro  al  dicho  Jerónimo  Alderetc,  ^<:.u 
para  que  rogase  al  dicho  Golx^-nador  que  se  los  pagiuse  é  nó  j)nra  ¡' 
dirselos  á  él,  pues  sabia  que  no  se  los  había  tomado  el  dicho  Aldini» , 
ni  BO  los  debía;  é  (piesto  sal)e  desta  i)r(^gunta,  etc. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  d.i 
so  contiene,  i)orque  antes  (piel  dicb.o  Pedro  de  Valdivia  viniese  á  c^i  - 
reinos  del  Perú,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ]io  era  general.  1í:í>'<i 
quel  diclio  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las  dichas  jn-ovincias  despuc<  >!< 
desbaraüido  é  muerto  Gonzalo  Pizarro,  (pie  llevaba  título  dogob('iiiiuí<:\ 
é  que  desde  entonces  vio  esto  testigo  quol  dicho  Jerónimo  de  AKuu!' 
íué  capitán  general  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Viddivia  é  usal  a  (I 
cargo  susodicho,  etc. 

8. — A  la  otava  jíregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  (j'.i 
después  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  las  (]irl:;i^ 
provincias  de  Chile,  desde  acierto  tiempo  el  dicho  Juan  Pinel  se  aL<i'.' 
de  una  ventana  de  su  casa  é  sobrado,  ponjue  este  testigo  le  vinnut 
maflana  ahorcado,  é  (pie  antes  (pie  se  ahorcase  vio  este  testigo  (pul  -li 
cho  Juan  Pinel  andal)a  como  hombre  as()ud)rado;  c  que  lo  denuin  <•<  n 
tenido  en  la  ¡íregunta  lo  ha  oído  este  testigo  decir  públicamente  en  \:< 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  donde  se  ahorcó  el  dicho  Juan  Pinel;  é<|i.' 
esto  sabe  destíi  pregunta,  etc. 

y. —  Ala  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decirlo  contenido  on  \i 
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quel  dicho  Juan  Piuel  pidiese  los  diclios  pesos  de  oro  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete;  é  questo  sabe  destu  pregiinta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  de  los  primeros  que  fueron  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  quel  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  no  tuvo  cargo  de  capitán  hasta  quel  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  volvió  á  la.s  dichas  provincias,  después  de 
desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  que  le  nombró  por  su  capitán  general;  ó 
porque  pasa  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
oyó  decir  públicamente,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quel  diclio 
Juan  Pinel  se  había  ahorcado  de  una  ventana,  una  noche;  6  questo  sabe 
desta  pregunta,  é  no  otra  cosa,  etc. 

9. — A  la  novena  prcgunUx.   dijo:   que  oyó  <lecir  lo  contenido  en  la 
pregimta,  en  la  dicha  ciudad  de  Santingo,  al  tiempo  que  se  ahorcó  el 
dicho  Juan  Pinel  á  personas  (]ue  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 
10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
11. — A  las  once  preguntíis,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tuvo  al  dicho  Jeróni- 
BaodeAlderot<?  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
ria.  é  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe  como  en  ella  se 
anticue,  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
íe  declara,  ponjue  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  conquista  ó 
población  de  las  dichas  jn'ovincias  de  Chile,  adonde  ansimismo  se  halló 
d  dicho  Adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete;  é  que  por  esto  lo 
febe. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  la 

Qttdad  de  Sevilla,  quel  dicho  Jerójumo  de  Ahlerete  había  dado  los  di- 

¡teos  que  la  pregunta  (li(?o,  á  los  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  por  verlos 

¡pobres  é  para  que  se  ruinodiasen,  é  [)ara  que,  si  quisieran  pasar  á  estas 

'fartes,  lo  hicieran,  é  que  no  oy<i  decir  que  por  otro  respecto  se  los  diese; 

W questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

[  A  la  última  pregunta,  dijo:  que  tlice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la 

írdad  para  el  juramenso  que  hizo,  é  ílrmólo  de  su  nombre. — Dirgo 

Velasco. — Francisco  Hortiíjosa,  etc. 

£1  didio  capiUín  Pedro  de  \' illagrán,   vecino  de  la  ciudad  de  Santia- 

>,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza,  el  cual, 
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habiendo  jurado  en  forma  de  dereóho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas dol  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  adelantado 
Jerónimo  de  Alderete  de  diez  y  seis  años  á  osta  parte,  poco  más  ó  me 
nos,  ó  que  no  conoscc  á  los  hijos  de  Juan  Pinel,  ó  que  conosció  al  dich< 
don  Pedro  do  Valdivia  é  al  diclio  Juan  Pinol  de  los  dicho?  diez  y  soi 
años  á  esta  parte  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido  en  la  p-r, 
gunta,  etc. 

Preguntando  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  af\o 
poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni 
empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  ± 
viere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contii 

no,  porque  en  el  tiempo  en  olla  contenido,  el  dicho  Pedro  de  Valdivi 

era  tenido,  o])odescido  é  habido  por  tal  capitán  general  ó  justicia  mayo] 

de  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  usaba  y  ejercía  el  dicho  cargo,  ñor- 

•  que  ansí  lo  vio  pasar  este  tentigo,  etc. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  ó  ñié  i>ií- 
bhco  ó  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  quel  dicho  gobernador 
^  Pe  1ro  de  Valdivia  entró  en  la  nao.  que  la  pregunta  dice,  é  tomó  los  di* 
ñeros  de  partir^i^.lnros  que  en  ella  había,  é  que  aseguraba  á  las  personas^ 
cuyos  érai\ 'jípese los liabía  fio  i)r.í2;ar,  équel  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
no  tomó  v.i  mandó  tomar  el  dic;ho  oro  dvl  dicho  Juan  Pinol  ni  lo  dennos 
quo  había  en  la  dicha  nao,  pero  quoste  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que, co- 
mo dicho  tiene,  lo  oyó  decir  j)or  cosa  pública,  ó  (¡ue  después  vio  este  . 
testi,i(0  que  Francisco  de  Villagrán  pagó  en  nombre  del  dicho  Pedro  do  * 
Valdivia  á  personas  particulares  los  posos  do  oro  quo  les  tomó  el  dicho 
gobernador  Valdivia,  cti  el  dicho  navio;  é  questo  sabe  desta  preguU'  ^ 
ta,  etc.  J 

4. — A  1:1  cuarta  progu:iti.  dijo:  (]ue  este  testigo,  como  dicho  tiene, ní>  ■. 
se  halló  en  el  puerto  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  tonióe*-- 
diclio  oro,  pero  que  le  [)iiresce  á  este  te:^tigo  quel  dicho  Jerónimo  i0  ' 
Alderete  ni  otra  persona  no  fuera  parte  contra  lo  que  el  dicho  Pedro  d^  -5 
Valdivia  hicieni.  por  ser  su  capitán  general  é  justicia  mayor  en  aque->; 
lias  {)artes;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenió 
do  en  la  preguntii  é  ansí  fué  público  é  notorio  en  este  reino,  porvjue  w 
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te  testigo  se  vino  á  estns  partes  de  las  dichas  provincias  de  Chile  desde 
á  cierto  tiempo  quel  dicho  Podro  de  Valdivia  salió  dellas  y  le  halló  en 
esta  ciudad  con  título  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas 
provhicias  de  Chile,  nombrado  por  el  Presidente  Gasea  en  nombre  de 
S.  M..  é  después  le  vio  este  testigo  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
íjercrer  el  dicho  cargo  de  gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testi- 
go llegó  á  las  dichas  provincia??  de  Cliile  á  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
(¡e  el  dicho  Goberna<lor  estaba,  después  quol  divlio  Cíobernador  fué  lle- 
gado, porque  fué  por  tierra  é  .se  detuvo  en  cierta  conquista  de  los  na- 
turales, é  que  al  tiem}>o  que  llegó,  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  muchas  perdonas,  (^ue  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  y  se 
tema  por  cierto  en  las  dichi;s  })rov¡ncias  de  Chile  quel  dicho  Jerónimo 
<lo  Alderete  no  hab-ía  (c  ir.íiJo  riingun(\*''  de  los  dichos  pesos  de  oro  ni  era 
ci\  cíirgo  á  ]?erso]ir,  al^'Uiia  dellos;  é  (jue.sto  sabe  desta  preguntíi,  etc. 

7. — A  la  séptima  pr('g;;iüa,  dijo:  que  ia  sabe  como  en  ella  se  contie- 
i\o.pnrque  este  te.sti¿':o  víó  quel  dirbo  gobernador  J^edro  de  Valdivia  dio 
i'l  dielio  cargo  de  teniente  de  c:q>itán  general  al  dicho  Jeróiiimo  de  Al- 
«lerete  más  de  seis  nioses   después  que  lleg()  desi(»s  reinos  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  después  (pie  (.ítjuzjio  Fizia-ro  fué  desbaratado  ó 
puestos  en  toda  i»az  y  quietud,  é  <jue  ante;-  íjuel  dicb.o  Gonzalo  Pizarro 
fuese  desbaratado  v  nuierL(),el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  nunca  habla 
sido  capitán  ni  teniente  de  capitán  gíiuial  de  Pedro  de  Valdivia,  i)orque 
este  testigo  residía  en  laf-;  diciías  i)rovincias  de  Chile,  é  si  lo  fuera,  lo  su- 
piera, etc. 

8.— A  la  oüiva  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  entendió  quel  dicho 
Jerónimo  de  Aldcírete  era  amigo  dcíl  dicho  Juan  Phiel  é  que  como  tal 
oUlicho  Jerónimo  de  Alderete  le  favorescía  en  lo  que  se  le  ofrescía,  y 
fc5>te  testigo  oyó  decir  (piol  dicho  Juan  Pinel  en  un  testamento  que  te- 
nia Lecho,  le  dejó  pí>r  su  testr.mejitr.rio,  pero  (pieste  testigo  no  vio  el 
dicho  testamento,  y  que  síibe  por  ci/sa  cierta  é  pública  é  notoria  quel  di-, 
clio  Juan  Pinel  se  ahorcó,  auníjue  este  testigo  no  lo  vio  nmerto,  pero 
que  ello  es  sin  duda,  etc. 

í). — A  la  iibvena  pregunta,  dijo:  (picste  testigo  entendió  en  las  dichas 
provincias  de  Cliile  que  se  trat(')  pleito  entre  los  oíiciales  de  S.  M.  é  un 
defensor  de  los  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  sobre  que  1(js  dichos  oficia- 
^    ]es  decían  que  pertenecían  á  S.  M.  los  dichos  bienes  por  haberse  ahor- 
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cado  el  dicho  Juan  Pinel,  é  que  los  dichos  bienes  se  depositaron  en  el 
diolio  Jerónimo  de  Alderete,  pero  que  esto  testigo  no  lo  vio,  nuis  de  que 
se  trató  por  cosa  pública  en  la  ciudad  do  Santiago,  donde  se  trató  el  di- 
cho pleito;  y  questo  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  questo  testigo  tiene  é  tuvo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  amigo  do 
toda  paz  é  quietud  é  de  que  á  ninguna  persona  se  lo  hiciese  agravio  ni 
se  le  tomase  lo  que  era  suyo,  ó  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Jerónimo 
de  iVlderete  sirvió  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  descu- 
brimiento dól,  y  supo  esto  testigo  que  socorrió  do  su  hacienda  á  muchos 
soldados,  á  unos  con  caballos  y  armas  y  á  otros  con  dineros  y  con  lo 
que  podía,  ó  taTnl)ión  vio  que  era  muy  bienquisto  en  las  dichas  pro- 
vincias do  enhilo  y  amado  de  todos,  6  que  S.  M.  fué  muy  bien  servido  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  en  todo  lo  que  se  ofresció  durante  el  tiem- 
po que  en  ellas  estuvo,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque,  como  dicho 
tiene,  lo  vio  á  se  halló  con  él  en  la  conquista  ó  descubrimiento  y  porque 
tenía  particular  amistad  ú  conversación  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete por  andar  ordinariamente  juntos  en  la  guerra  y  en  la  paz,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  ó  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Pedro  de  Villayrán. — Francisco  Ilortigosa,  etc. 

£1  dicho  Luis  González,  vecino  de  la  villa  de  Gibraleón,  ques  en  los^ 
reinos  de  España,  estante  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  parte  dcE* 
li  dicha  doña  Esperanza,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  , 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Jerónimo  ie 
Alderete  de  diez  años  á  esta  parte,   é  que  conoseió  á  un  hijo  del  dicho 
Juan  Pinel  de  cuatro  años  á  esta  parte,  ó  que  conosoió  á  los  dichos  Pe-    ' 
dro  de  Valvidia  é  Juan  Pinel,  de  diez  años  á  esta  parte,  é  que  tiene  no- 
ticia de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  ó  dos  años 
ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  empece  ninguna  de 
las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parto  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  hi  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  os  queste  testi- 
go oyó  decir  pxíblicaniento  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  había  entrado  eu  el  dicho  navio  que  en  la  i)regun- 
ta  96  hace  minción  y  tomado  todo  el  oro  que  había  en  él  de  particulares 
é  que  habla  dejádolo  por  memoria  á  Francisco  do  Villagra,  su  tiniente, 
para  que  lo  pagase  de  las  haciendas  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  las 
minas,  é  después  vio  este  testigo  quel  diclio  Francisco  de  Villagra  fué 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  contentó  á  algunas  personas  de  las  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  tomado  su  oro  en  la  mar,  6  que  al  tiem- 
po quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  aquellas  partes  por  goberna- 
dor, el  dicho  Francisco  de  Villagra  había  pagado  nmcha  parto  do  los 
dichos  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuartn  pregunta,  dijo:  queste  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto, 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ni  otra  persona  no  fuera  parte  para 
quel  dicho  Podro  de  Valdivia  dejara  de  hacer  su  voluntad,  porque  lo 
hacía  con  nombre  de  ser  justicia  mayor  que  era  do  las  dichas  provin- 
cias; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregimta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
.  Pedro  de  Valdivia  so  juntó  en  este  reino  con  el  Presidente  Gasea  é  que 
sirvió  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  é  que  fué  coronel  del  cam- 
po de  S.  M.,  ó  que  sabe  y  este  testigo  vio  que  volvió  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  por  tal  gobernador,  como  la  prcguntíi  dice,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregimta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
que  fué  llegado  el  dicho  Pedro  do  Valdivia  á  las  di(íhas  provincias  de 
Chile  por  gobernador  dellas,  oyó  este  testigo  decir  en  la  ciudad  de  San- 
[-.  hago  lo  contenido  en  la  pregunta  á  nmchas  personas,  que  no  se  acuer- 
da de  sus  nombres. 

7.— -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
[.  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  destos  reñios,  después  de 
desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  vio  este  testigo  (juel  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete  era  su  capitán  general  é  su  teniente  en  las  dichas  pro- 
Míicias,  y  e.stc  testigo  no  vio  que  antes  quel  dicho  (.iobernador  partiese 
i   deüas  para  estas  partes  fuese  ©1  dicho  Jerónimo  de  Alderete  capitán  ni 
tiniente  del  dicho  Valdivia  an  las  dichas  provincias  de  Chile;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 
8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
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en  la  pregunta  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  en  aquella 
sazón  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

1 2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  é  tuA^o  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  de  que  a  ninguna  persona 
se  le  hiciese  agravio,  é  queste  testigo  sabe  é  vio  el  tiempo  questuvo  en 
las  dichas  proAnncias  de  Chile  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  servía 
á  S.  M.  en  L>  que  se  ofrescía,  é  ha  oído  decir  y  os  público  ó  notorio  que 
so  halló  en  la  conquista  ó  pacificación  de  aquellas  partes,  ó  que  socorría 
con  su  hacienda  á  muchas  personas,  6  vía  este  testigo  que  era  muy  ama- 
do ó  querido  de  todas  las  personas  que  en  aquellas  proráicias  había,  de 
lo  cual  era  muv  servido  S.  M.,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  hi  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  socorría  en  los  reñios  de  España  á  algunas  perso- 
nas que  tenían  necesidad,  etc. 

14. — «A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene.  Ic: 
cual  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jin-amento  que  hizo,  é  firmólo  de  s^ 
nom})re. — Lnh  Gonzáhz. — Francisco  Hortigosa, 

El  dicho  Gas¡)ar  de  \>rgara,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Conceció^ 
ques  en  las  provincias  de  Chile,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  < 
derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatori^e 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  preguntíi,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelanta  «^^ 
Alderete  de  diez  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  k      ¡ 
muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conosce,  é  conoció  al  dic^^ 
Juan  Finel   de  otros  diez  é  nueve  años,  ó  del  mismo  tiempo  conosce  á 
Valdivia,  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales,  ó  Dios  ayude  i 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  según  que  en  ella  se  declara. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  .se  halló  en  la  mar 
al  tiempo  quo  pasó  lo  contenido  en  la  preguntíi,  pero  que  ha  oído  decir 
que!  dicho  Pedro  do  Valdivia  hahía  fov;ho  invcntíirio  de  todo  lo  que 
había  tomado  en  el  dicho  navio,  6  mandado  á  Francisco  de  Villagrán, 
á  quien  dejó  por  su  teniente  en  las  dicha»  provincias,  que  lo  pagase, 
y  este  testigo  supo,  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Francisco  Villagrán  pagó 
á  algunas  persouíis  el  oro  quel  dicho  Gobernador  A^ddivia  los  había 
tomado  en  la  dicha  nao;  y  esto'  sabe  destu  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  preguntji.  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  nin- 
guna persona  fuera  parte  para  estorbar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que 
no  tomase  el  dicho  oro,  por  ser,  como  era,  hombre  muy  sobre  sí  é  go- 
bernador de  la  dicha  i)rovincia,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  (jue  lo  contenido  en  la  ])regunt<i  lo 
oyó  decir  á  todas  las  personas  cpie  fueron  destas  partes  á  las  dichas  pro- 
vmcias,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  vuelto  el  dicho  Gober- 
f  beniador  Valdivia  destos  reinos  á  las  provinci¿is  do  Chile,  pagó  á  mi 
Vallejo  é  otras  personas,  que  no  se  íicuerda,  los  pesos  de  oro  que  les 
había  tomado  en  la  dicha  nao,  é  questo  fué  cosa  pública,  é  que  ha  oído 
fcir  á  muchas  personas,  de  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  quel 
dicho  Juan  Pinel  había  pedido  al  Gobernador  lo  que  le  había  tomado 
^n  la  dicha  nao,  y  el  dicho  Gobernador  se  había  desabrido;  é  que  no 
^be  este  testigo  si  lo  pidió  ó  no  pidió  al  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta!,  dijo:   que  sabe  la  preguntíi  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar,  según  que  en  ella  se  de- 
clara, porque  antes  quel  dicho  Gobernador  \'aldivia  viniese  á  estos  rei- 
,    nos  al  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  era  su  capitán  el  dicho  Alderete 
sino  su  camarero,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,   dijo:  que  sabe  por  cosa  cierüi  é  notoria 
cjuel  dicho  Juan  Pinel  se  ahorcó  una  noche  é  murió  dello,  naturalmen- 
te, puesto  queste  testigo  no  le  vio  muerto;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  no  lo  sabe,  etc. 
í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  (jue  no  la  sabe,  etc. 
10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  et<í. 
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en  la  pregunta  on  la  dicha  ciudad  do  Rantiaí^o  en  Ins  dichas  provnicinv' 
de  Cliilc,  é  fué  pühlico  é  notorio  qut'l  dicho  Juan  Pincl  se  ahorcó,  j)ero 
que  este  tcstip:o  no  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  proí^mnta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  pre^'untas,  dijo:  que  no  la  sabe,  poniue  en  aíjiiuna 
sazón  estaba  en  las  dichas  j)rovincia.s  de  Chile,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  é  tuvo  al  dirlio 
Jerónimo  de  Alderete  por  l)Uon  cristijuio  é  temeroso  de  Dios  é  <le  su 
conciencia,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  de  que  á  ninguna  per^nua 
se  le  hiciese  agravio,  6  quoste  testigo  sabe  é  vio  ol  tiempo  questuvo  en 
las  dichas  provincias  do  Cliile  quel  dicho  Jerónimo  do  Alderete  servía 
á  S.  M.  en  Ir;  que  se  ofrescía,  é  ha  oiMo  dor-ir  y  es  públicío  é  notorio  íjuo 
so  halló  en  la  conquista  é  pacificación  de  aquellas  parti*s,  6  (pie  socorría 
con  su  hacienda  á  muclias  ¡)ersonas,  é  vía  este  testigo  <]ue  era  muy  aina- 
do 6  querido  de  todas  las  personas  que  en  aquellas  provincias  había,  de 
lo  cual  era  muv  servido  f>.  M.,  etc. 

13. — \  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  qtiel  diclio 
Jerónimo  de  Alderete  socorría  en  los  reinos  de  España  á  algunas  pcrx)- 
nas  que  tenían  necesidad,  etc. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  sabe  y  es  la  verdad  i)ara  el  juranient')  (pie  hizo,  é  firmólo  de  mi 
nombre. — Luis  Goyiz''dvz. — Francisco  Hortifiof^a. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergnra,  veciiio  de  la  ciudad  de  la  Conceci"n, 
ques  en  las  i>rovincias  de  ('hile,  el  cual,  habiendo  jurado  en  fornm  «k- 
derecho,  ó  siendo  pregunüido  por  las  ¡)reguntas  del  dicho  interrogaturío, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelantn«l<i 
Alderete  de  diez  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  6  á  la 
muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel  no  los  conosce,  é  conoció  al  dicho 
Juan  Pinel  do  otros  diez  é  nueve  afios,  d  del  mismo  tiempo  conosn  á 
Valdivia,  é  que  tiene  noticia  de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  ocho 
afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningiiua 
de  las  partes  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales,  ó  Dios  ayudo  a 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  vWn 
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55e  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  en  la  dicha  provincia  do 
('hilo,  según  que  en  ella  se  declara. 

3* — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  la  mar 
al  tiempo  quo  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  ha  oído  decir 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  fo(ílio  inventario  de  todo  lo  que 
había  tomado  en  el  dicho  navio,  (^  mandado  á  Francisco  de  Villagrán, 
a  quien  dejó  por  su  teniente  en  las  dichas  provincias,  Cjue  lo  pagase, 
y  esto  testigo  supo,  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Francisco  Villagrán  pagó 
á  algunas  personas  el  oro  quel  dicho  Gobernador  Wldivia  les  había 
tomado  en  la  dicha  nao;  y  esto'  sabe  desla  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  preguntíi,  dijo:  que  lo  paresce  á  este  testigo  que  nin- 
guna persona  fuera  parte  para  estorbar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que 
no  tomase  el  dicho  oro,  por  ser,  como  era,  hombre  muy  sobre  sí  é  go- 
bernador do  la  dicha  provincia,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  a  todas  las  personas  que  fueron  destas  partes  á  las  dichas  pro- 
vincias, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  vuelto  el  dicho  Gober- 
bernador  Valdivia  destos  reinos  á  las  provincias  do  Chile,  pagó  á  un 
Vallejo  ó  otras  personas,  que  no  se  acuerda,  los  pesos  de  oro  que  les 
habla  tomado  en  la  dicha  nao,  ó  que^to  fué  cosa  pública,  é  que  ha  oído 
decir  á  muchas  personas,  de  que  no  se  acuerda  do  sus  nombres,  quel 
diclio  Juan  Pinel  había  podido  al  Gobernador  lo  que  le  había  tomado 
en  la  dicha  nao,  y  el  dicho  Gobernador  se  había  desabrido;  ó  que  no 
sabe  este  testigo  si  lo  pidió  ó  no  pidió  al  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pa«ar,  según  que  en  ella  se  de- 
clara, porque  antes  quel  dicho  Gobernador  \^aldivia  viniese  á  estos  rei- 
nos al  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  era  su  capitán  el  dicho  Alderete 
sino  su  camarero,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  é  notoria 
quel  dicho  Juan  Pinel  so  ahorcó  una  noche  é  murió  dello,  naturalmen- 
te, puesto  queste  testigo  no  le  vio  muerto;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

9.^ — ^A  la  novena  pregmita,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — ^A  la  decena  pregmita,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
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11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tieiie  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  por  tal  persona,  como  la  pregunta  dice,  6  queste  testigo 
le  vio  servir  muy  bien  á  S.  M.  en  la  conquista  é  descubrimiento  do 
aquellas  provincias,  é  fizo  todo  aquello  que  bueno  y  leal  vasallo  de  S. 
M.  debía  hacer,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Gaspar  de  Vergara. — Francisco  de  Horíigosa. 

Y  hecha  la  dicha  probanza,  la  parte  de  la  dicha  dofía  Esperanza  de 
Eueda  pidió  é  suplicó  á  los  dichos  señores  Presidente  6  Oidores  que 
por  que  no  quería  hacer  más  probanza,  le  mandasen  dar  la  que  t^nía  he- 
cha, cerrada  y  sellada  en  pública  forma  y  en  manera  que  hagafee  parala 
llevar  y  presentar  en  el  dicho  real  Consejo  de  Indias,  para  en  guarda  de 
su  derecho,  é  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  lo  mandaron  así; 
é  yo  el  dicho  escribano  la  hice  sacar  según  que  de  suso  va  escrito. 

E  yo  el  dicho  Francisco  Ilortigosa  de  Monjaraz,  escribano  de  cá- 
mara de  la  dicha  Real  Audiencia  y  escribano  público  real,  presente  ftií 
á  la  examinación  de  los  dichos  testigos  é  á  lo  demás  que  de  suso  se  híi- 
ce  minción,  ó  de  mandamiento  de  los  diclios  señores  Presidente  é  Oi- 
dores, á  pedimento  de  hxs  partes  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
lo  fice  escrebir  en  veinte  é  dos  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  sig- 
no é  por  ende  le  fice. —  En  testimonio  de  verdad. —  (Hay  un  signo). — 
Francisco  Horfigosa  de  Moyijaraz. 

Pieza  5». 


En  este  día,  el  dicho  Rodrigo  Pinel  trajo  é  presentó  por  testigo  en  la 
dicha  cabsa  a  Bartolomé  Diaz,  fiel  ejecutor  con  voto  de  regidor,  vecino 
desta  villa,  habiendo  jurado  sogund  derecho,  ó  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  siendo  (examinado  personalmen- 
te por  el  dicho  señor  alcalde  mayor,  segund  é  como  S.  M.  manda  por 
la  dicha  cédula  y  á  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc.   • 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoció  á  el  dicho 
Juan  Pinel,  é  que  conoce  á  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  ó  á  Pedro 
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de  Valdivia,  c  á  los  demás  contenidos  en  líi  pregunta  no  los  conoce. 
Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  lo  tocan  hñ 
repreguntas,  o  que  venza  el  pleito  el  que  toviere  justicia,  ó  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
3. — A  la  t<?rcera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ahora  diez  y  ocho  años,  poco 
más  6  menos,  questando  este  testigo  en  las  Indias  de  S.  M.,  en  el 
Cuzco,  fué  allí  el  dicho  Juan  Pinel  que  il)a  de  España  ó  residió  en  las 
dichas  Indias,  en  diversas  partes  dellas,  tiempo  de  diez  y  siete  años,  po- 
co más  ó  menos,  porque  esto  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  estuvieron 
juntos  once  años,  poco  más  ó  menos,  en  Chile,  cHodoel  dicho  tiempo  ha 
añilado  con  el  dicho  Juan  Pinel  sirviendo  á  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  con  sus  armas  é  caballos  é  ficieron  en  el  dicho  tiempo  do 
los  dichos  once  años,  muchas  entradas  6  descu])rieron  mucha  tierra  6 
poblaron  un  pue1)lo  de  cristianos  que  se  nombra  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  todo  lo  cual  se  falló  el  dicho  Juan  Pinel  con  sus  armas  v  ca- 
ballos,  sirviendo  á  S.  M.;  ó  que  en  compañía  del  dicho  Diego  de  Alma- 
gro, nunca  hizo  entrada  el  dicho  Juan  Pinel.  porque  el  tiempo  quel  di- 
cho Juan  Pinel  anduvo  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  tuvieron  gran- 
fhe  ¿nervixs  con  cristianos  españoles  contra  espafíolos,  por  manera  quo 
todíis  las  entradas  que  hizo  el  dicho  Juaa  Pinel  fueron  en  compañía  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  las,  provincias  de  Chile,  é  no  en 
compañía  de  Diego  de  Almagro,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo  é  so 
halló  presente  á  todo  ello  é  lo  -sido  j^asar  como  dicho  tiene,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  c  rjues  verdad  quel  dicho  Juan  Pinel 
«irvió  el  dicho  tiempo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  bue- 
no ó  leal  vasallo,  y  trabajó  mucho  con  mucho  j)eligro  de  su  persona  6 
niuv  á  costa  de  su  hacienda,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  i>regunta  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  i)resentc  (.«n  el  dicho  ¡muerto  de 
Valparaíso,  é  vido  embarcado  al  dicho  Juan  Pinel,  é  vido  todo  lo  demás 
que  se  contiene  en  la  pregunta,  etc. 

7. — A  laa  siete  preguntas,  dijo:  (juestc  testigo  al  tiempo  quel  dicho 
■  Juan  Pinel  se  embarcó  para  venir  á  España,  (;omo  dicho  tiene, en  el  di- 
\   clio  {>uerto  de  Valparaíso,  oyó  decir  ó  so  dijo  públicamente  i)or  cosa 
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cierta  é  notoria  qud  dicho  Juan  Pinel  había  metido  consigo  en  la  didia 
nao  tres  mili  ó  setecientos  pesos  de  oro  marcados,  lo  cual  stí  decía  y  (.n- 
tendió  ser  ansí  \)()r  la  fundición  de  S.  M.;  é  lo  demás  contenido  en  la 
preguritii  este  testigo  no  lo  sa])e. 

8. — A  las  0(ího  jjrcgnntas,  dijo:  questc  testigo  Bal)e  lo  contenido  ■  ii 
la  pregunta,  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  ponjue  este  testigo  <i; 
halló  presente  á  todo  lo  susodicho  é  vido  que  pasó  ansí  como  la  ]>n - 
gunta  dice,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  quo  este  testigo  sabe  lo  en  ella  con- 
tenido,  porque  ansí  lo  vido,  como  persona  que  se  halló  presente  á  t/>'l<t 
ello  é  vido  embarcar  A  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  ó  Jerónimo  de  Al 
derete  en  un  bntel  en  que  se  fueron  á  la  dicfea  nao.é  metidos  en  ella.so 
fueron  coíi  ella  é  con  todo  lo  que  iba  demro  é  dejaron  al  dicho  Jiwm 
Pinol  éÁ  otra  nuicha  gente  en  la  jdaya  del  dicho  puerto  de  Valparaí^-» 
questnl)a  quince  leguas  de  la  dicha  cii)dad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, é  desdo  allí  se  volvieron  el  dicho  Juan  Pinol  é  todos  los  demás  á 
la  dicha  cibdad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  questc  testigo  sabe  que  dende  un 
año,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Pedro  de  ^^ddivia  6  Jerónimo  de 
Alderetc  se  habían  ido  con  la  dicha  nao  volvieron  al  dicho  puerto  d?- 
Valparaíso,  y  estando  allí  i'ste  testigo  y  el  dicho  Juan  Pinel  cun 
ól,  tres  leguas  del  dicho  i)uerto,  en  las  miiiíis  donde  se  sacaba  el  oro.  v\ 
dicho  Juan  Pinel  se  partió  de  las  dichas  minas  donde  él  estaba  con  v>\r 
testigo  y  le  dijo  á  este 'testigo  (pie  iba  á  hablar  con  el  gobernador  paia 
que  le  diese  el  dinero  que  le  había  llevado  c  para  enseñarle  una  carta 
de  su  muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  é  que  viendo  aquella  c-arlili.' 
pagaría  sus  dineros;  y  el  mesmo  día  (piel  dicho  Juan  Pinel  fué  con  h 
dicha  carta  para  el  dicho  Gobernador,  volvió  á  las  dichas  minas á  doiid 
estaba  este  testigo  é  le  dijo  muy  enojado  quel  dicho  Gol)ernador  le  ha- 
bía respondido  nniy  mal  6  le  había  amenazado,  porque  le  había  pe<l¡>lu 
el  dicho  su  dinero,  ó  ansimismo  oyó  decir  este  testigo  públicamente  (pie 
al  tiempo  que  los  dich(»s  gobernador  P(ídro  de  Valdiua  é  Jerónimo  d' 
Alderetc  se  habían  embarcado  en  la  dicha  nao,  como  dicho  tiene  v.n  h 
¡)regunta  antes  desta,  quisieron  entrar  con  ellos  alguníus  personas  y  el 
primero  que  quiso  entrar  lo  rejnpu jaron  en  el  agua  6  no  consintieron 
que  nadie  entrase  con  ellos,  ó  queste  testigo  oyó  decir  quel  diclio  Jer«'>- 
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nimo  do  Alderote  fué  ol  (jue  ga^tó  é  despciulió  cu  el  reino  del  Perú  \a 
moneda  quo  habíu  Ilovado  en  la  dicha  nao,  etc. 

11. — A  las  once  preguntáis,   dijo:  (pie  no  la  sabe,  ]>orque  este  testigo 
se  quedó  en  las  minas  donde  tiene  dicho  que  estalni.  y  el  dicho  Juan 
Pinel  se*  futí  á  la  dicha  cil)dad  á  negociar  con  ol  dic^ho  gobernador,  mas 
de  cuanto  este  testigo  oyó  decir  c  se  dijo  iniblicameute  (piel  dicho  Juan 
Pinel  se  liabía  ahorcado  él  niesnio,  etc. 
12. —  A   las  doce  preguntris,   dijo:   questo  testigo  sabe  quel  dicho 
I  Pe<lro  de  Valdivia  é  Jeróinnio  de  Aldcn^te  hacían  lo  contenido  en  la 
[  pregunta  é  niatal)an  é  alíorcabím  á  niuclias  ])c¡-sonas  por  tomarles  sus 
bienes  6  faciendas,  y  este  testigo  vido  como  los  susodichos  íicieron  dar 
garrote  é  ahorcaron  cuatro  ó  cinco  personas,  que  eran  Domingo  de  Ori- 
be, é  Cliiuchilla,  é  Pastrana,  é  Alonso  Márquez,  6  á  (Muílo,  é  questos 
orneo  lo;5  vido  esto  testigo  muertos,  é  algunas  personas  le  decían  a 
este  te.^igo  que  tam])ién  estaba  la  soga  arrastrando;  é  ansimismo  vido 
Cite  tí.'stigo  que  los  susoclichos  hicieron  ahorcnr  á  Alonso  Polaños,  etc. 
13. — A  las  trece  i>reguntas,  dijo  quo  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
estaba  al  tiempo  que  diz  que  pa«ó  lo  contenido  en  la  i)reguntíi,  en  las 
nniia?,  é  dijo  oMe  testigo  que  los  dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  facían  muchas   molestias  á  muchas 
pegonas  por  tomarles  sus  haciendas,  é  los  i>onían  á  unos  de  pie  é  otros 
<1<?  cabeza  en  un  cepo  grande  que  tenían  fcíího  de  madera  con  sus  colle- 
nis.  donde  los  tenían  fasta  quellos  daban  el  dinero  que  tenían;  é  ansí  á 
<?^c  testigo  le  pidieron  cierta  cantidad  de  su  moneda,  é  porque  no  la  qui- 
^^dar,  lo  tuvieron  en  el  dicho  ce])o  ii;;sta  que  dio  lo  que  tenía,  y  estaban 
con  este  testigo  otras  dos  ¡;orsonas  en  el  dicho  cepo  i)or  lo  mesmo,  c 
Bolas  quisieron  soltar  hasta  que  dioron  el  dinero  que  tenían,  etc. 

U. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  ó  quo  demás  de  lo 

íue  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,   que  este  testigo  al  tiempo 

lue  estuvo  preso,  «lió  los  dineros  que  tenía  porque  lo  soltasen,  á  JenSni- 

^0  do  Alderet<},  é  oyó  decir  este  testigo  (pie  ansí  rescil)ía  el  dicho  Jeró- 

|f  niino  de  Alderete  los  dineros  de  los  demás  que  soltaban,  etc. 

f     lo. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sa])e  lo  contenido  cu  la  dicha 

prf^gunta,  é  lo  sabe  por(pie  lo  \Tdo  este  testigo  ansí  como  la  pregunta 

lo  dice,  é  que  eran  amigos  segund  ó  de  la  manera  que  se  contiene  en  la 

pregunta,  etc. 

](). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  (pie  no  la  sabe,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  questaes  ' 
verdad  por  el  juramento  que  liecho  tiene,  ó  lo  finnó  de  su  nombre, 
el  dicho  señor  alcalde  mavor,  lo  finnó  de  su  nombre. — El  Licencia^ 
Orosco. — Bartolomé  Diaz.  E  después  de  lo  susodicho,  treint^i  é  un  días  d 
dicho  mes  de  Julio  é  del  diclio  año,  ante  el  dicho  señor  alcalcie  mavc 
y  en  presencia  do  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Rodrigo  Pi 
nel,  é  presentó  por  testigo  á  Juan  Benítez  Monje,  vecino  desta  villa 
del  cual  fué  rescibido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  dichos  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  c  al  dicho  Jorónino  de 
Alderete,  6  conosció»  á  el  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  6  á  los  demás  no  eo- 
nosce, mas  de  haberlos  oído  noml)rar,  etc. 

Fué  pregunüido  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  le  tocan 
repreguntas,  é  (jue  venza  el  i)leito  el  que  toviese  justicia,  ó  qiics  de 
edad  de  treinta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc, 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  vidocst^  tes- 
tigo quel  dicho  Juan  Pinel  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  ayudó  á  descubrir  é  conquistar  toda  la  dicha  provincia  de 
Chile  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Pinel 
anduvo  en  la  di(*ha  conquista  é  descubriendo  la  dicha  tierra  é  conquis- 
tándola fueron  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo  sabe  porque  ansí  lo 
vido  é  se  halló  presente,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  en  la  dicha  conquista  é' 
descubrimiento  sirvió  á  8.  M.,  como  muv  bueno  v  leal  vasallo,  con  mu- 
cho  peligro  de  su  persona  ó  hacienda,  é  que  ansí  lo  vido  este  testigo  é 
se  halló  presento  á  ello,  etc. 

G. — A  la  sexta  f>rcgunta  dijo:  (pie  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  ponjue  al  tiempo  quel  dicho 
dicho  Juan  Pinel  ó  otros  pasngoros  se  embarcaron  en  la  dicha  nao,  este 
testigo  estaba  (^n  tierra,  é  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  segun( 
é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  tenía  dentro  de  la  di 
cha  nao  ocho  mili  castellanos  para  los  enviar  á  la  cibdad  de  los  Reyeí 
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los  cuales  dichos  ocho  mili  castellanos  le  tomó  el  dicho  gobernador  Po- 
dro de  Valdivia  y  el  dicho  Jerónimo  de  Aldereto,  é  se  alzaron  con  ellos, 
'etcétera. 

7.— A  la  siete  preguntas  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente 
por  cosa  notoria  quel  dicho  Juan  Pinel  había  metido  en  la  dicha  nao 
tres  mili  é  setecientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  oyó  decir  este 
testigo  en  el  dicho  puerto,  donde  la  dicha  nao  estaba,  por  cosa  notoria, 
c©mo  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregimta  dijo:  qucste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  todo 
gasar  ansí  como  la  pregimta  lo  dice,  porque  este  testigo  fué  una'de  las 
personas  á  quien  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo  un  con- 
vite en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  un  día  antes 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  hiciese  .desembarcar  al  dicho  Juan  Pinel 
é  á  los  demás  pasageros,  el  dicho  otro  día  siguiente  el  dicho  gobernador 
é  otras  personas  se  partieron  de  la  dicha  cibdad  á  el  dicho  puerto,  é  lue- 
go oste  testigo  fué  á  el  dicho  puerto  por  fama  que  había  quel  dicho 
Gobernador  había  robado  la  dicha  nao,  vido  este  testigo  en  el  dicho  puer- 
to cómo  la  gente  de  la  dicha  nao  á  quien  el  dicho  gobernador  había  he- 
cho desembarcar,  que  estiiba  toda  en  tierra,  y  el  dicho  gobernador  den- 
tro de  la  dicha  nao  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  otros  amigos  ó 
criados  suyos,  que  se  la  habían  robado,  é  se  fueron  con  ella,  con  el  dine- 
to que  los  dichos  pasageros  habían  metido  en  la  dicha  nao,  y  este  testi- 
go lo  vido  ansí  é  se  halló  presente,  ó  le  llevaron  á  este  testigo  en  la  di- 
cha nao  los  dichos  ocho  mili  castellanos  que  dentro  teuía,  etc. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cu  la 
pregunta  antes  desta,  é  qucste  testigo  vido  como  los  dichos  gobernador 
.Pedro  de  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete  con  otros  criados  suvo.> 
dejaron  al  dicho  Juan  Pinel  é  á  los  demás  pasageros  en  el  dicho  puerto 
.to  tierra,  ó  que  está  diez  leguas  de  despoblado,  é  que  todos  quedaron 
"desnudos  é  sin  comida  ni  otra  cosa  ninguna,  é  ansí  lo  vido  este  testigo, 
i  se  halló  presente  á  ello.  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  qne  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  ó 
reronimo  de  Alderete  volvieron  á  la  dicha  cibdad  do  Santiago  á  cabo 
le  un  año,  poco  más  ó  monos,  y  este  testigo  oyó  decir  públicamcnto 
ael  dicho  Juan  Pinel  le  pedía  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  los  dineros 
le  lo  habían  llevado,  por  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  traUíbu 
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cade  el  dicho  Juan  Pinol,  6  que  los  dichos  bienes  se  depositaron  en  el 
diclio  Joró]iinio  de  Alderetc,  poro  que  esto  testigo  no  lo  vio,  mas  deque 
so  trató  por  cosa  pública  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  se  trató  el  di- 
cho pleito;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  ó  tuvo  al  dicho 
Jerónhno  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  é  amigo  de 
toda  paz  6  (juietud  é  de  que  á  ninguna  persona  se  le  hiciese  agravio  ni 
se  le  tomase  lo  que  era  8u\'o,  6  que  este  testigo  vio  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  sirvió  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  descu- 
brimiento del,  y  sui)0  esto  tíístigo  que  socorrió  do  su  hacienda  á  muchos 
soldados,  á  luios  con  caballos  v  armas  v  á  otros  con  dineros  v  con  lo 
que  podía,  ó  también  vio  que  era  muy  bienquisto  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Ohilo  y  amado  de  todos.  6  (pie  S.  M.  fué  nuiy  bien  servido  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  en  todo  lo  que  se  ofrosció  durante  el  tiem- 
po que  en  ellas  estuvo,  lo  emú  sal)e  este  testigo  porque,  como  dicha 
tiene,  lo  vio  ó  se  halló  con  él  en  la  conquista  é  descubrimiento  y  porque 
tenía  particular  amista<l  ú  conversación  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete por  andar  ordinariamente  juntos  en  la  guerra  y  en  la  paz,  etc. 

13. — A  las  troce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  ó  que  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Prdro  de  ViUagrán. — Francisco  líoriigosa,  (.^tc. 

El  dicho  IjUÍs  González,  vecino  de  la  villa  de  Gibraleón,  ques  en  los 
reinos  de  Espafia,  estante  en  esta  corto,  testigo  presentado  por  paile  de 
\'\  dicha  doña  Esperanza,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (pie  conosce  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  de  diez  años  á  esta  i)arte,  é  que  conosció  á  un  hijo  del  dicho 
Juan  Pinel  de  cuatro  años  á  esta  parte,  ó  que  conosció  á  los  dichos  Pe- 
dro do  Vahidia  é  Juan  Pinel,  de  diez  años  á  esta  parte,  é  (jue  tiene  no- 
ticia de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años 
ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partos  ni  le  empece  ninguna  de 
las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  <lijo:  íjuo  lo  que  «Mía  sabe  os  queste  testi- 
go oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  ciudad    le  Snnliago  quol  »liclio 
Pedro  de  Valdivia  se  había  entrado  en  el  dicho  navio  que  en  la  ¡«rcgun- 
ta  se  hace  niincióny  tomado  todo  el  <»ro  que  había  on  él  de  juirtii-ularcs 
é  que  había  dejádolo  j^or  memoria  á  Francií?co  <lo  Villagni.  hii  tinicntr-. 
para  que  lo  pagase  de  las  haciendas  dtl  dicho  Pedro  de  \'aldivi:i  on  bis 
minas,  é  después  vio  esle  testigo  qucl   diclio  Francisco  do  Viüagra  fué 
ák  dicha  ciudad  de  Santiago  é  contentó  á  algunas  i»ersorias  do  las  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  tomado  su  uro  en  la  nnu\  é  que  al  tic  ñi- 
po quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  volvió  A  aquellas  partes  p<ir  goberna- 
dor, el  dicho  Francisco  de  Villagra  había  pagado  mucha  parto  de  los 
dichos  pesos  de  oro;  é  questo  síd'O  desta  pregur.ta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregimta,  dijo:  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cien<^». 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ni  otra  persona  no  fuera  parte  i>ara 
quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejara  de  hacer  su  voluntad,  ¡«orque  lo 
hacía  con  nombre  de  ser  justicia  mayor  que  era  <lo  las  diehas  provin- 
cjas;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  íjueste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Pedro  de  Valdi\'ia  se  jtmtó  eií  esto  roir.o  cm  el  Presidente  (^iasca  é  que 
sirvió  en  la  jomada  contra  (rónzalo  Pizarro  *''  í|Uo  fue  ef.rfiuel  «hl  cam- 
po de  S.  M.,  é  que  sabe  y  este  testigo  vio  qur*  volvii'i  á  las  «liel.as  pro- 
vincias de  Chile  por  tal  gobernador,  como  la  pregunta  di^c*.  et^. 

6— A  la  sexta  pregimtíi.  dijo:  qne  lo  que  della  sabe  o^s  que  después 
que  fué  llegado  el  dicho  Pedro  de  VaMivia  á  la«  divhas  provincias  de 
Chile  por  gobernador  dolías,  oyó  estv-  testigo  í]^<-\t  en  la  ciudad  do  San- 
tiago lo  contenido  en  la  pregunta  á  muehii-  personas,  qr.e  no  <e  acuer- 
da de  sus  nombres. 

T.— A  la  séptima  preginita.  dijo:  que  b.  i:r¡c  «lí-jla  «i¡be  <<  que  desj»ués 

quel  dicho  gobernador  Pedro  do  ^'a^livia  f!.:«'-  dest* »«  n  :n<^.«.  d'-spuér  de 

desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.   vio  esi*;  testigo  qu«¡  diclio  Joró- 

iiinio  de  Alderete  era  su  capitán  genend  <•  su  h  ni»  nte  en  las  íhí-has  j»ro- 

!    vincias,  y  este  testigo  no  vio  que  ant'--  «.'.'I  d!'].';  í  i-'biniador  partiese 

ííellas  para  estas  partes  fuese  ^1  dicho  J*  v'^ir.n.i*  de  A]d*!*í  te  eí¡piián  ni 

tinientc  del  diclio  Valdivia  en  las  dicha>   provii;':a-  «le  rhili-;  i-  questo 

&ibe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  qtieste  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
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en  la  pregunta  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  fué  público  é  notorio  qucl  dicho  Juan  Pinol  se  ahorcó,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  en  aquella 
sazón  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  é  tuvo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios  6  de  su 
conciencia,  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  ó  de  que  á  ninguna  persona 
so  le  hiciese  agravio,  o  quoste  testigo  síibe  é  vio  el  tiempo  questuvo  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  servía 
á  S.  M.  en  lo  que  se  of  rescía.  ó  ha  oído  decir  y  os  público  é  notorio  que 
so  halló  en  la  conquista  6  pacificación  de  aquellas  i)artes,  é  que  socorría 
con  su  hacienda  á  muchas  personas,  ó  vía  este  testigo  que  era  muy  ama- 
do c  querido  de  todas  las  personas  que  en  aquellas  provincias  había,  de 
lo  cual  era  muv  servido  S.  M.,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  socorría  en  los  reinos  do  España  á  algunas  perso- 
nas que  tenían  necesidad,  etc. 

14. — 'A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dico  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  sabe  y  es  la  verdad  })ara  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
noml>re. — Luis  Goyizídrz. — Francif^co  Hortigosa. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Gonceción, 
ques  en  las  j^roviucias  de  ('hilo,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  do 
derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  Adelantado 
Alderete  de  diez  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  la 
muger  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinol  no  los  conosco,  é  conoció  al  dicho 
Juan  Pinel  de  otros  diez  c  luiove  años,  ó  del  mismo  tiempo  conosco  á 
Valdivia,  é  que  tiene  noticia  do  lo  demás  contenido  en  la  preguntix. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  quos  de  edad  do  cuarenta  é  ocho 
afios,  poco  más  ó  monos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  palies  ni  le  empece  ninginia  do  las  generales,  ó  Dios  ayude  á 
quien  tuviere  justicia,  et<;. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  ¡irogunta  como  en  ella 
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ste  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  en  la  dic^ha  provincia  de 
Chile,  segiln  que  en  ella  se  declara. 

3. — A  la  tercera  pro»;unta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  la  mar 
al  tiempo  que  píisó  lo  contenido  en  la  pregunta,  poro  (jue  ha  oiMo  decir 
quol  dicho  Pedro  do  Valdivia  había  fecho  inventario  de  todo  lo  (jue 
había  tomado  en  el  dicho  navio,  ('»  mandado  á  Francisco  de  \'illagríin, 
á  quien  dejó  por  su  teniente  en  las  dichas  provincias,  que  lo  pagase, 
y  esto  testigo  supo,  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Francisco  Villagrán  pagó 
á  algunas  personas  el  oro  (juel  dicho  Gobernador  \^ddivia  les  había 
tomado  en  la  dicha  luvr,  y  esto'  sabe  desta  pregunta,  etc. 

•4. — A  la  cuarta  pregunt;i,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  que  nin- 
gium  persona  fuera  parto  para  estorbar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que 
uo  tomase  el  dicho  oro.  por  ser,  como  era,  hojnbre  muy  sobre  sí  é  go- 
bernador de  la  dicha  provincia,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  i)reguntii  lo 
oyó  decir  á  todas  las  personas  que  fueron  destas  j)artetí  a  las  dichas  pro- 
vmcias,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (jue  sabe  que,  vuelto  el  dicho  Gober- 
boniador  Valdivia  destos  reinos  á  las  provincias  do  (/hilo,  pagó  á  un 
Vallejo  é  otras  personas,  que  no  se  acuerda,  los  pesos  de  oro  que  les 
había  tomado  en  la  dicha  nao,  é  quespto  fué  cosa  pública,  ó  que  ha  oído 
decir  á  muchas  personas,  de  (|ue  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  quel 
dicho  Juan  Pinel  había  pedido  al  (robornador  lo  que  le  había  tomado 
Hi  la  dicha  nao,  y  el  dicho  Gobernador  so  había  desabrido;  é  (jue  no 
sabe  este  testigo  si  lo  pidió  ó  no  pidió  al  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te.  etc. 

7.— A  la  séptima  pregunt^i,  dijo:  que  sabe  la  preguntíi  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar,  según  que  en  ella  se  de- 
clara, porque  antes  quel  diclio  (jolíornador  \'aldivia  viniese  á  estos  rei- 
nos al  cíistigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  era  su  cai)itán  el  dicho  Aldorete 
sino  su  camarero,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,   dijo:  que  sabe  por  cosa  cierüi  é  notoria 
que!  dicho  Juan  Pinel  .so  ahorcó  una  noche  é  nuirió  dello,  naturalmen- 
te, puesto  queste  testigo  no  le  vio  muorto;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  (jue  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  decena  progunüi,  dijo:  que  no  la  sabe,  et<?. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Jerónimo  de  Aldero- 
te  é  conosció  á  Juan  Pincl  6  á  Pedro  do  Valdivia,  difantoí^,  é  que  á  lu^ 
demás  no  los  conosce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales:  dijo  que  no  le  toca  la  cosa  ♦'* 
que  venza  este  pleito  quien  tu\áere  justicia,  é  que  es  de  edad  de  cua 
renta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  SL'gunda  preijunta,  c  á  todas  las  demás  preguntas  (K*l  <li 
cho  inten()ü;atoiio,  dijo  que  sobre  lo  en  ellas  contenido,  este  testigo  tiene 
dicho  su  dicho  otra  vez  sobre  esta  causa  en  esta  villa  ante  la  justicia  «le- 
lia,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  en  el  cual  dijo  todo  la  (jue 
sabía,  íjue  pidió  le  fuese  leído,  ó  siéndole  por  mí  el  dicho  escribano  de 
ver])0  ad  rcrhuniy  dijo  que  lo  (}ue  tiene  dicho  es  la  verdad,  y  en  ello  s( 
afirma  é  retiíiea,  é  si  es  nes(;osario  lo  torna  á  decir  de  nuevo  otra  vt/.. 
é  (juesto  es  lo  (]ue  sabe  por  el  jur¿imento  que  tizo,  é  íirmólo  de  su  iioiu 
bi"c. — lü  Li  cruda  do  Pítcz. — lunn  lienltcz  Monje,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  catorce  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  '• 
del  dicho  año,  el  dicho  Francisco  lledulfo  en  los  dichos  nombres,  tnijO 
é  presentó  por  testigo  en  estii  cabsa  á  Bautolojné  Diaz,  fiel  ejccntnr 
desta  xálla,  del  cual  fué  rt-scibido  juramento  en  forma  de  derirliii. 
so  cargo  del  pual  prometió  de  decir  verdad,  é  fué  presentiulo  soliinieiiti- 
para  se  retificar,  é  dijo  é  dei>uso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Jerónimo  de  Alderete 
é  conoció  á  Juan  Pinel  é  á  Pedro  de  Valdivia,  é  que  á  los  demás  no  his 
conoce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  no  le  toca  la  cosa  é  (jue 
venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  é  ques  de  edad  de  cuarentíi  é  cin- 
co afíC)S,  i)oco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta  é  á  todas  las  demás  pregimt^is  del  diclu» 
interrogatorio,  dijo:  que  sobre  lo  en  ellas  contenido,  este  testigo  licnr 
dicho  su  dicho  otra  vez  sobre  esta  cabsa  en  esta  villa,  ante  la  ju.-tieia 
della  y  en  i)resencia  de  mí  el  dicho  escribano,  en  el  cual  dijo  todo  ! 
que  sa])ja,  é  pidió  le  fuese  leído,  é  siéndole  leído  por  mí  el  dicho  c^en'. 
baño, de  verbo  ad  vcrhiim^  dijo:  (pie  lo  que  tiene  diclio  es  la  verdad  y  «¿i 
ello  Si'  afirma  é  ratiíicíi  y  si  es  nescesario,  lo  tornará  á  decir  (Ura  vez;  e 
quosto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  noin 
bre. — Juan  Benitez  Monje. — El  Licenciado  Feroz,  etc. 

E  ansí  tomados  é  recebidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  di- 
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clio  es,  el  dicho  Francisco  Rcdulfo.  en  los  dichos  nombres,  [d*escntó  an- 
te el  dicho  señor  alcalde  mayor,  c  dijo:  que  porque  conviene  á  su  dere- 
cho é  para  facer  probanza  en  otras  partes  le  mande  dar  y  enire<;ar  la 
ilicha  provisi(3n  de  S.  M.  c  j)oderes  é  intcrrogatoi'io  ([ue  tiene  presenta- 
dos, todo  originalmente,  quedando  un  ti'aslado  en  el  proceso,  é  (píela 
iücha  probanza  é  todo  los  doniá.s  se  le  de  signado  é  firmado  y  en  mane- 
ra que  ñiga  t'ee,como  l:^.  ]\I.  !<>  m:iuda;  testigos:  Diego  CAUtiérrezé  Alon- 
so Vélez,  etc. 

El  Jicho  señor  acalde  mayor  mandó  (pie  se  haga  como  lo  pide,  é  (pie 
la  dicha  probanza  se  le  dé  signada  é  firmada  y  en  manera  (¿ue  hagafee, 
como  se  contiene  en  la  dicha  provisi(')n  de  S.  M.,  y  en  todo  ello  dijo  que 
iuterpouín  é  inter}»uso  su  id-toridad  é  decreto  judicial, üinto  cuanto  pue- 
de é  coa  derecho  debe,  é  lirmólo  de  su  nombre;  6  yo,  el  diclio  escri])a- 
no,  ledí  lo  susodicho, cu  (juince  de  Ilcbrcro  de  mili  ó  quinientos  é  cin- 
cuentíi  ó  cinco  años;  t(^stigos  los  dichos. — El  TAcenciado  Vcrcz.  E  por  en- 
de yo  el  dicho  escL-il)ano  de  S.  M.,  lo  fice  escrebir,  é  fizo  aquí  este  mío 
sigiK)  á  tal  (hay  ini  signo,)  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  de  Siles, 
escribano  de  S.  M. 

Por  liis  preguntas  siguientes  soan  examinados  los  testigos  (pie  son  é 
íuescii  presentados  por  parte  de  María  de  León,  viuda,  mugcr  que  fué 
■  Q^  Juan  Pinel,   difunto,  y  Rodrigf)  Pinel  y  de  Marín  Pinel,  nniger  de 
fRinci.sco  de  Ríídulfo.í^  Mencía  riiUíljnuger  de  Francisco  de  Paredes,  ó 
«abel  de  Pinel,  muger  de  Baltasíir  Agüero  de  San  Pedro,  en  el  pleito 
H^' tratan  con  Jerónimo  de  Alderete  v  sus  consortes,  etc. 

1— Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  las  dichas  partes  é 
^Winoscieron  á  el  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  y  á  Pedro  de  Valdivia, que 
*^niisiDo  es  difunto,  etc. 

2.— ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Pinel,  difunto,  fué  casado  é 

^^'«ulo, según  orden  de  la  s;inta  ?shulre  Iglesia,  con  la  dicha  María  Lecin, 

^conio  tales  casados  vivieron  é  moraron  juntos  é  fioieron  vida  inarida- 

f  We  de  consuno,  é  por  üilcs   fueron  halados  y  tenidos  y  connnunente 

ítfutados,  etc. 

f  3. — Itein,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  matrimonio  entre  los  susodi- 
¿os  hubieron  é  procrearon  [»or  sus  fijos  legítimos  á  llodrigo  Pinel  v  á 
dichas  María  ó  Mencía  é  Isabel  de  Pinel,   mugeres  de  los  tlichos 
í'raiieisco  ReduLEo,  Francisco  de  Paredes  é  Baltasar  Agüero,  etc. 
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antes  desta,  el  clic-hf)  JonMiinio  do  Alderetc  que,  como  diclio  es,  era  Cíi- 
J>itííu  y  .señor  delUí,  en  compafiía  de  otros  é  de  Pedro  de  Valdivia,  (jiie 
lo  favorescieron,  <le  aeuordo  y  lieelio  jx.'iisado,  llamó  y  rwicó  eriii  InieTias 
jiíilabras  é  eaulelas  déla  dicha  nao  á  el  diclK>  Juan  Tinel  é  á  los  demás 
navegantes  á  tierra,  so  color  (pie  les  (iiiería  hablar  y  encomendar  cier- 
tas cosas  que  por  ellos  hiciesen  en  el  camino,  ó  para  esto  les  hicieron 
hacer  ciertas  ramadas  en  tierra  éles  convidó  á  comer;  digan  lo  (pie  sa- 
y>en.  etc. 

10. — ítem,  si  saben  qne  estando  el  dicho  Juan  Pinel  y  los  demás  na- 
vegantes salvos  é  seguros  y  comenzando  á  comer,  el  dicho  Jer<')nimo  de 
Alderete  y  Pedro  de  Valdivia  scí  apartaron  dellos.  sin  les  decir  á  que 
iban,  y  secreüimente  se  metieron  en  un  batel,  ellos  y  otros  ([ue  les  ayu- 
daron, é  se  metieron  en   la  dicha  nao,  v  sintien<lo  esto  el  diclio  Juan 
Pinel  y  los  demás  é  (jueriendo  ellos  volver  á  la  dicha  nao,  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  se  los  resistió  y  no  consintió  que  entraran,  é  se  alza- 
ron con  la  dicha  nao  e  se  fueron  con  los  dichos  cuatro  mili  pesos  do 
oro  del  dicho  Juan  Piuel  é  con  todos  los  demás  sus  bienes  é  de  los  de- 
más navegantes  á  donde  k's  paresció;  é  hecho  esto,  dejaron  al  dicho 
Juan  Pinel  é  á  los  denuls  quince  leguas  de  despoblado,  sin  les  dejar 
cosa  ninguna  é  sin  capas:  digan  los  testigos  lo  ijue  saben  é  quién  son 
,  las  otras  personas  <nie  ayudaron  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  donde 
1    viven  en  estos  reinos,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  qucnMcndo  el  dicho  Juan  Pinel  é  los  de- 
más navegantes  volver  á  entrar  en  la  dicha  nao,  donde  estaba  su  oro  y 
hiicienda,  después  de  haber  i)asado  lo  contenido  en  la  i>regunta  antes 
Jesta,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  lo  resistió  al  dicho  Juan  Pinel 
^á  los  demás  testigos  que  quisieron  porfiar  á  entrar,  los  dichos  Juan 
Piíiel  y  los  demás,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  asió  á  uno  dellos  é  lo 
|_   am>jó  en  el  agua  i»ara  que  se  ahogase;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  (piel  di<-ho  Jerónimo  de  Alderete  como  i)rin- 
t'ij)al  en  el  delito  contenido  en   las  preguntas  antes  desta  é  como  st'ñor 
ócapitíin  de  la  dicha  nao,  Uwuy  (pie  fué  dentro   della  se  hizo  íi  la  vela 
eliizo  totlas  las  demás  diligencias  y  maneías  (jue  para  irse  con  la  dicha 
íymj  conviene  á  señor  y  (.-a pitan  della;  digan  lo  (pie  saben,  vir. 
]ij. — ítem,  si  }-al.»en,  etc.,  (pie  desj)U''^s  de  i)as;i(lo  lo  eontem'do   en  las 
^  pregimt^s  antes  desta  y  estainlo  el  dicho  JenMiimo  de  Alderete  é  Pcílro 
de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  adonde  á  cabo  de  cierto  tiem[)0 
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volvieron,  el  (Vicho  Juan  Pincl  pedía  á  los  .susodichos  que  lo  volviesí.-n  <) 
rc'^tituyeson  lo  que  nsí  leliahían  llíivado,  é  por  qu«»l  dicho  Juan  Pincl  >'•' 
lo  T)C(lía  á  l(^s  supodiclios,  le  amenazaron  diciéndobi  (jne  si  S(?  los  i?"(!ía. 
que  harían  á  un  non;ro  que  lo  matase;  digan  lo  (jue  snl)en,  dr. 

14. — Ítem,  si  sahon  (]uo  insistii^Klo  el  dit'ho  Juan  Pinol  á  pedir  <i  !■  > 
susodichos  su  hacienda  j)ara  se  venir  á  España,  los  susodichos  pon!v:i- 
do  en  ejecución  l;us  dich;is  anuMui/as  contcnn'das  en  la  pregunta  riiit*' 
desta,  una  noche  á  nuvlia  noche,  estando  el  dicho  Juan  Pinol  en  su  ¡h»- 
sula  é  cama,  enlranmlos  susodichos  é  otras  personas  ]>or  su  nian<l<i'! » 
e  le  diei'on  garrote  á  el  dicho  Juan  Pinel  é  h)  mataron  ó  ahorcaron, 
como  á  la  mañana  paresció;  digan  lo  quo  sahen  ó  si  fué  asi  la  connin 
opinión  de  los  que  cupieron  del  caso,  etc. 

If). — ítem,  si  sahen,  etc.,  que  la  posada  é  cámara  donde  el  dicho  Juan 
Pinel  vivía  6  aívieció  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  no  {o]\u\ 
cerradura  ninguna,  é  fácilmente  pudieron  entrar,  como  entraron.  l'< 
dichos  Jerónimo  de  Aldí'rete  é  Pedro  de  Valdivia  á  cometer,  come  c-). 
metieron,  el  diclio  delito  contiendo  ou  la  pregunta  antes  desta.  sin  ^.r 
Sí^ntidos  d(*l  dicho  Juan  I*inel  ni  de  sus  vecinos,  c  «i  sahí'^n  los  teshLfnv 
q'V?  los  diclíos  Jerónimo  de  A]deret(^  ('■  Pedro  de  Valdivia,  por  se  exf.i 
sar  de  lo  (jue  contra  ellos  resultaha,  eelian^n  fama  (pK'l  dicho  Junn  !'i 
nel  se  ahorcó;  digan  lo  que  sahen.  etc. 

10. — -Ttem,  si  sahen.  etc.,  qu(d  diclio  Jcrían'mo  de  Alderete  é  Pe-lr^ 
de  Valdivia,  como  eran  en  aquellas  partes  personas  tan  princij)al<-  y 
tenían  tanto  poder,  todíis  las  vímm^s  que  á  ellos  les  pMn^scía  tomahnr)  :i 
otras  ])ei'sonas  su.s  hien(\s  por  vías  ilícitas  y  malas,  y  j>í)r  fuerza,  y  ^n 
hrello  los  tenían  presos  en  c(»p(is,  de  ca])e/a  en  ellos,  y  á  otros  los  almr- 
cahan  e  dahan  garrote;  sohrc  ello  digan  los  testigos  lo  (\uo  saben  y  :i 
<pié  personas  matanm,  y  sobre  qué,  y  si  lo  contenido  en  esta  pregunta 
es  cosa  nuiy  notoria;  digan  lo  íjuc  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  qu(\  no  contentos  cfin  lo  susodicho,  c  añ;! 
diendo  delito  á  delito,  después  de  nmerto  el  dicho  Juan  Pinel,  aqaeil  i 
mesma  noche  el  dicho  Jeróninio  de  Alderete  le  tomó  é  llevó  á  el  dicli" 
Juan  Pinel  otros  tn^s  mili  p(^sos  de  buen  oro,  (jue  el  dicho  Juan  Pií-d 
tenía  en  su  casa,  ó  otros  muchos  bienes  v  hacienda,  y  caballo  y  anii.i< 
y  otras  cosas,  que  podrían  valer  otros  dos  mili  ducados,  todo  lo  cual  d 
dicho  Jerónimo  Alderete  se  lo  tiene  en  su  poder;  digan  los  testigos  ([w 
cantidad  y  lo  cjuc  saben  desta  pregunta,  etc. 
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18. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  diclio  Pedro  de  Valdivia  era  muy  ín- 
timo aniiffo  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  v  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via  se  regía  y  gobernaba  por  su  cabeza,  consejo  é  jjarescer  del  di^*ho 
Jerónimo  de  Alderete,  y  ambos,  juntamente,  cometían  todos  los  delitos 
y  fuerzas  á  las  personas  que  en  las  dicbas  provincias  estaban  para  les 
tomar  sus  haciendas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como 
persona  culpada  en  la  toma  contenida  en  las  jireguntas  antes  desta,  lia 
pagado  a  otras  personas  de  las  que,  juntamente  con  el  dicho  Juan  Pi- 
nel,  fueron  robadas,  sus  haciendas  ó  la  mayor  liarte  dellas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

20. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  todo  lo  conteni(5o 
en  las  preguntas  antes  desta.  comoquier  que  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete é  Pedro  de  Valdivia  se  temieran  que  á  S.  M.  se  habían  de  quejar 
los  que  dellos  estaban  agraviados,  el  dicho  Jerónin^.o  de  Alderete,  todas 
las  veces  que  venían  navios  á  España,  los  iba  á  catar  y  abría  las  cartas 
que  se  enviaban  por  loa  agraviados,  é  las  rompía  si  inviaban  á  pedir 
justicia,  é  á  los  que  las  enviaban  los  castigaban;  digan  lo  quo  saben  y 
cómo  pasó  lo  susodicho,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  á 
estos  reinos  de  España,  porque  Rodrigo  Pinel,  hijo  del  dicho'Juan  Pinel 
quiso  querellar  crimmalmente  del  y  le  pedir  la  del  dicho  su  padre,  é  toma 
de  sus  bienes  é  haciendas,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  le  impidió  que  no 
lo  hiciese  é  le  dio  cierta  cantidad  de  dinero,  prometiendo  de  le  llevar  en 
Indias,  y  le  pagar  toda  su  hacienda,  ó  demás  dello,  le  dar  un  reparti- 
miento de  dos  mili  indios,  é  que  no  le  pidiese  en  España  sino  que  si 
alguna  cosa  quisiese  la  pidiese  en  las  dichas  Indias;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  quo  sabiendo  el  dicho  Jerónimo  de  Aldere- 
te, que  la  muger  y  herederos  del  dicho  Juan  Pinel  le  querían  pedir  los 
bienes  que  había  tomado  del  dicho  Juan  Pinel,  y  su  muerte,  el  dicho 
Jerónimo  Alderete  procuró  de  los  empedir  que  no  lo  hiciesen  con  prome- 
sas que  les  hizo,  é  que  vuelto  en  Indias,  les  pagaría  su  facienda  del  dicho 
Juan  Pinel,  é  ([ixe  no  le  ¡lidiesen  en  España,  ¿orao  persona  que  estaba 
obligado  á  se  lo  pagar  ó  lo  tiene  en  su  poder;  digon  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  atento  quel  dicho  Juan  Pinel,  difunto, 
era  home  hijodalgo,  é  su  muger  é  hijos  é  yernos  son  personas  inuyhon- 
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i\r!.-i<.  ])()!•  h\   imicrtíí  <\o]   (lidio  Ju;in  Pincl  v  rolu)  de  su  liacionda  luizr 
})unl¡<lo  ú.  j)icr(loii  (!o  daño  más  dt*  J'Kt  mili  ducados;  digan  lo  que 
beii,  etc. 

"2-1. — It"m,  si  saheu.  etc.,   (|U(^1   diclio  Juan  Pinol  era  y  fué  sieinp 
muv  l)uen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  Nuestro  Señor,  é  de  muv  Imeiir 
ejemplos,  tal  (jue  se  tuvo  entendido  si(in[)re  (jue  nofaría  ni  nunca  liii 
cosa  indííbidn;  «ligan  lo  que  saben,  ele. 

-'">. — ítem,   si  sa1>e]i,   L'tc,  (lue  todo   lo   susodicho  es  v  fué  cosa  ni 
núbliíM  V  notjria  en  la  dicha   ]»rovincia  de  Cliile   v  en  estos  reinos    — -« 
Es[)aña,  y  pública  voz  y  fama. — El  Licnic'm'lo  Monkmauor. 

Preguntas  de  otro  interrofiaiorio 

(). — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  tin  del  dicho  tiempo  contenido  ei'*^.  ." 
l)regunta  antes  desta,  é  por([ue  antes  estamlo  el  diclio  Juan  Pinel  t_-c:> 
determinación  de  se  volver  ii  lístos  reinos,  á  donde  tunía  á  la  dichiL  ?s 
mujLcer  é  hijos,  á  los  remr<liar  c  mcmlcner  c<»¡i  lo  (pie  Diosle  había  di  ni 
ó  había  adípiirido  en  aqueihís  [)artes  en  las  dichas  conípiistas  é  gueri.~¿i.<-, 
se  mel¡<')  y  embancó  con  su  Hete  en  una  nao  nombrada  S'Uitidr/o,  d<^*  la 
cu  d  dicha  nao  «jra  ca¡)itán  y  señor  el  dicho  Jerónimo  de  Alderetc  y  iii;í- 
estre  i^iciro  IMíUico.difunlo.lacual  dicha  nao  esüÜM  íletada  é  de  can  i  iiio 
para  ^slos  ivinos  en  el  ])iicrto  de  Valparaíso,  que  es  vMi  la  dicha  pi"OVÍn- 
cia  de  (liiie,  (^1  dicho  Juan  Pinel  y  otros  (piince  ó  diez  é  seis  navegantes 
(pie  se  vrnían  á  estos  reinos,  ele. 

7.  -  llenj;  si  saben,  el''.,  ijuc  al  íirmov)  (pirl  di'-lio  Ju;ui  Pinel  se  <*ni- 
))arc(').  m('ti('M•on'^iL■^)  en  la  di.-lia  na-.»  U'^mbrada  S  (n!f'(f/o  (aialrc»  nnlí 
pe-os  ilr  l)n".'U  (»i'<».  p<K-«>  in:t^  ■')  np-n»»-.  é  sii^  r<.)pas  é  otros  )>ienes  que 
eran  eosa-  de  Indias  y  aderezos  dr  su  llrlajr;  dÍL!,'an  los  testigos  lo  <pít'' 
saben  ó  qU(''  bicuí.'s  eran,  ele. 

., , 1" 

nel  'v'  los  di-hos  navvganl'.-s  i-n  ia    b-iia  na.'),  rl  dicho  Jer'Miinio  de  Aklo- 
i\'l.\  <|iic  ca-a,  C'Miio  íücíio  es.  caiiil-in  v  Si-ñor  d-,' la  dicha  nai>.  v  el  Jieho    I 
Pedro  de  \'aldiv¡a,  gobe:'na<l-ir.  de  aai'.'i'il'»  y  ;\'-ho  peai^ado  llamaronc    \ 
sa^artai  ctai  bu(auis  {«alabras  é  í-anífla  de  la  diclia  nao  á  el  dicho  .Ivum 
Pinel  •'  ;l  lodos  los  dem.is  nave;r:niles   ;i  li^a'ra.  <o  color  (pío  les  (pieríiui 
i'abh'i'  y  eneoiiuaidar  ciertas   co-as  ;jue  por  i'lios    iiciestai  en  el  camino, 
c  }»ara  esto  ks  hicieron  cica'tas  ramadas  (M1  tierra  r  les  convidaron  á  eo 
mer;  digan  lo  <pne  saben  y  lo  <pie  vieron,  oyeron  decir,  etc. 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑKKOS  337 

9. — ^It'.'Ui,  si  sal>0Ti,  ote,  queostiindo  d  <1¡.j1io  Juan  Piucl  6  los  demás 
calvos  ó  supliros,  ó  oonu'iizando  á  coiiUT,  el  ilielio  Pedro  de  Valdivia  y 
el  dicho  Jerónimo  de  Aldereie,  í?e  a}>artaroii  dellos,  sin  deeir  á  qué  iban, 
r  r^rtnvtamento  se  metieron  en  un  batel,  ellos  y  otros  que  les  ayudaron, 
e  se  metieron  eu  la  dielia  nao;  ó  sintiendo  esto  el  dicho  Juan  Pinel  ó 
los  demás  nave¿:^antes,  é  queriendo  ellos  volverse  á  la  diehá  nao,  los 
dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  do  Valdivia  se  los  resistieron  6  no 
eonsiutieron  (jue  entrasen  en  la  dieha  nao,  é  se  alzaron  eon  ella  é  so 
ineron  eon  los  euatro  mili  pesos  tle  oro  é  eon  todos  los  demás  bienes 
d'.'l  (lieho  Juan  Pinel,  é  los  demás  á  donde  les  ])areseió;  ó  fecho  esto,  de- 
j.'ii'on  á  (il  dicho  Juan  Pincd  quince  leguas  de  despoldado,  sin  le  dejar 
cnsa  ninguna  ó  sin  capa;  digan  é  declaren  los  testigos  lo  qué  saben,  vie- 
r.)n  é  oyeron  der-ir,  éwpii'.ai  son  las  otras  personas  que  les  ayudaron  y 
(iiLendieron  en  lo  susodicho,  é  don<le  viven  en  estos  reinos,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  deeir  (pie  después  do  pasado  lo 
>uso  Vu-ho  v  estando  el  di^'ho  JenVnimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia 
(11  la  ciudad  de  Santiago,  adonde  á  cabo  de  cierto  tiem[/0  volvieron,  el  di- 
«*ho  Juan  Pinel,  pedía  á  los  susodichos  que  le  volviesen  lo  que  ansí  lo 
!'.  ibíai\  llevado,  é[)orqueel  dicho  Juan  PiíK.'l  se  los  pedía,  los  susodichos 
le  anienaAíiron  diciéiidole  que  si  se  lo  pedía  (pie  harían  á  un  negro  cpio 
1  •  :nata-e;  digan  los  t''stigos  lo  (pie  saben,  etc. 

i  1. — ítem,  si  saben,  vienen,  oyeron  decir  que  insistiendo  el  dicho  Juan 
Pinel  en  pedirálos  susodichos,  poniendo  en  ejecución  las  dichas  amena/as 
i  oiitenidas  en  la  pregunta  antes  dcsia.  una  noclie  á  medianoche,  estan- 
(](<s  r]  (lii'ho  Juan  Piuvd  eu  su  [»<>-;  itiii  é  c:inia.  entrai'on  los  susodichos  é 
n[vi\<  pi-rsonas  por  su  inan<la'lo,  é  le  dir-ron  garrote  al  dicho  Juan  Pinel 
y  lo  maüiron  y  lo  ahorcaron,  couio  ^i  la  mañana  paresció;  digan  lo  cjiíe 
saben,  etc. 

V2. — ítem,  si  saben,  et»:.,  (piel  diclio  Jerónimo  de  xVlderete  ó  Pedro 
de  \'aldivia.  como  eran  en  afpiellas  [)artes  [)ersonas  tan  principales,  ó 
tciu'an  tanto  poder,  todas  .las  veces  (pie  á  ellos  les  parescía  tomaban  á 
otras  ¡xM'SDiias  sus  bienes  por  vías  ihcitíis  é  malas  é  por  fuerza,  é  á  otros 
sobrello  los  ah()r(-al»an  é  matal)an.  de  muchas  inaueras.  como  es  notorio; 
digan  los  testigos  lo  (pie  sa]>en  y  como  ])asa  y  ha  pa«<ado  lo  susodicho, 
etc. 

13. — ítem,  sisa])en,  etc.,  «iiit!  no  contentos  con  lo  susodicho  v  añadiendo 
delito  ú  delit(j.   después   de  muerto  el  dicho  Juan  Pinel,  a<piella  misma 
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nooho,  los  dichos  Jerónimo  do  Aldc^vtc  é  l\u]ro  de  Valdivia  é  sus  e.'i. 
soríos,  lo  toniíiroii  6  llovanm  otros  tres  mili  i)c\s().s  do  oro  quel  dirh'» 
Juan   Pinol   h;il)ía   giuiado  ó  tenía  en  su  casa,  é  otros  muchos  bieno<  v 

« 

hacienda  ó  caladlo  y  r.nnas,  é  otras  cosas  que  i)odían  valer  otros  <los  nrí! 
ducados;  dipui  é  declaren  los  testigos  lo  que  pasó  c  lo  que  cerca  dfsíM 
saben,  ct^. 

14. — Il(^m,  si  saben,  etc.,  que  atcM)to  quel  dicho  Juiui  Pinol  era  lio:i.r 
íijodalgo  6  de  mucha  calidad,  ó  su  nniger  é  íijt)S  é  yernos,  ser  como  i- 
gente  muy  honrada.  ¡)or  razón  de  la  dicha  muerte  han  rescebido  é  nw'-í 
ben  de  daño  y  ¡)érdida  la  dicha  sumuger  c  fijos,  más  de  diez  mili  diua 
dos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

lo. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobeniatl'T 
do  la  dicha  j^roviní'ia,  era  nniy  íntimo  amigo  del  dicho  Jerónimo  df  .\1- 
deretc,  é  se  regía  6  go])(rnaba  en  todo  6  j)or  todo  por  su  cabeza  c  \k\ 
rescer  del  dicho  Jerónimo  de  Ald(n'etc,  y  ambos  á  dos  juntumontc  f;i- 
cían  todos  1í)S  delitos  é  fuerzas  á  las  ])ersonas  que  en  la  dicha  provin>"Í!i 
estaban  para  l(\s  tomar  sus  haciendas;  digan  lo  (lue  saben,  etc. 

K). — ítem,  si  .saben  que  venido  el  dicho  Jerónimo  de  Alderote  á  c^tns 
reinos  de  Castilla,  sabiendo  que  los  íijf)s  y  herederos  del  dicho  Jcnii 
Pinel  le  querían  i)cdir  los  bienes  que  habían  tomado  al  dicho  su  \nh\Tr 
y  la  nmcrte,  })rocuró  de  los  impedir  que  no  lo  hiciesen  con  promesa  (jiu- 
les  íízo  de  que  vuelto  en  Indias,  dentro  de  cierto  tiem])0  les  enviaría  si 
hacienda  del  diclio  su  })adro  á  estos  reinos,  como  persona  que  la  ti»  no 
en  su  poder;  digan  lo  que  saben  y  íjue  cantidad  de  bienes  son  los  «jík- 
retiene  del  dicho  Juan  Pinel,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  causa  que  los  dichos  hijos  y  hero- 
deros  del  dicho  Juan  Pinel  no  le  pidi(iron  en  estos  reinos  cosa  alguafi 
sobro  los  dichos  bienes  é  nuierte  del  dicho  Juan  Pinel,  sino  que  si  al,:;a 
na  cosa  querían  se  lo  fuesen  á  pedir  á  las  dichas  provincias  de  Ch']h\  v\ 
dicho  Jer<)nimo  de  Alderete  dio  á  líodrigo  Pinel,  hijo  del  dicho  Junn 
Pinel.  cierta  (*antidad  de  dinero,  porque  (juería  querellar  d^\  criminal 
mente,  por  excusar  que  no  lo  hiciese;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — It(^m,  si  saben,  etc.,  (pie  todo  lo  susodicho  es  cosa  muy  públvM 
é  notoria  é  pública  voz  ó  fama. — El  Licenciado  Hodrííjuez  Bcrmfi'J  :, 
etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  ])rcgunt{ido8  los  testigos  (¡ue  seun 
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Ó  fnoren  presentados  por  paiie  de  la  dicha  María  de  Leóii  é  sus  lujos 
en  el  pleito  que  tratau  con  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  y  Jerónimo 
de  vVlderete  y  consortes,  etc. 

1. — TViiuoraniOiito,  si  sal^n,  vieron,  oyeron  decir  que  todas  las  veces 
que  salían  de  In  dicha  provincia  de  Chile  navios  para  estos  reinos,  el 
dirho  Jerónimo  do  Alclerete  iba  á  visitallos  v  á  ver  si  llevaban  en  ellos 
algunas  cartas  en  que  inviasen  algunas  j)ersonas  de  la  dicha  provincia 
á  pe<lir  á  S.  M.  ó  á  los  señores  de  su  Real  Consejo  remedio  de  los  robos, 
fuerzas  6  muertes  que  los  dichos  Go{)ernador  é  Jerónimo  de  Alderete  ó 
consortes  facían  en  la  dicha  provincia  á  las  personas  que  en  ellas  vivían, 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  principal  en  los  dichos  delitos, 
iba  á  visitar  é  visitíiba  los  dichos  navios  é  miraba  é  abría  todas  las  car- 
tas misivas  que  en  ellos  se  inviaban  de  la  dicha  provincia;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  creen  é  tienen  por  cierto  que  demás  de  matar, 
i"!no  los  susodichos  mataron,  al  dicho  Juan  Pinel,  porque  pedía  su  ha- 
cienda que  le  liabían  tomado,  según  dicho  es,  ansimismo  fué  y  sería,  por 
razón  quel  dicho  Juan  Pinel  era  hombre  muy  entendido  de  negocios,  é 
persona  que  si  viniera  á  estos  reinos  diera  muy  entera  noticia  áS.  M.  de 
los  robos  y  males  que  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  c  Pedro  do  Val- 
divia ó  consortes  hacían  en  la  dicha  provincia  á  los  que  estaban  sirvien- 
do á  S.  M.;  digan  lo  que  sa})cn,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  [>üblico  ó  notorio. — Ito- 
t^rigo  Pinol,  etc. 

Diego  de  Velasco,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  do 
la  Madalena,  testigo  presentíalo  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  á  Juan 
Pinel,  difunto,  tiempo  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  mu- 
riese, en  las  provincias  de  Chile,  é  que  conosce  á  Jerónimo  de  Alderete, 
íímeral  en  las  provincias  de  Chile,  é  á  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
de  la  dicha  pro\nncia,  á  ambos  de  quince  años,  poco  más  ó  menos,  ó 
que  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha  pregunta  dijo  que  no  los  conos- 
ce  ó  que  puede  haber  tres  años  que  este  testigo  vino  de  las  provincias 
do  Chile  é  que  trujo  cinco  mili  ducados,  ó  que  es  hijodalgo,  etc, 

Fuó  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
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cuarenta  nfios.  antes  nwis  (jiie  ]Mt*n<'s,  c  (|uc  no  es  pariente,  ni  coniji:- 
(Ire,  ni  eiHsniíio  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  loca  cosa  al,t;'una  <!<•  i.' - 
l)re«;unla.s  generales,  é  ([Ur  venza  el  pleito  (juien  tevitse  justiiáa,  t-i.e. 

2,  3,  4.-- A  la  s(';j;rinda,  tercera  é  cuarta  preguntas,  siéndole  li  id;  -. 
dijo:  (|ue  no  l;'s  í>al'c,  etc. 

f). — A  la  quinta  |)n;:;unta.  dijo:  (pie  lo  Cjuc  sal'C  es  íjne  puede  li.-ii-»" 
(jnince  años,  poi-o  ni;is  ó  nieiios.  (jur^^tando  este  te^tiL¡;o  en  las  pn-vn  - 
cias  d(d  Perú,  este  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel  fué  cu  comi'.:- 
fiía  del  dielio  J\<lro  de  \"aldivia  é  de  (Hras  muchas  personas  que  il  ;ai 
con  el  Uieho  Pedro  de  ^'aIdivia  d  conijuistar  c  j)ohlar  las  j)rov¡nci.-.s  <!• 
( ■hile,  é  vido  como  el  dicho  Juan  Pinel  sirvi»)  ú  S,  M.  como  but'iií<  \ 
leal  vasallo  en  la  dicha  ('(^nquista  y  poltlación  fasta  el  año  ])asadu  <!" 
mili  c  quinientos  y  (.uarcnta  y  och(\  con  mucho  peligro  de  su  j>ers«'':jí: 
y  [Hvrdi<la  de  su  hacicndia;  é  <|U(\sto  sal)e  desta  pregunta  ponjuc  lo  v¡<!'> 
c  se  falló  presente  á  todo  ello,  etc. 

i), — A  la  sexta  prcgunla,  dijo:  (|ue  lo  contenido  en  la  dicha  i>regmil;i 
lo  oyó  decir  ú  muchas  ] personas  en  la  dicha  jtrovincia  de  Chile,  de  r\i- 
vos  nondu'cs  no  se  acuerda,  é  asimismo  ovó  decir  al  dicho  Juan  Pin»!, 
como  se  ((Uería  venir  ¡K)r  el  dicho  tiempo  á  estos  reinos  á  hacer  x'vh. 
mariflahle  con  su  nmger;  é  (piesto  sal»e  desta  pregunta,  etc. 

7.— A  la  s(']>tima  pregunta,  dijo:  (]ue  lo  (pie  sahe  es  que,  á  lo  que  ( -'-■ 
testigo  se  (juiei'c  acordar,  oyó  decir  al  dicho  Juan  Pinel  como  tenía  eui- 
))arcados  dos  mili  é  (piinientos  jjesos  [)ara  venirse  con  ellos  á  Es|)ari;i, 
é  (pie  no  s(^  determina  hien  si  dijo  (pie  hahía  emharcado  más  ó  nieii->^ 
de  los  (IícIkís  dos  mül  y  (pnnientos  pesos;  y  (]ue  esto  sahe  desta  pregun- 
ta, etc. 

S. — A  la  otava  i)regunta,  dijo:  (pie  lo  (jue  sahe  es  (pie  estando  (rt*- 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  (pie  es  en  las  di- 
chas p]-ovincias  de  Chile,  (juinc(i  leguas,  ])oco  más  ó  menos  d(d  puerto 
de  \^d))araíso.  á  donde  oye)  decir  quel  dicho  Juan  Pinel  é  (»tros  pa^^aL-c- 
ros  (estallan  (lohai'cados  paia  venir  á.  ICspafia  en  una  nao  de  que  era  ^r- 
ñoi'  dclla  el  iliclio  don  l\dro  <lc  N'aMivia  v  el  dicho  J(M(')nimo  de  AÍ;!«  • 
i'cte,  ;i.  donde  venía  por  seri(»r  y  capiti'in  el  dicho  Jen'»nimo  de  Al(lcr<  l»-, 
vido  como  \'iiiieron  á  la  dicha  eih'lad  el  dicho  Juan  Pinel  y  otros  )'a-:!- 
geros  (pie  se  d( cían  Juan  (í«'»me'/..  e  n«»  se  acuerda  del  nomhre  «le  1» - 
(»tros,  {'i  las  cuales  les  ov(')  decir  como  (stando  end>arcad(ís  en  la  nao  d<  I 
dicho  J(  nnnijio  de  Ahlurele  é  del  dicho  g(4^ernador,  el  dicho  Pedro  <it 
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Víildivia,  gobernador,  había  ido  al  dicho  puerto  é  les  había  llamado  pa- 
rn  dallos  una  licencia  para  que  no  les  })U8Íesen  inii)ediniento  eii  las  pro- 
vincias  del  Perú  é  salvtisen  sus  haciendas,  é  así  se  (piedaron  en  la  dicha 
ciudad  el  dicho  Juan  Pinol  v  los  otros  i)asa'!:eros  v  el  (hcho  Gol)ernador 
y  v\  dicho  Jerónimo  de  Aldcrete  se  embarc<u'on  en  la  (hclia  nao  ó  so 
vinieron  al  Perú,  porque  así  lo  oyó  decir  este  testigo  públicamente  á 
muchas  personas  en  la  <hc.ha  ciudad  de  Santiago;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
]>regunta  antes  desta,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  habían  em- 
barcado con  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  v  Jerónimo  de  Aldcrete  un 
Diego  García  de  Cáceres  y  Alvar  Xúñcz  yun  paje  del  dicho  Gobernador, 
que  no  se  acuerda  como  se  llama,  e  que  se  habían  ido  al  Perú  con  toda 
la  hacienda  que  estaba  en  la  dicha  nao,  del  dicho  Juan  Pinol  é  de  los 
otros  pasagcros,  é  este  testigo  vido  que  á  los  dichos  Juan  Pinel  é  á  los 
otros  pa^^ageros,  como  el  dicho  Gobernador  é  Aldcrete  les  liabían  íe- 
cho  fuerza  é  los  habían  sacado  en  tierra  6  les  habían  llevado  sus  hacien- 
das; c  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  (|ue 
el  diclio  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  Jcn)nimo  de  Aldcrete  é  los 
dichos  sus  criados  volvieron  del  dielio  viaje  del  Perú  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Pinel,  como  había  h\- 
blado  con  el  <licho  Pedro  de  A'aldivia  é  le  había  pedido  que  le  pagase 
la  hacienda  quo  le  había  pedido,  que  le  pagasen  la  hacienda  que  le  ha- 
l)ia  llevado  cu  la  (hcha  nao  que  había  embarcado,  é  (pie  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  le  había  hal)lado  con  sol)erbia,  é  le  había  hallado  desabrido; 
V  questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

11. — A  la  oncena  ¡)regunta,  dijo:  que  no  la  salíC,  mas  de  (pie  este 
testigo  oyó  decir  p¿blicameute,  en  la  dicha  ciudad,  á  personas  (juo  no 
se  acuerda'íle  sus  nombres,  cóuio  se  hal)ía  ahorcado  el  diclio  Juan  Pi- 
nul,  é  lo  habían  Iiallado  ahorcado,  é  se  decía  éntrelos  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad  que  se  había  ahorcado  por  causa  (|ue  el  diclio  Crobernador 
no  le  daba  su  hacienda,  é  (|ue  siempre  andal)a  pensativo  sobre  la  dicha 
su  hacienda,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (pie  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  é 
Jí^jónimo  de  Alderete,  eran  personas  principales  en  ladiclia  provincia  de 
Chile,  porque  no  se  face  otra  cosa  más  de  lo  que  ellos  mandan,  porque 
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el  dicho  Pedro  de  Valdivia  es  gobernador  y  el  dicho  Alderete  es  su  ge- 
neral del  dicho  gobernado^',  en  toda  la  tierra,  é  que  este  testigo  oyó  de- 
cir públicamente,  en  la  dicha  ciudad,  á  personas  que  no  se  acuerda  de 
sus  nombres,  cón^o  el  dicho  gobernador  había  pedido  á  Bartolomé  Diaz 
ó  á  Francisco  Vachllo,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  cierta  cantidad  de  di- 
neros emprestados,  que  eran  de  oro,  que  tenían  en  su  poder,  porque 
decía  el  diclio  gobernador  que  lo  hal)ía  menester  para  el  servicio  de 
S.  M.,  ó  i)orque  no  se  los  dieron  los  envió  i)resos  á  la  cárcel  é  los  fizo 
poner  en  el  cepo  n  ambos  tasin  üuito  que  les  diesen  el  oro  que  tenían 
en  su  poder  suyo  dellos,  é  <|ue  no  se  acuerda  si  oyó  decir  que  los  habiau 
puesto  de  pie  en  el  cepo,  ó  de  cabeza,  é  que  en  el  dicho  cepo  estuvieron 
fasta  tanto  que  cada  uno  les  dio  el  oro  que  tenía,  6  que  lo  susodicho 
lo  oyó  decir  asimismo  á  los  dichos  Francisco  Vadillo  6  Bai-tolomé  Diaz, 
que  había  pasado  así  como  dicho  tiene,  6  que  este  testigo  oyó  decir 
después  á  los  dichos  Francisco  Vadillo  é  Bartolomé  Diaz,  cómo  el  dicho 
gobernador  les  había  pagado  el  oro  que  les  había  tomado;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  después 
que  so  supo  quel  dicho  Juan  PineJ  se  había  ahorcado,  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  había  mandado  vender  sus  bienes  é  hacienda 
porque  no  se  perdiesen,  y  este  testigo  vido  que  vendieron,  por  bienes 
suyos,  un  caballo  é  roi)a  de  su  vestir  é  ropa  de  la  tierra  é  otros  bienes, 
é  después  oyó  decir  que  se  hizo  de  sus  bienes  é  con  el  oro  que  le  ha- 
bían fallado  hasta  cantidad  de  mili  é  quinientos  pesos,  i)oco  más  ó  me- 
nos; é  que  esto  sabe  desta  j)regunta  é  no  otra  cosa  della,  é  que  este  tes- 
tigo cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  susodicho  entró  en  poder  del  dicho 
gobernador,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregunüís,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  el  dicho 
Juan  Pinel  era  habido  é  tenido  en  la  dicha  provincial  de  Chile  por  per- 
sona honrada  é  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  por  tal  era  habido 
é  tenido,  y  este  testigo  ¡>or  tal  lo  tuvo,  etc. 

15. — A  las  (|uince  preguntas,  dijo:  que  lo  (¡ue  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  \^aldivia,  gobei'uador  de  la  dicha  provincia,  era  muy  amigo 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  ó  andaba  siempre  con  el  dicho  gober- 
nador, é  se  confiaba  mucho  del  dicho  gobernador,  y  era  su  general,  y 
questo  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  y  que  en  lo  demás  se 
refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en  las  doce  preguntas,  etc. 
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16. — 17. — ^A  las  diez  ó  seis  preguntas  y  diez  é  siete,  siéndole  leídas, 
dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  preginiüi  del  segundo  interrogatorio,  qiio  pidió  la 
parte  que  dijese  é  no  en  la  primera,  dijo:  que  este  testigo  tenía  ó  tuvo 
al  dicho  Juan  Pinel  i>or  hombro  entendido  de  negocios;  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  diclia  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
iUclio  es  la  verdad,  público  é  notorio  en  la  dicha  provincia  de  ChiK*,  é 
lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Dic^o  de  Velasro,  etc. 

El  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  desta  ciudad  ae  Sevilla,  cu 
la  collación  de  San  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  ha- 
bientlo  jurado,  según  derecho,  é  siendo  pregunüulo,   dijo  lo  siguiente: 
1.— A  la  prímera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  á  Juan  Pi- 
nel, difunto,  tiemj)o  de  siete  años,  poco  mds  ó  menos,  antes  que  murie- 
re, é  que  conosc3  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  de  doce  ó  trece  años 
áestapiurte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  Pedro  de  ValtHvia,  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile,  le  conosce  del  (Ucho  tiempo,  é  que  á  los  <le- 
inás  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  no  los  conosce,  etc. 

■ 

Fué  pregunüido  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  do  edad  "de 
treinta  é  siete  años,  poco  más  o  menos,  é  que  no  es  i)ariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales é  que  venza  el  pleito  quien  toviere  justicia,  etc. 

2  y  3. — A  la  segunda  y  tercera  preguntas,  siéndole  leídas,  dijo  que 
ñolas  sabe,  etc. 
4.— A  la  cuarta  pregunüi,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
estando  este  testigo  en  las  provincias  del  Perú  des{)ués  de  la  muerte  de 
¿on  Diego,  hijo  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  este  testigo  fué 
t^m  el  capitán  Alonso  de  Monroy  en  socorro  del  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, qucstaba  por  gobernador  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  que 
cuando  este  testigo  allegó  en  las  diclias  provincias  de   Chile,  falló  en 
el/as  al  dicho  Juan  Pincl  por  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  teniendo  en  ella  unos  pocos  de  indios,  que  se  los  había  dado 
por  lo  que  había  servido  en  a<piella  tierra,  ó  qu(í  después  de  allegado 
.este  testigo  á  la  diclia  provincia  de  Chile,  supo  de  nnichas  i)ersonas,  que 
flUBimisnio  eran  vecinos  en  la  dicha  ciudad  y  estantes  en  ella,  cómo  el 
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(lidio  Juan  Piíiel  hahía  servido  muy  l)ic'ii  á  S.  M,  eil  la  coiKjuisla.  \,\\ 
blac'ión  é  pac-iíicaclóu  do  la  <l¡clia  tii'i'i'a,  ó  (juo  dosput's  (juo  esto  Ic-i':^''- 
allogú  á  la  diolia  ciudad  laisla  <]Uo  ol  diclio  Juan  Pinol  murió,  <jin'  ín- 
ron  sois  ó  siete  años,  poco  uiíis  ó  monos,  vio  (juol  diolio  Juan  Piovl  h- 
vía  muy  ])ion  á  S.  M.  en  todo  atjUL'Uo  (|Uol  dielio  (lolK*rnador  PcJi-ímI.' 
Valdivia  lo  maiidaha,  yondo  i^on  los  oapi taños  (jvio  lo  mandaban  i-  .mj- 
viondo  con  sus  armas  ó  caballo,  como  l)U(^n  soldado;  c  quostu  sabci|t-ji 
pregunta,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunta  dijo:  ({uo   ol>ra  do  un  año,  poco  más  ñ  ni- 
ños, antes   quel  dicbo  Juan  Pinol  muriese,  este  testigo   vido  íjikI  -I. 
dio  Juan  Pinol  vendf(')  toda  su  baeienila  ó  so  recogió  [íara  so  venir  :i  f 
tos  reinos  do  España,  ponjiio  este  testigo  era  veciiií)  del  dicbo  Juan  Ti 
uel,  que  solamente  estaba  un   cañizo  (^n  medio   de   anibas  cjisas,  y  < -.• 
testiíTO  v  el  dicbo  Juan  Pinol  se  comunicaban  mucbo   aml)os  <•  I»*  ^í:^^;! 
cuenta  á  este  testigo  do  cómo  ora  natural  tkí  (1  ranada  ó   (pío  <jueri;i  \. 
nirse  á  Es[)aña  á  su  tiei'r¿i  á  casar  dos  bijas  (piel  tenía,  ponjue  no  U],:: 
oti'a  [)ena  sinodellas;  i'*  (pieste  testigo  vido  cómo  el  dicbo  Juan  Pin»!  ^^ 
fuc3  á  embarcar  al  puerto  de  Valparaíso,  (pie  son  trece  ó  catorce  lt.,i;.i.i- 
poco  más  ó  menos,  de  la  dicba  ciudad  de  Santiago,  en  un  navio  qii'  - 
talra  presto,  que  era  el  contenido  on  la  dieba  jjregunía,  ó  maestre  rl  «li- 
dio Diego  Blanco,  ó  (]ue  oyó  decir    i)úb]icamcnte  en  la  dicba* cio<Li'i  .1 
inucbas  personas  cómo  el  diebo  navio  era  señor  del  el   dicbo  JeróiiiM  . 
/lo  Aldereto,  capitán  general  de  (liile,  en  el  cual  se  venían  otras  vin:'- 
])crsonas,  (pie  eran  ^bu■tín  de  Palencia  c  Juan   di^  Cejíedu  é  Diegn  (¡.a- 
cía  de  ('áceres  é  Joan  <le  Vallejo  é  otras  persoiais  d(;  cuyos  nombns  ii.» 
se  acuerda;  é  (jUe  esto  sabe  dc>ta  ]>regunta,  etc. 

7.- -A  la  séiitima  pregunta,  dijo:  (pie  cst(^  te-jligo  m»  vi()  meter  :il  •!: 
'ello  Juan  Pinol  en  la  dieba  nao  el  didio  oro,  mas  de  (pío  l"n«'  jaibli.-n  . 
notorio  en  la  dicba  ciudad  entro  miubas  personas  ((-hkí  (.1  dirlic  J....1. 
Pinol  meti(')  en  la  dieba  nao  Icjs  cuatro  mili  pe  sms.  porn  más  <'.  ni'.-ii<*-^.  •'■i. 
teii¡d()S  en  la  dicba  pregunta;  ó  (piesto  sabe  desta  ])regunt.*i,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (pie  lo  (pie  salxj,  es  (jUe  algunos  di..- 
des¡)UÓs  d(*  salidos  el  dicla»  Juan  I'inel  ó  las  deiiuis  persona>  (pie  dj- Im- 
tiene  en  la  sexta  j)reg'unta  i)ara  (sobarcarse  en  la  dicba  na(>  ó  venir-t-  .•: 
Esi)aña  con  sus  faeiendas,  estando  est(^  testigo  en  la  dieba  ciu<liiu  u- 
Santiago,  como  dicbo  íiene,  vido  este  testigo  volver  al  dicbo  Juan  r¡i.'-¡ 
Ú  la  diolia  ciudad,   6  algunos  de  los  (]ue  se  babían  id<.)  á  ombarcaí*  ("i. 
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-*>i\dos  bordones  cu  las  hkuios  (juc  parescía  que  venían  robador,  de  fran- 

<^'<^^  >^fc.s.  Je  todos  los  eiial«.*s  ó  ile  ali;v;ii<)>-'.'r¡ado.s  <lol  dicho  <^-obcniador  que 

*''^^t.  liban  con  el  dieho  íj^olernador  en  el  dicho  puerto,  se  supo  en  Li  djcha 

í*ix.iiid  eoir.o  estantío  eiiíban-íidos  toílos  l<>s  didio.s  pasaderos  con  susfa- 

*' *  c^--nílas,  V  el  <!ic]io  Juan  rinei  entre  clío.s,  el  dicho  li'OiX'i-uadoi-'K.'S  había 

"^^  c"^  <.-;ulo  del  dicho  navio  con    maña  á  la  l>luyíi,  porcpie  les  quería  íablar 

«1  *=?rl)íij<.»  «le  unas  ramadjis  (|uv  estaban  hechas,  é  ({ue  después  de  salidos, 

L_  1    íjic'jo  í;obi  rniíd:»v  Pcíli''.;  de  \'a!  li\ia  había  salido  por  otra  puerta  do 

!  «1    raiiK.d.i  c  se  había  nií^-lido  en  un  barco  que  te:iía  [avsto  Juan  Baptis- 

t^'s.  (ie  Pasfúi,  capilán  de  :.•  ::;:■••.  .'  se  \\:'-  al  navíi>,  é  á  uiío  ó  dos  pasage- 

r-  >.s  que  iban  en  la  diclia  nao  (jue  no  !ial)ían  querido  salir  del  dicho  na- 

^•í<;.  de  cuyos  nombres  no  se  .".cuerda,   ¡ior  íuerza  v  contra  su  voluntad 

clí--ll;).s  el  di(»h<»  ír«.berMa«ioi-  h.s  b:abíii  fcLiro  salir  v  ecliar  en  tierra,  é  (uie 

■s^*e  !i;e>i.i  rjr.ediado  dei.tro   el  «iieiiM  j:í'!:én;aMor,  v  reeeL¡:ida  la  aioneda  ó 

IV-oIki  coj'ia  di.'lla.  qu.-  seií.-i  á  i«.   j^-'.-.'  -V  cují»  é  piJ  lien  p^r  muy  cierto, 

*- ¿  tic- soría  más  di-   seien¡:i  ú  (rehe'.'la  mil!    [;i- o.-,  del   dif-i-.i  Juan  Pinel  ó 

<-loIus  /ieiiii»-  [.•a^'a;V'r•^<.  e  q-ie  c«-í:  i^dí^  elh?  so  liabía  í<1>l'1  di-.-hc  g.^ber- 

iiii.lor  y  el  dicho  .!eróni::t<.'  d'   Mderole  á  las  provincia-  t!el  Perú,  é  que 

>^o  habían  enibannal')  con  «lies  ciertos  criados  suyos,  <pae  civui  Juíin  de 

C''t?peda  é  Diego  (.Tart'ía  de   í V;cci<s,   '•   './ir;.s  personas  que  no  tiene  ¡ne- 

iiioria  do  sus  nombres;  é  <;uesb'  yuho  desía  jT-.-gunta.  etc. 

í). — A  la  novena  pregiuUa,  (hjo:  que  dí-c  !o  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  lo  demás  no -.-al  e.  ele. 

10. — A  la  décima  prcgujita,  dijo:   (jue  lo  qViC  sabe  es  questando   este 

^^'>ti;^^o  en  el  dicho  pnerío  «le  ValpaiaiVo,  donde  estaba  el  dicho   gober- 

Uad(»r    ue  híd.íía  va  vuelto  del  i\'¡-;i  •/.  Irs  :»r'»vincia-:  de  ('iii¡;\  é  con  él 

^d  lÜc!  10  Jerónimo  de  Alderei»\    que  no  ir::^   h'dM-r  un  :\'\'K   ;>'.).;->    :nás  ó 

^uoiií/.s.  habiendo  ido  este  tv'-^t'.;,;o  .":  -as  r.iinas  luia  manauíí,  íjucr^Laba  mía 

Hí'^.ia  de  allí,  é  volvieii'lo  i»  \.\  li:\\:-   i':  d oii.le  i^-'lab;;   e!  di".]io   'i-.)berna- 

wé  los  demás,  un  í=:¡i';.v>   IvsIí-  u  -i!_:;o(ju:;  s-;  di  «e  Aloii^o  i]^,  (^órdolm, 

b  üiji.»  ;í  osle  testigo  eo.iio  el  d^;!::/    ;.;jbei"iiad  ^v  ¡Libia  tralüdo  oiuy  mal 

ítl  Ücho  Juan  Pinel;  [)r.\;M.;v:'i:eio!e   [-^r  ou  '    ..ansí,  ]i>  ,l¡jo  caie  [lorquíí 

ri  «iielio  Juan  Pinei  ]ia!>'a  Í1''l;i  io  al  ílieho  ;.';.>b-r:iie.liM-  é  hipí-ándo^e  de 

rodiliiLS.  su[>!icán'lo!i.'  (jiie  po¡  n.-v^rvucir.  ¡iv  .Dio.^  --n  señoría  diese  onlen 

(•(í!Jio  á]  i\ií.--e  ].aga<'o  p.".ra  que  -e  aÍíií»  ^e   A  i>'.paña  á  remediar  sus  hi- 

J:)<.  <•  para   (••j¡nnovelle   más  ;'i  {úeda^l  él  llevaba  en   las  manos  ciertas 

cartiis  que  le  ha!)ían  inviado  su  niuger  é  íijíis  con  mili  lástimas  de  los 
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de  acá,  6  que  no  queridiidolas  ver  el  dicho  gobernador,  el  dicho  Juan 
Pinel  le  había  sido  importuno  sui)licán<lole  (jue  las  viese,  de  cuya  eau>a 
el  dicho  gobernador  se  desabrió  é  le  trató  mal  de  palal>ra,  dicléadole  que 
se  quitase  de  allí,  6  que  no  ípiería  pagalle,  é  que  él  les  mostraría  cnmo 
habían  d(?  servir  á  Su  Majesüid,  é  que  el  dicho  Juan  Pinel  se  quitó  d»; 
allí  llorando;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  ([ue  lo  que  sabe  della  es  que  una  ni;i- 
fiana,  que  no  se  acuerda  que  día  ni  mes  era  ni  que  afio,  míis  de  í|ue  í\\r 
después  desde  á  cuatro  mesi^s^  ¡k)co  más  ó  menos  de  lo  <pie  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  pasó,  estando  este  testigo  en  su  casa.  oy('>  :d. 
boroto  en  las  casas  del  dicho  Juan  Pinel  é  pasó  allá  é  t>p{i  oji  Luis  de 
Cartagena,  Cümi»anero  del  dicho  Ju4Ui  Pinel,  que  vivían  junt  is,  i-  Iv 
preguntó  qué  era  aipiello,  é  le  dijo  que  una  desdicha  muy  grande;  qui- 
era que  Juan  Pinel  se  había  aliorcado,  é  le  tomó  \y^n'  la  mano  á  e>!e 
testigo  é  sul;ió  á  un  terra<lillo  á  donde  en  el  suelo  del  L\]\n  ahlii'ho  Jutni 
Pinel  nuierto,  é  ({ue  le  preguntó  que  como  había  sido  aquello  é  tjuel 
dicho  Cartagena  le  dijo  que  se  había  sul)ido  arjuella  mañana  al  dicho 
soberado  porque  á  una  india  del  dicho  Juan  Pinel  le  había  oído  «lar 
voces  y  llorar  y  á  ver  <]ue  era,  é  (]ue  había  sobido  é  (jue  había  fallado 
al  dicho  Juau  Pinel  ahorcado  é  que  no  se  acuerda  si  le  dijo  con  una 
sábana  ó  con  una  soga  lo  había  fallado  ahorcado,  é  (pie  1í)  hal)ía  quita- 
do de  allí;  é  questo  sabe  desta  j)regunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (¡ue  lo  que  sabe  es  (jue  desjuiés  <pie 
este  testigo  entró  en  la  provincia  de  Chile,  en  la  dieha  cibda<l  de  San- 
tiago, vido  quel  dicho  gol)ernador  era  tan  señor  absoluto  é  tan  señor 
de  las  haciendas  que  cada  uno  tenía,  que  todas  las  veces  (pie  él  hal>ía 
menester  dineros  é  caballos,  con  voz  de  decir  que  era  para  servicio  del 
Rey,  les  pedía  sus  haciendas,  é  si  no  se  las  daban,  decía  (pie  se  las  ha- 
bían de  dar  aunque  no  quisiesen,  é  se  las  tomaría  jjor  fuerza,  y  aún  lo.s 
pellejos  les  facía  (¿ue  se  los  diesen,  é  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
gobernador  fablando  con  todos  los  vecinos  y  estantes  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  que  porque  un  Bartolomé  Diaz,  vecino  del  puerto  de  Santa  María. 
que  agora  está  en  él,  ({U"e  vino,  y  otro  (pie  se  dice  Vadillo,  (pie  tambi^-n 
está  en  España,  que  ambos  estaban  en  la  dicha  ciudad,  no  querían  da- 
lles parte  del  oro  que  tenían,  los  mandó  echar  en  el  cepo,  no  se  acuerda 
si  de  cabeza  ó  de  pies,  los  cuales  estuvieron  en  el  dicho  ce[)0  hasta  tanto 
que  los  susodichos  le  dieron  cierta  cantidad  de  oro,  é  que,  dado,  h^s 
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soltó,  é  que  viendo  esto,  todos  los  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  no 
osaban  facer  otra  cosa  mas  de  dalle  á  cada  vez  que  se  lo  pedían  la  parte 
quo  podían  é  aún  regateaba  esto  dicho  gobernador  con  ellos  sobre  de- 
cir: «¡míis  me  habéis  de  dar;»  é  que  este  testigo  vía  esto  cada  día  cuando 
se  le  ofrecía  necesidad  al  dicho  gobernador;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  ti'ece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
do  muerto  el  dicho  Juan  Pinel  se  falló  un  testamento  que  había  fecho, 
en  que  dejaba  por  albacea  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ó  al  bachiller 
Rodrigo  González,  clérigo,  é  que  los  susodichos  entraron  después  de 
nnierto  el  dicho  Juan  Pinel  é  fallai-on  cierta  cantidad  de  oro,,  que  no  so 
acuerda  qué  tanto,  ó  que  se  vendió  cierta  cantidad  do  bienes  muebles 
que  había  dejado  é  un  caballo,  é  que  el  oro  que  dello  se  liizo  y  el  oro 
que  se  falló  rescibió  en  su  poder  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como 
su  albacea;  é  que  lo  susodicho  sabe  porque  luego  los  oficiales  de  S.  M. 
lie  la  dicha  proAdncia  pidieron  al  teniente  de  gobernador  que  por  cuanto 
el  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado  ó  desesperado  é  conforme  á  de- 
recho diz  que  tenía  perdidos  los  bienes,  é  los  mandase  aphcar  para  la 
caja  del  Rey,  é  que  este  testigo,  por  haber  sido  amigo  del  dicho  Juan 
Pinel,  tomó  á  cargo  la  dicha  defensa  de  los  dichos  bienes  é  fué  defen- 
sor dellos,  á  donde  los  defendió  é  dijo  é  alegó  todo  aquello  que  conve- 
nía, ó  que  porque  en  la  dicha  pro\"incia  de  Chile  no  se  pudo  probar  ser 
casado  el  dicho  Juan  Pinel  é  tener  hijos  de  bendición  para  que  hereda- 
sen los  dichos  bienes,  este  testigo  pidió  mi  cuarto  plazo  é  se  lo  otorga- 
ron no  mas  de  un  año  ó  dos,  é  mandó  la  justicia  que  en  el  entretanto 
todos  los  dichos  bienes  del  dicho  Juan  Pinel,  así  los  que  debía  el  gober- 
nador como  los  que  se  fallaion  en  su  poder,  después  de  muerto,  como 
los  que  se  ficieron  de  una  caja  de  ropa  que  le  había  inviado  de  Lima 
de  ciertos  pesos  de  oro  que  un  Antonio  Zapata  le  había  llevado  á  em- 
plear á  la  ciudad  de  Lima,  que  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pitíel,  todos  los  dichos  bienes  los  man- 
dó la  justicia  depositai*  en  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  este 
testigo  trabajó  mucho  en  que  los  dichos  bienes  se  depositasen  como  en 
vecino  é  no  como  en  tesorero  que  era  del  Rey  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete, é  que  lo  que  pudo  acabar  fué  que  se  depositasen  en  él  como  en 
tesorero  ó  no  se  metiesen  en  la  caja  del  Rey,  é  quel  dicho  gobernador 
liizo  una  cédula  firmada  de  su  nombre  en  que  daría  aquellos  dmeros 
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q\ic  osto  testigo  creyó  que  se  liabía  ido  el  dicho  viaje,  é  que  so  mara- 
villó cuando  lo  vido  agora  en  esta  ciudad;  6  que  esto  sabe  desta  j)rcgun- 
.  ta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho  tiene 

enlíi  pregunta  antes  desta.  6  que  este  testigo  oyó  decir  al  diclio  Alonso 

de  Córdoba,  cómo  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  había  dado  al  dicho 

•     liijo  del  dicho  Juan  Pinel  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  cuatrocientos 

ó  quinientos  ducados,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta  del  .segundo  inteiTogatorio,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  las  ¡provincias 
de  (Me  en  cierto  tiempo  del,  en  diferentes  tiempos  ó  años,  so  despa- 
charon ciertos  navios,  que  como  están  lejos  iban  de  tarde  en  tarde  para 
las  provincias  del  Perú,  ó  que  en  ellos  enviaba  el  dicho  gobernador  sus 
despachos,  ó  h\s  personas  particidares  envial)an  también  su  cartas,  é 
que  unas  veces  iba  a  dííspachallos  el  mismo  gobernador  y  otras  el  ca- 
pitán Alonso  de  Monroy,  é  otras  el  capitíin  Jerónimo  de  Aldereto,  é  que 
se  tenía  osto  por  muy  general,  que  todas  las  cart^is  que  escril)ían,  las 
habíamos  de  inx'iar  al  dicho  gobernador  ó  á  los  demás,  porque  el  dicho 
gobernador  no  quería  ([ue  escribiesen  mal  del  ni  de  la  tierra,  é  por  otros 

• 

intentos  que  él  tenía  que  este  testigo  no  sabe;  é  esto  sabe  desta  i)regun- 
ta,  et€. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  (pie  es 
verdad,  {)ública  voz  é  fama,  é  lo  que  sabe  deste  caso  é  no  otra  cosa  so 
eargo  del  dicho  juramento  que  íizo,  é  íirmólo  de  su  nombre. — Juan  Lo- 
])es  de  Hemra,  etc.* 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  veinte  é 
un  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mili  quinientos  cin- 
cuenta é  cuatro  afios,  etc 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  ocho  días  del  dicho  mes  de 
ITebrero  del  dicho  año,  paresció  el  dicho  Francisco  de  Redulfo,  é  pre- 
sentó por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Alonso  de  Aguilera,  vecino  de  la 
ciudad  do  Córdoba,  en  la  collación  de  8an  Pí^lro,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  etc. 


■  Nota. — Esta  declaración  y  otras  aparecen  repetidas  en  el  proceso 
original,  y  por  esto  se  omiten  las  demás  que  se  hallan  en  ese  caso. 
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E  después  (le  lo  susodiclio,  en  este  diclio  día,  mes  é  año  susodichos, 
})aresció  el  dicho  Francisco  de  Redulfo.  é  presentó  por  testigo  en  la  di- 
cha razón  á  Juan  López  de  Herrera,  jurado  de  la  dicha  ciudad  ó  vecino  t 
della,  en  la  collíición  <1q  San  Andrés,  del  cual  fue  rcscebido  juramento 
en  forma  debi<la  de  derecho,  según  é  como  dicho  es,  so  cargo  del  dicho 
juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  en  este  caso  supiese  é  le 
fuese  preguntado. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron,  cada  uno  dellos  por 
sí,  secreta  y  apartadamente,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  del 
dicho  inteiTOgatorio,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Diego  de  Velasco,  mcrciider,  vecino  desUi  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  la  Madalena,  testigo  presentado  en  la  dicha  " . 
razón,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pregimtas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  <lijo:  (¡ue  conosoe  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  é  que  conosció  á  los  dichos  Juan  Pinel  é  Pedro  de  Valdivia,  ó  . 
que  á  los  demás  contenidos  en  esta  pregunta  no  los  conosce,  é  que  á 
los  dichos  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdivia  los  conosció  en  k 
provincia  de  Chile,  tiempo  de  quince  años,  etc. 

Preguntado  por  his  i>reguntas  generales,  dijo  que  es  do  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  mtis  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna 
de  las  pnrtes  ni  le  va  interese  en  esta  causa  ni  le  tocA  ninguna  de  las 
otras  prc^guntas  generales  de  la  ley,  é  (|ue  desea  que  venza  est43  pleito 
quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segmida  pregimta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  i)regunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — í). — A  la  quinta  é  sexta  i>reíxuntas,  dijo:  (|ue  este  testigo  tiene  di- 
cho su  dicho  en  esta  causa,  siendo  presentado  por  testigo  por  parte  de 
la  nmger  é  fijos  del  dicho  Juan  Piíiel  ante  los  señores  jueces  oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contrataci<')n  de  his  Indias  d(^sta  dicha  ciudad  é  ante 
Jjorenzo  de  Miranda,  escribano  de  su  Audiencia;  j)i<lió  le  fuese  leído  su 
dicho  é  dipusición,  é  j)or  mí  el  escribano  le  fué  leído,  según  y  como  está 
escripto  en  el  testimonio  de  prol)anza  que  de  suso  va  encorporado.  sig 
nado  del  dicho  Lorenzo  de  Miranda,  según  por  él  paresció,  c  siéndol 
leído,  dijo  (jue  en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusicié 
en  la  (juinta  é  sexta  preguntáis  del,  se  afirma  c  ratifica,  c  si  necesario  ( 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPAÑEROS  351 

lo  dice  de  nuevo»  i)oi'((ii(í  aíjucllo  é  no  otra  cosa  os  lo  que  sabe  de  lo  con- 
tenido en  las  dichas  quinta  é  noxta  preginitas,  etc. 
7. — A  la  sé{)tiina  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe.       ^ 
8-9-10. — A  la  otíiva  ó  novena  é  décima  pregvnitas,  dijo:  que  se  rati- 
fica en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición,  que  le  fué 
leido  en  la  séptima  y  ota  va  é  novena  preguntas  del,  ponjue  en  ellas  dijo 
lo  que  Sid:)ía  cerca  de  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas;  ó  no  sabe 
otra  cosa,  etc. 

11-12. — A  las  once  é  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  (jue  tiene  di- 
cho en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición,  que  le  fué  leído,  y  en  ello  se  afir- 
ma é  ratifica;  é  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

13-14. — A  las  trece  y  catorce  pn^guntas,  dijo:  que  se  afirma  é  ratiíi- 
caen  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  que  le  fué 
leído,  porque  allí  en  la  décima  y  oncena  preguntíus  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  que  saina  cerca  de  lo  contenido  en  estas  dos  preguntas;  6 
que  no  sabe  otra  cosa. 

15.— A  las  quince  preginitas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  tie- 
ne dicho,  etc. 

10-17. — A  las  diez  é  seis  é  diez  é  siete  preginitas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo:  que  lo  ([ue  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  estas  dos  pregun- 
tas lo  tiene  dicho  é  declarado  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición,  que  lo 
fué  leído,  en  las  doce  é  trt?ce  preguntas  del,  que  aquello  mismo  dice  ago- 
rarle nuevo,  V  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  .se  afirma  é  ratifica  en  lo 
que  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  en  las  quince  pre- 
guntas del,  que  le  fué  leída  i)or  mí  el  di(-ho  escribano,  porque  allí  dijo 
Jo  que  sabía  cerca  de  lo  contenido  en  esta  pregunta;  é  no  sabe  otra 
cosa,  etc. 
19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
20. — A  las  veinte  pregimtas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
21. — A  la,s  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  que  lo  que 
desta  preguntíi  sabe,  lo  tiene  dicho  en  el  dicho  su  dicho  é  dipusición  en 
las  catorce  preguntas  del.  que  por  mí  el  dicho  escribano  le  fué  leída,  é 
que  aquello  mesmo  dice  agora  de  nuevo,  é  (]ue  en  ello  se  afirma  é  rati- 
fica, é  si  iiescesario  es.  lo  dice  de  luievo,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  se  ratifica  en  lo  que 
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tiono  (lic'lio  en  el  íliclio  au  fliclio  6  dipusicinri  eii  ]:i8  catnrcí^  nrí--/'»';!  - 
dc'l,  (pío  por  mí  el  dielio  (seriliiino  le  fué  leída, í''  que  :uiueIlo  iní>iiK  <]'. 
ce  de  nuevo,  etc. 

2i').--\  his  veinte  é  eiiK*o  ])r<\;^iuit-is,  dijo:  (jue  lo  que  li'^U'*  <lií'h"  ^-^ 
la  verilad,  y  en  eílo  se  a.'irnia  é  i"atiri''a,  ho  e.iri:;')  del  juraint'nto<|ti<'  i',.' 
('  lirinólo  de  su  noinluv. — Dicjo  dr  VpI-(yro,  etc. 

El  diel;o  Alí-nst^  d(»  .\i;uili'ra,  V(*c!no  d<'  la  eiu'lad  de  C'<''i'd<»lia  ru  Í;, 
(i)lln'^iíaí  de  Ran  IV'lro,  estanti*  en  i'^^Ui  diel.'a  eluda»]  de  SevilLi.  (:-:!_••' 
i-re^'t-uia  lo  vm  la  difliíi  razt'in,  lial>¡«'ndo  j'U'axlo,  <•  «^iíaido  ])r(;;uu:.>'"!" 
por  k-:  pre;4"untas  di-l  dielio  int  .a'/('f;-at>rio.  vlijo  lo  si:j;ulentr: 

1. — A  la  primera  ]>ve/^unta.  dijo:  <juí'  rt)iu-,yco  y  eonnsció  ;i  t')d<.-  '  > 
eontí'iiidos  é  declarados  en  la  preinmta  y  A  eada  uno   del:'>s,  fccv-^»  .•:' 
dicho  Juan  Pinel,  difunto,  que  no  1(^  coí^o^tÍí').  (-tr. 

JVe¿!;'antado  ])or  las  gí-n'^'a!'"^,  'lij'^'  q'i^^  V^  ''^'*  <^'l*i'l  'le  cuarcntu  mj  >-. 
poco  más  ó  menos,  é  (jue  es  pariente  dv-l  dicho  l'cdro  de  \'aldl\'ia  ••  q'^'' 
cree  que  os  fuera  del  eua.rt;)  ;.^'}\do.  é  í[ue  no  c-;  p:u'i"nt.'  ni  ciicniijj;'  i 
ninguna  de  las  otras  [martes  enutcuida^  en  l-.i  ])re;;-untM,  ni  llcvn  in;-  -•' 
so  en  este  ¡)leito.  ni  le  to'-a  nin';una  d"  las  ])rv*:;o.utas  .';-cn(»r.d<'-.  é  '.'i 
venza  el  pleito  la  ¡)art(*  que  tuviis(*  ju'-ticia.  i^í'*. 

2. — A  la  segunda  pr(»gunía  y  ;i  todas  1;is  dcm;L<  p''i'"'uut:is   d.»]  *Vr\n 
interrogatorio^  <lijí>:  í}uc  csI(»  {e-li;>;o  íicne  di^rlio  su  di-'ho  (»n   ('iiw  ci'-i 
ca  la  ciudad  de  (^(U'doha,  ante   Pcdi-o  <h;  Roj  w  O^oiio,  c  )yr'  •}  li»r  d<  I . 
ciudad  de  ('t')rdoha,  v  anl"    !''rane;'-\'o   (h»  ,]ci'qa,   esva'i)>a'io  d"l    le'::  j- •  > 
do  la  di(;há  ciudad,  p»)r  virtud  'le  una.   c,'d'da  del    l*rín"ipe    iuie<(r>  -' 
ñor.  que  fué  presentada   j)or  parte  de  la   dicha  nniger  é  hijos   d**  Jii,i' 
Pinel.  en  el  cual   dielio   su  dicho  c  diípu-^i'aé^u.  dijo   t<)<lo   lo  que  s-il'.'; 
cerca  uo  lo  (v)nt(ando  en  imh^^  la'•^  pn^'^'uiitMs   <!cl  diclio   ¡¡ie'rrog¡i;.)'!H. 
pidió  á  mí  el  dicho  (^sci'¡l>ano  le   hy(W(»  el  dich-»  '^ii  dieho    é  dcpM.-i>''i'>  :. 
é  por  mí  el  dicho  (^st-rihano  1'^  fu»'  li'i  1  >  t-»  L»  <1  ?  r.'rJ)j  a  I  rrr'nnn,  ^v-i  ■ 
lo  ])resentó  el  dielio  Fi*an''isco  J'c  ii'''),  .•'Íi/muíIo  drl  diclio  l'ran  -^  ^  •■  •'. 
Jerez,  según  por  ó\    pari'Sva'a.  é  .';¡;'nd')h>  l-'í  !•),  <lijo  ijU"  a  jUv-l!')    m  -'H'. 
que  dijo  en  el   dicho  su   <lieho  é  di'^pud'*;''»»!,    d'ce  é  respimd"   aL'-'i-i  .i 
todas  las  preguntas  del  di''ho  iuN-iTogn^»!-!')   y  c;i  ell  .  sp  a.'i'tna  <•  n;'  '. 
ca  é  si  es  necesario  lo  dii/á  d(^  ira^v^»;    y  e;i  lo  (lue  í.»c;>  :il  ,',r.ifi(  rí-i  )•'.■ 
dijo  é  declaró  en  las  diez  »'•  sím<  p-eguiila  >  vlel   ü  '!i'>  -^ihmIí-Iio  jDr  d"'' 
do  fué  preguntado,  (lue  pa-ó  entp-  lo<  di.ílins  J.-naiimo  de   Aldcru 
Rodrigo  Pinel,  dijo  este  testigo  <pie  K/s  trL'.-<!ei!Los  ducado-^  qtie  el  'I!. '." 


VAliDlVIA  Y  SUS  COMPAÑEROB  353 

J»  r<)iiinio  du  AMvnúo  dio  luego  en  dineros  al  diclio  Rodrigo  Pinol,  se 
]•>.-  díó  nutosí  íjuo  se  hiciese  l:i  escíriptura  del  dielio  con'.Mcrto,  con  que 
fiit'se  el  dicho  Rodrigo  Piuel  a  la  dicha  pi'oyiucia  de  Chile  á  col;)rar  los 
trí's  mili  é  (]ninientos  pesos  contenidos  on  la  dicha  escriptura  de  con- 
cierto, poi'ipie  quedó  el  dicho  Rodrigo  Pinel  de  ir  á  la  didia  provincia 
d-'  (.'iiile  á  cobralloíí  de  Pedro  de  Valdivia  ó  do  la  persona  en  cuyo  po- 
«1»T  estuviesen,  porque  en  presencia  de  este  testigo  el  dicho  Jerónimo 
*!'•  Alderete  dijo  al  <licho  R/xlrigo  Pinel  al  tiempo  que  con  él  hizo  el 
íii-'lio  concierto  que  no  le  d?il>a  los  diclios  tres^ñeiitos  ducados  como  por- 
•-.•lia  que  le  de)>iese  ]iadn  de  1«)  quel  dicho  Rodrigo  Pinel  é  :^ius  consor- 
tes le  pedían,  sino  que  s»-^  los  daha  do  su  voluntad,  con  cargo  que  si  no 
fuese  con  él  á  las  ju'ovin'-ins  de  Cliile  se  lo-'  volviese;  é  que  esta  es  la 
v*Tdad  so  cargo  del  jum mentó  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nom- 
l'"e. — Alou.^o  dr  Agu'Jrra,  Qb\ 

Testigo. — El  (lidio  jurado  Juan  íjSuqz  de  Herrera,  vecino  desta  di- 
c'-a  ciudad  de  S^'villa,  en  la  t"ol!a'*ií)n  de  San  Andrés.  t:'stigo  presentado 
on  la  dicha  razón,  habieiido  jura<lo  é  siendo  preguntado  T)orlas  pregun- 
tas del  dicho  interrogat;>rio,  dijo  lo  siguiente,  etc: 

1. — A  l-i  [)ri!nervi  pregunta,  dijo:  (pie  conosció  á  Juan  Pinel,  difunto, 
•i'-mpo  de  .^iete  añ'vs,  ])o:vo  más  ó  juenos.  antes  que  muriese,  é  que  co- 
-  ;  •  á.T.'n'Mn'mo  de  Alderet'\  de  docu  ó  trece  años  jí  esta  j)arte,  poco 
1  ;'*  ó  !:)  •'  )«,  J  que  conos '¡ó  á  Pclro  de  Var.livi.i,  gobernador  qne  fué 
•^>^  !:• '  'í/'N 'uiias  de  Cliile,  d'd  dicho  tiempo  d<;  los  dichos  doce  é  trece 
a  ";.s  :l  ('<[i\  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  los  demás  contenidos  en 
(•-;  1  rr'*gMita  no  los  conosce;  prf';::rr.lulo  por  las  preguutas  generales, 
«lij":  que  es  de  edad  de  treinta  y  ovho  au">s,  [)oco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  pM'tes  ni  le  víi  interés  en  este  pleito  ni 
l<'  toca  ningun?i  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley  é  que  venza 
t'I  pleito  la  partiC  que  tuviese  justicia,  etc. 

2- — A  la  segunda  pregunta  y  á  todas  las  demás  del  dicho  interrogato- 
rio que  le  fueron  leíilas  cada  una  por  sí,  dijo  é  res¡)ondió:  (pie  este  tes- 
{'vi')  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  c^ausa  cerca  de  1í)  contenido  en  todas 
las  ¡rreguntas  ílel  dicho  int(»rrog.atori(),  siendo  presentado  por  testigo  j)(^r 
prirte  de  la  muger  é  fijos  del  di^ho  Juan  Pinel  contra  el  dicho  Jpnniimo 
«le  Alderete,  ante  los  jueces  é  oíicáales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  desta  ciudad,  é  ante  Lorenzo  de  Miranda,  escribanía  de  su  Au- 
diencia, por  virtud  do  una  cédula  del  Príncipe  nuestro  S(.'fior,  é  que  en 
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el  dicho  su  dicho  é  dipu.sici(')ii  dijo  todo  lo  que  sahfa  corea  de  lo  cont.- 
nido  cillas  l)l•^•L!;un^ls  del  dicho  iiit('iroi:;;it(.i'io  por  doinlc  a^ijora  os  pi'.-- 
guiitado,  p¡<lió  á  mí  el  diclio  cscrilíano  le  leyese  el  dicho  hu  dicln)  é 
dipiisicióii,  é  por  mí  el  diclio  escribano  le  fué  leído  todor?/*  rerh)  ad  nr- 
hum,  según  y  <lc  la  manera  (pie  lo  presentó  el  dicho  Francisco  Ivcdiilh» 
cu  los  dichos  nond)res  ó  va  incorpoi-ado  cu  esta  prohan/a,  é  síOihK'I»- 
leído,  dijo  que  atpicllo  mcsmo  qu(^  dijo  en  el  dicho  su  dicho  é  «lipti^i. 
cióu  dice  é  responde  ag(^]-a  á  todas  las  ¡)rcgunias  d(d  dicho  iuteiT<\i:atM. 
rio  y  á  cada  una  dellas  é  que  en  ello  so  afirma  é  ratifica,  é  si  es  uet-rsa- 
rio  lo  dice  de  iuievo;é  (pie  en  cuanto  dijo  en  la  sexta  ])regiinta  del  di<iio 
su  dicho  é  dii)nsici(')n  (pie  oyó  dcH'ir  púhlicnmcnte  en  la  ci))dad  de  San- 
tiago de  la  j)roviii'"ia  de  Chile  á  muchas  personas,  (iomoel  navío  (Ion»!»' 
el  dicho  Juan  rir.d  é  ot:;is  p(M'sonas  se  hahían  emhunado  para  veiiiix' 
á  estos  reinos  era  del  di 'lio  Ji  rónimo  de  Alderete,  cap'táu,  general  dr 
la  dicha  provincia  de  ( 1iile,  se  ha  de  entender  íjne  en  acjuel  tiempo  el  <ii- 
cho  Jerónimo  de  Ahh  icte  no  era  ca])itán  general  de  la  dicha  ])rovincia 
de  Chile,  sino  que  lo  fué  dcspiu's;  ('»  (pie  en  cuanto  dijo  en  la  otava  pre- 
gunta del  dicho  su  dicho  é  dipur-ición  ([ue  el  gohen^ador  Pedro  de  Val- 
divia había  saca<lo  del  dicho  navío  al  dicho  Juan  Pinel  y  á  los  dem;i'S 
pasageros  (jue  en  c'l  ibini,  con  mañas,  y  se  lial.ía  ido  C('n  el  dicho  navio 
y  con  los  laenes  (pie  en  c'l  tenían  los  dichos  ])asag(*ro>.  el  dicho  (íobrr- 
nador  y  el  dicho  Jer^Vnimo  deAldei-ete,  se  ha  de  entender  (pieel  diclio  Je- 
rónimo de  Alderete  se  fué  con  el  dicho  g')bcii)a(lor,  y  no  (pie  fué  eu 
llevar  el  dicho  navio  ct^n  (^1  dicho  gnj.í'niador,  y  esta  fué  la  inten(  i<'»n 
deste  t(\stigo  cuando  dijo  el  dicho  su  dicbo:  y  con  estas  declaraciones  se 
ratiíicaba  y  ratiíic<')  en  lo  (pie  tieiie  dicho  en  el  dicho  su  dicho,  é  finfi(')!o 
de  su  nond)re. — Jí'jtn  Lójx'X  de  Herrera,  etc. 

Luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel  presentó  por  testigo  por  sí  en  el  dicho 
nombro  á  Lorenzo  Amer.  píTulí^ro.  vecino  de  la  dicha  villa  de  ()>ag¡l. 
del  cual  se  reci].)i('>  jurarr.onto  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  ctial 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  di- 
chos interrogatorios  é  pn^guntas  dellos,  lo  (jue  dijo  é  depuso  es  lo  ^i- 
guiento,  etc. 

L — A  la  primera  pregunta  dijo:  (jue  conoscu»  á  los  dichos  Juan  Pinel 
é  Jerónimo  de  Alderete  de  vista  é  trato  y  conversación  (pie  con  ellos  ha 
tenido  é  tiene;  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  que  no  los  conosce. 
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Fue  preguntado  de  oficio,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta  é  cinco 
lí^cís,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariiínte  de  ninguna  de  las  i)artes 
i  comprenden  en  este  escripto  ninguna  délas  ¡preguntas  generales  do 
ficio,  é  que  venza  el  pleito  quien  toviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,   dijo:  que  conosce,  como  dicho  tiene,  al 
i<:ho  Juan  Pinel,  6  que  le  oyó  decir  que  era  casado  6  (jue  tenía  tres  ó 
litro  hijos  é  hijas,  pero  ([ue  lo  demás  contenido  en  la  i)rcgunta  (¡ue 
lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  (H(íe  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  de- 
as contenido  en  la  prejguntíi  rjue  no  lo  sal)e,  etc. 
4. — A  la  cuarta  preguntix,  dijo:  que  lo  (jue  della  sabe  es  que  este  tes- 
;-igo  conosció  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  Indias,  al  dicho  Juan 
[?*iiiel,  diez  aflos,  poco  más  ó  menos,  y  (jueste  testigo  oyó  decir  al  di- 
crYío  Juan  Pinel  que  había  diez  é  ocho  años  (|uestaba  en  Indias  en  aque- 
llíxs  conquistas,  c  (]ueste  testigo  oyó  dcírir  á  nuichas  personas  en  Indias 
cómo  el  dicho  Juan  Pinel  había  sido  conijuistador  en  compañía  delgo- 
l>oniiKlor  don  Diego  de  Almagro;  c  (piesto  sabe  desta  pregunta,  6  lo 
ciernas  en  ella  contenido,  que  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,   dijo:  (jue  lo  que  della  sabe  es  que  sabe 
que  después  de  nuierto  el  dicho  (Ion  Diego  de  Almagro,  el  dicho  Juan 
'í^iiiol  fué  en  com[)anía  del  dicho  IVdro  de  Valdivia  á  conquistar  é  con- 
'Piistó  la  provincia  de  í 'hile,  con  sus  armas  é  caballo,  en  la  cual  dicha 
^iiíj'i¡-í.i  .úrvió  á  S.  M.  é  á  sus  gol»ernadores  en  su  nombre  como  bue- 
^ioóIpuI  vasallo,  fasta  el  año  <le  quinientos  cuarenta  é  ocho,  poco  más 
<^ menos,  con  mucho  peligr.)  d<*  su   pers'nia  é  pérdida  de  su  hacienda, 
ftii^i  t'l  como  todos  los  demás  (\\w  iban  en  la  dicha  armada,  y  que  sabe 
lo  que  dicho  tiene,  ponjUí*  testigo  sirvió  en  la  dicha  armada  de  solda- 
do desde  el  principio  fasta  el  íin  della  en  compañía  del  dicho  Pinel,  o 
io  rido  todo  como  dicho  tiene,  etc. 

í). — A  la  sexüi  {>regunta.  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe  que 
en  fin  del  dicho  tiempo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  estando 
el  dicho  Juan  Pinel.  con  determinación  de  se  venir  á  estos  reinos  de 
España,  á  donde  este  testigo  le  oyc)  que  tenía  su  muger  é  hijos,  á  los 
remediar  é  mantener  con  lo  que  traía,  é  metió  y  embarcó  el  oro  ípio 
traía  é  matalotaje  en  un  navio  nombrado  Santiníjo,  de  la  cual  dicha 
nao  era  capiüín  é  señor  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  é  voz  pública  en  el  dicho  puerto  quel  dicho  Alderete  iba 


350  COLKCCTÓX    DE    DOCUMENTOS 

por  .soílor  y  rai)itán  di»!  dicho  navio,  la  cual  dldiu  nao  oíítaba  flotiid".  y 
do  camino  del  jaurto  de  Valparaíso  para  estos  roinos  do  E^pafia.  iyw 
era  el  dicho  puerto  en  la  ])rovincia  de  Chile,  el  dicho  Juan  Pin»'!  y 
otros  (jnince  ó  die/,  é  ?eis  nayepinlcs  (pie  se  venían  á  estos  n-ii.ns: »" 
íjne  sabe  lc>  susodicho  jionpie  este  testi;i;o  s»  halló  á  hi  lengua  do)  n.!,':,.. 
con  ellos,  6  vido  lodo  lo  (pie  dicho  tiene  por  vista  de  ojos;  y  qu»j-^n 
ya})e  desta  pre;j;unla. 

7. — A  la  s('ptima  lu'ei^untíi,  dijo:  <pie  lo  que  della  srd)e  es  que  ^^a-  '• 
que  si  los  dichos  Juan  Pinel  6  sus  compañeros  embarcaron  en  ol  'Ü.l.n 
navio  del  dicho  Jer()nimo  de  Aldrrete  cont(Mn(^")  en  la  pregunta  ai:i'- 
desta,  con  sus  faciendas,  fué  con  la  facultad  é  consentimiento  del  di'in 
Jerc)nimo  de  Alderete,  é  ¡)or  su  mandado,  como  señor  é  cai)¡tíln  d«|  ,!;. 
cho  navio  nombmdo  S'Uifiarjo,  contenido  en  la  pre^^unta  antes  «I**-!:. 
lo  cual  no  pudieran  facer  sin  la  dicha  li(M3ncia  y  facultad;  é  que  lo  yin  • 
])Oi\iuo  este  test!,c^o  lo  vido  todo  á  líi  lengua  del  agua,  e  (pío  fué  con  e  >:,- 
sontiiniento  6  li(;enc¡a  <1(:1  dicho  Alderete,  ca[)itÁn  do  la  nao,  jxír'j'.'- 
este  testigo  lo  vido  ::nsi  como  lo  tiene  diclio  en  esta  ))reíí;unta;  y  qncr*' 
sabe  desta  i)regunta,  etc. 

8. — A  la  ot-iva  pregunta,  (hjo:  ípie  lo  que  della  sabe  es  (pie  sabo  •;!;■ 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Piíiel  se  embarcó,  metió  consigo  en  la  di^in 
nao,  de  oro,  sin  su  mataloíaje  é  aderezos  do  su  persona  é  otras  cjj.-.;-. 
dos  mili  é  novocieiil-)s  pesos  de  oro  de  ley  perfeta,  registrados  por  '1 
dicho  Aldcret(\  é  (jue  salx*  lo  susodicho  porque  (\sto  testigo  se  liídl*'»  ¡irí- 
sente á  ello  y  est(!  testig»)  le  preguntó  (.»  dijo  al  (hcho  Juan  Pincl.  cu;;!í 
do  se  (juiso  embarcar,  (jue  por  (|IK'  se  venia  á  Kspaña  con  tan  poce»  «li- 
ñero  y  quel  dicho  Juan  Pinel  le  resi)ond¡ó  á  este  testigo:  «voy  a  ci- 
sar  unas  hijas  (]ue  tengíj»,  ó  por  e-!0  se  venía  con  los  dichos  dos  mil!  '' 
novecientos  j)esos,  y  (juel  malalotaj»»  í]uel  dicb.o  Juan  l^inrl  metió  «n  *1 
dicho  navio  de  Sffii!i(i(¡o,  con  sum  ropas  ('  l)ast¡mento  (pie  traía,  v:i!m 
so])re  íjuinieiíi(»s  ducados.  i)or(|uo  lo  vido  {insí  v  se  metían  (Aro:^  cii  <•! 
valor  de  los  diclios  d'icados;  ('■  (|uePÍo  sa(>e  ponpie  lo  vido,  com»)  di  I.  • 
tiene,  é  se  halló  ])rescnle  á  ello.  etc. 

9. — A  la  novíua  pregmila,    dijo:  que  la  sabe  como  en  ésta  se  c.i.^i 
ne;fué  preguntado  cómo  éj.()]*  (pié  la  sabe,  dijo:  <jnej-or  ansies  la  v  ^•''  'i 
como  (m  la  ¡)i'(gunta  lo  dice,  ponpie  e^te  testigo  se  halló  prc-'ciite  ;i  t'^^.. 
lo  contenido  en  la  jirt  gunta,  ('  <á  lo  d<anás  í|ue  dicho  tiene,  é  lo  vidn  i.' 
do  j)or  vista  de  ojos,  c  (pie  al  salir  (]Ue  calieron  del  dicho  navio  fué  c*  i. 
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cabtela  y  engaño  paríi  facer  con  ellos  tóelo  lo  que  adelante  este  testi^^o 
¡:  aclarará,  é  que  por  esto  lo  sabe,  é  que  ansí  fué  público  en  el  dicho  puer- 
to de  Valparníso  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 
lO.-^A  l«n  décima  prcguuia,  dijo:   <jue  lo  que  d?lla  sabo  e?  quo  .sab^* 
I.  quehlicho  Juan  Pinel  y  los  deiná.s  uiivcgant:}.s  estaban  salvos  ú  s'.'gUL'.íS 
[:  veste te.stigo  los  vido  ¿ui3Í,  el  diclio  Jeróniíno  do  Aldereto  y  el  Go!)>r- 
nador  Valdivia,  ó   Diego  de  Calieres,  9  Juui  JuCré.  ó  otros  criad:)s, 
f. muchos  del  dicho  Jerónimo  de   Alderele  6  del  ilicho  <j:obrjírnad;)r  Pe- 
■.dro  de  Valdivia,  se  apartaron  dellos  y  turnaron  un   batel,  quedand') 
FniiiOLsco  de  Villaícrán  f¿Tl>land()  con  los  dicílios  Juan  Pinel  é  los  demís 
[  pasageros.  ó  se  fueron  con  el  tlicho  batel  al  diclio  navio  y  el  dicho  Juan 
Knel  y  los  ;leinas  i)asager;)s  (juisieron  ir  al  dicho  navio,  dándoles  yívk'h 
que  por  qué  facían  aquello  é  que  porqué  los  dejaban  en  tierra  de  gue- 
r rra,  siiimatalotaje,  y  llorando  todos,  maldiciendo  sus  vidas  les  resistio- 
f  ion  la  entrada  á  el  dicho  batel  é  se  entraron  cu  la  mar  adelante   con  el 
dicho  navio  é  se  alzaron  con  toda  la  moneda  de  todos  los  dichos  Juan 
Pinel  y  de  los  demás  pasageros,   é  se  lo  llevaron  robado,  é  que  era  pú- 
blica voz  é  fama  que  todos  los  di(*hos  pasageroslleva1)an  en  el  dicho  na- 
vio cien  mili  pesos  con  los  <lichos  dos  mili  é  novecientos  pesos  que  lle- 
varon é  robaron  del  dicho  Juan  Pinel,  é   ro[>a,  é   matalotaje;  i  idos  los 
'■  íusodichos  dejaron  al  dicíio  Juan  Pinel  é  á  los  demás,  quince  leguas  de 
despoblado  é  sin  cosa  de  cojiier,  en   tierra  fie  guerra,  é  tpio  si  no  lo  i'c- 
[  mediaran  gentes,  que  se  murienuí  de  hambre,  todo  lo  cual  vido  este  tes- 
tigo, ansí  como  lo  tiene  dicho  en  esta  pregunta  é  so  halló  presente  á 
íUo,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:   quo  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  ht 
dt'mds  (jue  wo  lo  sabe,  etc. 
12. — A  la  <locena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la- 
( pre^'initas  antes  desta.  y  que  sa!»e  qucl  dicho  Jerónimo  Alderete  con 
íluicho  Gobernador  ylo.s  dt.in.i:-;  ci'iad  )s  (jiie  iban  con  ellos  se  alzan^n 
C()h  el  dicho  ]iavit)  é  velas  del  p.)r  la  mar  a'lc!:mt'j  é  les  llevaron  los  di- 
(.clios  dineros,  como  dicho  tiene,  etc. 

J3. — A  la  tr(,-cena  pregnuta.  dijo:  (pie  lo  que  dcll?:.  sabí)  es  que  des- 
pués de  pasados  dos  años,  ]>oco  más  ó  menos,  vido  este  testigo  como 
Tolríeron  con  el  «lidio  navio  é  otro  los  dichos  Valdivia,  gobernador,  c 
Jerónimo  Alderete  c  todos  sus  criados  á  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
QUC  era  á  la  gobernación  del  dicho  ^^ddivia,  é  <|ue  este  testigo  supo  é 
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fué  público  é  notorio  en  la  dicha  cibdad  como  el  dicho  Juan  Pinel  bal 
pedido  al  dicho  Gobernador  c  Alderete  los  dichos  dineros  que  le  habí 
tomado  é  que  había  dicho  el  dicho  Gobernador,  «no  me  lo  pidáis  ago 
que  no  os  lo  tengo  de  dar,  y  si  me  lo  pedís  me  haréis  facer  un  hecln 
é  questo  fué  público  que  lo  dijo,  pero  queste  testigo  no  se  lo  oyó  de( 
é  questo  sabe  desta  pregunta  y  lo  demás  en  ella  contenido  que  no 
sabe,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  tiempo,  cuando  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  los  dineros  al  dic 
Gobernador  é  Alderete,  desde  á  pocos  días,  remaneció  una  mañana 
dicho  Juan  Pinel  ahorcado  con  una  soga,  pero  que  este  testigo  no  Sii 
quien  lo  ahorcó,  mas  que  se  decía  por  el  pueblo  que  se  había  ahorca^ 
de  despecho  porque  harían  tres  días  quel  dicho  Juan  Pinel  se  hab 
confesado  é  comulgado,  porque  este  testigo  lo  vido  comulgar,  y  despu 
lo  vido  ahorcado,  como  dicho  tiene,  é  le  hallaron  que  valía  lo  que  teu 
dos  mili  pesos  é  se  los  secrestaron  en  poder  del  dicho  Alderete  que  e 
tesorero  de  S.  M.;  y  éstos  sin  los  dichos  dos  mili  é  novecientos  pesos 
pppa  y  matalotaje  que  le  tomaron  é  robaron,  según  dicho  tiene,  é  ques 
.  testigo  lo  ayudó  á  enterrar  al  dicho  Juan  Pinel;  é  que  lo  sabe  porque 
vido  como  dicho  tiene,  etc. 

1 5. — A  las  quince  j)reguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  1 
prcgunüís  antes  desta;  é  lo  demás  (jue  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  q 
sabe  que  el  diclio  Jerónimo  de  Alderete,  por  mandado  de  Pedro  de  V 
divia,  gobernador,  como  eran  personas  tan  j)rineipales  é  de  tanto  va 
é  poder,  vido  este  testigo  (¡ue  pidió  el  diclio  Jerónimo  de  Alderete 
Francisco  ^^adillo  é  á  Bartolomé  Diaz  é  los  llevó  á  la  cárcel  pública 
los  pusieron  á  quislión  de  tormento  i)ara  que  diesen  sus  faciendas  é 
dieron  porque  no  los  matase  el  dicho  Val(li^^a  é  Jerónimo  de  Alderc 
y  este  testigo  los  vido  á  los  susodi(*lios  con  cadenas  y  en  el  cepo,  é 
visitó  muchas  veces,  é  que  no  los  soltaron  fasta  que  dieron  al  dicho 
derete  los  dineros  (jue  tenían;  é  otros  por  miedo  de  no  ])asar  aquel  trai 
que  los  otros,  se  los  lleval'an  los  dineros  (jne  tenían  al  dicho  Jeróni 
de  Alderete  sin  debérselos  é  porque  no  los  niatasí^i.  y  este  testigo  le 
al  dicho  Alderete  ])or(]ue  no  íiciese  con  él  lo  (jue  lial)ía  hei'Iio  con 
demás  millé  novecientos  i)esos  de  oro,  sin  este  testigo  debérselos,  é 
le  debe  el  dicho  xVlderete  setecientos  .é  cuarenta  castellanos  dello 
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queste  testigo  no  se  los  osó  jícdir  porque  lo  dejase  salir  de  la  tierra;  ó 
questo  sabe  porque  lo  vido  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque 
se  halló  presente  á  todo  ello. 

17. — A  las  diez  6  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  aíirina,  é  que  sabe  (jue  desjmés  de 
muerto  el  dicho  Juan  Pinel  so  halló  que  tenía  en  oro  y  en  esclavos 
otros  dos  mili  castellanos,  poco  más  ó  menos,  6  (pie  todo  se  depositó 
en  poder  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  coino  tesorero,  como  dicho  tiene. 

18. — A  las  diez  é  ocho  }»rr<í;uii1i!S.  dijo:  (pie  lo  <pie  della  sabe  es  (jue 
sabequel  dicho  Pedro  de  Valdivia  m-a  mny  grande  amigo  del  dicho 
Jerónimo  Aldcreti*.  i)or(]ue  el  ^Wrho  Ji^nMiimo  de  Alderete  era  su  cama- 
lero V  miieí^lp.-sala  c*  scm^taiio  del  susofji 'Ih).  c  no  se  hacía  más  de  lo 
quel  (!i(.-ho  Jerónimo  de  AMcritc  mandaba,  ó  (jiie  .^^abe  (pie  todo  lo  ({ue 
didio  tiene,  el  dicho  Aldcrtlc^  lo  hacía  v  onbnaba  en  nomlMV  del  Gober- 
nador Valdivia,  é. ansí  se  salía  con  to'l.)  lo  (pie  hacía..  i)ero  que  este  tes- 
tigo ikj  sa!>c  si  se  lo  mandaba  el  (l¡:-bo  r;)])'.¡T:adoi'  ni  si  no.  cque  en  lo 
deimls  contenidí;  en  la  p:-:gunl:i.  que  dice  lo  (pie  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta.  en  que  se  nÜ'ma.  etc. 

19. — A  las  diez  6  nueve  p!'e:;iii:l:i<.  dijo:  (pie  sabe  qui^l  dicho  Jeróni- 
mo Alderete  pagó  á  nnielias  pí-:>'oiuH  de  las  eonU-üidiis  en  la  dicha  nao 
íilK'uua  parte  de  lo  «pie  les  luii^'a  l'nua  lo.  ni.-.s  no  t)d«>,  faeiendo  partidos 
cone]lí>s,  y  (pie  lo  sal;e  i^n-que  lo  viíIo,é  á  este  tesiigo  le  l>agó  parte  de 
lo  que  le  tomó,  y  el  dicho  Aldeide.  le  (piedó  á  deber  á  este  testigo  sete- 
Cientos  é  cuiventa  jx'sos.  como  dielio  tiene  en  las  pr..»gu!itas  antes  desta. 
c  nunca  se  los  ha  pagado,  é  au^í  lii/o  á  todos  los  demás  que  ihan  eu  el 
dicho  navio  con  el  dicho  Juan  Pinel;  v  (pie  esto  sabe  ponpie  lo  vido,  co- 
íao  dicho  tiene,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:   (jue  todo  lo  (contenido  en  hi  [>re- 
guntíi  lo  oyó  este  tc\stigo  deeir  públicanuMite  en  la  dicha  ciudad  de  San- 

I 

uñgo,  (í  ansí  fué  público  é  notorio  (pie  lo  íacían  los  su"^odichos  lo  con- 
[  tenido  en  la  pregunta,  é  que  no  osaban  (\SL'rebii'  á  E>?pañasiiio  lascartas 
Abiertas,  é  (pie  esto  fué  público,  como  dicho  tiene,  ponpie  este  testigo 
.  no  lo  vido,  etc. 

21. — A  Uus  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  (pie  no  la  sabe,  etc. 
•    22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  do  lo 
Due  dicho  tiene,  etc. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  rl!r. 
se  contiene;  fué  preginilaclo  cómo  la  ^abe.  dijo:  que  porque  ansí  t  >  la 
verdad  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este* testigo  lo  conoseió  nrr 
bien  y  era  tal  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

Fué  i)reguntí'.do  por  el  segundo  interrogatorio,  y  lo  que  dijo  del  <>  i 
siguiente,  etc.: 

1. — ^A  la  })rimera  pregunta,  dijo:  (pie  (li<*e  lo  que  diclio  tiene  cd  ],< 
I)reguntas  antes  d(^sta,  é  que  salte  este  testigo  quel  dicho  Jcrónini-.  >\v 
.Alderetc  no  tenía  poder  ningimo  de  S.  M.  qiu'  este  testigo  suj)ies*-  |ai.i 
facer  é  tonuu-  lo  que  dice  la  [)r('gunta,  m.'is  de  tener  {j'xler  del  di  ■!.( 
(Gobernador  Valdivia  [lara  facer  é  deshacer  todo  lo  que  dicho  ticiie  «j  :.• 
hacía,  é  auncjue  niiís  hiciera,  saliera  con  ello;  é  questo  sabo  c  lo  d(;!.i:.^ 
en  la  pregunta  contenido  (pío  no  lo  sabe,  etc. 
/  2.1 — A  la  segunda  pregunta,  dijo:   (¡uc  ya  e.ste  testigo  tiene  dib')  •  :i 

las  preguntas  antes  desta,  el  valor  de  los  bienes  ipiel  d¡*'ho  íuun  l'i:..^ 
dejó,  se  depositaron  en  ])oder  del  dicho  Aldereíe,  á  las  cuidos  pjygui:';. 
este  testigo  se  reíiere,  y  lo  demás  contenido  en   la  pregunta  que  in>  ic 
sabe. 

3. — A  la  tercera  i)regunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  di'l  o 
tiene,  en  que  se  aíirma. 

4. — ^A  la  cuarta  i^regunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  dirliM 
tiene,  é  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  (jue  liz<»,  é  iinn- !;» 
de  su  nondíre;  i'uéle  leído  su  dicho  como  en  él  se  contierií»,  el  cual  '¡¡j 
siéndole  leído,  que  se  retiílca  en  él  é  si  os  necesario. lo  torna  agora  á  <! 
de  nuevo;  por  testigo. — Lúvoimo  Xúr^cr,  etc. 

Luego  el  dicho  Rodrigo  Pinel,  en  el  di(ho  nombre,  dijo:  (pie  per.¡,;  i 
no  quiere  prcguníia*  más  tcstiges  de  lú  susodicho.  (jUe  ¡áde  :d  d'''"he  -. - 
ñor  alcalde  le  nrande  dar  en  laiblica  forma  v  en  manera  <iUe  Ikl^m  f» »  -'i 
dicho,  por  lo  llevar  é  i>resentar  ante  (pilen  ó  con  dereclio  d(  ha,  é  pi-l.  «!  • 
por  testimonio,  é  luego  el  diclu)  síñor  alcalde,  (hjo  á  mí  el  esciil.nw.  .  !• 
(1(3  lo  (juel  dicho  te-tigo  lia  dicho  en  [a¡blic;i  rí)r!ua  ven  manera  que  li  ._" 
lee.  para  lo  llc\e  é  jjreseuteante  (pii<  n  c<;n  d'-reciio  d(  ha.  y  (U  (H"  i'"  ■ 
(jue  inter[)om'a  é  interpuso  su   a]»i'»riiUi<l  é  decreto  judicial,  etc.,  ri  •- 
Jerónimo  Marlln,  escribano  jiúblici^ — (Hay  un  í^igno  y  un:i  íirma.) 

El  dicho  Martín  Domínguez,  alcalde  ordinario  é  vecino  desta  di- !:. 
villíi  de  Valencia  del  Veiitoso,   testigo  ¡)resL'ntado  j.or  parte  del  dici  • 
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PiOdriifo  Pinol,  por  sí  ó  (-u  l<>s  diclios  nomlnvs  de  la  dichíi  su  madre  ó 
kriuauas,  Imliieiido  jii¡':id()  rii  rcrnia  de  derecho  ú  siendo  preguiilado 
[mr  las  j)roL;"Uiitas  de  l<»s  dichos  interrogatorios,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1.— A  la  primera  pr(';;-unla,  dijo:  (pie  enjioseió  á  Juan  Pinol  en  In- 
íliiiH.  in  la  provincia  di-  Clnle.  on  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Kx- 
trouio,  ó  (pie  (M»noscc  al  áhAm  .Ki-ónimo  de  Alderete,  ó  que  ansimismo 
l<»('niio?ció  en  las  dichas  ludias  do  la  dicha  jírovincia  de  Chile,  é  (pie 
los  (roiioseió  de  vista  c  trato  ó  conversación  que  con  ellos  tuvo  por 
tienij)0  y  espacio  de  sietf  ó  orh(>  afios,  é  (pie  á  los  demás  contenidos  en 
el  dicho  interrogatorio  (pie  no  h)^  conocía. 

Fué  preguntado  por  las  [)ivgunías  gi^nerales  que  do  oficio  se  redoren, 
(lijo:  (pie  es  di^  e<lad  de  cinciu-nta  años,  poco  más  ó  monos  tiempo,  ó  que 
iKi  os  pariente  de  ninguna  <le  la''  partes,  é  (pie  no  ha  sido  sobornado 
fonmto  ni  atrmoj-izado  poi-  nir.guna  de  las  partes  para  que  diga  su 
«lidio  en  (Contrario  de  la  V(  niad,  (•  (pa/  desea  (pío  venza  el  pleito  la  parto 
'lue  tuviere  justicia. 

2.— A  la  segunda,  p'ivguniíi.  di;  «:  (¡u^  lo  (}ue  sahe  dolió  es  (]Ue  este 
tí'siigo,  estando  en  I.-;:-  Indias  en  Li  ]»r('\iiicia  de  Chile,  ó  teniendo  trato 
^conversación  coii  (.1  (ii(ho  Juan  Píik  !,  difunto,  le  dijo  á  este  testigo 
que  ora  casado  »'^  velado,  ^curjid  orden  de  la  santa  Madre  Iglesia,  con 
Mana  de  Lí'ón.  conlr¡ii<ia  en  la  d¡(^ha  pregunta,  t'*  que  tenía  hijos  é 
hija^.  é  qu(^  vivían  en  la  cihdaiíl  de  (íranada,  ó  que  tenía  n mohos  deseos 
íkks  venir  á  ver.  si  pudiera  gcinar  licencia  del  Gobernador;  é  questo 
>abo  dello. 

3.— A  la  tercera  pregunta,   dijo:  (pie  lo  (pie  sabe  dolía  es  que.  como 

íieno  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  le  oy()  este  testigo  al  dicho  Juan 

l^inol  que  tenía  hij<.)S  e  íljas.  ó  ii\w  con  el  trato  ó  conversaoi(3n  que  esto 

tostigo  tenía  con  el  didio  Juan  Pincl.  el  dicho  Juan  Pinel  le  mostraba  é 

Jíj(>>tró  las  cartas  {¡uo  su   miig'-r  ó  fijos  ó  lijas  le  enviaban,   é  (pie  por 

ac/uello  .«aííc  ípae  tenía  l-ji-s  é  iija^  é  (;ue  no  (fStaJ>an  casadas  ó  rogándole 

011  las  cartas  que  so  í'uera,  é  el  diclio  Juan  i'inel  so  viniera,  si  le  dieran 

Jícencia  para  ello;  d  (^vc:íí,:.>  :tal.e  tiella. 

4. — A  la  cuarta  [íregii¡iia,  dijn:  ipt-e  io  (pie  sal)0  dolía  os  que  esto  testi- 
ífo.  como  tiene  dicho,  se  halló  v  estuvo  en  las  Indias,  ansí  en  la  tierra 
del  Perú  como   en   las  ])rovincias  de   Chile,  (]U0  es  de  aquel  cabo  del 

l*erú  más  de  cuatrocientas  leguas,  v  este  testigo  estuvo  en  estas  dichas 
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Iks  partes  del  Perú  é  Chile  é  en  las  dichas  dos  conquistas  del  Perú  6 
Chile,  el  dicho  Juan  Piuel  é  otras  quince  ó  diez  y  seis  personas  se  me- 
tieron V  embarcaron  con  su  flete  en  una  nao  nombrada  Santia^j^o  del 
Nuevo  Extremo,  de  la  cual  dicha  nao  era  cai)itán  é  señor  el  dicho  Jeró- 
hiino  de  Alderele,  é  niaese  Diego  Blanco,  difunto,  la  cual  diclia  nao 
estábil  fletada  é  de  cauíinu  para  estos  reinos  en  el  puerto  de  Valpariiíso. 
queoseu  la  (hcha  provincia  de  (.'hile,  c  questo  que  lo  sabe  porque  lo  vido 
é  se  haüó  presente  á  ello;  é  questo  sabe  della,  etc. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  quesal)e  della  es  que  el  dicho 
Juan  Piuel,  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  los  demás  navegantes  en 
el  (liclio  navio  del  dicho  Jerónimo  Alderete.  contenido  en  la  i>regunta 
antes  desta,  con  sus  haciendas  para  se  venir  á  estas  partías  de  Castilla, 
fué  eon  facultad  é  consentimiento  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  6 
\)0T  su  mandado,  como  de  señor  é  capiUhi  de  la  dicha  nao  nom];rada 
Santiago  del  Xuevo  Extremo,  contenida  en  la  pregunta,  é  <}ue  lo  sa))e 
ix)r(iiie  se  halló  presente  e  en  la  tierra  é  sitio  donde  pasó  lo  que  tieiie 
íicho;  é  questo  salíc  della. 

8.— A  la  utava  pregunta,  «lijo:  que  lo  (jue  sabe  della  es  que,  como 
tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta.  allí  se  dijo  públicamente  entro 
muchas  personas  (¿ue  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Pinel  se  embarcó  en 
1^1  Jiclia  nao.  contenida  v\\   la  i»regunta  antes  desta,  había  metido  con- 
5^go  cuatro  mili  i>cs(.)s  de  buen  oro,  de  ley  p(M"fecta,  ó  que  allí  había  he- 
tho  muestra  dello  é  reglero,  é  < pie  oyó  decir  (pie al  tiempo  que  el  dicho 
Juíui  Pinol  c   l»)s  demás  (pie  con   él   teman  emljarcado  para  se  venir  á 
Castilla,  que  don  Peth'o  de  \'al(livia  los  había  mandado  llamar,  ansí,  ó 
los  llamaron,  para  que  los  tpiería  hablar  é  despedirse  dellos,  é  que  des- 
pués que  los  tuvieron  delante  d(*l  dicho  (n)bernador,  en  tierra,  el  dicho 
Juan  Pihel  é  á  sus  compañeros,  les  había  hecho  un  parlamento,  é  des- 
pués de  hecho,  les  dijo  que  registrase  cada  uno  el  oro  (jue  llevaba  suj'o 
o  de  encomienda  para  que  se  supiese  ¡)or  dunde  habían  de  ir  que  la  tie- 
rra é  provincia  de  Chile  era  l)uena  é  rica,  para  que  ^dniesc  gento  del 
Perú  á  ella,  ó  que  estan<lo  registrando  cada  \mo  lo  que  llevaba,  ansí 
suyo  como  de  encomienda,  detrás  <le  unas  ca.sas,  é  estando  registrando 
ante  el  escribano,  el  dicho  Gol)L'rna(lor  se  fué  paseando  facia  la  mar, 
que  estaba  de  allí  cerca,  é  el  dicho  Gobernador  se  metió  en  ini  batel.  6 
luurinerori  é  criadí)S  con  él,  é  se  entró  en  la  nao,  en  donde  el  dicho  Juan 
pinel  é  los  demás  tenían  [su  Hete]  c  cortó  el  amarro  de  las  maronas  é  alzó 
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las  velas  de  la  nao  é  metióse  dentro  en  la  mar,  é  cuando  Juan  Pinel  é  5?us 
coninafieros  miraron  fasta  la  mar.  estaba  el  dicho  navio  metido  adentro; 
é  que  de  allí  les  liabía  en\'iado  á  decir  el  dicho  (Tobernador  al  dicho 
Juan  Pinel  é  á  los  <lemás  qne  perdonasen,  que  para  bien  suyo  lo  facía 
en  alzar-e  con  la  moneda,  porque  él  iba  á  la  pronncia  del  Perú  ccm  el 
oro.  é  que  dijo  que  iba  por  gente;  é  quo  esto  que  tiene  diclio  Jo  oyó  de- 
cir al  capitán  Villagrán,  que  los  había  enviado  á  llamar  con  él,  y  que 
con  ('1  les  había  tomado  é  en^^ado  á  decir  lo  que  ti^ne  dicho;  é  (¡uesto 
sabe  delio.  (te. 

0. — A  la  novena  pregunta,  (hjo:  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  la 
pregunta  antes  desta,  c  que  cuando  mandó  á  llamar  al  <hclio  Juan  Pi- 
nel é  á  los  demás  (|ue  con  él  iban,  oyó  decir  que  le¿  hal)ía  hecho  un 
convite  en  las  ramadas  que  dice  la  (hcha  pregunUí;  preguntado  á  quien 
lo  oyó  decir,  dijo  que  á  sus  criados  del  dicho  Gobemadíir  é  al  capitán 
Francis^)  <lo  X^illagráü:  é  que«to  sabe  della,  etc. 

[i). — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  ])regunta;  progunta<L)  á  quien  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  sus  cria- 
d  >s  del  dicho  (íobernador  c  á  Francisco  de  Villagnin.  cai)itAn  dol  dicho 
Gobernador,  é  que  después,  otro  día  cuando  pasó  lo  que  tiene  dicho  en 
las  preguntas  antes  desti\,  que  fué  lunes,  é  luego  el  miirtes  siguiente, 
vido  este  testi'j;o  vohor  al  «licho  Juan  Pinel  é  á  los  dfjmás  llorando  á  la 
cibdad  de  Santiago  é  ]»ii]ií.'ndo  á  Dios  justicia  de  tan  gran  robo  como  <•! 
diclio  Cíobcrnador  é  el  di'-lio  Jerónimo  de  Aldereti'  les  habían  hecho;  é 
questo  sabe,  é  rpie  hal)rá  trec'c  lí.'guas  donde  jiasó  h)  (pac  tiene  dicho  fas- 
ta la  dicha  cibdad  de  Santing-);  é  <juesto  sabe  delia.  etc. 

* 

11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  j)reguntado  á  (piien  lo  oyó  decii-,  (lijo  que  al  dicho 
Franííisco  VilL'ígrán,  capitán  de!  diclio  (^mbernador,  é  á  los  criados  de! 
dicho  Go]>cr]iador.  que  había  j)asavlo  iodo  lo  conteni<lo  en  la  ilicha  pre- 
gunla;  é  queslo  sabe  dolía,  etc. 

12. — A  bis  doce  i)regun[as.  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha ]ri-(^j;r,n-;r,  preguntado  á  (|UÍ('n  lo  oyó  decir,  dijo  (]uc  al  dicho  Fraii- 
ci:>co  de  \'iiiagrán.  capitán  del  dicho  (lobernador,  é  á  sus  criados  é  á 
otras  personas,  que  pasó  lo  contenido  en  la  diclia  jjregunta,  é  <|Ue  lo 
oy(')  en  la  diclia  cibdad  de  Santiago;  6  questo  sal)e  della.  etc. 

\l]. — A  las  trcjo  preguntas,  dijo:  (]ue  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregimta;  preguntado  á  (juién  lo  oyó  decir,  dijo  que  á  Rodrigo 
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Quiroga,  maestresala  del  G()])ernail(.)r,  v  a  otro  que  so  llama  Jufré,  sus 
criados,  é  á  otras  muchas  personas. do  cuyos  nombres  no  so  acuerda;  ó 
questo  sabe  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  (pie  sabe  della  es  que  pa- 
sado lo  que  tiene  dielioen  las  preguntas  antes  desUi,  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Pinel  en  la  cilxlad  de  Santiago,  é  (pie  andal^a  muy  triste  de 
pensamiento  de  lial)erle  tomado  su  facienda  6  desaviado  de  venirse  á 
su  muger  é  fijos,  é  esto  testigo  le  dijo,  viendo  la  tristeza  quc^  traía,  le 
dijo  que  por  qué  andaba  triste,  é  el  dicho  Juan  Pinel  le  dijo:  cómo,  so- 
fior.  no  íjueréis  (pie  ande  triste,  habiéndome  robado  é  viéndome  sin  casa 
^servicio,  é  robado,  é  desaviado  de  me  ir  á  mi  muger  é  lijos,  que  nuie- 
roii  de  hambre;  é  que  con  todo  esto,  este  testigo  le  rogó  que  se  fuese 
(•on  él  íl  su  casa  é  estuviese  aquel  afu.)  é  no  gastase  nada,  é  (>1  dicho 
Juan  Pinel  le  rindic^  las  gi'aciíis  é  no  quiso;  é  que  otro  día  de  mañana 
después  de  pasado  esto,  é  estando  el  dicho  Juan  Pinel  l)ueno  é  de  salud, 
vio  que  otro  día  había  remanescido  muerto,  é  (jue  en  lo  de  la  nuierto 
íio  í?al)e  como  fué,  mas  que  este  testigo  lo  vido  (les])ués  de  nmerto  é 
^^tnis  nmchas  personas,  é  no  tenía  herida  ninguna,  é  que  este  testigo 
'*^ienipre  lo  tuvo  por  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  se  confesaba  é 

^'oinulgaba  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año;  é  questo  sabe  dcsta  pregunta, 
ote. 

15. — A  las  (piince  preguntas,  dijo:  (¡ue  lo  (jue  sabe  della  es  que  este 
^^stigo  vido  la  casa  muchas  veces  donde  el  dicho  Juan  Pinel  vivía,  é  que 
í^o  tenía  cerradura  ninguna,  é  que  si  algún  eceso  quisiesen  facer  contra 
»-l.  fácilmente  se  pudo  facer;  é  ([ue  después  do  acontecido  lo  contenido 
^n  la  pregunta  antes  desta,  oy()  dí^cir  este  testigo  á  un  escribano  que  se 
dice  Cartagena,  (pie  el  dicho  Juan  Pinel  se  había  ahorcado,  é  que  este 
testigo  no  cree  (jue  el  dicho  Juan  Pinel  fizo  tal,  i)or(pie  era  buen  cris- 
tiano, é  ansí  facía  las  obras  de  buen  cristiano,  é  bienquisto  de  todos;  6 
questo  sabe  desta  })regunta,  etc. 

lí). — A  las  diez  éseis  preguntas,  dijo:  que  lo  (jue  della  sabe  es  que  este 
t<.^stigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Jerónino  de  Alderete  é  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador,  como  en  arjucdlas  partes  de  la  provinci.a  de  Chile  eran 
[)ersonasproncipalesé  tenían  t^uito  poder,  todiis  las  veces  quellos  querían 
tomaban  á  otras  persomis  sus  bienes  por  vías  nudas,  é  por  suerte  ó  por- 
que no  les  querían  dar  lo  que  tenían,  los  prendían  é  tenían  presos  é  con 
prisiones,  é  eiR^errados  écon  guardas,  é  (juitiindoles  el  comer  ó  beber  ó 
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jurando  que  las  i)ersonas  que  no  dicí^on  d  dinero,  el  oro  que  tenían,  que 
allí  en  prisiones  6  de  hainl)r.í  habían  de  morir;  ó  que  sabe  é  vido  que 
sobre  esto  é  sobre  el  caso  que  tiene  dielio,  lo-^  susodichos  i)rendieron  á 
Vadillo  é  á  Ilartolonié  Diazéá  Fi[j^ieras,  é  á  otras  nmehas  personas  loma- 
ron é  tomaban  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  el  oro  é  caballos  en  lo  que 
tenían,  é  á  los  mercaderes  q'.ie  iban  aquellas  partes  con  mercadurías,  les 
tomaban  las  mercadurías  con  cautela,  diciendo  que  se  las  habían  de  pa- 
gar é  desi)ués  no  se  las  pagan,  é  á  este  testigo  le   vino  el  Gobernador 
por  fueiza  yendo  á  servir  á  S.  M.  con  seis  caballos  y  llevando  este  tes- 
tigo á  su  costa  tres  soldados  c  caballos,  yendo  del  Perú  en  socorro  á  la 
l)rovincia  de  Chile  con  el  capitán  Aloaso  ir<Miroy.  le  tomó  el  dicho  Go- 
bernador los  tres  caballos  é  los  vendió  ¡x  los  soldados  queste  testigo  lle- 
vaba, y  le  vendió  el  imo  dellos  á  los  dichr»s  soldados  en  dos  mili  pesos 
de  oro,  ó  á  otro  en  mili  é  quinientos  pesos,   de  los  cuales  el  dicho  Go- 
bernador cobró  de  los  diclios  soldados,  é  ¿i  este  testigo  le  envió  cuando 
este  testigo  se  hol)o  de  venir,  el  dinero,   é  restituyó  por  los  dichos  tres 
caballos,  novecientos  pesos  de  oro;  é  quejándose  este  testigo  al  capitán 
Alderete  (jue  le  da])an  poco  por  ellos,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  - 
dijo  á  esto  testigo  que  juraba  á  Dios  de  le  tomar  el  dinero  (jue  llevaba^ 
é  que  si  alguna  cosa  quisiese,  que  se  lo  deman(bse,  lo  cual  pasó  delan  _ 
te  del  dicho  Vadillo,  é  de   Lorenzo   Xúñez.  vecino  de  l'^sagre,  que  estis: 
en  Esi)aria,  é  ?nisimismo  á  este   tcstigu  le   tomó  el  dicho  Jerónimo  d  ^ 
Alderete  á  este  testigo  dos  mili  [jcsos  de  oro  de  ley  de  veinte  ó  dos  qu  _* 
lates,  antes  más  qiie  menos,   los  cuales  le  tomó  delante  de  Lorenzo  N» — 
fiez,  vecino  de  la  villa   de  Usí^gre,   é  que  de  todo  esto  de  caballos  é  c — 
dineros,  no  le  dieron  más  d(í  dos  mili  é  novecientos  pesos  de  oro  é      Z 
deben  los  demás,  é  (pie  viendo  esto  é  el  robo  que  se  facía  generalmeii  ^c 
V  la  poca  justicia,   este   testigo  dererminí')  de  se  venir  á  esta  tierra,  é  lí> 
tuvo  en  dicha  en  poder  salir  do  aquella  tierra  é  tuvo  nescesidad  para  olio 
de  ruegos;  ó  questo  sa])e  desta  pr(\í2:ir.ita,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dájo:  (jue  lo  que  sal.)e  es  (juo  este 
testigo  oyó  decir  que  después  de  muerto  el  dicho  Juan  Pinol,  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  llevó  todo  el  oro  é  l.)ienes  quel  dicho  Juan  Pinel 
tenía;  é  que  se  decía  que  había  sacado  so))re  dos  mili  pesos  ile  Inien  oro, 
é  que  este  testigo  vido  alguna  parte  dello;  [)reguntado  á  quien  lo  oyó 
decir,  dijo  que  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  ;l  otras  nmehas  perso- 
nas, vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago;  ó  (juestt?  sabe  desta  preguntiu 
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18. — A  las  diez  é  oclio  preguntas  dijo:  que  lo  que  «abe  della  es  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  era  muy  grande  amigo  del  dielio  Jerónimo 
de  Alderete,  como  su  camarero  é  (íaj)itán,  é  todos  los  delitos  6  males  que 
facía  el  diclio  gobernador,  el  dicho  gobernador  los  facía  con  [>ares(ter  del 
(lidio  Jerónimo  de  Alderete,  é  ambos  á  dos  los  cometían,  c  todas  las 
veces,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  sin  el  dicho  gobernador  facía  las 
dichas  fuerzas  é  delitos  á  las  personas  (jue  estaban  en  la  dicluí  provin- 
cia de  Chile  por  les  tomar  sus  haciendas,  é  que  lo  sabe  ponjue  lo  vido; 
é  questo  sabe  della,  etc. 

19. — A  las  diez  é  luieve  [íreguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  como  persona 
culpada  en  el  robo  de  la  nao,  ha  vuelto  é  restituido  á  algunas  personas 
que  iban  en  el  navio  con  el  di(ího  Juan  Pinel,  é  que  á  el  dicho  Jerónimo 
le  vido  pagar,  é  que  al  ( lobernador  no  le  vido  i)agar  cosa  alguna,  6  ques- 
to que  lo  sabe  porque  lo  vido;  c  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  (jue  h')  que  salxí  della  es  qu(?  este 
testigo  vido  muchas  veces  facer  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  que  to- 
dos los  navios  que  venían  á  Kspaña  6  todas  las  cartas  ípu'  los  que  esta- 
ban en  Indias  enviaban,  las  al)rían  é  leían,  cronqa'an  si  alguna  cosa  de- 
cían de  lo  que  había  hcídio  c  tenía  el  scci'cto  cusí  é  el  gol^ernador,  é  no 
decían  que  las  habían  roto  y  visto,  fasta  tanto  que  volvían  los  navios  ó 
no  vían  respuesta;  c  (piesto  sabe  dcsta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  prcguntns.  dijv)  que  no  la  sabe,  ete. 

22. — A  las  veinte  é  dos  prego iitns.  <iij(»  (pie  no  la  sa])e,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  [>rcgi iotas,  dij^;:  ([\iv  lo  (pie  sabe  della  es  que 
el  dicho  Juan  Pinel  6  su  loug  r  é  íija-^  T»  lijos  ])<)r  la  nnierte  del  dicho 
Jiiau  Pinel  é  por  la  toma  del  (linero  han  j>erdido  mucho,  pero  que  la 
contia  que  no  la  alcanza  este  testigo,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  i)regunlas.  dijo:   <jue  este  testigo  conosció 

al  dicho  Juan    Pinel  de  vista  é  trato  mucho  tiempo  6  que  lo  tuvo  por 

buen  ííristiano,  como  tiene  dicho,  é  temeroso  de  Dios,   é  por  ser  buen 

cristiano  cree  este  testigo,  é  tien(^  por  cierto,  quel  dicho  Juan  Pinel  no 

facía  cosa  que  no  debiese;  é  (piesto  sabe  de  la  pregunta. 

í'ué  preguntado  por  el  segundo  interrogatorio;  <lijo  ó  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta  dijo:  (pie  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  pasó  á  Chile,  llevó  poder  del  manjués  Francisco  Pizarro  para 
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coii<|uistíir  c  ganar  c  repartir  c  faet-r  repürliini-.^nto??  O  lu-clio  ei  rt'parti- 
luiouto  se  lo  eiiviaso  ]>ara  lo  aprob;»i-  p(»r  biü'iio,  lo  cual  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  uo  íizo,  antes  se  alzó  [»or  goh  'nia-ior  c  lizo  á  los  del  cubildo 
([ue  lo  iiomlmiien  })or  electo  g<>l)eriia.ií)r,  é  que  (mando  pasó  (;1  robo  del 
navio  lialn'a  más  do  dos  anos  ó  tres  (jue  el  divlio  Fmncisco  Pizarro  ora 
ninerio;  é  (jiu'sto  sabe  desta  pregmita.  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (pie  lo  <jue  ^•.\\y:  della,  e.s  que  muer- 
to el  dicho  Juan  Pinol,  el  divlio  Jerónimo  de  AMercte  rescebió  é  tomó 
iodo  el  oro  ó  bienes  que  tenía  c  la  esclava  la  vendió,  é  oi  caballo  é 
todo  lo  demás  que  tenía,  é  que  oyó  decir  cpie  el  caballo  se  vendió  en 
trescientos  ducados,  é  el  esclava  en  otro  tanto,  ó  que  el  oro  (|ue  tenía  é 
le  tomó  no  se  acuerda,  mas  que  oyó  decir  que  había  sacado  dos  mili  pe- 
sos de  oro,  é  más  de  mía  mina,  -^  (jue  los  tenía  en  su  j>oder  cuando  lo 
íallaron  muerto;  [)reguntado  d  tjuien  lo  oy<)  decir,  dijo:  que  pública- 
mente se  decía  en  la<licha  cibdad  de  vSantiago;  ó  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  i)rcgunta,  dijo:  (fue  no  la  s^ibe,  porque  este   testigo 
estaba  mal   dispuesto  cuando  pasó  lo  contenido  ^-n  la  diclia  pregun — - 
tí!,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sal»e.  etc. 

ó. — A  la  quinta  pregunta  de  [)úi)lica  voz  ó  faíua.  dij():qu(^  dice  loqUfc= 
tiene  (hcho  ó  (pío  no  sa])e  otra  o.sa.  (mjuc  e-^i.»  (pu"  tiene  <li<-h()  es  la  ver — 
dad  i)ara  el  juramenli»  (pie  íi/.í»,  é  (.'U  e!l')  se  aíirina  ('  retiíica;  i'uéle  eik^ 
car<^ado  el  si.^crctoí leste  su  diclio  íasia  la  niv.-:cntación.  iinsí  lo  prometi  ^^ 
de  cumplir  é  liruK'ílo  de  su  nomlTe. — M-xri'n  [h.n'njiucz. 

E  después  de  lo  susi.)dic]i  >,  en  la  di. 'lia  vilia  del  Ventoso,  cuatro  dí?vs 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  ó  ciucv 
años,  ante  el  dicho  señor  (ireg)rio   0'>m:ni:;uez.  a!ealde  ordinario  en  la 
dicha  villa,  pare^ció  [)n^-<t*nl;'  el  li'-li  )  !¿  »hig<)  Pinu:  por  sí  y  en  los  dichos 
nond^res,  dijo:  cjue  él  no  (piicre  ores- -lui;'  más  testigos  en  esta  dicha  vi- 
lla, ni  los  tiene,  que  por  tanto  p>ide  é  reipaiere  al  dicho  ak^alde  le  mande 
dar  la  dicha  pro))anza  <'n   [>úblioa  ion  na   iii  manera  que  íaga  l'<íe  para 
(pie  la  lleve  é  j)resente  ante  (piiíai  é  con  dereeho  d</o;i  é  pidiólo  j)or  testi- 
monio.— Juan  Fris  é  Alons»;  Esteban,  vecinos  de  la  dicha  villa.  Luego  el 
dicho  señor  alcalde  mandó  (x  mí  el    es;.'ri')ano  dé   y   enti'eguc  la    dicha 
probanza  al  dicho  Ivodrigo  Pinrl  en  péiblie«i  l'oríua,  en    manera  que    fa- 
^a  ice  j)ara  (pie  la  Heve  ó  [H'csenie  a   ([uien  ■''  eou  derecho  deba,  pagan- 
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ti'»  los  (lercL-lnis  t^xw  jtlsdiüioulc  dc;>!i  i)<igar,  en  la  cual  dijn  que  iuter- 
l'í^nía  r  iuici-pu^íO  su  abtoridad  ó  «IctTcU»  judicial,  ú  loílmió  de  su  uoni- 
hiv:  tí>tigu.s  los  u\(A\ori.-  —  (fKyo)'io  Dumlniptr.:. 

K  yo  Francisco  Castill').  cscriixmo  púVjlico  cu  osta  dicha  villa  de  Va- 
l'iK'ia  dvl  Wiiloso,  á  todo  i<>  quo  dicho  es  presente  i'uí  cu  uno  con  el 
dii-li'-j  idcalde  al  ffieer  desla  i)r')l.'anza  é  ol  dicho  testi;;u  ante  mí  dijo  su 
'lirli!)  O  va  cierto  é  verdadero  segund  <|ue  lo  dijo  é  declaró,  é  va  escrita 
esta  pro!>anza  en  diez  y  ocli'»  fojas,  eu*.,  <-  por({ae  os  verdad,  tice  aquí 
i4f*  im\)  signo,  á  tal  en  lesíinionio  de  verdad. — (Hay  un  signo). —  Fran- 
mf'\  CnPÜIIo,  escribano  ]:»iilílico. 

E  {lus¡)ucs  de  lo  si¡si)dieho.  on  l.'i  dicha  villa  de  la  Fuente  del  Maestre, 
í.-to  uií'Iio  <Í!jí,  cinro  di*  ^h¡^;:o  del  diclio  afio,  ante!  dicho  sefior  Miguel 
A:v;'¡vz,  ah-alde  ordiJian<í  r-usodirho.  rl  dicho  iíodrigo  IMnel,  por  sí  y  en 
bí' <li'^h:'>:  no:n!.)n*s.  pq-es^ntó  por  te'^Ugo  á  <ínnzalo  (iil.  vecino  dosta  di- 
cha villa,  ];ara  eii  t-sta  cabsa,  di;!  cual  se  rescibió  juramento  en  formado 
'kreciio,  por  I M»:  .-•  luie-^í^-i^  Sefu.r,  r  por  Santa  María.  Madre  bendita,  ó 
¡*'.M- Li  íicrial  tle  la  í'rnz  !",  en  (jue  ]>uso  su  mano  derecha,  i'  á  la  conelu- 
'i'-ii  lid  diclio  juranienin.  dijo:  sí.  jm-o.  é  amen,  é  S(í  cargo  del  dicho 
j'iraiiii'nio  promeii»)  de  derir  vmiad  de  lo  (pie  supiese  en  este  caso,  de 
:píSj>i\::i(M  liado  por  ie>ligo  y  le  fuere  pregunta»  lo,  é  lo  quel  dicho  Gon- 
•»'*-'i!.  testigo,  dijo  e  depuso,  siendo  preguntado  por  las  pregunüís  de 
'■'> -ii'.'Ií'-  iniírrogatorios,  «lijo  é  d(i|>uso  lo  siguiente: 

1'-' •!:•!:  '  (ií»n;:alo  (¡il,  vceiiK»  <|psta  villa  de  la  Fuente,  presentado  por 
'■^'íK.^!  iuidniro   Pinel,   Imbi-Mido    jurado   ^'.".''ún    forma  de  derecho,  é 
ííi<.':i.:  t  jM'eguntailn  por  las  p:(---i: :,(;.:  <1.»   ¡o.s  diehos  interrogatorios  para 
^{'■•■'  (nv  {)resent.'.ido  |mm'  lesiig».  di  ¡i»  «•  d«^|>uso  lo  siguiente: 
1.— A  la  [>rimera  pregunta.    dij«):    -pif   eonosei^'»  á  los  en  la  pregunta 
r  tf»ijt'iiidos  é  á  cada  uno  dfllus  <]«•  visia.   trato   ('•   eonversaei<>n    (pie  con 
i'll'»<  (M;on  cada  uno  dcllos  e^ie   l'.'-:ngo   tuvo   estando  tai  las  provincias 
(!(•  Cljile,  en    la   ciuda<l   que   diem    de   Santiago   de   (liile  y  en  sus  eo- 
/a; I  reas. 

l^i*egunt:ido  }>or  h\<  p'^'guntas   gmcralrs   de   olieio,    dijo:  (pie  tM'a  de 

e(l?id  de  cincuenta  c  «lo-   año-»,    po(V>   niíis  n  iík-uos.  í'  (pie  ti(.'ne  deudo 

C'.>n  ninguna  de  las  partfs  ni  1.-  cinjiríen  las  denuis  ]u'rguntas  de  la  ley, 

e  quc  ven/a  este  pleito  la  [)'irtr   «¡u»-    luvi<'r"  justicia  v  ayude    Dios  á  la 

vi'rdíid. 

J.  — A  la  segunda  pi'egunta.  dijo  este  testigo:  (piestando  en  la  provin- 
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cia  (le  Cliilo,  alguiuís  vecos  le  oyó  decir  este  testigo  al  diclio  Juan  Tí 
iiel,  eoiiteiiido  en  líi  ]»regiuita,  <]ne  era  easíido  é  velado  en  estos  im::'»- 
de  Es])aria,  en  la  ciudad  de  Gninadií,  é  tenía  niugíír  c  IjíJoí?  en  rÜ.i 
pero  este  testigo  no  lo  vido  easiu-  ni  velar. 

3. — A  la  tercera  ])regunta,  dijo:  (jue  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  j)regunta  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  ti^ti.» 
vido,  lial)ló  é  conversó  con  el  dicho  Junn  Pinel  nnicha.s  veces  en  la  <].- 
elai  ])rovincia  de  (liilc,  é  conosció  é  vivió  con  él  muchas  veces  ó  If  oy  ■ 
decii*  al  dicho  Juan  Pinel  que  lir.hía  nuicho  tiemj)o  questal)a  eu  <nj':« 
lias  i>art»e.s  de  Indias,  é  í]Ue  él  ludria  ayudado  á  coníjuistar  algunas  p.-:- 
tidas  dellas,  é  síihe  este  testigo  (|ue  dicho  Juan  Pinel  ayudó  é  f'i<'  n 
coníjuistar  é  gannr  la  didm  provincia  de  Chile  con  I*cdro  de  Valdivi:i, 
goherna<lor  de  la  dicha  provincia;  preguntado  cómo  sabe  lo  que  dj.l:.> 
tiene,  dijo:  que  ¡)or(pie  cuando  este  testigo  fué  á  la  dicha  ¡>rov¡n<i.i  'i  • 
Chile,  halló  al  dicho  Juan  Pinel  en  la  dicha  provinciíi  de  Chile,  en  ]\ 
ciudad  (jue  <liccn  de  Santiago  con  su  casa  p(»l<lada  é  indias  que  tei,"  • 
de  repartinuento.  como  ('oníjui^tador  <|ue  hahía  sido  de  la  diclni  [>róvii! 
cia,  ó  tenido,  é  le  vido  este  testiiro  tener  caballo  é  armas  é  visto  inmi  • 
homl)re  nuiv  honrad*)  é  m\iv  servidoi*  dé  S.  M.  en  todas  las  co-^as  •,'  •> 
se  ofrecían  en  la  dicha  (ibdad  de  Santi;rjo  é  fué  muv  ])úblieo  é  nt!i'iÍM 
en  la  dicha  ciudad  de  Smitiago  (|ucl  dicho  Juan  Pinel  ¡»or  ser  tan  -♦::■ 
vidor  de  S.  M.  é  haber  ayuda<lo  á  desctubrir  é  conquistar  la  dicha  |»i 
vincia,  le  habían  dado  ó  se  le  dio  el  dicho  re})artinuento  de  hnlio^.  ♦ 
cual  le  dio  el  dicho  Pedro  de  \'aldivia.  gobernador  dclla,  v  este  le-":'» 
por  se  tratar  con  él,  tuvo,  conosció  y  eníí^ndió  del  dicho  Juan  IMnel  -  r 
persona  muy  liom-ada  é  servi<lo]'  de  S.  M.^  como  dicho  tiene,  é  mini-' 
vido  ni  oyó  decir  este  testigo  otra  cosa  en  contrarióle  si  otra  cosa  fu'":'. 
este  testigo  lo  viera,  sui)iera  é  oyera  d(*cir,  ¡)or  estar,  como  estuvo  tr. 
la  dicha  i)rovincia  de  ('hile  é  ciudad  de  Santiago  della  mucho  tiemp'i .' 
por  la  conversación  é  conoscimiento  <]ue  tuvo  con  el  dicho  Juan  Piml 

5. — A  la  (juinta  ja'cgunta,  dijo:  (jue  <lice  lo  (|uc  dicho  tiene  en  lajT 
gunta  antes  desta,á  que  se  reíiere.y  que, como  dicho  tiene,  el  dicho  Jiüni 
Pinel  ayudó  á  cíJiUjuistar  la  diclia  i)rovincia  de  Chile  al  dicho  gol m  •• 
nador  Pedro  de  VaMivia  como  bueno  é  hnd  vasallo  servidor  <le  S.  M  , 
con  sus  arm?is,  lan:-ca  é  caballo  y  este  testigo  lo  vido  muchas  veee>  .j 
di(!ho  Juan  Pinel  cabalgando  en  su  caballo  é  con  sus  armas  ó  ir  é  V'inV 
á  la  guerra  é  facer  lo  que  le  mandaban  en  ella  los  capitanes  é  maotn- 
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de  campo,  é  cree  é  tioie  por  cierto  este  testigo  que  fué  por  el  tiempo 
contenido  (mi  la  preguiitu  ó  antes  dos  é  tres  años  é  má*^  tiempo,  é  lo  sa- 
be este  testigo  porque  lo  vitlo  é  se  halló  presente  á  lo  que  dicho  tiene 
í  fué  muy  púhlico  é  notorio  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  Chi- 
le, etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  (hjo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  i)oco  más  ó  menos,  vido 
e>te  testigo  como  el  dicho  Juan  Pinel  salió  de  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago de  Chile  con  otras  pei-sonas  amigos  suyos  é  deste  testigo  é  <le  sus 
compañeros  para  se  eml)arcar  al  puerto  de  Valparaíso  contenido  en 
Iapreginita,que  está  trece  ó  catorce  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Chile, 
que  se  venían  á  embarcar  para  venir  á  (istos  reinos  do  Esi)aña  para  el 
cfeto  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Juan  Pinel  le  dijo  á  este  testigo 
al  tiempo  que  se  quiso  embarcar,  pocos  días  antes,  cómo  se  venía  á  los 
reinos  de  Castilla  con  lo  que  Dios  le  había  <lado  en  aquellas  partes  de 
ludias  para  remediar  á  su  muger  é  hijos  que  decía  que  tenía  en  la  cib- 
dad de  Granada,  é  sabe  este  testigo  quel  di(ího  Juan  Pinel  é  los  demás 
compañeros  que  con  él  venían  estal)an  fletados  é  tenían  su  matalotaje 
dentro  en  un  navio  que  decían  que  estaba  en  el  dicho  puerto,  queste 
testigo  cree  que  segihi  el  nombre  del  navio  é  maestre  (jue  lo  traía,  que 
era  el  que  la  pregunta  dice,  cpiel  dicho  navio  era  de  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  de  la  di«í!ia  [)rovincia,  é  iba  por  capitán  del  dicho  navio  en 
nombre  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é 
mandaba  en  el  dicho  navio  é  hacía  en  él  como  de  cosa  suya  ])ropi{i,  en 
nombre  del  dicho  Cfobernadnr.  ];i  cual  dicha  nao  contenida  en  la  pre- 
gunta sabe  este  testigo  íjue  estaiui  íU-tada  en  el  dicho  puerto  de  Valpa- 
laíso  é  de  camino  para  se  venir  á  los  reinos  del  Perú,  en  la  cual  dicha 
nao  venían  las  personas  que  la  pregunta  dice  y  aim  más  gente,  y  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  puerto  de  Valparaíso  está  en  la  di(íha  provin- 
cia de  Chile  y  lo  sabe  i>or  lo  (pie  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  ó  que  la 
cantidad  de  dineros  (piel  (hcho  Juan  Pinel  tenía  no  lo  vido  este  testigo, 
mas  de  quel  dicho  Juan  Pinel  le  dijo  á  este  testigo  muchas  veces  que 
;  lo  que  le  había  tomado  el  diclio  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  cuando 
robaron  el  navio  é  se  lo  tomaron,  tenía  dentro  en  él  tres  mili  é  trescien- 
tos pesos  de  oro  ó  tres  mili  menos  tres  {)esos,que  no  se  acuerda  bienes- 
te  testigo  cuál  destas  dos  cosns  era,  6  quel  dicho  Juan  Pinel  vido  este 
testigo  que  le  pedia  los  dichos  [ícsos  de  oro  al  (hcho  Gobernador  é  sus 
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if?  capitanes  6  otras  cosas,  c  q\io  venidos  que  fuesen,  luego  se  vol  ve- 
ían il  embarcar,  y  el  iVwho  Juan  Pinol  é  los  <liMná«  sus  compañero-^, 
údo  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  los  mandaba  llamar,  salieron  á 
¿erra  dfl  dielio  navio  en  un  baíel  é  dejaron  sus  hacitMida".  dineros  *.'• 
matalotaje  dentro  en  el  dicho  navio  é  vinieron  ante  donde  el  (helio  T.v 
fc)  do  Valdivia,  gobernador,  estaba,  é  como  el  dicho  Gobernador  lo;^ 
vido.  l(s  comenzó  á  hablar  y  d(M.-irles  (]ue  les  rogaba  (jue  favon^^ciescn 
■filias  provincias  del  1\tii  ¡i  sus  eai»itanes.  v  otras  palabn;^  ([Ucal  di*sio 
Gol.ícrnador  le  pare^seió,  r  dicicndoh.'H  v'sto.  el  dicho  (lobi'rna<lor  st^  m:'- 
'tióen  el  batel  del  dií^ho  niiviV»  cojí  sus  criíidos,  donde  los  dichos  Jura 
[Pinol  é  sus  compañeros  habían  venido  ;i  tien-a.  y  el  dielio  (lobernador 
[les  «left Midió  y  estorbó  (p.id  dieht)  Juan  JMn&l  é  su^  comi>añoros  no  en- 
tm>-oa  en  el  dicho  batel,  v  ansí  se  (lUíMlaron  tod')s  en  tierra,  v  el  dicho 
VaMivia  é  su«í  criados  se  Fueron  dentro  en  el  dieho  batel  al  dicho  navio 
yso  liicien)!!  Üuertes  en  él  y  reí>ogi(M*on  todos  lo^  ci)rres  de  oro  ([ue  h-i- 
íbía  en  el  dicho  navio  de  los  di/hos  Juan  VuvA  é  sus  eomi^añeros  [íaf-a 
ger.'>s.  <'^  pí.-saron  t(»d()  el  iliebo  oro  (¿ue  en  el  dicho  navio  hai)ía  con  un 
fi^^'^,  é  dende  á  mi  dia  ó  «los  el  dicho  golíernador  Valdiviíi  é  sus  cria-ios 
«gente  se  hicieron  á  la  vela  ¡»ara  los  reinos  del  Peni,  é  si^  rueron  del 
¡dicho  puerto  é  llevaron  la  ha-,  ienda  é  dineros  del  dicho  Juan  Pinel  <'• 
ItUíJ  cm paneros,  v  todo  c>lo  (*<  vu<\  verda»!  (^  fué  inuv  púl-lico  en  la  ai- 
ic!ia  ciudad  de  ►Smtia.uo;  preguntado  cf^no  sabe  lo  que  dicho  tiene,  dijo 
<lno  porque  d'»s¡)ués  de  ido  el  dieho  \'aldivia  del  dicho  ],)uerLo  de  Val- 
píiniíso.  e!  dii*ho  Juan  Pinol  é  sus  eo:n})arieros  so  volvieron  á  la  dixília 
ciiulad  de  Santiago  d()n<1e  esle  U-iigo  estaba,  <•  los  vido  entrar  en  h\  di- 
cha ciudad,  uno  á  uno  ó  dos  .1  dos.  rol >a. los  é  muei'to.s  de  hambre  é  sin 
¡apas.  é  de  tal  jMianer.i  c'.ilraron  los  susoiichos  Juan  JMnel  é  (*om[>ariiíros 
|Uí'  este  tesligo  li\-í  hubo  «/i'an  lá'-^liina.  «'^  les  habló  é  pregunt.)  qiv.^ 
éu)o  venían  d»  :ej"ac¡la  niini  ra.  U  )•■■  •'usídiclíos  i.»  resp  »nd¡eron  á""M-:' 
leeíar.inte  (|iiel  dicho  gobernador  N'alvlivia  ;•  sus  (a'¡a«Íos  habían  reel:o 
usado  e(>n  i.-llos  lo  (juc  este  '¡uf'-  »!<  pone  -i.'ue  dicho  '^  declarado  en 
ítn  T.iretrunta,  é  ansí  fu''  i::uv  piibü"  >  O  n. -torio  en  la  diciía  ciudad  «le 
intiaiTo  é  se  tiíaie  ñor  cosa  inuv  cierta  c  no  hav  oíra  (?osa  en  ven- 
lirio. 

10. — A  las  diez  i>r'\íi;unt/is  (hjo:  que  dice  lo  <pie  di(;ho  tiene  en  las 
egimtas  antüB  desta,  (]ue,  como  dicíhv)  tiene,  el  dicho  capitán  Valdivia 
vio  á  llamar  al  dicho  Juan  l^inel  é  á  los  demás  sus  compañeros,  ú  eou 
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cautela  los  hizo  salir  del  dicho  navio  donde  estaban  embarcados  v  <:* 
metió  en  el  batel,  donde  los  susodichos  habían  venido  á  tierra,  con  s:^ 
criados,  é  no  los  dejaron  volver,  e  se  fueron  con  el  dicho  navio,  t- !- . 
llevaron  en  él  todo  el  oro  ó  lo  demás  que  en  él  tenían,  é  los  dejan>n  <m 
tierra,  en  la  i)arte  é  lugar  que  dice  la  pregunta,  c¡ue  sería  de  quiíav  I 
guas  que  dice  la  pregunüx,  poco  más  ó  menos,  de  dcspobladt»  lia-tji  I;i 
dicha  ciudad,  é  pasó  segund  é  de  la  manera  que  lo  tiene  declanuln  di 
la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  l.i-* 
preguntas  antes  desta,  é  que  los  dichos  Juan  Pinel  é  los  demás  <i> 
compañeros  después  de  haber  saltado  en  tierra  del  batel  donde  venían,  y 
enterados  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  y  sus  criados  t'^  los  quo  con 
él  iban,  que  eran  el  dicho  Jerónimo  Alderete  é  Franci.sco  de  Villa^ran  ( 
Diego  García  de  Oáceres  y  el  secretario  Juan  de  Cárdenas  é  otro*--,  (j'.:r 
con  ellos  los  dichos  Juan  é  sus  com})arieros  se  quisieron  volver  ; 
entrar  en  el  dicho  batel  i)ara  se  volver  á  embarcíu*  en  el  dicho  navín, 
é  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  los  demás  que  allí  estaban  con  c! 
dicho  gobernador  se  los  defendieron  con  el  dicho  Diego  García  de  Oír-- 
res  para  que  no  entrasen  en  el  dicho  navio  é  ansí  se  quedaron  el  <l¡rli  i 
Juan  Pinel  é  sus  compañeros  en  tierra  míd-tratados  é  sin  espada^  « 
nniertos  de  hambre,  é  ansí  se  volvieron  a  la  cibdad  do  Santiago,  cuiií" 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  (¡uo  sabe  quel  dicho  Jerónimo  do  A- 
derete  y  el  dicho  Goljcrnador  Valdivia  como  señores  é  capitán  <|ue  cía 
el  dicho  Jerónimo  Alderete  del  dicho  navio,  luego  que  Ueganm  al  «livlii 
navio  aderezaron  las  cosas  necesarias  para  la  navegación  é  se  hiciircn  ;. 
la  vela  donde  A  un  día  ó  dos  después  de  hallados  en  el  dicho  na\'íi>,  y 
esto  declara  i)or  lo  que  dicho  tiene,  é  porque  fué  público  en  la  diiha 
cibdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir  aldiíli' 
Juan  Pinel  é  á  otros  soldados  compañeros  suyos  que  estando  en  la<iu 
dad  de  ('hile  como  el  dicho  Pedro  de  Víüdivia,  gobernador,  le  había  <li- 
cho  al  dicho  Juan  Pinel  que  no  le  halJase  é  (pie  s(í  fu(*so  de  allí  <!'»!).i. 
él  estaba,  é  so  fucsc  i»oi-  hipna-rita,  lo  cual  le  <!ij'>  el  dicl^o  íX')1iv"'':  I-t 
j)or(|ue  el  dicho  Juan  Pinel  le  pedía  al  dirlio  i;/'v.'i-uii<lor  !'.  vol\!  ••  - 
diese  los  dineros  que  le  bahía  tomado  é  (jue  leyese  una  cart¿i  (|U'-  I- 
^lostraba  de  sus  hijos  é  de  su  nuiger,  (pie  le  habían  enviado  *L' i"? 
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P'inos  de  Castilla,  por  la  cual  habría  lástima  áél  é  le  volvería  sus  dine- 
r»>,  é  (|ue  nunca  el  dicho  gobernador  quiso  leer  ni  ver. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho 
Juan  Pinel  remaneció  una  mafjana  aliorcado  con  un  paño  de  lienzo  al 
1>  v-/uezo  ó  colg'ulo  de  una  ventana  de  una  casii,  que  sabe  ser  suj'a  del 
(lirlio  Juan  Pinel,  cjue  estaba  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  pero  que 
i>ti'  testigo  no  sabe  quien  le  ahorcó  y  este  testigo  lo  vido  ahorcado,  é 
(|Ue,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Pinel  importunaba  al  dicho  Go- 
ln']-nador  nnichas  veces  le  diese  sus  dineros,  é  otras  personas  en  su 
u«>inl)re  del  diclio  Juan  Pinel,  se  lo  il)aii  á  rogar  se  los  diese,  pensan<io 
lU-  lo  alcanzar  con  el  dicho  Gobernador. 

If). — A  la  í|uinta  dóeiíua  ¡nvgunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la 
r:i-a  é  posada  donde  el  d¡.;lio  Juan  Pinel  dormía,  que  estalla  en  la  dwhii 
ii<i.];id  de  SantiaK.^o  de  Chile,  no  tenía  cerraduras  ni  nucrtas  niuOTir.is, 
iMjrque  las  casas  que  en  aquella  tierra,  é  ciudad  de  Santiago,  en  aquella 
,-a.:óii  (¡ue  al  dic:ho  Juan  Pinel  mataron  liabían,  ei*an  de  paja,  que  por 
otra  parte  se  llaman  bullios;  y  todas  estaban  sin  cerradura,  é  ansimisrno 
k)  estaba  la  dicha  casa  é  cámara  dontle  el  dielio  Juan  Pinel  dormía.  íjuc 
más  fácilmente  podían  entrar  en  la  diclia  cámara  é  aun  ])or  una  ven- 
l.iiia  íjue  la  dicha  casa  tenía,  puesta  inia  escalera,  é  j)odian  haeer'lo  que 
(«  lisie-jcn;  e  lo  sab(;  ponjue  este  testigo  fué  veciiio  muel:o  tiempo  del 
ilieliü  Juan  Pinel  v  estuvo  muchas  veees  en  la  dicha  su  ea'sa  é  cámara, 
c  di'^i>U3S  de  ahor.:.\dt)  el  diehi>  Juan  Pinol,  se  dijo  é  [)ublieó  6  piibliea- 
la  lite  por  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  (jut^l  dicho  Juan  Pinel  se  había 
aiiuivado,  })ero  que  este  t.'stigo  no  sabe  si  los  dichos  Podro  de  Valdi- 
via. guberna<lor,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  inventasen  ni  quií'ai 
Id  inventó. 

U). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:que  sabe  que  los  dichos  Pedro 
oe  Valdivia  é  Jerónimo  de  Alderete,  eoiitenidos  en  la  pregunta,  eran 
j'irsonas  muy  princij)ales  en  la  dicha  provincia  de  Ciiile,  porque  el 
iliclio  Pedro  de  Valdivia  era  gobernador  en  ella,  é  el  dicho  Alderete 
(■ra  ^u  camarero  e  secretario,  é  nuiv  gi-an  nriv^ido  snvo  ^'  hacía  6  mají- 
(1  l^:l  ledo  lo  que  querí.i  en  la  dicha  provincia,  é  vil  c-sie  testigo  como 
I  '-  ^us.jdit.jLüs,  por  mañas  e  c  m  sutile/.a-í.  st)  coli.r  de  [)ed¡r  [crestado.  1<'S 
lííiiiaban  las  íaciendas  ó  dineros  de  inuehas  personas  ijue  residían  en  la 
dicha  provincia,  *é  los  amenaza)  )an  sobre  ello  ({ue  les  diesen  y  entregasen 
luego  los  dineros  é  oro  que  tenían,  é  si  no  se  los  daban,  que  les  ecliaríau 
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eii  el  cepo  ó  los  castigarían,  é  inuclias  per^sonas  con  tenor  todo  el  on 
que  tenían  é  la  maycli'  píiríi'  del.  espccialiaeiito  el  diolu)  Gí.»])ernadí»r  < 
])or  su  mandado  Juan  (róniez,  su  alguacil  mayor,  prendií)  á  Francisc-- 
Vadillo,  é  á  Bartolomé  Diaz  é  Higuc^ras,  vecino  é  coníjuistador  de  la  di 
cha  ciudad  de  Santiago,  é  otras  personas  de  (pie  no  tiene  memoria,  < 
los  tuvo  presos  en  la  Ciircel  pública  de  la  iliclia  ciudad  de  Santiago,  di 
garganta  en  el  cepo,  é  allí  los  tuvo  á  lod(;s  tres  los  sobredichos  hast; 
tanto  rpie  cada  uno  de  ellos  les  dio  el  oro  que  teman  é  lo  quel  dicho  Go 
bernadorles  j)edía,  é  á  aquella  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciuda 
é  no  osó  ir  á  ver  á  la  dicha  cárcel  á  los  dichos  ponpie  el  dicho  Jeróniín 
no  le  mandase  lo  mismo  é  le  echase  preso,  é  lo  misino  hicieron  á  otr< 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  amigos  de  los  susodichos,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  pregimtas  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vid. 
como  él  mismo  declara,  quel  dicho  Juan  Pinel  rematiesció  ahorcado  c 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Jerónimo  de  ^ 
derete,  como  caj)itiin  general  que  á  la  sazón  era  en  la  dicha  provincia 
tenedor  de  bienes  de  difuntos  e  persona  poderosa  é  tesorero  é  priiici 
pal  de  la  dicha  provincia,  fué  á  casa  del  dicho  Juan  Pinel  é  allí  mand<! 
hacer  é  hizo  inventario  de  todos  los  bienes  y  dineros  é  oro  ó  hacieiida 
que  el  dicho  Juan  Pinel  dc'jó,  é  mandó  hacer  é  hizo  almoneda  Je  loa 
l)ienes  quel  dicho  Juan  Pinel  dejó,  (¿ue  era  un  caballo  é  otros  biene^ 
que  tenía,  de  que  no  tiene  memoi'ia,  ó  todo  el  oro  que  se  hobo  deta 
dicha  almoneda,  el  dicho  Jvríniimo  de  Alderete  lo  recibió  é  quedó  en  siJ 
l)oder  como  tal  de[)ositario  e  persona  <|U(^  maudalxi  la  tierra  é  seguiiital 
persona  del  dicho  Pedro  d(^  Valdivia,  y  este  t<^stigo  en  aquella  sazón tonfll 
media  botija  de  vino  blanco  en  su  poder,  del  dicho  Juan  Pinel,  queí 
testigo  se  le  había  vendido  diez  ó  doce  días  antes,  la  cual  dicha  me( 
botija  de  vino  le  vendió  por  quince  pesos  de  oro  é  le  dio  la  dicha  in( 
InUija  de  vino  al  dicho  Jerónimo  de  Aldcrcto  sin  (|ue  se  la  júdiese,  y^ 
dicho  Jerónimo  de  Alderríe  la  recibió  é  la  vímiuíó  cu  la  dicha  ahrion< 
con  los  demás  bienes  del  dicho  Juan  Tiuel.  é  smI.-c  i'ste  testigo  que  el 
cho  Juan  Pinel,  á  la  s:izón  (^;ic  remanesció  ahorcado,  tenía  oro  en  su 
der,  no  sabe  este  tesiigí)  en  que  cantidad,  ukis  Civ  ípie  oyó  decir  r-ste 
tigo  á  algunos  min(ros  (jue  sacaban  oro  d(í  ]',\r-  minas  en  el  térmhioij 
Quillota,  junto  de  la  dich;i  ciiidad,  ó  ñ  otras  p<.rsttnas  <]ur  vn  ella 
(lían,  que  Dios  le  dei)araba  el  oro  al  diclio  Juan  Piíiel.  pt>n|Ue  t< 
buenti  intención  ¡)ara  se  venir  á  Ks])aria  á  casar  sus  hijos,  etc. 
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18. — Alas  diez  é  oclio  ]>reguntas  dijo:  que  sábela  pregunta  coino  on 
cüíi  so  coiiljene;  pro^nutado  (••■'mií)  ];¡  sal)0.  dijo:  que  porque  cuando  eo- 
iio<c¡ó  á  los  dielios  Pedro  de  ^'aIdivia  é  J(M'óniino  de  AldelTte  eran  muy 
iiitiíaos  íunigos  é  se  cjUenViu  niuelio,  y  el  dielio  Valdivia  se  regía  é  go- 
bernaba i>or  consejo  é  paree-jr  del  dielio  Jerónimo  de  Aldercie,   é  t(un'a 
nmv  gran  mando  é  Cavor  del   diebo  (lolx-rnador,  é  ambos  á  dos  eran 
partícipes  é  sal?edor<:.s  O  eonsenlidores  de  las  cosas  y  casos  contenidos 
I-nía  pregunta,  por  la  gran  conformidad  é  amistad  que  ambos  tenían,  é 
ambos  á  dos  vía  que  se  coid'oi'maban  en  cualesquier  negocio  que  bacían, 
y  esto  era  muy  piil)lico  é  notorio  en  la  dicba  ciudad  de  Santiago  é  pro- 
vincia de  Cbile. 

VX — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  (piel 
didio  Jerónimo  de  Alderete.   oíando   en  la  dicba  provincia  de  Cbile  6 
cimkd  de  Santiago  d'.llii.  estando  este  testigo  en  eila.  vido  como  el  diclio 
Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  del  di^lio  ( ¡obei'nadur  Valdivia,  j^agó 
ciertas  cantidades  en  gran  contía  <le  pes(^«^'  d(»  oro  á  mucbas  personas  do 
ksijucl  ílicbo   (¡oln-niador  l(»mi;;  a  é  bal'ía  tomado  en  oro  ó  baciendfi, 
f[Ue  eran  de  todos  los  comi-añor-í.s  del  <licbo  Juan  Pinel  cpie  babía  de- 
jado en  tierra  en  el  puerto  de  Valpariii'so,  é  á  otras  personas  de  las  que 
dicho  tiene  que  cbó  (ii  el  c('¡)o,   (jue  eran  Juan  Vadillo  é  r^aiiolomé 
'Diaz,  6  Higueras,  las  ciudes  cmilidadcs  de  oro  (pie  ansí  c^l  volvía,  las 
pagaba  el  diclio  Jer('>nimo  de  A!(U'ret(\  é  á  la^  ]»ers(jnas  quel  dicbo  Jeró- 
nimo de  Ablerete  queiíj  se  las  víJvía,  y  íí  (piienno  (juería  no  le  volvía 
ñaua  de  lo  que  so  le  baoía  t'.»ma<K);  é  rjue  este  testigo  le  dio  al  dicho 
Valdivia,  gobernador,  do-;  mili  [k sos  de  oro  en  chico  barras  do  oro  dea 
cuatro  mili  castellanos  (-\-}r.  un\  los  cuak  s  le  dio  e-te  testigo  por  miedo  ó 
temor  que  tem'ii   del  dirbo  ( lobcrnaílor  no  le  tomase  el  demás  oro  que 
tenía,  é  do.->¡»Uv's  de^de  á  m;ís  «!e  ii'cs  anos,  ]u)co  más  ó  menos,  v]  dicho 
Jerónimo  <le  Aldereic  s;*  los  volví/»  á  pagar  á.  este  testigo,  é  lo  sabe  por- 
que lo  vido  esie  tc-íig-)  .'(  r  í'  ['a>;M-  .uisí  s«  gún  é  como  lo  tiene  declara- 
do, porque  a<iu».lia  >\;z(':u  rsi;;l;.-i  estt-  :l(^í-lciraníe  en  la  (^iudad  de  Santia- 
.  provincia  de  ('büc  <!^s:'k'  ;i  la  saz<)n  estrcban  los  dieb.os  Gobernador 
Valdivia  é  Jerónií.io  de  -Mdí-i-í  te. 
20. — A  las  veinte  jii-rgimlis.  dij(»:  que  sabe  este  testigo  que  por  razón 
los  dichos  (fol)ei"i)i;<b'r   \'aldivia  e  Jeróinmo  de  Alderete,  toma<lo 
if^ros  ó  íifcho  jt(f II rr. y-  á  ja^rsonas  jíjirticulares  que  en  dicba  ])rovincia 

baii,  tomiéiidcse  que  los  ¿igraviados  (pie  venían  á  España,  se  ven- 
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drían  á  quejarse  á  S.  M.  de  los  agrc'W'ios  é  fuerzas  que  los  susodichos 
les  habían  fecho  los  dichos  Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete,  ambos 
á  dos  ó  el  uno  dellos,  y  las  más  veces  el  dicho  Jerómino  de  Alderet*'  al 
tiempo  que  se  habían  de  ])artir  los  navios  del  puerto  de  Valparaíso  ¡»ara 
los  reinos  del  Peni,  ol  dicho  Jerónimo  de  Alderctc  iba  á  visitar  los  di- 
chos navios  6  tomal)a  algunas  cartas  de  las  que  las  tales  personas  ap;r.i- 
viadas  escrebían  á  estos  reinos  de  España,  de  quien  ^1  tenía  sospoclin 
que  se  hal)ían  de  inviar  á(]uerellar  do  los  agravios  que  se  les  habían  fe- 
cho, c  mucliíis  dolías  daban  al)iertas  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  j)ara 
que  las  leyese  ó  que  con  su  licencia  se  enviasen,  lo  cual  vido  esto  quo 
se  hacía  antes  de  la  muerte  del  dicho  Juan  Pinol  ó  antes  que  les  toiiiM- 
son  el  oro  á  ól  é  á  sus  compañoros  el  dicho  (rohornadur  y  el  dicho  J(-r<)- 
nimo  de  Alderete,  é  dcspu('S  desto  nuichos  días,  vía  este  testigo  (]uol 
dicho  Gobernador  é  ol  dicho  Jerónimo  do  Alderete  no  dejaban  salir  <!•* 
la  dicha  provincia  ni  embarcarse  á  ningún  hom])re  ípie  fuese  descon- 
tento dellos,  temiéndose  que  se  habían  de  venir  á  (piejar  dollos  al  Au- 
diencia Real  de  S.  M.  (pie  reside  en  la  ciudad  de  I^ima,  ó  ansí  vi<'» 
este  testigo  (jue  lo  hacían  los  suso<lichos  como  sonoros  do  la  tierra  é  per- 
sonas que  la  mandaban. 

21. — 'A  las  veinte  é  una  [)reguntas,  dijo:  quosto  oyó  decir  esto  testigo 
al  dicho  Rodrigo  Pinol,  hijo  de  Jdan  Pinol  contoni-lo  en  la  pregunta,  y 
al  jurado  Juan  López  de  Herrera,  vecino  déla  ciudad  de  Sevilla,  lo  con- 
tenido  en  la  pregunta  ¿  que  pasa  en  ver<lad  lo  contoni*lo  en  la  líregiin- 
üi,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  etc. 

22. — A  las  veinte  e  dos  preguntas,  dijo:  que  lia  oí<lo  decir  lo  contem*- 
do  en  esta  pregunta  al  dicho  Ptodrigo  Pinol,  hijo  de  Juan  Pinol,  ¡uto 
que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  pregimtas,  dijo:  que  ere©  é  tiene  por  cierto 
este  testigo  (pie  por  la  razí'm  (pío  la  j>rogunta  <lico,  l/i  mugcr  ó  hijos  ♦' 
yernos  del  dicho  Juan  Pinol,  ha])ían  reoihido  gran  (hñn  ó  perdida  en 
sus  bienes (5  hacienda,  é  (pie  no  podía  sor  meónos  .^ino  baliula  recibi-lo 
y  muy  grande,  pero  (¡uo  la  canti<lad  este  testigo  no  la  ptulía  ni  riít\^\A 
tasar. 

24. — A  his  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  i)or  tal  como  la  pro 
gunta  dice,  este  testigo  tuvo  al  diclu^  Juan  Pinol  difunto,  tudo  el  tiem- 
po que  vivió,  y  este  testigo  le  conosció  en  las  ])artos  de  indias,  y  [lor 
tal  persona  honrada  y  de  la  cahdad  que   la  pregunta  dice,  ci'u  habidu  é 
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tenido  eu  las  provincias  de  Chile,  en  la  ciudad  de  Santiago,  entre  las 
[lersonas  que  le  conoscían,  é  que  nunca  le  vido  hacer  cosa  que  no  de- 
biese. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma  y  es  la  verdad  é  público  é  notorio,  é  dello  es  pú- 
blica voz  é  fama  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  entre  las  personas 
que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo,  y  en  estos  reinos  de  España 
en  algimas  provincias  dellos,  y  es  la  verdad,  según  lo  tiene  declarado, 
so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Gonzalo 
Gil 

Fué  leído  su  dicho  á  este  testigo,  por  mí  el  escribano,  el  cual,  siéndo- 
le leído,  dijo:  que  en  lo  que  dicho  tiene  se  afirmaba  é  afirmó  é  retifica- 
ba  ó  retificó,  é  si  necesario  es,  de  nuevo  lo  dice. 

Fué  preguntado  por  las  pregimtas  añadidas  del  segundo  interrogato- 
rio, este  testigo  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quel  dicho  gobernador  Pedro  do 
Valdivia  al  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Juan  Pinel  é  sus  compañeros,  el 
Gobernador  é  Jerónimo  de  Alderete  le  tomaron  sus  dineros  é  hacienda 
é  se  alzaron  con  el  navio  é  los  dejaron  en  tierra  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, según  é  como  este  testigo  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  tenía  poder  de  S.  M.  para  se 
nombrar,  como  se  nombraba,  gobernador,  ni  para  mandarle  al  dicho 
Jerónimo  Alderete  que  hiciese  lo  que  hizo  ni  tomase  dineros  ni  hacien- 
da de  ninguna  persona,  ni  menos  tenía  poder  que  como  tal  gobernador 
le  mandase  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  lo  susodicho  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  si  lo  tuviera,  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera  ser  me- 
nos, por  residir  y  estar  en  la' dicha  provincia  y  tener,  como  tenía,  tan 
gran  noticia  de  las  cosas  del  dicho  Gobernador  é  Jerónimo  Alderete. 

2. — A  la  segimda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  esta,  é  (¿uel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  como  depo- 
sitiirio  é  tenedor  de  bienes  de  difuntos  é  persona  que  lo  podía  hacer  por 
la  privanza  y  amistad  del  dicho  Gobernador,  hizo  inventario  de  todos  los 
bienes  que  al  dicho  Juan  Pinel  le  fueron  hallados  al  tiempo  de  su  muer- 
te é  hizo  almoneda  dellos  é  rescibió  en  su  poder  los  pesos  de  oro  que 
dello  se  hubo,  según  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas  antes  desta,  á 
que  reíjere,  y  on  lo  de  la  india  no  tiene  memoria,  ni  de  lo  demás  (|ue  la 
pregunta  dice,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  <lijo:  que  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta.^,  los  di^íhos  Pedro  de  Valdivia  é  JerMiinio  Alderete  enm 
personas  ¡)()der()sas  é  princi{)ales  en  la  dielia  proviiuia  <'•  quí^  Tacían  vw 
ella  todo  lo  que  querían,  y  el  diclio  \"aldivia  era  p'uvona  cruel  é  UnVi-^ 
los  déla  provincia  le  temían,  écree  6  tiene  j)or  cierto  por  esta  razón  q'K* 
j)iil)lica]nente  nin<^una  persona  de  la  dicha  provincia  osnría  d(*cir  ni  ]iii* 
blicar  que  los  diclios  goljcrnador  Valdivia  é  Jerónimo  AMerete  lo  haí>í;i:i 
muerto  al  dicho  Juan  Pinel  por  el  tenit.)r  que  del  teman  ó  j)or(iue  si  lo 
supieran  que  alguna  persona  lo  liahía  dicho,  las  mandara  matar  ó  d;¡r 
otro  recio  castigo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  so  reíiere,  y  es  la  verdad. 

i). — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  cpie  dice  lo  (pie  dir  lio  tiene, en  que^- 
aürma  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  yn 
nondjre;  fuéle  leí<lo  su  dicho  á  este  testigo,  por  mí  el  diclio  escribano, 
en  el  cual  se  reliíicó  v  afirmó  v  el  dicho  señor  Mimiel  AlvarC:^,  alcaM-', 
lo  ruhlicó  de  su  firma  en  este  rcíiistro. — Gou.:alo  CU. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  <le  l:i  Fuente  del  Míks- 
trc,  en  seis  días  de  Marzo  del  dicho  año,  aniel  djrho  señor  Migial 
Alonso  Osorio,  susodic-ho.  paresció  el  dicho  Rodrigí;  rinel,  ¡)or  sí  y  tu 
los  dichos  nombres,  é  dijo  (pirl  no  tiene  en  esta  vilhi  m:i•^  testigo  qur 
presentar  en  esta  causa,  que  pi^lía  al  dicho  señor  Alc;\l<le  le  mande  <\\\i 
y  entregar  el  dicho  é  (li[>usi':¡{ai  del  dicho  Cunv/.n]  )  (íil,  t.-stigo  en  esta 
causa  presentado,  é  los  demás  antes  á  ello  tocaiit-^,  e  ^-.-rUo  en  limpio  y 
en  i)úhlica  Torma  conj'orme  á  la  dicha  provisión,  »'  ¡.iili/.-lc  por  tí-stiino- 
nio;  testigos:  Gonzalo  de  S.  c  Alunso  Míu-tínez.  vecinos  «h  sta  villa. 

E  luego  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  e!  di^bo  p'.'limcnto  ficho  ]»or  el 
dicho  llodrigo  Pinel,  dijo:  que  le  mandaba  é  mandó  dar  el  dicho  é  «l..- 
pusición  del  dicho  (íonzalo  Gil  con  los  deniiis  aut')s  y  es'-ritos  á  ello  to- 
cantes, >ignado  é  autorizado,  cerríulo  e  S(.'llado  y  cu  man',  ra  (pie  faira 
fee  j)ara  que  lo  presente  anteS.  M.  o  ante  quien:!  su  vl'r»."cba.)  Cxaiv»'n,:;a, 
y  en  ello  y  en  t(jdo  ello,  dijo  que  interpom'a  é  interpuso  su  aubíridad  é 
decreto  judicial  para  (pie  valga  é  faga  fe,  etc.é  {\\'inñh).--M:n'ir4  Alfé- 
rez Osorio. — (Hay  una  rúbrica.) 

E  ansí  presentada  la  dicha  i)rovisión  real  suso  encorpora  la,  Uieg'.)  el 
dicho  Diego  de  Velásqucz  en  el  dicho  nombre,  dijo:  qnr.  nombi-aba  ó 
nombró  por  escribano  ante  quien  pase  c  se  haga  la  dicha  probanza,  ¡íur 
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SU  parte, á  mí  Cristóbal  de  la  Becerra,  cseribano  pú])lico  susodicho,  y  el 
dicho  señor  Alcalde,  vista  la  dicha  provisión  ó  la  notiílcación  hecha 
á  la  parte  de  la  mugcr  é  hijos  del  di(*ho  Juan  Pinel,  dijo:  que  mandaba 
ó  mandó  que  se  tomen  los  testigos  que  por  parte  del  dicho  adelantado 
Jerónimo  Alderete  se  prc^sentascn  eií  cumplimiento  de  la  dicha  }>rovi- 
visión;  testigos:  Diego  de  Sepúlveda  6  Pero  ^^ásquez,  escribanos  de  Se- 
villa, etc. 

E  después  desto.  en  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  el  dicho  ca- 
pitán Diego  Velázquez  en  el  dicho  nombre  del  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Juan  Ga- 
laz  ó  á  Diego  de  Velasco  é  á  Pero  Hernández  de  Paterna,  de  los  cuales 
ó  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  resciljió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  por  Dios  ó  por  Santa  ^hu•ía  é  i>0]'  las  palal)ras  de  los  Santos 
Evangelios  é  por  la  señiü  de  la  Cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus 
manos  de  decir  verdad  é  ló  que  supiesen  en  este  caso  en  (]ue  son  pre- 
sentados por  testigos. — Diego  de  Sepídrcda  é  Pero  VásqHez^  escribanos 
de  Sevilla,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  martes,  cin- 
co días  del  dicho  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Ve- 
lásquez,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á 
Alonso  Moreno  é  á  Juan  de  Elias,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  so 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  y  ellos  lo  hicie- 
ron é  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  su})iesen  en  este  caso  en 
que  son  presentados  por  testigos.  Testigos,  los  dichos  escribanos  de  Se- 
villa, etc. 

E  después  de  esto,  en  seis  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  dicho 
año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  el  dicho  capitán  Die- 
go Velásquez,  en  el  dicho  nombre,  presentó  j>or  testigos  en  la  dicha 
razón  á  Francisco  de  Escobar  é  al  jurado  Juan  López  de  Herrera,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  se  rescibió  juramento  por  Dios  é  por  Santu 
María  ó  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la 
cruz  que  cada  uno  dellos  hizo  con  los  dedos  de  sus  manos,  de  decir  ver- 
dad é  lo  que  supieren  en  este  negocio  en  (lue  son  presentados  por  tes- 
tigos. Testigos,  los  dichos  escribanos  de  Sevilla,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  te.-tigos  é  cada  uno  dclh^s  dijo  é  depuso,  secreta  é 
apartadamente,  siendo  ])reguntad()  cada  uno  dellos  por  las  preguntas 
del  dicho  intcnx)gatorio,  es  lo  siguiente,  etc. 
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El  (liclio  J(.)áu  Cíalaz,  vecino  do  lu  villa  del  PiUTto  de  Santa  Marí'i. 
tosligo  ¡)rcsi'ntado  en  la  dicha  raz<'n  por  ¡>iric  dA  adelantad.»  Jcrcuiii:.'» 
do  Aldei'ctc,  ó  hal»inido  jurado  (mi  forma  <L'Mda  d<^  d^recli),  ó  si<'!i  ¡o 
prog^intado  per  el  tenor  del  dicho  iiil.'i'ro^íitorio,  di  jo  <|uc  ^'1  ha  sÍiImí'".-. 
tigo  en  este  ('a,??o  ]»res(ar(:ado  por  ]»arte  d»»  la  ninijor  ó  liijos  de  Juan  I'i- 
nel,  dií'nnto,  on  esto  pleito  íjiie  trae  con  el  dicho  Adelantado,  á  el  c":»l 
dicho  f-e  refiero  é  so  ratifica  en  él  y  en  lo  demás  (juo  le  fué  preginitaio, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pn-gunta,  dijo:  que  eonoseo  á  el  dicho  adí^lantnl  > 
Jerónimo  de  Aldoreto,  puede  haber  catorce  afio.^.  j>oco  más  ó  mcn'^s.  «'• 
que  cono^-ció  á  Juan  Pinol  en  las  provincias  do  ( ■hile  de  los  diclios  cn- 
toree  i}ño<  á  esta  parte,  ó  que  conosció  al  dicho  don  Pedi'o  do  V.'^ldiviíi, 
gobernador  (pío  Fué  de  la  dicluí  ])rovÍTicia  do  Chile,  el  (uial  había  herljM 
muchos  scrvici<^s  á  S.  M.  en  la  rebeli'ai  <]e  (lonzalo  Pi/.arro.  i)or<|Ue  e'»¡i 
su  bajada  oyó  decir  este  lestigo  (pie  había  favorescido  mucho  al  eanipo 
de  S.  M. 

Preguntado  por  las  preguntas  g(aicra1os  de  la  ley,  dijo  que  os  de  edn.l 
do  cuarenta  c  dos  años,  poco  más  ó  menos,  oque  no  os  pari»T.to  <le  nin 
guna  do  las  partes  ni  incurro  en  él  ninguna  do  las  ¡)reguntas  general  -• 
é  ni  le  va  interese  en  esto  ])leito  é  (juo  desea  que  venza  quien   tovicr-- 
justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  on  ella  so  eoiitic- 
lie,  pc-rque  C'ste  te^'tigo.  tienq>o  d(í  doce  afios,  j)0C0  m:is  ó  menos,  quc^- 
tovo  en  diile,  vido  que  el  dicho  Valdivia  ora  cai)itán  general  déla  dicli:i 
provincia  é  so  guarda})a  é  obovlescía  todo  lo  que  el  dicho  Valdivia  nun 
daba,  6  que  este  testigo  lo  obedescía,  é  ansí  vido  que  lo  hacían  todos  1*»= 
demás  que  estaban  on  toda  la  dicha  provincia  y  el  dicho  Valdivia  era 
el  ([uo  la  regía  y  mandaba  é  por  fuerza  ó  por  grado  lo  habían  do  obcdi-- 
cer  y  es  muy  público  é  notorio  á  todas  las  iiersonas  qu<^stabjm  on  I.i 
dicha  provincia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dosta  pregunta  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  de  la  provincia 
do  Chile,  á  el  tiemj)0  que  el  dicho  Podro  de  Valdivia  se  entró  on  mía 
nao  para  venir  á  Perú  á  el  tiempo  do  la  rebelión  del  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro,  oyó  deeir  esto  testigo  que  el  dicho  Pedro  do  Vahlivia  so  había 
metido  en  la  dicha  nao  y  había  tomado  cantidad  do  oro  para  el  didio 
viaje  é  que  nunca  esto  testigo  oyó  decir  ni  mentar  á  el  dicho  Jeróuiíii'» 
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Aldereto,  que  tomíise  ni  ayudase  á  tomar  el  dicho  oro,  mas  de  que 
pasó  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  si  otra  cosa  fuera,  se  dijera  en  la 
tierra,  é  que  cree  esto  testigo  que  se  decía  en  la  ciudad  de  Santiago  que 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  tomaba  el  dicho  oro  prestado,  é  que  hal)ía 
dejado  á  ^^illagrán  que  quedaba  por  su  lugarteniente  en  la  tierra,  que 
pagase  de  su  hacienda  lo  que  así  había  tomado;  preguntado  que  á  quien 
oyó  decir  esto,  dijo  (jue  públicamente  en  la  ciudad  de  Santiago  á  mu- 
chas personas  de  que  al  presente  no  tiene  noticia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  todo  lo 
que  quería  hacer  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  hacía  é  se  obedecía 
como  lo  mandaba,  como  justicíia  mayor  é  capitán,  como  este  testigo  lo 
tiene  dicho,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

G. — A  la  sextii  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
Gííte  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Pinel  é  otras  personas  á  quien  el  di- 
cho Gobernador  había  tomado  el  dicho  oro,  pedían  á  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  lo  que  les  había  tomado  é  no  al  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
r^te.  porque  no  se  quejaban  sino  del  dicho  Gobernador,  como  honibro 
QUe  se  los  había  tomado,  é  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente  en 
la  clicha  ciudad  de  Santiago  que  el  dicho  Juaii  Pinel  había  hal)lado  á  el 
diclio  Pedro  de  Valdi^^a  para  que  le  págaselo  que  así  le  había  tomado, 
é  <\\ié[  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  negaba  la  deuda  ni  lo  demás  que 
a^lí  había  tomado,  antes  quedaba  en  i)agarla;  ó  questo  oyó  decir  públi- 
camente en  la  ciudad  de  Santiago,  6  que  nunca  este  testigo  supo  ni  oyó 
que  el  dicho  Juan  Pinel  pidiese  el  dicho  oro  á  el  dicho  Jerónimo  do 
Alderete  porque  no  había  para  qué  por  no  haberlo  tomado  ni  deberlo; 
é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  hobiera  oído  decir. 

7. — A  la  séptima  [)regunta  dijo:  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  (jue  cuando  volvió  el  diclio  Pedro  de  Valdivia 
de  la  dicha  profánela  del  I^erú  con  título  de  gobernador,  de  que  le  ha- 
bía proveído  el  Licenciado  de  la  Gasea,  entonces  volvió  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  con  cargo  de  Cíq)itán  general,   é  dende  entonces  lo  co- 
menzó á  usar  el  dicho  cargo  di^  capitán  general  en  la  dicha  provincia,  é 
quo  esto  es  muy  j)úblico  é  notorio  en  la  dicha  provincia  entre  todas  las 
personas  que  de  allá  vinieron,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  lo  (^ue  sabe  desta  pregunta  es  que 
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I  (k-  la  >ra(lalona,  tcsti;.;'>  pivsentíido  oii  la  dicluí  razón  por  parto  del  di- 
I  che  Jeróiiinio  de  Alílori'U',  ó  >ioiid<)  iuv;^'anlado  por  \ii<  proíjuiitas  del 
dicho  interrogatorio,  é  luilnou'lo  jurado  .>íuguii<l  derecho,  dijo  lo  siguien- 
te, ote. 

i        1.— A  la  primera  pro.2:unta,  dijo:  que  este  testi'^o  (.•caiosee  á  ol  dicho 
I     Jerónimo  Aldorete  de  diez,  é  nueve  añ^^s  á  i-sta  parte,  c  ({ue  eouosció  á 
t    l')í  í.liclios  Juan  Pinel  é  á  Petlro  de  \'aI(Uvla,  gobernador  que  fué  de  la 
l'roviiieia  de  Cliile,  ele  div'Z  é  siete  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
cqui'  este  testigo  esla^a  en  la  ciudad  de  S<intiago  de  la.  provincia  do 
•  Cliilo  oaanJo  el  dicho  Pedro  de  Viddivia,  siendo  justicia  mayor  y  cai)i- 
táu  general  de  la  dicha  provincia  de  (•hille,vino  alas  provincias  <lel  Pe- 
rú en  servicio  de  í^.  M.  contra  el  dicho  Clonzalo  Pizarro  é  que  supo  el 
üíaqiie  se  eml)arcó  en  o\  puerto  de  Santiago  é  que  entonces  supo  esto 
te-tigí)  quel  diclio  Presidente  Gasea  estalía  por  S.  M.  on  la  dicha  pro- 
vincia uA  P'jrii;  V  csío  sahe  desta  pi-egunta,  etc. 

Pivi^unta'Io  i  A'  las  i)r('gujU:is  gciierales  déla  ley,  dijo:  que  es  do 
("ird  (le  cuarenta  é  dos  afüís,  p(»rí)  más  ó  menos,  é  (pie  no  es  pariente, 
uinigí. ni  enemigo  de  niiignna  de  las  p.;:rtes,  ni  le  va  interese  en  este  plei- 
ti».  ni  iaeui're  en  él  ninguna  <ie  las  preguntas  generales,  é  venza  quien 
tuviciv  ju  -ti'.áa. 

'2.-~,\  la  ;-:egunda  ]>n'gunta,dijo:  quelasal.)e  como  en  ella  se  contieiie 
i''AjUe  c  tj  testigo  e-tuha  eii  la  diclia  provincia  á  el  tiempo  que  el  di- 
cho [\.:{\:\)  i\v  Valdivia  vino  d'-.;  ¡as  [)rovincias  de  Chile  á  las  del  Perú, 
Cjíu.j  ,iieho  titano,  é  de  mucho  tir^mpo  {mtos,  é  sahe  é  vido  que  el  dicho 
Pi'«bj  de  Valdivia  (»r¿i  enlou-er';  r.;i)ii..ín  íjreneral  é  iusticia  mavor  en  la 
(iicha  provincia  d<;  (/hile  é  p  >i'  X\A  <'ím  tenido  c  obedecido  en  toda  la  di- 
clu:  provincia  é  como  la!  le  o:)(..'ílec;;"!'.  é  cumplían  todo  lo  que  mandaba, 
y  v'Stu  testig»)  ó  los  otr:>s  m(;r:idores  de  la  dicha  provincia  })0r  tal  lo  obe- 
.  <lc*"=«cían.  é  que  esto  es  muy  [júbliro  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  torcera  prv'gmit:;,  dijo:  «pao  lo  ipie  sal)o  desta   preguntiX  es 
qae  este  testigo  estalla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha  pro- 
vincia (íuando  el  d.icho  Pedro  lU'  Valdivia  sali()  ])ara  irse  á  embarcar 
para  venir  á  el  socorro  (pie  hi:>:o  al  iVrú  en  la  rebeli<'>n  de   Gonzalo  Pi- 
ííarro  é  que  se  endjarcó  en  una   nao  (jue  estaba  en  el  dicho  puerto  do 
Santiago.é  que  supo  ípie  allí  había  tomado  (.-n  la  diicha  nao  cantidad  de 
yro  de  j>articu!ares  é  (lUe  lo  tomó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  diciendo 
¿Lie  N'cnía  en  servicio  (le  S.  M.  é  con  este  prosupuesto  y  ocasión,  é  que 
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este  testigo  tiene  por  ein-to  que  el  dielio  .Teróniíuo  Alderete  no  era  j'-r- 
te  ni  otra  i)erí^(»na  qne  nllí  estovicso  para  iinpidille  que  no  lo  t<'ni;i-^ 
sino  fuera  el  rey  en  j)er>^ona.  por(|ue  el  dielio  Pedro  de  Valdivia  •.:•.'  •! 
sobornador  ó  justicia  mayor  c  se  liaí'ía  lo  ([U.  i'l  niandai'a,é  que  cu  *'■■•» 
]io  tovo  que  liíicer  el  divdio  Jeróninií)  Alderete  porque  no  era  ent<  u  ••  > 
mas  de  su  criado,  é  fjue  so  defía  púhlieaniente  en  la  dielia  ciudad  <'" 
Santiago  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  al  tienq)0  que  tunió  el  «i:»  ll- 
oro había  lieoho  memoria  de  lo  que  tomaba  con  intento  de  lo  pa;;:n-  r 
así  lo  había  prometido,  c'  que  asimismo  oyó  decir  á  el  dicho  Fran^'i-'t^ 
de  Villagrán.que  deja1.)a  por  su  teniente  en  la  dieha  provincia  de  ('liu- 
que  j>agase  lo  que  así  hal»ía  tomado,  é  (jue  sabe  (pie  en  lo  (juo  así  loin '. 
el  diclio  Pedro  de  Valdivia  tomó  de  Vallejo,  vecino  de  la  dicha  proNÍ».- 
cia  (3  á  Lorenzo  XúH'v.  cierta  cantidad  de  oro  é  que  sabe  que  dc-pr.'- 
el  dicho  Villagriin,ido  el  dicho  Pedro  do  \'al<livia,se  lo¡)agó  ¿í  osto<  .J'- 
lo  que  les  tomaron,  é  ha  oído  tlecir  que  asimismo  l)agó  áotras  persf»na 
que  lo  pagal)a  de  la  hacienda  del  dicho  Pedro  de  Valdiviti,  e  que  (- 
es  público  ó  notorio  é  lo  (jue  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la   pregunta  ¿ri- 
tes dcsta,  é  que  sabe  cpio  ni  el  dicho  Jerónimo  Alderete  que,  como  di 
cho  tiene,  era  entonces  solamente  criado  del  dicho  Pedro  de  Valdivi;i. 
ni  otra  persona  no  eran  parte  para  estorbar  ni  imj)edir  á  el  dicho  Pc!:-" 
de  Valdivia  que  no  tomase  el  dicho  oro,  porque  él  lo  hizo  absolutam»  a 
te  (3  á  título  de  ir  á  servir  á  S.  M.  en  socorro  é  favor  del   Licenciado  d» 
lu  Gasea  que  tenía  su  voz,  é  questo  es  muy  público  ó  notorio  é  lo  <-r:! 
en  la  dicha  i)rovincia  do  Chile,  é  que  no  oyó  ni  vido  otra  cosa  en  c"a 
trario,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  estii  pregunta  <• 
dijo  é  publicó  por  cosa  nuiy  cierta  é  sabida  en  la.  dicha  provincia  de  ('!.; 
le,  oque  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto  é  asinnsniolo  supo  de  [M.r-o 
ñas  que  habían  pasado  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  venido  (pie  fni 
de  la  dicha  jornada  (pie  hizo  al  Perú,  etc. 

í). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  loque  sabe  desta  pregunta  es  íj'i« 
este  testigo  oyó  decir  muchas  víh-cs  á  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  v<  tí¡ 
do  que  fué  déla  jí)rnada  que  hizo  al  Perú,  como  no  quería  tener  de  n:j''' 
un  reíd  sino  j)agar  á  todos  aijuellos  (pu^  había  tomado,  como  fuesen  ^i 
cando  sus  indios,  c  cpie  asinrismo  sal)e  que  pagó  a  muchos  dellos,  é(j'!< 
este  testigo  oyó  decir  á  el  bachiller  Rodrigo  González,  confesor  del  d; 
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cho  Podro  de  Valdivia,  cómo  dicho  "Pedro  do  Valdivia  no  quería  sino 
pagar  á  to<Ios,  é  que  así  se  lo  oía  decir  nuiehas  veces  á  el  di(ího  Pedro 
do  Valdivia,  é  que  este  ti.'stifj;o  y  el  dicho  Juan  Pinel  estahauen  la  mina 
cuando  el  di^'ho  Pedro  de  Valdivia  volvió  de  la  jornada  que  había  he- 
cho á  Peni,  é  que  el  dicho  Jnan  Pinel  dijo  á  este  testigo  que  iba  á  ha- 
¡  blar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  que  le  pagase  lo  í]ue  le  había  toma- 
¡  .do  é  á  enscfialle  algmias  cartas  de  su  nuiger  para  que  se  viniese  á  Gas- 
tilla,  (5  que  le  vino  á  ha])lar,  6  cuando  volvió  le  dijo  á  este  testigo  como 
le  liabía  hablado  é  le  había  respondido  que  no  toviese  pena,  que  él  le 
[  pagaría,  é  que  sabe  que  el  dicho  nunca  pidió  cosa  alguna  de  lo  que  así 
■le bahía  tomado  á  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  porque  no  tenía  que 
pedille  ni  nunca  se  quejí>  del,  porque  no  le  debía  nada,  é  que  todo  su 
intento  era  oobrallo  del  dicho  Pedro  do  Valdivia  é  trabajar  con  su  con- 
fesor que  hiciese  que  se  lo  pngjise,  é  que  muchas  vecícs  esto  testigo  oyó 
deoir  al  dicho  JerÓTiimo  de  Alderete  que  le  pesaba  porque  no  pagaba 
jddielio  Pedro  de  Valdivia  á  el  dicho  Juan  Pinel,  porque   lo  vía  an- 
,  d'ir  acongojado  é  imaginativo,  é  que  le  oyó  decir  que  jdugiera  á  Dios 
j  quo  él  tovicra  para  podcllc  pagar;  é  (jue  este  testigo  vido  que  un  día 
antí;?  que  el  dicho  Juan  Pinel  se  ídiorcase,  estando  el  (Hcho  Juan  Pinel 
I  cncnsn  del  dicho  bachiller  Rodrigo  González,   este  testigo  estaba  pre- 
íicriíe  é  vido  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  dijo  á  el  dicho 
Juan  Pinel:  «no  os  fatiguéis  ni  andéis  pensativo,  que  yo  os  daré  el  di- 
nero l^.e^ro.  si  luego  lo  queréis^),  é  llamó  á  un  mozo  á  el  cual  pidió  un 
cofre  para  pagalle,  y  el  divího  Juan  Pinel  dijo  que  no  quería  que  el  di- 
1  cho  bachiller  le  pagase,  sino  (]uc  (•!  estaba  satisfecho,  que  pues  él  esta- 
lla en  medio,  que  hi(nese  con  -I  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  lo  pagase, 
con  aquello  se  contentaba;  é  qucsto  s.ibc  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
Jtte,  porque  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  dicha  provin- 
cia de  Chile  para  las  i)rovincias  del  Perú  en  favor  de  S.  M.,  iba  con  el 
^''  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  sin  cargo  ninguno,  é  hast4i  allí  no  lo  había 
f'tenido  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  después  de  vuelto  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  alas  dichas  j^'ovincias  de  Chile,  é  muerto  el  dicho  Gon- 
tah  Pizarro,  hizo  é  proveyó  á  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  capi- 
[ián  general,  y  desde  entoiK^es  usó  del   diíího  oücio;  6  (pie  esto  es  públi- 

é  notorio  en  las  dichas  i)rovincias,  etc. 
f     8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:   (jue  sabe  que  el  dicho  Juan  Pinel  se 
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alinrc*'),  V  e-'te  Icstiiro  lo  vi.!*)  nuicrto,  é  (¡ue  lo  cí-liaron  en   un  cii'^*'  '  '. 
vci'a  lie  un  rí'>.  ó  ([Vj:  no  sa])C  >i  hizo  tcstaiiM^jito  ó  Ií^  tí-iiíu  licclm  i.'J 
í]iU'  iiiur¡L'Si',  C'l'.*. 

lí, — A  la  novena  ]'rí'.':'iiiU:i,   diioionelo  <;ue  este   tcslitro   sj^.l'c   -I- -♦ 
I)r(;^:unta  es  qno  este  lrsli;;o  v¡<io  (jiio  de^ov/.V:  de  nnierto  el  diehn  .1 
i^inel  lií)Lo  í'iería  'lilVi'en'ií;  s-i'-re  l)S  lii-nes  del   di<'l»o  Jnan  Pím'1    •.' 
eiendo  [a^rív  ne<eer  á  S.  M.,  é  <|ue  no  sat;e  en  (¿nien  se  d(  jiCí^-itarm:,  :.  . 
(le  {\{w  saoe  (jiie  en  (\-te  ti(Mn¡'0  rra  el  dielio  Jer'''niino  Alderet"  te-.t  . 
de  S.  M.  en  la  dicha  })r()vineia;  y  esto  es  In  que  sabe  desla  })r(:i;ui¡::.. 

lo. — A  la  déi'iina  ja-c  j:uni;i,  dijo  que  no  la  sahe. 

II. — A  la  oncena  ja-ea^nuta,  dijo  (jue  no  la  sa!)0. 

12. — A  lii  doe(-na  |>i-»'Lr.nta  dijo:  (jue  e^te  te.-ii,:j;o  tiene  á  el  dii  I:*»  .!• 
rónimo  Aldercte  ;-'>r  iii\iv  1/nen  cristiano  6  temeroso  de  Dios  (  n\r.\  h-" 
rado  é  anii^o  d»'  toda  \k\'a  í  concordia,  é  ])or  tnl  ^-onio  la  resjaK-ln  di  . . 
é  así  es  nniy  púMico  é  ní)torio  iMitve  tmlas  las  persvaias  que  le  cn-o- 
6  del  tienen  notic:;i,  v  esic  (est!ir:*  sal-e  ouo  estando  en.  la^  dielias  nr  '. ;  ■ 
eias  de  Chile  el  dieho  Jervaiinio  de  Aldcrrte  lia  tra^tado  muchos  din-'p 
(ai  servioio  de.  S.  M.,  (ai  soldados  e  otras  jiersonas,  favore^eiéndí.-l' ^  -  •  ■. 
cal'íillos  é  ai'inas  é  n»|»as<''  otras  cí-sas,  é  dánd(;les  de  coiimt  {Mir',';--  .:. 
jor  ])udicsep.  servir  á  S.  M.,  v  est^'  testi<i*o  sahe  raiel  dieho  Jer«'>iiii.i"  ■' 
Alderete  lia  C(ai(jUÍstado  é  d<scuM»a't')  nuiv  *;i'an  [)arte  de  la  di<  ha  ¡ú 
vincia,  y  esto  es  nniy  ¡alhlieo  é  notorio  entre  todos  los  vecinos  é  ]•<'!;■ 
dores  de  la  dicha  proviu'áa  de  C'inle. 

115. — A  la  tivcena  prei^inita  dijo:  (|ue  diice  lo  (jue  (hcho  tiene,  éL"  :■ 
más  no  lo  síihe,  etc. 

A  la  última  pi-e^runta  dijo:  í]ue  dice  lo  (jue  dieho  tiene  yes  la  V'  r-l. 
é  lo  (jUe  sahe  ])ara  el  jinran(nto  (j\ie  hizo,  é  lo  lirmóeii  ^ai  n(ínll^rv^  ♦* 
—Difgu  (le  VdayctK  etc. 

PlKZA     NIM.    S. 

YA  dicho  JVdro  de  Lhnios,  vecino    derla   villa  de  ^h'dina  del  Ciümi 
tí^^lip)  susodicho,  jurado   é  jax  juntado  }}or  las  preguntas  del  didiu  ¡,i 
terro^'alorio,  dijo  c  dcj/Usolo  si;^uienle: 

1. — A  la  primci'a  j)rruunta  dijo:  (|ue  conosce  á  todos  los  cont«  líi  !■ 
en  la  «lidia  i^icu'unta  v  cíaiosrió  al  (ücho  ,;nan  rinel    de  vista  é  ha!!.- 
enmun¡í'a.cií')n  (]ue  con  ellos  ha  tiaiido  é  licaie,  exce[)to  que  á  la  iini^' ;  ' 
liijos  del  dicho  Juan  Tinel  no  los  conoce,  é  que  tiene  uoüciu  cuaii'!'- 


)  I 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  3.^9 

']i.'1k)  Goboniaclor  Valdmíi  en  servicio  de  S.  M.  vino  do  k  diclia  pro- 
\  iii..M:i  de  Chile  á  la  del  Perú  contra  tJonzalo  Pizarro  v  su  rebelión,  ])or- 
'f'A*  á  la  diciui  sazón  este  te.stigo  se  halló  en  las  provincias  del  Perií  al 
ii'T.)[)o  que  el  dicho  Go])erna<lor  y  su  compañía,  juntaincjite  coíi  el  di- 
•  li-.)  Adelaiitíido  Alderete  y  otras  personas  iban  á  dar  socorro  al  diclio 
Presidente  de  la  Gasea  en  su  navio,  etc. 

Y  declaró  ser  de  edatl  de  cuarenta  ó  cuadro  años,  poco  inás  ó  nienf^s, 
'•  'pie  no  es  ¡pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  lleva  interese  en  e:4e 
]»Kií .),  ni  le  empece  nÍTigana  de  las  prei^'unlas  generales,  6  que  ayu^lc 
i>i'>s  á  la  parte  que  justicia  tuviere. 

2  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  iliclia  pregunta,  ponpie  este  testigo  á  la  dicha  sazón  se  halló  en  Li  di- 
riía  provincia  de  Chile  y  lo  vio  así  p:is;\r  de  la  manera  6  maña  que  la 
«li.ha  pregunta  dice  é  declara;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

3. — ^A  la  tercera  [>regunta,  diji):  <jue  lo  quo  .^a')e  ;le  la  diclia  prega n- 
a  '.'s  <]ue  qui. riendo  el  dicho  Pcilro  de  VaLlivia  hacer  el  viaje  de  nue 
\  \i  la  dicha  pregunta  antes  d(ísta  se  hace  mención,  á  la  dicha  saz()n  cr-te 
í  «ligo  .so  halló  en  el  Perú  y  de  allí  s(í  partió  para  las  pr»)vincias  de  ( "oi- 
¡li,  donde  este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  y  dello  fué  })úl:!i- 
c..  voz  é  íama  (^uel  diclio  Gobernador  ^^ddiviji  liabía  ido  al  puert.)  de 
\'alparaíso,  y  que  envió  á  decir  á  los  pasageros  que  esta'oan  en  un  ria- 
•.jque  saliesen  en  tierra,  entro  los  cuales  oyó  decir  esta))a  el  di.-ho 
.íiian  Pinel  y  dineros  suyos,  y  (¡ue  venidos  en  tierra,  o])edeciendo  el  uiaai- 
(Lto  del  diclio  Gol)enndor,  el  dicho  Gobernador  los  que.ló  en  el  diclio 
pai.'iío  y  se  embarcó  en  un  barco  y  se  fué  al  dicho  navio  y  pesó  el  oro 
(¡•ir  '.'U  él  estaba  y  lo  había  puesto  por  inventario,  lo  había  tonjado  á  b)s 
'Y.  ai->s  pasageros,  porque  se  les  había  d  ^  pagar,  sin  (jUe  en  la  toma  dello 
t  -.:;  íe.>tigo  nunca  oyó  decir  qu.*l  dicho  adelauLclo  Jerónimo  AMv'.'eio 
lu  nira  persona  hobiese  si  lo  [):u-te  para  ttanar  el  dlciio  oro,  sino  s:)]a- 
!a:  :ile  el  dicho  Gobernador,  p^^aquo  si  otra  co.^a  fuera,  o.Ao  teslig)  lo 
.'/.  ra  decir  ú  no  pudiera  s^r  menos  j>or  se  hallar  en  la  ilicha  tierra,  -' 
'Vir  .lusí  este  testigo  cree  é  ti^TiC  por  cierto  que!  dicho  A«lelantado  Al- 

• 

-I  ;\\e  VéO  fué  parte  para  tomar  cosa  alguna  del  di^jh.)  ovo:  y  (pieansi- 
\ai>iao  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  notoria  quel  dicho  Gübernatl')r 
!.  r)ía  mandado  á  Francisco  de  Viilagra,  que  quedaba  por  su  higar- 
t'  aiente,  que  todo  el  oro  y  hacienda  que  en  el  dicho  navio  había  tom:ulo 
lu  pagíise  a  sus  dueños,  y  ansí  esto  testigo  sabe  é  vio  que  en  la  dicha 
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provincia  de  Cliilli,  después  de  pasado  lo  susodicho  y  venido  del  dicho 
viaje  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  vio  librar  é  pagar  al  dicho  Gober- 
nador  algunos  dineros  y  hacienda  de  los  que  había  llevado  en  el  dicho 
navio,  y  ansí  este  testigo  vido  pagar  á  Vadillo  y  á  Bartolomé  Diaz  y  á 
otras  personas  de  que  al  presento  no  se  acuerda  que  estaban  en  la  di-* 
cha  provincia  de  Chilli;  y  esto  es  lo  que  sabe  dcsüi  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarbx  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  éque  por  ser  el  dicho  Gobernador  hombre  recio  y  jus- 
ticia mayor,  sabe  este  testigo  que  ni  el  dicho  adelantado  Jerónimo  Al- 
derete  ni  otra  psrsona  alguna  fué  parte  para  le  estorbar  lo  que  hizo, 
porque  al  susodicho  á  la  dicha  sazón  los  que  allá  estaban  le  tenían  mu- 
cho temor  6  miedo  y  así  obedescían  sus  mandamientos  muy  cumplida- 
mente; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregimta  ^ 
que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  qucl  dicho  Gober-* 
nador  Valdi\áa  desde  el  dicho  viaje,  había  ido  derecho  á  la  promeioi. 
del  Perú  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  sabe  este  testigo  esüiba  rebe- 
lado contra  S.  M.,  y  que  ansimismo  oyó  decir  se  habfei  jimtado  con  ©1 
Presidente  Gasea  y  estuvo  con  él  en  el  campo  de  S.  M.  y  fué  su  coro- 
nel mayor  de  todo  el  dicho  campo  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra., 
en  la  cual  él  había  servido  mucho  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con 
los  demás  sus  secaccs,  fueron  vencidos,  y  (jue  á  la  vueltu  este  testigo  lo. 
vio  venir  con  toda  su  gente  con  título  de  gobernador  do  la  provincia  de 
Chilli,  porque  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  un  pueblo  que  llaman 
Atacama,  donde  lo  topó,  que  se  iba  á  las  provincias  de  Chilli,  y  esto  eS:- 
cosa  pública  é  notoria  é  pública  voz  é  fama;  é  lo  que  sabe  desta  pregim-  j 
ta,  etc. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  (jue  dicho  tiene  en  las  pre-^ 
guiitas  antes  desta,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estflj 
testigo  lo  oyó  decir  on  la  dicha  i)rovincia  de  Ch'úo  i)or  cosa  pública  é  notorit] 
á  nuichas  personas,  é  (|ue  este  testigo  nunca  vio  ni  oyó  decir  que  ol  ct¡ 
cho  oro  el  dicho  Juan  P¡n(^l  lo  pidiese  al  dicho  Atlelantado  AlJerete¡| 
y  esto  es  lo  que  sabe  denla  pregunta,  etc. 

7. — A  la  st'ptiiria  pregunta,  dijo:  (pie  sabo.-cr  verdad  lo  contenido  euj 
la  ílicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  así  ¡;asar  de  la  dicha  íow 
ma  é  manera  que  la  dicha  pregunta  diceé  declara,  y  en  la  dicha  provin*] 
cía  de  Chilli,  después  de  vuelto  del  dicho  viaje,  le  oyó  pregonar 
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tal  capitán  general,  y  desde  entonces  empezó  ánsar  el  dicho  oficio,  é  que 

hasUi  la  dicha  sazón  este  testigo  no  snbe  ni  vio  ni  oyó  decir  tuviese  vnr- 

go  alguno,  é  si  lo  hubiera  tenido  este  testigo  lo  supiera  é  no  pudiera 

ser  menos  por  la  noticia  que  dello  tiene;  y  esto  es  lo  que  sal)e  dcsta 

pregunta,  etc. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo  que  lo  cont<íindo  en  esta  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  los  dichos  Rodrigo  González  y  adelantado  Jeróni- 
mo 3e  ^Vlderete  y  á  otras  muchas  persoiiíus,  j)or  público  ó  notí)rio,  y  d'.'llo 
era  pública  voz  é  fama,  é  que  se  había  ahorcado  el  dicho  Juan  Piuel  con 
im  paño  y  le  liabían  echado  en  el  río;  y  esto  es  lo  que  sa])e  destasu  pro- 
guata. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  q\\v  iiuiertoel  dicho  Juan  Pinel,  este 

testigo  sabe  é  vio  que  entro  los  cont'>nidos  tíu  la  dicha  j)rogunta,  haln'a 

é hub.)  diferencia  sobre  razón  dea  (piien  pertenecía  la  hacienda  del  di- 

choJuan  Pinel.  por  se  babor  ahorcado,  y  e.-tc  testi;^o  oyó  dc(;ir  á  un  (íon- 

[tador  quo  .se  llama  Alonso  Alvarcz  que  tci»ín  el  oficio  por  Pu  Alteza,  que 

[en tanto  que  se  averigualia  á  quien  ]>rr{oncscínu  los  dichos  bienes,  se 

'habían  puesto  en  la  caja  del  rey  y  dei.ósito  quel  dicho  Aíldantado  Al- 

derete,  como  depositario  general  que  era  y  tesorero  de  S.  M.;  y  esto  es 

k  que  sabe  desta  i)regunta.  etc. 

10. — A  la  décima  pregiintii,  ílijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
f«te testigo  lo  oyó  decir  en  la  provincia  de  Chilli  por  i)üblico  ó  noiDrio 
ipúblicavoz  é  fama,  é  íjue  los  diclios  bienes  habían  quedado  deposita- 
jíoscn  el  dicho  Francisco  Martínez;  y  eslí)  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
I  la,  etc. 
11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  i^uo  no  la  s<d)e.  etc. 
12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sal)e  ser  verdad  lo  contenido  en 
dicha  preguntii  porque  este  testigo  lo  vi<S  así  })í»sar  de  la  forma  é  ma- 
[íem  que  líi  dicha  pregunta  diee  é  declara  y  en  tal  posesión  es  haludo  ó 
lidü  entre  las  personas  qni^  él  conoe?.  como  este  testigo,  é  (pie  nmica 
¡ó  ni  oyó  decir  que  person;i   íilgnn.-i  si^  (jueja-ie  del,  anles  sabe  que  era 
luy  bienquisto  y  servidor  de  Su  Majf.'.stiul.   en  tant.i  in;inera,  que  cuíin- 
sc  "vino  á  España,  los  soldados'  lloruban   jíor  ('I  pí)r  le  ver  venir,  y 
5Í  vio  este  testigo  que  cuando  í^o  ñu-ron  á   [).:i)hir  á  la  provincia  de 
Lruuco  dio  diez  6  once  ealjallos  en  sorvieio  (U*  Su  Majestad  á  onec?  sol- 
dos  y  les  dio  arnuis  y  todo  lo  (pie  hal)ían  menester  jKira  entrar  en  la 
ícliii  guerrii,  sin  que  por  ello  llevase  cosa  alguna,  y  ansimismo  vio  (pie 
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hizo  otras  cosas  semejantes  que  las  susodichas,  por  lo  cual  y  ser  íí: 
gran  gastador  en  servicio  de  Su  Majestad  estal,»a  pobre  y  adeudíulo; 
por  esto  sabe  la  dicha  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  .preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pr 
ginita  es  que  llegado  el  diclio  Adelantado  Alderetc  á  la  ciudad  de  Se^ 
lia,  este  testigo  oyó  decir  que  había  dadoá  los  herederos  del  dicho  Jui 
Pineb  trescientos  ducados  ponjue  los  había  tenido  lástima  y  ])or 
mucha  amistad  que  tenía  con  el  dicho  Juan  Pinel,  y  que  este  tcsti^ 
ansí  lo  oyó  decir  en  la  dicha  cibdad  á  los  criados  del  dicho  Adclantac 
y  á  otras  personan?;  y  esto  es  lo  que  sal.)e  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  1 
cual  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre.- 
Pedro  de  Llanos. 

El  dicho  Diego  de  Medina,  clérigo  beneliciado  en  líi  iglesia  de  Saiit 
Cruz,  desta  villa  de  Medina  del  Campo,  testigo  susodicho,  jurado  éprc 
guntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  1 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  ó  conosció  á  todos  lo 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  y  á  cada  uno  dellos,  de  \^sta  é  habí 
é  comunicación,  ecebto  (¡ue  á  los  herederos  é  muger  del  dicho  Jua: 
Pinel,  este  testigo  no  los  conosce.  é  que  tiene  noticia  del  viaje  que  hiz 
el  dicho  Gobernador  Valdivia,  de  que  en  la  dicha  pregunta  se  liac 
minción,  porque  á  la  dicha  sazón  este  testigo  se  halló  en  la  cibdad  d 
Santiago,  qucs  la  provincia  de  Chilli,  y  lo  vio  ir  al  puerto  donde  se  eiYi 
barco,  etc. 

Y  declaró  ser  de  edad  de  cuareiita  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  ni 
es  pariente  de  las  partes  ]ii  lleva  interese  en  este  i)leito.  ni  le  empece 
ninguna  de  las  piegmitas  ^cr.crales  c  que  iiyude  I'ic^s  á  la  jititc  qufi 
justicia  tuviere,  etc. 

2. — Ji  la  segunda  pregunta,  dijo:  (]ue  sabe  ser  verdad  lo  cor.temJo 
en  la  dicha  pregunta,  i)or(iue  este  testigo  lo  vio  así' pasar  de  la  forma  é 
manera  que  la.  dicha  pregunta  di(^o  é  declara;  é  ])or  esto  lo  sabe,  ote. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  <|ue  lo  que  sabe  de  la  dicha  preguntl" 
es  que  después  do  ido  el  dicho  viaje  el  diclio  Pedro  de  A^ddivlii,  estl 
testigo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  rp!e  había  llegauod 
puerto  de  Valparaíso,  (jues  en  la  piovincia  de  Chilli,  donde  se  embaí 
can  para  hacer  el  viaje  al  Perú  y  otras  i)artcs,  y  (jue  allí  estaba  una  nal 
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presta  para  se  ir  al  Perú  con  muchos  pasageros,  entre  los  cuales  esi^ 
testigo  oyó  decir  estaba  el  dicho  Juan  Pinel,  6  que  el  dicho  Gol)erna- 
dor  les  había  tomado  cantidad  de  oro  que  llevaban  en  la  dicha  nao 
á  todos  en  general  y  que  lo  hizo  poner  por  inventario  para  que  se  les 
pagase,  y  questo  así  lo  había  dejado  mandado  á  Francisco  Villagra,  su 
teniente  de  capitán  general,  para  que  de  su  hacienda  les  pagase  lo  que 
así  les  había  tomado,  y  que  en  la  toma  dello  esto  testigo  oyó  decir  por 
cosa  pública  é  notoria  quel  dicho  Adelantado  no  fué  parte  para  lo  ayu- 
dar á  tomar  y  estorbarlo  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  por  ser  como 
era,  señor  absoluto  en  la  tierra,  y  en  la  gobernación  della  no^  se  hacía 
más  de  lo  quél  quería,  y  por  csüi  causa  sabe  este  testigo  quel  dicho  Ade- 
lantado no  fué  quien  hubiera  hecho  ni  consentido  de  tomar  el  dicho  oro 
al  dicho  Juan  Pinel  ni  á  los  demás  que  se  tomó  en  la  dicha  nao,  é  que 
sabe  é  vio  este  testigo  quel  dicho  Francisco  Villagra,  cumpliendo  el 
mandato  del  dicho  Gobernador  ^''aldivia,  i)agaba  é  iba  pagando  á  algu- 
nas personas  de  quien  había  tomado  el  dicho  oro  en  la  dicha  nao  ó 
puerto;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.-— A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  pues  por  lo  que  dicho  tiene,  sabe  quel  dicho  Ade- 
Kitado  Alderete  ni  otra  persona  fuera  bastante  para  estorbar  la  dicha 
toma,  porque,  como  dicho  tiene,  era  señor  absoluto  é  justicia  mayor,  ó 
uo  se  hacía  en  la  dicha  gobernación  más  de  lo  que  dicho  Gobernador 
Valdivia  quería;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir-  en  la  provincia  de  Chile,  por  púbUco  é  notorio 
¿pública  voz  é  fama,  y  dello  no  tiene  este  testigo  dubda  alguna,  y  que 
L  después  de  hecho  lo  susodicho  este  testigo  lo  vio  venir  del  dicho  Perú 
por  gobernador  é  capitán  general  de  S.  M.  de  la  dicha  provincia  de 
CSiille,  el  cual  dicho  cargo  y  oficio  le  vio  este  testigo  usar  en  el  tiempo 
que  se  halló  en  la  dicha  provincia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
to, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  vio  que  venido  el  dicho  Valdivia, 
dijo  é  publicó  muchas  veces  que  cualquiera  persona  á  quien  dtíbieso 
algo  de  lo  que  había  tomado  en  la  dicha  nao  cuando  fué  al  Perú  se  lo 
I  pidiese,  quél  lo  quería  pagar,  y  así  vio  este  testigo  quién  lo  pagaba,  y 

vio  cómo  el  dicho  Juan  Pinel  pidió  al  dicho  Gobemador  Valdivia  lo 
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que  así  le  había  tomado  y  el  respondió  se  lo  pagaría,  como  lo  l>'dg*^  .'i 
otras  personas,  y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Juan  Pinel  luin'-. 
pidió  al  dicho  Adelantado  Alderete  el  dicho  oro  como  cosa  quél  lo  tic 
biese,  smo  antes  le  rogal)a  hiciese  y  dijese  al  dicho  Gohernudor  VaMi- 
via  é  fuese  parte  para  que  se  lo  pagase  á  él  antes  que  á  otro,  ¡i^rquc  n 
la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  en  la  tierra  y  lo  vio  así  j)asur .seguiíl 
y  como  dicho  tiene;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dij(j:  que  sabe  ser  verdad  lo  contíMiid-  ui 
la  dicha  pregunta,  liorcpiie  este  testigo  lo  vio  así  pasar  de  la  forinu  <• 
manera  que  la  dicha  pregunta  dice  é  declara;  é  por  esto  lo  saljc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (jue  des[)ués  de  nuierto  el  tlicho  Ji:;:n 
Pinel,  este  testigo  vio  el  testamento  que  el  susodicho  lii/o  en  p(;t]er  «!•• 
dicho  Rodrigo,  clérigo,  por  el  cual  [)arecía  haber  dejado  por  tí-staniruia- 
rios  á  los  dichos  Adelantado  Alderete  é  Ivodrigo,  elérigí».  é  (jUe  sabcM-.-:r 
testigo  que  el  dicho  Adelantado  Alderete  y  el  dicho  Juan  Pinel  eran 
amigos,  porque  por  tales  ó  como  tales  este  testigo  lus  v(-ía  tratar  é  m- 
municar,  y  que  este  testigo  vio  ahorcado  al  dicho  Juan  Pinej,  de  fnnun 
que  naturalmente  murió;  y  esto  es  lo  (jue  sabe  desía  prvgunla. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  (jue  sal^e  de  la  dieha  pn'giuj- 
ta  es  (pie,  después  do  muerto  y  ahorcado  el  dicho  Juan  i*inel,  vio  •r't- 
testigo  que,  entre  los  c  )iit  ^iiiil^s  en  la  dicha  pregunta,  liobo  pleito  é  dik- 
rencia  sobre  razón  (]ue  d'.'cícUi  ([uel  uvo  [)ert(»neseía  á  S.  M.,  y  que  u:» 
alcalde  mandó  depositar  el  dicho  oro  en  jKxler  de  uno  de  los  oíic¡IlK'.'^ 
de  S.  M.  y  que  este  testigo  no  sabe  en  cual  deilos  se  <lej>jsit');  y  esid  c- 
lo  (|Ue  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  i)regimtas,  <lijo:  (jue  sabe  ser  verda<i  lo  contenido  <.n 
la  dicha  pregunta,  ponpie  este  testigo  sabe  é  03^0  decir,  por  cosa  noto- 
ria, que  el  dicho  Francisco  ^hu•tínez  lo  había  recibido  é  (juedó  en  su 
])oder;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sal^í, 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (pío  sabe  es  vunlad  li)  couteniilo  «mi 
la  dicha  pregunta,  ponpie  este  testigo  sabe  (juel  die¡io  Adelantado  Ai<lt  • 
rete  es  muy  buen  cristiano  y  j)or  tal  es  habi<lo  é  tiiiá.»  v.itre  ii-  per-'Oi  - 
que  le  conocen  como  este  testigo,  y  así  este  testigo  le  ha  visto  lai.r  t'- 
les  obras  de  buen  cristiano,  y  (juesabe(]ues  amigo  de  jkiz  y  otini-dnlia  ^ 
que  á  nhigunapersona.se  haga  agravio,  ni  sinrazí')n  ni  se  le  tnme  lo  t}ii«-. 
suyo,  y  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  le  conosjió  cu  LiMicluí 
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provincia  de  Chillo  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.,  conqnishindo,  paciíi- 
Ciuidu,  poblando  }•  dc^seubriendo  tierra  y  gastando  en  su  servicio  lau- 
cha suma  é  cuantía  de  oro  y  plaUi,  favorescieudo  á  soldados  con  dine- 
Tos,  ropas,  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  sus  personas, 
y  que  ha  sido  muy  bieníjuisto  (h^  todos  los  conquistadores  y  pobladores 
do  la  dicha  proviucia,  y  i)ersona  de  quien  S.  M.  ha  sido  muy  bien  ser- 
vido, y  esto  es  así  cosa  })iiblica  c  notoria,  é  pública  voz  c  fama;  6  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
13. — A  his  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
U. — A  las  catorce  ¡«reguntas,   dijo:   ([ue  dice  lo  (pie  dicho  tiene,  lo 
ciuil  es  verdad  para  el  juramento  ipie  hizo,  é  firmólo  de  su  noml)re. — 
Diego  de  Medina,  clérigo. 

2G  de  Jimio  de  1651. 
X7//. — Encomienda  de  indios  dada  á  Diego  Diaz  por  Tedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/l().) 

Don  Pedro  de  Valdiviíi,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
est(*  Nuevo  Extremo,  primeru  deseul-ridor  por  mar  é  por  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustrnliídor  é  peii)(  tundor  destas  pruviiieias  de  la 
^iieva  Extremadura  é  términos  (¡ue  i^or  S.  Jí.  me  están  señalados  en 
I    gobernación.  eV.  Tor  cnanto  vos  Dit'go  Díaz,  venistes  á  estas  provhi- 
ciíisde  la  Nueva  Extrema<lura  y  ciudad  de  Santiago,  con  el  primer  so- 
corro que  á  ellas  vino  y  me  trajo  el  capitíbi  Alonso  de  Monroy  de  las 
pro\'incias  del  Perú  con  vuestias  armas  y  caballos  y  en  la  sustentación 
y  conquista  de  aquella  ciudad  é  guerra  (pie  se  llzo  á  los  naturales,  ser- 
^istcs  muy  bien  á  S.  M.  é  sois  d(^  los  primeros  descubiúdores  por  tierra 
áe  las  provincias  de  Arauco  é  habéis  siempre  tratado  vuestra  persona  y 
tasa  como  lo  acostiunbwni  tratarlos  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra 
profesión,  allegando  á  ella  los  tales  vasallos  de  8.  M.,  ó  vinistes  comni- 
go  con  vuestras  armas  y  caljallo  á  la  pol'lación  desta  ciudíid  de  la  Con- 
ft'iición  é  servistes  en  la   guerra  (pie  se  hizo  á  los  naturales  é  iiltima- 
nicnte  liiistes  conmigo  á  la  j-oblación  de  la  ciudad  Imperial  y  en  la 
titnquista  y  guerra  (pie  se  ha  IVeho  á  los  naturales  (pie  están  rei)artidos 
á  los  vecinos  dettas  dos  ciudades,  lud^éis  mucho  é  muv  bien  servido  á 
*S.  M.,  siempre  á  vuestra  costa  é  minción  como  muy  gentil  soldado  (]ue 
sois,  hallándoos  siempre  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  me  han 
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V  un  aftos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. 
— Juan  de  Cárdena, 

16  do  Julio  de  1551. 

XIV. — Encomienda  de  indios  dada  por  Pedro  de  Valdivia  á  Ortün 

Jiménez  de  Vertendona. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  con- 
quistador, poblador  y  sustentador,  perj)etuador  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura  y  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos,  Ortún  Jiménez  de  Vertendona,  ve- 
nistea  conmigo  á  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  con  vues- 
tras armas  y  caballos,  y  en  la  conquista  é  pacificación  y  guerra  que  se 
ha  fecho  á  los  naturales,  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  como  buen 
soldado  que  sois,  y  en  la  población .  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  sus- 
tentación habéis  muy  bien  trabajado,  é  asimesmo  servistes  en  la  sus- 
tentación de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  su  población,  y  sois  de  los 
primeros  descubridores  destas  partes,  é  venistes  conmigo  con  vuestras 
armas  é  caballo  á  la  población  desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  servistes 
en  ella  en  la  guerra  y  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales  que  están 
repartidos  á  los  vecinos  desta  ciudad,  á  vuestra  costa  y  minsión,  é  os 
habéis  hallado  siempre  en  todas  la»  batallas  y  rencuentros  que  sucedieron 
*quí,  y  les  di  á  los  naturales  en  diversas  veces,  é  habéis  fecho  lo  que 
acostumbran  hacer  los  que  son  tenidos  y  estimados  por  hijosdalgo, 
como  vos  lo  sois,  y  buenos  conquistadores,  hasta  que  están  todos  de 
paz  y  sirven,  é  como  tal  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  ó 
casa,  é  todo  aquello  que  por  mí  (^  ha  sido  mandado  de  paiie  de  S.  M. 
,  lo  habéis  fecho  de  buena  voluntíid,  obedescido  é  cumplido  en  todo  mis 
mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  servi- 
cio; por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  trabajos  é  servicios  é  gas- 
tos, encomiendo,  por  la  presente,  de  parte  de  S.   M.,  en  vos  el  dicho 
Ortún  Jiménez  el  levo  dicho  Quiapeo  con  sus  caciques  llamados  Cayan- 
gura  é  Agatemo,  con  todos  los  demás  caciques  é  prencipales,  como  sean 
del  dicho  levo,   con  todos  los  indios  y  subgetos  á  estos  dichos  caciques 
aquí  nombrados,  y  á  los  que  no  lo  son,  como  sean  todos  del  dicho  levo 
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Quiapoo  que  tiiMU'u  su  tierra  (!<.'  aquella  parte  íL*  Rin')ín,  n(V-lMnt«-  '!»♦ 
Millarapno,  á  la  co-^^ia  (1(^  !:i  mar;  y  mis  os  eiK-o'ni.'nflo  Iw  pp.-ívi^  'i 
les  llaina'lo.s  Tolmvll'i  c  L';lv)l¡;iii  tvu'ji  ^'"rviei«j  Je  vu^slra  ca^a.  e-i-i 
todos  sus  prencipales  é  indios  nung'-t')'-;.  ♦pío  ticueu  su  tioi-ra  y  asiriit^-  ■ 
riberas  dd  río  liata,  lia"in  hi  sicri'a,  ¡)ai*a  íjue  0"=^  sir\ai^  (!<•  t{Mlo<  r11<>-. 
conforme  á  los  mauvlamieutos  y  o¡'di^Manz:ís  n-ales,  cin  tanto  que  ^.';  i- 
o])liíj:ado  á  tener  armas  v  eaballo  é  ad<a'ezar  la^  ouent'.'s  y  cmnin<».^  r«  '• 
les  que  cayenai  en  los  tí'rminos  de  los  dielins  vaostrc^s  indios.  A  ver";, 
donde  os  fuere  })or  la  ju>iieia  mandado  ó  caipiere  tii  sucmIc,  é  asim*  -; 
mo  dejéis  al  caci<jue  preneipal  sus  mui^eres  r  hijos  é  l<>s  otros  indio.-  .le 
su  sor\acio,  y  dotrinarles  en  las  eo^as  de  iraesíra.  santa  fo  cat.óii'':í,  '• 
habiendo  religiosos  en  esta  dielia  eiuda<l  d^'  la  C'oneep'áón,  dond^  ^««i- 
vecino,  tra^T  ante  (^llos  los  lujos  dol  cacique  ]);n*a  <pie  sean  asimcrinn 
instruidos  en  las  cosas  d(^,  luiostra  reli.:^i''>n  criptisma;  v  si  no  lo  lii''i''!-4'- 
des,  carOTO  sol)re  vuestra  ncrsona  é  conciencia,  v  no  sí)biv  la  de  S.  M. 
ni  mía,  que  en  su  real  uí^ubn^  os  los  encomi(índo,  y  mando  á  la  ju>t¡('¡a 
desta  ciudad  que  como  esta  mi  cédula  1(*  fuere  mostrada.  (»s  metan  vi\ 
la  poscsié)n  actual  corj)oraI  vel  casi  del  dicho  levo,  caciqueas  é  indios  en 
ella  conteiu'dos,  so  ycun  de  dos  mil  pesos  <le  oro  aplicados  i»ara  la  e.<- 
niara  v  fnco  de  S.  ^,[.:  vn  f'/e  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  la-esriilo.  íir- 
nia<la  de  mi  nombre  v  refrendada  d(i  Juan  de  <  \u*dcña,  csoi'ibano  m.-- 
yor  del  juzgado,  por  S.  M.  en  (\-^ta  mi  go]>i^rnaci''>n,  <pie  es  fcdia  ck 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  dullio  de 
mili  o  quinientos  é  cincuenta  é  ui%  años. — Pedro  r/V  Valdirla. — l\*v 
mandado  del  señor  (íobcrnador,  Juan  de  CurdrFia. 

4  de  Septiend)re  de  1551. 

XV. — Jieal  fi'dfda  (d  ProrimiaJ  dr  Sftn  Fr((nci\<Cü  del  Pcn'tpara  qtw  rurñ- 
rcliffiosos  á  ülíilc para  ln  d''frní^n\i  ruiírrrsión  de  lo.^  mthirah'^. 

El  Príncipe. — Venerable  y  devoto  Padre  Proviiuíial  de  las  provin(Mas 
del  Peni. — Como  sabéis,  el  capitán  Valdivia  está  en  las  provincia^  ile 
Chile,  entendiendo  en  descubrir  y  i)oblar  aquella  tierra,  y  ])oniiie  soai^'S 
informados  que  no  tiene  consigo  ningunos  religiosos  para  (|ue  ontien«!;Mi 
en  la  defensión  v  ])rotección  délos  indios  natundes de  ella,  á  cuva  r:nis  . 
j>odría  ser  que  recibiesen  algunos  daños,  de  (pie  Dios  Xucsiro  Scñ^'r 
y  el  Emperador  y  rey,  mi  señor,  serían  deservidos,  y  [)ues,  bendito  Pi^- 
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on  esas  provincias  dol  Vovú  liay  nizonnblí^  mimcTo  do  rcli;j;ioso?  y 
siempre  nos  tendronios  cuidado  do  enviar  ]n;ís  á  clla'^',  vos  rucj^o  y  en- 
Cíirgo  qno  do  los  religiosos  dr  vir-stra  ovtlon,  (¿ue  al  jH'oscnto  hay  cmi  osíi 
tierra,  escojáis  do  vuestra  mano  tnvs  de  ellos,  fjue  sean  en  quien  eoneu- 
rran  las  calidades  que  se  requieren  paní  somejanti^  obra,  y  les  mandéis 
que  vayan  á  las  dichas  provincias  <b^  (-hile,  donde  reside  el  dicho  capi- 
tán Valdivia  v  entiendan  en  la  deH^nsión  v  i)rotección  de  los  indios  do 
aquella  tierra  y  en  su  instrucción  y  conversión  á  luiestra  santa  fe  cató- 
lica, dándoles  á  entendía*  que  ningún  sacriíicio  pueden  hacera  Nuestro 
Señor  más  agradable  (pie  6<U\  y  de  que  nos  por  más  servidos  nos  ten- 
gamos, y  de  vos  particularmente  lo  seremos  en  que  con  brevedad  esto 
se  haga.  De  Valladolid,  á  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  un  años. — Yo  kl  Piuxcipe.  Por  mandado  de 
Su  Alteza. — Juan  de  Samano. 

25  de  Septiembre  de  lof)!. 
XV L — Carta  do  Podro  do  Valdivia  al  Emporador. 

(Publicada  en  Giiy,  T)oc.,  I.  p.  139,  y  en  Torres  de  Mendoza,  IV, 

p.  ()1)-T7.) 

S- C.  C.  M. —  Habiendo  poblado  ostu  ciudad  de  la  Concepción  del 
^uevo  Extremo,  á  los  f)  de  Octubre  del  año  pasado  de  550,  y  formado 
cabildo  y  repartido  indios  á  los  couípiistadores  que  habían  de  ser  veci- 
nos en  ella,  despaché  á  V.  M.  desde  á  diez'  días,  que  fué  á  los  quince, 
^Alonso  de  Aguilera,  y  di  cuenta  en  mis  cartas  do  lo  que  hasta  enton- 
ela podía  dar  y  me  ]>arosció  convenía  supiese  V.  M.,  como  por  ellas 
^  habrá  visto,  si  Dios  fué  servido  llevar  al  mensaírero  ante  su  cesáreo 
I  acatamiento.  Y  en  defe(»to  de  no  haber  llegado  allá,  que  si  muerte,  no 
otro  inconveniente  soy  cierto  no  le  estorl)aría  de  seguir  su  viaje  y  hacer 
611  el  lo  que  es  obligado  al  servicio  do  V.  M.,  envío  con  ésta  el  duplic^v 
áo  de  lo  que  con  él  escril)í,  para  (pie  por  una  vía,  ó  otra,  V.  M.  sea  sa- 
bidor  de  lo  que  en  estas  j)artes  yo  he  hecho,  en  la  honra  de  nuestro 
Dios  y  de  su  santísima  fe  y  creencia,  y  en  acrecentamiento  del  patrimo- 
nio v  rentas  reales  de  \ .  M. 

Partido  Alonso  de  Aguilera,  me  <letove  en  esüi  ciudad  cuatro  meses, 
en  los  cuales  hice  un  fuerte  de  adobes,  do  más  de  dos  estíidos  en  alto  y 
vara  y  media  de  ancho,  donde  i)udiesen  quedar  seguros  hasta  cincuenta 
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vecinos  y  conquistadores,  que  los  veinte  eran  de  caballo,  que  dejabí 
para  la  sustentación  desta  dicha  cibdad,  en  tanto  que  con  ciento  y  se 
tenta,  los  ciento  y  veinte  de  caballo,  pasaba  yo  adelante  á  poblar  otn 
ciudad  en  la  parte  que  me  paresciese  apropósito.  Y  hecho  el  fuerte 
mediado  Hcbrero  doste  presente  año  de  551,  pasé  al  gran  río  de  Biubíi 
con  la  gente  dicha,  y  llegué  hastíi  treinta  leguas  adelante  desta  ciudaí 
de  la  Concepción,  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  á  otro  río  poderoso 
llamado  en  lengua  desta  tierra  Cabtén,  que  es  como  Guadalquivir  ; 
harto  más  apacible,  y  de  un  agua  como  cristal  y  corre  por  una  vegi 
fértilísima.  Andando  mirando  la  tierra  é  costa,  llamando  de  paz  los  na 
tiu*ales  para  darles  á  entender  a  lo  que  veníamos  y  lo  que  V.  M.  man 
da  se  haga  en  su  beneficio,  que  viniesen  en  conoscimiento  de  nuestn 
santísima  fe  y  á  devoción  dé  V.  M.,  y  buscando  sitio,  topé  uno  muy  i 
propósito,  cuatro  leguas  de  la  costa  el  río  arriba,  donde  asenté.  Hice  ui 
fuerte  en  diez  ó  doce  días,  harto  mejor  que  el  que  había  hecho  en  estí 
ciudad  al  principio,  aunque  fué  cual  convenía  á  la  sazón  y  era  menes 
ter,  porque  me  convino  hacerlo  así,  atento  la  gran  cantidad  que  había  dí 
indios,  y  por  esto  tener  necesidad  de  nuestra  buena  guardia.  Poblad* 
allí,  puse  nombre  á  la  ciudad  La  Imperial;  en  esto  y  en  correr  la  ca 
marca  y  hacer  la  guerra  á  los  indios  para  que  nos  viniesen  á  servir, 
en  tomar  información  para  repartir  los  caciques  entre  los  conquiste 
dores,  me  detove  mes  v  medio. 

Vínome  luego  de  golpe  toda  la  tierra  de  paz,  y  fué  la  principal  causí 
desj)ués  de  Dios  y  su  bendita  Madre,  el  castigo  que  hice  en  los  indioi 
cuando  vinieron  de  guerra  sobre  nosotros,  al  tiempo  que  poblé  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  los  que  se  mataron  en  la  batalla  que  les  di,  así 
aquel  día,  como  en  las  que  les  había  dado  antes. 

Luego  repartí  todos  los  caciques  que  hay  del  río  para  acá,  sin  dar 
ninguno  de  los  de  la  otra  parte  por  sus  Jeros,  cada  uno  de  su  nombre, 
que  son  como  apellidos,  y  por  donde  los  inrlios  reconoscen  la  subgecién 
a  sus  superiores,  entre  ciento  y  veinte  y  cinco  conquistadores;  y  les  re- 
partí los  levos  é  indios  dellos  de  dos  leguas  á  la  redonda  para  el  servicio 
(le  casa.  E  dejándolos  así  con  un  capiUín,  hasta  que  visitaba  bien  la 
tierra,  se  hiciese  el  repartimiento  y  se  diesen  las  cédulas  á  los  vecinos 
que  allí  conviniese  é  pudiese  darles  su  retribución,  á  4  de  Abril  di  la 
vuelta  á  esüi  ciudad  de  la  Concepción  para  invernar  en  ella  y  refo^ma^ 
la,  por  tener  ya  entera  relación  de  los  caciques  que  habían  de  servir  & 
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los  vecinos  y  esperar  dos  navios  que  venían  del  Perú  con  cosas  necesa- 
rias para  esta  tierra,  que  por  estar  aquí  muy  buen  puerto,  sabían  habían 
de  salir  á  él,  y  por  despacharlos.  Y  así  dejo  en  esta  ciudad  hasta  el  nú- 
mero de  cuarenta  vecinos,  y  dádolcs  á  todos  sus  cédulas,  y  señalados 
sus  solares,  chacarras  y  peovías,  y  lo  que  demás  se  acostumbra  darles 
en  nombre  de  V.  M.;  y  lo  he  hecho  todo  en  este  invierno,  que  no  ha 
sido  poco.  Y  despachados  los  navios,  y  con  ellos  esta  carta  para  V.  M. 
con  el  duplicado  que  digo,  y  al  Perú  para  que  v'enga  toda  la  gente  que 
quisiere  á  tan  próspera  tierra:  y  hecho  esto,  me  parto  de  aquí  á  ocho 
días,  con  el  ayuda  de  Dios,  á  ^^sitar  toda  la  que  se  ha  de  repartir  á  los 
vecinos  que  se  han  de  quedar  en  la  ciudad  Imperial,  y  castigar  algunos 
caciques  que  no  quieren  servir.  Y  tomnda  la  relación,  les  daré  sus  cé- 
dulas, como  he  hecho  aquí,  y  dejaré  reformada  aquella  cibdad,  por  es- 
tar á  punto,  para  en  llegando  el  mes  de  Enero  del  año  que  Adene  de 
552,  pasar  con  la  gente  que  pudiere,  porque  ya  me  han  venido  con  es- 
tos nados  casi  cien  homln*es,  y  remediádose  muchos  de  potros,  que  ya 
hay  en  la  tierra,  y  yeguas.  Y  otras  veinte  leguas  adelante,  hasta  otro 
rio  que  se  llama  de  Valdivia,  é  le  pusieron  este  nombre  las  personas  que 
envié  á  descubrir  por  mar  aquella  costa  seis  años  há,  y  poblaré  otra  cib- 
dad, y  efectuaré  en  ella  y  en  su  perpetuación  lo  que  en  las  demás,  dán- 
dome Dios  vida. 

Lo  que  puedo  decir  con  verdad  de  la  bondad  desUi  tierra  es  que 
cuantos  vasallos  de  V.  M.  están  en  ella  y  han  \dsto  la  Nueva  España,  di- 
cen ser  mucho  más  cantidad  de  gente  (jue  la  de  allá;  es  toda  un  pueblo 
é  una  simentera  y  una  mhia  de  oro;  y  si  las  cosas  no  se  ponen  unas 
sobre  otras,  no  pueden  caber  en  ella  más  de  his  que  tiene:  próspera  do 
ganado  como  lo  del  Perú,  con  una  lana  que  le  arrastra  por  el  suelo; 
abundosa  de  todos  los  mantenimientos  que  siembran  los  indios  para  su 
sustentación,  así  como  maíz,  papas,  quinua,  madi,  ají  y  frísoles.  La  gen- 
te es  crecida,  doméstica  y  amigable  y  blanca,  y  de  lindos  rostros,  así 
hombres  como  mugeres,  vestidos  todos  de  lana  á  su  modo,  aunque  los 
vestidos  son  algo  groseros.  Tienen  muy  gran  temor  á  los  caballos;  aman 
endemasía  los  hijos  é  mugeres  y  las  casas,  las  cuales  tienen  muy  bien 
hechas  y  fuertes  con  grandes  tablazones,  y  muchas  y  muy  grandes,  y  de 
á  dos,  cuatro  y  ocho  puertas;  tiéncnlas  llenas  de  todo  género  de  comi- 
da y  lana,  tienen  muchas  y  muy  i>oUdas  vasijas  de  barro  y  madera,  son 
grandísimos  labradores  y  tan  grandes  bebedores;  el  derecho  de  ellos  es- 
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tá  en  Ifis  nrina«,  y  así  l;i.s  ticn<']i  todo^  en  s;i>  c!i>a-,  y  muy  á  punto  para 
se  (lofender  «1<^  sii^  voi-inos  y  oTenílo:'  <í1  ([w  ni- nos  puede;  es  de  muy 
lindo  i'..'inp!(.'  l:i  lierni,  y  sí»  darán  en  ella  todo  genero  de  plantas  de  Es- 
paña uK'jor  íjue  i\]\'Á:  r<U)  ís  lo  (¿ne  lia.-ítíi  ag';ra  liemos  :'e'joiiosci<lo  des- 
ta  gente. 

I)en<le  á  do=<  inC'Síe.s  one  ll<gué  <1«»  la  ein«lad  Imi)erial  á  reformar  esta 
de  la  r(;nee;KÍ<ai,  res-'-c^ia'  nu  jdiego  de   V.  M.  endereszado  á  mí,  y  en      ^ 
él  unji  ea.i'ía,  íinnada  de  les  muy  altos  y  nn:y  ])()deroHOí5  señores  Príncipe     j¿r 
Maximiliano  y  Princesa  nuestra  señora,  en  nombre  de  V.  M.,  rcspues-      f- 
ta  d(í  una  mía  (jue  (^serila'  del   valle  do  Andaguaylas,  de  las  provincias     -" 
del  Perú,  que  nu*  la  (nn'iaron  de  la  Pcíd  Audiencia  que  reside  eu  aque-     v- 
llas  ])rovineias.  lie  reseil)id'>  earta  de  v.u  caballero,   que  se  dice  don 
Miguel  de  Avendaf)-!.   liermíuio  de  doña  Ana  de  Velasco,  mugcr  del 
comendador  Alor.so  de  Alvarado,  mariscal  del  Perú,  que  viene  á  servir 
á  V.  M.  á  estas  partes  en  comi>añía  del  t(»niente  Francisco  de  Villagra, 
como  me  trae   un  des[)aelio  de  V.  M.,  y  tengo  aviso  es  el  duplicado 
deste.  Kn  el  ])liego  (|ue  digo  <|ue  rescebí,  venían  cuatro  cartiis  de  V. 
M.  para  las  ciuda«les  de  Santiago  y  la  Serena  y  para  los  oficiales  de 
V.  M.  y  para  el  caj)itjin  Diego  Maldonado;  todas  se  dieron  á  quien  ve- 
nían, y  así  dart'  las  dt*más  que  V.  M.  fuere  servido  mandar  vengan  á 
nn'  endereszadas.  Y  asimismo  me  enviaron  del  Perú  otra,  que  V.  M. 
liabía  mandado  escrebir  (mi  mi  recomendación  al  [)residente  Pedro  d^ 
la  Gasea.,  (lue  i^rresee  s.r  va  ido  ú  España,    v  otra  en  rccomendaciói^^ 
de  Leonardo  (V)rt('s.  liijo  <lel    Licenciado  Cortés,  del  Consejo  de  V.  JL   _ 
Yo  liaré  en  su  real  nombre,  en  su  lionra  y  aprovechamiento  lo  que  ct  ^ 
este  caso  me  es  por  V.  M.  m;nnl:vlo,  ])or  Irm  sí^ñalada  merced   como?  ^fj 
me  hizo  y  r<'^cel)í  en  vei*  esta  carta..   ])ñv  la  cual   me  certilica  V.  M.  te?* - 
ners(>  ])or  servido  (U'  mí,  asíiMi  lo  «jue  {ra!)aií'»  en  las  j>rovincias  del  Per  vi 
contra  elrelx'lado  ]^!z;irro.  como  en  la  con-juista.  población  y  perpotuti.- 
ción  distas  del  Nuevo  ExtnMuo,  y  (pie  numdnrá  tener  memoria  de  mi 
persona»  y  jíecpieños  servicios,  lu'so  ('ient  mili  víhvs  los  [>ies   y  manos 
de  V.  M.,  y  yo  estoy  bien  confiado  (pie  por  más  que  yo  me  esmero  en 
hacerlos,  será  harto  má*^  ere.vi'lo  e!  ;jfalard'')n  v   (»onforme  á  como  V.  M. 
suc'le  dis])ensar   vu   este   caso  con  sus  subditos   y  vasallos  que  bien  le 
sirví.'n  é  tienen  la  volunla*]  de  servir  (jiie  yo. 

Dos  días  después  (pie  llegaron  estos  desj)achos  de  V.  M.,  rescebí  uns 
cíu1a.  de  los  IS  de  Mayo  deste  presente  año  de  551,  del  capitán  Frai' 
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CISCO  (lo  VilLigra.   mi  liigar{:<.Miioutv\   que  como  á  V.  M.  e^ci'il)í,   laeujo 
como  di  la  vuelta  de  las  proviii/ia-i  '1(^1  Perú,  eiiaiilo  íiií  :-i  servir  con- 
tra la  rebelión  <L>  Pi/arro,   1/  «lesj>a.r]i?  con  lo>  dineros   <iue    })níle  á 
que  nio  trajese  la  gente  y  caoa.llos  que   [^udie-^e,  y  en  .su  compafiía   en- 
vié al  capitihi  Diei^o   MaMoneólo.   Y  él  fué  el  que  se  atrevió  (íon   odio 
gentiles  hombres  á  atravesai*  la  eonlillera  i)or  uw  <lar  aviso  desto,    y 
quiso  Dios  que  la  bailó  sin  nieve;  escril)ióme  como  traía  200  hombres, 
y  eutre  ellos  venían  400  ea])alIo3  y  yeguas,  y  quedaba  en  el  paraje  de 
La  ciudad  de  Santiago  de  h  otra  [jarte  de  la  nieve;  é  que  no  se  determi- 
naba do  pasar  hasta  tener  respuesta   nn'a  y  ver  lo  que  le   enviaba  á 
mandar  y  convenía  que  hiciese  en  servicio  de  V.  M.;  luego  le  respondí ' 
con  el  misino  capitán  que,  por  ])erseverar  en  servir,  como  siempre  lo  ha 
acostiinibrado,  tuvo  por  Wi^ni  de  tomar  este  doldo  trabajo. 

Escribióme  asimismo  el  teniente  y  también  me  dio  relación  el  capi- 
tán cómo  en  el  paraje  donde  yo  tengo  poblada  la  ciudad  de  la  Serena, 
de  la  otra  banda  de  dicha  cordillera,  halló  pol)lado  un  cai)itiui  que  so 
llama  Juan  Nüuez  de  Prado,  íjue  es  un  soldado  (pie  digo  en  mi  carta 
duplicada  que  toi)é  en  la  cuesta  el  «lía  (pie  pasé  la  puente,  cuand<j  íba- 
nioj?á  (lar  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro,   que  se  pasaba  huyemlo   de  su 
winj.»')  á  nuestra  parte,  que  el  i)resid(^nte  licenciado  Pedro  de  la  Gasea 
•o  (lió  comisión  pura  que   fuese  ;í  poblar  un  valle  de  que  tenía  notieia, 
ííUC'SO -Liinaba  de  Tuemnán,   y   pol>Ió  un  pueblo  y  le  nombró  la  ciu- 
'íiic!  del  P)a?vo.  JV.-'<:'sce  ser  que  ¡jasando  v\  dicho  teniente  Villagivi  por 
treinta  l-í^tTas  apartado  de  la  ciudad  del  l^anío,  que  así  se  lo  mamló  el 
'licho  Presidente  en  la  cibda.d  d-.'  ^.>:^  Revés,   el  Juan  Núñez  de  Prado, 
engente  do  caballo,  dio  de  sobresalto  de  noche  en  el  campo  del  Villa- 
S^,  disparando  arcai.•l!C^^s.  rin>'iendí>  y  matando  soldados  y  apellidando 
^vael  Iley  y  Juan  Nüfuí^  de  Pra<lo.  Y  la  causa  él  la  debe  de  saber,  y 
*^  lo  que  se  pudo  ahíanzjir,  st-ría  i)or  deshacer  aquella  gente,  si  pudiera, 
y  recogerla  él,  ponpie  no  se  podía  sustentar  con  la  que  trajo  en  su  com- 
Pífiía,  y  conveníale  dar  la  vuelta  al  Perú,  é  por  hacer  de  las  zalagardadas 
^ue  se  habían  usado  en  aíjuellas  i)rovinciíis.  Después  de  puesto  remedio 
íínosto,  el  Juan  Núñez  de  Prado,  de  su  voluntad,  sin  ser  forzado,  se  de- 
sistió de  la  autoridad  qu(»  tem'a  y  le  iiabía  dado  el  Presidente,   diciendo 
quél  no  iM)día  sustíuitar  aquella  ciudatl;  y  el  calnldo  y  los  vecinos  es- 
lanícs  en  ella  re(]UÍrieron  á  Fnmcisco  de  Villagra,  cpie  pues  ella  caía  en 
los  b'mites  desta  mi  gobernación,   (jue  la  tomase  ú  su  cargo,  y  en  mi 
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nombre  la  proveyese  de  su  mano  para  que  se  pudiese  sustentar  y  p( 
petuar.  Y  viendo  él  que  si  desta  parte  de  la  mar  del  Sur  de  otra  no  pue< 
ser  favorescida,  la  redujo  en  nombre  de  V.  M.  bajo  de  mi  protección 
amparo,  como,  si  fuere  servido,  podrá  mandar  ver  por  el  auto  judici 
que  sobresto  se  hizo,  y  asimismo  por  el  traslado  de  la  instrucción  qi 
yo  envié  al  dicho  teniente  de  lo  que  había  de  hacer  y  ordenar  para 
pro  de  todo,  que  ambas  escrituras  van  con  esta  carta  y  con  el  duplic 
do  de  las  que  llevó  Alonso  de  Aguilera,  en  pliego  para  V.  M.,  enden 
zado  á  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  para  que  lo  encaminen  á  reca 
do  al  secretario  Joan  de  Samano. 

En  el  despacho  que  llevó  Alonso  de  Aguilera,  decía  en  mis  cart 
que  en  poblando  en  las  provincias  de  Arauco,  despacharía  al  capiü 
Jerónimo  Alderete,  criado  de  V.  M.,  con  la  descripción  de  la  tierra 
relación  de  toda  ella  y  con  el  duphcado.  Y  como  testigo  de  vista  qi 
es  de  los  servicios  que  á  V.  M.  he  hecho,  así  en  estas  provincias,  con 
en  las  del  Perú,  sabría  dar  muy  entera  relación;  es  su  persona  tan  n 
cesarla  é  impoiiante  al  servicio  de  V.  M.  para  en  las  cosas  de  acá,  qi 
así  por  esto,  como  para  esperar  á  poblar  en  el  río  de  Valdivia,  qu 
tengo  por  cierto  es  el  riñon  de  la  tierra  y  donde  hay  oro  sobrella,  hast 
questo  se  haga,  se  dilata  su  ida  por  ocho  ó  diez  meses;  y  á  la  hora  ser 
más  á  propósito  y  Uevará  más  claridad  de  lo  que  conviene  al  servicio  d 
V.  M.  y  yo  deseo. 

Asimismo  hago  saber  á  V.  M.  que  yo  traigo  á  la  continua  muy  ocu 
pado  al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  en  cosas  de  la  guerra  y  le 
más  importante  al  servicio  de  V.  M.  ([ue  puede  ser  en  estas  partes.  Y  i 
esta  causa,  él  no  puede  atender,  como  quería  y  es  obligado,  al  oficio  de 
tesorero  de  las  reales  haciendas  de  que  V.  M.  le  mandó  proveer  y  ha- 
cer merced.  Y  aunque  yo  he  intentado  de  i)roveer  de  otro  tesorero,  has- 
ta que  V.  M.,  avisado  de  su  voluntad,  mande  proveer  en  esto,  porte- 
nerle  lástima  viendo  lo  que  trabaja,  no  lo  ha  querido  dejar,  diciendo 
quiere  servir  en  el,  aunque  trabaje  en  lo  demás,  hasta  que  V.  M.  seí 
avisado  dello  y  servido  de  mandar  proveer  á  otra  persona  que  no  tengfi 
las  ocupaciones  tan  justas  para  lo  dejar  de  servk,  como  él  tiene.  Yo  su 
plico  á  V.  M.  muy  humildemente  sea  servido  enviar  á  mandar  por  » 
cédula  que  no  use  el  dicho  oíício  y  V.  M.  mande  proveer  pei-sona  qu 
lo  use  y  tenga  como  es  menester  y  conviene.  Por  muy  largos  tiemp< 
guarde  Nuestro  Señor  la  sacratísima  persona  de  V.  M.,  con  aumento  ( 
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las  cristiandad  y  monarquía  del  universo. — Desta  ciudad  de  la  Concep- 
ción del  Nuevo  Extremo,  á  2o  de  Septiembre  de  1551  afios. — S.  C.  C.  M. 
El  más  humilde  subdito,  vasallo  y  criado  de  V.  M.,  que  sus  sacratísimos 
pies  y  manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

27  de  Setiembre  de  1551. 

[,  XVIL — Caria  de  Jerónimo  de  Alderete  y  Vicencio  de  Monte  al  Emperador 
dando  cuenta  de  lo  que  iba  ejecutando  Pedro  de  Valdivia  en  la  con- 
quista de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-12.) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad. — Una  del  príncipe  Maximiliano  y 
princesa  nuestra  Señora  en  respuesta  de  otra  que  á  V.  M.  habíamos  es- 
crito, recebimos  de  quince  de  Noviembre  de  quinientos  y  cuarenta  y  sie- 
te, y  porque  con  Alonso  de  Aguilera,  que  partió  do  esta  gobernación  diez 
meses  há,  escribimos  á  V.  M.  haciéndole  larga  rehuiión  de  todo  lo  qu« 
ka  sucedido,  y  por  aquélla  V.  M.  lo  habrá  mandado  ver,  en  esta  la  da- 
remos breve,  como  V.  M.  lo  manda  y  somos  obligados. 

Cuando  partió  Alonso  de  Aguilera  fué  juntamente  con  él  Esteban  do 
Sosa,  criado  de  V.  M.  y  contador  en  esta  gobernación,  á  quien  el  Gober- 
iMidor  envió  al  Perú  por  gente  y  socorro  para  sustentar  esta  tierra  y  des- 
cubrir y  poblar  lo  de  adelante  y  hasta  ahora  no  ha  vuelto;  él  llevó  once 
mil  é  quinientos  pesos  para  darlos  en  la  Real  Audiencia  que  reside  en 
kcibdad  de  los  Reyes  para  que  se  llevasen  á  V.  M.;  no  hemqs  tenido 
respuesta  del. 

Habiendo  el  Gobernador  despachado  los  que  en  esta  decimos,  partió 

tetacibdad  de  la  Concepción  y  descubrió  y  pobló  otra  cibdad,  treint^i 

%ias  adelante  desta,  en  la  ribera  de  un  río  grande  que  se  llama  Cau- 

tenco,  muy  fértil  y  almndosa  tierra  y  nuiy  más  poblada  que  esta  co- 

[  inarca  de  la  Concepción;  hay  en  toda  olla  muy  ricas  minfis  de  oró,  aun- 

?uel  Gobernador  ha  mandado  pregonar  que  ningún  vecino  lo  saque 

.liasta  que  las  cibdades  estén  fundadas  y  tengan  hechas  sus  casas,  aten- 

ríendo  á  la  perpetuación  deste  reino.  Dejando  el  Gol)ornador  en  la 

{Imperial  hecho  un  fuerte  para  seguridad  de  los  o.s{)afii)]cs  que  allí  (¡ue- 

iron,  volvió  aquí  á  la  Concepción  á  reformar  este  pueblo,  y  ansí,  ha- 

andole  reformado,  entrando  como  entra  ahora  el  verano,  se  parte  á 

ir  lo  mismo  á  la  Lnperial,  y  de  allí,  con  ayuda  de  Dios,  irá  más 
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adelante  á  descubrir  y  poblar  otra  cibdad,  que  tenemos  por  cierto  i^W" 
con  su  ayuda  será  la  más  riea  (jue  ¿e  luiya  poblado  en  Indias,  y  hal'/.i 
aparejo  para  ello,  por  per  llegado  á  la  tierra  un  eapiüín  que  había  i«nv!.. 
do  á  las  provineias  del  Perú  por  gente,  y  trae  doscientos  hombn\-  \ 
cuatrocientas  cabalgaduras,  en  (pie  ha  gastado  nuicba  suma  de  uionedi 
y  deja  pol)lado'\ni  pueblo  (pie  se  llama  el  J^arco,  que  cae  en  los  lin;!:-  - 
desta  gobernación  la  tierra  adentro,  como  V.  M.,  siendo  servidí.^  lo  j  ;» 
drá  mandar  ver  en  los  autos  que  dello  envía  el  (jobeniador  á  V.  M. 

Lo  (juo  en  lo  que  toca  al  (lobernador  tenemos  que  decir  es  conorrM-l»- 
muv  buen  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  v  muv  celt)so  de  su  rciú  serví* •.<» 

V  V  V  V 

y  que  sustenta  esta  golicrnnción  en  nmclia  ¡jaz  y  (piietud,  y  en  el  biK  jj 
tratamiento  de  los  naturales  tiene  especial  cui<!ado  y  de  todo  lo  di  o;:.^ 
que  conviene,  y  }>ara  más  servir  á  V.  ^\.  se  eiupeña  cada  día  de  nu«'\o 
en  nuicha  cantidad  para  descubrir  y  pol)lar  esta  tierra,  en  ampliamiciii*' 
de  nuestra  sancta  fee  cat(31ica  y  de  la  real  corona  y  patrimonio  de  V.  M 

En  la  real  liacienda  de  V.  M.  tenemos  el  cuidado  que  V.  M.  iiian-l.» 
y  somos  obligados  y  más  ahora  que  el  Gobernador  encomienda  indi'»'^ 
para  V.  M.,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  la  Imperial,  se  tiene  toda  vini 
lancia  en  beneíicio  de  lo  (pie  por  ellos  pudi(a'(*  resultar.  No  enviam  - 
ahora  oro  por  no  haber  i>ersona  cierta  (pie  lo  lleve:  el  año  «pie  vien»'.  -i«  ti- 
úo  Dios  servido,  irá  el  capit.in  Jenniimo  de  Aldi'ivte,  criado  do  V.  ^^ .  a 
darle  relaci(4n  de  todas  his  cosas  de  acá  y  él  llevará  todo  lo  (pie  h''bi»  />• 
y  con  él  la  daremos  lai-ga.  cuya  saca'atiVima  persor.a  Nuestro  Señor  gn  ¡r 
de  con  aumento  de  la  monarchía  é  i)or  largos  tiemj>os  acreciente,  cni,  n 
los  súbíhtos  v  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — i'\'eha  en  esta  cibdad  <le  la 
Concepei(3n  de  la  Nueva  Extremadura,  á  vehite  y  siete  de  »Septienibrr 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  un  años. 

Sacra,  cat(')lica,  cesárea  Magcstad:  humibles  subditos  y  vasallos  de  V. 
M.,  que  sus  sacratísimos  pies  y  manos  besan. — Jerónimo  Ahh-rflc. —  W 
cernió  (le  Monte. 

20  de  Octul)re  de  1551. 

XVII. — Carla  de  CriyloLal  IVrez  á  su  pudre. 

(Ai'cliivo  de  Indias,  14'J-í-5.) 

Muv  deseado  señor  i)adre. — Dos  carias  reseebj  de  vuestra  mercí»!  rii 
el  mes  de  Marzo  de  1551  años,  de  mano  de  IÍ0(h-ig(»  Pérez,  entrúuJ  i.- 
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de  un  tenor  y  lo  que  decía  la  una  devÁn  la  otra,  y  muy  cortas  de  razo- 
nes, que  en  esto  veo  no  me  haber  perdido  la  mala  voluntad  Rodrigo 
Pérez  que  siemju'e  me  tuvo,  ques  á  fe  que  yo  nunca  se  la  tuve  mala, 
ni  agora  se  la  tengo,  lo  cual  veril  por  la  obra,  si  Dios  me  da  .salud.  Kes- 
pondiendo  á  la  d(>  vuestra  merced,  me  holgué  umcho  con  lascarlas  por 
saber  de  la  salud  de  vuestra  merced  y  de  mi  señora  madre  v  hei'maiu)s: 
plega  á  Dios  que  siempre  seansí  y  á  mí  me  la  dé  para  que  yo  vaya  á 
-  dalles  el  des?anso  que  deseo  y  estoy  obligado,  ponpie  ya  ha  sido  Dios 
servido  de  traerme  á  <londe  tantos  años  ha   (jue  deseaba,   que  no  sin 
falta  Dios  tímto  en  corazóií  me  lo  [)oní:i   [>ara  que  yo  remediase  tan 
grandes  necesidades,  cumf)  entre  lo<las  vuestras   mercrdes  hay,  y  esto 
yo  lo  haré  mejor  qu(^  lo  digo,  ¡)í)rrpio  est:>y  en  tierra  do  1')  puedo  muy 
bieti  hacer,  y  tengc»  ya  el  aparrjo  y  remedio  diUo  muy  mejor  ípio  nai- 
de de  los  (¿ue  acíí  c^t/ui.  ];í)rque  el   (lobernador  desta   tierra  me  tiene 
mnv  buena  voluntad  v  me  ha  hecho  sii   mavor(.!omo  v  alcaide  de  un!i 
casa  fuerte  de  todos  sus  indios  de  un   valle  (luo  se  llama  Ar«uico,  con 
\    toda  la  demás  tierra  que  el  tiene  i^or  a(juí,  (jue  naide  tenga  (|ue  hacer 
.    conmigo  que  no  los  castigue  y  ([Uc me  los  ca;.-iqu('s  indios  que  lo  mere- 
ciesen, y  que  oro  (|Ue  sacasen  los  indios  (jue  yo  lo  tenga  e]i  mi  iMuler, 
.  ylaeoiuida  que  se  cogiese  tenga  en  mi  {)();!er.  Triigo  debajo  de  mi  ma- 
no seis  h(;mbres  de  á  caballo  {;ara  guardar  e-^ta  t-asa:  rs  cargo  honroso 
'  yinuy  provechoso,  no end;argante  íjue  el  ('.obernad^jr  uil-  dará  indios  ¡w/r- 
que  vo  sov  con<|UÍstíidor  y  tle.>eubrid(»r  destíi  tierra,  v  va  me  lo  tiene 
níandado  [^ara  cuando  haga  el  re[>artimi«-nto  de  la  tierra.  Del  portíidor 
áel  presente  ques  (-asasola,  de  Olniedo,  se  podrá  vu(^stra  merced  iníor- 
Diarde  todo  lo  íjuc  digo  y  «bj  mi   vida  y  fama,  y  do  todo  lo  dem<ls  y 
sobre  esto  no  diré  más  d(.'  rccjoijicndalio  á  Dios  todo,  (pie  El  lo  guíe, 
I  como  sabe  <}ues  menester  y  yo  t(»ngo  la  v;)luntad.   ques  buena.  De  la 
[  muerte  de  mi  tía  y  tío,  me  ha  j)c.sado  juncho:   j)lega  á  Dios  tenelles  cji 
511  santi  gloria.  En  lo  (jue  vue-^tra  mercu»!  mí-scribe  de  Luis,  nunca  pen- 
sé meaos  dél:  vuestra  mercvil  le  diga  que  dL']>:'«  nda  bien  .su  oíieio,  que 
yole  inviaré  con  que  [);>nga   tiv-Uila  (-n  r:>entaniila.  Si  alguno  dadlos  no 
quisiese  venir  a  verme.  L.)  cual   y^>  (jUi-rría   nr.iídio  (pie  alguno  de  mis 
hi-imaiios  vin!<.se  acá.  Jvo  ¡a  vi  iiida,  .imniue  pausen  traljajos,  no  dejen 
'do  venir  alguno,  y  veng«ín  ;h»i;  !¡cí.;í;-!j   d»!   Oonsujo  y  lomen  ejenqdo 
de  mí  como  vine  yo;  de  la  iraída  d».-  mi  hijo,  yo  se  la  pagaré  á  Rodrigo 
í'Ptrez;  á  vuestra  merced  sui>lico  [xn*  amor  de  Dios  que  se  mire  mucho 
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por  él  y  se  castigue  siempre.  Do  en  lo  que  vuestra  merced  me  dice  quf 
sea  devoto  de  las  ánimas,  yo  lo  soy,  y  que  jio  juegue,  no  tengo  cargo  para 
hacello,  y  que  trate  verdad,  yo  la  trato,  y  si  alguna  vez  no  la  trataba, 
era  por  la  necesidad  que  tenía  y  no  por  tenello  de  vicio.  Del  descanso 
que  vuestra  merced  mescríbe  que  tienen  todos  esos  señores  vecinos, 
deso  huelgo  yo  mucho  y  también  lo  tornemos  nosotros,  que  si  Dios  fue- 
se servido  y  con  más  honra  ganado,  y  muy  breve,  que  ya  que  yo  no 
vaya  tan  presto,  no  dejaré  de  proveer,  en  comenzando  á  sacar  oro,  que 
será  daquí  aun  año  y  habiendo  mensagero.  En  lo  que  vuestra  merced  me 
dice  de  Juan  Bravo,  mucho  rae  huelgo  que  se  trate  como  hombre  de  bien 
y  vuestra  merced  le  diga  que  daquí  á  un  año  va  Diego  de  Medina,  her- 
mano de  María,  marido  que  fué  de  Luisa  Romero,  y  llevará  doce  duca- 
dos  y  que  lleva  propósito  de  hacer  por  él  mucho,  y  que  le  hallé  en  há- 
bito de  hombre  de  bien.  A  Juan  de  Ofiate,  vuestra  merced  dé  mis  besa, 
manos  y  le  diga  que  use  el  oficio  describano  y  siempre  se  trate  bien  ^ 
tenga  más  seso  que  hastaquí,  que  yo  quiero  hacer  con  él  lo  que  él  ver^: 
por  la  obra.  En  lo  que  vuestra  merced  mescríbe  de  mi  muger,  yo  harr* 
lo  que  vuestra  merced  menvía  á  mandar  y  con  toda  la  brevedad  qo.. 
yo  pudiere,  y  mucho  quisiera  que  mescribieran  como  la  vá  y  coñac 
vive  y  los  niños  como  están;  de  todo  suplico  á  \aiestra  merced  mescri- 
ban  largo.  Rodrigo  Pérez  mescribió  quería  llevar  á  vuestras  mercedes 
á  vivir  á  Salamanca:  no  sea  tal  cosa  aunque  sepan  comer  tierra,  que  yo 
proveeré  lo  más  breve  con  qué  pueda,  y  en  todo  terne  el  cuido  que  vues- 
tra merced  verá  por  la  obra.  A  todos  esos  señores  hermanos  y  herma-  ■ 
ñas  beso  las  manos;  y  al  señor  Diego  Delamos  y  Agustín  de  Villalobos 
que  mencomiendo  sus  oraciones;  al  señor  Blas  de  Olivera  y  la  sefiora 
mi  tía  beso  las  manos,  y  al  señor  Diego  Arias  y  la  señora  su  muger,  V 

al  señor de  Paredes  y  á  la  señora  mi  tía  beso  las  manos;  al  sefior 

Licenciado  Ibar-^dé  vuestra  merced  mis   besamanos,  y  al  sefior  Abad 
de  Cansadornín  con  todos  los  demás  que  vuestra  merced  mandare,  dé  , 
vuestra  merced  mis  besamanos;  al  señor  Diego  Pérez,  clérigo,  y  fami-  ; 
lia  de  Francisco  Pérez  dé  vuestra  merced  mis  besamanos;  y  cómo  ' 
quedo  en  servicio  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  que  no  escribo  ] 
á  su  merced  nuevas  dacá  porque  se  las  dirá  Casasola,  portador  desta,  y  i 
si  por  acá  hubiere  en  que  servir  á  su  merced,  que  me  lo  invíe  á  mandar, 
que  lo  haré  de  muy  buena  gana,  como  su  merced  verá  por  la  obra.  El 
señor  Nieto  de  Gaete  me  dijo  mi  día  que  quisiera  tener  acá  un  hermano  ¡ 
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para  hacer  por  él  muclio  y  que  el  Gobernador  le  dará  muy  bien  de  comer. 
Porque  qjou  el  padre  Diego  de  Medina  escribiré  á  vuestra  merced  más 
largo,  por  esta  no  diré  mas  de  que  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra 
merced  v  á  mi  señora  madre  v  hermanos,  v  les  dé  la  salud  que  vo  de- 
'  seo  para  mí,  y  á  mí  me  la  dé  para  que  yo  vaya  á  dalles  el  descanso 
quo  yo  deseo  y  soy  obligado. — ^Desta  casa  de  Arauco,  do  quedo,  hoy  lu- 
nes á  veinte  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  un  años. — El 
que  desea  más  de  ver  a  vuestra  merced  que  no  escribirle,  su  hmnildo 
hijo. — Xpoval  Tcrez. — A  mi  deseado  señor  padre  Xpoval  rcrez,junto  al 
Caño  de  San  Niculás,  en  Medina  del  Campo,  mi  señor. 

10  de  Noviembre  de  1551. 

XVIII. — Fragmento  de  una  rral  ckhda  dirigida  á  la  Audiencia  de  Lima. 

(Bib.  Nac.  de  Madrid,  M.  S.,  J-49,  fol.  4G.) 

...  En  lo  que  decís  (|ue  después  de  la  partida  de  esa  tierra  para  estos 
reinos  el  Obispo  de  Falencia  han  venido  do  Chile  dos  navios,  6  que  par- 
ticulares han  traído  buena  copia  de  oro  é  que  en  el  postrero  trajeron 
paraS.  M.  once  mili  y  tantos  pesos,  é  que  el  Gobernador  y  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Concepción,  nuevamente  poblada,  han  escrito  deso  á  vues- 
tra merced  diciendo  como  la  tierra  que  han  descubierto  es  muy  fértil, 
de  mucha  cantidad  de  indios  é  que  tienen  noticia  grande  de  lo  de  ade- 
lante, é  que  tienen  necesidad  de  gente  é  caballos,  porque  dicen  que  son 
muy  belicosos,  é  (jue  por  desaguar  ese  reino  de  gente  é  que  por  la  ne- 
cesidad que  de  allá  escriben  que  tienen  della,  se  les  da  todo  favor  á  los 
que  quisiesen  pnsiu*  á  Chile  y  (jue  han  ido  por  mar  y  por  tierra  hasta 
trescientos  hombres;  de  aquí  adelante  en\^aréis  más  gente  ala  dicha  pro- 
^ncia  de  Chile,  é  provecj'éis  (pie  los  que  allá  están  j)aren  y  no  entien- 
dan en  pasar  más  adelante  ni  hacer  nuevo  descubrimiento  dende  donde 
les  tomase  la  provisión  que  sobn»  c^llo  despacharéis,  sino  que  pueblen  lo 
que  tuvie.««en  pacífico;  é  para  (pie  ansí  se  haga,  despacharéis  luego  la  dicha 
pronsión  y  la  enAiaréis  á  todo  buen  rcícaudo  con  gran  brevedad,  por- 
que cesen  de  ir  más  adelante  en  el  dicho  descubrimiento...  Madrid.  19 
.de  Noviembre  de  1551. 
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Martín  de  Villarreal,  el  lebo  dicho  de  Guallareba  con  sus  caciques  nom- 
bniflos  Tricupilláu  y  Quellcncheuquc  y  Nequechine,  con  todos  los  de- 
más caciques  principales  y  no  principales,  con  todos  los  indios  y  sugetos 
á  estos  dichos  caciques  aquí  nombrados,  y  á  los  que  no  lo  sean,  como 
todos  sean  sugetos  á  este  dicho  lel^o  y  de  su  parcialidad,  que  tienen  su 
asiento  cabe  el  lebo  de  Muenango  y  dáseos  el  lel)o  dicho,  caciques  ¿in- 
dios (Je  él  con  cuatrocientas  y  setenta  casas  de  visitación;  y  más  os  doy 
para  scitícío  de  vuestra  casa  los  principales  dichos  Pichunando,  Aliucu- 
dia  y  Quenibano,  con  todos  los  indios  destos  dichos  principales  que  tie- 
nen su  asiento  cerca  de  la  ciudad  Imperial,  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  dejar  al  cacique  principal  sus  mugeres  é  hijos  y  los 
otros  indios  de  ser\ácio,y  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé 
oatólica;  y  habiendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad,  traer  ante  ellos  á  los 
l'iijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  en  las  cosas  do 
nuestra  religión  cristiana;  y  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra 
persona  y  conciencia,  y  nó  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  os  los  encomiendo;  y  á  (|ue  seáis  obligado  á  tener  armas  y  ca- 
V>allo,  y  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  en  los  térmi- 
xios  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  donde  os  ftiere  mandado  ó 
.cupiere  en  suerte. 

Y  mando  á  todas  y  cuídquier  justicias  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y 
sus  térmhios  y  jurisdicción  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostra- 
da, os  metan  en  la  posesión  del  dicho  lebo  écaííiques  con  sus  prencipales 
é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  y 
•  fisco  de  S.  M.;  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi 
mano  y  refrendada  de  Juan  de  Cardona,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  S.  M.,en  esta  mi  gobernación,  que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  Valdi- 
via, á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  (juinientos  y  cincuenta  y 
dos  años. — Teáro  de  Valdicia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — 
Jwfl»  de  Cárdena. 

4  de  Mayo  de  1552. 

XX. — Iteal  Ci'tdida  por  la  que  se  confiere  iiínlo  de  cúuJad  al  puchlo 

de  la  Serena, 

(Publicada  en  la  Historia  de  la  Serena,  p.  27.) 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto, 
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rey  do  Alemaniu;  y  doña  Juana,  su  madre;  y  el  mismo  don  Carlos,  por 
la  gi-acia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  etc. 

Tor  cuanto  nos  somos  informados  que  en  k  provinchi  do  Cliile.  (ju:' 
es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  ha  muchos  días  ({ue  está  | 
blado  un  pueblo  de  esi)añoles  llamado  de  la  Serena;  y  ponjue  el  di(  li 
pueblo  se  ennoljlezca  é  vaya  en  más  crecimiento,  y  las  personas  liUd-a 
él  han  poblado  y  adelante  fueren  á  poblar  en  él,  estén  é  residan  o^u 
más  voluntad  en  el  dieho  i)uel)lo;  es  nuestra  merced  é  mandamos  (jip , 
aliora  é  de  aquí  adelante,  el  diclio  ])ueblo  de  la  Serena  ^e  llame  ó  iiiü- 
tuie  ciudad  de  la  Serena,  y  que  guce  de  las  preeminencias,  [)rerr(';,^¡it¡ 
vas  é  inmunidades  do  (|ue  gozan  y  pueden  gozar  las  otras  ciudatK'.-:  •!-. 
las  luieslras  Indias;  y  em-argamos  al  serenísimo  prínei[)e  don  Feliju-. 
laK'stro  muv  caro  v  muv  amado  nieto  ó  hijo,  é  mandamos  á  los  iniúi- 
tes,  duques,  prelailos,  manjueses,  ricosliomes,  maestres  de  las  órdcur-;, 
priores,  comenuadt)res  y  subeomendadores,  alcaldes  de  los  castil!o>  »• 
casius  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de  nuestro  Consejo,  j)resiiU!ntes  y  o¡a(ii\< 
de  las  nuestras  audiencias,  alealdt's  de  nuestra  casa  v  Corte  v  (vliaihüi.' 
ría,  é  todos  los  corregidores,  gi)be¡'nadv)res,  alealdes,  alguaciles,  viiiiii- 
cuatros^  regidores,  eal)alleros,  esencieros,  oíiciales  y  lionies  buen»;.^  d-, 
todas  las  ciudades,  vilhi.;  v  lugares,  así  tic  estos  nuestrvjs  reinos  é  ^»  n  \ 
ríos,  como  de  las  diehas  nuestras  Indias,  islas  v  Ticrra-íirme  del  M;:»' 
Océano,  que  guarden  y  cumj>lan,  y  hagan  guardar  y  cu7ui>lir  lo  en  «^a 
miestra  carta  contenido,  é  que  contra  el  tenor  ó  í(;niia  de  ella  ni  Cw  1" 
en  ella  contenido,  no  vayan  ni  ))asen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  veinte  mili  maravctli- 
para  la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  (pie  lo  contrario  iiieiere.  --l)ail:i  rii 
la  villa  de  Madrid,  á  -i  días  del  mes  de  Mavo  de  ir>52. 

G  de  Mayo  de  lóoá 

XXL — Encomienda  de  indios  dcuht  por  Pedro  de  Viddiria  ú   Cr¡sh''hrl 

VCrez. 

(Archivo  de  Indias,  149-1-5.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  i)or  S.  M.  «u 
esto  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  )»or  mar  ó  por  tierra,  vvw- 
(juistador,  poblador,  sustent-ador  y  pcqjotuador  desíiis  provincias  de  la 
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Nueva  Extremadura  6  tó'niinos  que  por  S.  M.  nio  esUin  sefialados  cu 
gobernación,  etc.;  por  cuanto  \'os  Cristóbal  Pérez  venístes  á  esta  tierra  á 
servir  á  S.  M.  ¿  allegastes  al  tiempo  que  yo  estaba  en  el  fueiie  que  hi- 
ce pam  la  defensa  de  los  naturales  donde  había  de  poblar  esta  (úudad 
(le  la  Concepción,  é  os  hallastes  á  la  polilazón  della  y*  en  la  con/]uista 
queso  hizo  á  los  naturales  quc^stán  repartidos  á  los  vecinos  della,  sor- 
vistos  muy  bien  con  vuestras  ann:ís  ó  caballo,  c  después  fuístes  comuigo 
eos  hallastes  en  la  ¡)oblación  de  la  ciuda»!  Imperial,  o  ansimismo  servís- 
tes  en  su  sustentación,  guerra  y  conquista  ((ue  se  hizo  á  los  iiatu rales, 
como  muy  buen  soldado  (jue  sois  é  como  tal  é  buen  coiujuistndor  ha- 
béis siempre  sustentado  vuestra  persona,  armas  y  caballo  é  últimamente, 
]iorser  hombre  de  diligencia  é  deseoso  de  servir  á  R.  M.,  os  envié  á  las 
provincias  de  Arauco,  donde  híd)éis  estado  hasta  agora  procíurando  que 
aquellos  indios  no  se  alzasen  é  siguiesen  como  lo  han  hecho,  y  en  todo 
habéis  hecho  lo  que  de  vos  se  espera])a,  como  bueno  qu(í  sois,  é  todo  lo 
que  por  mí  os  ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M.,  lo  habéis  hecho,  obe- 
clescido  y  cumplido  en  todo  mis  mandamientos  como  buen  subdito  ó 
vasallo  suyo;  por  tíuito,  en  i*emuneración  de  vuestros  trabajos,  servicios 
y  gastos,  encomiendo  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  en  vos  el  di- 
cho Cristóbal  Pérez  el  levo  dicho  de  Cuyinn-eva  v  Celolelo  con  sus 
caciques  dichos  Taranguano  y  su  hijo  Piranchures,  Marezanquen,  An- 
gapiesa,  Guanunenlo,  Lebray,  Taquelhueno.  Malolauquen,   Amj)ipilo, 
Canyomacho,  Alibani,Guachucura,  Levataru,  Langregueen,  Tacalguano, 
Paynequechu,   Quluyan,  Apine(ííi,   C^atinango,  Leavalanqucn,   Marca- 
no  con  todos  los  demás  caciques,  aunque  aquí  no  víiyan  nombrados, 
con  todos  los  prencipales  indios  é  subgetos  á  estos  dichos  caciques  nom- 
brados é  á  los  que  no  lo  están,  como  todos  ellos  sean  subgetos  del  levo 
dicho  Cuyunreva,  que  sirven  al  caj>itán  Francisco  de  Ulloa,  para  que 
os  sin'áis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con 
tanto  que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio  é  los  doctrinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad  traer  ante  ellos  á  los  hijos 
délos  dichos  caciques  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.   ni  mía,  que  en  su 
r  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  á  qne  seáis  obligado  á  tener  armas  ó 
caballo  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  en  los  tér- 
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minos  ílc  los  «liclios  vueslros  ijxdiosó  corea,  doiuie  os  fuere  por  la  justi- 
cia luaiulado  é  cupiere  eu  suerte.  E  intuido  á  todas  é  cualesquier  justi- 
cias de  la  ciudad  Imperial  y  sus  términos  y  juredición  que  como  esta 
mi  cédula  ks  fm-re  iiK^strada  os  metan  en  la  posesión  del  dicho  levo, 
caciíjues  con  sus  ])rencipaK's  é  indios,  so  i>ena  de  dos  mil  pesos  de  oro, 
aplicadñs  i>ara  la  (Vimara  é  Fisco  <le  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual  os  mandé 
dar  la  jiresente,  lirmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárde- 
nas, escribano  mayor  del  juz.iíado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación, 
ques  ficlia  en  esta  ciudad  do  la  (.'oneebción  del  Nuevo  Extremo  á  seis 
días  del  mos  de  Mavo  de  mil  y  <|UÍniontos  v  cincuenta  v  dos  años. — 
Peilro  ih  Valdiria. — rt»r  mandado  tlel  sefior  tSobornador. — Juan  de 
Cárdenas. 

27  do  Mavo  de  1552. 

XXII. — Pf'ficfón  df  Iíii(/o  López  dr  alondra f/ún  ai  }wmhro  de  Pero 
Gonzáh.:  de  Cífstro  pura  que  ialo  par-da  rolrer  á  Espafia. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-1  ;■{.) 

Muy  poderosos  señores. — Ifíigo  L(')pez  de  Mondragón,  en  nombre 
Pedro  Gonziílez  de  Castro  Mocho,  dice  que  él,  en  cumplimiento  de  ^      ]q 
({ue  por  vuestra  alteza  le  fué  mnndado,   presenta  la  sentencia  que  eo       ;;. 
tra  su  parte  fué  ]'n.>nunciada;  ]»iílo  é  suplico  á  vuestra  alteza  la  maiul^^^;/ 
voor  y  proveer,  sigund  y  como  por  mi  i>arlo  está   j)edido  é  suplicados   r 
en  ello  resoibirá  merced.-  -  lífif/o  IJ>¡k:, — (Hay  unn  rúbrica.) 

Muy  ])()(loroso.^  sofinn-s.— lrii<n)  |j'>p(»z  do  Momlnigón,  en  nombro  úe 
Pedro  Cíonzáloz  <lo  (Visli-o  Mncbo,  (.staiíU^  on  la  provincia  de  Cbilc,  dice; 
que  entro  otras  personas  (|Ue  fueron  aeiisjidas  en  las  rebeliones  ¡uisíute 
del  Perú,  él  fué  uno  de  \n<  ü.-uscuIos   v   fué  eoniloniido  v   llevado  á  la 
dicha  provincia  de  Cliil<'  [lara  (jiU'  :\\\\  sirviese  cierto  tiempo,  y  ponjue 
la  pena  en  que  así  fué  eondenaílo,  él  ha  emnplido  y  (pierría  venir  entre 
sus  debdos  á  estos   vuestros  ri'inos,  sui»liea  á  vuestra  alteza  niniulou 
dar  su  provisión  ó  cédula  real  de  lireneia  p:u'a  que  pued.a  venir,  y  ¡'ara 
este  efecto  manden  á  su  Iisv'mI  (pie  exliil>a  la  dieba  sentencia  en  \\v<^ 
Real  Consejo,  ]»ara  lo  cuiíl,  etc.-    Inino  Lú¡>f :.-    [Wwx  una  rúbi-icn.) 

En  la  villa  de  Madrid,  á  siete  <lías  del   mes  de  Jullio  dtí  rnilU' »/ 
nientos  é  cincuenta  ó  dos  afius,  presentó  esta  petición  en  el  Coiisej< 
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laslndiaa  de  SS.  MM*.,  Iñigo  López  do  Mondragón,  en  nombre  de  Poro 
González  de  Castro:  los  señores  del  Consejo  mandaron  quel  fiscal  exhi- 
ba  la  sentencia,  si  la  tiene,  que  de  ella  resultará  lo  que  se  ha  de  hacer. 
—{Hay  una  níbrica.) 

En  Madrid,  este  dicho  día  mes  y  año  susodi(ího,  se  notificó  esta  peti- 
ción al  Licenciado  Agreda,  fiscal  en  su  j)ersona,  el  cual  dijo  que  él  no 
tiene  tal  escriptura  en  su  j)oder,  ni  sabe  della,  é  que  la  parte  haga  las 
diligencias  que  viere  que  le  conviene,  etc. — Que  el  fiscal  exhiba  la  sen- 
tencia, si  la  tiene,  que  de  allí  result^u'á  lo  que  se  ha  de  hacer. — En  Ma- 
drid, á  27  de  Mavo  de  li}sy2  años. 

Muy  poderosos  señores. — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  do 
Pero  González  de  Castro  Mocho,  dice:  que  á  su  suplicación  vuestra  alte- 
za mandó  á  su  fiscal  que  exhibiese  en  vuestro  Real  Consejo  la  senten- 
cia que  contra  su  parto  se  había  dado,  por  haber  sido,  diz,  que  en  las 
rebeliones  pasadas  de  (rónzalo  Pizarro  para  que  fuese  á  Chile  á  servir 
cierto  tiempo,  y  vista  la  dicha  petición  por  los  de  vuestro  Consejo  man- 
daron que  el  dicho  fiscal  exhibiese  la  dicha  sentencia,  y  agora  á  mi  no- 
ticia es  venido  que  la  dicha  sentencia  no  esUl  en  poder  del  dicho  fiscal 
sino  en  poder  de  Juan  de  Samano,  vuestro  secretario.  Pido  6  suplico  á 
\uestra  alteza  manden  al  dicho  secretiu-io  que  me  dé  y  entregue  un 
traslado  autorizado  de  la  dicha  sentencia,  para  lo  cual,  etc. — Iñigo 
López. — (Hay  una  rúbrica.). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  mes  de  Julho  do  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años,  i)resentó  esta  petición  en  el  Consejo  de 
las  Indias  de  S.  M.,  Iñigo  Lói)ez,  en  nombre  de  Pero  González  de  Cas- 
tro Mocho,  su  parte;  los  señores  del  Consejo  mandaron  que  se  le  dé 
^  treslado  de  la  sentencia  que  pide,  citada  la  otra  parto  á  la  ver  sacar  y 
concertar  con  el  original.  En  Madrid,  á  ocho  de  JuUio  del  dicho  año  do 
roiU  é  quinientos  ó  cincuenüi  é  dos  años,  se  notificó  esta  petición  é  de- 
creto della  al  Licenciado  Agi-eda,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  persona,  é  lo 
cité  en  forma  para  lo  en  ella  contenido,  etc. — (Hay  una  rúbrica.) — Que 
sele  dé  concertado  con  la  parte. — (Hay  una  rúbrica.) 

Este  es  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  la  cabeza  de  una  fee  y 
testimonio  de  sentencia  que  parece  que  fueron  dadas  por  el  marisciü 
Alonso  de  Alvarado  yel  Licenciado  Cianea,  oidor  de  la  Audiencia  e  Chan- 
cillería  real  de  las  provincias  del  Perú  contra  ciertas  personas  que  diz 
que  fueron  culpadas  en  haber  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  en  su  altera- 


41(5  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

ción  y  rebelión  y  delitos  por  él  fechos,  y  de  un  capítulo  tocante  á  Pedro 
González,  natural  de  Castro  Mocho,  quostá  inserto  en  la  dicha  fee  do 
sentencias,  entre  las  otras  personas  en  ól  contenidas,  del  pie  de  la  dicha 
fee  y  testimonio  questá  firmada  de  dos  nombres,  que  dicen  Alonso  de 
Al  varado,  el  Licenciado  Cianea  y  de  la  suscreeión  del  escribano  de  quien 
parece  estar  signada  la  dicha  fee  de  sentencia,  la  cual  está  origiuabnen- 
te  en  el  olicio  del  dicho  secretario  Samano,  entre  otras  sentencias  de  con- 
denados, y  se  saca  este  treslado  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
Iveal  do  las  Indias  de  S.  M.  á  j)edimento  de  Iñigo  López  de  Mondragóu 
en  nombre  del  dicho  Pero  González  do  Castro  Mocho,  para  efeto  de 
que  la  pueda  ¡>resentar  en  el  dicho  Consejo,  habiendo  sido  primeramen- 
te citado  el  Licenciado  Agreda,  fiscal  de  S.  M.  en  el  dicho  Consejo,  para 
le  ver  sacar,  corregir  y  concertar  con  los  dichos  capítulos  de  la  dicha 
fee  original,  su  tenor  de  los  cuales  es  este  que  se  sigue: 

A  todos  los  señores  ([Uel  presente  testimonio  vieren  sea  público  é  no- 
torio en  yo  Pero  Xúñez  del  Águila,  escribano  público  c  del  número  dc^t 
la  ciudad  del  Cuzco  y  escril)ano  del  juzgado  de  los  muy  magníficos  s^-- 
ñores  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  maestre  de  canq:)o  del  real  ejétr-, 
cito  de  S.  M.,  é  el  Licenciado  Andrés  de  Cianea,  oidor  de  la  Audiencia 
Real,  que  por  S.  M.  remide  en  estos  reinos  é  provincias  del  Perú,  juoz 
subdelegado  por  el  nuiy  iluvstre  señor  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del 
Consejo  de  SS.  MM.  y  de  la  Pauta  y  (íoneral  Liquisición.  Presidente eii 
estos  reinos  del  Perú,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  como  los  dichos 
señores,  como  tales  jueces,  mandaron  prender  é  fueron  presos  cierta 
cantidad  de  pc^rsonas  por  haber  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  en  liis  tira- 
nías, muertes,  robos  que  en  estos  dielios  reinos  contra  el  servicio  de  S. 
M.  hizo,  é  por  haberse  Judiado  en  la  bntalla  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro 
é  sus  secaces  dieron  en  el  valle  de  Jaquijaguaiia  al  dicho  señor  Presi- 
dente é  al  estandarte  real,  contra  los  cuales  dichos  presos  é  contra  cada 
uno  dellos  fueron  fulminados  procosos  criminalmente  y  algiuios  de  los 
({ue  fueron  sentenciados  y  en  qué  penas  son  los  siguientes,  etc. 

Pedro  González,  natural  de  Castro  Mocho,  tué  sentenciado  en  destie- 
rro peipetuo  destos  reinos  y  en  que  vaya  á  servir  á  S.  M.  en  la  conquis- 
ta y  población  de  Chile,  etc. 

Las  cuales  dichas  personas,  «le  suso  nom])radas  é  declaradas,  fueron 
presas  é  tomados  sus  dichos  é  conlisiones  é  fueron  fechos  ciertos  autos, 
é  todos  los  cuales  de  suso  declarados  fueron  condenados  en  destierro 
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jxTpctuo  (le  estos  reinos  é  provincias  del  Perú  6  que  no  vuelvan  más  á 
illos  ni  lo  quebranten,  so  pena  de  muerte,  fueron  condenados  y  decla- 
rinlos  traidores  é  haber  cometido  crimen  hsre  majostiUis  contra  la  corona 
real  dü  Espafia  y  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  doquier  que  los 
hayan  e  tengan,  para  la  cámara  é  fisco  de  SS.  MM.  y  en  que  vayan  á 
•^iTvirá  S.  M.  en  la  conquista  y  población  de  la  provincia  de  Chile,  lo 
cual  salgan  á  cumplir  con  el  primero  capitán  que  á  ella  vaya,  so  pena 
dt'  muerte,  según  que  más  largo  en  las  sentencias  que  contra  ellos  ó 
contra  cada  uno  dellos  se  dio,  se  contiene,  á  que  me  refiero;  é  de  man- 
djuniento  de  los  dichos  señores  jueces^  mariscal  Alonso  Alvarado  ó  Li- 
crnciadó  ( 'ianca,  di  el  presente  testimonio,  ques  fecho  en  la  dicha  cibdad 
del  (^uzco,  cinco  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  é  los 
ílichos  señores  jueces  firmaron  aquí  en  este  testimonio  sus  nombres. — 
Alonso  de  Alvarado. — El  'Licenciado  Cianea. — E  vo.  Pero  Núficz  del 
Águila,  escribano  público  é  del  número  de  la  ciudad  del  Cuzco,  este 
testimonio  escribí  é  fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad.— Pero 
X'*ur:2  dil  Águila. 

Fi'cho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  los  dichos  capítulos  de  la 
dicha  fee  original  suso  incorporados  para  el  efeto  de  suso  declarado,  en 
;.i.  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  qui- 
^.li'iitos  é  cincuenta  é  dos  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver 
corregir  é  concertar  con  el  original:  Miguel  de  Lersundi  é  Pedro  de  So- 
:au  c  Francisco  de  Valmaceda,  estantes  en  la  Corte. — E  yo,  Martín  do 
lÍMMKnn,  escribano  de  SS.  MM.,  que  á  lo  susodicho  presente  fui  con  los 
«li.lios  testigos,  fice  aquí  este  nn'o  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de 
vci'dad. — (Hay  un  signo.) — Martin  de  Barnoin. — (Hay  una  rúbrica.) 

(En  el  margen  del  primer  pliego  se  dice  lo  siguicTite: — ^<A1  señor  Li- 
cenciado Bribiesca:  que  si  ha  servido  dos  años  en  Chile,  se  le  da  hcen- 
cia  para  venirse  á  España,  con  que  cumpla  el  destierro  perpetuo  que  lo 
está  puesto  de  las  provincias  del  Perú,  con  que  no  hallando  na\^o  que 
venga  á  Panamá  desde  Chile,  sin  tocar  en  el  Perú,  pueda  de  paso  toc^r 
y  [)asar  por  los  puertos  del  Perú,  cuanto  i)ara  el  preso  sea  necesario. » 
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31  de  Mayo  de  1552. 

XXIII. — Real  cédula  por  la  que  se  concede  un  escudo  de  armas  á  Al4)^^^^ 

de  Córdoba. 

(Publicada  en  las  pp.  111-12  del  Noliliario  de  Conquistadores  de  Indias-  - 

Don  Carlos,  etc.  Por  cuanto  por  pai-te  de  vos,  Alonso  de  Córdoba,  ^^i 
ciño  de  la  cibdad  de  Santiago,  que   es  en  las  provincias  de   Chili,    k1( 
las  nuestras  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  mar  Océano,  nos  ha  sido  lie- 
cha  relación  que  podrá  haber  diez  é  seis  años,  ¡doco  más  ó  menos,  qxie, 
con  deseo  de  nos  servir  y  del  acrescent^imento  de  nuestra  corona  rea^ 
pasastes  á  la  provincia  del  Perú,  donde  nos  servistes  en  todo  lo  quese  j 
ofresció,  y  que  de  allí  pasastes  á  las  dichas  provincias  de  Chili,  é  que 
andando  en  el  descul^rimiento  y  población  dellas  el  gobernador  Pedro 
do  Valdivia,  yendo  á  las  provincias  de  Arauco  con  setenta  hombres, 
fuisteis  vos  uno  dellos  con  vuestras  armas  y  caballo,  y  que  una  noche  ] 
que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  dieron  en  la  dicha  gentepOT  3 
dos  partes,  vos,  con  otros  dos  soldados,  os  hallastes  á  la  una  parte,  y  en' i 
ella  peleastes,  y  la  defendisteis  y  fuisteis  i)arte  con  los  dichos  soldados 
que  los  dichos  naturales  no  entrasen  i)or  aquella  parte,  é  que,  á  entrar,  '] 
mataran  muchos  caballos  é  hicieran  mucho  daño;  é  que  después  de  lo 
susodicho,  al  tiempo  que  el  dicho  Cíobernador  se  fué  de  la  dicha  cibdad 
de  Santia^^o  á  nos  servir  al  Perú,  y  dvjó  ])or  teniente  y  en  su  lugar  á- 
Francisco  de  \^il]agrán,  Pero  Sancho  de  IToz  se  quería  alzar  con  la  di- 
cha ciudad  y  matar  al  diclio  Francisco  de  Villagrán,  y  os  metía  á  vos 
en  ello,  é  que  vus  avisastes  dello  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  fuis^ 
tes  parte  i)ara  (|ue  no  se  hiciese,  en  lo  eual  nos  hicistes  gran  servicio, 
ponqué  evitastes  nnichas  muertes  (juo  holnera  si  se  efectuara,  y  otros 
muclios  escándalos  y  alborotos,  ó  nos  suplicastes  que  en  remuneraciéu 
de  los  dichos  vuestros  servicios  y  i)or(jue  de  vos  y  dellos  quedase  pe^  j 
pétua  memoria,  vos  mandásemos  dar  por  armas  un  escudo,  que  hayaett 
él  una  fortaleza  de  plata  en  canqx)  verde,  y  encima  della  un  brazo  a^ 
mado  con  una  bandern  de  oro.,  puesta  en  ella  un  águila  negra  vana 
orla  de  oro  con  oeho  cruces  de  Jerusalén  eoloradas,  y  por  <livisa  un  yd- 
mo  cerrado,  y  encima  del  un  brazo  armado  con  una  espada  desnuda ea 
la  mano,  con  sus  trascoles  y  dependencias  á  foUages  de  azul  é  oro,  6' 
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como  la  nuestra  merced  fuese,  etc. — Dado  eu  Madrid  á  31  de  Mayo  de 
1552. — Yo  EL  Príncipe. 


11  de  Junio  de  de  1554 

XXIV. — Título  de  Addantado  comedido  jwr  Carlos  Vá  Pedro  de  Valdivia 

(Archivo  de  Indias,  1-6  59/22). 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto,  Rey 
do  Alemania,  doíla  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Garlos,  por  la 
misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicílias, 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 
riají,  do  las  Indias,  islas  é  Tierra-firme-del  mar  Océano,  conde  de  Barce- 
lona, señor  de  Vizcaya,  de  Molina;  duque  de  Atenas  y  de  Neopatria; 
condes  de  Rosellón  y  de  Serdafia;  marqués  de  Oristán  y  de  Gociano;  ar- 
chiduque de  Austria;  duques  de  Borgofia  y  Brabante;  condes  de  Flan-  , 
des  y  de  Tirol,  etc. — Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  don  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  Gobernador  de  la  Provincia  de  Chile,  llamada  la  Nueva 
I^-.tromadura,  que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  acatando 
a  los  muc'lios,  buenos  y  leales  servicios  que  nos  habéis  fecho,  especial- 
mente en  1:;  conqui.sta,  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provin- 
A  ia,  y  l(j^  que  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante  y  en  alguna 
í.  imjienda  y  remuneración  dellos,  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  ago- 
ra y  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro  Adelan- 
(lo  do  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  por  esta  nuestra  cai'ta  ó  por  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público,  encargamos  al  muy  serenísimo,  muy 
alto  y  muy  poderoso  Rey  de  LiglateiTa  y  Ñápeles,  Príncipe  de  Espaüa, 
nuestro  muy  caro,  muy  amado  nieto,  hijo,  y  mandamos  á  los  Infantes, 
l)erlados,  duques,  marqueses,  condes,  ricos  homes,  maestres  de  las  Or- 
denes, priores,  comendadores  y  subcomendaodres,  alcaldes  de  los  Casti- 
llos y  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  de  nuestro  Consejo,  Presidentes  y 
Oiilores  de  las  nuestras  Audic^ncias  y  á  los  nuestros  virreyes,  goberna- 
dores y  capitiines  generales  y  otros  nuestros  ministros  y  oficiales  y  ho- 
ines  buenos  de  todas  la  ciudades,  y  á  todas  y  cualesquier  nuestiTas  jus- 
ticias, y  á  los  Consejos,  justicias,  regidores,  veinte  y  cuatros,  caballeros, 
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escuderos,  oficiales  v  lioinos  l)nenos  de  t(;uas  las  ciudades  villas  v  lu_ 
izares,  así  de  los  nuestros  reinos  v  sefioríos  do  la  corona  de  Castilla^ 
como  d(i  la  dicha  provincia  de  Chile  y  d(»l  Xiievo  Reino  y  provincia  der; 
Perú  v  de  líis  otras  ])rovincias  nue  tenemos  en  las  Indias  del  mar  Océí^ 
]ie.  (jue  al  jíresente  q^íáw  docubiertas,  j»0')ladas  y  adelanto  se  descí::::^ 
brieren  y  [)oblaren,  y  il  otras  cualesquior  jícrsonas  de  cualcpiier  estada 
preheminencia  ó  dii^nidad  <]ue  sea  y  (?n.da  uno  y  cualquier  dellos  en  sv^ 
lugares  y  jurisdiciones  os  hayan  y  tengim  pin*  nuestro  Adelantado  de  1 
dicha  i)rovincia  de  Chile  y  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  en  todos  l<o 
casos  y  cosas  á  él  anexas  y  pert(^necieutcs,  y  os  guarden  y  hagan  giiirir- 
dar  todas  las  lionras,  gracias,  mercedes,  fran(|uezas  y  libertades,  exen- 
ciones, preeminencias,  jnx  rrogativas  é  inmunidades,  y  todas  las  otras  co- 
sas y  cada  una  dellas  (jue  ¡)or  razón  del  diclio  oficio  debéis  haber  y  gozar,  . 
y  os  deben  ser  guardiidas,  según  que  mejor  y  más  cumplidamente  se  . 
híui  guardado  y  debido  guardar  d  los  nuestros  adelantados  (jue  haiiá-Zj 
do  y  son  en  las  otras  [)rovincias  de  las  dichas  Indias,  do  tf)do  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengue  ende  cosa  alguna,  y  quel 
en  ello  ni  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni;] 
consientan  poner,  ca  nos,  ¡>or  la  presente  os  recibimos  y  hal>emosiK)r 
recebido  el  dicho  oíieio  dt;  Adelantado  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  da- 
mos poder  y  facultad  ])ara  lo  usar  y  ejerc*cr  (^aso  que  por  los  susodichos 
ó  [)or  algmio  dellos  á  el  no  seáis  recíclxido,  con  tanto  (pie  i)or  razón  del 
dicho  oficio  no  llevéis  ni  gocéis  por  el  presente  hasta  que  nos  mandomoS" 
otra  cosa,  de  ningún  salario  ni  derechos  de  los  (pie  i)ert.enescen  ni  po- 
drían pertenecer  al  dicho  oficio:  y  ]o^  unos  ni  los  otros  no  fagades  en-^.j 
(leal  ])or  alguna  manera,  so  pena  de  la  iniestra  merced  y  de  diez  mili 
maravedís  jíara  la  muestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hi(íics€f. 
Dada  en  Ral),  á  XX ÍX  de  Septi(»mbre  d(^  mil  y  cpiinientos  y  cincuenta*] 
y  cuatro. — Yo  el  Ukw—Yo  Frdíuií^co  dr  Eraso,  secretario  de  lascíe- 
siíreas  y  católicas  magestades,  la  íice  (»scribir  por  su  inandado. 


8  de  Jubo  de  1552  á  1577.  ^ 


■I 


XXV, — Fraf/moifo  fie  ujiü  i}ffün)¡fición  de  Pairo  HcrnúmJíz  de  Yalenr'-\ 

xucla  sohÍT  (I  aJrjnavilazíjo  maj/or  de  Uiilc. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-15.) 

Díju  Tedi-o  de  \^ddivia,   gobernador  y  ca|)itán  general  por  S.  M.  en.1 


i 
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csui  Nueva  Extremadura,  primero  descubridor  ^por  mar  y  pot  tierra, 
<.-nn<iuistador,  poblador,  sustentador  y  perpetuador  destas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  esüín  señalados 
i*n  gobernación:  por  cuanto  tengo  merced  de  S.  M.  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  destii  mi  gobernación,  como  se  contiene  en  sus  reales  pro  vi- 
ciónos, ó  pa?a  que  en  este  caso  haya  el  recaudo  necesario,  por  andar 
yo  muy  ocupado  en  el  descubrimiento,  ];)oblación  y  conquistíi  destas 
provincias,  me  conviene  nombrar  una  persona  que  tenga  el  dicho  oficio 
y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  gobernación,  así  como  lo  he  y 
tengo  por  merced  tle  S.  M.,  o  tenga  las  partes  que  para  usarle  y  ejer- 
cerle son  necesarias,  é  ])orque  vos,  don  Miguel  de  Velasco  ó  Avendaño, 
í^^'^is  caboUero  hijodalgo  y  üm  verdadero  subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  y 
le  servistes  como  tal  en  la  guerra  que  se  hizo  á  Gonzalo  Pizarro  en  las 
jn-ovincias  del  Pirú  por  su  rebelión,  y  batalla  que  sp  le  dio  en  el  valle 
tle  Jaquijaguana,  y  después,  por  más  le  servir,  venistes  á  estas  partes 
ron  vuestras  armas  y  caballos  en  compañía  del  capitán  Francisco  de 
X'illagrán,  mi  lugar-teniente  general,  como  lo  acostumbran  liacer  los 
calndleros  de  vuestra  profesión,  para  bien  servir  a  nuestro  rey  é  señor 
natural,  por  seguir  las  {usadas  de  vuestros  antecesores  y  i)redecesores 
(¿uc  con  tanto  valor  se  han  empleado  en  lo  niesmo,  que  vinieron  en 
vuestra  comi)añía  otros  caballeros  deudos  vuestros,  ó  porque  tenéis  pru- 
dencia é  experiencia  y  claro  juicio  y  buen  natural  para  usar  y  ejercer 
1 1  ilicho  oficio  y  cargo,  como  conviniere  á  la  ejecución  de  la  real  justi- 
cia, la  cual  soy  cierto  ejecutaréis  como  caballero  y  temeroso  de  vuestra 
conciencia  é  tan  celoso  del  servicio  de  V.  M.,  y  por  concurrir  en  vos  las 
tiernas  calidades  que  es  justo  tengan  los  caballeros  y  personas  a  quien  se 
les  encarga  cargos  de  tanta  confianza  en  servicio  de  S.  M.^  las  cuales  aquí 
no  hay  necesidad  de  expresar;  por  tanto,  y  por  las  causas  dichas,  en 
nombre  de  S.  M.  y  por  el  tiempo  que  su  cesárea  volunüHl  fuere,  nom- 
ino y  proveo  á  vos  ej  dicho  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  del 
(jüeio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi  gobernación  del  Nuevo 
Kxtremo,  así  é  como  yo  lo  he  y  tengo  i)or  merced  de  S.  M.,  como  di- 
chi)  es,  y  se  incluye  en  sus  reales  provisiones,  revocando,  como  por  la 
presente  revoco,  los  alguaciles  mayores  que  en  nombre  de  S.  M.  usan 
los  oficios  por  mis  provisiones  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Santia- 
go y  la  Serena,  para  (j[ue  vos,  como  tal  alguacil  mayor  de  toda  esta  mi 
jjobernación,  podáis  traer  vara  de  justicia,  así  en  las  ciudades^  villas  y 
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lugares  poblados  por  mí  hasta  aquí,  é  que  se  poblaren  de  aquí  adelantís 
en  toda  la  gobernación,  como  en  toda  la  tierra  y  jurisdicción  dclla;  y*? 
asimesmo,  de  parte  de  S.  M.,  os  señalo  voto  en  los  cabildos  de  toda^ 
las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  para  que  en  cualquiera  dellas  qu^ 
vos  hallárcdes  podáis  entrar  y  tener  el  asiento,  lugar  y  voto  que,  cora«» 
tal  alguacil  mayor,  yo  podría  tener  en  los  üdes  ayuntamientos,  hall4i^ 
dome  en  ellos,  por  virtud  del  dicho  oficio  y  cargo;  y  asimismo  os  do- 
poder,  en  nombre  de  S.  M.,  para  que,  como  tal  alguacil  mayor,  podá.:^ 
usíu*  y  ejercer  por  vos  y  por  vuestros   lugares-tenientes  en  todas  las  cj^ 
chas  ciudades  y  villas  y  lugares  desta  mi  gobernación,  el  dicho  oficio    j 
cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes;  y  mando  ¿ 
los  cabildos  de  la  ciudad  de  Santiago,  la  Serena,  el  Barco  é  Concepcióií^ 
Imi)erial  y  todas  las  demás  ciudades  que,  andando  el  tiempo,  se  pobla- 
ren en  esta  mi  gobernación,  que  juntos  en  su  cabildo,  según  que  lo 
han  de  uso  y  costumbre  donde  esta  mi  provisión  ó  el  treslado  della, 
autorizado  de  escribano,  fuere  presentado,  reciban  á  vos  el  dicho  don  ] 
Miguel  de  Velasco  y  de  Avendaño  ó  la  persona  que  vuestro  podor  bas-^ 
tante  para  ello  tuviere,  á  los  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda*, 
esta  dicha  gobernación  y  sus  términos  y  tomen  de  vos  y  de  la  tal  peraO". 
na,  en  vuestro  nombre,  la  solenidad  é  juramento  ó  fianzas  que  de  dere- 
cho, en  tal  caso,  se  requieren,  el  cual  por  vos  fecho  é  por  la  tal  persona,  j 
con  vuestro  poder  ya  diclio,  vos  hayan  y  tengan  por  tal  alguacil  mayo/ 
de  toda  est¿i  dicha  mi  gobernación  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  con. 
vuestros  lugares-tenientes  nombrados  por  vos  6  por  vuestro  }X)der  en 
cada  uno  de  los  dichos  cabildos  de  las  dichas  ciudades,  los  que  por  vos 
nombrardes  sean  por  ellos  así  recibidos  y  para  (pie  por  razón  del  dicho 
oficio  y  cargo  vos  y  ellos  y  ellos  y  vos  podáis  llevar  y  llevéis  los  dere- 
chos y  salarios  á  él  anexos  y  pertenecient-es,  según  y  como  lo  acostuin-  i 
bran  llevar  los  alguaciles  mayores  puestos  por  S.  M.  en  sus  reinos  y 
señoríos  destas  partes  de  Indias. 

Y  mando  asimesmo  al  dicho  cabildo  éá  los  demás  cal)alleros,  veciiiosj 
coníjuistadores  y  á  las  demás  ¡)ersonas  estantes  y  habitantes  en  esta  mi 
gobernación  al  i)resente  y  ii  los  que  andando  el  tiempo  vinieren  áellíj 
vos  guarden  y  hagan  guardar  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  lugares-te- 
nientes y  sustitutos  todas  las  gracias,  honras,  franquezas  y  libertades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo  vos  deben  ser  guardadas,  eu  girir 
sa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso, 
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jue  yo  por  la  presente  os  ho  por  recibido  á  vos  el  dicho  don  Miguel  do 
w^elasoo  y  Avendafio  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor,  como 
licbo  es,  y  para  lo  usar  y  ejercer  os  <loy  el  poder  cumplido  en  nombre 
le  S.  M.  tal  cual  de  dereclio  se  requiere  ó  como  yo  le  tongo  do  su  cesá- 
•^a  persona  por  sus  reales  provisiones,  y  como  yo  lo  puedo  y  debo  dar, 
:on  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emergencias  é  anexidades  y 
von  libre  y  general  administración,  y  mando  que  así  se  haga  ó  cumpla 
íomo  en  esta  mi  provisión  se  contiene,  so  pena  do  diez  mili  pesos  de 
>ro,  los  cinco  mili  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  y  los  otros  cinco 
nill  para  vos  el  dicho  don  Miguel  de  ^"elasco  y  Avendaño,  de  todo  lo 
nial  vos  mandé  dar  y  di  el  presente  firmado  de  mi  nombre  y  firma 
acostumbrada  y  refrendado  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
¡uzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobeniíición,  que  es  focha  en  el  Valle  de 
Mariquina  y  río  dicho  de  Valdivia,  á  cuatro  <lias  del  mes  de  Diciembre 
año  de  Nuestro  Salvador  de  mili  y  (juinieutos  y  cincuenta  y  un  afios. 
— Pedro  Je  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador,  Juan  de  Cár- 
denas, 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura, á  ocho  (has  del  mes  de  Julio  do  el  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesuchripto  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  en 
este  diclio  día  se  juntíu-on  en  su  cabildo  ó  ayuntamiento,  según  que  lo 
han  de  uso  v  de  costuml)ro,  en  las  casas  do  la  morada  del  muv  ilustre 
«efior  el  gobernador  don  Podro  de  V'aldivia,  los  muy  magníficos  se- 
flores  justicia  é  corregidores  dosta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  (;1 
capitán  Diego  Toro,  toniouto  do  gobernador,  y  Gaspar  de  Vergara,  al- 
.calde  ordinario,  y  Diego  Ortiz  y  don  Antonio  Holtrán,  regidores  perpe- 
tuos, y  Juan  Negreto,  regidor  cadañero,  6  por  ante  mí  Antonio  Lozano, 
escribano  público  é  del  dicho  Ayuntamiento,  paresció  ante  los  di(?hos 
«eüores  justicia  y  regidores  don  Miguel  de  Volasco  y  Avendaño  ó  pre- 
sentó la  provisión  suso  contenida,  por  virtud  do  la  cual  dijo  que  podía  y 
pidió  á  los  dichos  señores  justicia  y  regidores  lo  rosciban  á  el  uso  y 
fejercieio  de  alguacil  mayor  do<ta  ciutlad  do  la  Concepción,  y  con  voto 
fe  cabildo,  según  y  como  en  ella  se  contieno,  y  i)or  los  dichos  señores 
fllsticia  y  regidores  vista  la  dicha  provisión  y  lo  en  ella  contenido,  dijo- 
On  que  estíiban  prestos  de  la  guardar  ó  cumi)lir,  según  y  como  en  ella 
)  contiene,  é  le  reciben  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguacil  mayor  con 
>to  en  cabildo,  dando  primeramente  el  dicho  don  Miguel  las  fianzas  y 
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liaeiendo  el  juraineiitx»  que  en  tal  caso  se  requiere;  y  por  el  dicho  doK 
Miguel  de  Velasen  y  Avendaño  fueron  traídas  las  dichas  lianzas  é  po 
sus  mercedes  recibidas,  como  asimismo  recibido  del  juramento,  so  carg  -^ 
del  cual  le  fué  encargado  (¡ue  usara  ])ien  y  fielmente  del  dicho  oficio  _ 
cargo  de  alguacil  mayor,  cumpliendo  \oh  mandamientos  de  justicia,  h^ 

ciendo  en  todo  lo  que  bueno,  fiel  y  legal  alguacil  mayor  debe  y  es  obl . 

gado  hacer,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  respondió:  sí  juro 
amén,  é  prometió  de  lo  así  cumpUr,  y  así  hetího  el  dicho  juramento 
dadas  las  dichas  lianzas,  como  de  suso  se  contiene,  por  los  dichos  sen 
res  justicia  y  regidores  fué  recudido  al  dicho  oficio  y  cargo  de  alguací: 
mayor  desta  dicha  ciudad,  con  voto  en  cabildo,  según  que  en  la  dietn 
provisión  se  contiene,  y  lo  fué  dada  y  entregada  una  vara  de  justic^3 
según  que  todo  más  largamente  está  escripto  y  asentado  en  el  dicho 
bro  de  cabildo  que  ante  mí  está,  á  que  me  refiero,  é  donde  los  dichos  se=5 

flores  justicia  é  regidores  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Diego  Toro . 

Gaspar  de  Vergara. — -Diego  (Miz. — Don  Antonio  lieUrán. — Jtian  de  -?\^ 
grete.  E  yo  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  i)úblico  y  del  ayuntirai^*j2. 
to,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  señores  justicia  y  regidoresá  lo  sú- 
sodicho,  é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  é  de  pedimento  del  dicAo 
don  Miguel  de  Velasco  y  de  Avendaño  di  la  presente  firmada  de  mí  ] 
iiombre  y  signada  con  mi  signo  ({ue  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad.— 
Antonio  Loitano.  escribano  público  y  del  cabildo. — Corregido  con  el  orí-, 
ginal,  Antonio  de  Qucrcdo. 

Recibí  el  original  desta  provisión  cuyo  traslado  es  este. — Pedro  Fer- 
nández Valenzuda, 

Alonso  Zapata,  escribano  públicio  y  del  Cabildo  desta  ciudad. 

Pedi'o  Fernández  de  Valenzuela,  alguacil  mayor  de  esta  gobernación  en 
la  causa  que  contra  él  trata  Juan  Iluiz  de  León  sobre  la  vara  desta  ciudad, 
dijo  tener  necesidad  ]»ara  presentar  en  la  causa  de  los  autos  que  pasa- 
ron en  el  Cabildo  dest^i  ciudíid.  al  tiempo  que  fué  rescibido  el  señorGo-  ■ 
bernador  por  gobernador  deste  reino  y  del  removimiento  que  deLlicho 
oíicio  de  alguacil  mayor  el  dicílio  señor  gobernador  hizo  al  dicho  Jnan 
]iuiz  de  León,  y  de  cómo  se  tomó  la  vara  y  se  la  tornó  á  «lar  para  que 
la  usase  hasta  que  su  señoría  otra  cosa  proví^yese.  que  estaba  en  mes- 
tro  poder,  y  i)ara  ello  nie  i)i(lió  eomi)ulsorio;  por  tanto  por  el  presente 
os  mando  que  deis  al  dicho  Pedro  Fernández  de  Valenzuela  testimonio . 
de  todo  lo  susodicho,  de  manera  que  haga  fee,  para  lo  presentar  en  la 
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dicha  causa,  sin  para  ello  citar  al  dicho  Juan  Ruiz,  por  cuanto  para  ello 
jfué  citado  su  procui'ador,  y  lo  liaccd,  so  pena  de  cien  posos  para  la  Cá. 
inara  de  S.  M.;  fecho  en  Santiago  á  once  de  Noviembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  siete  afios. — El  Licenciado  Calderón. — Por  mandado 
de  su  merced. — Antonio  de  Quevedo. 

Por  vii'tud  del  cual  mandamiento,  yo  Alonso  Zapata,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  doy  fee  como  por 
los  autos  que  atrás  están  escriptos  y  asentados  en  uno  de  los  libros  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad,  consta  y  paresce  que  en  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  Enero  próximo  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
^  cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo  é  ayunüuniento,  según  lo  han  de 
1180  y  costumbre,  los  ilustrísimos  señores  justicia  y  regidores  desta  di-' 
cha  ciudad,  conviene  á  saber:  el  capitiín  Gaspar  de  la  Barrera,  corregi- 
dor é  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  y  su  juridición,  y  el  capitán 
Cláreos  Veas  y  Alonso  de  Córdoba,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,  é 
rerrtando  de  Gálvez,  contador,  y  Antonio  Carroño,  tesorero,  oficiales 
reales  propietarios  dest<3  dicho  reino;  é  Santiago  de  Azoca  y  Agusthi 
Bricefio,  Alonso  Alvarez  Berríos  y  R¿uniríañez  de  Saravia  y  Tomás  de 
Past^ne  y  Luis  de  Cuevas  y  Juan  Ruiz  de  León,  regidores,  é  paresce 
que  en  dicho  día  en  el  dicho  cabildo,  por  ante  Nicolás  de  Garnica,  es- 
cribano público  y  del  dicho  Cabildo,  el  muy  poderoso  señor  Rodrigo  de 
Quiroga,  caballero  de  la  onlen  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  ge- 
.  neral  de  este  reino,  puesentó  una  provisión  real  de  S.  M.  que  paresce 
fué  despachada  por  treslado  por  el  excelentísimo  señor  don  Francisco 
de  Toledo,  vison*ey  é  capitán  general  de  los  reinos  del  Pirú,  en  que  pa- 
íesce  que  S.  M.  nombra  al  dicho  señor  Gobernador,  por  gobernador  y 
capitán  general  de  estas  dichas  i)rovincias,  en  virtud  de  la  cual  pidió 
serrescibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  é  cargos  de  tal  Go- 
;  bemador  y  capitjin  general  y  justicia  mayor  de  este  dicho  reino,  y  pa- 
lmee que  habiéndose  hecho  la  solenidad  y  juramento  en  tal  caso  nesce- 
8tóo,  fué  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cai'go  de  tal 
gobernador,  y  en  el  dicho  día,  después  de  recibido,  paresce  que  el  di- 
cto corregidor  y  alcalde  ordinario  y  alguacil  mayor,  arrimaron  las  va- 
^  de  la  real  justicia,  acerca  de  lo  cual  entre  los  demás  autos  que  pa- 
laron  en  los  dichos  cabildos,  está  uno  que  el  dicho  señor  Gobernador 
proveyó  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  cabildo,  en  el  dicho  día,  mes  y 
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se  les  hiciese  el  menor  daño.  Y  con  su  buena  industria  loa  sojuzgó  y 
conquistó  y  pacificó,  y  pobló  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  la  Con- 
cepción: está  en  muy  buen  asiento,  puerto  de  mar,  cincuenta  leguas  do 
la  cibdad  de  Santiago. 

Habiendo  poblado  esta  cibdad,  dejando  en  ella  para  su  susteiitacií'^n 
el  recaudo  conveniente,  se  partió  con  hasta  ciento  cincuenta  hombrea 
de  caballo,  6  vino  conquistando  y  pacificando  los  naturales,  hasta  llegar 
donde  ahora  ustá  fundada  la  cibdad  Imperial;  ó  habiendo  conquistad'» 
la  gente  que  halló,  en  el  mejor  sitio  pobló  esta  cibdad.  Está  fundada  en- 
tre dos  ríos,  quel  uno  dellos  es  muy  caudaloso  y  hondable,  en  que  Si- 
hace  un  puerto  de  mar;  está  dos  leguas  della;  es  muy  buena  comana 
de  tierra  é  bien  poblada.  lYisusele  este  nombre,  porque  en  aquella  pro- 
vincia y  esta,  en  la  mayor  parte  de  las  casas  de  los  naturales,  so  halla- 
ron de  madera  hechas  águilas  con  dos  cabezas.  En  esta  cibdad  hiz<» 
ochenta  vecinos,  la  mayor  parte  dellos  hijosdalgo;  esüi  de  la  cibJatl  di- 
la  C/oncepción  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas. 

Acabada  de  poblar  esta  cibdad,  prosiguiendo  su  conquista  coinen/í*- 
da,  prosupuesto  todo  trabajo,  sin  descansar  cosa  alguna,  (jue  según  su 
edad  y  trabajos  pasados  le  era  necesario  quietud,  salió  desta  cibdad  cíju 
hasta  ciento  y  veinte  hombres  de  caballo,  viniendo  prolongando  la  tie- 
rra, conquistando  la  gente  que  hallaba  ó  se  le  resistía,  hasta  que  lleg'i 
á  esta  cibdad  de  Valdivia,  veinte  leguas  poco  más  de  Li  cibdad  Ini]»<- 
nal.  Púsole  este  nombre  al  tiemi>o  do  su  fundación,  j)or(¡ue  un  ca¡»itán 
que  envió  por  mar  á  descubrir  esta  tierra,  viniendo  por  la  costa,  halló 
un  puerto  de  mar,  el  mejor  que  se  hallara  con  grandes?  partes,  muy  hon- 
dable y  abrigado  de  todos  vientos  y  muy  limpio.  Esto  [muerto  se  hace 
de  un  río  grande  y  caudaloso,  que  pasa  junto  á  esta  cib<lad,  al  cual  pu- 
so nombre  río  de  Valdivia,  por  ser  descubierto  i>oi'  su  mandado,  y  jior- 
que  correspondiese  el  nombre  de  esta  ciudad  al  del  río,  y  también  por- 
que quede  memoria  de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  V.  M.,  ¿u 
fundador,  se  llamó  así.  Está  asentada  en  la  ribera  deste  río,  una  legua 
de  la  mar,  en  un  valle  nmy  llano,  que  en  la  redondez  del  se  hace  tierra 
muy  templada  y  apacible  vivienda;  pueden  subir  hasta  los  muros  della 
navios  de  trescientos  toneles  y  más.  Ilay  aquí  hasta  setenta  vecinos 
hijosdalgo,  leales  vasallos  de  V.  M.  En  este  puerto  y  en  el  de  la  Con- 
cepción se  pueden  hacer  muchos  navios,  por  haber  junto  á  ellos  inuchu 
madera  y  muy  buena. 
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Habiendo  poblado  este  cibdad,  con  casi  doscientos  hombres  de  cal)n- 
11o,  que  un  capitán  que  había  enviado  al  Perú,  llamado  Francisco  de 
Villagra,  trajo  de  socorro  del,  en  que  le  adeudó  al  gobernador  para  ello 
en  más  de  otros  cien  mili  castellanos  de  oro;  con  parte  desta  gente  é  de 
la  que  acá  tenía,  envió  á  un  capitán,  llamado  Jerónimo  Alderete,  á  po- 
blíir  una  villa  la  tierra  adentro,  la  cual  pobló  hacia  la  sierra  junto  á  la 
cordillera  de  la  nieve,  en  triángulo  de  la  cibdad  Imperial;  y  á  esta  púsole 
nombre  la  Villarrica:  podrá  haber  en  ella  hasta  cuarenta  vecinos. 

Después  de  poblada  esta  cibdad  ó  villa,  porque  el  invierno  sobrevino, 
ó  los  ríos  en  este  reino  soi>  muchos  y  caudalosos,  no  prosiguió  adelante 
en  su  conquista;  mas  de  salir  desta  cibdad  con  hasta  ciento  de  caballo 
para  saber  lo  que  en  la  tierra  había,  por  de  todo  informar  á  V.  M., 
como,  después  que  en  estos  reinos  está,  lo  ha  tenido  de  costumbre.  Des- 
ta vuelta,  tuvo  noticia  la  tierra  adelante  ser  poblada  abundantemente. 
En  todo  lo  fundado  y  poblado  hasta  ahora  se  ha  hallado  personalmente, 
aunque  es  ya  viejo  y  muj^  trabajado;  tiene  intento  el  verano  que  viene, 
que  comienza  desde  el  mes  de  Septiembre  hasta  el  mes  de  Abril,  seguir 
la  ampliación  deste  reino,  poblando  en  nombre  de  V.  M.  en  las  partes, 
que  hubiere  convenientes.  Adeudase  de  nuevo  para  por  mar  descubrir 
la  navegación  segura  del  Estrecho  y  puertos  que  desde  aquí  á  él  hay, 
por  sef  la  cosa  más  importante  para  la  sustentación  dqptos  reinos  é  de 
los  demás  descubiertos  y  poblados  en  este  Mar  del  Sur,  y  para  descu- 
brir otros  mejores  y  mayores  á  V.  M.  Tiene  hasta  ahora  en  esta  tierra 
mili  hombres,  y  cada  día  le  vienen  socorros  de  más. 

A  V.  M.  humillmente  suplicamos  nos  haga  merced  dar  favor  y  ayu- 
da al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  que  descubra  la  navegación 
.  del  Estrecho,  pues  paira  sustentarla  y  asegurarle  tiene  posibilidad  sufi- 
ciente, y  de  cada  día  abundará  más,  así  por  mar  con  navios,  como  por 
tierra  con  gente  de  pie  y  de  caballo,  porque  si  no  es  por  su  persona, 
por  otro  ningún  capitán  puede  ser  descubierto  ni  sustentado,  aunque 
gaste  grande  suma  de  oro.  A  todos  los  que  en  este  reino  estamos  nos 
tiene  en  rectitud  y  concordia;  es  celoso  de  justicia,  y  en  lo  tocante  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  lo  atiende  y  considera  como 
conviene;  guarda  la  paz  cumplidamente  á  los  naturales;  no  consiente 
que  sean  vejados,  como  en  otras  partes  lo  han  sido,  trayéndolos  en  ca- 
denas; tiene  vigilancia  sean  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe,  que  imprime  bien  en  ellos,  poniendo,  como  ha  puesto,  en  cada  cib- 
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dad  de  las  pobladas  una  persona  qu«  tiene  dolió  cuidado. 

El  l)acliill(T  Ilodrií^o   González,  ek'rigo   presbítero,   ha  niuelios  af:  •• 
que  sirve  á  V.  M.,  así  en  los   reinos  del   Terú  en   la  eontiuisUi  del!'»s  i.- 
conversión  de  1(.'S  naturales,  como  en  éstos,  y  es  uno  de  los  primeros  (j  i.j 
á  ellos  vino;  ha  tral^ajado  muelio,  así  en  administrar  los  sacraiiuutoá 
ó  {)redi(íacióii  á  los  espafKjles,   como  en  ensc^ñar  y  doctrinar  los  indi^r^ 
Demás  desto,  ha  gastado  de  su  hacMenda  nuicha  cantidad  de  oro  en  -^ 
corro  que  ha  dado  á  muchos  soldados,  encabalgándolos   y  proveyni<i'.- 
los  de  las  cosas  necesarias;  ynos(>l(^  cuesto,  ¡)ero  nnichas  vece?  lia 
prestado  y  socorrido  al  gobernador  Peurode\^ddiviaen  tiempos  dc^T.íii 
nescesidad,  con  muy  gran  cantidad  de  moneda  jjara  ayudar  á  la  cvu- 
quista  y  sustentación  destos  reinos.  Es  p(U'sona  de  ciencia  y  coneioiiria 
calificada,  viejo,   de  buena  y  honesta  vida,  de  noble  .sangre,  cu  (\\úii\ 
concurren  las  cualidades  que  cual([uier  buen  perlado  debo  tener:  Im- 
millmente  su{)licaiuos  á  V.  M.  nos  haga  merced  de  dárno.sle  por  par- 
lado destos  reinos,  (pie  en  ello  nos  hará  V.  M.  crecidas  merce<les. 

Sobre  las  cosas  tocantes  á  la  rej)ública  dcsta  cibdad,  y  sobre  cic-rtí^^ 
mercedes  que  en  nombro  de  V.  M.  el  gol)ernador  Pedro  de  Valdivia 
hizo  á  esta  cibdad  al  tiempo  (]ue  la  po'oló,  será  por  nuestro  prociirml)r 
á  V.  M.  podido  y  suplicado  coníirmación  dt'llas.  A  V.  M.  huinillin«iit- 
suplicamos  asiiTiesmo  nos  haga  merced  de  confirmar  y  otorgar  tí>d'»l.) 
(pie  por  parte  desta  cibdad  fuere  pedido,  (pie  por  nuestro  poder  (i  ii¡- 
trucción  el  {)rocurador  lleva,  pues  todo  ello  es  i)ara  sustentai'la  en  íj  r- 
vicio  de  V.  M.,  cuya  vida  y  muy  alto  estado  Nuestro  Señor  guanU*  y 
augmente  con  el  dominio  de  la  universal  monarquía. — ^Desta  cibda<! -i-j 
Valdivia,  á  20  de  Julio  de  I5:)2.— De  V.  S.  C.  (;.  M.  subditos  huniilu.H 
y  leales  vasallos,  que  las  reales  manos  y  i)ies  de  V.M.  l)esan. — ElLm^x- 
ciado  Altamircmo, — Frmicisco  de  Godoij. — Alonso  lienitez.  —  Cmióhal 
llmnírez. — Pero  Pautoja. — Lope  de  Encinas. — Pero  Guajardo. — Jmn 
Torres  de  Almendras,  escribano  de  V.  M.  v  deste  cabildo. 
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mili  castollauofl  de  oro,  y  no  pretendiendo  sino  el  servicio  de  V.  M.,hiu  *--^2 
dejación  de  los  dichos  indios,  que  eran  de  los  mejores  íjiie  liabía  en  Ic^  ^-1< 
dichos  reinos  del  Perú,  sin  interese  alguno;  y  por  procurar  el  aumento S^  ^  i 
nuestra  religión  criptiana  y  déla  corona  real  pidió  las  entradas,  descubrí 
mientos  y  conquistas  de  este  Nuevo  Extremo,  enlo  cual  el  dichodonDií 
con  quinientos  hombres  de  caballo,   había  dejado...  no  se  atreviendo  & 
sustentarla;  y  el  dicho  Marqués  viendo  sus  méritos  y  ser\acios  se  lo  coi 
cedió  en  nom1)re  de  V.  M.;  y  en  efecto,  en  prosecución  dello  juntó 
des  sumas  de  pesos  de  oro.  que  para  ello  buscó  prestados,  é  con  cients^^^fl 
cincuenta  homl>rcs  vino  á  este  reino,  en  la  entrada  del  cual,  como  ^» 
dicho  don  Diego  se  había  vuelto,  halló  los  naturales  muy  rebeldes  euLT 
obediencia  y  paz.  Por  la  nuicha  sagacidad  y  prudencia  que  tiene  en  ^ 
poblar  y  sustentar  para  atraer  á  los  naturales  al  conocimiento  de  nue^^ei 
tra  sniita  fe  catóüca.  hizo  el   dominio  de  V.  M.  en  su   cesáreo  nombr^-nxT^i 
fundó  y  pobló  la  ciuda<l  <1(*  Santiago  desdo  la  cual  con  casi  intolerable  JCIeji 
trabajos  conquistó  \  pacificó  los  naturak-s  de  su  comarca  y  los  repart.*"  íi<j 
como  entendió  convenía  al  servicio  de  V.  M.  E  luego  pobló  otra  eludía   arf 

llamada  La  Serena,  que  es  el  introito  desimés  de  pasado  el  gran  desp )o- 

blado,  que  llaman  de  Atacama,  por  muy  conveniente  al  remedio  de  L^los 

socorros  que  viniesen  por  tierra  á  estos  reinos,    lo  cual  asimesmo Me- 

partió,  como  dicho  es,  é  se  vido  en  nuichos  peligros  por  sustentar  Z3as 
dichas  dos  ciudades  y  por  estar  sin  gente  para  ampliar  a  V.  M.  es  <3i5 
proA'inciíis  más,  estuvo  algunos  años  en  la  sustentación  dellas  hasta  c^  ue 
tuvo  notitMas  de  la   rcbeli()n  di*  Gonzalo  Pizarro  en  los  reinos  del  re- 
ñí contra  el  Vi«?orn'v  (1(»  V.  M..  rde  la  viMiida  dt'l  Pivsidente  Pedro  Gas?ca 
para  el  escarmiento  y  castigo  dcUos;  y  pan^cir^ndolo  tiempo  convenieiiío 
y  fructuoso  en  servicio  de  V.  M.  irse  áhusi'ar  en  un  navio  que  en  el  puer- 
to de  la  dicha   ciudad  dt^  Santiago  tonín.  liir.^()  como  lo  suj)o,  buscó  y 
tomó  prestados  liasta  novtMita  ó  cien  mili  castcllaims,  ó  con  ellos  é  con 
hasta  ocho  ó  diez  hijodalgos,   en    einl»arcó  en   el   dicho  navio  é  fue /a 
vuelta  del  Pon'i  en  busca  del  dicho  ]Vesident(\  y   costeando  la  pnmii- 
cia  de  lo^  dicho^;  reinos  del  Perú  tuv(^  notiíMu  como  el  dicho  Presitk'iitc 
Venía  en  seguimiento  de  (lonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  del  Cuzco,  domle 
con  su  ejército  y  suí«  se(*uaces  estaba  espenindole;  y  tomó  el  puerto  <1 
la    ciud'id   de   los   Revés,    donde    S(')lo   estuvo  ocho  días   i>rovevénd«v 
de  lo  necesario  para  las  guerras  en  las  cuales  dio  muchos  socorros  á 
josdalgos  y  gentiles  hombres  soldados,  do  caballos  y  armas  ])ara  ii 
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f^oguimiento  del  dicho  Presidente  á  servir  á  V.  M.  E  habiendo  gastado 
los  dichos  noventa  ó  cien  mili  castellanos  con  sns  armas  y  caballos  y 
amigos  y  criados  se  fué  á  la  provincia  de  Jauja,  y  alcanzó  al  dicho  Pre- 
sidente; y  conociendo  el  valor  de  su  persona  y  prudencia  y  experiencia 
tille  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  tenía  en  la  guerra,  y  entendiendo  su 
«lesoo  en  el  servicio  de  V.  M.,  luego  le  encargó  todo  el  ejército  de  V. 
M.,  y  mandó  que  todos  le  obedeciesen  y  cumpliesen  íntegramente  lo 
que  les  mandase,  como  hacían  á  su  persona  propia;  y  el  dicho  gobernador 
<lon  Pedro  de  Valdivia  mandó  y  rigió  el  dicho  ejército  de  V.  M.  con 
aquella  autoridad  que  convenía  é  con  la  prudencia  y  sagacidad  necesa- 
ria; y  así  puso  buen  orden'y  costumbres  en  los  dichos  ejércitos;  y  por  su 
I")arccer  y  acuerdo  movió  contra  el  dicho  Pizarro  y  el  ejército  que  tenía 
en  el  valle  de  Jaquijaguana,  junto  al  Cuzco,  sin  poner  dilación  alguna, 
j)orque  á  haberla,  se  pusiera  en  condición  de  perderse  y  desbaratarse, 
hizo  hacer  puentes  y  aderezar  pasos  para  el  ejército  de  V.  M.  en  tres 
(lí:i'5,  en  partes  donde  se  suelen  dilatar  para  los  hacer  más  de  dos  meses 
c(}\\  mucha  más  cantidad  de  gente  con  que  él  los  hizo;  ó  fué  aponerse  en 
opósito  del  dicho  tirano,  en  un  cerro  alto  que  señoreaba  el  dicho  valle 
do  Jaquijaguana;  y  él  de  allí  tuvo  astucias  y  mafias  como  tirando  el  di- 
cho gobernador  desde  arriba  ciertos  tiros  de  artillería  en  el  real  dicliodel 
o.'  >bernador  Pizarro,  que  abajo  en  el  llano  en  sitios  fuertes  estaba,  y 
«laudo  con  olios  dentro  en  él,  no  tuvieron  lugar  de  se  ordenar  y  por  ocu- 
parlos en  se  guardar  de  la  dicha  asistencia,  en  el  entretanto  proveyó 
qne  el  ejército  de  V,  M.  les  tomase  el  llano;  y  así  so  hizo,  sin  la  cual 
astucia  y  aviso  sin  gran  riesgo  no  se  pudiera  tomar,  por  ser  difícil,  habien- 
do gente  eu  opósito  de  la  bajada,  é  como  vido  la  disposición  de  fuerzas 
en  que  estaban  los  rebeldes  é  como  había  ya  tomado  el  ejército  de  V.  M. 
é  como  por  su  buen  conocimiento  é  ardid,  é  el  dicho  Gobernador  dijo 
al  dicho  Presidente  que  prometía  de  hacer  aquel  día  servicio  á  V.  M. 
sin  perderse  veinte  hombres  de  ejército,  de  desbaratar  y  prender  al  di- 
cho tirano  y  su  ejército;  y  con  esta  promesa  puso  en  batalla  la  gente  de 
guerra  de  [á]  pie  y  de  [á]  caballo  como  entendió  convenía;  y  se  le  co- 
menzó á  dar  la  batalla,  y  fueron  desbaratados  sin  riesgo,  como  el  dicho 
Gobernador  prometió,  é  los  dichos  tiranos  presos;  y  muerto  el  dicho  Pi- 
zarro y  sus  secuaces  punidos  como  se  entendió  convenía,  y  después  á 
pocos  días,  el  dicho  Gobernador,  dejando  quietos  y  pacíficos  en  posesión 
de  V.  M.,  los  dichos  reinos  del  Perú,  trajo  á  esta  gobernación  por  tierra 
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y  por  mar  para  la  sustoiitaeión  y  ain})liación  della  más  de  doscicnÍMO 
liombres,  con  los  cuales,  y  el  armada  <iiie  por  mar  subió,  navios  y  l-a^- 
timcntos,  gíistó  y  se  ha  adeudado  cu  más  de  ciento  y  setenta  mili  ca- 
tellauos  de  oro,  y  ahí  mismo  se  le  (jfrccierou  otros  gastos,  daños  y  per- 
didas en  cantidad.  Y  luego  como  llegó  en  estas  provincias  con  las  genios 
de  guerra  que  trajo  e  algunas  de  las  <jue  acá  había  dejado  eu  la  susteii 
tación  de  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  salió  á  la  conquista  J».- 
la  gobernación,  hacia  el  Estrecho,  y  en  menos  de  tres  años  conquihió. 
fundó,  pobló,  pacificó  y  repartió  las  ciudades  de  la  Concepción  j'  hi 
Imperial  é  ciudad  de  Valdivia  y  Villa-Rica;  y  on  la  dicha  conquista  ha 
tenido  y  tuvo  é  así  hubo  trabajos,  hallándose  en  todas  las  batallas,  en- 
cuentros que  tuvo  con  los  naturales,  (|ue  fueron  en  cantidad,  personal- 
mente; y  por  su  valor  y  esfuerzo  todos  ellos  fueron  domados  y  paciíica- 
dos  con  el  menor  daño  que  pudo  en  toda  la  jurisdicción  y  término  de 
las  demás  ciudades  é  villas,  y  en  su  traüuniento  y  conservación  ha  J'^^*- 
cargado  la  conciencia  de  V.  M.,  guardando  rectamente  la  paz  á  los  na- 
turales, no  consintiendo  oprimirlos  ni  traerlos  en  cadenas,  como  en  otrus 
partes  se  ha  consentido;  y  ha  fecho  á  V.  M.  otros  muchos  y  caHficad*»^ 
servicios  de  que  por  su  parte  será  dada  cuenta  á  V.  M.;  y  no  conteutu 
con  los  servicios  pasados,  agora  de  nuevo  intenta  y  i)one  en  efecto  adeu 
darse  para  descubrii*  á  V.  M.  la  navegación  y  viaje  seguro  del  Estreulin 
l)ara  venir  á  estos  reinos  de  los  de  Castilla,  y  á  to<las  las  provinciiu^  (h 
la  Mar  del  Sur,  y  á  descubrir  otros  mejores  y  mayores  reinos  para  (^ue 
la  corona  real  sea  aumentada  y  V.  M.  en  ello  reciba  su  servicio  y  dosrj. 
pues  é\  no  pretende  otra  cosa,  para  cuyo  efecto  tiene  necesidíid  de  la  m'-r- 
ced  y  socorro  de  V.  M.;y  pues  ello  imi)()rta  mucho,  allende  do  lo  dich", 
para  la  sustentación  de  estos  reinos,  á  causa  de  las  luengas  dilaciom « 
que  se  pasan  en  los  socorros  (pie  á  estos  reinos  vienen  de  los  del  Perú, 
por  ser  los  tiempos  contrarios  para  la  navegación  del  mar  jjara  acá  c 
muy  peligroso  el  viaje;  y  los  vasallos  de  V.  M.  recibimos  grandes  tía 
bajos  y  detrimentos,  y  aún  los  que  residen  en  los  otros  reinos  del  Peni 
por  ocasión  de  los  dos  meses  que  se  pasan  para  les  venir  los  socorro^ 
de  España  los  reciben.  Asimesmo  á  V.  M.  humildemente  suplicamos, 
pues  con  ello  todo  se  remediaría,  nos  haga  merced  de  conceder  al  Jiibo 
Gobernador  de  V.  M.  el  descubrimiento  é  navegación  del;  pues  no  e? 
otro  su  celo  shio  servir  en  ello  á  V.  M.  V.  M.  considere  ser  ya  el  dicli ) 
/  Gobernador  viejo  ó  cansado,  aunque  no  en  la  voluntad  de  servir  Jo 
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nuevo  á  V.  M.  en  mayores  cosas;  y  le  haga  mercedes  conforme  á  sus 
sor  vicios  y  deseos  con  la  concesión  del  estado  y  título  que  V.  M.  suele 
dar  á  los  que  bien  y  lealmente  á  V.  M.  han  servido  y  sirven,  que  en 
ello  nos  hai-á  V.  M.  á  nosotros  especialísima  merced. 

En  estas  provincias  ha  residido  y  reside  el  bachiller  Rodrigo  Gonzá- 
lez, clérigo  presbítero.  Es  persona  de  buena  doctrina  y  teólogo;  ha  ser- 
vido á  V.  M.  en  muchas  conquistas,  favoreciendo  en  ello,  no  sólo  con 
sus  exhortaciones  j'  predicaciones,  con  que  ha  fecho  mucho  provecho, 
mas  con  sus  haciendas,  y  en  especial  en  estos  reinos  ha  muchos  años 
que  está  sustentándolos  con  asistencia  de  su  persona  en  las  conquistas 
é  fuera  dellas,  en  compañía  del  Gobernador  de  V.  M.,  y  por  la  susten- 
tación ha  favorecido  á  muchos  soldados  en  darles  gratuitamente  armas 
y  caballos,  supliendo  á  mili  é  quinientos  é  dos  mili  castellanos,  y  ha 
FÍdo  uno  de  los  principales  instrumentos,  después  del  dicho  Gobernador, 
l»or  donde  estos  reinos  se  sustentasen  y  ampliasen,  sirviendo  á  V.  M. 
con  préstamos  al  dicho  Gobernador  para  el  socorro  desta  tierra,  y  unas 
veces  con  quince,  otras  con  veinte  mili  castellanos  de  oro.  A  V.  M.  asi- 
niesmo  suplicamos  tenga  memoria  de  sus  muchos  servicios;  y  pues  en 
Listos  reinos  no  tenemos  prelado,  nos  haga  V,  M.  merced  de  nos  le  dar 
por  pastor  de  este  reino,  pues  es  viejo  é  persona  de  buena  vida  y  letras 
y  doctrina,  celoso  de  justicia  ó  grande  servidor  de  V.  M.  para  las  cosas 
locantes  á  la  sustentación  desta  república. 

Elogimo.'í  en  esUi  universidad  nuestro  procurador,  á  quien  dimos  la 
instrucción  de  lo  quosta  villa  tiene  necesidad  V.  M,  le  haga  merced.  A 
\'.  M.  suplicamos  nos  haga  mor'jcd  conceder  lo  que  por  nuestra  parta 
fuese  pedido;  pues  es  para  servir  á  V.  M.  y  sustentar  estos  sus  reinos, 
ampliándolos.  Nuestro  Señor  la  saci*a,  cesárea  y  católica  persona  de  V. 
M.  guarde,  conserve  y  aumente  en  su  santo  servicio.  Amén.  Desta  Villa- 
Rica,  provincia  del  Nuevo  Extremo,  20  de  Juho  de  1552. — S.  C.  C. 
M. — Subditos  y  leales  vasallos  de  V.  M.  que  sus  cesáreas  manos  besan. 

El  Cabildo  de  la  Villa-Rica. — Pedro  de  Aguayo. — Francisco  Dávila. — 
Hipólito  Camargo. — Francisco  Cornejo. — Juan  de  Haro. — Juan  de  Vega. 
— Femando  Moran. 


436  COLECCIÓN  DE  DOCüMEXTOB 

2  íle  Septiembre  de  1552. 

XXVIII. — Carta  de  Cristóbal  Pf'rez  á  $u  padre. 
(Archivo  de  Indias,  149-1-5.) 

Muy  dechado  sefior:  Con  un  caballero  de  Olmedo,  que  se  dice  Cfia 
sola.  es(TÍl>í  largo  á  vucsim  nu  rccd  dándolo  cuenta  de  mi  inda,  como    - 
razón,  por  tanto  con  esta  esiTÍbiré  breve,   porque  el  portador  desta. 
ícüor  Diego  do  Medina,  clérigo,  á  quien  yo  tuve  en  esta  tierra  por  se^ 
y  amigo,  el  cual  le  dará  á  viu-stra  merced  cierta  cuenta  del  suceso  de- 
bida, con  el  cual  invio  cien  ducíi<los,  para  vuestra  merced  los  cuarent-: 
para  mi  mugiT c  hij' »- 1-  •-  >o-f  nía,  y  perdone  vuestra  merced  que  j>or el  ^j 
senté  no  tuve  má<,  t|ue  con  «-I  jírimcro  que  vaya  yo  proveeré  largo,  ce*. i 
soy  obligado  y  yo  lo  haré  ccímo  lo  digo  y  muy  mejor,  porque  Dios 
sido  servido  de  nio  «lar  apar^-jo  para  yo  poder  remediar  á  quien  soyol, 
gado,  y  es  que  por  mi  pers(»na  on  la  guerra  he  ganado  un  repartiinie-uí 
de  indios,  y  svu-  sofior  de  un  valle  (pie  está  en  la  costa  de  la  mar.    qm 
tiene  más  de  mili  indios.  lo<ou:ile*2  me  sirven,  y  tengo  mi  cédtila  dellos, 
deí  Gobernador  eon  noml»ro  de  S.  M.,  y  demás  desto,  porque  para  ello 
me  hizo  el  lutlvorna-L^r  <v»  mayordomo  con  sus  indios  en  un  valle  quese 
llama  Anuu'o.  !íiv\'  mía  v:;-a   futrtv.*  do  estoy  con  gente  do  á  eahaJIor 
traje  toda  atpuHa   ;»rovi;uia   a  <-.  rvidunibre.   quemamlo  y  aliorcando 
como  jusiiv'ia  y  alar./^';;r.do  yov  uú  ]MTsona  hasta  que  á  todos  traje  de 
\K\/.  y  sirvon  umy  ^ion,  y  i.-l  ti oi)ornador  está  muy  bien  conmigo,  y  vue?- 
tra  nuTct^l  vora  vjr.o  teni::v>  vv/u-i.»  y  mis  indios,  que  si  Dios  me  ila  salud 
tn^s  tS  cuatro  afto^,  q^.u»  yo  lleve  con  que  pueda  vi\4r  como  sofior  del 
eaiup»»  pacirieainento  y  dar  descanso  y  buena  vejez  á  vuestras  mercode?; 
y  pon(Ut»  lie  todo  c^io  informará  á  vuestra  merced  el  señor  Diego  de 
Mrdina,  con  (»sto  w^  diré  iná<  ik*  quc  Dios  lo  encamine  como  niás^^'r" 
vido  st»a.  Mucho  nui^rrí;;   .|\ie  algvin  hermano  mío  se  atreviese  avenir 

• 

por  acá.  ponmc  de  la  venida  sacaría  buen  fruto,  que  agora  han  de  venir 
ciertos  raballeros  »juc  \an  ilcs;a  tierra  \^()V  sus  mugeres  y  por  la  doU''*»- 
birn;uKM\  y  con  decir  que  es  mi  hermano  todo  el  día  le  favorescerían y 
-:  re  h\il  itir  n¡nJ.\ino^|\lcq^:i^i^Te  \enir,  vivan  como  hombres  de  bion, 
'.'.:r  yo  les  |»ro\eeiv  cu  ei'haih!v>  a  las  minas,  de  oro,  porque  en  esta  tie- 
rra no  hemos  liallavio  oro  sobre  la  tierra,  que  todo  se  ha  de  sacar  de 
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minas,  y  comenzaremos,  siendo  Dios  servido,  para  el  mes  de  Otubre 
primero  deste  año,  porque  en  esta  tienda  es  por  entonces  verano,  que  es 
al  revés  DespaOa,  y  como  digo,  sacando  oro  y  habiendo  mensagero 
cierto,  yo  proveré  largo,  hasta  ver  lo  que  yo  haré  de  mí  y  iré  ó  inviaró 
por  mi  muger  ó  hijos;  de  todo  yo  avisaré  á  vuestra  merced  de  acá.  No 
qxilero  encarecer  á  vuestra  merced  los  trabajos  ni  menos  escribir  nue- 
vas de  la  tierra  ni  otras  cosas  que  pudiera  escribir,  por  ser  el  mensagero 
el  señor  Diego  de  Medina.  A  Fernandico  suplico  á  vuestra  merced  que 
mire  mucho  por  él,  por  amor  de  Dios,  y  le  ponga   con  buenas  costum- 
bres,  que  en  teniendo  posibilidad  yo  escribiré  que  se  vengan,  así  mi 
muger  y  hijos  hasta  que  yo  acuerde  lo  que  tengo  de  hacer.  A  vuestra 
merced  supHco  mescriba  largo  de  todo  y  tenga  paciencia  á  los  trabajos, 
que  ya  es  venido  el  tiempo  donde  se  han  de  remediar  todos,  con  la  ayuda 
de  Dios,  si  yo  vivo.  A  todos  esos  señores  hermanos  y  hermanas  dé  vues- 
tra merced  mis  encomiendas  y  que  rueguen  á  Dios  por  mí,  y  al  señor 
Diego  Dalamos,  á  Juan  de  Oñate,  que  viva  como  hombre  de  bien,  que 
si  Dios  me  da  salud,  que  yo  le  haré  escribano  del  número  de  Sevilla,  y 
á  mi  señora  madre  beso  las  manos,  y  que  si  alguna  cosa  me  ha  de  llevar 
á  España,  ha  de  ser  por  ella  y  darla  el  descanso  que  yo  soy  obligado.  A 
todos  esos  señores  tíos  dé  vuestra  merced  mis  encomiendas  y  me  per- 
donen porque  no  les  escribo;  al  señor  licenciado  Juan  de  Ibar  beso  las 
manos  más  de  mili  veces,  y  asimismo  al  abad   de  Cansabernín  dé 
vuestra  merced  mis  besamanos  con  todos  los  demás  que  vuestra  ñier- 
ced  mandase. — ^Desta  ciudad  de  la  Concibición,  á  2  do  Septiembre  da 
1552. — Su  humilde  hijo  que  sus  manos  besa. — Xpoval  Pérez. 

En  el  sobrescrito  de  las  cartas  que  vuestra  merced  inviare  han  de 
decir:  Xpoval  Pérez  Bravo,  en  las  provincias  de  Chile,  vecino  en  la  ciu- 
dad Imperial. 

20  de  Septiembre  de  1552. 

XXIX. — Carta  al  Rey  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Imperial 

sobre  su  fundación. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10.) 

S.  C.  C.  M. — Una  de  las  ciudades  que  en  nombre  de  V.  M.  pobló 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  este  Nuevo  Extremo,  proviu- 
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ílalgo  que  gastan  su  vida  y  hacienda  en  la  guerra,  conquistando  y  so- 
metiendo nuevos  reinos  á  la  real  corona,  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga 
tanto  más  crecidas  cuanto  la  cualidad  de  nuestros  servicios  es  más,  por 
ser  en  tierms  tan  extrañas  y  apartadas  de  nuestra  naturaleza  y  patria, 
y  el  gran  peligro  que  por  esto  se  pasa  en  llegar  á  ellas,  y  más  después 
de  llegados,  de  cuya  causa  carecemos  de  todos  los  refrigerios,  usos  y 
trajes  con  que  fuimos  criados,  por  servir  á  V.  M.,  y  porque  esta  es  la 
más  lejana  conquista  que  V.  M.  agora  tiene,  y  para  suplicar  esto  é  in- 
formar á  V.  M.  de  los  grandes  gastos  que  en  esta  conquista  se  han  he- 
cho y  del  poco  provecho  hasta  agora  habido,  inviamos  allá  nuestro  pro- 
curador. 

A  estas  partes  vino  en  compañía  del  Gobernador  un  sacerdote  que 
se  llama  Rodrigo  González,  hermano  de  don  Diego  de  Carmena,  deán  de 
Sevilla,  honesto,  sabio  y  celoso  del  divino  y  real  servicio:  suplicamos  á 
V.  M.  que  si  perlado  no  está  proveído  para  esto  reino,  nos  lo  dé  por 
pastor,  porque  demás  de  descargar  en  este  caso  la  real  conciencia  de 
V.  M.  recebiremos  en  ello  muy  señalada  merced,  Nuestro  Señor,  la  in- 
victísima persona  de  V.  M.  guarde  y  conserve  largos  tiempos  en  su  san- 
to servicio,  con  aumento  de  prósperos  reinos  é  imperios:  desta  Imperial 
ciudad  do  V.  M.,  veinte  de  Septiembre,  1552. 

S.  C.  C.  M.,  más  leales  y  humildes  vasallos  de  V.  ^M.  que  sus  invictí- 
simas manos  besan. — Francisco  de  Villagra. — Gaspar  Orense. — Leonar- 
do Arfe, — Do7i  Miguel  de  Avendaño. — Jidimí  de  Samano. — Gregorio  de 
Castañeda. — Juan  de  Vera. — Por  mandado  de  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  Imperial  ciudad  de  V.  M  — Juan  de  Aloz,  escribano  de  Cabildo. 

26  de  Setiembre  de  1552. 

XXX — Caria  del  Cabildo  de  la  Concepcim  de  Chile  d  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10.) 

Sacra,  católica,  cesárea  majestad. — ^Los  días  pasados  escribimos  á  V. 
M.  con  Alonso  de  Aguilera,  que  fué  destas  provincias,  dándole  cuenta  ó 
relación  que  sus  subditos  y  vasallos  deben,  y  agora  continuando  lo  que 
somos  obligados,  por  ofrescersc  mcnsageros  tan  ciertos  y  criados  de  V. 
M.,como  son  Nieto  de  Gaete  y  el  general  Jerónimo  de  Alderete  acorda- 
mos escrcbir  ésta,  remitiéndonos  á  la  pasada^  aunque  al  tiempo  que  ses- 
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cribió,  como  aún  esta  tierra  estaba  de  guerra  y  no  del  todo  conquistadü 
ni  bien  pacífica,  no  se  había  bien  entendido  lo  de  la  prosperidad  della, 
aunque  en  lo  d«  los  indios  es  bien  próspera  y  i)oblada,  como  desto  y  <J<j 
las  demás  particularidades  puede  V.  M.  sor  bien  informado  de  los  pur 
tadores  dichos,  á  los  cuales  en  todo  nos  remitimos  y  es  razón  V.  M.  dv- 
en  todo  entero  crédito,  por  ser  criados  de  V.  M.  y  personas  leales. 

La  población  desta  tierra  ha  ido  en  continuo  amnento  y  va  más  de 
cada  día,  porque  vuestro  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  después  de 
la  fundación  desta  ciudad  ha  conquistado  y  fundado  y  poblado  otras 
llamadas  la  Imperial,  la  de  Valdivia  y  la  Villa-Rica,  y  agora  quiere  ir 
á  fundar  otras  más  adelante  en  tierras  que  tiene  descubiertas  y  cu>i 
conquistadas;  es  grande  el  fruto  quel  Gobernador  hace  en  servicio  d.- 
Dios,  Nuestro  Señor  y  aumento  de  nuestra  santa  fee  y  en  vuestro  real 
servicio,  en  lo  cual  en  ]iada  so  descuida,  como  de  todius  las  perüonaa 
que  van,  pueden  bien  informar  á  V.  M.  y  de  cuan  bienquisto  é  ama- 
do es  de  todos  los  vasallos  de  V.  M.   que  en  estas  provincias  residen. 

En  la  pasada  suplicamos  á  V.  M.  nos  diese  por  perlado  al  padre  ba- 
chiller Rodrigo  González,  por  ser  persona  en  quien  concurren  las  ca- 
lidades nescesarias  y  haberse  hallado  desde  el  principio  en  la  con- 
quista, población,  sustentación  destas  provincias  y  en  los  muchos  üa- 
bajos  que  en  ello  se  han  pasado  con  el  dicho  vuestro  Gobernador,  y 
por  nos  parescer  en  ello  será  Dios  Nuestro  Señor  muy  servido  y  V.  M. 
asimismo,  lo  suplicamos  en  ésta.  Nuestro  Señor  la  invictísima  perscna 
de  V.  M.  guarde,  prospere,  aumente  con  más  y  mayores  reinos  y  esta- 
dos, como  sus  vasallos  humilldes  deseamos.  Desta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  seis  días  del  nioá 
de  Septiembre  de  1552  años. — Sacra,  católica,  cesárea  majestad: — Vasa- 
llos humilldes  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  besan. — Diego  Toro. 
— Gas2)ar  de  Vergara. — Juan  Ruiz  (k  IHivgo. — Diego  DiciM. — El  Lian 
ciado  de  las  Peñas. — DonAnionio  liel/rán. — Fernando  Oriiz. — JuanXf- 
grete. — Por  mandado  de  los  señores  justicia  y  regimiento. — Anioniu 
Lozano,  escribano  público  y  del  Cabildo. — ^(Sus  rúbricas.) 
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17  de  Octubre  de  1552. 

XXXL — Merced  h^xha  por  Pecho  de  Valdima  á  Francisco  Hernández 
Gallego  de  la  mitad  del  valle  de  Lampa  y  compoíñía  celebrada  entre 
ambos. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  ó  por  tierra,  con- 
quistador, poblador,  sustentador  é  perpetuador  de  estas  provincias  de 
la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados 
en  gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos  Francisco  Hernández  Gallego,  ve- 
nistes  conmigo  por  servir  á  S.  M.  cuando  yo  emprendí  esta  jornada, 
con  vuestras  armas  y  caballo,  é  llegado  á  esta  tierra  os  hallasteis  en  la 
población  desta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  conquista  que  se  hizo  á  los 
naturales,  que  estaban  repartidos  á  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad, 
servísteis  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  sustentación  della  y  reedificación 
cuiuido  los  indios  la  qxiemaron,  é  asimismo  ayudasteis  á  la  sustentación 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  sois  de  los  primeros  descubridores  de  las 
provincias  de  Arauco  y  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  é  atento  á  que  sois  casado  y  deseáis  perpetuaros  en  este 
reino,  é  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  lo  habéis  fecho,  obede- 
ciendo y  cumpliendo  en  todo  mis  Tnandamientos,  como  buen  subdito 
y  vasallo  suyo  y  celoso  de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remunera- 
ción de^ vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos,  encomiendo  por  la  presen- 
te, en  nombre  de  S.*M.,  en  vos  el  dicho  Francisco  Hemándaz  Gallego 
la  mitad  del  valle  dicho  de  Lampa  é  con  la  mitad  de  los  caciques  ó 
principales  indios  é  subgetos  del  dicho  valle,  donde  quiera  que  estén 
los  dichos  caciques  principales  é  indios,  atento  que  yo  los  había  muda- 
do del  valle  de  Chille,  y  allí  os  doy  la  mitad  dellos  y  con  la  mitad  del 
dicho  valle  de  Lampa,  como  yo  los  tengo  en  mi  cabeza  é  poseo  de  pre- 
sente, y  por  las  causas  dichas,  é  por  haceros  más  bien,  porque  lo  mere- 
céis, digo  que  hago  compañía  con  vos  y  pongo  la  otra  mitad  del  valle 
con  la  mitad  también  de  los  caciques  é  indios  subgetos  de  él,  que  que- 
dan en  mi  cabeza,  para  que  los  míos  y  los  otros  los  tengáis  á  vuestro 
cargo,  recojáis  y  beneficiéis  el  oro  que  sacare  la  cuadrilla  que  apli- 
cáredes  de  el  dicho  vaUe  ó  indios  de  él,  lo  partamos  entre  vos  y  nos 

amigablemente;  y  así  digo  que  os  encomiendo  la  mitad  como  vuestros 
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y  la  otra  mitad  que  los  tengáis  por  míos,  como  dicho  es,  y  os  sirvái- 
de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  v  ordenanzas  reales,  con 
tíuito  que  seáis  obligado  á  dejar  al  cacique  princij)al  sus  mugeres  \}  hi- 
jos y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á  dotrinarlos  {:ii  las  cc^as  .j. 
nuestra  santa  fe  entólica,  y  habiendo  religiosos  en  e.-íta  ciudad,  tr.i-  r 
á  ellos  los  hijos  del  cacique  para  que  Si'an  ansimismo  instruidos  rn  1.- 
cosas  de  nuestra  reÜLiión  cristiana,  v  si  ansí  no  lo  hicii^redes,  cari^iu  m- 
bre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  K.  M.  ni  mía,  que  «a 
su  real  noiül)re  os  los  encomiendo,  y  á  que  seáis  obliga<lo  á  tener  ariü.i- 
y  cal)allo  y  aderezar  los  caminos  y  puentes  reales  (]ue  cayeri-n  t'ii  lu^ 
tv'riiiino^  de  los  dichos  in<lios  y  [)or  allí  cerca,  como  os  fui-rc  por  h  jus- 
ticia maridado  y  os  cupieiv  en  suerte;  y  mando  á  las  justicias  d(*sta  «lií  li.i 
ciudad  de  Santiíigo,  (pie  como  esta  mi  cédula  les  fuire  mostrada,  o> 
metan  en  la  p!.se>¡(')n  de  la  mitad  del  dicho 'valle  y  en  la  mitad  «K  lo- 
caciíjues,  indi'W  y  sn1)geto^  de  él,  so  i)ena  de  dos  mil  i)es:>s  dt»  .m-i. 
ajílicados  })arii  la  c:'unara  y  íisco  de  S.  ^í.;  en  fe  de  lo  cual  mandé  dar 
V  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  v  refrínidada  de  Juan  de  <  ar 
donas,  escribano  mayor  del  juzgado,  i)or  S.  M.,  de  esta  mí  go))ernac!''iii. 
que  es  fecho  raí  e-ta  dicluí  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  á 
diez  Y  siete  días  del  mes  de  ()lul)re  de  mil  v  (luinientos  v  cincuent.i  v 
dos  años. — Joan  de  Cúrdniaf^. 

20  de  Octubre  de  Un)2 

XXXII — Carfa  de  Pedro  de   Valdivia  al  Pri naipe  don   FtUpe. 

(Archivo  de  Indias.) 

Muy  alto  y  nniy  poderoso  sefior:  De  la  ciudad  de  la  roneepcióa.  li 
los  seis  de  ()ctu])re  de  mil  (juinientos  cincuenta,  con  mensagero  pra|tii». 
que  se  decía  Alniíso  de  Aguilera,  esci'ibí  á  vuesti'a  alteza  lo  que  luéiía 
que  decir  después  (pie  Á  esta  tierra  vine  á  servir,  hayta  aqtul  puíiu».  y 
con  una  ca.rta  r;ue  á  S.  M.  esíaábí  á  In.s  veinte  v  cinco  de  Seiilicínl'iv 
de  ndl  (piinieiitos  cincuenta  y  un(»,  envié  el  dui»]icailo  de  aquélla.  IK  !<■ 
que  tengo  (jue  dar  raz('tn  d(  >|»ués  acéi.  es  (jue  (ai  la  íi\:<lad  de  la  r»»:!*.  j- 
ci(jn  hice  cuarenta  vecinos,  por  el  Marzo  adelante  d<.«mil  (piinienti>s  cÍm- 
cuenta  y  uno.  poblé  la  ciudad  Imperial,  donde  hice  ochenta;  tienen  u*- 
dos  sus  cédulas.  Por  liebre ro  desie  i)resente  año  de  mil  (juinientos  ciii- 
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cuenta  y  dos,  pobló  la  ciudad  de  Valdivia;  tienen  de  comer  cient  veci- 
nos; no  sé  si  cuando  les  hobiere  de  dar  las  cédulas  podrán  quedar  to- 
dos. Por  el  Abril  adelante  poblé  la  Villarrica,  ques  por  donde  se  ha  de 
tlcscubrir  la  Mar  del  Norte.  Hice  cincuenta  vecinos;  todos  tienen  indios, 
y  asi  iré  conquistando  y  poblando  hasta  ponerme  en  la  boca  del  Estre- 
cho, donde  siendo  S.  M.,  como  digo  en  su  carta,  y  vuestra  alteza  servi- 
(l(»s,  hal)iendo  oportunidad  de  sitios  donde  se  pueda  fundar  una  forta- 
h'za,  se  hará,  para  que  ningún  adversario  entre  ni  salga  sin  licencia. 

I*ara  dar  á  S.  M.  y  á  \n.iestra  alteza  cuenta  de  lo  subcedido  después 
<]U<i  emprendí  esta  jornada  hasta  el  día  de  hoy,  va  el  capitán  Jerónimo 
AUloretc,  criado  de  la  real  casa  de  \"uestrá  alteza;  es  una  de  las  preemi- 
neutos  personas  que  conmigo  vinieron  á  esta  tierra  y  que  bien  han 
acertado  á  ser\^r,  así  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  della, 
c(.»nio  en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro,  que  le  llevé  en  mi  compañía 
en  aquella  jornada;  sabrá  de  todo  dar  nmy  entera  relación,  como  testigo 
de  vista,  porque  le  he  encargado  cargos  honrados  y  de  confianza  en  la 
j^aiorra  y  en  lo  que  toca  á  la  guardia  de  las  reales  rentas  de  vuestra  al- 

*  « 

U'iii,  y  siempre  ha  dado  de  todo  la  cuenta  y  razón  que  acostumbran 
dar  los  caballeros  hijohdalgo,  verdaderos  é  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  celosos  de  su  real  servicio,  como  en  la  verdad  él  lo  es;  y  á 
esta  causa  é  i>or  conocerle  por  tíü,  le  envío. 

Suplico  á  vuestra  alteza  se  mande  informar  de  los  servicios  por  mí 
hechos  en  aumento  del  real  patrimonio  y  corona  de  Espafja,  y  confor- 
me á  ellos,  vuestra  alteza  sea  servido  de  me  gratificar  y  hacer  merce- 
des, con  aquella  liberalidad  que  S.  M.,  como  señor  y  monarca  tan  agra- 
decido acostumbra  hace^rlas  á  la  contina  á  todos  aquellos  caballeros  ó 
hijosdalgo  que  bien  y  lealmente  le  han  servido  é  sirven,  como  yo  lo  ho 
hecho  y  haré  hasta  la  nuierte;  y  de  mi  voluntad  y  obras  y  de  lo  que  ser- 
ví en  el  Perú,  creo  S.  M.  y  vuestra  alteza  estarán  entendidos  por  rela- 
éi<')n  del  Licenciado  Pedro  Gasea  y  p(»r  otras  personas  que  dello  asimis- 
Hio  habrán  dado  cuenta  á  vuestra  alteza,  é  ahora  de  nuevo  la  dará  más 
eo{)i()sa  elcapitiin  Jerónimo  Alderete,  como  i)ersona  que  en  todo  se  ha 
hallado  y  le  ha  cabido  Iniena  parte  de  trabajos  y  gastos  por  servir  á 
Miestra  alteza,  y  á  esta  causa  estay  queda  bien  adeudado  en  esüi  tierra. 

Las  mercedes  que  conforme  á  su  relación  é  á  mis  servicios  fueren 
»S.  M.  y  vuestra  alteza  servidos  de  me  hacer,  suplico  nmy  humildemen- 
te las  traiga  el  portador  desta,  confirmadas  por  S.  M.,  porque  los  gastoa 
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que  los  mensageros  hacen  en  ir  é  volver  de  tan  lejas  tierras  son  muj 
costosos  en  extremo,  y  yo  estoy  muy  adeudado  por  servir  y  muy  empe— 
fiado  en  cantidad  de  más  de  doscientos  níill  pesos  de  oro,  sin  otros  qui- 
nientos mil  que  lie  gastado  en  el  descubrimiento,  conquista,  población 
suñtcntación  y  piTpetuación  destos  reinos,  que  son  de  los  mejores  qu 
á  vuestro  alteza  se  le  han  descubierto  v  donde  más  serAádo  será. 

Yo  quedo  despachando  al  capiüin  Francisco  de  Villagra,  verdader 
é  leal  vasallo  de  vuestra  alteza  y  que  ha  mucho  servido  en  estas  part 
con  los  cargos  más  preheminentcs  que  yo  le  he  podido  dar  en  su  ees 
reo  nombre,  paní  (|ue  desde  la  Villa-Rica,  que  est;í  en  cuarentíi  gi'ad^ 
dcsta  parte  de  la  oquinocial,  pase  á  la  Mar  del  Norte,  j)orque  los  nat:^ 
míos  que  sirven  á  la  dicha  villa  dicen  estar  liasta  cien  leguas  dolía.  T 
bajaré  de  que  se  descubra  aquella  costa  é  de  poblarla,  porque  vuest_  x-i 
alteza  será  muy  bien  servido  dello. 

Lo  que  debo  á  mis  acreedores  del  ayuda  que  hic-ieron  al  capit¿íji 
Francisco  de  \'illagi'a  en  el  Perú  para  conducirá  esta  tierra  hasta  ciexito 
é  ochenta  hombres  que  trajo  en  su  compañía,  pasa  la  cantidad  de     se- 
senta mili  pesos  de  oro. 

Asimismo  despacharé,  con  el  ayuda  de  Dios  y  siendo  El  servido,  ol 
verano  que  viene,  porque  al  presente  no  puedo  por  la  falta  de  naos  qiií    ' 
en  esta  tierra  hay.  á  descubrir  ó  aclarar  la  navegación  del  Estrecho  de 
Magallanes:  j^o  me  liallé  este  verano  pasado  ciento  é  cincuenta  leguas 
del,  caminando  entre  una  cordillera  que  viene  desde  el  Perú  y  va  pro- 
longando este  reino  todo,  yendo  íi  la  continua  á  quince  ó  veinte  IcgiiíiS 
V  menos  de  la  mar,  v  ésta,  travic^^a  v  la  (*orta  el  Estreclio,  v  camiuantlo 
por  entre  la  costa  é  cordillera  adelante  de  la  ciudad  de  Valdivia,  qucsta 
asentada  en   cuarenta  grados,  no  pude  p<isar  de  alií  á  causa  de  salii'  de 
la  cordilkíra  íínuidc   un  río  muv  caudalo>'().  de  ancho  de  más  de  uii¿i 
milla,  V  así  me  su\)í  el  vio  arriba  dercciio  -á  la  sie;"i*:i.  v  en  ella  liaüé  un 
lago  (le  donde  pnx-c.iia  ei  vuk  (lUe  al  ])arceer   de  to^^>.-'  ]n<  íjuo  allí  ibaii 
conmi;:ro.  ti*rnía  ]\<\<\.\  cuarenta  leguas  de  boje.  l)¿  allí  Cd  la  vuelta  ú  1*^ 
ciudad  de  \^aldivia,  jíonjue  so  venía  el  invierno  y  por  despachar  á  S.  M- 
y  á  vuestra  alteza  al  cai)itán  Alderete  vine  á  esta  ciudad  de  Santiago. 

De  aquí  he  proveído  dos  capitiuies,  el  uno  que  i)aso  la  cordilleni  por 
las  espaldas  desta  ciudad  de  Santiago  é  traiga  á-servidumbre  los  natu- 
rales que  desotra  parte  están;  y  por  la  parte  de  la  ciudad  de  la  Serena 
entra  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  nmy  verdadero  y  leal  vasallo  de 
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quiere  emi)rencler.  E  porque,  como  dicho  es,  él  f?íil)rá  dar  razón  delodcr 
lo  que  se  le  pidiere  é  lleva  la  relación  de  la  tierra,  aunque  la  descripciói» 
della  no  puedo  ir  ahora,  atento  que  traigo,  así  por  la  tierra  adentro  com 
por  la  costa,  cosint)grafos  que  la  pongan  en  perfeción  para  la  enviar 
S.  M.  é  á  vuestra  alteza  é  no  estar  acabada:  enviarla  he  con  los  prime — 
ros  navios  que  partan. 

Asimismo,  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro .  que  de  los  reales  quintos 
se  ha  habido  después  acá,  que  se  envió  lo  que  había  en  la  real  Caja  d© 
vuestra  alteza  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  dirigido  al  Presidente 
Gasea,  que  no  le  halló  en  los  Reyes  porque  era  ido  á  España  é  le  dejó 
aUí  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza,  y  como  al  presente  no  se  saca  oro 
sino  en  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  Serena,  atento  que  no  consiento  se 
saque  tan  presto  en  las  demás  que  tengo  pobladas,  á  causa  eje  asentar- 
é  cimentar  bien  los  naturales  é  que  los  vecinos  se  perpetúen  en  hacer 
sus  casas  é  darse  á  sembrar  é  criar  por  ennoblecer  la  tierra  para  su  per- 
I)etuación,  es  poco  lo  que  lleva:  como  se  comience  á  sacar  en  todas  las 
que  al  presento  tengo  pobladcis  se   dará  gran  fruto  é  ayuda  á  S.  M.  é  á 
vuestra  alteza  para  sus  necesidades  é  gastos,  pues  los  que  hacen  son  tan 
santos,  buenos  é  provechosos  para  el  servicio  de  nuestro  Dios  é  susten- 
tación de  la  cristiandad. 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  tra])ajado  y  hecho  último 
de  potencia  después  que  á  esta  tierra  vme,  es  en  el  tratamiento  de  los 
naturales  para  su  conservación  é  doctrina,  certiíi(íando  á  vuestra  alt-eza 
ha  llevado  la  ventaja  esta  tierra  á  todas  cuantas  han  sido  descubiertas, 
conquistadas  é  pobladas  hasta  el  día  de  hoy  en  Indias,  como  lo  podrá 
vuestra  alteza  mandar  entender,  no  solamente  del  meusagero,  pero  de  h\^ 
demás  personas  que  destas  partes  han  ido  liasta  hoy  é  fueron  de  aquí 
adelante  á  nuestras  Españas. 

A  la  conversión  á  nuestra  santa  foe  y  ci*eencia  de  los  naturales  ha 
mucho  ayudado  con  su  doctrina  é  predicación  el  bachiller  en  teología 
Rodrigo  González,  clérigo  [)resbítero,  hermano  de  don  Diego  de  Carmo- 
na,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  cotno  últimamente  escribí  á 
vuestra  alteza  como  que  le  conocemos  é  tenemos  experimentado  su 
l)uena  é  honesta  vida,  fuesen  servidos  S.  M.  é  vuestra  alteza  de  nos  lo 
nombrar  por  nuestro  perlado  en  esta  gobernación;  lo  mismo  suplicamos 
ahora,  pues  las  causas  é  razones  que  hay  para  la  ascención  de  su  perso- 
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Tía  á  esta  digiiidad,  siendo  servidos  de  nos  hacer  esta  merced,  á  todos 
estíin  acá  niuv  notorias. 

Las  provisiones  que  S.  M.  ha  mandado  enviar  é  lian  llegado  á  mi  po- 
<:ler  sobre  los  casados  que  vayan  por  sus  nm,i^('r(\'^,  ó  I:i  qm;  haMa  sobre 
lii  orden  que  se  ha  de  tener  en  los  pleitos   de  indios  é  todas  las  demás 
qvio  á  mi  poder  vinieren,  serán  por  mí  obedecidas  y  cumjdidas  confor- 
me á  como  en  ellas  se  relatare  é  más  me  pareciere   (^.onvcnir  al  servicio 
de  vuestra  alteza,  paz  y  quietud  desús  vasallos  édesta  tierra é  natunües 
;■     é  de  su  perpetuación,  (pie  to<lo  es  mi  prineii)al  interés  y  el  deseo  que 
tengo  de  acertar  en  todo  es  el  que  significo  por  esta  mi  carUi  á  vuestra 
alteza,  cuya  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  muchos   años,  con 
acrecontamiento  de  mavores  reinos  v  señoríos.  Desta  ciudad  de  Santia- 
tiago,  á  veinte  y  seis  de   Octubre   do  mili  quinientos  cinouentíi  y  dos 
años. — De  vuestra  alteza  el  más  humilde  súl)dito  y  vasallo  que  sus  rea- 
les manos  besa. — Pedro  de  Vcddiria.. 

2(1  de  Octubre  de  1052. 

XXXIII. — Carta  de  Pedro  de  Valdiria  (d  Emperador,  dándole  cuenta  de 

lasi  cosas  de  su  gohierno. ' 

(Publicada  en  Gay,  Duc,  I,  p.  153,  y  en  Ilistor.  de  Chile,  II,  j),  58.) 

Sacratísimo  (\'6ar. — Estando  Y.  M.  tan  bien  ocupado  en  servicio  de 
nuestro  Dios,  defensa  v  conservación  de  la  cristiandad  contra  el  común 
enemigo  turco  y  errónea  lutei-ana,  más  justo  sena  ayudar  con  obras 
que  estorbar  con  f>alabras.  Pluguiera  á  nuestro  Dios  <|ue  yo  me  hallara 
con  mucha  cantidad  de  dineros  y  en  ])resencia  de  V.  M.  para  que  me 
empleara  en  ser\'ir,  aunque  donde  (jued(^  no  estoy  de  balde,  pero  á  la 
.  verdad  á  mí  me  fuera  en  gran  contentamiento,  y  así  ])r<xuiraré  abreviar. 
Yo  tengo  dada  rehición  por  mis  (taitas  á  V.  M.  cómo  fui  á  servir  al 
Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  é  desde  Andaguailas  escri- 
bí, é  con  sólo  diez  é  siete  meses  que  por  allá  me  detove  en  servir,  ^1lel- 
to  Á  esta  gobernación,  donde  tenía  poblada  esta  cibdad  de  Santiago  y 
la  Serena,  halló  la  tierra  toda  puesta  on  arma  y  la  Serena  quemada,  y 

I  Salvo  el  comienzo,  la  persona  ¿i  quien  está  dirigida  y  algunas 
cuantas  variantes  en  el  texto,  este  documento  es  en  verdad  el  mismo 
de!  número  precedente,  pero  hemos  creído  que,  á  pesar  de  todo,  por 
ser  de  Pedro  de  Valdivia,  debíamos  reproducirlo  íntegro. 
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muertos  cuarenta  é  tres  cristianos  por  los  naturales,  y  de  cómo  la  tomó 
á  reedificar  y  poblar,  é  lo  demás  que  me  pareció  convenir,  di  larga  cuen- 
ta á  V.  M.  con  ini  mcnsagero  que  salió  de  la  Concepción  despaché,  lla- 
mado Alonso  de  Aguilera,  á  los  quince  de  Octubre  de  1550. 

De  los  25  de  Septiembre  del  año  pasado  de  1551  es  la  última  carta  que 
a  V.  M.  tengo  escrita;  con  ella  fué  el  duplicado  de  la  que  llevó  Alonso 
de  Aguilera;  el  despacho  todo  fue  dirigido  al  Audiencia  Real  de  los  Re- 
yes para  que  de  allí  se  encaminase:  tengo  por  cierto  habrá  habido  recab- 
do;  donde  no,  con  esta  va  la  duplicada  de  los  25,  por  do  se  sabrán  las 
causas  por  qué  no  despaché  en  aquella  coyuntura  al  capitán  Jerónimo 
de  Alderete,  criado  de  V.  M. 

Como  dijo  en  aquellas  cartas,  á  los  cinco  de  Octubre  del  afio  de  1550 
po])lé  la  ciudad  de  la  Concepción,  hice  en  ella  cuarenta  vecinos:  por  el 
Marzo  adelante  de  51  poblé  la  ciudad  Imperial,  donde  hice  otros  ochen- 
ta vecinos,  todos  tienen  sus  cédulas:  por  Hebrero  destc  presente  año  de 
1552  poblé  la  ciudad  de  Valdivia,  tienen  de  comer  cien  vecinos:  no  sé 
si  cuando  les  hobiere  de  dar  las  cédulas,  podrán  quedar  todos.  Dendo  á 
dos  meses  por  el  Abril  adelanto  poblé  la  Villa-Rica,  que  es  por  donde 
se  ha  de  descubrir  la  Mar  del  Noiie:  hice  cincuenta  vecinos,  todos  tie- 
nen indios,  y  así  iré  conquistando  y  poblando  hasta  ponerme  en  la  boca 
del  Estrecho,  é  siendo  V.  M.  servido  y  habiendo  oportunidad  de  sitio 
donde  se  pueda  fundar  una  fortaleza,  se  hará  para  que  ningún  adver- 
sario entre  ni  .salga  síji  licencia  do  V.  M. 

Para  dar  á  V.  M.  cuenta  de  todo  lo  suboedido  después  que  yo  empren-    , 
di  esta  jornada  hasta  el  día  de  li(\v,  va  el  capitán  Jerónimo  Alderete,,^ 
criado  y  tesorero  de  V.  M.:  es  una  de  las  preeminentes  personas  que  ja. 
conmigo  vinieron  á  esta  tierra  é  que  l)ien  han  acertado  á  servir,  así  ei 
el  descubrimiento,  conquista  é  pol^laeión  della,  como  en  el  Perú  coiiti 
Gonzalo  Pizarro,  que  le  llevé  en  mi  compañía  en  aquella  jornada:  sabn::^: 
muy  bien  dar  entera  relación  como  testigo  de  vista  de  todo,  porque  ^       7( 
he  encargado  cargos  honrosos  y  do  gran  coníiímza  en  la  guen*a  y  en  ZjEo 
que  toca  á  la  guardia  de  las  reales  haciendas  de  V.  M.;  y  siempre  l:Má 
dado  dellos  la  cuenta  y  razón  que  los  cal)alleros  hijosdalgo,  verdaderos 
v  leales  vasallos  de  V.  M.  v  celosos  de  su  cesároo  servicio,  como  en  la 
ATrdad  él  lo  es,  y  á  esta  causa  y  por  conoscerle  i)or  tal  lopnvío. 

Suplico  á  V  M.  so  mande  informar  del  de  los  servicios  |)or  mí  hechos 
á  V.  M.  en  augmento  de  lu  real  corona  de  Esi)aña,  y  conforme  á  ellos 
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V.  M.  sea  sen-ido  de  me  gratificar  é  hacer  mercedes  con  aquella  libera- 
lidad que  acostmnbra,  como  señor  6  monarca  Uxn  agradescido,  hacer- 
las á  la  continua  á  todos  aquellos  caballeros  é  hijosdalgo  que  bien  ó 
lealmente  le  han  servido  é  sirvcm,  como  yo  lo  he  hecho  y  haré  hasta 
la  muerto;  é  de  mi  voluntad  6  obras  é  de  lo  que  serví  en  el  Perú,  creo 
V.  M.  estnrá  entendido  por  relación  del  Licenciado  Pedro  Gasea  é  por 
otras  personas  que  dello  habrán  asimismo  dado  cuenta  á  V.  M.,  é  aho- 
ra de  nuevo  la  diu-a  más  copiosa  el  capitán  Jerónimo  Alderete,  como 
persona  que  en  todo  se  ha  hallado  é  h  ha  cabido  su  buena  parto  de  tra- 
bajos y  gastos  por  servir  bien,  y  por  ello  está  y  queda  bien  adeudado 
en  esta  tieiTa. 

E  las  mercedes  que  conforme  á  su  relación  é  mis  servicios  V.  M. 
fiiere  servido  de  me  hacer,  suplico  nuiy  humildemente  las  traiga  el  por- 
ta<lor  desta  confirmadas  de  V.  M.,i)orque  los  gastos  que  los  mensageros 
hacen  en  ir  y  venir  de  tan  lejas  tierras,  son  nniy  costosos  en  extremo, 
é  yo  estoy  muy  adeudado  y  empeñado  en  cantidad  de  más  do  doscien- 
tos mil  pesos  de  oro,  sin  otros  quinientos  mil  que  he  gastado  en  el  des- 
cubrimiento, conquistii,  ])oblación,  sustentación  é  perpetuación  destos 
J"oiuos,  que  son  de  los  mejores  que  á  V.  M.  se  le  han  descubierto  y  don- 
de más  servido  será. 

Yo  quedo  despachando  al  capitán  Francisco  do  Villagi'a,  verdadero 
^  leal  vasallo  de  V.  M.,  que  ha  mucho  servido  en  estas  partes  con  los  car- 
S^s  más  preeminentes  cpie  yo  le  he  podido  dar  en  su  cesáreo  nombre, 
I^íaraque  desde  la  Villarri(ía,  que  está  en  cuarenta  grados  desta  parte  de 
'•sx  eqninocial,  pase  á  la  Mar  del  Norte.  i)orque  los  naturales  que  sirven  á 
'^^  (iiclia  villa  dicen  estar  hasta  (¿en  le<i;uasdclla,  trabajaré  de  que  se  des- 
-íxibra  aquella  costa  é  de  pol)larla,  porcjue  V.  M.  será  niuy  servido  dello:  lo 
l'^^ie  debo  á  mercaderes,  de  la  ayuda  (jue  hicieron  al  dicho  capitán  Fran- 
^xsco  de  Villagra  en  el  P(;rú  para  conduííir  á  esta  tierra  ciento  é  ochen- 
'^^^  hombres  que  trajo  en  su  comi)añía,  pasa  la  cantidad  de  G0,000  pesos 
^eoro. 

Asimismo  despacharé  con  el  ayuda  de  Dios,  é  siendo  El  servido,  el 
Serano  que  viene,  porque  al  presente  no  puedo  por  la  falta  de  naos  que 
'^\  ^íí  esta  tierra  hay,  á  descubrir  é  aclarar  la  navegación  del  Esti-echo  de 
Magallanes.  Yo  me  hallé  este  verano  pasado  ciento  é  cincuenta  leguas 
del,  caminando  entre  una  cordillera  que  viene  desde  el  Perú,  é  va  pro- 
longando todo  este   reino,  yendo  á  la  contina  á  quince  y  veinte  leguas 
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•    :  '.:'.'.'  '::     .  \  '   ./•    *]-:  !:i  <;iu<la<l  de  Valdirá,  que 

■•::•"*     .-.    '. "-.  V  '■::  el  riif\i'.»r  jmorto  do  mar  ó  rio 

E-Ti.v.-liM  liíista  c'iiarcaita  t^  clos 
'!.  ;:  -í-.-.-.t  il':  -;;I1l'  «.!e  la  cordillem  gniude 
:    !.  :■  ■■    I. .i".-  <\i!  una  milla,  ó  así  me  subí  el 
r:.   y  í ::  t.  ■■:'-  I...Hó  uiilap:)  do  donde  procedía 
«1-   1- -  *^Ki'  allí  iljiíTi  conmigo,  t'. nía  hasta 
...:  -.r.-  \-  s'--  -  •':■    •     '■■.   To  :  ¡1:  •!:  la  vni-íta  á  la  ciudad  de  Valdivia,- 
'.:  .'-.  ■  -■    v«;!;:'-!  ^.'i   ir^vi-ii:  .  •'•  :...r  ."!*'>[' -.a] i:n*  á  V.  M.  al  ea[>itán  Alde-  * 
:■■■■'    \  !::<*  í;  .s;.  ^•i:::.'    1  ■  *^:  :í:í:\i:«».   l.^-  a4|ui  he  proveído  dos  capita-    | 
:.  -.    -I  I".;'"'  •.::-  ;    -•   ;      ■  t-'M-i*;.  roí*  L-  r.s[>aldas  desta  ciudad  de  San- 
"i::'.' ^.  ;■  *r;:i.j;!  ;"  «^  •:  . :  1  ;•. J  :■■  a  i<!S  riatiiralt's  que  dcsotra  parte  cstáii. 

el  [•'"'I'  la  ;::'•*'   '1    i.'  ].:   « !•:  la'l  d<r  la  S^iviia  entra  el  cai)itán  Fraiicis- 
d*-'  A'ju\:t(\  muy  vvydíí'irr»!  i-  \v:\]  vasiiHu  d».-  V.  M.,  el  cual  tengo  allí 
pUíStM  prr  tí.'iiii  nt» .  para  <ji;c  asimismo  con  su  diligencia  é  prudencia 
trni>:a  V^<  demás  naturales.  port|Uc  a^^utlla  tierra  está  vista  porelcapi-  • 
XiiVi  Fnim.isco  de  ^'iIlag^a.  «.'  por  allí  me  trajo  el  socorro  cuando  le  en-    i 
vi(- al  iVrt'i.  cm»)  á  V.  M.  teuL^o  escrito,  v  escribo  en  ésta.  Es  tierra  en    i 
liarte  ["il  laíla  y  t-n  {»iU'te  iiil.:i\'it;ala:  trabajaré  lo  [josiblc  do  traer  aque-   «i 
líos  niiUir.ílvs  á  la  (»ii.M!i'.i:cia  de  V.  M.,  o.muo  be  becbo  los  demá?.  aun- 
que lui  Juan  Xt'iho:  lu"!*!:;'!-'  ik<p«'bK'^  !:U'¡U(laddel  Barco,  que  el  dicho 
A'illagra  b;ibí:i  i";:v«iiv<itl<'  ^u  :i<..inbrr  <!•*  \'.  .M.,  c  dejado   debajo  de  mi 
pr<.)t<  '.'ci.'íii.  iiií.iii-.  ;i.  i|!io  «!«'  :;-ji:í  pn;|r:a  s-.'i-  [»rovi.'ida  é  no  de  otni  parte, 
é  s(  LÚii  baii  ^-riiío  S'.-  Í\U'  a!    l\vú.  ;t!iorc-;uulo  á  un  alcalde  que  dcfen-  i 
(lía  "^11  [ici-p'ti:-;>-:«''n.  ¡>*)r<iU'*  c:>n')<-í;i  lo  quo  impoj-taba  para  ima  taljor- 
naila  (síar  iMi  ¡"«i  l:i<L»;   p..r(j',K'   lai   intrato  no  (^<  otro,  todo  el  tiempo 
íjUí*  I)i(v<   me   diere  (!e    vi«la,    sino  gastarhi  en  servicio  de  \\  M.,  couio 
basta  a<juí  lo  be  berbo. 

Por  la  noticia  <jue   de  lo  iinlurales  be  babi<lo,  é  j)or  lo  que  oigo  decir 
y  relatar  á  astn'doges  y  eo>m(')Lrr.Mtes,  me  [ícrsuado  estoy  en  paraje  don- 
de el  servicio  de  nuestro  l>io- puede  ser  muy  acreci:*ntado;é  visto  lo  unce 
lo  otro,  bailo  pí.r  mi  eiieiita.  (jue  donde  más  V.  M.  el  día  de  hoy  puede 
ser  servido,  es  in  ([ue  >e  navetzue   el  K>treebo  de   Magallanes;  por  tres    ! 
eaiisiis,  dejiidiis  las  dem^ls  (jue  >(^   ]iodííin    diU'.  la  primera    porque  todii 
esta   tierra  é  Mar  del   Sur  la  terna   V.   M.   en  España,  ó  ninguno  se 
atreverá  á  bacer  cosa  (juo  no  deba;  la  segunda,  que  tenia  muy  á  la  ma- 
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10  toda  la  contratación  <lo  la  empecería*  ó  la  tercera,  porque  se  podrá 
lescubrir  é  pol>lar  esotra  [)art(>  del  Esln^clio.  que  según  c^toy  infórma- 
lo, es  tierra  muy  l)ien  pol)]a(la,  y  portjue  en  lo  d(Mná^  no  e^  razón  yo 
dar  parecer,  mas  de  advertir  á  V.  M.  de  lo  que  acá  se  nw  alcanza  y  en- 
üeuflo  como  hombre  que  tiene  la  cosa  entre  manías,  no  lo  doy;  é  por 
servir  cu  esto  también  á  V.  M.,  como  he  hecho  en  lo  demás,  el  capitán 
Jerónimo  de  Alderete  va  con  determinación  de  hacer  este  servicio  ó 
meter  la  primei-  bandera  de  V.  M.  por  el  Estrecho,  do  lo  cual  estos  rei- 
nos recibirán  muy  gran  contentamiento,  é  V.  M.  muy  señalado  servi- 
cio; para  todo  lo  cual,  y  para  lo  tocante  á  mis  cosas,  suplico  muy  hu- 
mildemente á  V.  M.,  otra  y  muchas  veces,  sea  servido  mandar  que  se  lo 
dé  todo  favor  y  ayuda,  i)ara  que  un  tan  caliñcado  servicio  como  estoso 
hiwi  á  V.  M.,  haciéndole  las  mercedes  conforme  á  los  |)or  él  hechos  en 
lo  pasado,  é  i>or  los  que  luievamente  quiere  emi)render,  é  porque,  conio 

M 

dicho  es,  él  sabrá  dar  razón  de  todo  lo  (pie  se  le  pidiere  c  lleva  la  rela- 
ción de  la  tierrra,  aunque  la  descripción  no  puede  ir  agora,  atento  que 
traigo,  así  por  la  tierra  adentro  como  por  la  costa.,  cosmógrafos  (jue  la 
pongan  en  perfeción,  para  la  enviará  Y.  M.,  é  no  esUx  acabada,  enviarla 
lie  con  los  primeros  navios  (|ue  partaji. 

Asimismo  lleva  el  capitán  Alderete  el  oro  que  de  los  reales  (juhitos 
Se  ha  halado  después  í\ci\  que  se  envió  lo  que  había  en  la  i^al  caja  do 
^•.  M. 'X)a  un  capitiín  dic^ho  Esteban  de  Sosa,  dirigido  al  Presidente 
íííisca,  (¡uc-  no  le  halló  en  los  Reyes  por(|ue  era  ])artido  á  España,  é  lo 
dejó.'iüí  á  l(;s  oficinlcs  de  V.  M.;  é  como  al  presente  no  se  saca  oro  sino 
<iQ  <.'*^Ui  ciudad  de  Santiago  é  la  Si^ivn.i.  atento  que  no  consiento  se  saquo 
^^  presto  en  las  demás  ([ue  tí-ngo  po!  dadas,  á  causa  de  asentar  c  cimen- 
fcr  bien  los  naturales,  é  (píelos  veeiii'.'S  se  ])erpetiíen  en  hacer  sus  ca.sas  ó 
^rseá  sembrar  y  criar,  j)í)r  enn(d)lecer  la  ti<n-ra  j)ara  su  perpetiuición, 
^  poco  lo  que  lleva;  como  se  comience  á  sacar  en  todas  las  que  hastíi 
®'  presente  tengo  pobladas,  se  dará  gran  fruto  y  ayuda  á  V.  M.  para  sus 
^^tíesidades  é  gastos,  pues  los  que  hace  son  tan  santos,  buenos  é  prove- 
chosos para  el  servicio  de  nuestro  Dios,  c  sustentación  de  la  cristiandad 
Jdela  Iglesia  Romana  é  pastor  univei'sal,  que  resido  é  tiene  la  silla  de 
8an  Pedro,  como  vicario  de  Cristo. 

En  lo  que  yo  he  tenido  especial  cuidado,  trabajado  y  hecho  último  de 
potencia  después  que  á  esta  tierra  vine,  es  eíi  el  traüuniento  de  los  na- 
iorales  para  su  conservación  é  dotrina,  certilicajido  á  V.  M.   ha  lleva- 
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(lo  Qu  este  caso  la  venüija  esta  tierra  á  todas  cuantas  que  han  sido  descí 
bicrtas,  conquistadas  é  pol^ladas  hasUi  el  día  de  lio\'  en  Indias,  como  1 
jíodrá  V.  M.  mandar  entender,  no  solamente  del  mensagero,  pero  de  k 
demás  i)ersonas  (jue  destas  piírtes  han  ido  h:'»sta  lioy,  é  fueren  do  aqi 
adelante  en  nuestras  Espafias. 

A  la  convei'sión  de  los  naturales  á  nuestra  santa  fe  ó  creencia.  h¡ 
mucho  ayudado  con  su  dotrina  é  perdicación  el  bachiller  en  teologíí 
Rodrigo  Cionzáiez,  clérigo  prcsl)ítero,  hermano  de  don  Die¿;o  de  Car- 
mona,  deán  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  como  últimamente  escribía 
V.  M.  con  Alonso  de  Aguilera.  En  mi  carta  suplicaba  de  parte  de  to- 
dos los  vasallos  do  V.  M.  é  mía,  que  le  conocemos  é  tenemos  experi- 
mentado su  buena  v  honesta  vida,  fuese  servido  V.  M.  de  nos  lo  nom- 
l)rar  por  nuestro  perlado  en  esta  gobernación;  lo  mismo  suplicamos 
agora,  pues  las  causns  é  razones  que  hay  para  la  ascención  de  su  per- 
sona á  esta  dignidad,  siendo  V.  M.  servido  de  nos  hacer  esta  merced  á 
todos,  están  acá  muv  notorias. 

Las  provisiones  que  V.  M.  ha  mandado  se  enderecen  á  mí  sobre  los 
casados  que  están  en  estas  })rovincias,  para  que  vayan  ó  en^^en  por  sus 
mugeres,  é  la  que  habla  sobre  la  orden  que  se  ha  tener  en  los  pleitos 
de  indios,  é  todas  las  demás  que  á  mi  poder  vinieren,  serán  por  mí 
obedecidas  y  cumiílidas  conforme  á  como  en  ellas  se  relatare,  é  inásme 
pareciere  convenir  al  servicio  de  V.  M.,  paz  é  quietud  de  sus  vasallos 
é  desta  tierra  c  naturales,  é  de  su  T)erpetuación,  que  todo  esto  es  mi 
principal  interese,  y  el  descoque  tengo  de  acertar  en  todo  é  bien  servir 
es  el  qu(;  he  significado  y  significo  siemi)repor  mis  cartas  á  V.  M.,  cuya 
sacratísima  persona  j)or  iníinitos  años  guarde  Nuestro  Señor  con  acre- 
centamiento de  mnvores  reinos  v  monarquía  de  la  cristiandad. — ^Desta 
ciudad  de  Santiago,  á  20  de  ()ctul»re  de  lOo^  años. — Sacratísimo  Cesar. 
— El  más  humilde  subdito  é  vasallo  de  \\  M.  que  sus  sacratísimos  pi¿s 
é  numos  besa. — Fedro  de  Valdivia. 
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8  do  Noviembre  de  1551. 

XXXIV. — Caria  de.  Jos  vecinos  de  Ja  ciudad  de  la  Screyía,  reino  de 

Chile,  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias.) 

Sacra,  católica,  ces*lrea  Majestad. — El  año  pasado  de  quinientos  cin- 
cuenta y  uno  recibimos  una  del  serenísimo  principe  Maximiliano,  rey 
de  Bohemia,  en  respuesti\  de  otra  nuestra  escrita  á  V.  M.,  año  de  cua- 
renta y  siete,  del  tiempo  quel  gol)ernador  Pedro  de  Valdivia  f uc3  á  las 
provincias  del  Perú  á  servir  á  V.  M.  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pi- 
zanro,  después  de  escrita  aquélla,  por  donde  V.  M.  terna  noticia  de 
nuestros  trabajos  y  de  los  gastos  que  en  servicio  de  V^.  M.  y  sustentii- 
ción  de  esta  tierra,  se  nos  lian  ofrecido,  y  antes  de  la  vuelta  del  Gober- 
nador á  ella,  los  naturales  de  la  comarca  desta  ciudad  se  rebelaron,  y 
en  el  valle  de  Copeyapo  mataron  treinta  y  dos  cristianos  y  después  vi- 
nieron á  ella  y  mataron  á  todos  los  demás  vecinos,  y  son  tiui  belicosos  y 
han  hecho  la  guerra,  de  suerte  (pie  son  más  de  noventa  cristianos  los 
que  han  mueiix)  en  comarca  de  esta  ciudad;  y  volviendo  el  Gobeinia- 
dor  á  esta  gobernación  con  la  autoridad  que  el  Licenciado  Gasea,  Pre- 
sidente de  los  reinos  del  Perú,  le  dio  de  i)arte  de  V.  M.,  la  envió  á  reedi- 
ficar al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  juntamente  con  algunos  de  los 
que  al  principio  habíamos  sido  en  ella  vecinos:  es  nuiy  gran  servidor 
de  V.  M.  y  que  en  esta  tierra  luí  servido  t;;nto  que  ninguno  le  ha  hecho 
ventaja  y  pocos  igualado  con  éh  y  ya  se  ha  dado  tan  buena  maña  (pac 
haü'aído  los  naturales  á  la  obediencia  de  V.  M.,  y  aunque  son  nnij'' 
pocos  para  los  nuiclios  que  en  esta  ciudad  es  menester  sustentar,  están 
luuv  obedientes  y  bien  puestos  en   la  serviduml)re;   tenemos  confianza 

■  en  Dios  se  alargarán  los  iénniíios  de  esta  ciudad,  á  donde  nosotros  ter- 
nenios  algihi  premio  y  paga  do  nuestros  trabajos,  y  lo  que  á  V.  M.  ho- 

'  inos- servido,  porque  queda,  de  camino  el  capitihi  Francisco  de  Aguirre 
para  pasar  tras  la  cordilloi-a  de  la  sierra  que  está  cerca  de  esta  ciudad, 
dojide  va  por  comisión  del  Gobernador  para  poder  poblar  otros  pueblos 
y  repartir  los  comarcanos  de  éste  áél,  porque  todo  lo  provee  el  Goberna- 
dor con  gran  cuidado  y  diligencia,  como  homl)re  que  no  piensa  sino  servir 

&  V.  M.,  y  amiíjue  al  tiempo  que  vino  á  esta  gobernación  do  vuelta  del 
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Perú  la  halló  toda  alborotada,  con  su  venida  se  apaciguó,  y  en 
no  de  tres  años  reedificó  esta  ciudad  y  tiene  pobladas,  adelante 
tiagü,  otras  cuatro,  que  todas  han  de  ser  muy  prósperas  y  ricas, 
día  descubrirá  y  poblará  nms,  no  sin  gran  trabajo  de  su  personí 
tos  que  cada  día  se  le  ofrecen;  que  prometemos  á  V.  M.  que  son 
seiscientos  mil  castellanos  los  que  en  servicio  de  V.  M.  ha  gasta' 
l)ués  que  tornó  de  esta  joniaíla,  y  cada  día  se  le  ofrecen  otros  : 
por  donde  es  digno  de  todas  las  mercedes  que  V.  M.  fuere  ser 
le  mandar  hacer,  así  por  lo  que  ha  servido  y  ha  gastado  com( 
valor  de  su  persona  y  por  la  nmcha  quietud  y  paz  con  que  gobiei 
tierra,  y  por  el  buen  tmtamiento  que  hace  á  los  naturales,  y  á  e? 
sa  es  tan  bienquisto  y  amado  de  ellos,  y  ansí  para  lo  que  esto  toe 
para  dar  entera  relación  á  V.  M.  de  las  cosas  de  este  reino,  cnví 
pitan  Jerónimo  de  Alderete,  que  en  todos  los  trabajos  y  conquistí 
hallado  y  ha  trabajado  y  gastado  tanto  como  el  que  más,  así  e 
aquí  como  en  lo  de  adelante:  él  lleva  nuestro  poder  ivdra  su] 
V.  M.  sea  serndo  nos  mandar  hacer  mercedes  conformo  á  nuest 
bajos,  de  quien  humildemente  suplicamos  se  mande  informar  d 
tros  trabajos  y  lo  mucho  que  en  su  cesáreo  servicio  liemos  gas 
conforme  á  ellos  sea  servido  de  nos  mandar  gratificar,  como  \ 
acostumbra  hacer  con  los  subditos  y  vasallos  (^ue  gastan  sus 
haciendas  en  su  real  servicio,  como  nosotros  lo  hemos  heclio  v  lii 
y  porque  de  todo  nuestro  procurador  dará  larga  cuenta,  en 
la  damos,  remitiéndonos  á  él,  tornando  de  nuevo  á  sui)l¡car  á  \ 
mande  dar  audiencia  y  entero  crédito  i)ara  (|ue  \'.  M.  sea  biui 
niado  de  lo  que  decimos,  cuya  sacratísima  }>ersona  Nuestro  Seño 
de,  y  con  aumento  de  grandes  reinos  y  señoríos  largos  tieinj)os, 
ciento  coir.o  los  subditos  v  vasallíjs  de  V.  M.  desdamos. — Fecli 
Serena,  á  ocho  de  Noviembre  de  1552  años. — ^Sacra,  católica, 
Majestad. — Subditos  y  vasalk)S  de  \\  M.  (]uo  sus  saci'atísiiiKfS 
manos  besan. — Ircuicii^co  de  Aíjuhic. — Iaiís  dv.  Tciiicro. — 1\  dn 
mis. — Garci  l)ia.v. — Dicjo  Stuiclu.:  Murales. — Pascual  de  Torns.- 
cle  Herrera. — (Sus  rúbricas.) 
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14  do  Noviembre  de  1581. 

XXXV. — Encomienda  de  i nrlios  dada  por  Pedro   de  Valdivia  á  Marcos 

V\*aSf  y  testamento  d^  este  ídtimo,  sacado  todo  del  expediente  del  capitán 

Juan  Ortiz  de  Araya  contra  el  sargento  mayor  Antonio  Recio  de  Solo, 

Jiitin  de  Astorga,  Andrés  Térez  de  Aldana  y  otros,  sobre  las  tierras  del 

valle  cíe  Lampa, 

(Archivo  de  Lidias,  Escribanía  de  Cámara,  núm.  928.) 

I  )on  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  encomendado  en 
vos,  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  cacique  llama- 
do Oualmnpilla,  con  sus  indios  y  los  demás  principales,  como  se  con- 
lit.'iien  en  la  cédula  de  encomienda  que  tenéis  mía,  de  primero  de  Agos- 
to del  año  do  quinientos  é  cuarenta  }'  nueve,  digo:  que  quedando 
iMiuolIa  cédula  en  su  fuerza  y  vigor  y  porque  tenéis  pocos  indios  para 
el  tratamiento  de  vuestra  persona  y  sustentación  de  vuestra  casa,  con- 
fornie  á  vuestra  calidad  y  autoridad  é  á  la  que  acostumbran  tener  los 
liijosdalgo  deseosos  de  servir  á  su  rey  é  señor  natural  y  conforme  á  los 
servicios  que  en  esta  tierra  le  habéis  hecho  como  primer  descubridor  y  • 
antiguo  conquistador:  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  enco- 
miendo, en  nombre  de  Su  Majestad,  en  vos,  ol  dicho  Marcos  Veas,  la 
]nitad  de  los  indios  del  valle  de  T^impa  con  la  estancia  que  yo  tenía  se- 
fuüada  en  aquel  valle  para  el  servicio  de  mi  casa,  y  esta  mitad  de  in- 
dios son  los  que  me  pertenecen  y  tengo  de  haber  después  que  sea 
Juagado  Francisco  Hernández  Gallego,  de  cinco  mil  pesos  que  me  prestó 
y  se  han  de  sacar  con  la  mitad  de  los  indios  que  tiene,  y  la  otra  mitad, 
íj.ie  á  mí  me  i)ertenecen;  y  más  os  encomiendo  el  cacique  llamado  Vi- 
(.•liato  con  los  indios  que  tiene,  que  son  del  caciíjue  Longopilla,  é  lo3  , 
I'  w'c^  vo  en  el  valle  de  Chile,  como  los  solía  tener  el  juidre  Lobo,  v  este 
\\r\ii\io  é  SUS  indios  os  doy  que  sean  vuestros  hasta  en  üuito  (jue  os  dé 
í>ii'a  cosa  en  recompensa  dellos,  y  como  os  los  dé  me  los  habéis  de  de- 
j:.r;  así  que  os  encomiendo  todos  los  indios  aquí  diclios  para  que  os 
í-irváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  reales,  guardando 
en  esta  ejicornienda  lo  que  se  os  manda  guardar  en  la  otra  primera 
cédula  que  tenéis  mía,  como  arriba  se  declara,  é  mando  á  todas  é  cuales- 
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quier  justicias  desta  dicha  ciudad,  que  como  ésta  mi  cédula  les  fu^ 
mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios,  coir 
on  ella  se  contiene,  so  pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  aplicados  para 
cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  En  fé  de  lo  cual,  os  mandé  dar  la  pr 
senté,  firmada  de  mi  nombre  ó  refrendada  do  Juan  de  Cárdenas,  escí 
baño  mayor  de  mi  juzgado,  por  Su  Majestad,  ques  fecha  en  estaciudí 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes  de  Noviembí 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años.  Y  es  mi  volmitad  quo  de 
l)ués  de  pagados  los  dichos  cinco  mil  pesos  al  dicho  Francisco  Galleg 
vuelvan  los  dichos  indios  al  cacique  principal,  porque  le  pertenecen 
son  suyos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  < 
Cárdenas. 
•«.••.•••••..«••• .••..••....*•.•..••.•••••••••• •••••.•••••••■••«•••••••••••.•* 

In  Dei  nomifie.  Amén. — Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  úli 
ma  ó  postrimera  voluntad  vieren,  como  yo,  el  capitán  Marcos  Veas,  v 
ciño  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  estando  en  una  cama  enfenr 
y  en  mi  entendimiento  y  cumplida  memoria,  y  temiéndome  delamuc 
te,  que  es  cosa  natural,  y  queriendo  poner  mi  ánima  en  carrera  de  sí 
ración,  y  creyendo,  como  firmemente  creo,  los  artículos  de  la  santa  U 
católica  de  mi  Señor  Jesucristo,  y  todo  aquello  que  tiene  é  cree  la  saa 
Madre  Iglesia  Romana,  y  protestando  de  vivir  en  esta  creencia,  y  i 
mando  para  este  camino  por  mi  intercesora  á  la  gloriosísima  Vírg^ 
Nuestra  Señora,  en  esta  manera,  ella  que  es  digna  de  rogar,  rueguc 
su  hijo  Jesucristo  me  perdone  mis  pecados  é  quiera  llevar  á  su  san 
gloria  del  Paraíso,  y  con  esto  otoi'go  y  conozco  por  esta  presente  car 
que  ordeno  este  mi  testamento  en  la  forma  y  orden  siguiento: 

ítem,  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  que  la  crió  é  redimió  con  sup:3 
ciosa  sangre,  y  el  cuerpo  á  la  tierra  donde  fué  tomado. 

ítem,  mando  que  siendo  Dios  servido  de  me  llevar  de  esta  presen 
vida,  mi  cuerpo  sea  se[íultado  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  qiu 
mis  all)aceas  parescierc,  y  (juc  el  cura  con  la  cruz  alta  de  dicha  sai: 
iglesia  y  sacristán  acompañen  mi  cuerpo,  y  por  ello  se  les  pague  lo  acc 
tumbrado. 

ítem,  mando  que  el  día  de  mi  enterramiento,  siendo  hora  suficient 
sino  otro  día  siguiente,  me  digan  una  misa  cantada  con  su  vigilia,  é  p 
ello  se  pague  la  limosna  acostumbrada. 

ítem,  mando  que  se  diga  en  la  dicha  iglesia  por  los  clérigos  que  án 
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albaceas  pareciere  en  el  dicho  ciía  diez  misas  rezadas  6  por  ello  se  les 
pague  lo  acostumbrado. 

■ 

.  ítem,  declaro  que  yo  tengo  deudas  que  parecerán  por  escrituras  ó  co- 
nocimientos para  en  cuenta  de  las  cuales  lie  pagado  muchas  cantida- 
.  des;  mando  que  mis  albaceas  averigüen  las  tales  deudas  é  que  de  los 
bienes  que  así  alcanzaren  piu-a  la  paga,  se  paguen  dellos  las  dichas  deu- 
das. 

ítem,  declaro  que  tengo  por  bienes  míos  las  casas  de  mi  morada  con 
cuatro  solares  y  dos  chácaras,  que  lindan  con  chácara  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  que  es  en  la  otra  parte  de  la  Chimba,  las  cuales  pose- 
siones yo  tengo  tomado  de  censo  á  los  mdios  encomendados  en  don 
Antonio  y  el  censo  que  sobre  ello  está  impuesto  á  catorce  mil  el  millar, 
encargo  á  mi  hijo  Tomás  Duran  desemi)efie  las  dichas  haciendas  tomán- 
dolas en  sí,  para  que  con  ellas  se  sustente  á  sí  y  á  sus  hermanos,  pues 
á  él  como  á  hijo  mayor  mío,  haga  cual  reconozco  por  hijo  mayor  legí- 
timo mío,  le  sucedan  los  indios  de  mi  encomienda. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  Tanco  mía  estancia  ó  chácara  que  me  dio 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia:  declarólas  por  bienes  míos  y  lo 
que  más  á  ello  perteneciere. 

ítem,  declaro  que  tengo  ganados  de  vacas,  yeguas  é  puercos;  declá- 
relo por  bienes  míos. 

ítem,  declaro  que  no  embargante  que  Tomás  Duran,  mi  hijo,  y  Lu- 
isas Hernández  Gayón,  estón  obhgados  á  Esteban  Hernández  de  Con- 
treras,  por  una  escritura  que  se  otorgó  ante  mí,  escribano  de  esta  carta, 
declaro  que  yo  debo  la  dicha  deuda  y  que  para  ello  tengo  empeñadas 
las  ovejas  y  cabras  que  tengo,  por  las  cuales  se  remataron  en  Juan  Ji- 
.ínénez,  y  me  las  dejó  con  cargo  que  se  pagase  la  dicha  deuda,  y  así  los 
susodichos  se  obligaron  por  ello  y  por  mí  que  la  debía. 

ítem,  para  cumplir  y  pagar  lo  en  mi  testamento  contenido,  dejo  por 
mis  albaceas  á  Juan  de  Barrios  y  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  y 
Alonso  Alvarez  Berrio,  vecino  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  in  soUdum^ 
juntamente  con  Tomás  Duran,  mi  hijo  mayor,  in  soUdum  nombro  por 
mis  albaceas  y  les  encargo  cumi)lan  é  paguen  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  en  el  remanente  que  quedare  de  mis  bienes,  dejo  por  mis 
universales  herederos  al  dicho  Tomás  Duran,  mi  hijo  mayor,  y  á  Alon- 
;S0  Veas  Duran  y  á  Marcos  Duran  y  á  doña  María  Duran  y  á  Juan  Or- 

tiz,  mis  hijos  legítimos,  pai-a  que  hayan  y  hereden  por  iguales  partes,  a 

30 


458  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

los  cuales,  como  está  dicho,  dejo  ]^or  mis  herederos,  é  doy  poder  cum- 
plido á  los  dichos  mis  albaccas  para  que  lomen  los  dichos  mis  bienes  y 
hagan  y  cumplan  lo  en  este  tost'imento  contenido,  como  más* por  éV. 
para  el  descargo  de  mi  conciencia  convenga;  é  con  esto  revoco  é  anule: 
é  doy  por  ningimo  otro  cualquier  testamento  é  codicilos  é  mandas  pajr^ 
testar  ó  poder  que  haya  dado,  para  que  no  valga  sino  este  que  al  prr^ 
senté  otorgo  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  oclicnta  y  un  afios,  siendo  presentes 
testigos  Lucas  Hernández  Gayón,  é  Juan  de  Barrios  cl  mozo,  é  Lú< 
de  Arnao;  é  al  otorgante  de  esta  carta,  yo  el  dicho  escribano  doy  fe 
conozco,  el  cual  no  pudo  íh'mar.  y  rogó  á  su  hijo  Tomás  Duran  lo 
mase  por  él  y  le  encargó  el  cuidado  de  tener  cuenta  con  sus  hermas  >.c 
y  hacer  aquello  que  como  su  hijo  mayor  y  albacea  suyo  en  el  desca.i-g( 
de  su  conciencia  conviniere,  el  cual  lo  j^rometió  así  lo  hacer,  el  cual  Je 
firmó  de  su  nombre  por  el  dicho  su  padre. — Tomás  Duran. — Pasó  ante 
mí,  Alonso  del  Castillo,  escribano  público. 

• 

3  de  Octubre  de  1553. 

XXX  TT. — F/(n(lf{('iÓ72  del  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 

de  Saniiaíjo, 

(Publicado  por  Cíay,  Duc.  ,1,  p.  1(>7.) 

E  luego,  estando  en  diclio  Cabildo,  los  diciios  sefioros  de  él  acordar^^i^ 
que  para  que  en  dicha  ciudad  ¿c  pueda  fundar  y  funde  el  monosteíT^*^ 
del  Señor  San  Francisco,  para  í|U..*  en  ella  se  perpetúe,  que  para  e^'*'^ 
conviene  que  la  parte  y  lugar  en  que  lialna  do  ser  el  dicho  monaster>  ^' 
y  para  todo  lo  demás  (jue  fuere  moncsicr  para  cl  uso  y  servidumbre cl^' 
dicho  monasterio,  sea  en  buena  comodidad,  el  cu^l  dicho  sitio,  coiip^^' 
recer  del  M.  K.  P.  F.  Martín  de  Rublcda.   coMiisario  de  la  dicha  órdc^-^^ 
del  Señor  San  Francisi-o,  pareci<')  sir  cómodo  y   v.w  l;uciia  parte  pim\  ^ 
dichr)  sitio  en  un  solar  ([uc  Juan    l\'riuíndcz  de  Aidercte  tiene  en  ost-í* 
dicha  ciudad,  el  cuid  (juicre  dar  de  su  })roi>¡a  vo-untad  en  limosna,  ;'iu¿i 
que  se  funde  el  dicho  monasterio;   y  jfara  cjue  se  asiente  cu  este  libro^ 
para  que  en  él  haya  memoria  é  raz-ni  de  la  íundación  de  la  dicha  casa     ¿ 
é  monasterio,  mandaron  que  se  llame  al  dicho  Cabildo  el  dicho  Juan 
Fernández  de  Aldei'cte  j)ara  que  haga  donación  del  dicho  sitio  piu^  el 
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<licho  monasterio;  y  asimismo  vino  al  dicho  Cabildo  el  dicho  señor  co- 
misario, y  luego  Alderctc  vino  al  Cabildo,  y  estando  en  él  dijo:  que  por 
.servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  que  so  funde  en  esta  ciudad  la 
casa  del  Señor  San  Francisco.  i)ara  que  en  ella  haya  religiosos. que  en- 
señen y  doctrinen  y  prediquen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica^ 
do  su  i>ropia  y  agradable  voluntad,  é  sin  por  nadie  ser  persuadido,  ni 
atraído  á  ello,  otorgal)a  y  otorgó  en  aquella  vía  y  forma  que  de  dere- 
cho mejor  podía  y  debía,  y  había  lugar,  hacía  é  hizo  gracia  y  donación 
l>ura,  acabada,  irrevocable,  que  es  dicha  entre  vivos,  para  la  dicha  casa 
dol  Señor  San  Francisco,  para  el  uso  y  aprovediamiento  y  servidumbre 
(le  la  dicha  casa,  de  un  solar  y  casas  que  tiene  en  esta  ciudad,  con  toda 
la  demás  tierra  que  tiene  así  cercado  dentro  de  las  tapias  que  al  pre- 
sente tiene  fechas,  é  toda  la  demás  tierra  que  él  tiene  y  le  pertenece, 
conforme  á  la.  merced  que  el  Juan  Fernández  le  tiene  de  todo  ello  fe- 
cho. 

Y  asimismo  los  señores  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  que  íisimis- 
nio  quieren  y  es  su  voluntad,  que  la  hermita  de  Señora  Santa  Lucía,  que 
e.stá  junto  al  dicho  solar,  que  él  tiene  fundada,  que  es  en  el  dicho  cerro, 
sea  para  el  monasterio  y  casa  del  Señor  San  Francisco,  y  para  el  hospi- 
tal que  el  dicho  monasterio  hubiere  de  haber  y  hubiere:  y  si  es  necesa- 
rio desde  ahora  metía  é  metió  en  la  misma  casa  y  monasterio  del  Señor 
San  Francisco  la  dicha  hermita  de  nuestra  Señora  Santa  Lucía  para 
que  sea  suya  é  su  aneja  en  todo  lo  que  el  comisario  y  frailes  del  acor- 
daren é  quisieren  y  mandaren;  y  para  lo  así  cumplir,  é  haber  por  fir- 
me, obligó  su  persona  y  bienes,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  que 
otorgaba  y  otorgó  donación  en  forma  expresa  bastante  de  derecho  que 
en  tíil  caso  se  requiere;  lo  cual  otorgó  estando  en  el  dicho  Cabildo,  y  á 
ello  fueron  presentes  todos  los  señores  del,  y  con  condición  que  la  dicha 
hermita,  que  ahora  está  fecha  y  edificada  en  el  dicho  cerro  de  Santa 
Lucía,  so  esté  siempre  en  pié,  y  enhiesta  y  bien  reparada,  como  ahora 
entá,  sin  que  so  deshaga  ni  derriljc,  porque  esta  es  la  intención  de  Juan 
Fernández  do  Alderete. 

Y  luego,  el  dicho  señor  R.  P.  F.  Martín  de  Robleda,  comisario  de  la 
diclia  orden  del  Señor  San  Francisco,  dijo  que  aceptaba  é  aceptó  los 
dichos  solares  y  hermita  como  lo  da  el  dicho  Juan  Fernández  de  Alde- 
j.ete  para  el  dicho  monasterio  y  casa  del  Señor  San  Francisco,  hospital 
que  en  él  ha  de  haber,  y  obligó  al  comisario  y  frailes  del  dicho  monas- 
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torio  á  que  dirimí  para  el  ániína  del  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete 
en  el  día  de  Santa  Lucía,  en  cada  año,  una  misa  cantada  á  la  dicha 
fiesta  de  Santa  Lucía,  y  ^  demás  do  esto,  que  se  ponga  una  tabla  en  la 
sacristía  de  dicho  monasterio  una  memoria  para.que  los  sacerdotes  del 
dicho  monasterio  encomienden  la  ánima  del  dicho  Juan.  Fernández  de 
Alderete,  la  cual  dicha  misa  se  haya  de  decir  y  diga,  y  el  dicho  conven- 
to sea  obligado  á  ello  por  tiempo  de  veinte  aílos,  que  corran  desde  hoy 
en  adelante  hasta  ser  cumplidos  y  acabados;  y  esto  lo  otorgaba  y  otprgó 
el  dicho  padre  conjisario  por  sí  y  en  nombre  del  dicho  monast-erio  y 
convejito  del,  por  aquella  vía  y  forma  quo  mejor  podía  y  debía,  é  do 
derecho  había  lugar;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presentes  los  di- 
chos señores  del  Cabildo. 

26  de  Febrero  de  1554 

XXX  VIL — Carla  del  Calildo  de  Santiago  á  la  Iteal  Audiencia  de  Lima 
dándole  noticia  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia, 

(Publicado  en  Gay,  Doc,  L  pp.  ICiO-Gtí.) 

Muy  poderosos  señores: — Cumpliendo  con  la  obligación  que  como 
leales  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  tenemos  de  dar  cuenta  á  vuestra  ál- 
tezíi  de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí  en  efec- 
to, dando  cuenta  de  lo  que  hastíi  hoy  en  ello  ha  sucedido,  para  que 
vuestra  alteza  provea  lo  (]ue  convenga;  y  es,  que  al  fin  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  155;^.  el  gobernador  Pedro  ile  Valdivia,  á 
quien  vuestra  alteza  tenía  encomendada  la  admini.stración  y  gobienio 
desta  tierra,  lial)iendo  teni<lo  nueva  que  los  nalui-ales  de  la  [»rovincia 
de  Arauco  y  TuL-apul  hal>íiin  muerto  trus  caiátanes  y  se  hal)ían  alzado, 
salió  de  la  ciudad  de  la  ('oncepción  con  número  de  hasta  treinta  de  á 
caballo  para  ir  í'i  castigar  y  allanar  aípu  lia  tierni,  y  cannuando  su  jor- 
nada se  le  juntaron  más  cantidad  de  gente,  por  manera  (juo  todos  casi 
eran  cincuenta  hombres  y  todos  á  caballo,  con  los  cuales  se  íuó  á  don- 
de estaban  alzados  los  naturales,  y  llegó  á  donde  ellos  estaban  y  empe- 
zó á  i>elear  con  ellos,  donde  tuvieron  una  gran  batalla;  y  aunque  el  Go- 
bernador y  los  que  con  él  estaban  todos  pelearon  valerosament<.\  no  les 
l.)astó  sus  fuerzas  c  ánimos  ni  la  soberbia  de  los  caballos,  para  se  librar 
de  los  enemigos,  (jue  cargaron  tanto  y  con  tanta  ordenanza  que  alh'  los 
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Tnntaron  al  Gobernador  y  á  los  que  con  él  iban,  sin  faltar  ninguno  dellos 
que  pudiera  traer  la  nueva  de  como  sucedió,  hasta  que  después,  dende 
á  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  unos  indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí, 
y  lo  contaron  todo  como  pasó. 

Algunos  de  los  cristianos  no  los  acabaron  de  matar,  y  entre  ellos  al 
Gobernador,  al  cual  tuvieron  vivo  tres  días,  comiéndole  vivo  á  bocados, 
y  lo  mismo  á  los  demás,  que  no  mataron  luego,  hasta  que  expiraron. 

Sabido  esto  por  toda  la  tierra,  se  empezaron  á  desvergonzar  con  tal 
arte  quo  para  se  alzar  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  que  están  pobla- 
das desde  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante  estuvieron  á  punto  de 
se  perder  y  despoblar,  y  también  los  naturales  desta  tierra,  con  haber 
más  de  doce  años  de  reducidos,  mostraron  quererse  alzar,  y  así  lo  em- 
pezaban á  poner  por  obra,  y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera 
tanta  diligencia  y  cuidado  como  se  puso  en  castigar,  como  se  castigaron, 
algunos  caciques  é  indios  que  se  hallaron  culpados;  y  para  lo  hacer  salió 
ilesta  ciudad  el  capitán  Juan  Jufi'é,  vecino  della,  con  la  gente  que  fué 
menester,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  efectuasen  su  mal  propósito. 

Sabida  la  muerte  del  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  el 
alznmiento  de  los  naturales,  escribió  el  Cabildo  della  al  desta  ciudad 
liaciondo  saber  lo  que  era  acaecido,  y  pidiendo  socorro,  pues  que  estaban 
esperando  toda  la  tierra  que  venía  sobre. aquella  ciudad;  lo  cual  visto 
por  este  Cabildo,  procurando  dar  orden  en  la  sustentación  d^sta  tierra 
para  sustentar  la  de  adelante,  porque  no  se  despoblase,  nombramos  por 
capitán  y  justicia  mayor  desta  ciudad  y  sus  términos,  hasta  que  vuestra 
alteza  provea  otra  cosa,  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della, 
por  ser  persona  valerosa  y  al  presente  hallarse  con  la  vara  de  teniente 
de  gobernador  en  ella,  como  lo  ha  sido  mucho  tiempo:  el  cual  ansí  reci- 
bido, proveyó  y  dio  orden  en  las  cosas  que  entoncas  se  ofrecieron,  y 
en\4ó  á  la  Concepción  á  la  socorrer  á  los  capitanes  Francisco  de  Riv(^ 
TOS  y  Gaspar  Orense,  vecinos  desta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  gente 
que  en  ella  había  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo 
entera  noticia  de  todo,  después  proveer  lo  que  fuere  necesario. 

Y  él  quiso  ir  en  persona  á  este  socorro,  si  no  se  le  impidiera,  como  se 
impidió,  porque  no  desamparase  esta  ciudad  ni  diese  ocasión  á  que  se 
])U8Íese  en  tanta  necesidad  como  los  demás  pueblos  estaban,  pues  della 
se  podía  volver  á  restaurar  todo  como  se  ha  poblado,  por  ser  como  es, 
de  adonde  se  ha  conquistado,  y  poblado,  y  sustentado  hasta  ahora  este 
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reino,  después  que  se  descubrió  y  empezó  á  poblar;  y  así  visto  este 
jó  de  ir  á  este  socorro,  y  envió  la  gente  que  arriba  decimos. 

Hech6  esto,  se  lialló  en  esta  ciudad  en  la  caja  de  las  tres  llave? 
está  en  poder  de  los  oficiales  reales  de  vuestra  alteza,  un  testameni 
rrado  que  i)arece  que  hizo  el  Gobernador  Valdivia,  cuando  estal) 
esta  ciudad,  en  20  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  1549  añ 
cual  i^or  wtud  del  poder  que  vuestra  alteza  para  ello  le  dio,  no 
para  que  gobierne  y  rija  esta  tierra,  desi)ucs  de  ^us  días,  hasta  que 
tra  alteza  mande  otra  cosa,  á  Jerónimo  de  Alderete,  con  tanto  que 
que  sea  recibido  tome  en  sí  lp,s  deudas  que  él  debía,  para  las  paga 
sus  indios  y  haciendas,  y  no  queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Aki 
con  estas  condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de  Aguirrc,  \ 
guno  dellos  al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  se  halló  en  est 
rra,  porque  el  Jerónimo  de  Alderete  fué  á  Esiíafia  por  su  mand; 
negocios  que  se  le  ofrecieron  con  S.  M.,  y  Francisco  de  Aguirn 
conquistando  y. poblando  la  provincia  de  los  Diaguitas  é  Tucuniái 
comisión  y  licencia  que  pai^a  ello  le  dio  el  Gobernador. 

Estando  Ja  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  había  suc< 
en  ella  Francisco  de  Villagra,  lugai-teniente  general  del  Gobernad 
cual  por  su  mandado  había  ido  al  Lago  á  (^oncjuistar  y  poblar  a 
pueblo,  y  con  la  gente  (}ue  consigo  tenía  dio  la  vuelta,  y  llegada 
ciudad  de  Valdivia,  visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  y  que  la 
te  que  allí  estaba  era  poca  y  con  falta  de  caballos  y  aunas,  la  quisi 
poblar  para  poder  junbir  más  cantidad  de  gente  y  socorrer  los  d 
pueblos  y  ciudades,  que  estabaii  en  nniy  grande  necesidad;  lo  cuí 
tendido  por  los  naturales  de  aquella  tierra,  y  viendo  el  socorro 
gente  que  había  vuelto  con  ÍVancisco  de  Villagra,  perdieron  nuiy 
parte  de  su  ánimo  y  no  se  atrevieron  á  a(iomeler  los  pueblos,  au 
andaban  y  andan  haciendo  grandes  juntas  entre  ellos  y  armas  pai 
lear,  diciendo  que  no  han  de  sugetarse,  aunque  nmeran  en  la  deni 
todos. 

Y  visto  el  estado  de  la  tierra,  pareciéndole  que  si  despol)laba  ix( 
ciudad,  los  naturales,  como  que  los  temían,  cobrarían  ánimo  dol 
la  dejó  en  pie  con  buena  cantidad  de  gente,  para  que  se  puedim  ^i 
tar,  y  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  no  con  menos  miedo  y  ' 
estaban,  esperando  que  venían  sobre  ellos  los  indios,  y  habían  sa 
ellos  cuadrillas  de  gente  de  á  pie  y  á  caballo,  y  aunque  mataron 
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ñas  indios,  el  gran  juimcro  dellos  ronipíii  á  los  c:-¡í=?tianos,  y  una  vez  nos 
mataron  seis,  v  á  olios  liiricroii.  Y  así  como  riüí  IK^nó  Fraiid.sco  de  Vi- 
llagra,  cooraron  miedo  los  ii;.iniraks,  y  .-e  ivpleu'íiroii  en  Arauco  tod.os. 
De  aquí  íaliú  Fraiu-is;  »  de  Villag.i'a  emi  la  más  <;riite  y  aderezos  do 
giiorra  que  pudo,  }.»:ira  Wiúv  á  soc-í>f:"..r  hi  eiudad  de  la  ConeepL-ióu,  que 
en  nniy  gran  aprieto  esíí^]);i,  y  \>t\yv.  vAriv  el  eíd^íijio,  qn<Mii  so  podían 
saber  los  unos  cristiane.'-'  de  lo.^  olrt^s;  y  ansi,  ecn  liarlo  riesgo  y  peligro 
suyo  y  de  los  que  eon  Cl  vcníim,  llego  a  la  ronceiieión,  é  hizo  despo- 
blar el  pueblo  de  los  Cc^iiílned  y  la  A"illnri*ica,  para  (]Ue  todos  se  reeogie- 
seiiá  donde  él  estaba;  por^piu  vio  (pie  por  ninguna  vía  se  podían  sus- 
tentar aquellos  puel)los,  sin  que  la  tiurra  se  tornase  á  conquistar,  lo  que 
lia  de  ser  con  muy  gran  trabajo,  según  lo  que  se  entiende  del  demasiado 
ánimo  de  los  naturales;  y.ov  los  enales  sabido  que  Francisco  de  Villagru 
estaba  eon  los  demás  españoles  en  la  Concei»ción,  nuidaron  el  propósito 
que  tenían  de  venir  sobre  aípiel  {)ueblo. 

Visto  esto,  y  que  convenía  que  Inibiese  una  persona  que  sustentase 
€sta  tierra,  y  la  paciüipie  y  mantenga  en  justicia,  las  provincias  de  la 
Concepción,  Imperial,  \^dílivia,  é  Villarriea  é  Confines  le  nombraron 
por  capitán  general  é  justicia  mayor,  hasta  tanto  que  vuestra  alteza  pro- 
^'^^  otra  cosa;  el  cual   lo   ace]>tó  más  i)or  las  importunidades  que  para 
PÍlo  tuvo,  que  no  porque  él  lo  desease.  Y  así  siguiendo  el  celo  y  volun- 
*^d  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  servir  y  obedecer  á  S.  M.,  como 
í^-al  subdito  é  vasallo  suyo,  y  j)or  venir  en  1<.)  que  tanto  fué  rogado,  po- 
^^i^üdo  en  ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  dado  orden  en  el  real 
^^bildo  de  aquella  ciudad,  para  proveer  en  lo  demás,  salió  della  con 
^^ítsta  ciento  y  ochenta  hombres  de  á  pie  é  do  á  caballo,  con  arcabuces 
y  ciertos  tiros  de  artillería,  para  castigar  los  naturales  que  andaban  re- 
"^^lados,  á  donde  al  presente  anda  con  hartos  trabajos  y  peligros,  por 
^^^  ya  tiempo  de  invierno  en  aquella  tierra  y  los  naturales  ser  tantos  y 
^n  belicosos,  que  se  podrían  juntar  en  una  hora,  si  quieren,  doscientos 
^il  indios  de  guerra  y  más;  y  si  lo  desbaratasen,   por  ninguna  vía  se 
podría  sustentar  esta  tierra,  v  los  que  en  ella  estamos  correríamos  mucho 
riesgo,  lo  cual  está  en  un  pinito,  en  ser  desbaratiidos  en  la  i)rimera  ba- 
talla ó  nó. 

Y  así  estamos  todos  aparejados  para  la  guerra,  y  andan  la  mayor 
parte  de  los  españoles  ípie  en  estíi  tierra  liay,  en  ella:  y  así  tenemos 
por  cosa  averiguada,  (pie  si  Francisco  de   Villagra  no  llega  al  tiempo 
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que  vino,  sin  duda  ninguna  esta  tierra  se  despoblara,  y  no  se  podría 
excusar  nuiy  gran  cantidad  de  gente  de  la  que  hay  allá  no  morir. 

Antes  que  el  general  Francisco  de  Villagra  se  j^artiese  para  la  guerra 
de  la  Concepción,  y  porque  no  convino  poner  dilaciones,  despachó  al 
capitán  Gaspar  Orense,  vecino  desta  ciudad  y  teniente  dé  la  Concep- 
ción, á  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  todo  lo  en  esta  tierra  sucedido, 
como  persona  tan  celosa  y  leal  vasallo  de  S.  M.  Nosotros  suplicamos  á 
vuestra  alteza  humildemente,  que  pues  en  esUv  tierra  está  muy  bien,  y  lo 
aman  y  quieren,  y  no  hny  en  ella  otro  más  preemhiente,  ni  que  más 
méritos  ni  aun  tantos  tenga  en  ella,  y  ])orque  él  y  todos  sus  pasados 
siempre  han  servido  á  S.  M.  y  es  de  limpia  sangre  6  sabio  y  valero- 
so y  querido  y  amado  de  todos  y  que  no  desea  más  que  sust<>ntar 
esta  tierra  en  paz  y  en  justicia  y  descargar  la  real  conciencia  á  S.  M. 
en  dar  remedio  á  los  que  en  esta  tierra  le  Itan  servido,  en  se  la  traer  á 
su  dominio  é  sefíorío,  i)uesno  se  lo  ])udo  acabar  de  hacer  el  gobernador 
Pedro  do  Valdivia,  por  ser  tan  repentina  su  muerte.  Y  demás  desto,  hay 
en  él  muchas  calidades  que  convienen  que  tengan  las  personas  á  quie- 
nes semejp.ntes  cargos  se  han  de  dar;  y  entiende  muy  bien  esta  tierra,  y 
los  que  en  ella  han  servido,  y  lo  que  cada  uno  merece;  y  si  otra  perso- 
na hubiese  de  venir  á  lo  haiícr  de  fuera  desta  tierra,  se  pasarían  prime- 
ro muclios  días  que  la  entendiese  como  él  la  entiende. 

\^iestra  alteza  tenga  por  ])ien  (jue  él  rija  y  gobií^rne  esta  tierra  en 
nombre  de  vuestra  alteza,  hnsta  que  S.  M.  mande  otra  cosa,  lo  cual  será 
nmy  grande  alivio  y  contento   para  el  tralxijo  en  que  todos  estamos,  y 
remedio  de  muchos,  é  sus  servicios  v    trabajos  son  dimios  de  renume- 
ración,  que  según  lo  que  agora  sabe,  de  nuc^'o  se  empieza  la  guerra  en 
esta  tierra,  aunque  mediante  la  voluntad  de   Dios,  creemos  volverán  á 
reducirse  como  de  ante;^,  d-Mitro  de  tres  añós.  adonde  \o<  quintos  y  ren- 
tas reales  de  S.  M.  serán  muy  acrecentados,  por  ser,  como  la  tierra  es, 
tan  rica  V laríía.  Y  tendremos  en   tanto,  si  vuestra  alteza  fuere  servido 
de  nos  hacer  esta  merced  que  aquí  suplicamos,   que  no  se  lo  podemos 
manifestar,  porque  sabemos  cuan  gran  contento  será  para  esta  tierra  y 
alivio  del  trabajo  en  que  en  ella  estamos  por  el  alzamiento  destos  natu- 
rales; y  en  todo  lo  demás  nos  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que 
va  á  dar  entera  relación  á  vu(^^tra  alt(^za. 

Nuestro  Señor  li-ua.rde   v  aumenti^  el  (\slado   dc^  vuestra   alteza,    con 
;rran  acrecentamiento  de  reinos  v  señoríos,  como  sus  leales  subditos  v 


•     • 
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Tasallos  de  S.  M.  dcseamoí?. — De  Santiago,  á  20  de  Febrero  de  1554 
.años.— M.  P.  S. — Muy  humildes  y  leales  vasallos  de  S.  M.  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besan. — Jlodriffo  de  Qniroga. — Juan  Fern¿indez  Alde- 
T^k.—Jnnn  dp  Cueras. — Bodrifjo  de  Araya. — Francisco  de  Riveros. — 
Juan  Godinez. — Juan  Tíautista  d^  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Diego 
ie  Oribe,  escribano  del  Calnldo. 

30  de  Marzo  de  1554. 

•  XXXVIll. — Fragmento  de  una  caria  del  Licenciado  Bravo  de  Saravia 
y  otros  á  la  Audieficia  de  Panamá  con  notician  de  la  mmrte  de  Pedro  de 
Valdivia, 

(Publicada  en  Torres  de  Mendoza,  t.  III,  p.  228.) 


En  18  del  presente  lle^ó  al  puerto  desta  ciudad  una  fragata  de  Chile, 
jen  ella  Gaspar  de  Orense,  vecino  do  Santiago,  con  cartíis  de  los  ca- 
,  bilJos  de  aquella  provincia,  diííiendo  cómo  los  naturales  se  alzaron  y 
[matiiTOQ  al  Gobernador  y  con  el  hasta  cuarenüi  hombres;  que  eligieron 
f  p')v  capitán  ó  justicia  á  Francisco  de  Villagra.  que  antes  era  teniente  de 
i  Valdivia;  y  piden  lo  confirme  el  Audiencia  mientras  '\^.  M.  provee;  nada 
se  ha  proveído.  Los  oficiales  de  la  ciudad  de  la  Concepción  escribieron 
que  A'aklivia  debía  cierta  cantidad  á  S.  M.:  el  dejó  pocos  bienes.  Jeró- 
nimo Aldcreto,  que  está  en  la  corte,  llevó  dineros  suyos.  De  los  Re- 
yes, 30  do  Marzo  1554. — Doctor  Bravo  de  Saravia. — Licenciado  Altami- 

mí 

rano. — Licoiciado  Mercado  do  Venidosa. 

Sin  recliH  (1574.) 

XXXIX. — Belacim  que  hizo  á  S.  M.  Francisco  de  Bilbao^  vecino  de 
Chile,  dando  pormenores  de  la  fatal  condición  de  los  indios  de  aquel 

'  rf^ino,  y  la  muerir  que  dieron  d  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
Pf^clro  de  Avendaño  y  otros  /(nnosos  españoles. 

(Archivo  de  Indias) 

C.  R.  M. — Francisco  de  TMlhao.  vecino  de  la  gobernación  de  ChilB, 
üce:  que  ha  veinte  y  cuatro  años  (pie  está  perdida  la  dicha  gobernación 
|)or  fáltíi  de  quien  haya  enteramente  informado  á  Vuestra  Majestad  y  á 
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los  de  su  Couscm'u  do  los  tratos  v  condiciones  de  los  naturales  de  aquell 
tierra,  jíorqiie  deujás  do  eor  aquellos  uno.^  in:lií)s  valientes  y  belicoso: 
son  muy  astutus  y  sapiees  para  suslcníarse  á  sus  personas  y  tierras,    J 
cual  i)areeió  evideiiteiiier.te,  ponrae  haliéiidoro  ren^lido  y  subgelado   i] 
goberiuidor  don  r'.-'.lro  de  Valdivia,  por  lai^^noranoia  que  tenían  alpriü- 
cipio  de  la  eonq'.ilsla  de  la  tierra  de  los  raballos  y  arcabuces,   despuc-s, 
desongafiados  en  esto,  con  mucha  ciiutila  so  mostraron   uuiy  humildes 
y  subgotes  [)ara  <juel  dicho  Gobernador  don  Pedro  se  deseui  laso,  en- 
tendiendo  que  teiu'a  seguridad  y  (lesbaratasc  la  gent(?  de  guerra  quo  ■ 
consigo  tenía,  que  eran  más  de  ducientos  hambres  de  á  caballo,  y  para 
este  Hn  le  enviaron  los  indios  á  decir  que  estaban  corridos  de  que  su  se-  ? 
.    noria  no  les  mandaba  ser\  irle  en  sacar  oro,  como  lo  hacían  los  indios  de  ^ 
la  ciudad  de  Santiago,  porqu.e  ellos  lo  haríiUi  con  no  menos  cuidado  y  ^ 
diligencia  que  los  oíros,  y  así  viendo  el  Gobernador  su  humildad  yofre-  ■ 
cimiento,  descuidóse  en  el  ejercicio  de  la  guerra  y  mandó  que  le  saca 
sen  oro,  y  por  cierta  desención  que  hubo  entre  el  dicho  Gobernador  J'; 
don  Martín  de  Avendaño,  el  cual  le  había  metido  sesent^i  hombres  de- 
socorro, el  don  Martín  se  volvió  con  su  gente  al  Pirú,  y  i>or  otra  [)arte 
don  Pedro  de  ^^ddivia  mandó  á  su  general  Frrineisco  de  Villagrán  que; 
con  sesenta  y  cin«ío  hombres  fuese  al  descubrimiento  de  un  volcán  V 
tierra  questaba  delante  déla  ciudad  de  Valdivia,  y  otros  soldados  emnó ' 
á  las  minas  donde  se  sacaba  el  oro,  dcí  manera  que  sólo  quedó  en  la  ciu- 
dad de  la  GoJícepción  con  sus  criados  y  con  los  vecinos  del  dicho  pue- 
blo, y  luego  envió  á  llaniar  al  ('apitíUiFi'ancisco  de  Ulloa,  cajiitán  famoso 
que  sustentaba  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  en  mucha  paz  y  quietud 
y  invi()le  al  descubrimiento  por  mar  del  Estrecho  de  Magallanes;  de 
manera  (jue  cuando  los  naturales  vieron  ((uei   dicho  Gobernador  y  los 
españoles  estaban  ya  divivl¡d'.)s.  mataron  los  ]>rimeros  hombres  que  es- 
taban en  medio  del   dicho  estad(».  que  fueron  tres:   el  uno  se  Uamabft 
Alonso  P»rito,  y  el  otro  Pero  G'anez,  y  á  Francisco  de  Chávez,  y  luegp 
comenzaron  los  naturales  (\\ic  estaban  sacando  oro  á  despoblar  las  mi- 
nas. Sabido  i)or  el  dicho  (íobernador.  salió  de  la  Concepción  y  fuéiiuevt 
leguas  al  asiento  de  minas,  donde  cniondi(')  la  desvergüenza  de  los  na? 
turales.  ranique  no  lanuu^'te  de  los  españoles,  (jue  en  esto  habían  gua^ 
dado  mucho  :  ecreto  de  manera  (juo  no  lo  supiese   el  dicho  Gobeniadoi 
á  ñn  de  í|ue  no  hiciese  llamamiento  de  esijañoles,   y  ansí  visto  el  dii 
Gobernador  que  los  indios  se  despoblaban  de  las  niiuaS;  pareciéndolí 
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quelo  hacían  de  bozales,  jior  jio  e^i:ir  hechos  á  sacar  oro,  dcteniihió  eon 

los  espiííloles  que  alh'  tenía,  (jue  ¡)or  todos  srrían  cuarenta  y  dos  lioin- 

bres,  de  entrar  en  hi  casa  de  Amnco,  como  lo  hizo,  donde  tenía  por  su 

capitán  y  mayordomo  á  M:irtín   de  Ariza,  el  cual.   Hígado  que  fue,   le 

'  (lijo  que  había  diez  días  qiu'  tíxlos  1í)S  indios   andaban   desvcrgon/.ado.s 

porque  no  habría  podido  sal  er  dv  los  cs}ian<)lcs  de  Tucapel,  que  sospe- 

^  chaba  debían  ser  muei*t'»s,  du  lo  cual  se  rió.  }>arecicndole  que  todos  los 

¡  indios  de  aquel  reino  no  eran  ¡Kirtc   [>ara  matar  tres  españoles  tan  va- 

I  lientes  como  los  que  estal)an  en  la  c:!sa  de  'rucai)el.  y  ansí  se  determinó 

;  de  inviar  domingo  i>or  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa,  á  Luis  de 

Boljadilla.  su  caballerizo,  con  nueve  hombres,  con  los  mejores  caballos 

y  más  bien  armados  <]ue  tenía,  y  que  fuese  y  su[>iese  de  los  cristianos 

deTueapel,  y  quQ  el  martes  siguiente  á  las  ocho  ó  mieve  del  día  sería 

cc»nél  en  el  llano  de  Tucapel,  j^orque  por  aquella  hora  había  enviado  á 

Diuiukr  (jUe  catorce  soldados  famosos  (]ue  tenía  e)i  la  casa  de  Purén  se 

juíitascn  con  él  en  el  llano  de  Tucapo];   jo  cutd  no  pmlo  ser,  como  ya 

Vuestra  Majest¿id  lo  habrá  vislo  en  La  ArnnMun  (|ue  escribió   Alonso 

Durcila;  y  íiiialmente,  evitando  |>r(u¡jidid,  niiitaron  al  dicho   Bobadilla 

lunes  por  la  mañana,  y  al  div-ho  (iobernador  martes  siguiente;   todo  lo 

cual  sucedió  por  desbaratar  su  gente  y   no  teniendo  consideración  á  lo 

({Uc  podía  suceder  adelant(^ 

Y  ansí  quedaron  los  dichos  naturales  de  la  dicha  tierra  tan  i)ujantes, 

■  que  aunque  después  Francisco  de  Villagra,  persona  nombrada  por  los 

■  Cabildos  de  aquel  reino  por  capit?ln  general  y  justicia  mayor,  juntó 
|.  ciento  y  ochenta  hombres  d.'  gu/r:M.  no  fué  poderoso  para  castigar  la 
ixnuerte  del  dicho  Gobernador,  ni  ii'.'m  para  (Mitrar  en  el  llano  v  casado 
r-aniuco;  antes  le  desi.)arataron  v  m.-^^íron  los  noventa  hond)res  v  los  de- 

inás  salimos  heridos  y  huyendo  v  des1)aratados  á  la  ciudad  de  la  C'On- 
cepción,  y  con  nuestra  llegadíi  con  una  temeridad  increíble,  sin  ser  pode- 
roso el  dicho  general,  se  despol.>ló  una  de  las  más  buenas  ciudades  que 
V.  M.  tenía  en  a(|uel  tienqx)  en  aquel  reino,  y  nos  venimos  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  se  guarecieron  las  nmgeres  y  hijos  (pie  llevábamos, 
|r  fué  tanto  el  ánimo  de  los  indios  (pie  les  pareció  (|ue  era  poco  i)ara 
íIZos  conquisüir  los  esi>añole«,  por  lo  cual  sucedió  la  nuierte  de  Lautaro 
n  Mutaquito, y  con *esta  muerte  y  desbarátese  (Mitreluvo  la  tierra  hasta 
ae  por  mandado  del  virrey  del  l*irú,  Mar(jués  de  Cañeti>,  fué  su  hijo 
011  García  de  Mendoza. 
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El  cual  diclío  Marqués  por  servirá  V.  IvI.  envió  uno  do  los  mejor» 
ejrroitos  y  más  hion  aderezados  que  ha  entrado  en  aquel  reino  y  en  t: 
das  las  In<liiis,  lautos  por  tantos,  para  la  cual  dicha  jornada  se  gastare 
de  la  liaeienda  n^al  de  V.  M.  de  las  cajas  de:  Pivú  pasados  de  t^escie^■ 
tos  mili  easlella.uos. 

El  cual  dicho  don  (rareía  con  esta  geute  que  llevaba  con  la  que  ja 
tó  en  el  reino,  que  fueron  nuis  de  seiscientos  hombres,  entró  en  la  ti 
rra  con  nuichos  aj-cabuceros  y  pertret.íhos  de  guerra,  y  la  gente  gano« 
de  servir  á  Y.  M..  ]>orquo  en  aquel  tiempo  había'nuichos  repartimiento 
vacos  v  á  esta  causa  servían  con  mucho  esfuerzo  y  voluntad  á  fin  di 
que  el  dicho  gobcniíidor  les  diese  indios  en  encomienda,  como  lo  hizo. 

Dieron  los  indios  cuatro  ó  cinco  guazábarasen  las  cuales  siempre  per- 
dieron. Visto  los  dichos  iridios  cjue  no  eran  parte  contra  el  dicho  gober- 
nador, hicieron  sus  cabildos  y  avuntamientos,  y  en  los  Covuncos  acor- 
daron  de  dar  la  i)az  al  dicho  gobernador  y  servirle  de  Uú  manera qud 
dicho  gobernador  civtendiese  que  era  paz  lija  y  no  fingida,  dejando  he- 
chos sus  acuerdos,  de  manera  que  desbaratada  la  gente  del  dicho  go: 
bernador.  pudiesen  tornar  á  la  guerra  de  mievo,  matando  los  españoles 
que  cogiesen  desmandados,  como  lo  hici(n'on  y  pusieron  por  obra,  por- 
que visto  el  dicho  gobernador  que  ya  la  tierra  estaba  de  paz  y  los  indios 
domésticos,  dividió  su  gente  n^partiendo  la  tierra  y  pol)lando  la  ciudad 
de  Osorno,  r(*ediH<*ando  de  vecinos  las  deriiás  ciudades  y  poblando  una 
ciudad  en  el  llaiK^  de  Tuea]>el.  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia; 
reedificó  y  fortaleció  la  casa  de  Arauco,  invió  á  poblar  la  ciudad  da 
^^endoza  detrás  de  la  gran  conlillera  nervada,  retrájose  á  la  ciudad  de 
Santiago,  para  desde  allí  volverse  al  Pirii,  como  lo  hizo,  dejando  porca- 
]>itán  genend  á  Kodrigo  de  (¿uiroga.  gol)ernador  que  al  presente  es  de 
aqu(d  reino,  por(|ue  tenía  nueva  que  V.  M.  había  proveído  por  gober- 
nador de  aíjurl  reino  al  mariscal  Francisco  de  A'illagra. 

Visto  p(»r  los  indios  que  ya  la  g(Uite  de  todo  punto  estaba  desbarata- 
da, hiciei'on  sus  avuntamientos  v  truieron  á  todos  los  naturales  ala 
memoria  lo  (pK^  b.abían  acordado  al  tiempo  que  habían  dado  la  paz  al 
dicho  gol)ernador  don  (larcía;  los  indios  d(^  toda  la  tierra  respondieron 
(jue  ellos  estaban  prestos  de  cunqdir  el  juramento  y  ])romesa  (]ue  habían 
bcrlic)  do  tornarse  á  levantar  (MI  oividic'ndnsí^  los  os{>anoles.  El  levoj 
las  paroialida<!es  do  Arauco  respondieron  que  bien  sabían  como  ello 
no  se  podían  levantar  ni  declararse,  j)orque  habían  quedado  de  la  gu( 
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iTii  pasada  muy  faltos  de  comidas  y  muertos  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios valientes,  que  si  les  parecía  que  se  detuviese  el  alzamiento  por  im 
íifio  para  que  se  reparasen  de  comidas. 

Filó  acordado  entre  todos  los  naturales  que  usasen  de  una  cautela  con 
1'  >s  ospaflolcs,  y  fué  quel  levo  de  Arauco  y  todas  sus  parcialidades  se 
mostrasen  muy  grandes  amigos  délos  españoles,  por  tiempo  de  dos  se- 
menteras, y  que  si  fuesen  apercibidos  para  la  guerra  saliesen  contra  sus 
l'iidres  y  hermanos  y  parientes,  y  que  de  esta  manera  podrían  sembrar 
tanta  cantidad  de  comida  que  bastase  para  proveimiento  de  diez  ailos,  á 
vista  de  los  españoles,  de  tal  manera,  que  si  los  indios  de  guerra  salie- 
>vn  necesitados,  se  favoreciesen  entre  los  de  paz,  y  esto  puédenlo  hacer 
I>or(iue  poseen  unas  de  las  mejores  y  más  fértiles  tierras  que  haj^  en  el 
mundo,  á  dicho  de  hombres  pláticos. 

Y  que  los  demás  publicasen  la  guerra,  hallando  coyuntura,  en  esta 
manera;  que  el  que  pudiese  tomar  en  sus  tierras  algunos  españoles  des- 
cuiílados  los  matasen  y  luego  tomasen  las  armas,  y  para  esto  hicieron 
luego  la  solcnidad  que  suelen  usar,  que  es  esta:  matan  una  oveja  de 
la  tierra  y  sácanle  el  corazón,  y  todos  los  caciques  y  hombres  principa- 
les, en  nombre  de  todos  los  demás,  untan  las  flechas  en  la  sangre  de  la 
dicha  oveja,  en  señal  de  que  cumplirán  lo  acordado  y  guardarán  secreto, 
([ue  serán  perpetuos  enemigos  de  los  españoles,  y  que  esta  orden  guar- 
(loráu  líuentras  tuviesen  vida,  y  luego  echan  la  cabeza  de  la  oveja  muer- 
ta en  medio  de  un  llano,  y  toman  sus  armas  aquellos  señores,  que  son 
lanzas,  y  hacen  un  caracol  redondo,  con  un  estruendo  muy  grande,  y 
dan  de  lanzadas  á  aquella  Cíibeza  hasta  que  se  le  saltan  ambos  los  ojos, 
y  entonces  tienen  por  ciertii  la  victoria;  súbese  un  indio  predicador  en 
un  palo  muy  alto,  quedando  al  rededor  del  todos  los  señores,  y  ennom- 
1)10  de  todos  íüce  á  la  comunidad  lo  acordado;  todos  responden  que  está 
hiuv  bien  dicho  v  acordado,  v  ansí  cada  señor  da  de  beber  á  su  trente 
[)or  su  propia  mano,  en  señal  que  ansí  como  cabe  aquella  bebida  en 
sus  cuer|)o$,  quepa  el  guardar  secreto. 

Y  con  aqueste  acuerdo  cumplieron  lo  que  habían  dicho,  porque  los 
d<jl  vallo  de  Purén  mataron  á  su  amo  don  Pedro  de  Avendaño,  capitán 
fumoso,  y  á  sus  amig<js  que  esta])an  descuidados  con  él  en  el  dicho  va- 
lí».', y  por  la  propia  orden  al  capitán  Pero  Esteban  con  sus  amigos,  que 
aiisimismo  e.staba  descuidado  en  los  indios  de  su  encomienda,  y  los  que 
uo  i)odían  haber  españoles,  mataban  los  indios  forasteros  que  los  man- 
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daban  en  lugar  de  sus  amos,  y  ansí  publicaron  la  guerra,  de  tal  maii< 
qué  hasta  el  día  de  hoy  dura,  y  aunque  algunas  veces  han  dado  lapi 
de  nuevo  vuelven  por  la  pro])ia  orden  que  arriba  he  dicho,  que  por 
ser  importuno  no  pongo  aquí  cosas  notables  de  nmertes  de  españoI( 
destruición  de  ciudades  y  pueblos,  desl)arates  de  campos  de  españole 
pérdidas  de  haciendas,  todo  lo  cual  ha  sucedido  por  no  haber  tenido  k 
gol)ernadores  dií  aquel  reino  fuerza  para  sustentar  duscientos  hombre 
en  campo  por  tiemi)0  de  diez  afios,  porque  todo  lo  que  V.  M.  hi 
gastado  y  gastare  en  el  sustento  de  aciuel  reino  será  perdido  y  suceden 
])eri)ctuamente  lo  que  atrás  mientras  V.  M.  no  proveyere  de  dar  favo; 
y  más  poder  á  los  gol)ernadores,  que  para  i*emedio  de  lo  dicho  y  pan 
informar  á  V.  M.  me*  he  movido,  dejando  muger  y  hijos  y  indios  ei 
encomienda  que  en  aquel  reino  tengo.  Veinte  y  siete  anos  há  que  sirv( 
á  V.  M.,  y  por  esta  razón  mejor  que  otro  puedo  hiformar  á  V.  M.  poi 
la  experiencia  que  tengo  y  entender  á  los  naturales. 

Y  para  que  evidentemente  V.  M.  entienda  la  destruición  de  aquel 
reino,  diré  aquí  la  orden  que  en  aquel  reino  se  tiene.  Tiene  V.  M.  doce 
ciudades  en  aquel  reino,  las  cuatro  jírimeras  son  de  paz  y  las  cuatro  su- 
cesivamente de  guerra  y  las  cuatro  postreras  de  paz,  de  manera  que  en 
medio  de  toda  la  tierra  está  la  guerra. 

Los  gobernadores  cuando  salen  {'i  hacer  la  guerra  hacen  llamamiento 
de  los  vecinos  feudatarios^  de  aquellos  que  pueden  tomar  armas,  y  con 
ellos  llama  á  los  soldados  de  presunción,  que  son  pn.'tensores,  por  haber 
servido  á  V.  M.  mucho  tiempo  y  haber  quedado  sin  suerte;  y  tras  de 
esto  los  soldados  que  los  visorreyes  del  Pirú  y  presidentes  han  inviack 
andan  en  la  guerra  todo  el  verano  y  parte  del  invierno  y  cuando  ya  n< 
lo  pueden  sufrir  juntánse  los  vecinos  y  piden  al  Gobernador  licenci 
para  irse  á  sus  casas;  el  Gobernador,  visto  la  mucha  razón  que  tienei 
dales  licencia,  porque  no  puede  hacer  otra  cosa,  qiie  vé  las  injusticif 
que  k'S  hace  en  tenelles  fuera  de  con  sus  mugeres  é  hijos,  demás  c 
que  en  los  pueblos  donde  viven  es  menestia*  (jUe  haya  fuerza  de  esp 
fióles  para  <|ue  los  indios  quostán  de  paz  no  se  desvergüenzen  y  estén  v 
guerra,  como  lo  han  acometido  algunos  ve-ciuo:-;.  Tras  destos  vecinos  1 
soldados  qu<'  á  su  costa  y  misión  van  á  la  guerra  [>iden  licencia  para 
á  repararse  de  algunas  c(;sas  que  lian  nu-iieslrr  á  los  puel.jlos  de  paz, 
el  Gobernador,  visto  que  son  hombres  de  bien  y  personas  (^iie  cada  v 
aue  han  menester  los  haya,  dalos  licencia,  de  manera  que  viene  á  qi 
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darconlos  soldados  comuno?, pobres,  roto;^,  desarrapados,  desconíentos, 
hombres  en  quien  no  so  puedo  fiar;  oslo  for/ndo  al  dicho  Gobernador 
salir,  irse  algún  pueblo  poblado  do  españoles  comarcano  á  la  guerra  y 
en  el  ínter  los  natur:\los  se  n^rornian  v  hacen  sus  seineníeras;  vóse  tan 
neeesitinlo  el  dicho  GolionK'.dor.  (jue  como  V.  M.  en  aquel  reino  aun 
no  tiene  treinta  mili  castellanos  do  ronla  v  los  diez  v  siete  dellos  llevan 

•  •  •■ 

salarios  de  gobernador  y  louiontos  y  níjoiales  propi(^tarios  y  (H)rrogido- 
n??,  no  que<lan  dineros  (pie  alcancen  para  <lar  á  los  ])ol)res  soldados  ca- 
da imo  unos  zapatos,  y  mía  c:r.ni'>a  y  ansí  el  m.'iyiM'  trabajo  quel  (u^bor- 
nador  tiene  es  sustentar  los  soldados,  ]íor(pio  ha  habido  homiu'os  que  íi 

[^tniecodc  salir  de  tanta  miseria  y  trabajo  so  han  ochado  á  la  mar  en 
una  balsa  lic(?ha  de  hojarascas  <lol  campo  y  otros  han  hurtado  l>anjui- 
llnsyse  han  huido  por  la  mar. 

Así  que  V.  M.,  como  rey  ]>iadoso.  ])r(n'ea  para  remedio  de  todo  lo  di- 
cho ele  manera  que  haya  paz  en  aquel  reino.  (|uo  della  redundará  d  la 
corona  real  ^an  cantidad  de  riqueza,  por  sít.  como  es.  aíiuel  reino  el 
mejor  que  V.  M.  en  las  Indias  tiene,  ansí  de  Inien  cielo  y  suelo,  ri(jueza 
de  oro  y  plata  en  mucha  cantidad,  como  ya  V.  M.  estará  informado, 

'que  yo  con  la  experiencia  que  del  tengo,  sii^ndo  admitido  para  olio  dé 
memorial  de  las  cosas  necosarins  para  la  i>ac¡íicación  de  aquel  reino,  de 
manera  que  «aiando  V.  M.  haya  mandado  gnstar  alguna  cantidad  do 

pesos  de  oro  sea  aventurar  ganancia  cierta  de  ciento  por  uno, demás  de 
\  -que  daré  orden  y  maneras  como  á  monos  costa  V.  M.  tenga  muy  f>ací- 
í  ñccí  aquella  tierra,  sin  que  los  naturales  sean  parte  i>ara  tornarse  á  le- 

Víuitar. 
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Perú  con  celo  ríe  servir  á  Dios  nuestro  sefior  y  a  V.  M.,  como  sierapi 
ha  mostrado,  llevando  consigo  annas  y  caballos  y  esclavos  y  criadc 
e^pofioles  para  sn  servicio,  y  mucha  cantidad  <le  aderezos  do  su  pcrp< 
na,  de  lo  cual  di^>  á  muchos  soldados  que  á  su  casa  se  llegabati.  que  t< 
vAiVA  dello  nescesidad,  sirviendo  en  el  dicho  reino  á  V.  M.  y  al  marque' 
don  Francisco  Pizarro,  vuestro  gobernador,  on  todo  lo  que  por  el  dich 
marqués  ó  por  su  capitán  general  le  fué  mandado  y  encargado  en  1 
pacificación  y  conquista  del  dicho  reino,  hallándose,  como  se  halló,  ei 
descercar  á  Gonzalo  Pizarro  y  los  españoles  que  con  él  estaban  en  Ge 
cbabamba.  y  puestos  en  gran  í4>rieto  por  los  naturales,  y  después  ei 
conquistar  y  poblar  la  provincia  de  los  Charcas  con  el  capitán  genera 
Diego  de  Rojas,  por  su  teniente,  adonde,  saliendo  el  dicho  Diego  di 
Rojas  para  hacer  la  entrada  de  los  chiriguanaes,  quedó  el  dicho  Fran 
cisco  de  Aguirre,  mi  parte,  en  la  dielia  proyincia  de  los  Charcas  po: 
teniente  gobernador  del  dicho  marqués,  tiniendo  el  dicho  cargo  doi 
afios,  poco  más  ó  menos,  dentro  del  cual  conquistó  y  pacificó,  trayendí 
de  paz  muchos  indios  con  sus  caciques,  que  habían  quedado  por  con 
quistar  en  la  dicha  provmcia,  tiniéndola  en  toda  paz  y  sosiego,  así  d< 
los  naturales  como  de  espafioles,  todo  el  tiempo  que  en  la  dicha  pro 
ráicia  estuvo,  saliendo  después  en  busca  y  seguimiento  del  dicho  capi 
tan  Diego  de  Rojas,  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pie,  para  hacer  lí 
dicha  entrada  juntamente  con  él,  como  su  thiiente,  y  cuando  el  dich< 
mi  parte  llegó  por  do  el  dicho  Diego  de  Rojas  había  comenzado  á  en 
trar  topó  con  él,  que  se  volvía  á  salir,  á  causa  de  no  haber  acertado  coi 
la  entrada,  y  juntándose  con  el  dicho  mi  parte,  le  encargó  fuese  á  1 
pro\4ncia  de  los  chichas  y  buscase  una  comarca  é  asiento  á  do  pudies 
reformar  la  gente  real  que  traía,  porque,  demás  de  venir  fatigados  d€ 
trabajo  del  camino,  no  traían  comida  ninguna,  y  el  dicho  mi  parte  coj 
su  gente  fué  y  anduvo  casi  toda  la  diclia  provincia  de  los  chichas  hafit 
que  halló  el  dicho  asiento  é  comarca,  despachando  luego  dos  de  caball 
á  hacerlo  saber  al  dicho  Diego  de  Rojas,  y  cómo  tenía  buscada  la  ei 
trada  y  había  habido  guías  que  los  guiasen,  y  cuando  los  dos  de  cab 
lio  llegaron  á  do  (^1  diclio  mi  parte  liabía  <lejad<)  al  dicho  Diego  de  Roj 
hallaron  desbaratada  la  gente  y  él  ido  á  la  ciudad  de  los  Royes,  y  f 
se  volvieron,  y  visto  y  sal)ido  por  el  dicho  mi  parte  el  desbarato,  p 
servir  más  á  V.  M.,  como  lo  hizo,  fué  en  busca  del  valle  de  Atacan 
que  está  en  el  camino  por  do  van  á  las  ¡)rovincias  de  Chile,  pasan 
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para  llegar  á  él  el  deepoblado  que  el  adelantado  don  Diego  de  ^Vlniagro 
pasó  ciiaudo  fué  á  las  dichas  provineúus,  sin  que  pereciese  ningún  es- 
pañol ni  caballo  do  todos  los  (jue  consigo  llevaba,  como  lo  hizo  el  dicho 
Adelantado  y  todos  los  mas  que  por  allí  pasan  y  han  pasado,  pades- 
dcndo  en  el  dicho  camino  grandes  tral.iajos  de  fríos  y  hambres.   Estan- 
do en  el  dicho  vallp  dos  meses  y  más,  esperando  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  iba  á  la  sazón  por  tiniente  del  Marques  Pizarro, 
haciéndole  «nierra  los  naturales  del  dicho  valle  treinta  días  v  aún  más, 
luQta  quel  dicho  mi  fnirte  lus  tomó  una  fuerza  á  do  se  recogían  á  les 
[:  facerla  guerra  y  facer  los  daños  (jue  á  todos  los  (pie  por  allí  j)asaban 
1.  ftóían,  la- cual  les  tomó  con  S(')Io  nueve  soldados  (pie  para  ello  llevó,  lo 
[;  que  antes  Rodrigo  Orgíiüez,  capitiui  gcnenü  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
[  magro,  no  había  podido  hacer,  acometiéndola  con  ciento  de  caballo, 
[.matándolo  un  español  y  hacicndolc  otrus  muchos  daños,  sin  jamás  que- 
lerobodescer  al  dicho  Adelantado,  con  llevar,  como  llevaba,  (luinientos 
eq;)añoles,  en  cabo  de  todo  lo  cual  llegó  don  Pedrt>  de  \^ildivia,  halhín- 
dolo  cou  quhico  de  caballo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  i)roveyén- 
dole  de  maíz  y  ganados  y  otras  cosas  tle  las  que  él  tenía  rcHJOgidas,  con 
[.(pe pudieron  pasar  el  despol.>lado  sin  padeseer  nuicho  trabajo,  por  tener 
ddicho  DÚ  parto  guías  (pie  le  mostraron  el  camino  de  los  indios  cpie  en 
ddiclio  valle  habían  usu<i:>,  (pie  fué  causa  á  ([Ue  se  descubriesen  y  con- 
fipistasen  las  dichas  provincias  y  [jasar  :i  ellas  sin  rescebir  nbigún  mal 
|.  daño  de  los  indios  del  dicho  valle,  como  lo  rescibió  el  dicho  adelan- 
Wo  don  Diego  de  Almagro  á  causa  de  tenerlos  el  dicho  mi  parte  suge- 
[tóos  y  castigados;  y  así  íuj  en  compañía  del  dicho  Valdivia  á  las  dichas 
)v¡ncias  de  Cliili,  sirvien<lo  en  (jilas  a  V.  M.  v  al  dicho  Valdivia  en 
itro  real  nombre  en  tndií  la  eouíjuista  y  [»acilicación  de  ella,  y  en 
aijucllo  que  por  el  dielio  Vuldivia,   en   nombiv  de  V.  M.,  le  fué 
idadü  y  encargado,  yii-vimdo  siem[íre  (M1  cnrgo  de  ca[>itán  ó  su  ti- 
Bentegeuend,  hallándose  e¡i  la  ciudad  «ie  Sanl¡a,íj;o  cuando  se  juntaron 
ios  los  naturales  de  la  tie¡-r;t  y  vinieron  á  les  (jUemar  la  dicha  ciudad 
á ellos, como  se  las  (|Uemai<»;i,  y  liieiernn  olnjs  nniehos  daños  y  muer' 
que  sólo  quedó   [>or  í¡ueiiiar  la  [)artr  y  cuartel  (piel  dicho  mi  parte 
irdaba,  matándole  en  la  dicha  pelea  un  caballo  y  hiriéndole  otros  dos, 
íendo  él  muv  jnal  herido,  hiendo  causa  á  que  la  tierra  v  ellos  no  so 
íeson,  contra  voto  de  todos  los  mtis  españoles  (pie  en  ella  estaban, 
querían  se  desamparase. 
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Otrosí:  el  dicho  Francisco  do  Aguirre,  mi  parte,  pobló  y  reedificó  L 
ciudad  de  la  Serena,  que  los  naturales  de  ella  había  despoblado  y  as-j- 
lado,  y  muerto  todos  los  españoles  y  vecinos  que  en  ella  estaban,  la- 
hiendo  antes  muerto  en  el  valle  de  Copiapó,  al  capitán  Juan  Bohou 
y  treinta  soldados  que  con  él  estaban,  sin  más  de  otros  soten t;i  u 
ochenta  que  antes  habían  muerto  yendo  á  las  dichas  provinciiis  »'ii 
compañía  y  cuadrillas,  conquistando  todos  los  valles  á  ella  sugetos,  í'o\ 
solos  once  soldados  que  consigo  llevó,  sacando  de  poder  de  los  (litlüH 
indios  muchos  niños  é  niñas  cristianos,  hijos  de  los  españoles  que  le»- 
dichos  indios  habían  muerto,  no  habiendo  podido  hacer  lo  sobre<lirlio 
otros  capitanes  que  á  ello  fueron  enviados,  con  llevar  más  de  sek'])f;i 
y  ochenta  españoles  y  otros  muchos  amigos  de  los  naturales,  como 
fueron  el  capiüín  Francisco  de  Villagrán  y  Pedro  de  Villagrán  y  Juan 
Jofré,  ni  el  mismo  Gobernador  Valdivia  con  ciento  y  cincutiu.i 
españoles  pudo  sugetar  el  dicho  valle  Copiapó,  sino  que  lo  ni.it;» 
ron  en  él  un  español  y  le  hirieron  otros  muchos  y  caballos,  lo  oi:aJ 
hizo  el  dicho  mi  parte  á  su  costa  y  minsión,  gastando  su  hacienda  y  rou- 
ta  por  servir  á  V.  M.,  como  siempre  ha  fecho,  siendo  causa  á  que  el  rüciio 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  viendo  quél  mostró  haber  sido  pin- 
te á  hacer  lo  sobredicho,  dio  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  sus  tíTini- 
nos  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  para  que  en  nonibn^  de 
V.  M.  la  tuviese  en  gobernación,  dividiéndola  y  aparUindola  de  la  siivü. 
entendiendo  convenir  así  al  servicio  de  V.  M.  y  pro  y  utilidad  de  la 
tierra  y  bien  de  los  naturales  della,  con  más  comisión  para  que  pasíise 
la5  cordilleras  nevadas,  y  lo  que  descubriese  y  poblase  tras  las  dieluí? 
cordilleras,  tuviese  asimismo  en  nombre  de  V.  M.  como  la  dicha  cíikLkI 
de  la  Serena,  como  consta  y  paresce  por  esta  provisión  do  que  hago  pre 
sentación,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  y  en- 
tendiendo servir  en  ello  á  V.  M.  en  aumentar  y  ampliar  vuestro  patri- 
monio real,  acetó  el  dicho  cargo  y  pasó  las  dichas  cordilleras  llevamlo 
consigo  toda  la  más  gente  que  pudo,  gastando  en  ello  y  aderezos  m- 
cosarios  á  la  dicha  jornada  más  de  sesenta  mili  pesos  de  oro  de  su  hu- 
cicnda  y  renta,  sin  que  para  ello  de  la  hacienda  de  V.  M.  le  fuese  fecL') 
algún  socorro,  como  se  acostumbra  á  hacer  á  oti'os  capitanes  y  goberna- 
dores, y  así  llegó  á  los  llanos  de  los  Juríes,  ques  tras  las  dichas  cordille- 
ras, á  do  halló  grandes  poblaciones  de  indios,  conquistando  y  pacifiea/j- 
do  la  mayor  parte  de  ellos,  reedificando  la  ciudad  del  Barco  que  al  ¡'re- 
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senté  se  Uama  Santiago  del  Estero,  que  había  sido  despoblada  por  Juan 
Kúñez  dé  Prado,  dando  en  ella  de  comer  á  noventa  españoles,  susten- 
tándolo todo  á  su  costa  hasta  el  día  que  llegó  don  García  do  Mendoza  á 
gobernar  las  dichas  provincias,  lo  que  otro  ninguno  pudiera  sustentar 
por  no  haber  de  presente  en  ella  oro  ni  plata  descubierto,  sin  gran  cos- 
ta de  la  hacienda  de  V.  M.,  lo  cual  hizo  por  ser\'ir  á  V.  M.  y  gastar  en 
Ifu^^ro  real: servicio  su  hacienda,  como  siempre  ha  hecho,  descubriendo 
más  otra  provincia  que  se  llama  de  los  Diaguitas,  que  era  ignota  á  es- 
pañoles, á  do  hobiera  poblado  otras  ciudades,  por  ser  la  tierra  aparejada 
á  ello,  si  no  sucediem  la  nmerto  del  gobernador  Valdivia  que  fué  causa 
ú  que  no  lo  hiciese,  por  venir,  como  vino,  el  dicho  mi  parte  á  socorrer  las 
dichas  provincias  de  Chile,  siendo  llamado  por  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  la  Serena,  así  eclesiásticos  como  seglares,  encargándole  ser- 
vir lilas  á  V.  M.  en  sustentar  lo  ganado  que  ganar  de  nuevo,  y  avisán- 
dole pei-tenecerle  hacer  el  dicho  socorro  por  quedar  nombrado  para 
gobcniar  las  dichas  provincias  por  el  dicho  gobernador  y  pertenecerle 
por  la  provisión  de  V.  M.  que  para  lo  poder  hacer  tenía,  por  lo  cual  y  vien- 
do que  en  ello  el  dicho  mi  parte  .st*rvía  á  V.  M.  en  que  no  se  acabase  de 
perder  aquella  tierra  que  tanto  les  había  cosüido,  y  los  españoles  é  in- 
dios que  en  ella  estaban,  dejando  á  buen  recaudo  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  y  provincias  de  Tari  ja  y  Diaguitas  para  la  sustentación  de 
ellas,  siendo  primero  resoebido  por  la  Justicia  y  Regimiento  y  vecinos 
della  por  gobernador,  por  virtud  del  dicho  nombramiento  y  provisión 
que  de  V.  M.  tenía,  pasóá  hacer  el  dicho  socorro,  poniéndose  á  punto  y 
peligro  de  perderse  él  y  cuantos  con  él  venían  á  hacer  el  dicho  socorro,  por 
pasar,  como  pitóaron,  las  dichas  cordilleras  en  tiempo  de  invierno  y  su- 
cederles  muy  recio  y  frío,  que  se  le  helaron  vehite  y  dos  caballos  y  un 
^^P^)  y  perdió  casi  toda  su  ropa  y  niíis  de  cien  marcos  de  plata  labra- 
da de  su  servicio,  y  pere.scierau  todos  sino  por  su  buena  diligencia  y 
íiiimo,  que  fué  causa  de  (jue  uo  pcr\.:scie.so  ningún  español,  llegando  á 
la  ciudad  de  la  Serena  á  lienii>o  y  forma  que  los  indios  á  eUa  sugetos 
andaban  ctisi  alzados  y  lo.s  españoles  velándose  tenían  hecho  un  fuerto, 
á  do  de  noche  se  recugían.  cesando  todo  con  su  llegada,  sosegándose  los 
iudioscomü  de  antes  oslaban,  sirviendo  en  ello  á  V.  M.,  como  más  largo 
V.  M.  podrá  ver  por  una  probanza  que  Juan  Mier  de  Cansio  ante  V.  M. 
tiene  presentada,  á  que  me  remito,  y  rescibieron  al  dicho  mi  parte  por 

gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  por  virtud  del  dicho  nom- 
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bramiento  por  el  dicho  Gobernador  en  él  fecho,  como  á  V.  M.  es  noto- 
rio: todo  lo  cual,  como  tongo  dicho  y  mucho  más,  demás  de  ser  á  V  M. 
notorio,  podrá  ver  por  estas  probanzas  de  que  en  nombre  del  dicho  mi 
parte  hago  prc?cnt<ición. 

Y  pues  el  diclio  goberníidor  don  Pedro  de  Valdivia,  con  ser,  como  fuó 
un  hombre  del  valor  que  á  V.  M.  es  notorio,  y  teniendo  la  posibilidad^ 
que  tuvo,  no  pudo  sustentar  las  dichas  provincias  de  JuríeS  y  Diagui — 
tas,  ni  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  fué  causa  á  darla  al  dicho  xn-^ 
parte  para  que  en  noinl)re  de  V.  M.  la  tuviese,  teniendo  entendido  sexr  - 
vir  en  ello  á  V.  M.,  como  siempre  procuró,  y  ser  útil  y  necesario  á  1 
sustentación  della,  menos  la  podrá  hoy  día  sustentar  otro  alguno 
gastar  á  Y.  M.  gran  suma  de  posos  de  oro,  por  lo  cual  atento  todo 
sobredicho,  y  que  ol  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  la  conquiss^^t^ 
y  reedificó  y  ha  sustentádola  tanto  tiempo,  gastando  en  ello  más  clcci^^ij^t 
mil  pesos  de  oro  de  su   hacienda  y  renta,  á  V.  M.  suplica  le  sea  fecilia 
merced  de  la  dicha  gobernación  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  sus  tér^x.xi.i- 
nos,  con  lo  demás  que  ha  descubierto  y  ¡moblado  tras  las  dichas  cox^cli- 
Monis,  con  más  lo  que  pol>laro  y  descubriere  aguas  vertientes  á  la  ÍWlar 
del  Norte,  tríis  la  dicha  corílillora,  pues  es  cosa  distinta  y  apartado,  de 
lo  de  Chile,  y  en  hacerlo  V.  M.  le  hará  merced  y  dcsc^argará  su   rexil 
conciencia,  y  mi  parto  será  gratificado  de  sus  servicios  y  grandes  ge^^s- 
tos. — Otrosí:  su])licaá  V.  M.,  atonto á  sus  servicios,  le  sea  fecha  merc^p-d 
de  una  p(\«quor!a  quol  dicho  mi  parte  ha  descubierto,  que  es  desde  -í -* 
])oca  del  vio  de  Lin":ai\^  lia?-tri  el  vallo  do  Copjapó,  para  que  ningún  ^^ 
olro  puoda  pv'-cpr  atn-Ks  doniro   do]  (^.icho  tórinino  sino  el  dicho m^^ 
parto  y  sus  -'iii.ctisorí.-:.  por(jU(.>  -lonuisdo  nioroL'orlo.  será  animar  á  otro?^ 
á  ( I i.u»  sirvan  á  V.  -\í.  ooino  <'l  lia  li(s.'ho  v  iiaco.  v  ou  ello    roscibirá  mer- 
el. — Olrc^sí:   siiplio.i  á  \\  M.  ](^  liarla   nic;*(\'d  do  un  hábito  do  San- 
otiíigo  \y\rí\  -.'I   y  ct^".)  ]::::":{  si'  hijo  iVrnando  do    Aguirre.  }>ues  deja- 
dos sus  s.'i-vi;'ir>s.  sj.  ;-.]::..:n;i    lo  int  :\.'o.  por  sor,  ooriio  os,  un  caballero 
liij'xl. ?]■.;.».  c¡:  ■.■(l(»lo  <   i;;-  i\.-.-'.l'¡:\i  r;.^:i  ])U'i\  v  ijioroc'd,  i>ar;i  lo  cual,  v 
(■;;  'r  li.  ;-".^:;':;).  (  |;-  —/•;.;■-;  .'/    í'r// ,,/•., r/.- -  íHiiy  una  rúbrica.) 

Va'l  la  ¡. iu;^;:!  dv-  ^;.:  .*  ='.:o  de!  V;;:  ,;.  j^vr.i-iü--).  ]>rí)vinoias  de  la  Xue- 
Va  M\í;-;.  ■¡■:';i.:;"i.  v.  h.!:-  ■•  ;-r's  '':v-  ■■']■]  ..(  >  di-  SLÍMicmbro  de  mili  ó 
(i--/:!-  ¡.••-  '.'  :'*iá'-.:v:.:;.¡  .'  V  ■■;  .\\-'  i:-i;-;  ]i\.;:  \i:  ,.:"¡jíí1v-.>  sonor  Kodrisro 
d"  '  ,Mi  i  j'i  >::;•;  1.  l'.':íÍ;'i.1;.'  de  ^'íljcrn/.ilor  ó  do  capit/ui  en  osla  cibdad  de  San- 
tiago ó  sus  tcrininos,  on  presencia  do  nn',  Pascual  de  Ibazeta,  escribano 
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de  S.  M.,  público  é  del  juzgado  de  esta  dicha  cibdad,  paresció  presente 
Juan  de  Ardila,  en  voz  y  en  nombre  del  capitiin  Francisco  de  Aguirre, 
é  por  virtud  del  poder  que  para  ello  tiene,  pi^esentó  un  escripto  de  pe- 
dimiento  en  cierta  forma,  su  tenor  del  cual  y  del  dicho  poder  son  del 
tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  lodo  mi  poder  cumpUdo,  libre  é 
llenero  é  bastante,  seguiid  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  más  pue- 
de é  debe  valer,  á  vos  Juan  do  Ardila,  que  est¿iis  presente,  generalmente 
para  en  todos  mis  pleitos  é  cabsas  6  negocios  movidos  y  por  mover  que 
yo  he  é  tengo  y  espero  haber  é  tener  é  mover  contra  todas  é  cuales- 
quier  personas  de  cualquier  estado  ó  calidad  que  sean  é  las  tales  perso- 
nas han  ó  esperan  haber  é  tenor  ó  mover  contra  mí,  en  cualquier  ma- 
nera, ansí  en  demandando  como  en  defendiendo,  y  especialmente  no 
derogando  la  generalidad  á  la  especial,  ni  por  el  contrario,  para  que 
por  mí  y  en  mi  nombre,  y  así  como  yo  mismo,  pueda  demandar,  haber, 
rescebir  é  cobrar,  de  todas  é  cualesquier  personas  é  de  sus  bienes,  y  de 
quien  y  con  derecho  deba,  todos  los  maravedís  é'  pesos  de  oro,  plata, 
ropa,  esclavos  y  cabíillos  y  yeguns  é  todo  género  de  ganados  y  merca- 
derías que  á  mí  me  vengan  consinados  en  cualquier  navio  ó  navios,  ó 
otros  cualesquier  dineros  que  á  mí  rezen  ó  me  pertenezcan,  en  cualquier 
manera  me  sean  debidos,  ansí  por  escripturas  como  sin  ellas,  y  de  todo 
cuanto  en  el  dicho  nombre  rescibiéredes  6  cobráredcs,  podáis  dar  é  deis 
cartas  de  pago  é  finiquito,  las  que  cumplieren  é  fueren  menester,  las 
cuales  é  cada  una  de  ellas  valgan  y  sean  firmes,  bastantes  y  valederas 
como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorgase  y  á  ellas  fuere  presente;  y  otrosí 
,  le  doy  este  dicho  mi  poder  complido  para  que  pueda  mirar  por  mi  casa 
é  hacienda,  minas  é  gi'angerííis  que  yo  dejo  é  tengo  en  esta  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  y  en  todo  ello  mandar  y  se  haga  y  hacer  lo  que  viere 
que  conviene  é  fuere  menester  de  se  hacer,  en  pro  ó  aumento  de  mis 
haciendas  ó  grangerías;  otrosí,  para  echar  á  las  minas  de  sacar  oro.  en 
la  parte  que  os  }>aroscierc,  é  tomar  é  rescebir  en  vos  todo  el  oro  que  de 
las  dichas  minas  se  sacare  con  mis  indios  é  cuadrillas,  é  lo  retener  en 
vos  por  A*iu\stra  cuenta  é  libro;  é  otrosí,  para  que  podáis   comprar  cua- 
lesquier cosas  que  viéredes   que  convienen  pai*a  el  beneficio  de  las  di- 
chas mis  haciendas  é  grangerías  á  precio  que  vos  paresciere,  y  para 
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t!::::^  é  '.:  '.     "v  I./..     >.  -.   ':.   c 'l.  .::.:■.  -..-a  6  i»ane  della  fuere  mé- 
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c'  :.'ji=.   ♦::.:: 'i:.za::::.:.:-.   »•":..:/:  ::.s.   i  ri>;ones.   ventas  é  remates  de     \ 
b>::i:-.  é  :re--::.:r.r  ::-::j  -  y  -j^.::^  v/.r;.-?  é  probanzas,  é  las  hacer  de 
i/:oT>  s;  íuvL--:- :lv^  o?-.: ::■.-.  ;v.:-..:"  ti:   ::.:  anima  cualquier  juramento, 

.::■  vov  ':. '.  ivi-rost-ntar,  jurar  é  couosc^r 
;.•.-:,>   ..Mv  k:  paríc  contraria  contra  n^'^ 
'.   :.:r:i  \.[:\  así  e:i  dichos  como  enp^^' 
..-..:.  liv  o  .'ir  sentencia  ó  senteuciiri-^' 
::v  .-:.   V  o:i  Ia<  en  mi  favor  consentir,    ^ 
■-  .\  \  ':  T...::\  :;lii  v  para  adonde  con  der<-^' 
\  -\-<   \  va:.<  al 'tos  judiciales  y  extríi' 
-    1     -'.    iiajvi*  v'  (|ue  yo  mismo  hí^'a, 
;...  <  V  '!    ;;  iiT'  ¡hr-;  cosas  é  ca^os  que  en 
.-..'     'f-^'.ii  í^ie;'.-;:.-.   •■■:.:..::!.:;   v    i\'¡;:;.  :\.n   liabcr  otro   mi   más  espe- 
¡;  fht\  j;^'l».r  í'  !ii;i]i-;*l  •  .  {-r.  -.i;*-'.;;   j-v-r^-Mial  kIA  que  aquí  va  declara-    . 
*'.  >.  [/orqu^r  cuan  c;:!:.i-!:'l»  ♦•  1  :i^i;;iiiv-  potUr  yo  he  c  tengo  para  todo  lo 
íj   f-  íIícIjo  fi'r.  ese  mi-in»)  ó  <.»:n»  nú  ó  lan  eumi)liilo  le  otorgo  é  doy  á  vos 
«;¡  'lioho  Juan  ílc  -Vr'iila.  c^n  jM.i.lor  de  sosiituir,  on  vuestro  lugar  y  en  mi 
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hombre,  una  persona,  dos  ó  más,  é  los  tales  revocar  é  otros  de  nuevo 
crear  y  nombrar,  los  cuales  quiero  <iue  hayan  el  mismo  poder,  é  lo 
otorgo  é  doy  á  vos  é  á  ellos,  (*on  todas  sus  incidencias  é  dependencias 
ánoxidacles  é  conexidndes,  c  con  libro  é  general  administración  para  en 
lo  que  dicho  es;  ó  para  lo  haber  j)()r  firme  6  valedero  todo  cuanto  dicho 
es,  é  por  virtud  desté  dicho  poder  fuere  hecho  ó  cobrado  é  gastado, 
obligo  la  dicha  mi  persona  é  l)i(Mie.s  inut'blos  ó  raíces  habidos  y  por  ha- 
ber:  en  testimonio  do  lo  cual  otorsjué  la  presente,  en  la  manera  que  di- 
cho es,  ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué 
fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  cil^dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
á  treinta  ó  un  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarentix  é  nueve  años.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  os,  Luis  Ternero,  é  Baltasar 
de  Barrionuevo  y  Juan  Gutierre/*,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  y  el 
dicho  otorgante,  á  quien  yo  el  presente  escribano  yuso  escripto,  doy 
"fee  que  conozco,  lo  firmó  en  el  rogistro  desta  Ci\rta  de  su  nombre. — 
Francmo  de  Aguirre. — E  yo,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y 
del  número  desta  dicha  cil)dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  quo 
fui  presente  en  uno  con  l(;.s  dichos  testigos  al  otorgamiento  desta  carta, 
lo  fice  escrebir  segund  ante  mí  pasó,  é  j)or  ende  íicc  aquí  este  mío  signo 
ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Luis  de  Cariagcna. 

Muy  magnífico  señor:  Juan  de  Ardila,  en  nombro  del  teniente  é  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  é  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  pa- 
rezco ante  \aiestra  merced,  é  digo:  que  el  dicho  mi  parte  hizo  cierta 
probanza  ad  perpetuam  rei  mnnorinmA^n  veinte  y  siete  de  Jullio  de  mili 
é  quinientos  ó  cuarenta  é  cinco  años,  i\\v}  pasó  ante  Pedro  Alonso,  al- 
calde quo  era  al  presente  en  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
.    mo,  de  los  ser^'icios  quel  dicho  mi  parte  había  hecho  á  S.  M.  en  estas 
provincias  de  Cliile,  como  en  las  del  Perú,  c  otra  probanza  que  hizo  ad 
perpetuam  rei  memoriam  en  esla  diclia  ciudad,  en  catorce  de  Septiembre 
dd  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  c  un  años,  ante  vuestra  mer* 
ced,  é  conviene  al  dicho  mi  parte  de  bis  sacar  ó  tener  la  dichas  proban- 
zas  en  su  poder  para  las  presentar  allí  y  á  donde  con  derecho  le  con- 
venga; por  tanto  pidoá  vuestra  merced  en  la  mejor  íorma  que  puedo  é 
de  derecho  debo  mande  á  Pascual  de  D)azeta,  eseril)ano  de  S.  M.  é  del 
nürnero  desta  cibd<ad,  mande  sacar  las  dichas  probanzíis,  la  una  en  pos 
de  otra,  signadas  é  firmadas  de  su  nombre,  en  las  cuales  y  en  cada  una 
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dellas  vuestra  merced  mande  poner  su  autoridad  é  decreto  judicial  para 
que  valgan  é  hagan  fee  ei;  juicio  é  fuera  del,  é  allí  é  á  donde  el  dicho 
mi  parte  las  quisiere  presentar,  para  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  muy 
magnífico  oficio  do  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pr9vincia  de  la  Nueva 
Extremadura,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  JuUio,  é  cuarenta  é  cinco 
años,  ante  el  magnífico  señor  Pedro  Alonso,  alcalde  ordinario  en  la  di- 
cha ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí  Luis  de  Cartagena,  escriba- 
no público  y  del  número  della  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
presente  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  é 
presentó  un  escripto  de  pedimiento,  inserto  al  pié  del  cieilas  preguntas 
que  según  por  ellas  parescía,  su  tenor  de  las  cuales,  una  en  pos  de  otra, 
son  las  siguientes: 

Muy  magnífico  señor  Pedro  iVlonso,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  cibdad  de  Santiago. — El  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  desta. 
cibdad,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo:  que  yo  tengo  ncscesidad 
de  hacer  cierta  probanza  aííj;er|>í*/?^am  7'ei  memorkifn  de  los  servicios  quo 
á  S.  M.  en  estas  provincias  como  en  las  del  Perú  tengo  hechos  é  lo  mu- 
cho que  he  trabajado  é  gastíido  á  mi  costa,  sin  haber  interese  ninguno 
en  las  dichas  provincias:  pido  á  vuestra  merced  mande  tomar  los  testi- 
gos que  yo  presentaré  y  examinallos  por  este  interrogatorio,  y  después 
de  hecha,  vuestra  merced  mande  que  se  me  dé  cerrada  é  sellada  para 
que  parezca  ante  S.  M.  ó  á  quien  viere  que  me  conviene  presentalla  y 
en  ella  mande  vuestra  merced  poner  su  autoridad  é  decreto  judicial  pa- 
ra que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conosíícn  á  mí  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  é 
de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conoscieron  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  las  provincias  del  Perú,  y  si  conoscieron  al  muy 
magnífico  señor  eleto  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  vine  á  las  provincias  del  Perú,  y  en  ellas  me- 
tí caballos  y  armas  y  esclavos  y  criados  que  me  servían  para  servir  en 
aquella  tierra,  y  que  estove  en  la  dicha  tierra  del  Perú  cuatro  aflos,  poco 
más  ó  menos,  y  en  todo  este  tiempo  me  halló  en  toda  la  conquista  de- 
lla, y  en  descercar  á  Cochabamba,  á  donde  estaba  cercado  Gonzalo  Pi- 
zarro y  en  la  pacificación  é  conquista  de  los  Charcas  y  en  todo  lo  demás 
que  en  aquel  tiempo  se  ofreció  en  las  dichas  provincias  yo  me  hallé  y 
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en  ellas  serví  áS.  M.  y  al  dicho  peHor  Marqué:-^  en  su  nombre, á  iv;i  cos- 
til ó  minjsión^.sin  liíibcr  en  la  difluí  tierra i:in:/\hii»iOccc:io,  dr.u/io  de  «o 
<|\it}  yo  traje  de  r^spaña  á  S')l.]ad')S  ó  eaiiallt-ros  que  c.<'nii;i;^o  se  juntaban 
V  me  eonoscían,  etc. 

S. — ítem,  si  saben  que  e.-lovo  ])or  ninadalo  del  señor  marques  don 
Francisco  Pizarro  3'  de  Diego  do  I'ojas,  eapiíán  general  suyo  y  teniente 
<le  gobernador  do  la  dicha  proviiK  ia  de  lo-j  Charcas,  estando  él  ausento 
uno  y  medio  ó  dos  años,  por  teniente  de  capitán  general  suyo,  é'que  si 
saben  que  estaba  por  conquistar  parte  de  la  tierra  de  los  Charcas,  é  que 
yo  la  anduve  conquistando  é  allanando  ó  que  los  hice  venir  de  paz  ó 
servir  A  sus  amos,  y  que  después  que  vinieron  á  servir  les  hice  muy 
buenos  trata. mien tos,  guardándoles  la  paz  é  no  consintiendo  que  se  les 
liiciese  ningún  mal  truüuniento,  é  (|uc  asimismo  en  todo  este  tiempo 
que  yo  estove  por  teniente  en  la  provincia  de  los  Charcas,  nunca  hobo 
ningún  alboroto  en  la  dicha  villa  sino  antes  siempre  estuvo  quieta  ó 
pacífica  y  sin  ningún  alboroto  ni  eí?cá.ndalo  entre  los  españoles  que  en 
ella  estaban,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  salí  de  la  dicha  provincia  de  los  Charcaa  por 
capitán  general  de  Diego  de  Rojas  para  entrar  con  él  al  descubrimiento 
de  los  chireguanaes,  á  donde  ya  el  dicho  Diego  de  Rojas  había  ido  y 
enti*ado;  y  en  comenzando  yo  á  entrar  en  su  seguimiento  con  la  gente 
que  Uevaba,  topé  al  dicho  Diego  de  Rojas,  que  volvía  á  causa  de  no  ser 
aquella  la  entrada,  por  ser  muy  mala  y  ási)era  de  montes  y  no  poder 
entrar  caballos,  y  me  mandó  que  volviese  á  las  pro\ancias  de  los  chi- 
chas á  buscar  un  asiento  é  comarca  á  donde  asentase  su  real  y  se  refor- 
míise  toda  la  gente  que  salía  de  la  dicha  entrada,  por  venir,  como  venían, 
muy  faltos  do  comida;  y  saben  que  anduve  todas  las  provincias  de  los 
chichas  hasta  que  lo  tuve  buscado  un  asiento,  etc. 

5. — ^Item,  si  saben  que  después  de  haberle  buscado  el  dicho  asiento 
despaché  dos  de  á  caballo  á  hacerle  saber  cómo  yo  le  había  buscado  el 
dicho  asiento  y  entrada  por  donde  entrase  y  guías  que  le  guiasen,  y  que 
después  de  llegados  los  dos  de  á  caballo  que  yo  envié,  hallaron  quel  di-* 
cho  Diego  de  Rojas  era  desbaratado  y  toda  la  gente  se  había  ido  y  él 
6ra  ido  á  Lima;  que  después  de  vueltos  los  mensageros,  yo,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  vine  en  busca  de  Atacaraa,  que  está  en  el  camino  de  Chile, 
pasando  el  despoblado  que  pasó  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
sin  perder  ningún  caballo  ni  español  de  los  que  conmigo  venían;  y  si 
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saben  que  pasamos  mucho  trabajo  é  frío,  pasando  los  dichos  puertos 
hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  á  donde  estuvo  do«»ineses; 
poco  más  ó  menos,  esperando  al  dicho  selior  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  este  dicho  tiempo  que  estuve  esperando 
al  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia me  dieron  treinta  días  siempre  guerra,  hasta  que  yo  determinó 
de  tomarles  una  fuerza  que  les  tomé  con  nuevo  hombres,  á  donde  esta- 
ba recogida  la  gente  toda  de  guerra;  y  saben  questa  dicha  provincia 
nunca  quiso  obedescer  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  traer 
quinientos  hombres,  ó  si  saben  que  en  esta  dicha  fuerza  mataron  al 
dicho  Adelantado  un  español  cuando  volvió  de  esta  provincia  y  que  sa- 
llan á  saltealles  al  camino  á  robar  ó  matar  los  que  vonían  desmandados; 
é  si  saben  que  Rodrigo  Orgóñez,  capitán  general  del  dicho  Adelantado, 
fué  á  la  dicha  fuerza  con  ciento  de  á  caballo  ó  no  les  pudo  entrar  é  se 
retrajo  della;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  qucl  día  que  entré  en  la  dicha  provincia  tomé  un 
pueblo  entero  y  les  hablé  á  todos  los  indios  c  indias  que  se  tomaron  ó 
les  dije  que  se  f uesen  á  su  cacique  y  le  dijesen  no  hobiose  miedo  ó  que 
viniesen  de  paz  á  los  cristianos,  porque  todas  las  provincias  sugotas  al 
Ingua  los  servían  ó  que  ellos  no  podían  dejar  de  lo  servir,  pues  estaba 
repartido  y  no  eran  muchos  indios,  como  los  demás  indios  quo  en  las 
otras  pro\nncias  había. 

8. — ítem,  si  saben  que  al  cabo  deste  tiempo  llegó  adonde  yo  estaba  el 
dicho  señor  capitán  Pedro  de  \^aldivia,  adonde  me  halló  con  quince  de 
á  caballo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  y  lo  proveí  de  maíz  de  lo  que 
yo  é  los  que  conmigo  estaban  teníamos  recogido  j)ara  pasar  el  dicho 
despoblado,  é  di  guias  que  les  guiasen,  que  yo  liabía  tomado,  é  que  en 
todo  este  tiempo  nunca  le  mataron  al  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia 
caballo  ni  español  á  causa  de  tcncllos  yo  acosados  é  castigados  é  no 
osar  salir  á  hazello.  como  le  mataron  al  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro cristianos  é  caballos,  y  que  al  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre  no  le  mataron  ninguno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  desde  la  dicha  provincia  de  Atacama  vine 
con  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias  de  Chi- 
le, á  donde  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  ella,  que  son  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  yo  he  tral)ajado  y  servido  á  S.  M.  é  al  dicho 
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sefior  «capitán  en  su  nombro,  eu  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  la  tierra 
y  él  me  ha  mandado,  hallándome  en  la  pacificación  de  toda  la  dicha 
tierra,  y  cuando  vinieron  los  naturales  á  cercar  esta  cibdad,  y  en  el  di- 
cho cerco  della,  teniendo  siempre  por  mandado  del  dicho  señor  capitán 
cargo  de  gente  é  de  capitán,  é  que  si  saben  que  cuando  se  entró  la  di- 
.  cha  cibdad,  cuando  la  entraron  los  nnturnles,  no  se  quemó  el  cuartel 
que  yo  guardaba  y  todos  los  demás  se  quemaron,  y  que  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  tocante  al  servicio  de  S.  AI.  y  pacificación  do 
la  tierra,  vo  he  servido  como  buen  servidor  de  S.  M.  ó  celoso  de  su  ser- 
vicio, ¿mi  costa  é  minsión,  sin  tener  ayuda  de  nadie;  é  que  si  saben  quel 
dicho  día,  cuando  se  entró  la  dicha  cibdad,  me  mataron  un  caballo  pe- 
leando con  los  indios  é  me  hirieron  otros  dos  caballos  peleando  con  los 
dichos  indios,*é  yo  salí  mal  herido,  é  si  saben  que  hobo  algunos  votos 
que  se  desamparase  la  dicha  ciudad,  é  que  yo  siempre  dije  que  aquí 
había  destar  é  me  había  de  hallar  mi  capitán  nnicrto  ó  vivo;  digan  ó 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

10. — ^Item,  si  saben  qucl  dicho  scnor  capitán  Podro  de  Valdivia,  elcto 
gobernador,  en  remuneración  de  mis  trabajos  é  servicios,  queriendo 
descargar  la  conciencia  de  S.  ?>[.  y  la  suya,  en  su  real  nombro  me  dio  6 
depositó  ciertos  indios,  que  son  mili  indios  con  el  cacique,  que  se  dice 
Cachapoal,  é  su  heredero  Elosoca  'm  los  términos  desta  cibdad  en  los 
poramaucaes,  y  aquí  en  este  vallo  de  Mapo...  (roto),  é  otro  cacique  para 
servicio  de  mi  casa  de  cien  indios,  (pie  se  llama  Vicelongo,  heredero  de 
LongoiBoro;  digan  é  declaren  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama  ó 
notorio,  etc. 

Eansí  presentado  en  la  manera  (jue  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde 
'iijo  que  traigan  é  presenten  los  tostigos  do  que  se  entiende  aprovechar, 
^   éque  está  presto  de  les  mandar  tomar  sus  diclios  é  deposiciones;  testi- 
gos: Hernando  Vallejo  ó   Luis  de  la  Peña  ó  Geraldo  Gil,  estimtes  en 
€8ta  dicha  cibdad. 

I 

E  después  de  lo  susodicho  on  la  dicha  cibdad,  este   día  6  mes  é  año 
íusodicho,  ante  el  dicho  scnor  alí-aldo,  y  on  presencia  do  mí  el  dicho^(?s- 
•  cribano,  pares-jió  presento  el  diciio  cnpitiín  Fmncisco  do  Aguirro  é  pre- 
sentó por  testigo  á  Francisco  do  Artcaga  ó  á  Hernando  Vallejo  cáLuis 
de  la  Peña,  é  á  tíeraldo  Gil,  ó  á  Francisco  de  Riberos,  é  á  Alonso 
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á 

Caro,  é  á  Juan  Gutiérrez,  6  á  Sebastián  Vázquez,  é  á  Juan  Ortjz,  é  á 
Juan  de  Ciuinoiía,  é  á  Pedio  de  Herrera,   é  á  Juan  Gómez,  ó  á  Jixíxx 
Olives,  6  á  liiaeí^tre  Juan,  é  á  Francisco  Gallegos,   c  á  Pero  Esteban     i 
á  Luis   Ternero,   é  a  Franeiseo    de   Rabdona,  é  á  Diego   do    ilori^:; 
les,  é  á  Garei  Diaz,  é  á  Juan  Gutiérrez,  é  á  Santiago  Pérez,  c  á  Pedx"-. 
Cisternas,  de  los  euales  é  de  cada  uno  dellos,   el  dicho  seííor  alcalOi 
tomó  6  rosoibió  juramento  en  forma  debida  de  dereclio,  por  Dios  ó.poi 
Santa  María  é  por  la  sefu  J  de  la  cruz,  en  que  cada  uno  deüos  puso  eu 
mano  derecha,  á  la  conehisión  del  cual  dijeron:  sí  juro  é  amen,  é  pro- 
metieron de  decir  verdad,  seyendo  testigos  los  dichos;  é  lo  que  dijeron 
é  depusieron  los  dichos  testigos,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Antón  de  Vülalba,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju-  \ 
rado,  según  dicho  es,  y  siendo  pregimtado  al  tenor  del  dicho  interroga-  '■ 
torio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunüi  contenidas,  é  que  ha  que  conosce  al  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  ocho  años  á  esta  pai1e,  antes  más  que  menos^  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  yendo  desde  ; 
la  cibdad  de  los  Keyes  á  la  del  Cuzco,  llevaba  caballos  y  armas  y  escla-  j 
vos  y  que  le  servían,  y  que  sabe  que  se  halló  el  dicho  capitán  en  parte 
de  la  con(]UÍsta  de  la  dicha  tierra  é  })rovincias  del  Perú;  preguntiiJo 
cómo  la  sabe,  dijo  (jue  pon  pie  lo  oy».')  decir  á  hombres  que  se  hallarou 
en  ello;  y  que  en  lo  de  Cochabamba.  sabe  quel  dicho  capitán  F¡;aiicisco   .; 
de  Aguirre  fu(.^  á  socorrer  al  diclio  Gonzalo  Pizarro,  c  que  lo  sabe  por-  j 
que  lo  vido  ir,  é  sabe  que  se  halló  en  ello;  y  (júe  en  lo  do  la  conquista  . 
de  los  Charcas,  que  lo  lia  oído  decir  á  iiiuchas  i)ers()nas  de  las  quean-  ■ 
duvieron  con  el  dicho  ca})itán  en  la  con(]ui.sta  dellas,  y  cpie  sabe  que  se 
halló  en  todas  las  dichas  provincias  en  servicio  de  S.  M.  y  del  gobenia- 
dor  don  Francisco  Pizarro,  en  su  real  nombre;  é  c¡ue  lo  sabe  porque 
este  testigo  oyó  decir  á  don  Francisco  Pizarro  que  andaba  el  dicho  ca- 
pitán en  su  servicio,  y  que  lo  hacía  y  había  hecho  como  buen  caballero 
en  servicio  de  Sv  M.  en  todo  lo  que  se  le  había  ofrecido;  y  que  sabe  quel 
d^lio  capitán  gastal.ni  de  su  hacienda  y  comían  en  su  casa  muchos  gen- 
tiles-hombres y  soldados,  y  que  vía  este  testigo  que  muchos  de  los  veci- 
nos del  Cuzco  y  los  que  andaban  en  la  guerra  donde  él  andaba  no  lo 
hacían  tan  bien  como  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  que  sabe 
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qiio  gastaba  de  su  hacienda  é  no  había  habido  provecho  ninguno  en  la 
ticTra  ni  lo  hobo  que  este  testigo  se¡)a,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ae  halló  presente, 
luas  que  lo  ha  oído  decir  públicaniente.  é  así  es  quel  dicho  capitán 
Francivsco  de  Aguirre  estuvo  é  fué  teniente  en  los  Charcas,  y  quo  sabe 
questá  por  conquistar  parte  de  los  Charcas,  y  que  lo  demás  que  lo  ha 
oído  decir  á  personas  que  se  hallaron  á  todo  ello  presentes,  coino  la  pre- 
gunta lo  dice  y  declara,  etc. 

4  y  5. — ^A  la  cuarta  y  quintil  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque 
oslo  testigo  no  se  halló  en  ello,  que  estaba  entonces  en  la  provincia  de 
Quito,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  lo  ha  oído  decir 
públicamente  á  muchas  personas  de  crédito  que  se  hallaron  juntamente 
ct  111  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  cu  todo  lo  que  lá  pregunta 
dice  y  declara,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  ho  la  sabe. 
8. — A  la  otttva  pregunta,  dijo:  quo  lo  ha  oído  decir  públicamente  á 
muchas  personas  en  esta  ciudad  de  Santiago  cómo  fue  y  pasó  ansí  como 
la  preg-unta  lo  dice,  etc. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  estas 
j;rovincias  de  la  Nueva  Extremadura  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
mas  que  después  de  venido  á  ellas  ha  oído  decir  públicamente  en  esta 
eilnlad  á  muchas  personas  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  ha  servi- 
do como  buen  soldado  y  capitán,  sirviendo  á  S.  M.  y  al  dicho  señor 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  en  su  real  nombre,  é  que  ha  oído  decir  pú- 
blicamente  á  muchas  personas,  que  de  tres  personas  ha  vsido  el  uno  el 
dicho  capitán  Aguirre  de  los  que  bien  han  servido  en  estas  provincias 
dol  Nuevo  Extremo,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ve  que  le  sirven  los  dichos  principales  é  indios 
al  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  su  casa  y  en  sus  grnngerías  y  en  lo 
quo  les -mandaba;  é  questo  sabe  y  es  así  verdad  é  público  ó  notorio  á 
este  testigo  y  á  las  demás  personas  que  dello  tienen  noticia,  so  cargo  del 
juramento  que  tiene  hecho,  é  firmólo. — Antonio  de  ViUalha,  etc. 

El  dicho  Francisco  de  Riveros,  testigo  susodicho,  des{)ués  de  haber 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  prinieni  pregunta,  dijo:'  que  conosce  é  conosció  á  las  pcrs( 
ñas  e}i  la  prog'auta  eontouiJas,  c  que  ha  í{ue  eouoscc  al  dicho  capitá 
Aguirro.  de  ocho  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  secunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  6  vido  este 'testigo  queld 
cl]o  capitán  Aguirre  vino  á  las  [)rovincia.s  del  IV-rú  é  trajo  caballos 
armas  á  la  dicha  tierra,  é  que  después  que  ha  que  lo  conosce,  siempr 
le  ha  visto  servir  en  la  guerra  y  conquista  della,  y  que  vido  quel  dich 
cai)itán  se  .halló  é  fué  en  descercar  á  Cochabamba,  adonde  el  dich 
Gonzalo  Pizarro  estaba  cercado,  porque  este  testigo  estaba  cercado  d 
indios  de  guerra  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  que  es'verdad  que  asi 
mismo  se  halló  el  dicho  capiüln  Francisco  de  Aguirre  en  la  conquista; 
pacificación  de  la  provincia  de  los  Charcas,  porque  este  testigo  se  halL 
presento  á  todo  ello  y  salía  con  el  dicho  cai)itán  A  lo  que  se  ofrecía  é  si 
capitán  le'mandaba,  y  (jue  en  lo  demás  sabe  é  vido  quel  dicho  capital 
siemi>re  h*a  tenido  y  tieno  su  casa  muy  hf)nrada  y  á  él  se  le  allegabaí 
é  allegan  muchos  gentiles  hombres  y  soldados,  y  que  favorcscía  é  favc 
resció  con  lo  (]ue  podía  á  to<los,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sal.)C  é  vido  este  testigo  quel  c! 
cho  capitán  Aguirre  quedó  f)or  teniente  en  los  Charcas,  é-  que  tuvo 
dicho  cargo  cierto  tiempo,  é  que  en  lo  demás,  que  lo  oyó  decir  publica. 
mente  este  testigo  estando  en  Tarija  con  el  caj)itán  Diego  de  Roja5, 
muchas  personas  de  cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sal)e  dello,  os  quesalicuíío 
este  testigo  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  de  la  entrarla  de  los  cbiri- 
guanaes,  por  no  ser  tierra  buena  ni  hallar  sustentación  en   ella,  nica- 
mino  para  poder  i)asar  a<lelante  ni   seguir  su  jornada,  toparon  al  capi- 
tán Aguirre  que  estaba  en  Tarija  esj)erando  nuevas  para  ir  en  su  soco- 
rro, é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  le  envitWon 
veinte  é  cinco  de  á  caballo  á  buscar  un   asiento  para  donde  se  pudiese 
poner  y  susteJitar  el  real,  é  (jue  sabe  é  vido  (piel  dicho  capitán  Aguirro 
fué  con  la  dicha  gente  á  las  provincias  de  las  Chichas  y  halló  el  dicho 
asiento  é  hizo  mensagíU'os  al  cai)itán  Rojas,  é  que  los  mensageros  vol- 
vieron é  dijeron  cpie  ya  era  des])aratado  el  dicho  real,  y   que  lo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  y  anduvo  con  el  dicho  capiüln  Aguirre,  etc. 

5. — A  la  quinta  })regunta,  dijo:  qu(;  la  sabe  como  en  olla  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  y  ]>asó  ansí,  é  vino  en  su  C(unpañía  del  di 
cho  capitíüi  Aguirre  é  fué  como  la  pregunta  lo  dice  y  especificíi. 
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6;— A  la  sexta  pregunUi.  dijo:  que  lo  que  sabe  della  os  que  este  tes- 
tigo vido  como  el  dicho  Francisco  de  Agiiirrc  fui^  con  ciertos  soldados  á 
.  los  dichos  indios  que  les  venían  á  dar  guerra  en  la  provincia  de  Ataca- 
,ma,  é  que  les  tomó  la  fuerza  de  Atacama  que  hi  pregunta  dice  y  (jue  so 
mataron  muchos  indios,  porquíí  estaban  allí  recogidos  muchos  y  de  gue- 

■ 

rra,  y  que  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas,  estando  en 
la  dicha  provincia  do  Atacama,  quel  capitíín  de  don  Diego  de  Almagro 
Kodrigo  Orgófíez  la  acometió  é  que  le  descalabraron  ciertos  españoles 
é  que  dio  la  vuelta  porque  no  la  pudo  tomar,  é  (juc  sabe  que  andaban 
Jos  indios  muy  soberbios  y  acometiendo  muchas  veces  a  los  españoles, 
.    y  que  vido  este  testigo  que  después  que  les  tomó  la  fuerza  el  dicho  ca- 
^  •  Í>itán  Aguirre,  iban  por  los  valles  y  á  muchas  entradas,  dos  españoles 
solos  é  no  osaban  salir  indios  á  ellos. 

7. — ^A  la  séptima  i»regunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  el  i>ueblo  con- 
tenido en  la  pr^gunüi  fué  tomado  por  el  dicho  capitún  ó  se  les  hizo  el 
parlamento  que  la  ])regunta  dice,  porque  este  tostigo  se  halló  en  ello 
oon  los  demás  soldados  y  capitán,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
Bc  contiene,  porque  este  testigo  (\staba  con  el  dicho  capitán  Aguirre,  ó 
vido  que  fué  c  píisó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  é  ha  A'isto  es  que 
este  testigo  ha  visto  é  vee  quel  diíího  capitán  Aguirre,  después  de  lle- 
gado á  estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  con  el  señor 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  todo  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  ha 
visto  que  ha  servido  y  trabajado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  ser- 
vicio de  S.  M.  é  de  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  su  capitán  en  su  real 
nombre,  é  que  sabe  é  ha  visto  (pie  se  halló  en  la  pacificación  y  conquis- 
tiié  alzamiento  de  esta  cibdad  é  de  toda  la  tierra,  é  (jue  en  lo  del  alza- 
miento de  los  nidios,  cuando  vinieron  á  esta  ciudad  de  Santiago,  este 
testigo  estaba  en  otra  proviuv^ia.  c  (luc  viniendo  al  socorro  della,  vido  quel 
dicho  Francisco  de  Ajjruirre  estaba  herido  v  le  luibían  muerto  los  indios 
un  cal)allo  y  que  le  habían   herido  otro;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

10. — A  la  décima  jiregunta,   dijo:  que  sabe  é  vee  quel  dicho  señor 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gol)ernador,  le  dio  é  depositó  caciques 
é  indios  al  dicho  capitiin  Aguirre  en  la  provincia  do  los  Poromaucaos  y 
F   en  esta  do  Mapocho,  é  que  cree  que  le  sirven  y  los  posee,  y  questo  quo 

r.    • 
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tiene  dicho  es  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noticia 
y  es  así  verdad  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  finnólo. — Francis 
co  de  Iliveros,  etc. 

El  dicho  Hernando  Vallejo,  testigo  susodicho,  después  de  hal)er  ju 
rado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicht 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  persc 
ñas  en  la  pregunta  contenidas,  y  que  ha  que  conosce  al  capitán  Agu. 
rre  de  ocho  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  metió  armas  é  caballos  en  las  provincias  delPcrw 
é  que  vido  que  estuvo  en  las  dichas  provincias  cuatro  años,  poco  me 
ó  menos,  é  que  en  todo  lo  demás  de  que  la  pregunta  dice,  en  la  co— 
quista  y  eii  descercar  á  Coclial^amba,  donde  estaba  cercado  Gonza_ 
Pizarro,  que  lo  sabe  é  vido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  toi^ 
ello  y  es  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  é  que  sabe  ó  vido  que  gn 
taba'é  servía  á  su  costa  c  minsión  el  dicho  Aguirre,  é  que  no  vido  q^ 
tuviese  nhigún  provecho  en*la  ticiTa,  é  que  sabe  é  vido  quel  dicho  czí 
pitan  Aguirre  siempre  ha  tenido  y  tiene  su  casa  y  en  ella  se  allegabui 
muchos  geiUiles-hom])res  y  soldados  y  les  daba  y  favorcscía  de  lo  qi2e 
tenía,  etc. 

3. — \  la  torcora  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  como  el  dicho  mpi- 
pitan  Francisco  de  Aguirre  estivo  por  teniente  en  la  provincia  de  los 
Charcas  cierto  tiempo,  é  que  .sal)o  ó  vido  que  est:il>a  por  conquistar  esta 
parte  de  la  dicha  provincia,  c  que  vido  quel  dicho  capitán  la  andaba 
conquistando  é  vinieron  á  servir  indios  á  sus  amos,  é  que  vido  que  les 
hacía  é  mandaba  hacer  buenos  tratamientos,  v  les  mandaba  ffuíirdarla 
paz  y  que  no  les  fuese  hecho  mal  t^üamiento.  é  que  vido  que  mientras 
estuvo  r)or  teniente  el  dicho  cav>itán,  nunca  bobo  niurnina  cuestión  en- 
tre  los  esi)anoles  que  en  la  dicha  villa  estaban,  sino  antes  vivían  en 
mucha  pacificación  y  quietud,  etc. 

4. — A  la  cuarta  jíregunta.  dijo:   (]ue  lo  que  della  sabe  é  vido,  es  que 
este  testigo  vido  como  el  diclio  Cíq)it:ln  Francisco  de  Aguirre,  salió  con 
gente  en  seguimiento  del  c:ipitáii  Diego  de  liojas,  que  había  entniJocn 
los  dieliOM  Cluriguanaes,  é  (]ue  oyó  decir  ¡rúiíJicamcnte.  é  asi  fué  ver- 
dad, que  topó  con  el  dicho  Diego  de  Rojas  (jue  se  volvía  por  no  haber 
entrada  y  ser  mala  y  áspera  de  mantenimientos,  y  na  poder  entrar  ca- 
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ballos,  é  que  asimismo  síibe  porque  lo  oyó  ptíblieamento  ó  asi  fué  ver- 
dad, que  el  dicho  Diego  de  Rojas  envió  al  diclio  capitán  Francisco  do 
Aguirre  á  buscar  con  gente  cierto  asiento  á  los  Chichas  para  adonde  es- 
tuviese, el  real  é  se  reformase  la  gente,  porque  tenían  nescesidad  é  falta 
de<X)mida,  é  que  sabe  que  fue  é  halló  el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  é  fue  así,  porque  fuá 
público  é  notorio  que  se  desbarató  el  real  del  dicho  Diego  de  Rojas 
y  él  se  fué  á  Lima,  6  que  sabe  que,  visto  por  el  dicho  capitán  Aguirre 
lo  susodicho,  se  \áno  á  las  provincias  de  Atacama,  é  que  sabe  que  no 
pierdió  ningún  español  ni  caballo  de  los  que  con  él  venían,  porque  este 
t;estigo  lo  halló  en  Atiicama  é  lo  vido,  é  que  fué  público  é  así  lo  oyó  á 
t<KÍos  los  espaíloles  qnc  vinieron  con  el  dicho  capitán  Aguirre,  que  ha- 
liían  pasado  nnichos  trabajos  y  fríos  y  que  pensaron  de  perderse,  ó 
queste  testigo  halló  al  dicho  capitán  Aguirre  é  á  trece  ó  catorce  solda- 
dos con  él,  de  á  pie  y  de  á  ca1)allo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  oyó  decir  públicamente  á 
los  españoles  que  se  halli'ron  juntamente  con  el  dicho  capitán  Aguirre, 
qno  los  dichos  indios  de  la  diciia  ¡)rovincia  de  Atacama  les  dieron  gue- 
rra hasta  que   el  dicho  capitán  les  tomó  una  fuerza  donde  se  recogían, 
é  mataron  muchos  indios,  é  que  en  el  tiempo  que  estovo  Diego  de  Alma- 
gro vino  é  volvió  de.^tas  ¡n-ovincias,  oyó  decir  imblico  en  el  Perú  y  en 
♦Atacama  á  personas  que  le  ha1)ían  hablado  en  ello,  que  Rodrigo  Orgóñez, 
capitán  de  don  Diegode  Almagro,  ha))ía  acometido  á  tomar  ciertas  fuer- 
3K1S  de  indios  en  Atacama,  6  que  no  las  pudo  tomar  é  que  se  retrujo,  etc. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  porque  estaba  lejos 
délas  dichas  provincias,  etc. 

8. — A  la  otava  jírcgunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  allí  á  Atacama  con  el  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  y  vido  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  lo  de- 
['  dará,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  esto 
^stigo  ha  el  mesmo  tiempo  (juc  la  pregunta  dice  questá  en  estas  pro- 
vincias y  quel  dicílio  capitiin  Aguirre.  y  ha  visto  y  veo  que  ha  trabaja- 
do y  serxído  en  todo.  a::í  rn  la  contiuisla  como  vu  toilo  lo  quele  ha  sido 
)]andadoi)or  el  dicho  c:.i)itáu  Pedro  i\v  Valdiviii  tni  noiiil)re  de  S.  M., 
íha  visto  que  ha  tenido  cargt>s  de  capitiin,  i)oniue  este  testigo  ha  anda- 
lo  con  él  con  otros  soldados  en  la  dicha  guerra  é  conquista,  é  que  sabe 


«■ 


24  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

Ó  fuó  público  y  así  es  verdad,  que  cuando  los  indios  entraron  • 
rra  en  esta  ciudad  do  Santiago  6  la  quemaron  é  saquearon  y  n 
nuiehos  caballos  y  españoles,  el  cuartel  que  guardaba  con  gente  c 
capiü'in  Francisco  de  Aguirre,  no  se  quemó,  é  que  siempre  ba 
vee  este  testigo  que  sirve  ó  ha  servido  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  < 
Pedro  de  Valdivia  en  su  real  yombre  en  todo  aquello  que  le 
mandado  é  se  ha  ofrescido  en  estas  provincias  de  la  Nueva  E: 
dura,  y  que  sabe  é  fué  público  que  los  dichos  indios  que  á  esta 
vinieron,  mataron  un  caballo  al  dicho  capitán  Aguirre  y  él  salí 
guazábara  mal  herido,  y  le  hirieron  otros  caballos  peleando  en 
que  en  lo  de  desamparar  la  ciudad,  que  ha  oído  decir  que  algí' 
los  españoles  que  en  ella  estaban  y  al  tiempo  que  se  dio  la  gua 
le  aconsejaban  que  la  dejasen  é  so  fuesen  á  un  cerro  que  está  ; 
esta  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  conio  en  ella  se 
ne,  porque  este  testigo  vee  quel  dicho  capitán  Francisco  dé  Aguin' 
en  depósito  los  dichos  indios  y  caciques,  y  los  posee  y  se  sirve  del 
cédula  del  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  goberuador;  é  q 
es  la  verdad  de  la  que  lia  dicho  y  declarado,  y  es  público  é  nc 
este  testigo  é  á  las  personas  que  dcllo  tienen  noticia  para  el  jun 
que  tiene  hecho,  y  no  firmó  ])orque  dijo  que  no  sabía  escrolnr  ni 

El  dicho  Gabriel  de  la  Cruz,  testigo  susodicho,  desi)ués  de  lia 
rado  según  derecho  é.  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  [)reganta,  dijo:  que  conosco  é  conosció  á  las  pe 
en  ella  contenidas,  é  que  ha  que  conosce  al  capitán  Francisco  de 
rre  de  ocho  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (jue  (íste  testigo  yendo  desdo 
dad  de  los  Reyes  á  la  del  Cuzco,  (|ucs  en  las  i)rovinriasdclaNriC\ 
tilla,  conosció  al  iliclio  capitán  Francisco  <L'A¿riiirrc.  ole  vido  w.v 
guerra  con  sus  caballos  6  armas,  y  que  vido  (jiio  andaba  en  la  guerra 
quista,  é  vido  í|ue  estando  oii  el  ('uzcoíuéá  Cocliabaíiiba  pornKiii*!: 
Marqués  don  Francisco  Pizarro.  que  liay-a  gloria.  A  descercar  á  G 
Pizarro,  su  hermano,  que  estaba  censado  de  indios  de  guerra,  y  qv 
que  fué  y  le  ayudó  á  descercar  él  y  otros  caballeros,  y  que  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  en  ello  y  fué  con  el  dicho  capitán  Fri 
de  Aguirre  á  la  provincia  de  los  Charcas,  á  donde  vido  quel  di 
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pitan  Aguirre  anduvo  en  la  conquista  sirviendo  á  S.  M.  y  al  señor  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro,  é  que  no  vido  c^ue  hobicse  habido  nin- 
gún provecho  en  la  tierra,  y  que  vido  que  se  allegaban  á  su  i)0sada  del 
dicho  capitán  Aguirre  nuiclios  buenos,  etc. 

3. — A  la  torcera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  el  Cuzco 
al  tiempo  que  Diego  de  Rojas  salió  de  los  Charcas,  y  que  oyó  decir  y 
así  es  público  que  dejó  en  su  lugar  al  <licho  capitán  Aguirre,  é  que  sa- 
be que  había  por  cont^uistar  parto  de  los  Charcas,  y  que  lo  demás  no 
sabe  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  del 
¡     Cuzco. 

\,  4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  oyó  decir  della  es 
que  nniendo  este  testigo  del  Cuzco  con  unos  despachos  y  provisiones 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro  para  Diego  de  Rojas,  oyó  decir  pú- 
blicamente á  muchas  personas  quel  capitán  Aguirre  iba  en  su  segui- 
miento y  que  lo  topó  en  Tarija  al  dicho  cai>itán  Diego  de  Rojas,  que  se 
volvía,  6  que  asimismo  oyó  que  lo  había  enviado  el  dicho  capitán  á 
buscar  un  asiento  para  poner  el  real;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  fpie  lo  que  della  sabe  es,  que  esto 
testigo  supo  ó  vido  al  dicho  Diego  de  Rojas  estar  desbaratado  y  que  to- 
da la  gente  se  le  había  ido  y  que  cada  uno  se  iba  á  donde  bien  Je  esta- 
ba, é  que  este  testigo  viniendo  que  venía  á  estas  provincias  de  Chile 
con  el  señor  capitán  Pedro  de  A^ddivia,  éste  por  su  mandado  se  ade- 
lantó en  el  camino  é  halló  que  estal)a  en  Atacama  el  dicho  capitán  Fran- 
.  cisco  de  Aguirre  con  veinte  ó  veinte  6  cinco  hombres  do  á  pió  ó  de  á 
caballo,  é  que  allí  oyó  decir  á  los  que  con  él  venían  que  habían  pasado 
tm  despoblado  y  fué  trabajoso,  é  ¡»eusaron  perescer  hasta  llegar  al  dicho 
pueblo  de  Atacama,  etc. 
6. — A  la  sexüi  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando  en 
;  Atacama,  fué  público  y  así  oyó  di cir  este  testigo  á  todos  los  que  venían 
'.  con  el  dicho  capitán  Aguirru  que  loo  indios  de  aquella  provincia  les  ha- 
'  bían  dado  mucha  guerra,  y  quel  dicho  cai)itiin  fué  con  ciertos  soldados 
de  á  pié  y  de  á  caballo  é  les  había  tomado  una  fuerza,  y  que  lo  demás 
DO  lo  sabe,  etc. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (jue  no  la  sabe,  etc. 
8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  que  este  testigo  vido 
quel  dicho  cíipitán  Fríuicisco  de  Aguirie  estaba  en  Atacama  con  cierta 
gente  al  tiempo  que  á  ella  vino  el  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  y 
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quo  tenían  comida  allegada,  y  que  dello  y  de  lo  que  se  recogió  en  el  Mi- 
llo de  Atacania  comió  el  campo  é  so  pasó  el  despoblado,  y  que  niicntr..^^ 
allí  estuvo  el  campo  del  dicho  señor  capiUln  Pedro  de  Valdivia,  nmca 
este  testigo  vido  quo  mataron  los  indios  á  español  ni  caballo;  é  que  c.-:i 
sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  que  des})a('5  >]lo 
vino  á  estas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  señor  capitán  Pedr<»  «!»• 
Valdivia  el  diclio  ca[>itán  Francisco  de  Aguirre,  le  ha  visto  este  tostij.) 
trabajar  y  servir  en  la  guerra  y  coiKjuista  della  y  en  todo  lo  que  sr  h:i 
ofroscido,  é  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  la  paciíicación  do  tofla  t  <l;: 
tierra,  ó  que  fué  piii)lico  é  notorio  (jue  aJ  tieiupo  que  á  esta  ciudad  v¡- 
•nicron  los  indios  6  la  quemaron  é  saquearon,  hirieron  al  dicho  cajjií.iu 
Fmncisco  de  Aguirre  y  lo  nvataron  un  caballo,  é  que  vido  quel  tvv.:i\i  i 
de  su  posada  y  del  caj)itíin  Alonso  do  Mom-oy  no  est<aba  quenirnl»),  i 
que  otros  estal>an  quemados,  é  que  s:il)o  é  ha  visto  que  en  todo  ha  >^r- 
vido  el  dicho  capiuin  á  8.  M.  como  buen  servidor  de  S.  M\;  y  quo  c-to 
.sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — 'A  la  décima  progunta,  dijo:  que  sal>e  que  el  señor  capifau  T» - 
dro  de  Valdivia,  eloto  gobernador,  di()  é  depositó  caciques  é  indios  ¡il 
dicho  cajútán  Aguirre,  é  que  veo  que  los  tiene  é  posee  é  so  sirve  drüt»; 
ó  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  es  la  verdad,  c  púl)üca  voz  é  lama  á  t-t'* 
testigo  é  á  todos  los  quo  dolió  tienen  noticia,  [)ara  el  juramento  quu  tie- 
ne hecho,  y  íirmólo. — Gahrirl  de  la  Cruz. 

El  dicho  Francisco  de  Arteaga,  contador  de  S.  M.,  testigo  susüdidio. 
después  de  haber  jurado  sogi'm  derecho,  é  siendo  preguntado  j>or  l;is 
preguntas  del  dicho  interi'ogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  progunta,  dijo:  que  conosció  é  conoscía  á  las  i;or-t'- 
nn:;  en  ella  coiüonidjis  ó  íjuo  ha  que  oonosoo  al  cai>itán  Franoisro  il* 
Aguirre  do  nuevo  años  á  osla  parto,  oto. 

1'. — A  la  segunda  i)rogunta,  dijo:  (pie  lo  (pie  della  sabe  es  que  vil» 
qu<d  dicho  capitán  P^rauoisoo  dv  Aguiri'o  tnijo  caballos  y  armas  y  <tí:.- 
dos  á  las  provincias  del  Perú  é  sirvió  á  S.  M.  con  todo  ello  á  su  cu.^líi  y 
minsión  en  todo  a<juello  (]ue  vi<lo  quo  le  fué  mandado  por  el  Marqiu- 
don  Francisco  Pizarro  c  por  sus  genéralos,  sin  haber  habido  ning  in 
provecho  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  la  tierra,  ó  queste  testigo  fi  o 
•juntamente  con  el  dicho  capiüin  Francisco  de  Aguirre  al  socorro  de  í  o- 


VAI.DIVIA  Y  LUS   C'OMPAÑEROS  27 

I 

chabamba  con  Femando  Pizarro  á  descercar  á  Gonzalo  Pizarro  que  es- 
taba on  mucha  necesidad  de  gente  de  guerra,  etc. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que»  estovo  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  é  quedó  por  teniente  en  los  Charcas  y  sirvió 
á  S.  M.  muy  bien,  á  su  costa  y  minsión,  teniendo  en  paz,  así  á  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban,  cojiio  á  los  naturales,  trayéndolos  á  la  paz  ó 
tratándolos  muy  bien,  poríjuc  esto  testigo  así  lo  vido  y  so  halló  presen- 
te, etc. 

4.'^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  del  Cuzco  é  que  oyó 
decir  públicamente  á  muchas  personas  quel  dicho  capitán  Aguirre  ha- 
bía ido  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de  Rojas,  y  que  oyó  asimismo 
(locar  que  le  había  topado  en  el  camino,  que  so  volvía  por  ser  la  tierra 
y  oiitrada  mala  y  no  [)oder  entrar  caballos,  y  que  oyó  decir  que  lo  envió 
á  buscar  el  dicho  asiento  á  los  Chichas;  y  questosabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  j)regunta,  thjo:  qno  sabe  é  oyó  decir  á  muchos  sol- 
dados que  venían  con  el  dicho  capitán  Aguirre  que  después  de  buscado 
el  asiento,  en^^ó  mensíigoros  al  capitán  Diego  do  Kojas  y  hallaron  que 
era  desbaratado  é  ido  á  Lima,  y  que  visto  esto,  el  dicho  capitán  Agui- 
rre se  vino  con  la  gente  í|Uo  tenía  á  las  provincias  de  Atacama,  pasando 
ini\v  malos  despoblados,  sin  per<ler  ningún  español;  y  que  sabe  que  es- 
tuvo en  Atacama  haciendo  guerra  á  los  indios  porque  estaban  alzados, 
hasta  que  vino  por  allí  el  capitiin  Francisco  de  Aguirre  y  les  deshizo  la 
íuorza  que  tenían. 

n.— -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quoste  testigo  vino  á  Atacama  con  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  <pie  allí  halló  al  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre con  ciei*ta  gente,  é  sui)0  c;  xVy  cómo  había  hecho  castigo  en  los  indios 
de  guerra  y  les  había  tomado  una  fuerza  é  nuierto  muchos  dellos,  y 
<lues  verdad  que  el  adelantado  dojí  Diego  de  Almagi'o,  cuando  por  allí 
pasó,  nunca  los  pudo  traer  do  paz  é  (jue  allí  le  maUíron  mi  español  de 
¿caballo,  y  que  sabe  que  envió  el  dicho  don  Diego  do  Almagro  á  Ro- 
drigo Orgóñez  con  mucha  gente  de  á  caballo  y  do  á  pie  y  nunca  los 
pudieron  traer  de  paz;  y  esto  c[ue  lo  sabií  de  muy  nmchos  que  se  halla- 
ron en  todo  ello.  et(í. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 
8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (juo  la  sabe  (m.)Iíio  en  tila  se  contiene, 
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porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  venía  con  el  dicho  señor  capitán 
Peíh'o  de  Valdivia  á  e^tas  f)r()viiK'ias  y  hallaron  en  Atacama  al  «iicln 
cai)itán  Agr.irre  con  la  <^enle  contrnida  eií  la  pre^^unta,  do  a  cahall'»  y 
do  ii  pie,  y  vido  (juo  [k^'Ó  ü  vio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  <|.jv 
dice  y  declara. 

9. — A  la  novena  ])regunta,  dijo:  que  sal)e  ó  ha  visto  e^te  testigo,  y 
así  es  verdad,  que  el  dicho  capitán  Fran cinco  de  Aguirrc  ha  sorvi«i<. 
muy  hien  á  S.  M.  y  hv  lia  hallado  en  todos  los  trahajos  desta  tirrní  y 
con  cargo  de  gente,  y  se  halló  en  (\'^ta  ciudad  de  Sanliiígo  cuando  se  ¡un 
tó  toda  la  tierra  contra  nosotros,  y  (jueste  testigo  .vitlo  quel  dicho  cajíit.in 
peleó  como  buen  cal  allero  y  valentísimo  hombre,  ])orquc  lo  vido,  y  ^;l 
lió  de  la  guazábara  nuiy  herido  y  le  mataron  un  buen  caballo;  y  e>:n 
sabe  como  hombre  de  vista,  ponjue  anduvier'.)n  peleando  juntos,  u.a- 
tando  destos  indios  infieles  que  había  cuando  se  apoderaron  de  toda  !a 
más  parte  desta  ciudad  de  Santiago  e  llevado  todo  cuanto  teníamos  lus 
cristianos  y  habían  ganado  toda  la  ciudad  y  no  tenían  ni  poseían  iiii< 
de  sus  armas  y  caballos  y  la  phiza  de  la  ciudad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  el  dicho 
señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  cleto  gobernador,  le  ha  dado  caciqiu\< 
y  principales  ó  indios,  así  en  la  provincia  de  los  poromaucaes  couio  ea 
esta  de  Mapocho,  é  que  los  tiene  é  posee  é  so  sirve  de  todos  ello.s;  é 
questo  que  tiene  dicho  es  así  verdad  é  pública,  voz  6  fama,  á  est-e  tc-ti 
go  é  á  todos  los  que  dello  tienen  noticia,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  hecho,  é  firmólo. — Francisco  de  Arlcaxja,  etc. 

El  dicho  Juan  Olives,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inteiTo- 
gatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  i)reguiita,  dijo:  (¡ue  conosció  é  conosce  á  las  perdo- 
nas en  la  pn^L^nita  contenidas  y  que  ha  que  conosce  al  capitiin  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  si  is  afius  á  (sía  i)ai'te.  jkx'.o  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  i)reginila,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  ha  visto  es, 
(juc  desde  el  tiempo'  (jiie  ha  tpie  eoiiosre  este  testigo  al  (hcho  c-ajatiii 
Aguirre.  le  eonoseió  é  vido  tmer  arnjas  y  caballos  y  criados  en  las  ]»n)- 
viucias  del  Perú,  é  ques  público  é  notorio  (piel  dicho  capitihi  Franci-o 
de  Aguirre  fué  en  el  descerco  de  Cochabamba,  adonde  los  ijidios  tenían 
cercado  á  Gonzalo  Pizarro,  é  que  ha  visto  é  vee  este  testigo  quel  chcho 
capitán  ha  servido  siempre  é  sirvió  en  la  guerra  en  todo  lo  que  le  era 
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mandado  por  su  Gobernador  é  por  su  capitán  general.  6  que  sabe  que 

■  gastaba  de  lo  que  tenía,  é  que  no  ha  visto  que  haya  habido  ningún  pro- 
vecho en  la  diclja  tierra  del  Vvvú,  antes  ha  visto  que  so  allegabíui  á  su 
casa  y  posíida  muehos  caballeros  y  geiitiles-hornl>res  y  les  hacía  tabla 

[      todas  las  veces  que  querían,  y  así  lo  coiüiiu'ia  siempre,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (juc  fué  i)üblic()  y  así  os  verdad  quel 
dicho  capitán  Aguirro  estuvo  é  fné  teniente  é  capitán  en  la  provincia 
deles  Charcas  cierto  tienii)0,  y  que  sal)e  quo  estaba  de  guerra  parto  de 
los  dichos  charcas,  y  que  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregúntalo 
oyó  decir  este  testigo  públicamente  estando  en  este  reino  é  jurisdición 
de  los  charcas. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  6  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Aguirre  salió  de  los  Charcas  para  ir  en  seguimiento  del 
capitán  Diego  de  Rojas,  ó  que  Ileg<)  á  Tarija,  donde  este  testigo  estaba, 
^que  oyó  decir  públicamente  á  todos  los  soldados  de  Diego  de  Rojas 
que  se  volvían  porque  no  hallaban  c^unpo  y  porque  les  faltó  la  comida, 
y  que  sabe  ü  vido  que  el  dicho  ca{)itán  Diego  de  Rojas  le  dijo  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  (]ue  fuese  á  buscar  el  asiento  que  la  pre- 

■    giinta  dice,  y  que  fué,  y  este  testigo  fué  con  él  por  su  soldado,  é  que  lo 
anduvieron  buscando  por  las  dichas  provincias  de  los  chichas,  la  que 
estaba  toda  de  guerra,  etc. 
5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 

r  capitán  Aguirre  envió  dos  de  á  caballo  al  dicho  (capitán  Diego  de  Rojas, 
desde  los  chichas  y  que  los  dos  de  á  caballo  volvieron  diciendo  como  ya 
era  desbaratada  el  armada  é  así  fué  verdad  (jue  se  desbarató,  é  quo 
este  testigo   venía,  como  dicho  tiene,   }»or  soldado  del  dicho  capiüín 

^  Francisco  do  Aguirre  é  p:is:u'on  un  muy  mal  despoblado,  é  que  no  vido 

'  ^ne  se  quedase  ningún  español  ni  caballo,  é  que  se  pasó  hartt)  frío  é 

■  trabajo  en  los  puertos,  ponqué  las  piedras  se  levantaban  é  daban  en  las 
Caras  y  en  los  ojos  á  los  hombres,  é  si  (juei-ían  pasar  habían  de  volver 
1^  espaldas  al  \'iento,  poniue  á  este  testigo  y  á  los  que  allí  venían  les 
íiconteció  así.  6  que  llegados  á  la  provincia  de  Atíicama  estuvo  el  dicho 
Capitán  Aguirre  esperando  al  (liclio  sífi^T  v*í;¡»itán  Pendro  de  Valdivia 

]  ciertos  días,  etc. 

;     íí. — A  la  sextíi  preginita,  dijo:  qu(í  lo  que  di-lla  sabe  es,  que  vido  que 

líempre  los  dichos  indios  les  daljnii   L;u(rra  en  la  dicha  i)rovincia  de 

^Atacama,  é  que  fué  cierto  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tomó 
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la  dicha  fuerza  á  los  dichos  indios  con  ciertos  soldado?  compañeros  des 
te  testigo,  porque  este  testigo  no  estuvo  presente  porque  venía  de  ce 
rrer  los  dicíhos  nidios,  y  qucl  dicho  capitán  fné  con  los  soldados  quo  es 
taban  en  el  pue}.)lo,  é  que  sabe  que  allí  mataron  á  un  español  de  lo 
que  venían  á  estas  provincias  con  Diego  de  Ahnagro  los  indios  de  Ata 
cama,  é  salían  á  saltear  á  los  que  por  allí  pasaban  é  les  tomaban  € 
paso;  é  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  públicamente  á  los  soldados  d 
don  Diego  de  Almagro. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  no  tiene  memoria  est«  testig 
dello,  mas  de  ver  quo  los  indios  del  dicho  pueblo,  en  viendo  españoles 
huyeron  y  desampararon  el  pueblo,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  on  ella  se  contiene 
porque  esto  testigo  ansí  lo  vido  é  fué  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dic 
y  declara,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sa])e  é  vee  é  ha  visto  este  test 

go  que  siempre  después  que  ha  questti  en  estas  provincias  de  Chile 

dicho  capitiín  Francisco  de  Aguirre  ha  tral)ajado  é  ser^^do  en  todo 

qué  se  haofrescido  y  le  ha  sido  mandado   por  el  señor  gobernad» 

Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  ha  visto  que  so  ha  hall 

do  en  toda  la  pacificación  y  conquista  que  en  ellas  ha  habido,  tenienr 

cargo  de  gente,  porque  este  testigo  lia.  ido  debajo  de  su  bandera  é  lo  h 

visto  ansí,  é  que  sabe  quel  día  que  los  inilios  vinieron  á  esta  ciudad  di 

Santiago  á  la  llevar,  si  pudieran,  y  la  quemaron  y  saquearon  y  mataroü 

al  dicho  capitán  Aguirre  un  caballo  peleando,   y  quel  dicho  capitíin 

salió  mal  herido  de  la  guazábara,   ó  lo  sabe  porque  este  testigo  vino  al 

socorro,  que  estaba  cerca  dosta  ciudad  buscando  comida  para  traer  ala 

i 

dicha  ciudad  que  estaba  en  mucha  nescesidad  y  hambre,  y  estiuido  fue- 
ra dieron  los  dichos  indios  en  la  dicha  ciudad,  c  sabe  que  fué  é  pasó 
ansí  lo  que  dicho  tiene,  é  que  lo  demás  no  sabe;  c  questo  sabe  dcsta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregimta,  dijo:  (jue  sabe  é  vee  este  testigo  quel 
dicho  señor  Pedro  de  \^aldivia,  eleto  gobernador,  ha  dado  caciques  i 
principales  é  indios  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  cédula  é  depósi- 
to, así  en  las  provincias  de  los  Poramaucaes  como  en  esta  de  Mapocho, 
é  que  vee  que  los  tiene  é  le  sirven,  é  questo  que  tiene  dicho  es  público 
é  notorio  á  todas  las  personas  que  dello  tienen  noticia  como  este  testi- 
go, y  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  iirmólo. — Juan  Olives, 
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El  dicho  Juan  Ortiz,- testigo  «usotlioho.  despiu's  do  haber  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  [>rcguuUido  (;unfo?*ine  al  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  signiente,  etc.: 

i. — A  la.  primera  i»re;^nnt;i.  «lijo:  (jue  cono.^v?e  é  cónosció  á  los  conte- 
nidos en  la  preguntíi,  y  ([ue  cono.-cí^  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  de 
oclio  afios  á  esta  parte,  ])oeo  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,   dijo:  «jiie  h'abe  quel  dicho  capitiín  vino 
á.  la  dicha  provincia  del  Perú,  porque  esto  testigo  le  vido  embarcar  en 
Panamá  y  vido  que  embarcó  caladlos  y  sus  armas  y  un  negro  y  cria- 
dos españoles  quo  le  servían,  y  (]ue  lo  demás  contenido  .en  la  pregunta 
que  lo  ha  oído  decir  púl.)licamente  a  personas  de  (niyos  nombres  no  so 
acuerda,  y  que  sabe  <ju(í1  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  siempre 
de  lo  que  ha  tenido  ha  dado  á  los  soldados;  y  questo  sal)e  desta  pre- 
gunta, etc. 

3-8. — A  la  tercera,  ó  cuarta,  é  (juinta,  é  sexüi  6  séi^tima  y  otava  pre- 
guntas, dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  todo  lo  en  ellas  contenido  á 
muchos  soldados,  y  questo  sabe  desta  preginita. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  <jueste  tí^stigo  alcanzó  al  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Co[íiapó  y  allí  vio  este  testigo  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  oyó  decir  públicamente  que  había  venido 
con  el  dicho  señor  Pedro  dci  \^dd¡via  desde  dicho  valle  de  Atacama,  y 
sabe  que  ha  residido  en  estas  [)rovhicias  de  Chile  cinco  aílos,  poco  más 
ti  menos,,  y  siempre  ha  visto  este  testigo  (piel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre ha  trabajado  nmy  bien  en  la  tierra  sirviendo  á  S.  M.,  trayendo 

< 

siempre  á  su  cargo  gente,  y  sal >e  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de 
Aguirre  se  ludió  en  esta  <liclia  ciudad  de  Santiago  el  día  que  los  indios 
vinieron  á  dar  la  guazjibara  en  ella,  y  tuvo  á  cargo  un  cuartel  de  la 
•  cibdad  con  ciertos  soldados  <le  á  caballo,  y  vido  este  testigo  quel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  lo  liizo  muy  ])ien  defendiendo  su  cuartel,  que  no 
se  lo  quemaron  los  indios  de  guerra,   y  él  eclió  por  su  parte  todos  los 
indios  que  por  allí  acaidieron,   y  sal>e  (piel  dicho  Francisco  do  Aguirre 
salió  muy  mal  herido,  y  le  mataron  un  cal?aIlo  rucio  y  le  húieron  otro 
peleando,  y  que  lo  sabe  este  testigo  ]»(>r(]ue   Tuí'^  uno  de  los  de  su  cuar- 
tel, y  sabe  que  en  ello  el  dicho  Francisco  (h^  Aguirre  sirvió  á  S.  M.,  y 
oyó  decir  aquel  mismo  día  á  alguuíjs  soldados  que  se  desamparase  la 
ciudad  viendo  que  estaban  heridos  y  muy  cansados  de  pelear  y  los  in- 
dios defenderse  mucho,  6  que  siempre  el  dicho  Frtmcisco  de  Aguirre 
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2. — A  la -<^,"/':;i'Lt  [•-••_".:- '.ii- «I i;  •:  •¿'i*.-  I'»  q':e  dflla  «al»e  os  qw- ►  «'v 
Sj:^.\\'j:h  coiifj^jv,  íil  •]•■!."  ij:  :>.':.  Fri:.":-^:'.»  «I».-  ALfinrre  e'^tantlo  í-h  1.  - 
provhio'ifm  'k- !•;<;  C::^::';..-,  r-*  r  •::;:•:.:*  é  t».i.i'¡.t»-.  é  ffic  allí  I».*.,!. 
¿  rrino-a^'W  t*:Ti^T  ^ul  jíÍI'í  v  yn..'-  y  cr!;'.'!'-<  «{i>.í  k-  servían,  ó  <|U'-  <•'  Ji 
io<]o  f:9Xn,  Vf tía  tf-u^  ^t<'i'Z'*  *['>:  ^"TM's  id  íl'-hf/ gobíTiuiílor  <]on  Fmt  • 
cí.v;o  Pizarrín  *.'ii  liOinbr»-  ^1*:  ^  ?•[..  ^'  «nie  vil»*.-  rjiii*  cuaiulo  pas/»  a  !;>< 
provincias  ckl  P*tü  ví:í¡*ii:I<«  •!♦.•  E-¡  <.na  el  «lit^lio  cai>ii:ln  que  *i  i- 
barcí'í  en  Panaíná  c~;'  lüo^  v  ::ni,:*-  v  ítíi-í  <,  v  a^í  fué  v  os  ini! •!;<". 
y  aftiini^mo  ♦.-«  {•:;!.lk''i  y  k-  t-r:  •  y  --'I».'  c-t»..-  U'-iÍlt^  que  f*ié  así,  ^r) 
dicho  fu(S  íil  .«ocurro  < I»:  C"-!.;/'  lUi' a.  ;;•!<  :.«]♦,•  h><  in<lir»s  tenían  fn-. 
caík»  á  í'fonzakj  Pizí-rro  é  »'n;f  f'ié  en  r.v;;.la  «le  I('S  ílicliO'f  cerca*!  •^.  • 
ques  púl.»Iico  y  n^  torio  en  est:.<  pr-^vin'.-:-.^  qu<.'l  dieliu  caj'ilán  ha  <*'r>''l  • 
y  sirvió  el  li<*nij»o  que  (.>tuv'>  ♦■ii  la-  'I*--!  W-vú  á  S.  M.  y  al  ilicho  ^n'i  -r 
CTobe-niador  en  ?u  n-al  U'-u/  p*  i-u  la  C'*;í'  'li-ta  (1<  Has  v  'le  l*>s  í'ljMnri-. 
y  que.ste  iof^tyj'i  no  •^■;1  '-  qi:«  I  -Ü  u'- '.•.♦;  i:  i:i  h  »^  i^^^e  haln<io  nin;j^rui  ]•:•  - 
ve<-ho  en  las  íli<;ha.s  iin»vin';i:.s  «lil  l\:vú,  antvs  vio  <^ue  dal^a  de  lo  .r;<» 
tenía  á  soldados  amigos  suyo-i,  i.'{(\ 

3. — A  la  tercera  pre.iruntii  <!:]•>:  que<  verdad  queste  testÍLTí),  ooinnir 
cho  tiene,  vido  que  estal.a  j?'  r  teniente  d..d  <lic'lio  sefmr  (loliernador  Ti 
zarro  y  de  Diego  de  K'»j:is.  su  teniente  y  c'iq)iíiin  general,  estando  «1 
dicho  Diego  de  Rojas  ausente,  é  que  esíalja  el  ti«  nipo  contenido  en  l:i 
pregunta,  é  que  sal)e  questaha  parte  de  las  i)rovincia8  de  los  Charr:^- 
por  conquistar,  y  que  vido  é  sal)e  quol  dicho  cai)iíán  Aguirre  aniln\ 
conquistando  ó  allanando  á  la  paz  á  ciertos  indios  y  caciques  que  es'^ 
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Ifíin  alzados  ó  rebelados,  é  que  vido  que  traía  ó  trajo  ciertos  dellos  de 

■ 

]  'íiz  é  servían  á  quien  los  encomendaban,  en  nombre  de  S.  M.  y  del  di- 
cho señor  Gobernador,  é  que  vido  este  testigo  que  á  los  indios  quél  traía 
♦'•  venían  de  paz,  les  hacía  é  mandaba  hacer  buenos  tratamientos,  é  ques- 
te  testigo  vido  quel  dicho  capitán  tovo  siempre  el  pueblo  en  quietud  y 
I»uz  sin  haber  alborotos  ni  eseánflalos  entre  los  españoles  que  allí  esta- 
ban, porque  este  testigo  residía  en  el  i)ueblo  é  vía  ser  ansí,  como  dicho 
tiene,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe   es 
que  este  testigo  vido  salir  del  dicho  pueblo  de  los  Charcas  al  dicho  ca- 
pitán Aguirre  con  gente  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de  Rojas,  é 
q  ueste  testigo  se  qirodó  en   el  pueblo  é  oyó  decir  públicamente  á  mu- 
clms  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  capitán 
Aguirre  llegó  á  donde  topó  con  el  di  olio  Diego  de  Rojas  que  se  volvía 
do  \i\  dicha  entrada,  por  ser  muy  mala,  y  que  sabe  quel  dicho  capitán 
Rojas  le  mandó  ir  á  buscar  el  asiento  para  el  real  á  la  provincia  de  los 
Chichas,  é  que  supo  que  f  ac  y  nnduvíj  á  buscar  el  asiento  para  el  i'cal. 
5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  oído 
ílecir  piíblic; tinento  á  persojia^s  que  lo  vieron  y  venían  en  el  real  del  ca- 
pitán Rojas  é  Alonso  Garó,  que  fué  uno  de  los  dos  de  á  caballo  quel 
íliclio  capitán  Aguirre  envió  al  dicho  Diego  de  Rojas,  que  cuando  llega- 
ron á  le  hacer  saber  que  ya  había  hallado  asiento  á  donde  se  reformase 
la  gente,  era  desbaratada  el  armada,  y  el  dicho  Diego   de  Rojas  ido  ca- 
mino de  la  ciudad  do  los  Reyes,  é  que  los  dichos  mepsageros  volvieron 
y  lo  hicieron  saber  al  dicho  c:ipitAn   Aguirre,  é  qucste  testigo  viniendo 
cu  la  armada  del  señor  capiUii  Pedro  de  Valdivia,  llo'.^'mdo  que  llega- 
r(»n  á  las  ¡>rovinciíis  de  Ataeama,  b..;]!;u'on  allí  al  d'  pitan  Aguirre, 

c  qiio  allí  oyó  pul;] i ca mente  á  todos  los  soldi}^^'         ..  con  él  venían  los 
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grandes  trabajos  que  habían  pasado  en  el  ^^  ^  colado  y  como  se  pensa- 
ron perder  é  que  no  se  perdió  ning>'  vrspañol  ni  cab  dio  de  los  que 
traía  en  su  compafíin  el  dicho  cmp'  ..n  Aguirre,  ó  que  estaría  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice  esperando  al  dicho  capitiin  Pedro  de  Valdivia,  etc. 
ii. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  jníblicamente  é  así  fué 
verdad  entre  t^dos  los  españoles  que  con  él  vinieron  de  la  guerra,  que 
los  indios  naturales  de  aquellas  provincias  les  habían  hecho  lo  que  la 
¡íregunta  dice,  y  cómo  después  quel  dicho  cn[)itán  tojnó  la  fuei'za  donde 
los  dichos  indios  se  juntaban  y  hacían  fuertes^  imnca  más  volvieron  á 
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dijo  que  no  la  había  do  desamparar,  sino  que  en  ella  había  de  estar;  y 
questo  sa1)e  desta  pregunta. 

10. — A  la  decima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  señor  Gobernador 
dio  al  dicho  capitán  Fi-aneisco  de  Aguirre  los  indios  contenidos  en  la  pre- 
gunta y  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene  del  dicho  seílor  Go- 
bernador, y  questo  que  dicho  tiene  es  público  é  notorio  y  es  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  hecho  y  inmolo. — Juan  Ortiz,  etc. 

El  dicho  Luis  de  la  Peña,  testigo  susodicho,  después  do  haber  jurado, 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  é  conoscía  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  que  conosce  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
t<ístigo  conosció  al  dicho  c¿ipiüln  Francisco  de  Aguirre  estando  en  las 
provincias  de  los  Charcas,   por  capitán  •  é  teniente,  é  que  allí  le  vido 
ó  conosció  tener  caballo  y  armas  y  criados  que  le  servían,  é  que  con 
todo  esto,  veía  este  testigo  que  servía  al  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  sabe  que  cuando  pasó  alas 
provincias  del  Perú  viniendo  de  Espafia  el  dicho  capitán  que  em- 
barcó en  Panamá  caballos  y  armas  y  criados,  y  así  fué  y  es  público, 
y  asimismo   es  público  y  notorio  y  sabe  este  testigo  que  fué  así,  qiíeL^ 
dicho  fué  al  socorro  do  Cochíil)aml)a,  adonde  los  indios  tenían  cer  ^^ 
cado  á  Gonzalo  Pizarro  é  que  fué  en  ayuda  de  los  dichos  cercados,  ^> 
ques  público  y  notorio  en  estas  provincias  (]uel  dicho  capitán  ha  servii-o 
y  sirvió  el  tiempo  que  estuvo  en  las  del  Perú  á  S.  M.  y  al  dicho  seílor 
Gobernador  en  su  real  nom])re  en  la   conquista  dellas  y  de  los  Charcas, 
y  queste  testigo  no  sal)e  quel  dirlio  e.i]>itán  hobiese  hal)ido  nhigún  pro-   .  j 
vecho  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  antes  vio  (Uie   daba  de  lo  que* 
tenía  á  soldados  amigos  suyos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  ques  verdad  queste  testigo,  como  di- 
cho tiene,  vido  que  estaba  por  teniente  del  dielio  señor  Gobernador  Pi- 
zarro y  de  Diego  de  Rojas,  su  teniente  y  capitíin  general,  estando  el 
dicho  Diego  de  Hojas  ausente,  é  que  estaba  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  é  que  sabe  questaba  i)arte  do  las  provincias  de  los  Charcas 
por  conquistar,  y  que  vido  é  sal)e  quel  dicho  eapitán  Aguirre  anduvo 
conquistando  ó  allanando  á  la  paz  á  ciertos  indios  y  caciques  que  esta- 
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han  alzados  é  rebelados,  ó  que  vido  que  traía  ó  trajo  ciertos  dellos  de 
paz  é  servían  á  quien  los  ouconicndaban,  en  noin])re  de  S.  M.  y  del  di- 
cho señor  Gobernador,  é  que  vido  este  testigo  que  á  los  indios  quél  ti-uía 
é  veníiui  de  paz,  les  bada  6  mandaba  bacor  buenos  tratamientos,  é  ques- 
te  testigo  vido  quel  diebo  ea])itán  tovo  siempre  el  pueblo  en  quietud  y 
paz  sin  baber  alijorotos  ni  escándalos  entre  los  españoles  que  allí  esta- 
ban, porque  este  testigo  residía  en  el  pueblo  ó  vía  ser  ansí,  como  dicho 
tiene,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuartu  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe   os 
que  este  testigo  vido  salir  del  di<?bo  pueblo  de  los  Cbarcas  al  dicho  ca- 
pitán Aguirrc  con  gente  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de  Rojas,  é 
queste  testigo  se  qaedó  en   el  i)ueblo  é  oyó  decir  públicamente  á  mu- 
chas personas  de  cuyos  nom!)res  no  se  acuerda,  quel  dicho  capitán 
Aguirre  llegó  á  doiide  toi>ó  con  el  dii^bo  Diego  de  Rojas  que  se  volvía 
de  la  diclia  entrada,  por  ser  nuiy  mala,  y  que  sabe  quel  dicho  capitán 
íojas  le  mandó  ir  á  buscar  el  asieiit;)  ]»ara  el  real  á  la  provincia  de  los 
Chichas,  (5  que  su[)o  (jue  fac  y  anduvo  á  busc-ar  el  asiento  para  el  real. 
5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  (]ue  lo  ([ue  dolía  sabe  es  que  ha  oído 
^ecir  públicamente  á  personas  (jue  lo  vieron  y  venían  en  el  real  del  ca- 
pitán Rojas  é  Alonso  Caro,  (]uc  íuó  uno  de  los  dos  de  á  caballo  quel 
Jicho  capitán  Aguirre  en\'ió  al  dicli)  Diego  de  Rojas,  que  cuando  llega- 
'c>3i  á  le  hacer  saber  que  ya  hal)ía  hidlíido  asiento  á  donde  se  reformase 
í^  gente,  era  desbaratada  el  lU'mada,  y  el  diclio  Diego   de  Rojas  ido  ca- 
lino de  la  ciudad  do  los  Reyes,  6  que  los  dichos  mejisageros  volvieron 
'    lo  hicieron  saber  al  diclio  ciipit '\n   AguiíTC,  ó  (pioste  testigo  viniendo 
-11.  la  armada  del  señor  ca])iláii   l'cdro  de  Valdivia,  llegando  que  llega- 
^"on  á  las  provincias  de  Alí;rajn.;.  !¡;.!!arv)n  allí  ai  dicho  capitán  Aguirre, 
*   qno  allí  oyó  púbücjínenle  á  todos  1í>s  soldados  que  con  él  venjan  los 
grandes  trabajos  que  hnbíaii  ])asiido  en  el  dosj)oblado  y  como  se  pensa- 
i'ou  perder  é  que  no  se  pcrdi()  ningún  español  ni  (cabillo  de  los  que 
>J^ía  en  su  compañiii  el  dldio  ciípiUin  Aguii-re,  é  que  o«?taría  el  tiempo 
^ue  la  pregunta  dice  esperando  al  dicho  cai)it<in  Pedro  de  Valdivia,  etc. 
■      0. — A  la  sexta  pn^-gunln.  dijt):  que  oyó  decir  juíblicamente  é  así   fué 
Verdad  entre  tovlos  los  e>píiñolcs  que  con  él  vinieron  de  la  guerra,  que 
los  indios  naturales  de  aquellas   provincia^  les  luibían  heclio  lo  que  la 
¡ pregimta  dice,  y  cómo  después  qiiel  dicho  capitán  t^mó  la  fuerza  donde 
i  los  dichos  indios  so  juntaban  y  hacían  jfuerteS;  nunca  más  volvieron  á 
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les  dar  guerra,  é  que  allí  oyó  decir  á  muclios  de  los  soldados  que  al 
venían  c  habían  venido  á  través  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alia 
gro,  cómo  mnica  les  [)udi(Ton  ganar  la  fuerza  á  los  indios  y  que  L 
mataron  un  esi.»ari()l,  y  (juo  íu¿  á  ellos  (^1  capiUin  ílodrigo  Orgónez  c* 
cierta  gente  d(í  á  caballo,  é  que  nunca  les  pudo  entrar. 

7. — A  la  séi)tinia  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieij 
preguntado  como  la  Síd.íO,  dijo  que  porque  este  testigo  venía  en  la  a 
inada  del  dicho  cai>itán  Pedro  de  YaUlixia,  é  vido  que  fué  y  pasó  a* 
como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  etc. 

í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  6  ha  visto  y  veo  este  testigo 
que  después  quel  dicho  capitán  Aguirre  vino  á  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremaduva  desde  las  provinciíis  de  Atacama  con  el  dicho  señor 
Pedro  de  Valdivia,  que  el  dicho  capitán  Aguirre  ha  servido  é  sirve  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  trabajando  en  la  conquista  y  j)acificucióiide 
toda  la  tierra,  como  buen  caballero,  servidor  de  S.  M.,  y  en  todo  loque 
le  ha  sido  mandado  en  su  real  nombre  por  el  dicho  señor  Pedro  de 
Valdivia,  eleto  gobernador,  é  que  ha  tenido  cargo  de  gente  o  de  capitán, 
y  que  fué  público  é  notorio  y  así  es  verdad,  quel  día  que  los  indios  na- 
turales  acometieron  á  esta  ciudad  é  á  los'españolcfc'  que  en  ella  estaban, 
é  la  quemaron  é  roldaron,  el  dicho  eapilcln  Francisco  de  Aguirre  peleó 
con  su  coinpañía  muy  ])ien  é  guardó  [»:irii;  de  la  viudad  que  le  cabían 
no  la  (juemai-on  imlios  y  que  '<iúi6  de  la  gi'.a/ábara  mal  lK.'rido  y  lo  nía-, 
taron  un  nmv  bueu  caballo,  v  le  liii-ieron  <;lros  dos  caldillos  i>C'lear.do 
con  los  dichos  indios,  ele. 

JO.  ~A  la  dcciina  ¡.'regunUí,  dijo:  (pie  sabe  y  es  verdad  (piel  dicho  se- 
ñor Pedro  de  Valdivia,  eleto  g»)bernailor.  dio  en  nojubre  de  S.  M.  oaci- 
ques  é  indios  al  dicho  ca])¡lán  Francisco  de  Aguirre,  así  en  la  provincia 
de  los  Poi'amaucaes  como  en  esta  de  MapochOj  é  vee  que  los  manda  é 
tiene  y  se  sirve  dellos,  y  que  en  (.manto  á  los  (pie  son  6  como  se  llaman 
se  remite  á  la  cédula  de  re[)artiiinentí>  (pie  dcUos  tiene;  é  questo  oslo 
que  sabe  para  el  juramento  (jue  hizo,  yes  públiea  voz  é  fama  á  este  tes- 
tigo y  á  las  j)ersonas  (]ue  dello  tienen  noticia;  é  no  íh'mó  porque  dijo  que 
no  sabía  cscrebir  ni  iirmai*,  etc. 

El  dicho  Luis  'i'ernero,  testigo  susodicho,  desj)ués  de  liaber  jurado 
según  derecho  v  siendo  i)r(»guntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  ete.: 
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1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  é  conosció  á  las  pei-so- 
ñas  contenidas  en  la  pregunta  é  (pie  conosció  íü  capitán  Francisco  do 
Aguirre,  de  cuatro  ó  cinco  iiüos  á  esta  parte. 

2-34-a — A  la  segunda,  tcrcern,  cuarta  y  quintil  preguntas^  dijo:  quo 
•  no  ks  sabe,  porque  este  testigo  andaba  en  otras  provincias,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  <lijo:  que  este  testigo  viniendo  á  estas  pro- 
.  Tincias  de  Chile  con  el  dicho  capit<ui  Pedro  de  Valdivia  hallé  allí  al- di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  de  á  pié  é  de  á  caba- 
llo é 'que  allí  oyó  decir  ])úblicainente  al  dicho  capitán  Aguhro  6  á  los 
demás  soldados  que  con  él  allí  vinieron  que  habían  pasado  con  los  in- 
dios de  aquella  provincia  todo  lo  en  la  preguntíi  contenido,  é  que  sabe 
é  vido  est€  testigo  como  al  tiempo  quel  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro voh'ió  destas  partes  para  el  Perú  le  mataron  allí  los  dichos  in- 
dios un  hombre  de  á  caballo,  é  que  lo  sal>e  ¡morque  este  testigo  lo  vido 
y  filé  en  compañía  del  capiUín  Rodrigo  Orgófiez  en  seguimiento  délos 
indios  para  los  castigar  y  <]Uo  llegaron  nllí  y  no  los  pinlieron  entrar  á 
los  dichos  indios  que  allí  se  liabíüii  forUilesoido  y  se  volvieron,  y  que  sa- 

?    beé  ^^do  este  testigo  (]ue  los  dichos  indios  de  Atacama  é  otras  provin- 

"  das  no  quisieron  salir  de  paz  al  diclio  don  Diego  de  Almagro,  antes 
estaban  de  guerra,  etc. 

I       7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  eto. 

i  8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vi- 
do que  estaba  en  Atacama  el  dicho  Ciipitán  Aguirre  con  (áerta  gente  do 
á  pié  y  de  á  caballo,  é  ({uv  sabe  ó  vidc)  que  allí  proveyó  de  maíz  é  dio 
ciertas  guías  para  que  se  l)uscas<\  c  i\\\c  sal-e  que  nunca  allí  le  matíu'on 
atsofior  Pedro  de  Valdivia  ningún  cspjulííl  ni  caballo,  ó  que  sería  por 
el  castigo  quel  dicho  capitán  hizo  en  los  dichos  indios,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ípie  todo  lo  en  ella  contenido  es  así 
verdad  porque  este  testigo  así  lo  ha  visto  y  se  halló  presente  á  todo 
ello,  eceto  que  en  lo  que  dice  del  dicho  desamparar  esta  cibdad  que  no 
8c  acuerda,  mas  de  haberlo  oído  decir  á  j)erHonas  de  cuyos  nombres  no 

;  se  acuerda,  é  que  á  esto  oyó  decir  quel  dicho  eai)itiin  Aguirre  que  ha- 
bía respondido  (pie  en  ella  lo  había  de  hallar  su  capitán,  muerto  ó  vi- 
vo, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  y  veequel 
rficíjo  capitíhi  Aguirre  tiene  los  caci(|ues  contenidos  y  se  sirve  dellos 
por  cédula  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gober- 
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nador,  é  que  en  cuanto  al  número  de  indios  que  son,  que  este  iostig 
no  los  Ihi  co:it:u.]'.);  é  que  esto  '^uo  íií']ie  di-.-ho  es  verdad  é  pública  v< 
c  fama  para  el  juramento  que  tiene  lic/iio  y  frnnólo. — Luis  Tern 
ro,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Herrera,  testigo  susodielio,  después  de  haber  jiir; 
do  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ijj 
terrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  ¡)rimera  pregimta.  dijo:  que  conoseía  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  conoscc  al -dicho  capit<in  Aguirre  de 
cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  ])regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  llegó  á  la  provincia  de  los  Charcas  é  que  había  pocos  días  que 
había  salido  de  allí  el  dicho  capitán  Aguirre,  que  lo  había  enviado  el 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  que  allí  oyó  decir  á  muchas  personas 
cómo  andaba  conquistando  en  la  dicha  })rovincia  y  trayendo  de  paz  á 
los  indios,  é  que^^ndaba  sirviendo  á  su  costa,  c  que  no  xiáo  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Aguirre  hobiera  habido  ningún  provecho  eu  la  tie- 
rra, é  que  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  tuvo  cxirgo  de  te- 
niente por  el  dicho  Diego  de  Rojas  en  nombre  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  en  la  dicha  provincia  de  los  Cliarcas;  é  questo  es  lo  que 
oyó  este  testigo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (]ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
l)regunta  antes  desta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  que  Diego 
de  Jíojas  entró  con  su  armada  á  los  eliiriguanaes,  porque  este  testigo 
estaba  en  la  dicha  armada  y  que  se  quedó  en  Tarija  con  cierta  gente, 
que  allí  quedó  por  míiyordonio  de  Diego  de  Rojas  hasta  ver  lo  que 
mandaba,  y  que  vido  cómo  lleg«'>  allí  (^1  dicho  capitán  Aguirre,  que  iba 
en  seguimiento  del  dieho  Diego  de  Rojas,  é  que  luego  llegó  desJeá 
1)0C0S  días  el  dicho  Diego  du  Re^jas,  que  se  volvía  del  entrada,  y  que 
A'ido  este  testigo  quel  dieho  PMcgo  de  Rojas  envió  al  dicho  FrcUieiK'oJo 
Aguirre  con  veinte  y  cinco  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  á  buscar 
un  asiento  donde  pudiese  estiU'  t^xlo  el  real,  y  que  lo  sal>e  porque  (.n?te 
testigo  fué  uno  de  los  que  fuci'on  con  el  dieho  capitán  en  Imsca  del  di- 
cho asiento,  y  que  es  verdad  (juerdicho  cajntán  Aguirre  anduvo  i)orla 
provincia  de  los  Charcas  Iniscaiido  el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo 
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desde  la  dicha  provincia  de  los  Chichas,  envió  dos  mensagcros  de  á  ca- 
ballo el  dicho  capitón  Aguirre  al  dicho  capitán  Rojas,  é  que  vido  que 
los  dichos  mensagcros  volvieron  diciendo  íjuc  ya  era  desbaratada  el  ar- 
mada de  Diego  de  Hojas,  y  que  los  españoles  se  habían  ido  cada  uno 
por  su  lado  a  buscar  la  vida,  y  qucl  Ciípitiln  era  ido  en  busca  del  Gober- 
nador PizaiTO,  é  que  desde  donde  los  dichos  mensagcros  partieron  y 
volvieron  de  allí  el  dicho  capitán  Agnirrocon  todos  los  que  allí  estíiban 
se  vino  hacia  las  provincias  de  Atacania,  pasando  harto  trabajo  y  des- 
poblados, sin  gina-é  shi  llevar  camino,  é  (|ue  no  se  les  murió  caballo  ni 
hombre  ninguno,  ó  que  así  llegaron  á  la  di'/ha  provhicia  de  Atacama,  é 
que  allí  estuvieron  esperando  al  señor  capitán  Peihx)  de  Valdivia,  por- 
que tenían  noticia  que  venía  á  hacer  entrada  de  Cliile,  ó  tenía  noticia 
que  venía  de  camino,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  los 
dichos  indios  dieron  muchos  días  guerra  al  dicho  capitán  6  a  su  gente 
mientras  estuvo  esperando  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  quel 
dicho  capitón  Aguirre,  con  ciertos  hombres,  les  tomó  á  los  indios  de 
guerra  una  fuerza  donde  estaban  hechos  inertes,  é  que  allí  matóron 
ciertos  indios;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (pie  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vido  como  el  diclu^  capitán  Aguirre  hizo  el  parla- 
mento contenido  en  la  pregunta  á  los  indios  é  indias  que  en  el  dicho 
pueblo  estóban,  etc. 

8. — A  la  otáva  pregunta,  dijo:  (]ue  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  cómo  llegó  allí  el  dicho  señor  ca})itán  Pedro  de  Valdivia,  é  que 
nunca  vido  que  le  hobiescn  los  indios  muerto  español  ni  caballo  mien- 
tras allí  estuvieron, -etc. 

9.— A  la  novena  i)rogunía,  «lijo:  (]uo  sabe  ó  vido  este  testigo  cómo  el 
dicho  capitán  Aguirre  vino  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á 
^te  provincias  de  Chile  y  (\\\o  en  ellas  (-sic  testigo  ha  visto  que  siem- 
pre el  dicho  ca})itán  Aguirie  ha  sea'vido  á  S.  ^d.  como  buen  servidor  de 
8.  M.,  y  al  señor  capitán  Pi^lro  de  Valdivia  en  su  i\::\\  nombre,  é  que 
íioínpre  ha  tenido  cargo  «lo  ca-  iláii  de  ^i;ente,  y  que  ha  visto  que  se  ha 
bailado  en  toda  la  con(piista  y  }iaciíicacií!)n  deslas  provincias,  trabajan- 
íoy  sirviendo  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  y  que  cuando  los 
adiós  vinieron  al  cerco  desta  cibdad,  el  dicho  capitón  tuvo  cargo  de  un 
lartel  desta  ciudad  con  ciertó  gente,  ó  que  sabe  que  peleando  le  ma- 
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taron  un  buen  caballo  é  que  le  hirieron  otro,  y  quel  dicho  Francisco  de 
.Vguirre  salió  mal  herido  de  la  guazabara,  é  que  vido  quel  cuartel  qnel 
dicho  capitán  guardaba  no  se  quemó;  é  qucsto  sabe  desta  pregunta,  cte. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Aguirrc  tiene  indios  y  caciques,  así  en  la  pro\'incia  de 
los  poramaucaes  como  en  esta  de  Mapocho,  y  que  le  sirven,  y  que  en 
sal^-r  cuantos  son,  que  se  remite  á  la  cédula  que  el  señor  Pedro  de  Val- 
divia, eleto  gobernador,  le  (lió  por  donde .  los  tiene;  é  questo  que  tiene 
dicho  es  lo  que  sabe  y  es  público  é  notorio  y  verdad,  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  é  firmólo. — Pedro  de  Herrera. 

El  dicho  Juan  Gutiérrez,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado 
según  derecho  é  siendo  preguntado  al  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  ella  contenidas,  é  que  conosce  al  dicho  capitán  Aguirre  de  cinco 
afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2  y  3. — A  la  segunda  y  tercera  preguntas  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  chjo:  qué  lo  que  sabe  della  es,  queste  testigo 
estudia  en  Tarija,  y  vido  que  llegó  allí  el  dicho  capibin  Aguirre,  é  que 
asimismo  vido  (jue  volvió  el  capitán  Rojas  de  la  entrada,  é  que  allí  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Rojas  envió  al  dicho  Aguirre  á  buscptr  un 
asiento  para  el  real,  é  que  íué  á  lo  Ijuscar  á  los  Chiclias,  porque  este 
testigo  fué  uno  de  lo:s  que  con  el  fueron,  é  quo  vido  que  lo  anduvi'.Ton 
buscando,  etc. 

o. — A  la  (juiuta  pregunta  dijo:  que  sal)e  y  vido  este  testigo  cóiUí^el 
dicho  capitán  Aguirre  envió  desde  allí  dos  hoin])res  de  á  caballo  por 
monsageros  al  capitán  Diego  de  Rojas,  y  (puesto  testigo  vido  cómo  vol- 
vieron y  dijeron  quel  capitán  Diego  de  Rojas  ya  era  desbaratado  cl 
re:-l  y  la  gente  se  iba  cada  uno  por  su  [)arto,  y  que  era  ido  en  b'ij^'íi 
de  su  gobernador,  é  que  desde  allí  el  dicho  capitán  Aguirre  con  l:i  gen- 
te (jue  tenía  se  vino  cnniino  de  Atacama,  y  (jue  pasaron  por  un  mal  ca- 
mino y  des})ol.)lado,  adonde  i)ensaron  perderse  por  el  mucho  írú»y 
Aiento  que  hacía,  é  que  sabe  (}ue  no  perdió  csi>ailol  ni  caballo,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tcsiigo 
vía  que  siempre  los  dichos  indios  de  la  provincia  de  Atacama  les  (l:il\Ji 
guerra,  é  quel  dicho  capitán  Aguirre  con  ciertos  soldados  fué  á  laüicha 
fuerza  de  Atacama  é  la  tomó,  é  mataron  ciertos  indios,  y  cjueste  to^iigo 
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lo  sabe  porque  se  halló  cu  ello  juntamente  con  el  dicho  capitán,  y  salió 
quelírantadas  las  espaldas  de  ciei-tas  pe<lradas,  do  las  cuales  pensó  mo- 
rir, oque  lo  oyó  decir  á  nuichos  soldados  que  aquellos  indios  li:il)íau 
raiicrto  allí  un  español  cuando  don  Diego  de  Almagro  so  volvía  para  el 
Peni,  etc. 

7.— A  la  séptima  i)regunta  dijo:  ques  verdad  que  llegaron  al  diclio 
pueblo,  y  que  había  mucha  gente  y  (jue  todos?  huyeron  en  viendo  cristianos. 

8.— A  la  otava  pregunta  dijo:  ques  verdad  questando  allí  en  Ataea- 
nia  llegó  el  diclio  capit<án  Pedro  de  Valdivia,  (pie  venía  á  estas  provin- 
cias de  Cliile,  c  que  allí  vido  cómo  el  dicho  capitán  Aguirre  dio  guías 
\nmí  buscar  maíz,  6  que  sabe  que  no  mataron  los  indios  en  el  tiempo 
qr»e  allí  estuvieron  ningún  i'spañol  ni  caladlo,  etc. 

0. — A  la  novena  jn-egunta  dijo:  (jue  sabe,  y  es  ansí,  que  el  dicho  ca- 
piíán  Aguirre  vino  desdo  la  dicha  provincia  de  Atiicama  con  el  dicho 
Hfior  Pedro  de  Valdivia  a  estas  ¡)rovineins  do  Chile,  ó  que  le  ha  vi>:to 
trr.^ajar  y  servir  en  ellas  en  la  e()u(|uista  y  i)aciíicación  y  en  todo  lo 
C|Ue  se  ha  ofrescido  é  le  ha  sido  mandado  por  su  cai>itán,  eleto  gober- 
iiiihi  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,é  que  fue  público  é  noto- 
rio quel  dicho  capitán  Aguirre,  cuando  los  in(hos  vhiieron  á  esUi  cib- 
díid  á  la  llevar,  si  jnidieran,  y  la  robanin  é  quemaniu  parle  della,  el  di- 
dio  capitán  tovo  á  cargo  un  cuarlol,  y  [)eIean(lo  lo  mataron  un  chIkiUo 
Lueno,  y  que  salió  él  mal  herido  de  la  gua/ábara,  y  que  lo  demás  no  lo 
Silbe,  por([UC  este  testigo  no  se  halló  en  esta  ciudad,  etc. 

10. — ^A  la  décima  pregunta  4lijo:  que  sabe  é  vee  este  testigo  quel  di- 
cli')seüor  Pedro  de  \\d(livia,  eleto  gobernador,  le  dio  al  dicho  capiüln 
A^riúrre  caciques  é  indios,  así  en  la  provincia  de  los  i)aromaucaes  como 
en  esta  de  Mapocho,  y  ((ue  vee  que  le  sirven  é  los  tiene;  é  que  no  sabe 
la  cantidad  que  seri'm,  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene,  y 
quc'Sla  es  la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  tiene 
Ik'cIio,  y  firmólo  de  su  nombro. — JnfDi  (rn fierre::,  etc. 

Kl  dicho  Juan  (TonziUez,  testigo  susodicho.  <k\^pués  de  haljer  jiuinlo, 
fSogiin  derecho,  é  siendo  preguntado  id  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  {)regunta  dijo:  íjue  cono.íce  al   dicho  Franciseo  do 

flgiiirre  de  quince  años  á  esta  i)arte.   poco  más  ó  menos,   y  conos.*i(')  al 

lielio  Marqués  de  Pizarroé  conoseió  al  gol )er nado r  Pedro  de  Valdivia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (|ue  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
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1  *:;■  \íi  •:".:.  .'i.-rj^   .-ir  I.:'  •■  :n  "sr ;  r:i^n;'..).  t'  <jue  ovó  decir  o 

ji;:  'ir    ■*  ;.'-r..r:..  /:^v-~""    .'  ::■    -::  vi  «:•  <;  irroo 'leCodiabambí 

ii*  -«r.iiíi  C'-r;;í;i-"'  '  r'"'T\i;iI."    I':.:,;:?.-,  v  -:":o  t--c.:;  tosti;2:o.  vendo  á 

"■.•.•:iii  io-  1-  -^  '' l;ar:r;.^    I-?--!':  d  <."  iz-  c  ha  11''   eu  d!a  al  <1¡c1jo 

A.r:*Tí»  'yiK:  ■;>:  .!:;i  [.-.fr  ci-.-'i^^.r.  y  '..v/L-^nt:-  .L:ILi.-^,  y  que  sabe  qu 

'>t^!'.  r  ír)b»trn;:tl':'r  ci:  =■:  norLi'  re:  -J  -j'ie  s:i-?e  ó  vMo  quel  didio  ] 
':r,  -iij  AíT'^iíTe  no  ri'"i'«"i  uLnr^::!  "^-r  'V..  -Ilm.  a:itOí=  ora  todo  á  su  eos 
di':  -íe  to'lo  lo  «lue  tenia  lí.  -r:»!  Ir.  l>-  y  eiu«allen.»:>  ]ue  con  d  so  juiít 
Ir,  i:r,no«<:ían,  eto. 

3. — A  la  trrcera  preijiinra,  •!:]■':  «^uo  «lioe  lo  que  dicho  tiene  en 
g^inta  anteií  'lesta,  por-jue  o.<te  tesíij;:'^  lialló  al  didio  capitán  Fr 
dr;  Aguirre  f.»or  tenioure  «le  caT..ÍL:i.n  cerionil  en  las  «lichas  provir 
lo«  riiarCcií.  é  que  e-^^taba  el  tieri;['n  que  la  pregunta  dice,  é  que 
tigo.  cuau'lo  llegó,  ya  estaba  la  ri-^iTa  pa-.-ítioa.  é  oye)  det-ir  piil>lic 
á  Ihíi  p€rs^)ua5  que  en  ♦.-lia  estaban  qiid  'i:di'>  capitíín  Francisco  d 
rre  hal-ía  conquistado  parte  líellas  y  rraíd'dos  á  la  paz  á  los  na 
^  q^:e  este  testigo  vi-I»»  c^iwo  servían  y  les  hacía  luenos  tratanii 
los  ca.ci'¿uer  y  svfi»  »ros  y  les  era  an-i:::isni'.»  iiedio  por  su  iníuulad( 
vido  que  las  g-.-ntes  dallan  la  p-az  é  no  k'<  ora  ho/lio  ningún  mu 
miento,  é  que  rnir-ntras  lsí».-  í-j-ti>:o  e-tuv  .  ^-n  la  dicha  villa  do  lo, 
ca-.  -it-ndo  t ruientí.-.  eo:;i;-»  !•;>  ora.  el  ilidi.^  tapirán  Aguirre,  qu 
odio  ó  nueve  meses,  nunca  vi  lo  que  h>';i'.so  habi-lo  escándal 
los  erTíafiolo?.  aiit'.-s  vido  mw  optaban  en  r»a:-:  ó  S'>-ieL^o.  etc. 

4. — A  la  cuarta  jíroiranta.  ♦lij^»:  (¡uo  1-»  .¡:i.;  «Ii-lln  sabe  o-^  o'iiNt 
íío.  corno  dicho  úruv.  s:ibe  ovul  »li'.'h')  o:r'i:..n  .vL^uirro  (jurdó 
iiient*.-  en  ias  nrovin.-ias  -h:  1  ■-  v'li:)roa>^  i-^r  d  cioitin  Dieír*»  «1^ 
cu,,íido  fiií'  á  la  (entrad.":  •»  d.-í;:r>ri::!Ív¡U"  dv  l'»s  rIi¡riii;uaK;;;- 
Subo  que  de^'le  ú  p<KV'S  .'tías  «1.  .-pu-.'s  »1»;  -aiiiio  rl  iUdio  capit<iii 
Sídió  en  su  seguimionlo  ol  di^lio  (.'iq.iniu  Aguirro.  y  que  lo  de 
oírlo  decir  públicamente  á  nui!.-has  pors«)iías  (pie  había  sido  así  < 
l)regunta  lo  dice  y  declara^  porque  este  testigo  se  quedó  en  1¡ 
provincia  de  los  Charcas,  etc. 


I 
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5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
este  testigo  en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas  oyó  decir  públicamente 
á  muchas  personas  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  era  ido 
en  busca  de  un  asiento  para  donde  fuese  el  real  y  gente  del  capitán 
f  Diego  de  Rojas  y  que  se  lo  tuvo  buscado  y  le  envió  mensageros,  y 
que,  llegados,  hallaron  que  ya  era  ido  é  desbaratada  la  gente  é  ido  cada 
uno  por  su  lado,  é  quel  dicho  capitán  Rojas  era  ido  á  Lima  en  busca 
del  Gobernador  Pizarro  y  quel  dicho  capitán  Aguirre  era  ido  en  busca 
de  la  provmcia  de  Ataciuna,  y  cuando  después  de  venido  esto  testigo 
á  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  oyó  decir  á  los  soldados 
que  con  el  dicho  capit*ln  pasaron  en  el  dicho  despoblado  de  los  trabajos 
que  pasaron  y  cómo  pensaron  perderse,  ó  que  no  se  les  murió  hombre 
ni  caballo,  é  que  oyó  decir  asimismo,  é  así  fué,  porque  allí  lo  hallaron 
los  que  venían  con  el  tlicho  cai)ilán  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Atacama  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  este  testigo  es 
que  después  de  llegado  á  la  provincia  de  Atacama,  que  venía  con  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  oyó  decir  públicamente  á  todos  los  soldados 
que  estaban  en  compañía  del  dicho  caj)itán  Aguirre  cómo  habían  pasa- 
do con  los  dichos  indios  do  la  dicha  provincia  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido;  é  questo  sabe  desta  progunt^i,  etc.  \ 

I       7. — A  la  séptima  prcguni¿i,  dijo:  ([ue,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  pú- 
blicamente todo  lo  en  ella  contenido  á  personas  que  se  hallaron  en  ello 
,     con  el  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirre,  etc. 

8. — A  la  otava  pregiuita,  dijo:  que  lo  que  oyó  decir  públicamente  á 
\  todos  los  soldados  que  con  el  dicho  capitiln  Pedro  de  Valdivia  pasaron 
I    por  la  dicha  provincia,  que  había  sido  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 

declara,  etc. 
!       9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
■'    ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  ha  visto 
\    así  todo  y  halládose  en  todo  ello  y  lo  ha  visto  así  como  la  pregunta  lo 
dice  y  declara,  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  de  desamparar  la  ciudad,  queste 
testigo  no  lo  vido,  mas  de  que  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  que  se  hallaron  en  ella,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  é  vee  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tiene  é  po- 
see los  dichos  indios  é  le  sirven,  c  los  tiene  por  cédula  del  dicho  señor 
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|>itán  Diego  de  Rojas  á  descubrir  las  provincias  de  los  Chiriguanaes  é 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Aguirrc  quedó  por  teniente  de  capitán  ge- 
neral en  la  dicha  provincia  de  los  Chíu-cas  en  el  pueblo  de  Chuquisaca, 
ó  que  lo  demás  contenido  eñ  la  pregunta,  después  queste  testigo  volvió 
de  la  entrada,  lo  oyó  decir  publicamente  á  muclias  personas  que  había 
traído  mucha  pai'te  do  la  tierra  do  paz,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  Fabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  volviendo  este  testigo  con  el  dicho  espitan  Diego  de  Rojas  de  la 
dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes,  por  no  hallar  camino,  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estaba  en  el  valle  de  Tarija  y  que 
iba  en  seguimiento  é  busca  del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é  vido 
cómo  fué  á  buscar  el  dicho  asiento  por  mandado  del  dicho  Diego  de  Rojas. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  este  testigo,  estando 
en  Tarija,  en  el  real  de  Diego  de  Rojas,  allegaron  dos  de  á  caballo  por 
niensageros  del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  haciendo  saber  al 
capitán  Diego  de  Rojas  cómo  ya  tenía  buscado  el  asiento  para  adonde 
estuviese  la  gente  ó  real,  é  que  cuando  llegaron  ya  toda  la  mayor  parte 
de  gente  se  le  habla  ido  al  caj)itán  Diego  de  Rojas  por  miedo  de  no  tor- 
mxr  á  entrar  á  descobrir,  6  quel  dicho  capiüln  Diego  de  Rojas  era  salido 
ya  del  valle  de  Tarija  cuando  llegaron  los  mensageros,  el  cual  iba  en 
busca- del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  á  que  oyó  decir  este  testi- 
go públicamente  cómo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se  fué  camino  de 
Chile  con  todos  los  caballos  y  españoles  que  con  él  fueron,  é  que  vi- 
niendo este  testigo  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias 
de  Chile,  lo  halló  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  Atacama  con  los 
dichos  españoles  que  con  él  venían,  y  que  allí  oyó  decir  públicamente 
cómo  habían  pasado  por  el  camino  mucho  trabajo  de  frío  y  nieve  é  des- 
poblados y  cómo  habían  estado  perdidos  muchas  veces,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  llegado  este  testigo  con  el  dicho 
teniente  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  allí  oyó  decir  públicamente  á 
todos  los  españoles  que  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  esta- 
ban cómo  habian  tenido  mucha  guerra  de  noche  é  de  día  con  los  indios 
naturales  de  la  dicha  provincia  é  cómo  había  sido  é  pasado  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  así  i)aresció  verdad,  ó  que  lo  demás  lo 
oyó  decir  á  los  españoles  que  con  don  Diego  de  Almagro  volvieron  de 
Chile  que  en  aquella  fuerza  habían  acometido  cierta  gente  de  á-  caballo 
con  Rodrigo  de  Orgófiez  y  que  nunca  la  pudieron  entrar. 


-Z-z'-F  -i  i:-:rxz>"Tos 


■-'■.:.     '7-s'~'.:.   L]-    -.1^.  :*:nio  dicho  tiene,  este  testigo   ^ 
-7     .-■..•  ;  .   ..:.-.*       .  -    v-^  - -^  /Ir  con  el  dicho  capitán  Aguí- 
77-  ^m' -i:.    :.  .---    ^.-.-:  l-i'  :-  ¿i:  •  y  pusiido  ansí  como  la  pre-    ■ 

r — A.-.  '..-■*.  -7-rzir:í.  ü;  .i-ir-?  variad  todo  lo  en  la  dicha  pre-  , 
j-:r.r.i  ::.:--:  i  -•  :  :-  -;•?-:  rT-^r  v^iuii  c*:»n  el  dicho  capitán  Pedro  , 
.¡ir  V:l:i-  Li  i  -*:  .•  -  r.-±.  :j--  ir  •  üIt  c  vido  como  fué  é  pasó  todoasl 

f* — A  \j.  r.  "rr..i  77^rir.".¿.  lij  .  ;M-r  '.:•  que  della  sabe  es  que  este 
te^ri^:  -■'-rr-.^rT  -:■-  —>::  .:-'.  ü.:.:  :-a:::¿iii  Francisco  deAguirreha 
traríijii:  y  h;^-::;  ¿  **  M  -;'_  mí:  t1  iivü.i-o  que  la  pregimta  dice  y 
en  t«"«io  '.••  •'/:-:  'r  :_!■.  ri  ::■  :-;::r- : -.  I :  [  •:?  ^1  -ix-ho  señor  capitán  Pedrode 
VaMi'.-:.!.  i.?:  -.::  1¿  :  ::/i:--...  v  :  A.ir.:..: 'ii  destas  provincias  como  en 
todo  I'»  i¡*:-  ¿^  :::í  :r-^ .i  :::v  .".r  ^i:  .."iinto  ala  guazábara  y  alzamien- 
t*-.  de  ios  i:.'i::r  «;:>:  v-:-.v:.:i.  -:-íVí  ■.:u'l:;i  'lo  Santiago,  este  testigo  no  se 
halló  en  o'.!»  r-  -'.Mr  -.r.\  :i:  l\  .  ::  /.li-r'ir  t.on  el  capitiin  Pedro  de  Val- 
di\ia  á  o*ra  rrov::. ;::..-r  ./ir  v::.:  :•.!  >•:•:  rro  é  oyó  decir  públicamente á 
muchíií  ¡•rrs:r::';s  -.mv  vi:  -:!'.'  >-.  *::il':iro:i  oOmo  había  sido  é  pasado  así 
como  la  r-rrunnta  !:■  ¿::r  y  :•:  .I:.rj.  y  vs  as:  j.úblico  y  notorio  qucldi- 
cho  Frfti":«;'>C':'  «ir  AiT-irrv  s;':  •  :.-:t:  lo  «lo  la  dicha  guazábara  y  le  mata- 
UiToví  ^'.li  ':•;••  ■//.  •  T  ■-1-.:.:; :  -  '.  *..:r:-  r  ::  .tiv^  dos.  v  t»ste  testigo  vido  es- 
tar  TMx\'''  y  Lrril»  •::■  'V:  ■'..  •  :..;  :\r.\  Fii/.icisoo  de  Aguirreenuna  pierna; 

K» — A  líi  dvo::.!;-  :■:•  lt.::/.:.,  '::;*:  ':-:<-•  t-ío  testigo  sabe  é  vee  queldi- 
ol.o  r-;:!  iiii:.  FniTi-.isv  *  iir  Au'-ii'v  tiviA-  o  st*  sirve  de  los  caciques éin- 
dior  f^'i^r  lii  [•rviruiiiii  «li'.o.  y  «¿v.o  los  tivuo  por  cédula  de  depósito  que  . 
e::  <':¡  iiiz'i  »-i  ?»"'f;or  Po-lro  1=.  V;ij»:iv:a,  t.Ioto  g<.)])€Tnador  en  nombre  de  \ 
H  M  . ';  ^i'i-:  ♦•::  •  Uii]:'."  á  l:\  <.:i:'.::i:i'l  \k-  \o<  que  son,  que  se  remiteála  j 
f:0¡:]-^i  f/v:  d»  !!■•-  lit.'iie:  e  nuo-i-^  \\\w  ;it-iio  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  ¡ 
y>J%':  ';  v:'!*-.  ♦-  (f'y)  do'jir.  y  0-=  piiMii-'  ó  notorio  á  este  testigo  y  alas 
p'::ro:.íi-  qi;*-  d'.ILj  tÍL*nt*n  n«.»tiii:Ky  i's  verdad  para  el  juramento  que  hi- 
zo y  i.rií/j\fj  *hi  su  nninbre. — P^dr?  dr  Cistmias. 

K  d':'-piif--:  d*-  lo  susodicho,  en  treinta  días  del  mes  de  Diciembre  de 
líAW  O  quinientos  é  cuarenta  ó  siís  anos,  antel  dicho  señor  alcalde,  pa- 
ro'-'ió  pr^t'-í'-iit/- <1  dií.-lio  capitán   Francirrco  do  Aguirre,  échjoquepor 
rnajit/;  í'rj  ti'rní;  li'.-í'lia  la  dicha  probanza   ud  ¡icrpvíuam  rei  7nemoriam^\ 
h:  jiiíjndí;  dar  un  treslado,  dos  ó  más,  porque  él  no  quiere  al  presente 
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presentar  más  testigos,  y  qne  en  ello  y  cada  parte  dello  interponga  su 
autoridad  y  decreto  judicial  para  que  haga  fee  en  juicio  y  fuera  dól, 
tloquier  que  paresciero,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  é  mandó  dar  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  un  treslado,  dos  ó  más  é  los  que  pi- 
diere y  menester  hobiere,  é  que  á  cada  uno  dellos,  siendo  firmados  sus 
nombres  y  signados- y  firmados  de  mí  el  presente  escribano,  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fee 
en  juicio  y  fuera  del,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre  lo  pidió  así  por  testimonio;  testigos  que  fue- 
ron presentes,  Juan  González  y  Diego  Oro  y  Luis  de  la  Peña,  y  el  señor 
alcalde  firmó  aquí  su  nombre. — Pedro  Alonso. — Pasó  ante  mí. — Luis  de 
Cartagena,  escribano  público  é  del  Consejo,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  de  pedimiento  é  la  dicha  probanza 
en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  teniente  lo  hobo  por  presen- 
tado, é  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  tresla- 
do ó  dos  de  la  dicha  probanza  y  en  púbUca  forma  é  manera  que  ha- 
ga fee  se  le  dé  y  entregue  al  dicho  Juan  de  Ardila  en  nombre  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  insertó  con  la  otra  probanza  quel  dicho 
Juan  de  Ardila  hizo  en  esta  ciudad  en  el  dicho  nombre,  en  la  cual 
y  en  cada  una  dellas  dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial,  tanto  de  derecho  é  lugar,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  testi- 
gos: el  capitán  Juan  Jufré  ó  Alonso  Alvarez. — Rodrigo  de  Qiiiroga. 

Yo  Pascoal  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  juzgado  des- 
ta  dicha  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con 
el  dicho  señor  teniente  y  lo  fice  escribir  é  saqué  como  en  él  se  contiene 
de  verbo  ad  verbo^  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de 
verdad. — (Hay  un  signo). — Pascoal  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.  y  del 
juzgado. — (Hay  ima  rúbrica). 

SEGUNDA  INFORMACIÓN 


En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  la  Nue- 
va Extremadura;  (hay  un  borrón),  catorce  días  del  mes  de  Septiembre, 
año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Rodrigo  deQuiroga,  teniente  de  gobernador  en  la  dicha 


48  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

cibdad,  y  en  presencia  do  mí,  Pascoal  do  H)azeta,  escribano  de  S.  M.  ó 
del  juzgado,  paresció  presente  Juan  de  Ardila  en  voz  y  en  nombre  del 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  por  virtud 
del  poder  que  del  tenía,  6  presentó  un  escripto  de  pedimiento  é  ciertas 
pregmitas  de  interrogatorio  al  pie  del  su  tenor  de  los  cuales,  uno  en  pos 
de  otro  son  los  siguientes,  etc. 

(Sigue  una  carta  de  poder  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  exaciamenk 
igual  á  la  que  precede  en  la  probanza  anterior). 

(En  la  probanza  que  sigue,  aunque  el  principio  parece  ser  igual  varía 
en  ser  muchas  más  las  preguntas  del  interrogatorio,  y  diferentes  los  tes- 
tigos que  deponen). 

Muy  magnífico  señor:  Juan  de  Ardila,  en  nombre  del  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Serena,  por 
el  muy  ilustre  sefior  don  Pedro  de  Valdivia^  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  estas  pro\'incias  por  S.  M.,  parezco  ante  vuestra  merced,  en  la 
mejor  forma  que  puedo  é  de  derecho  debo  é  por  virtud  del  poder  que 
del  tengo,  de  que  hago  presentación,  digo:  que  dicho  teniente  Francisco 
de  Aguirre  tiene  nescesidad  de  liacor  una  ]>vohñ\\z^  ad  pcrpetuamrá 
memorkim,  dé  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  así  en  estas  provincias 
de  Chile  como  en  las  del  Perú,  ó  lo  mucho  que  ha  trabnjado  é  gaí?tado 
á  su  costa,  sin  haber  intereso  ninguno  en  las  diclias  provincias;  pido  á 
vuestra  merced,  en  nombre  del  diclio  mi  parte,  los  testigos  que  yo  pre- 
sentare, citado  primeramcnic  al  fiscal  de  la  justicia  real  para  que  estéá 
ver  jurar  éconoscer  los  testigos  que  yo  presentare,  vuestra  merced  man- 
de al  escribano  de  la  causa  los  examine  por  las  preguntas  deste  interro- 
gatorio de  que  hago  presentación,  é  examinados,  'me  lo  dé  en  pública 
forma,  firmado  é  signado  en  manera  que  haga  fee,  en  lo  cual  vuestra 
merced  interponga  su  autoridad  é  d(VM*eto  judicial  para  que  valga  y 
haga  fee  en  juicio  y  fuera  del,  doquier  quel  dicho  mi  parte  tuviere  nes- 
cesidad de  presentallo,  para  lo  cual  y  más  necesario  el  muy  magnífico 
oficio  de  vuestra  merced  imploro^  y  pido  justicia  é  testimonio  dello,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  del  teniente  Francisco  de  Aguirre,  en  la  proban- 
za que  hace  ad  ijerpetnam  rci  martoriam,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  teniente  é 
capiüln  Francisco  de  Aguirre,  y  de  qué  tiempo  a  esta  parte,  é  si  conos- 
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rieron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  las  provincias 
del  Perú,  é  si  conoscen  al  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador en  estas  provincias  por  S.  M.,  etc.  ' 

2.— ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  *é  teniente  Francisco  de  Agui- 
rre  vino  á  las  provincias  del  Perú,  y  en  ellas  metió  caballos,  é  armas  y 
esclavos,  y  criados,  é  que  estuvo  en  la  dicha  tierra  del  Perú  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  y  en  todo  este  tiempo  me  hallé  en  toda  la  conquista 
della,  y  en  descercar  á  Cochabamba,  adonde  estuvo  cercado  Gonzalo 
Pizarro,  y  en  la  pacificación  y  conquista  de  los  Charcas,  y  en  todo  lo  de- 
más que  en  aquel  tiempo  se  ofreció  en  las  dichas  provincias,  yo  me  hallé, 
y  en  ello  sirviendo  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  Marqués  en  su  nombre,  á 
mi  costa  y  minsión,  sin  haber  en  Id  dicha  tierra  ningún  provecho,  dan- 
do de  lo  que  de  España  traje  á  soldados  y  caballeros  que  conmigo  se 
juntaban  é  conoscía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Itera,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir,  que  por  mandado  del 
señor  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  de  Diego  de  Rojas,  su  capitán 
general  é  teniente  de  gobernador  en  la  provincia  de  los  Charcas,  estuve 
por  teniente  é  capitiin  g(>noral  suyo,  año  y  medio  ó  dos  años,  y  si  saben 
que  esüiba  por  conquistar  })arte  de  la  1  ierra  de  los  Charcas,  y  que  yo  la 
anduve  conquistando  y  allanando,  c  los  hice  venir  de  paz  é  servir  ásus 
amos,  y  que  después  que  vinieron  á  servir  les  hice  muy  buenos  trata- 
mientos, guardándoles  la  paz  y  no  consintiendo  que  se  les  hiciese  nin- 
gún mal  tratamiento,  y  que  ansiinismo,  en  todo  este  tiempo  que  yo  es- 
tuve por  teniente  en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas,  nunca  hobo 
ningún  alboroto  en  la  dicha  villa,  sino  antes  estuvo  siempre  quieta  ó 
pacífica  y  sin  ningún  alboroto  ni  escándalo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  é  teniente  Francisco  de  Agui- 
H'e  salió  de  la  dicha  provincia  do  los  Charcas  por  capitán  general  do 
Diego  de  Rojas,  para  entrar  en  el  descubrimiento  de  los  chiriguanaes, 
adonde  ya  el  dicho  Diego  de  Rojas  era  ido  y  entrado,  y  en  comenzan- 
do yo  á  entrar  en  su  .seguimiento  con  la  gente  que  llevaba,  topé  al  di- 
cho Diego  de  Rojas  que  se  volvía  á  cabsa  de  no  ser  aquella  la  entrada, 
por  ser  muy  áspera  é  jnala,  de  montes,  y  no  la  poder  entrar  á  caballo, 
y  rae  mandó  que  volviese  á  las  provincias  de  Chichas  á  l)uscar  un  asien- 
to é  comarca  á  donde  asentase  su  real  ó  se  reformase  toda  la  gente 
que  .salía  de  la  dicliH  entradn.  por  venir  como  venían,  muy  faltos  de  co- 
uida,  y  si  saben  que  anduve  todas  las  provincias  de  los  chichas  hastn 
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rjuf  tuvo  l>n>:.':nflo  un  i^-iento:  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Ití-vfí,  ^i -.iV'».-Ti 'jii.^  .lí-.-iT.iir-s  «le  linber  Iniscado  el  dicho  asiento 
ílesjKií-lié  ih.r^.  <1';  á  ••.:! ::!!'» íl  hacll^  sabor  eoino  ya  le  tenía  'buscado el 
diclio  nsií.iit'»,  y  tr:i:r;i'L:  ¡•■r  'lomle  t.-ntrase  y  guía  que  le  guiase,  y  que 
desput's  de  llei:;i'l--.'S  l'-s  d-s  de  á  (;al>alIo  que  yo  envié,  hallaron  que  el 
dicho  Diego  d<.-  R'\j;ts  ^i-m  desbaratailo,  é  toda  la  gente  se  le  había  ido  á 
Lima,  y  que  díspuOs  «ie  \'ueltos  lo?  dichos  mensageros,  yo  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  vin»;  en  bu-ca  do  Atacama.  que  está  en  el  camino  de  Chile, 
pasando  el  despoblado  que  pas»:»  el  a«le]antado  don  Diego  de  Almagro^ 
sin  perdtT  ningún  caballo  ni  español  de  los  que  conmigo  venían,  y  á 
saben  que  pasamos  mucho  trabajo  é  frío  pasando  los  dichos  puertos 
hasta  llegar  á  la  diclia  provin'.ia  de  Atacama,  á  donde  estuve  dos mfr 
ses,  poco  más  ó  mon'>s.  esperanilo  al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro 
de  Valdi\'ia;  digan  lo  que  sal^^n.  etc. 

6. — ítem,  si  saben  <|ue  en  to+lo  este  dicho  tiempo  que  estove  esperan- 
do al  dicho  señi^r  gobeniad«.)r  don  Pedro  de  Valdi\*ia,  los  naturales  de 
la  dicha  provincia  me  tlieron  treinta  días  siempre  guerra  hasta  que  yo  . 
determiné  de  los  tomar  una  fuerza.  (|ue  los  tomé  con  nueve  hombres,  á 
donde  estaban  roo^^gi-los  la  gonto  to'la  de  guerra,  y  si  saben  questa  di- 
cha [)rovincia  nunoa  «niiso  obcdo-oor  al  adelantado  don  Diego  de  Alma-  ■ 
gro,  con  traer  (juinionU'S  li'>inbros,  y  si  saben  que  en  esta  dicha  ftierza 
matnron  al  dioho  Adelantad'»  un  español,  cuando  volvió  desta  prom- 
cia,  y  (juo  salían  á  saUoallo  on  ol  oaniino  é  rol>ar  ó  matar  los  que  venían 
desmandados,  ó  si  sabon  que  Rodrigo  Org<!)ñez.  capitán  general  del  di- 
cho Adelantado,  fué  á  la  dicha  fuerza  con  ciento  de  á  caballo  é  no  les 
pudo  entrar  ó  so  retrajo  dolía:  digan  lo  que  sa])en,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  ol  «lía  que  entró  en  la  dicha  proAÓncia  tomé 
un  puel)lo  entero  ó  los  habló  á  todos  los  indios  é  indias  que  se  tomaron 
y  les  dije  que  se  fuesen  á  su  caciíjue  y  le  dijesen  que  no  hobiesen  mie- 
do 6  viniesen  de  paz  á  los  cristianos,  porque  todas  las  provincias  suge- 
tas  al  Inga  los  servían,  y  que  ellos  no  podían  dejar  de  serville^,  pues 
estaban  repartidos  y  no  eran  nuichos,  como  los  demás  indios  que  en  las 
otras  provincias  habían;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  sabon  <pio,  á  ca])0  doste  tiempo,  llegó  á  donde  yo  estaba 
(?1  diclio  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  donde  me  halló  con 
(luinco  de  á  cal)allo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  y  le  proveída 
maíz,  de  lo  que  yo  ó  los  (jue  conmigo  estaban  teníamos  recogido  para 
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pasar  el  despoblado,  é  di  guías  que  le  guiasen,  que  yo  había  tomado,  6 
que  en  todo  este  tiempo  nunca  le  mataron  al  dicho  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  caballo  ni  español,  á  causa  de  tenellos  yo  aco- 
sados y  castigados  é  no  osar  salir  á  hacello,  como  le  mataron  al  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  cristianos  y  caballos,  y  que  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirrc  no  le  mataron  ninguno;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

'    9. — ^Item,  si  saben  que  desde  la  dicha  provincia  do  Atacama  vine  con 
cl  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias  do 
Chile,  adonde  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  ellas,  que  son 
once  años,  poco  más  ó  menos,  yo  he  trabajado  é  scr\ado  á  S.  M.  é  al 
dicho  señor  Gobernador  en  su  real  nombre,  en  todo  lo  que  se  ha  ofres- 
eido  en  la  tierra  y  él  me  ha  mandado,  hallándome  en  la  pacificación  de 
toda  la  dicha  tierra,  y  cuando  ^nnieron  los  naturales  á  cercar  esta  cibdad, 
y  en  el  descerco  della,  teniendo  siempre  por  mandado  del  dicho  señor 
Gobernador  cargo  de  gente  é  de  capitán,  é  que  si  saben  cuando  se  que- 
mó la  dicha  ciudad,  cuando  la  entraron  los  naturales,  no  se  quemó  el 
cuartel  que  yo  guardaba,  y  todos  los  demás  se  quemaron,  y  que  en  todo 
lo  demás  que  se  ha  of  rescido  tocante  al  serncio  de  S.  M.  é  pacificación  de 
la  tierra,  yo  he  servido  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su 
servicio,  á  mi  costa  y  minsión,  sin  tener  ayuda  de  nadie,  é  que  si  saben 
que  el  día  que  se  entró  la  dicha  ciudad,  me  mataron  un  caballo  peleando 
con  los  indios  é  me  hirieron  otros  dos  caballos  peleando  con  los  indios,  é 
yo  salí  mal  herido,  é  que  si  saben  que  hobo  algunos  votos  que  se  desam- 
parase la  dicha  ciudad,  ó  que  yo  siempre  dije  que  aquí  había  de  estar  é 
me  había  de  hallar  mi  capitán  mnertf)  ó  vivo;  digan  y  declaren  todo  lo 
que  saben,  etc. 
10. — ítem,  si  saben  que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
.■  en  remuneración  de  mis  trabajos  é  servicios,  queriendo  descargar  la 
*  conciencia  de  S.  M.  é  la  suya,  en  su  real  nombre  me  dio  y  encomendó 
en  mí,  en  nombre  de  S.  M.,  cierto  indios,  que  son  en  los  términos  desta 
dudad  de  Santiago,  dos  mili  indios,  como  reza  en  la  cédula  que  tengo 
deUos,  en  los  términos  desta  dicha  ciudad  en  los  poromaucaes  en  este 
valle  de  Mapocho,  que  es  un  cacique  que  llaman  Umbarango,  para  el 
servicio  de  mi  casa  y  en  los  poromaucaes,  Atumapantc  y  Andequina  con 
todos  sus  caciques  é  sugetos  é  prencipales;  digan  lo  que  saben,  etc. 
11. — ítem,  si  saben  que  los  naturales  de  las  provinaias  de  Copiapó,  ó 
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l'-j. — ly-:;:.  ?:  ral.-vn.  vir-roii,  ó  '".yer>!i  d-jvir  que  fué  cierto  que  vino  ; 
Di'rg'.»  ^]*:  V;',Mevií;>o  v  E^  ;;:iv'./i  y  í'tí.^.t.  ó  otros  que  venían  en  sucom-   j 
l'&f::-i.  f;  I'-..!?  r];í¿tar';ii  f-  miirier-n  en  ol  'iivli'j  valle,  matándolos  losuatu- 
ralc-f?  ']•,-]:  (]y^fiií  ]'¡  qv..-  s^í  en,  etc. 

14. — ítem,  si  .'^íil  en.  vi:-:'-:!.  <»  oyeron  decir  que  Diego  Maldonado 
venía  con  treintr:  \:í,v^]  res  :i  cal  ail'í  «.'  á  vt-íraa.  v  en  Herrando  al  dicho 
vaJIe  ;''S  nítt::ríi!e-  d'l.  n::4ta:-o:i  h'^<  ivAs^  de:l'»?.  é  no  se  escaparon  de 
todos  i.'.a-f  'iel  <]ic]¡o  ^)iel^^^  Mal'ii.'n:;<loroir.xs  nueve  con  él  de  todosloss 
que  líevfil.íi:  dipíin  ¡o  quo  ^iil-eií.  etc. 

l'í. — Itei:i.  .-i  saV>en.  vierñTi,  ó  <*yi.r>n  decir  que  Francisco  de  Villa- 
írr/.r.  -rJió  dos  vf-c.-s  de  la  cir^dtul  d-  í^:iTri:a'j:o.  sic-Tido  teniente  en  ella, 
í-tni.'io  id  -i-ri'-.r  'j-'iVv  :-].;«d..r  -1  .:i  P.-.Iro  «le  \';iMivia  au.-ente  desta  ciu- 
(]:ií\  i'.  f\,.  ^^^<  j,".!viií"ia>.  (■«'»:  1  .-.-oM-.n  ó  sv. t'.-nt:"»  hoinl)re?  á  pie  y  ú  caba- 
llo, y  <-n\\  t:*<.-i:*i '■]:■«-■  •'>  cuí:*'/'-:'',-!:*--  i\\,ú\:  »s  •].  ia  tierra  á  conquistarcl 
dicho  valle  C'o|»i:i¡''».  é  q;u-  :j;íi.-:l  lo  i»;ti1.»  ci.>nqu:star:  dictan  lo  que  sa- 
heu.  etc. 

10. — ítem,  si  5-:d)("n,  vii-r-n.  u  ny^ron  docir  (jue  (v^ino  el  dicho  tenieu- 
te  Francisco  dr-  VilhiLrnhi  ik>  pr.do  cí»n<jni<t;ir  ni  carrtigar  el  dicho  valle, 
dejó  ídlí  en  el  dicho  valle  á  Juan  !>jlión  para  (jue  lo  castigase,  con  vein- 
te c  ir.icvt.'  hoiiil-.rc-  á  }>ic  y  á  í-al..;!]»).  V)<  doce  do  á  caballo  ó  los  demás 
ar(!ahucíro-,  y  le  niatr.ron  al  'Iícíh)  .]\\\\\\  VrAiów  é  íi  todos  los  que  que- 
daron con  í'-l,  sin  que  iin\L;r.n(>  escapa-e;  tligan  lo  que  saben  cerca 
desto. 

17. — ítem,  si  s;;]'(]i,  vieron  ó  oyeron   decir,  que  viniendo  el  capitán 
Juan  Jufrc  y  IVdro  d(.'  Vilai;nin,  maestre  de  campo,  de  las  i>rovhK'iasdel 
Perú  á  estas  provincias  de  ('hile,  en  entrando  en  el  dicho  valle,  que  ve- 
nían (íon  ellos  oclií^ita  hombres,  c  más  «le  ¡(is  sesenta  de  á  caballo,  los 
naturales  de  la  tierra  salieron  á  pelear  con  ellos  en  un  niso,  ó  pelearon 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPASÉEOS  53 

con  ellos,  y  les  mataron  un  caballo  6  una  yegua  y  les  hirieron  hartos 
cristianos,  y  cada  día  de  los  (jue  allí  estovieron  tenían  escaramuzas 
con  ellos,  y  al  fin  so  salieron  los  dichos  capitanes  Juan  Jufré  é  Podro 
de  Villagrán  con  su  gente  é  se  vinieron  á  las  provincias  de  Chile  sin 
conquistar  el  dicho  valle;  digan  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

18. — -It^m,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir,  que  viendo  el  señor  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  questa  tierra  no  se  podía  sustentar  sin 
que  primero  estuviese  de  paz  el  valle  de  Coquimbo  é  Copiapó,  porque 
leí  tenían  tomado  el  paso  é  los  que  habían  do  venir  á  estas  provincias 
habían  de  pasar  por  allí,  ó  en  viniendo  y  llegando  á  los  dichos  valles 
los  dichos  naturales  les  mataban  á  todos,  ó  viendo  que  había  enviado  á 
conquistar  los  dichos  valles  muchas  ve<ícs^  é  que  habían  muerto  mu- 
chos cristianos  ó  caballos  de  los  vecinos  desta  cibdad,  c  que  rescibían 
mucho  perjuicio  los  vecinos  della^  por  evitar  tanto  gasto,  como  se  les 
hacía,  é  pérdidas  de  caballos  é  de  gente  é  hacienda,  mandó  al  dicho  ca- 
pitán é  teniente  Francisco  de  Aguirre  fuese  á  conquistar  el  dicho  valle, 
é  le  oncomendó  que  le  conquistase  é  poblase  la  cibdad  de  la  Serena, 
porque  los  indios  naturales  del  dicho  valle  habían  muerto  á  todos  los 
vecinos  de  ella;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ^Item,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir,  que  el  dicho  capitán  ó 
teniente  Francisco  de  Aguirre  ha  con(iuistado  ó  poblado  en  nombre  de 
S.  M.  é  del  seftor  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\da  en  su  real  nombre 
el  dicho  vallo,  y  le  ha  castigado  y  el  valle  de  Limari  y  el  valle  de  Co- 
quimbo y  el  de  Samo,  y  el  del  Guaseo,  y  el  de  Copiapó,  ó  ha  poblado 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  todo  esto  ha  hecho  con  solos  doce  á  caballo  y 
con  ellos  los  ha  conquistado  6  castigado,  é  sirven  todos  los  dichos  in- 
dios tan  bien  como  donde  mejor  sirven,  que  es  en  la  cibdad  de  Méjico, 
J  sacan  oro  á  sus  amos  en  quien  están  encomendados  para  aumentar 
los  quintos  reales  á  S.  M.,  oji  penado  sus  traiciones  y  maldades  que 
lan  hecho  de  doce  años  á  esta  parto,  y  sacan  el  dicho  oro  porque  no 
tienen  otra  cosa  ninguna  que  dar  á  sus  amos,  6  sin  que  se  sacase  el  di- 
-íbo  oro  no  se  podrían  sustentar  la  dicha  tierra  ó  valle  de  Copiapó;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

20. — ^Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  á 
los  que  dello  saben. 

E  así,  presentado  el  dicho  escrito  de  ped  ¡miento  é  las  dichas  prcgun- 
as,  el  dicho  sefior  teniente  lo  hobo  por  presentado  é  que  presente  los 
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testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  questá  presto  de  los  rescebir  y 
en  todo  hacer  justicia,  é  mandaba  citar  á  Alonso  Alvarez.  fiscal,  en  nom- 
bre de  la  justicia  real  para  que  est^  á  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos 
que  por  el  dicho  Juan  de  iVrdila  fueren  j>rcsentados  en  el  dicho  nom- 
bre; testigos:  Gregorio  Gil  é  Pero  Alonso,  vecinos  dosta  dicha  ciudad,  etc. 

E  luego,  incontinenti,  en  la  dicha  ciudad,  este  dicho  día,  mes  é  año 
susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  á  Alonso  Alva- 
rez, fiscal,  del  cual  doy  fee  yo  el  presente  escribano,  ser  fiscal  en  esta 
dicha  ciudad,  nombrado  por  la  real  justicia,  al  cual  lo  notefiqué  en  su 
persona;  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  é  mes  é  afio  susodicho, 
ante  el  dicho  señor  teniente,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
estando  presente  el  dicho  fiscal,  paresció  presente  el  dicho  Juan  de  Ar- 
dua, é  presentó  por  testigo  á  Garci  Diaz,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, estante  en  esta  dicha  eibdad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  eibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  afio,  antel 
dicho  señor  teniente  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció 
presente  el  dicho  Juan  de  Ardila  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por 
testigos  á  Pedro  Alonso  é  á  Peuro  de  Miranda  é  á  Francisco  de  Riveros 
é  á  Diego  García  de  Cáccres  ó  á  Rodrigo  de  Araya  é  á  Francisco  Galle- 
go, vecinos  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  ó  de  cada  uno  dellos  es- 
tando presente  el  dicho  Alonso  Alvarez,  riscal,  el  dicho  señor  teniente 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  según  que  en 
tal  caso  so  requiere,  so  caigo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad;  tes- 
tigos: Gonzalo  de  los  Ríos  é  Juan  Fernández  Alderete,  vecinos  de  la  di- 
cha eibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  eibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  veinte  6  siete  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  aiitel 
muy  magnífico  señor  Rodrigo  de  Ciuiroga.  teniente  de  gobernador  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escrii)ano,  paresció  presente  el  dicho  Juuiule 
Ardila  en  el  dicho  nombre  y  antel  dielio  Alonso  Alvarez,  fiscal,  pref?ento 
por  testigo  al  dicho  señor  teniente  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  juró  en 
forma  debida  de  derecho,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  prometió 
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de  decir  verdad;  testigos,  el  alcalde  Juan  Fernández  Alderete  é  Diego 
García  de  Cáceres,  etc. 

El  dicho  Garci  Diaz,  testigo  prcscnüuio,  liabioudo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 
,      1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscc  al  dicho  capitán  Fran- 
'  risco  de  Aguin*e  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques 
de  edad  de  treinta  ó  cinco  afios,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  de  lo  que  desta  pregimta  sabe 
es  que  este  testigo  ha  estado  é  residido  en  esta  cibdad  de  Santiago  en 
compaíiía  del  señor  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  en  servicio  de 
8.  M.  este  testigo  y  otras  personas  muchas  veces  en  el  tiempo  conteni- 
I  do  en  la  pregunta,  veniendo  de  las  provincias  del  Perú  á  estas  dichas 
;   provincias  con  el  gobernador  don  Pedro  do  \'aldivia,  vidó*  que  los  na- 
turales del  valle  de  Copiapió  les  hicieron  nuicha  guerra,  en  que  mata- 
ron ciertos  caballos  é  un  español,  aimque  el  señor  Gobernador  con  su 
gente  les  mató  muchos  indios  é  desbarató  ¿  prendió  muchos  dcllos  é  le 
i   convino  salir  del  dicho  valle  con  toda  la  gente,  por  falta  de  comida,  sol- 
r.,tando  los  presos  é  provocándoles  de  puz  para  podelles  hacer  la  guerra; 
;  *é que  sabe  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Copiapó  han  muerto 
1  muchos  cristianos,  que  pasarán  más  de  ciento,  á  su  parescer,  é  que  des- 
í '  pues  acá,  salido  el  dicho  (Tobornador  dcsta  provincia  é  yendo  á  las  pro- 
[-•  vincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  contra  la  re))elióu  de  Gonzalo  Pizarro,- 
.   los  dichos  indios  convocaron  ó  levantaron  toda  la  tierra  á  unos  por  amor 
éá  otros  por  temor  é  mataron  en  el  valle  de  Copiapó  al  capitán  Juan 
Bohón,  que  estaba  con  veinte  é  ocho  ó  treinta  hombres,  ó  asolaron  la 
f  -tíbdad  de  la  Serena  que  al  presente  estaba  poblada,  á  donde  mataron 
doce  ó  trece  cristianos  é  hijos  de  españoles  ú  yanaconas  é  indias  de  su 
f  Bervicio,  é  quemando  ó  robando  los  templos  é  casas  de  Dios  y  las  de 
.  los  españoles  derrocándolas  hasta  los  cimientos,  y  (jue  estando  el  capi- 
••  tan  Francisco  de  Villagi*án  en  el  valle  de  Copiapó  con  más  de  ochenta 
■  Ciiítianos  antes  questo  hiciesen  los  dichos  indios,  [jorque  este  testigo  á 
r  la  sazón  se  hallaba  con  el  dicho  capit/ui  Francisco  de  Villagrán,  é  des- 
opiles acá,  como  es  público  6  notorio  ii  todas  las  i)er.sonas  que  en  esta 
r/íierrase  hallaron,  aliendc  di?  lo  que  dice  la  pregunta,  ha  oído  decir  este 
;  testigo  á  muchos  caciques  é  indios  de  la  dicha  provincia  de  Cojúapó, 
.  pomo  con  toda  esta  posibilidad  que  tenían  el  dicho  capitán  Francisco 
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do  Villagrán  y  Esteban  de  Sosa,  capitán,  que  venía  con  gente  en  socorr 
desta  tierra  quisieron  dar  en  ellos,  por  saber  los  indios  naturales  cóm 
el  dicho  Gobernador  había  vuelto  del  camino  á  la  cibdad  de  los  Reveí 
y  esto  sabe  porque  se  halló  con  el  dicho  capiüín  Francisco  de'Villagi-ár 
capitán  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,,  ha 
brá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  que  vino  con  el  gobernador  doi 
Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  destas  provincias  de  Glii 
le,  é  sabe  é  vido  como  al  dicho  Francisco  Rodríguez  le  mataron  en  e¡ 
valle  de  Copiapó  los  indios  naturales  del,  porque  este  testigo  le  vido 
muerto;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  este  testigo  se  refiere  y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pre- 
gunta antes  desta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estando  á  la  sazón 
contenida  en  la  pregunta  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, YÍdo  venir  al  capitán  Diego  Maldonado,  que  decían  que  venía  desba- 
ratado, que  le  desbarataron  los  indios  de  Copiapó,  é  diciendo  que  le 
habían  muerto  ciertos  cristianos  que  traía  en  su  compaílía  y  que  le  to- 
maron todas  las  yeguas  é  caballos  e  cabras  ó  piezas  de  yanaconas  é  in- 
dios  que  traían;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  dijo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  antes  desta,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunUí,  dijo:  queste  testigo   nuichas  veces  vido  en- 
viar socorro  desde  esta  cibdad  á  la  cibdad  de  la  Serena  al  señor  Go- 
bernador é  que  ninguna  vez  los  capitanes  que  su  señoría  enviaba  la  ■ 
acabaron  de  conquistar  é  allanar,  é  queste  testigo  se  halló  con  el  capi- 
tán Francisco  de  Villagrán,  como  dicho  tiene  en  las  pregimtas  antes 
desta,  é  por  algunas  causas  é  })or  haber  muerto  en  el  valle  del  Guaseo 
á  Santiago  Pérez,  se  volvió  el  diclio  capiüín  Francisco  de  Villagrán á 
esta  cibdad  de  Santiago,  é  después  de  llegado  á  esta  cibdad  y  llegado  el 
capitán  Esteban  de  Sosa,  dende  á  pocos  días  vino  nueva  como  los  ha- 
1/ían  muerto  á  Juan  Bohón  é  á  los  demás  en  el  valle  de  Copiapó  é  aso- 
lado la  cibdad  de  la  Serena,  y  (juel  dicho  Francisco  de  Villagrán,  como  ^ 
capitán  y  teniente  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hizo  gente  de 
espafioles  á  pie  é  caballo  hasta  en  cantidad  de  sesenta  hombres,  y  este 
testigo,  juntamente  con  ellos,  con  sus  armas  é  caballo,  é  ansí  anduvie- 
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ron  conquistando  é  matando  é  tomando  algunos  liijos  do  cristianos  en 
el  valle  del  Guaseo,  ¿  en  los  demás  valles,  é  después,  por  no  poder  su- 
frillo  la  comida  é  no  teniendo  certenidad  que  la  había  en  el  valle  de 
Copiapó,  se  volvió  el  dicho  capiüín  Francisco  do  Villagrán  con  toda  su 
gente  al  valle  de  Coquimbo,  porque  tuvo  noticia  que  los  indios  natura- 
les acababan  de  asolar  ó  desipar  las  comidas  que  los  cristianos  que 
antes  estaban  poblados  tenían,  é  porque  no  las  gastasen  é  por  poblar  el 
pueblo  de  la  Serena  cree  este  testigo  quel  dicho  capitán  dejó  de  seguir 
é  llegar  al  valle  de  Coi)iapó,  porque  muchas  veces  este  testigo  lo  oyó 
decir  al  dicho  capitán,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitán  Juan 
Bohón  se  quedó  en  el  valle  de  Copiapó  con  los  hombres  contenidos  en 
la  pregunta,  después  de  salido  el  capiüín  Esteban  de  Sosa,  y  que  en  lo 
demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunra,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  valle  de 
Coquimbo,  en  el  asiento  donde  est¿í  fundada  la  cibdad  de  la  Serena,  sa- 
lieron con  este  testigo  oíros  cinco  de  á  caballo  á  rescebir  al  maestre  de 
campo  Pedro  de  Villagi*án  é  al  capitán  Juan  Jufré,  ó  por  pretender  in- 
dios algunos  destos  dichos  é  por  servir  á  S.  M.,  como  sus  vasallos,  qui- 
sieran que  vohieran  á  Coquimbo^  é  supieron  como  habían  peleado  con 
■  los  indios  é  la  mucha  guerra  que  le  habian  hecho  é  que  por  algunas 
cosas  é  por  aguardar  el  mandado  del  señor  Gobernador  que  estaba  ya 
•  en  la  tierra,  dejaron  de  ir,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  á  donde  está 
agora  fundada  la  cibdad  de  la  Serena,  fué  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  con  provisión  é  mandado  del  dicho  señor  gobernador  D.  Pedro 
de  Valdivia,  y  ansí  ido,  la  ñuidó  la  dicha  cibdad  en  nombre  de  S.  M.,  ó 
que  sabe  ó  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  por  cédula 
del  señor  Gobernador,  el  dicho  valle  de  Coi)iapó  estaba  de  guerra  á  la 
sazón,  é  con  doce  hombres  el  dicho  capitán  lo  acometió  por  partes  muy 
ignoüís  é  tan  pehgrosas  que  la  seguridad  dellos  fué  cabsa  del  peligro  de 
los  indios  que  antes  que  supiesen  de  la  entrada  del  dicho  capitán  é  su 
f  gente  en  el  valle,  habían  muerto  muchos  indios  é  indias,  é  fué  tan  re- 
í  pentina  la  entrada  é  tan  cruel  en  la  ejecución  dellos,  que  á  unos  cons- 
'  frifió  de  necesidad  de  venir  de  paz  é  á  otros  envió  á  seguir  el  alcance, 
i  que  tomó  el  más  prencipal  del  valle,  é  lo  quemó,  é  hizo  justicia  de 
'  muchos  prencipales  é  indios  más  culpados,  é  volvió  á  la  cibdad  de  la 
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Serena  para  dar  aviso  doUo  al  señor  Gobernador  é  también  por  la  poca 
gente  que  dejó  en  la  eibdad  poblada,  é  también  porque  supo  queea 
Liniari  se  habían  llevado  ciertos  prencipales,  á  los  cuales  después  de 
vuelto  á  la  eibdad  de  la  Serena  envió  hacelles  la  guerra  é  los  prendió,  é 
traídos,  los  quenco  6  á  otros  prencipales  que  en  la  rebelión  pasada  fueron 
culi>ados  los  quemó,  ó  ({ue  siempre  en  todas  las  cosas  este  testigo  ha 
visto  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tener  cargos  ó  hacer  con 
mucha  prudencia  é  acometerlos  con  mucha  osacHa  ó  maña,  sin  perder 
ningún  español  ni  caballo  ni  amigo  y  hacer  con  mucho  descauso  de  los 
españoles  y  líiucho  daño  de  los  indios,  cumpliendo  como  obediente  el 
mandado  del  señor  Gobernador,  como  buen  capitán  suyo,  etc. 

10-11-12-13- 14-15-l(.M7-18-ll).— A  las  diez  y  once,  é  doce,  é  trece,  é 
catorce,  ó  quince,  é  diez  ó  seis,  6  diez  ó  siete,  é  diez  é  ocho,  é  diezé 
nueve  preguntas,  dijo:  (jue  después  de  habx?r  ^nielto  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  otras  dos  veces  al  dicho  valle  de  Copiapó,  porque 
este  testigo  se  halló  siempre  con  él,  los  dichos  valles  contenidos  en  la 
dicha  prQguntii,  sirven  nuiy  bien  y  están  muy  de  paz,  y  do  dos  años  á 
esta  parte  sacan  los  naturales  oro  á  sus  amos,  y  dellos  son  muy  bien 
servidos,  porque,  aunque  la  tierra  es  muy  áspera  é  ágiía,  le  tienen  üinto 
temor  al  dicho  cai)¡tán  que  (^n  ninguna  parte  se  tienen  por  tan  seguros 
como  en  sus  pueblos  sirvi(*ndo,  é  queste  testigo  sabe  (juel  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  pobló  la  didia  eibdad  de  la  Serena  en  nombre  de 
S.  M.  y  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nom- 
bre, porque  se  halló  L-sto  tcstigi.)  con  el  dicho  capitán,  y  es  vecino  de  la 
dicha  eibdad  de  la  Sureña,  é  ijue  sabe  (¿uestos  indios  no  tienen  ni  pue- 
den dar  otros  tri])Utos  sino  es  trabajo  de  sus  personas  en  sacar  oro  para 
que  sus  amos  se  puedan  sustentar  é  tener  la  tierra  en  servicio  de  S.  M., 
porqucí  en  la  lal)ranza  y  crianzas  no  tiene  términos  la  dicha  eibdad  i)ani 
poderse  aprovechar  dellos;  ó  queí-ta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo  é  íiri)i'!»lo  de  su  nombre. —  Garci  Diaz. 

VA  dicl:o  Tedro  r.le  Miranda. ,  vee-iü)  «le-^ta  eibdad  de  Santiago,  testigo 
prrseutado.  juvauílo  eu  í'-rnia  ;!'..■  lierrelio  é  siendo  i)reguntado  pord 
tenor  del  dielio  iiií».  rr<);j;alí.i:"io,  ílij«>  !<>  si[;-uieiit(\  etc.: 

1. — A  la  pi'iiiirra  j-ia  ui.íil.í,  i'.iju:  {|i;e  evnios^.-e  al  «lielio  ca})iti.in  Fraii-   . 
ei.seo  de  Aguií-re,  de  onee  años  il  esía   parte,    })0eo   más  ó  menos,  ó  que 
cunosció  al  Marqués  don  Fi'anciseo   Fizarro  é  al  gobernador  don  Pedro 
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de  Valdivia,  é  ques  de  edad  de  treinta  6  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  no  le  empecen  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
á  la  sazón  no  so  halló  con  el  dicho  eapitiín  Francisco  de  Aguirre,  pero 
que  lo  ha  oído  decir  á  nmclias  personas  que  dcUo  tienen  noticia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  no  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  do 
Aguirre,  é  por  eso  no  lo  vido,  poro  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, de  personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  no  la  sabe  porque  no  lo  vido, 
pero  que  ha  oído  decir,  como  dicho  tiene,  á  muchas  personas  como  la 
pregunta  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  haber  enviado  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  dos  de  caballo  á  dar  mandado  al  dicho  capitán  Die- 
go de  Rojas,  ó  para  cuando  ellos  llegaron  hallai'on  haberse  desbaratado  el 
real  ó  gente  del  dicho  Diego  de  Rojas,  y  que  este  testigo,  viniendo  á  la 
sazón  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  la  conquista  é  dos- 
cubrimiento  destas  provincias  de  Chile,  llegados  que  fueron  á  Atacama, 
hallaron  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  estaba  aguardando  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  veinte  ó  treinta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  y  antes  (juel  dicho  (.robernador  y  su  gente  llegasen 
á  Atiicama,  el  dicho  capiti'ui  Francisco  de  Aguirre  oyó  decir  que  había 
pasado  muchos  trabajos  é  guazábaras  é  guerra  con  los  naturales  de 
aquella  provincia,  e  que  estaban  de  guerra  ó  hizo  gran  justicia  en 
ellos,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  pero  que  ha  oído  decir  á 
niuchas  personas  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  ansí,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  (juc  lo  (jue  desta  pregunta  sabe  es  que 

esto  testigo  vino,  á  la  saz(.')n,  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 

ala  dicha  coníjuista  é  dcsculu-iinientí)  de.stas  provincias  de  la  Nueva 

Üxtremadura,  donde  hallaron  al  dicho  capitán  l^^rancisco  de  Aguirre  en 

la  j)rovincia  de  Atacama,  é  vido  sor  é  pasar  como  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  ca- 
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pitan  Francisco  de  Aguirre  tener  cargos  por  mandado  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  dar  de  sí  muy  buena  cuenta  é  de  su 
gente,  en  todo  lo  que  se  le  ha  mandado,  y  siempre  hacer  con  los  natura- 
les cosas  nmy  notorias  é  señaladas,  como  hombre  experimentado  y  en- 
tendido en  la  guen-a  de  indios,  y  ha  trabajado  como  buen  subdito  y 
vasallo  de  S.  M.;  ó  ansimismo,  en  el  tiempo  que  los  naturales  vinieron 
sobre  esta  cibdad  de  Santiago,  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre había  trabajado  é  defendido  su  cuartel,  donde  él  peleaba  contra  los 
naturales,  muy  bien,  y  es  verdad  que  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  le  mataron  un  caballo  y  él  quedó  herido,  porque  este  testigo 
vido  herido  é  muerto  el  dicho  caballo  y  vido  que  la  dicha  casa  no  estar 
quemada,  aunque  las  demás  estaban  quemadas,  y  esto  vido  de  vuelta 
que  volvió  con  el  dicho  Gobernador  en  socorro  de  la  dicha  cibdad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  tiene  indios  de  repai-timiento  en  los  términos  dest& 
cibdad  de  Santiago  por  encomienda  que  en  él  encomendó  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  en  nombro  de  S.  M.,  pero  que  no  sabe  la 
cuantía  dellos,  é  que  se  reñere  á  la  cédula  que  dellos  tiene;  é  sabe  é  ha 
\-isto  que  se  sirve  dellos,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de 
persona  alguna;  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  estado  preso  en 
poder  de  los  indios  naturales  del  valle  de  Copiapó  por  tiempo  y  espacio 
de  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  y  mataron  los  dichos  indios  cuatro 
cristianos  que  con  este  testigo  estaban,  y  a  este  testigo  le  dejaron  vivo, 
é  sabe  y  ha  visto  que  los  diclios  indios  de  Copiapó  son  muy  grandes 
guerreros  é  belicosos  y  han  nnierto  muchos  cristianos,  y  son  tantos  los 
muertos,  (jue  no  hay  número  dellos  de  los  que  han  muerto^  de  los  que 
venían  á  esüís  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  ansí  en  compafiías 
como  en  cuadrillas;  o  ansí  es  i)úblico  é  notorio,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregimta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (¿uo  porque  este  testigo  venía  á  la  sazón 
con  el  dicho  gobci-nador  don  Pudro  do  A^ildivia  á  la  dicha  conquistad 
vido  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio. 

1 3. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vino  á  la  sazón  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\na  al  dicho 
descubrimiento,  y  llegados  que  fueron  á  estas  provincias  ó  después  que 
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fué  preso  este  testigo,  lo  oyó  decir  á  un  español,  que  ansimismo  fué 
preso  por  los  indios  de  Copiapó,  cómo  las  personas  contenidas  en  la 
pregunta  los  mataron  los  indios  de  C()piai)ó  ó  á  sus  caballos;  ó  que  des- 
pués, yendo  huyendo  este  testigo  do  los  indios  y  el  español  que  se  ha- 
lló con  ellos,  él  enseñó  y  mostró  á  este  testigo  6  á  los  demás  españoles 
que  iban  juntos  les  enseñó  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta é  los  vido  este  testigo  muertos  é  sus  caballos  junto  a  ellos,  que  los 
mataron  los  dichos  indios  de  Copiapó,  etc. 

14. — A  la  catorcena  preginita,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  á  las  personas  que  á  la  sazón  se  hallaron  con  el  dicho  capitán 
Maldonado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  es  púbUco  é  notorio 
como  la  pregunta  dice,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  ^ddo  este  testigo  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagi-án  síUió  desta  cibdad  de  Santiago  con  cier- 
to número  de  gente  á  castigar  á  estos  valles  de  Guaseo  y  otros  valles 
de  Coquimbo;  é  que  ha  oído  decir  este  testigo  quel  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Villagrán  no  llegó  al  valle  de  Copiapó;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  á  la  sazón  se  ha- 
lló en  esta  cibdad  de  Santiago  6  ha  oído  decir  públicamente  es  ansí  ha- 
ber muei*to  al  dicho  Juan  Bohón  é  á  los  demás  que  con  él  estaban,  que 
loe  mataron  los  indios  de  Copiapó,  ó  lo  mismo  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta;  é  ímsí  es  público  é  notorio. 
!  17. — 'A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  ha 
*    oído  decir  lo  contenido  en  la  preguntíi  á  muchas  personas. 

18. — A  lafl  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
,    ©ste  testigo  sabe  es  que  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
8alió  desta  cibdad  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
4  la  conquista  del  valle  de  Copiapó  con  cierta  gente  que  estaba  de  gue- 
rra é  habían  muerto  muchos  cristianos  6  á  todos  los  vechios  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena,   é  sahó  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  desde 
esta  ciudad  para  el  valle  de  Copiapó  6  á  castigar  los  naturales  del,  é  ha 
[   oído  decir  que  los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  los  encomendó  el 
dicho  Gobernador  en  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  é  lo  demás 
;•  contenido  en  la  pregunüi,  este  testigo  se  ha  hallado  eii  parte  dello,  é  lo 
demás  ha  oído  decir;  ó  ansí  es  público  é  notorio. 
19. — A  las_diez  é  nueve  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 


62  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

sabe  es  queste  testigo  es  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  y  es  pi 
notorio  quel  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirrc,  é  ser  ansí,  qu< 
conquistado  é  castigado  los  valles  contenidos  en  la  pregunta  é  g 
sus  amos  en  quien  están  encomendados  é  sacan  oro^  porque  nc 
otra  cosa  que  dar  á  sus  amos,  por  ser,  como  lo  son^  pobres,  y  e 
paz  sir\áendo  á  sus  amos. 

20. — A  las  veinte  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tien< 
preguntas  antes  desta,  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  q 
é  ser  público  é  notorio,  é  lo  firmó  de  su  nombre. —  Pedro  de 
da,  etc. 

El  dicho  Rodrigo  de  Araya,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago, 
presentado,  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitiii 

# 

cisco  de  Aguirre,  de  trece  á  catorce  aüos  á  esta  parte,  poco  má 
nos,  é  ansimismo   conosció  al  marqués  don  Francisco  Pizarro 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  destas  provincias  de  la  Nueva  E: 
dura,  é  ques  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  nc 
pece  ninguna  de  las  generales. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este 
no  se  halló  con  el  dicho  capitiln  Francisco  de  Aguirre,  pero  que 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas,  et 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  no  la  sabe,  pero  quoí 
les  oyó  decir  ámucliasjnn'sonas  ó  al  diclio  capitán  Diego  de  1' 
el  capitán  Francisco  de  Agiiirre  (|ue(laba  vn  lo*^  diareas   por 
capitán  della  en  lugar  del  dielio  capitán  Diego  de  Hojas,  é  [ 
dado,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:   que   lo   que  desta  ]>regr 
queste  testigo  andando  con  el  eapit:íu  Diego  do  Rojas,  eu 
querían  salir  de  las  provincias  de  los  Chiriguanaes,   topa 
pitan  Francisco  do  Aguirre  que  iba  en  husea  del   capitán 
jas  é  vido  que  le  mandó  al  dicho  eai)itán  Franeis(»o  de  A 
sea  buscar  un  asiento  á  la  provincia  de  los  Chiehas  j)ara  < 
venía  fatigada  se  reformase,  é  ansí  buscado,  se  lo  Incienso 
fué  en  busca  del  dicho  asiento  el   dieh')  ea|)it;'iu  l'^*ane' 
por  mandado  del  dicho  cai)itán  Diego  de    Rojas,  ron 
llevaba  consigo  é  en  su  compañía,  etc. 
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5. —  A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  lo  quo  dosta  pregunta  sabe,  es 
rj ueste  testigo,  como  dicho  tiene,   venía  en  conipañéa  del  dicho  capitán" 
I  )iogo  de  Rojas,  é  sabe  ó  vido  qnel  dicho  cai)itán  Francisco  de  Aguirre 
^.Mivió  después  que  buscó  el  dicho  asiento  en   la  provincia  de  los  Chi- 
chas dos  cristianos  de  caballo  a  dar  mandado  al  dicho  capitán '  Diego 
tltí  Rojas,  cómo  tenían  buscado  el  asiento  o  que  fuesen  con  toda  la  gen- 
te, ó  que  los  mensageros  hallaron  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  des- 
l>aratado  é  se  lo  había  ido  toda  la  gente,   unos  para  Lima  y  otros  para 
oí  Cuzco,  otros  para  donde  ellos  quisieron  ir,  é  que  los  dichos  mensa- 
jeros do  á  caballo  se  volvieron  adonde  estaba  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Aguirre  á  decir  como  el  diclio  Diego  de  Rojas  era  desbaratado  é 
PC  le  había  ido  toda  la  gente,  é  queste  testigo  y  otra  cierta  gente  que 
salieron  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  vinieron  en  busca  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  03'er9n  decir  que  venía  para  las 
I)rovíncias  de  Chile,  é  ansí  viniendo  en  su  busca,  llegados  que  fueron  á 
la  provincia  de  Atacama,  le  hallaron  allí  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  que  anshnismo  estaba  aguardando  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirre 
había  pasado  mucho  trabajo  con  los  indios  de  la  provincia  de  Atacama 
que  estaban  de  guerra,  é  les  había  dado  mucha  guerra,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  con  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  pero  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  é  ansí  es 
público  ó  notorio,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  que  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Atacama  donde  estaba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
\ádo  que  tenía  colgadas  muchas  cabezas  de  indios  de  gueiTa  en  el  cas- 
tigo que  hizo  dellos;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  oirlo  decir  á 
muchas  personas  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  é  los  demás  que  venían, 
se  juntaron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  llegados  que 
fueron  á  la  provincia  de  Atacama,  hallaron  al  dicho  capitán  Francisco 
de  AguiíTe  con  cierta  gente  que  tenía  en  su  compañía  ó  les  dio  maíz  é 
guías,  porque  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tenía  recogido,  6 
hecho  mucho  castigo  en  los  naturales,  é  oyó  decir  que  los  dichos  indios 
de  guerra  nunca  le  mataron  cristiano  ninguno  ni  caballo  al  dicho  capi- 
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tan  Francisco  de  Aguirre,  y  en  el  dicho  Atacama  se  juntó  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  questc  venía  é  vino  en  compañía  del  go- 
bernador don  Pedro  do  Valdivia  á  la  conquista  é  población  desta  Nue- 
va Extremadura,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  venía  con  el 
dicho  Gobernador,  ó  llegados  que  fueron  á  las  provincias  de  Chi- 
le é  después  que  pobló  esta  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  dejó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
en  la  dicha  cibdad,  y  ansí  estando,  vinieron  los  indios  de  guerra  sobre 
la  dicha  cibdad  é  sobre  la  gente  que  en  ella  estaba,  é  que  les  dieron 
mucha  guerra,  6  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  trabajó 
mucho  en  servicio  de  S.  M.  como  buen  subdito  ó  vasallo  suyo,  é  sabe 
ó  vio  que  le  mataron  un  caballo  y  otro  que  le  hirieron  y  él  salió  iñuy 
mal  herido  é  defendió  muy  bien  su  cuartel  con  la  gente  que  tenía,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  la  ciudad  quemaron  los  dichos  indios, 
no  quemaron  la  casa  questaba  en  el  cuartel  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  porque  este  testigo  ansimesmo  se  halló  en  la  dicha 
cibdad  al  tiempo  de  la  guazábara  ó  guerra  de  los  indios,  ó  vido  lo  conte- 
nido en  la  pregunüi  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

10. — A  la  décima  i)regunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.  le  enco- 
mendó ciertos  indios  c  (\aciquos  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguiíre, 
é  se  sirve  dellos  íiuieta  y  paoíticainento.  i)ero  que  no  sahe  la  cantidad 
de  los  indios  que  le  encomendó  6  que  so  remite  á  la  cédula  que  dcllos 
tiene,  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sal)e  que  los  indios  del  valle  de 
Copiapó  han  muerto  nnichos  cristianos  de  los  que  venían  á  estas  pro- 
vincias de  Chile,  ansí  en  comi)añías  como  en  cuadrillas,  j)orqueste  testigo 
desde  que  vino  el  gobernador  don  Podro  de  Valdivia  á  estas  pro^inciaB, 
ha  estado  en  ellas  é  ha  oído  decir  lo  contenido  on  la  pregunta,  é  ansies 
público  é  notorio  haber  muerto  muchos  cristianos  los  dichos  indios  de 
Copiapó. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  questc  testigo,  como  dicho  tiene,  venia 
en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Podro  do  Valdivia  á  la  contiuis- 
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til  é  población  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  é  vido  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vido,  pero  que 
oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas,  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  á  la  sazón  quel 
dicho  capitán  Maldonado  llegó  desbaratado  á  esta  cibdad  de  Santiago 
estaba  en  esta  dicha  cibdad,  é  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  ó 
IIU3Í  es  público  é  notorio. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  á  la  sazón  quel  di- 
cho capitán  Francisco  de  Villagrán  salió,  estaba  en  esta  cibdad,  é  vido 
que  salió  el  dicho  capitán  Villagrán  con  cierto  número  de  gente  de  pie 
é  de  á  caballo,  diciendo  que  iba  á  castigar  los  indios  de  Gopiapó,  é  oyó 
docir  que  fué  allá  ó  vido  que  so  volvió  á  esta  cibdad  de  Santiago,  ó  no 
s  ibe  si  hizo  castigo  ó  no  en  los  dichos  indios,  etc. 

16. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  allá, 
pero  en  esta  dicha  cibdad  do  Santiago  y  en  todas  las  partes  es  público 
é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  ser  é  pasar  como  la  pregunta 
ilice,  etc. 

17. — ^A-las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  ó  ansí  es  público  é  notorio  en  esta  provincia  de  la 
Nueva  Extremadura,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sa])e  es  que  estando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santiago,  viendo  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  mucho  daño  que  hacían  los  in- 
dios de  Copiapó  y  el  mucho  perjuicio  que  venía  á  esta  cibdad  é  tierra, 
en\áó  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  y  le  encomendó 
que  conquistase  é  castigase  el  valle  ó  indios  de  Copiapó  ó  poblase  la 
cibdad  de  la  Serena,  que  los  indios  de  guerra  mataron  á  todos  los  veci- 
nos é  quemaron  la  dicha  cibdad,  é  ansí  se  fué  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Aguirre  por  mandado  del  dicho  Gobernador. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  es  vecino  de 
la  cibdad  de  Santiago,  ó  es  público  é  notorio  á  todas  las  personas  que 
dello  tienen  noticia,  cómo  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  conquis- 
tado y  castigado  el  valle  de  Copiapó  é  otros  valles  contenidos  en  la  pre- 
gunta, y  están  de  paz  y  está  poblada  la  cibdad  de  la  Serena  é  sirven  los 
mdios  a  sus  amos  en  quien  están  encomendados,  é  sacan  oro  porque  no 
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tienen  que  (lar  otra  cosa  á  SUS  amos,  é  si  no  lo  sacasen,  sabe  que  la 
dicha  cil'(la<l  (h  la  Scrona  y  esta  tierra  no  so  pudiesen  sustentar  porque 
los  indios  no  tienen  (jue  dar  de  tributo  á  sus  amos  «ino  sacar  oro;  y 
questo  sab(j  dcsta  ]»regunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  éansí 
es  público  é  notorio  y  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo. — Rodrigo  do.  Araya,  etc. 

El  dicho  Francisco  Hernández  Gallego,  vecino  desta  cibdad  de  San- 
tiago, testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inten'Ogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirrc.  de  trece  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ana- 
mismo  conosció  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador 
que  fué  de  las  provincias  del  Perú,  é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le 
empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  preginita,  dijo:  que  lo  que  desta  pregimta  sabe  es 
que  esto  testigo,  á  la  sazón  que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  tenían  cer- 
cado los  indios  de  las  provincias  de  los  Charcas,  ques  en  la  provincia 
del  Perú,  este  trvstigo  se  halló  con  el  dicho  Cu)nzalo  Pizarro,  é  \\<[o  qucl 
dicho  capitán  Francisco  de  A.í^uirre  vino  á  donde  estaban  los  susodichos 
cercados,  en  su  favoi'  dellos.  y  con  su  favor  s(^  quitaron  é  fueron  huyen- 
do los  indins  de  donde  los  tenínn  cerca<los.  v  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta,  no  lo  sabe,  mas  de.  como  diclio  tiene,  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  llegó  á  la  sazón  á  la  provincia  de  los  Charcas  con  sus 
armas  ó  caballo;  y  esto  saln^  desta  ])regunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  ciipitán 
Aguirre  estaba  y  estuvo  á  la  sazón  contenida  en  la  pregunta,  en  la  villa 
de  Plata  de  los  Charcas,  i)or  teniente  é  capit/m  della,  que  le  dejó  el  ca- 
pitán Diego  de  Rojas,  teniente  que  era  ant(\s  i)or  mandado  del  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  é  vido  esto  testigo  que  mientras  fué  y  estuvo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  A!2;uirre  ])or  teniente  e  capitán  de  la  dicha 
provincia,  nunca  vido  alboroto  ni  (escándalo  ninguno,  y  tratando  álos 
naturales  l)ien  j)or4U0  no  les  hic-iesen  algún  mal  tratamiejito.  é  queste 
testigo  salió  una  vez  ó  dos,  con  cierta  gente,  en  compañía  del  dicho  ca- 
pitán Aguirre  á  traerlos  de  paz  á  algunos  indios  que  estaban  rebelados 
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del  semcio  do  S.  M.,  y  en  todo  vido  este  testigo  qu el  dicho  capitán 
Aguirre  daba  buena  cuenta  de  sí  6  de  su  gente  é  hacía  la  guerra  como 
hombre  cuerdo  é  como  buen  servidor  de  S.  M.,  é  daba  buena  cuenta  de 
lo  que  á  su  cargo  era,  etc. 

4.— A  la  cuaiia  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quosto  testigo  salió 
con  el  capitán  Diego  de  Rojas  cuando  salió  de  lapronncia  de  los  chiri- 
guanacs,  é  saliendo  toparon  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  quo  de- 
cía que  iba  en  busca  del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  sabe  6  vido  quel 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  á  cabo  de  dos  días  después  que  llegó,  lo 
mandó  al  dicho  capitán  Aguirre  que  se  apercibiese  para  ir  á  la  provin- 
cia de  los  Chichas  con  cierta  gente  do  caballo  6  á  pie  á  buscar  comida 
para  que  la  gente  que  venía  fatigada  se  reformase;  é  ansí  el  dicho  capi- 
tán Aguirre  salió  del  dicho  real  en  busca  de  comida  á  la  dicha  pro\dn- 
ciade  los  Chichas,  por  queste  testigo  fué  con  el  diclio  capitíín  Aguirre  ó 
vido  lo  contenido  en  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  so 
halló  con  el  dicho  capitán  Aguirre  é  vido  que  envió  dos  de  á  calnülo 
Inego  que  halló  el  diclio  asiento  en  la  provincia  de  los  Chichas,  á  ha- 
cer saber  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  cómo  le  tenía  buscado,  para 
que  fuese  con  toda  la  gente  adonde  estaba,  los  cuales  fueron,  é  de  allí  á 
cierto  tiempo  vido  que  vinieron  los  dos  de  á  caballo  adonde  estaba  el 
dicho  capitán  é  los  demás  que  con  él  estaban,  é  le  dijeron  cómo  el  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas  era  desl^aratado  é  deshecho  de  la  gente  que  te- 
nía, é  ansí  llegados,  el  dicho  cai)itán  con  toda  su  gente  acordó  de  ir  ó 
salir  del  asiento  en  que  estaban  é  fueron  íi  parar  á  la  provincia  de  Ata- 
cama,  donde  hallaron  á  la  dicha  [írovincia  é  á  los  naturales  de  guerra, 
alzadas  las  comidas  é  ganado  quo  tenían,  por  la  nueva  que  tenían  que 
■Venía  el  Gobernador  Valdivia  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  Chile, 
donde  estovieron  dos  meses,  algunas  veces  peleando  con  los  indios  de  la 
dicha  provincia  que  estaban  de  guerra  y  hechos  fuertes  en  una  fuerza 
qnellos  tenían  fecha,  en  quel  dicho  capitán  é  su  gente  tomaron  la  dicha 
fuerza  é  mataron  muchos  indios,  donde  pasaron  mucho  tr;ibajo,  y  el 
dicho  capitán  sirvió  á  S.  M,  como  buen  subdito  é  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo':  quosto  testigo,  como  dicho  tiene,  se 
ialló  con  el  dicho  capitán  Aguirre  en  la  provincia  de  Atacama  é  vido 
eómo  la  fuerza  que  tenían  los  indios,  los  españoles,  jwr  mandado  del 
dicho  capitán,  y  con  ellos  él  mismo  en  persona,  se  entraron  en  la  dicha 
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fuerza  é  la  tomaron,  on  que,  como  dicho  tiene,  mataron  muchos  indios 
é  otros  se  despeñaron  huyendo,   y  en  todo  el  tiempo  que  esto  vieron  en 
la  provincia  de  Aüicama  pasaron  mucho  trabajo,  dándoles  siempre  gue- 
rra loí?  naturales  luísta  ouc  se  les  tomó  la  fuerza  que  tenían;  é  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  ha  oído  decir  á  muchas  personas. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  capitán  Agui- 
rre  con  su  gente  tomaron  el  pueblo  de  Tero,  ques  en  la  provincia  de 
Atacama,  é  tomaron  nmchas  piezas  de  indios  é  indias  que  estaban  de   , 
guerra,  é  que  no  sabe  lo  quel  dicho  capitán  les  hobiese  dicho  á  los  di-   1 
clios  indios,  por  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  estaba  en  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  ha- 
lló con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  en  la  provincia  de  Ataca- 
ma,  é  como  fué  llegado  á  donde  ellos  estaban  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  de  la  comida  é  ganado  que  ellos  tenían  recogido  repartie- 
ron entre  el  dicho  Gobernador  é  su  gente  que  traía  é  indios  hasta  que 
so  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  é  sabe  é  vido  que  al  dicho  Gober- 
nador ni  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  nunca  le  mataron  los 
dichos  indios  español  ni  caballo,  por  tener  acosados  á  los  indios  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  é  su  gente,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  c  vido  quel  dicho  capitán 
Aguirre,  ha  once  años,  poco  más  ó  menos,  que  está  en  estas  partes  de 
la  Nueva  Extremadura,  c  lo  ha  visto  tener  cargos  de  capitán  é  otros 
cargos  é  ha  servido  en  todas  estas  i)rovinc¡as  á  S.  M.  ó  al  señor  Gober- 
nador en  su  real  nombre  con  sus  armas  é  cal)allos  é  á  su  costa  é  niiu* 
sión,  como  buen  capitán  é  i)ersona  que  se  le  entiende,  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  ha  oído  decir,  é 
ansí  es  público  é  notorio,  porque  este  testigo  se  halló  á  la  sazón  del  cer- 
co de  la  cibdad  con  el  go})ernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba 
en  otra  provincia,  pero  cuando  vinieron  de  vuelta  en  socorro  de  la  cib- 
dad de  Santiago,  vido  cómo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  le 
mataron  los  indios  un  caballo  v  él  estaba  herido,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tiene  indios  de  repartimiento  en  tér- 
minos desta  cibdad  é  se  sirve  dellos,  quieta  é  ])acífic¿\mente,  pero  que  no 
sabe  la  cantidad  dellos,  é  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tieuo  dd 
señor  Gobernador. 
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11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  ques  público  ó  notorio  entre  las  per- 
sonas que  flello  tienen  noticia,  los  indios  del  valle  de  Copiapó  haber 
muerto  muchos  cristianos  ó  caballos  que  venían  para  estas  provincias 
de  Gliile,  así  de  los  que  venían  en  compañías  como  en  cuadrillas,  por- 
que esie  testigo,  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte,  ha  estado  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  6  ansí  es  púbhco  ó 
notorio,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (juestc  testigo,  como  dicho  tiene,  venía 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  ó  vido  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo  decir  á 
muchas  personas;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

14. — A  la  catorcena  prcgimta,  dijo:  questo  testigo,  á  la  sazón  que  lle- 
gó el  dicho  Diego  Maldonado,  estaba  en  esta  cibdad  é  oyó  decir  que 
venía  desbaratado  é  robado  é  le  habían  muerto  los  indios  de  Copiapó 
parte  do  su  gente  é  les  robaron  todo  el  oro  ó  plata,  yeguas  é  negros  ó 
otras  cosas  que  traían. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Francisco  .de  Villagrán  salió  dosta  cibdad  de  Santiago  diciendo  que  iba 
á  castigar  el  valle  6  indios  de  Copiapó  que  estaban  de  guerra,  é  vido 
que  se  volvió  sin  hacer  castigo  é  sin  conquistar. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  ser  ansí 
quel  dicho  c^ipitán  Francisco  de  Villagrán  dejó  á  Juan  Bohón  con  cier- 
ta gente  para  castigar  los  indios  do  Copiapó,  y  que  los  dichos  indios 
mataron  ai  dicho  Juan  Bohón  é  á  los  demás  que  con  él  estaban;  ó  ansí 
es  público  é  notorio,  porque  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  esta  cibdad 
de  Santiago,  etc. 

17. — ^A  las  diez  ó  siete  j)reguntas,  dijo:  qucste  testigo  vido  que  los 
dichos  Juan  Jufré  6  Pedro  (te  Villagrán  ú  su  gente  llegaron  á  estas  pro- 
vincias de  Chile  é  les  oyó  decir  á  inuclias  persones  que  no  conquistaron 
los  incUos  de  Copiapó,  6  lo  demás  ha  oído  decir,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  viendo  el  mucho  daño  que  los  in- 
dios de  Copiapó  hacían  ó  las  muertes  de  los  cristianos  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena  que  los  habían  muei-to,  é  por  el  mucho  daño  que  á  esta 
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de  los  Charcas,  por  teniente  é  capitáiv^  por  el  capitán  Diego  de  Rojas, 
capitán  é  teniente  del  nianiués  don  Francisco  Pizarro,  é  qnc  nnncaeste 
testigo  vido  qne  hobiera  en  el  dicho  tiemiíO  ningún  alboroto  ni  escán- 
dalo en  la  dicha  villa,  porque  este  testigo  lo  supiera,  porque  á  la  sazón 
aiulaba  esto  testigo  en  la  dicha  provincia  conquisUnido  con  otros  capi- 
tanes los  naturales  do  aquella  provincia  que  estaban  de  guerra;  é  que  lo 
demás  contenido  en  la  preguntíi  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  i)regunta  sabe  es 
que  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  andaba  en  la  provincia 
de  los  Charcas  en  conii>añía  del  capitán  Cíarcilaso  conquistando  la  dicha 
pmincia  y  después  que  hobieron  concpiistado,  este  testigo  iba  en  l)us- 
cadel  cai)itán  Diego  de  Rojas  (jue  era  ido  á  la  entrada  de  los  Chirigua- 
naes  é  vmiendo  de  vuelta  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  este  testi- 
go, topó  con  (íl  dicho  ca[)it¿in  I^^raiicisco  de  Aguirre  que  iba  á  los  Chi- 
chas en  busca  de  un  asiento,  ]>or  mandado  del  dicho  capitán  Diego  do 
Rojíis  y  se  quedó  con  el  y  estaba  juntiunente  con  él  después  que  buscó 
el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  proginita  lo  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  ])or([uo  este  t'.stigo, como 'dicho  tie- 
De,estuvo  con  el  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirre  ó  venía  en  su  com- 
pañía é  vido  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  [)asar  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  en  que  pasaron  mucho  trabajo  é  íríos  é  otras  jnalas  ven- 
turas en  la  dicha  jornada,  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sal>e  é  vido  este  testigo  que  luego 
que  fueron  llegados  á  la  i>rovin(íia  de  Aüicama,  los  naturales  della  ha- 
llaron de  guerra  y  les  daban  nuicha  guerra  al  dicho  capitiln  é  á  los  de- 
niis  que  con  él  estal)an  todo  el  tiempo  (jue  la  pregunta  dice,é  sabequel 
dicho  capitán  con  cierta  g(Mite  tom()  la  dicha  fuerza  á  los  indios  de  gue- 
rra é  mataron  nuichos  indios  y  otros  se  despeñaron,  en  que  pasaron 
Pilucho  trabajo  en  la  dielia  joniatla;  é  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  lo  ha  oído  decir,  t-tc. 

7. — A  la  séptihiíi  pri'gr.iiln,  .lijo:  que  sal  a-  é  vi<lo  este  testigo  quel  <  li- 
dio capitán  Franeiseo  de  Agiiii-re  rou  toda  su  ^-nte  se  entró  en  el  dicho 
^Ueblo  de  Tero,  ques  eu  la  dicha  [»n)vincia  de  Ata(;ama,  ('  tomaron  mu- 
has  i»iezas  de  iníhos  é  indias,  y  el  dicho  capitán  les  liabló  é  les  ejivió 
sus  caciques,  como  la  i)regunta  dice,  i)orqueste  testigo  esUiba  presen- 
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To,  en  compañía  del  •iicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  ó  vido  lo  ce 
tenido  en  la  pregunta  é  pa.-rar  como  la  pregunta  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  ilijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  di< 
l>i-':giintado  cómo  la  sabe.  *li¡r.:  que  porqueste  testigo  estaba  con  el  < 
(ílio  capitiín  Francisco  de  Aguirre  é  vido  quel  dicho  señor  gobernad 
don  Pelro  de  Valdivia  Ir.j;  halló  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguir 
é  á  ¿u  gente  en  la  provincia  de  Atacama,  donde  le  dieron  al  dicho  & 
bornador  é  á  su  gente  parte  del  maíz  é  ganado  que  ellos  tenían  recog 
lo  é  otras  cosas,  é  repartieron  entre  ellos,  é  se  jimtaron  todos  con  e 
lidio  señor  Crobeniador,  é  que  sabe  que  al  dicho  Gobernador  ni  al  dichc 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Ataca- 
ma no  les  mataron  cristiano  ni  caballo  ninguno,  de  causa  de  tenerlos 
acosados  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  é  su  gente. 

9. — A  la  novena  pregiuita,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quiel  di- 
cho capitán  Aguirre  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  la  conquista  é  pacificación  destas  pro\incias  de  la  Nueva  Extre- 
madura, sirviendo  á  S.  M..  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo,  é  sabe 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  tenido  cargos  honrosos  é 
de  capitán  en  esta  tierra,  é  ansimismo  sabe  que  en  el  tiempo  que  los 
indios  de  guerra  vinieron  sobre  esta  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre  se  halló  en  ella  é  le  mataron  un  caballo  y  él 
salió  herido,  c  vido  quo  en  el  cuartel  d(.^nde  el  dicho  capitán  Agiiirre 
había  peleado  no  quemaron  ca.^a  ninguna,  y  esto  que  lo  sabe  ó  vido 
después  que  llegaron  á  esta  ciudad  en  socorro  de  los  que  dentro  en  ella 
estaban,  é  oyó  deeir  quel  dielio  capitán  Francisco  de  Aguirre  había  pe- 
leado muv  bien  c  como  buen  servidor  de  S.  M. 

10. — A  la  decima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho  go-  ; 
bernador  don  Pedro  do  \'aldivia,  en  remuneración  de  sus  servicios,  le 
encomendó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre.  en  nombre  de  S.  M.. 
en  los  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  ciertos  caciques  é  indios,  ó  se 
sirve  dellos  quieta  é  i>acífKan)ontc,   pero  que  no  sabe  la  cuantía  deU  ; 
indios,  é  que  se  remite  á  la  cédula  <jue  dellos  tiene. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  (jueste  testigo,  de  once  ó  doccafios, 
poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  ha  estado  en  estas  provincias  de  la 
Xueva  Extremadura,  llamado  Chile, yes {)úblico  é notorio  que  los  indios 
de  la  provincia  de  Copiapó  han  nuierto  muchos  cristianos,  ansí  de  los 
üue  venían  en  compañías  como  en  cuadrillas,  é  ansí  es  piiblico  é  notorio. 
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12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  vino 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  conquista  é 
pacificación  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  llamado  Chile, 
é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dice. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas,  é  ansí  es  público  ó  no- 
torio entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que,  al  tiempo  contenido  en  la  progimta,  este  testigo  estaba  en  esta 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Exti-emo,  ó  vido  quel  dicho  capitán  Die- 
go Maldonado,  con  cierta  gente,  llegó  á  ella  diciendo  que  venía  desba- 
ratado ó  robado  de  los  indios  do  Copiapó,  que  los  habían  robado  é 
muerto  ciertos  cristianos  que  en  su  compañía  traía,  é  robado  caballos 
é  yeguas,  é  negros  ó  negras  é  otras  piezas,  é  ansí  es  público  ó  noto- 
rio, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Villagrán  saHó  de.sta  cibdad  con  ciei-ta  gente,  diciendo 
que  iba  á  la  provincia  de  Copiapó  é  á  castigar  á  los  indios  de  aquella 
provincia,  pero  que  no  sabe  si  los  castigó  ó  no,  ó  vido  que  se  volvió 
después  á  esta  cibdad  el  dicho  capitiin  Francisco  de  Villagrán;  ó  questo 
sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  pregimtas,  dijo:  queste  testigo  ha  estado  en 
esta  cibdad  de  Santiago  é  oído  decir  cómo  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Villagrán  había  dejado  al  dicho  Juan  Bollón  con  cierta  gente  para 
que  castigase  á  los  indios  de  la  provincia  de  Copiapó,  y  es  púbUco  ó 
notorio  que  los  dichos  indios  mataron  al  dicho  Juan  Bohón  ó  á  los  de- 
más que  con  él  estaban  en  el  valle  de  Copiapó,  é  ansí  es  púbUco  ó  no- 
torio. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 

sabe  es  queste  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estaba  en  esta 

cibdad  é  oy.ó  decir  á  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  todo 

'  lo  que  la  pregunta  dice,  c  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice,  é  ansí  es 

I  público  é  notorio. 

18. — ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  estando  esto  testigo,  como 

dicho  tiene,  en  esta  cibdad  de  Santiago,  viendo  ol  dicho  señor  Goberna- 

'■  dor  el  mucho  daño  que  á  esta  tierra  venía,  é  las  muchas  muertes  ó  por- 
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didas  questa  provincia  rescibía  é  los  vecinos  della,  visto  que  los  iii<!i  '- 
del  valle  de  Copiapó  habían  muerto  tantos  cristianos  y  á  los  vuciii^»- 
de  La  cibdad  de  la  Serena  los  habían  nnierio  é  quemado  la  dicha  c¡b«Li!. 
mandó  al  dicho  capitiln  Francisco  de  Aguirre  y  encnmendó  que  fj».- 
al  valle  é  provincia  de  Copiai)ó  é  castigase  los  indios  de  la  dicha  pi" 
vincia  que  tanto  daño  habían  hecho,  y  poblase  la  cibdad  de  la  SL-rt:.:. 
en  nombre  de  S.  M.,  é  así  el  dicho  capiUin  Francisco  do  Aguirre  se  fui* 
á  la  dicha  i)ro vincia  con  cierta  gente,  y  es  público  ó  notorio  é  ser  aii-i 
quel  dicho  capiUin  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  que  con-i^- 
llevó  ha  castigado  los  indios  de  Copiapó  é  ha  hecho  mucha  justicia  é  La 
poblado  la  cibdad  de  la  Serena,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  progimtas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene.  (^ 
público  é  notorio,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  castigado  vi 
dicho  valle  é  indios  de  Copiajtó,  é  heclio  castigo  en  ellos  é  poblado  !:, 
cibdad  de  la  Serena,  y  los  indios  de  Copiapó  y  los  demás  valles  coiii»  • 
nidos  en  la  pregunta,  sirven  á  sus  amos  en  quien  est¿ui  encomendado-;, 
é  sacan  oro,  porque  no  tienen  otros  tributos  que  dar,  ó  sabe  que  h  iv* 
se  sacase  oro  no  se  podría  sustentar  aquella  cibdad  ni  esta  tierra,  ni  !<.- 
vecinos   cristianos  quo  en  ella  están,  ni  S.  ^L  hal)ría  sus  quintos  reales. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  an-i 
es  público  é  notorio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  liizo,  e  fir- 
mólo de  su  nombre. — Pedro  Alonso. 

El  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  to>ii- 
go  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  sieiivl) 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  ó  depuso  e> 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  los  con- 
tenidos en  la  pregunta,  de  nmcho  tiempo  á  estii  parte. 

Fucle  preguntado  i)or  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  dv 
treinta  y  ocho  años  ó  treinta  é  nueve,  puco  más  ó  menos,  é  no  le  ciiipt- 
ce  ninguna  de  Lis  generales. 

2. — A  la  segunda  pn^gunla,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  síiíhm- 
que  esto  testigo  conosció  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  m 
las  provincias  del  Perú,  ahora  doce  ó  trece  años,  poco  más  ó  meiio>, 
y  estando  en  las  dichas  })rovincias  oyó  decir  parte  de  lo  contenido  en  l¡i 
pregunta,  pero  queste  testigo  no  lo  vido  porque  no  estuvo  en  la  con- 
quista de  los  CharcaS;  como  la  pregunta  lo  dice. 
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3. — A  la  tercera  "pregiiiita,  elijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  dice  la  pregun- 
ta estaba  en  la  provincia  de  Tarija,  pero  que  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas lo  contenido  en  la  pregunta;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  preginita,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
questc  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estando,  como  dicho  tie- 
ne, en  la  provincia  de  Tarija,  fué  a  los  Charcas,  y  desde  allí  viniendo 
esto  testigo  en  demanda  del  capiüln  general  Pech'O  de  Valdivia,  que  á 
la  sazón  thjo  venir  á  la  címquista  6  pacificación  de  las  provincias  de 
Chile,  viniendo  de  vuelta  de  los  Charcas  Uegó  este  testigo  á  las  provin- 
cias de  los  Chichas,  donóle  halló  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
con  cierta  gento,  6  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  envió, 
estando  en  las  provincias  de  los  Chichas,  dos  ó  tres  de  caballo  al  capi- 
tán general  Diego  de  Rojas,  (jue  salía  de  la  jornada  y  descubrimiento 
que  iba,  y  como  fueron  los  dichos  mesageros  y  no  lo  liallaron  al  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas  ni  gente  suya  en  cantidad,  porque  todos  eran 
desl)aratados  é  idos  cada  uno  por  su  parte  á  donde  bien  le  estuvo,  é  vido 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estuvo  en  la  pro\nncia  de  los 
Chichas  aguardando  á  los  dicho  mensagcros,  pensando  quel  dicho  capitán 
Diego  do  Rojas  veiua  con  toda  su  gente  adonde  el  dicho  Francisco  de 
AguiíTc  estaba,  donde  los  dichos  mcnsagoros  que  envió  volvieron  á  dar 
mandado  cómo  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  era  desbaratado;  y  ques- 
to sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  a  la  sazón  quo 
la  preguntii  dice,  .se  juntó  con  el  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirre 
pai'a  venir  en  busca  del  señor  go])erna<lor  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
venía  para  estas  provincias  de  Chile,  hasta  llegar  á  la  provincia  do  Ata- 
cama,  donde  en  el  camino  y  en  la  dicha  Abicama  pasaron  mucho  tra- 
bajo, 6  lo  vido  ser  como  la  pregunta  lo  dice,  como  testigo  o  persona 
que  se  halló  presente  á  ello. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  rjue  lo  que  desta  i)reginita  sal)c  es  quos- 
te  testigo,  como  dicho  tiene,  se  hall(3  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  ó  fue  uno  de  los  que  fueron  á  la  fuerza  que  tenían  los  dichos 
indios,  6  que  en  la  dicha  fuerza,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  pasaron  nuichos  trabajos,  dándoles  los  naturales  mu- 
cha guerra;  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  no  se 
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18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  6  ^ádo  quol  dicho 
sefior  gobernador  don  Pedro  de  A^aldivia,  visto  las  muertes  de  los  cristia- 
nos y  desvergüenza  de  los  indios  del  valle  de  Copiapó  é  do  los  demás 
valles,  acordó  do  enviar  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cier- 
ta gente  para  que  castigase  los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  y  otros 
valles  é  poblase  la  cibdad  de  la  Serena,  que  estaba  despoblada,  que  á 
los  vecinos  della  los  mataron  los  indios  del  dicho  valle;  é  así  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  fué  é  saUó  desta  cibdad  por  mandado  del 
dicho  sefior  Gobernador  á  castigar  los  indios  del  dicho  valle  de  Gopiapó 
y  otros  valles  y  á  poblar  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  donde  está  al 
presente  poblada,  que  pobló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preginitas,  dijo:  quel  dicho  capitíin  Francis- 
co de  Aguirre,  como  dicho  tiene,  salió  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador  para  castigar  los  dichos  valles 
(3  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  con  cierta  gente  que  llevó  consigo, 
é  sabe,  é  ansí  es  público  é  notorio,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre loH  ha  conquistado  é  castigado  los  indios  del  valle  de  Goi)iapó  é  Contó 
y  del  Guaseo  y  otros  valles  y  ha  poblado  la  cibdad  de  la  Serena,  coma 
buen  capitán  y  como  valeroso  hombre,  hasta  que  los  dichos  naturales 
de  los  dichos  valles  sirven  á  los  cristianos  en  quien  están  encomenda- 
dos y  estíin  de  paz,  como  los  indios  que  sirven  en  la  cibdad  de  Méjico, 
ó  sacan  oro  para  sus  amos  en  pena  de  sus  traiciones  é  maldades  qia.* 
han  hecho,  porque  no  tienen  otra  cosa  ninguna  que  dar  á  sus  am  os 
mas  de  sacar  oro  i)ara  sustentar  los  cjístianos  la  tierra  é  cibdad  don<le 
están  poblados,   ó  si  no  se  saense,  sabe  este?  testigo  que  no  se  podrían 
sustentar;  y  en  todo,  como  la  pregunta  dice,  sabe  este  testigo  quel  diclio 
capitíin  Francisco  de  Aguirre  lo  lia  hecliu  foiiio  valeroso  capitán  é  jjcr- 
sona  que  se  le  entiende  la  guerra,  é  así  es  público  é  notorio  en  toda  esiü 
tierra  de  Chile  y  en  las  demás  donde  hay  noticia  del  thcho  capitíÍJi 
Francisco  de  Aguirre,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  (jue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Ilodrigo  do  Quiroga,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cil)dad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  veinte  días  del  mes  do  Jullio  do  mili  ó  (juinientos  é  cincuenta 
é  dos  años,  ante  el  magm'íico  señor  liodrigo  de  Ciuií'Oga,   teniente  de 


VALDIVIA    Y  BUS    COMPAÑEROS 


79 


gobernador  é  de  capitán  geiieral,  en  la  dicha  cibdad  y  en  presencia  do 
mí,  el  dicho  escribanOj  pares(íió  presento  el  dicho  Juan  de  Ardila,  ó 
dijo  quél  no  quería  al  presente  j)resentar  más  testigos  de  los  que  tiene 
presentados:  pedía  á  su  merced  le  mande  al  escribano  ante  quien  pasa 
le  dé  un  treslado,  dos  ó  más  en  pública  forma  6  manera  que  haga  feo 
para  presentar  ante  quien  é  miis  convenga  al  derecho  de  su  parte,  inter- 
poniendo en  ellos  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidiólo  por  testimo- 
nio, etc. 

E  luego  el  dicho  sefíor  teniente,  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Juan  de  Ardila  en  el  dicho  nombre,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí, 
el  dicho  escribano,  saque  un  treslado,  dos  ó  más,  é  se  los  dé  y  entregue 
al  dicho  Juan  de  Ardila,  en  el  dicho  nombre,  en  pública  forma  é  mane- 
ra que  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  en  los  cuáles  y  en  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  cuanto 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Testi- 
gos:  los  dichos. — Rodrigo  de  Qniror/a. — E  yo.  Pascual  de  IhazetUy  escri- 
bano de  Su  Majestad  é  del  juzgado  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  señor  te- 
niente que  aquí  firmólo  de  su  nombre  ó  con  los  dichos  testigos  é  lo  fico 
sacar  é  escrebir  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  im  signo.) — Pascual  de  Ibazeta, 
escribano  de  S.  M.  y  de  juzgado. — (Hay  una  rúbrica.) 

TERCERA     INFORMACIÓN. 


En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  p]xtremo,  provincia  de  Chile,  á 
Veinte  é  tres  días  de  Jullio,  año  del  Señor  de  mili  quinientos  é  cincuen- 
^  é  cuatro  años,  este  día,  por  ante  el  magnífico  señor  Pedro  de  Cister- 
iia,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  é  sus  términos  por  S.  M.  y  en 
presencia  de  raí,  Gonzalo  de  Peñalva,  escribano  público  y  del  Consejo 
de  la  dicha  ciudad,  y  por  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  que 
píira  esto  el  dicho  señor  alcalde  mandó  estuviese  presente,  y  de  los  tes- 
tigos yuso  escriptos,  paresció  presento  Juan  Fernández  de  San  Pedro, 
^n  nombre  del  ilustre  señor  gobernador  Fi-ancisco  de  Aguirre,  por  vir- 
tud de  su  poder,  6  presentó  un  escripto  de  i)edimento,  inserto  en  él  un 
interrogatorio  de  preguntas  é  un  poder;  su  tenor  do  lo  cual  uno  en  pos 
de  otro,  es  este  que  se  sigue: 
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Magnifico  señor:  Joan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  mi  señor,  por  virtud  de  su  poder  que 
del  tengo,  de  que  hago  presentación,  parezco  ante  \'ne8tra  merced  é 
digo:  quel  dicho  mi  parte,  demás  de  otra  probanza  que  tiene  fecha  y 
sacada  á  su  nombre  de  los  servicios  quél  ha  fecho  en  éstos  reinos  é  pro- 
vincias y  otras  partes,  tiene  nescesidad  de  hacer  otra  ad  perpetuam  rei 
memoriam,  para  la  enviar  asimismo  á  S.  M.  ó  donde  viere  que  le  con- 
viene: por  ende  á  vuestra  merced  pido  que  los  testigos  que  yo  presen- 
tase los  mande  examinar  por  las  preguntas  infrascriptas  é  de  lo  que 
dijeren  é  depusieren  me  lo  mande  vuestra  merced  dar  escripto  en  lim- 
pio, en  pública  forma,  interponiendo  á  ello  vuestra  merced  su  autoridad 
ó  decreto  judicial,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  nescesario  el  magní- 
fico oficio  de  vuestra  merced  imploro,  las  cuales  dichas  preguntas  son 
las  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  y  de  cuanto  tiempo  á  esta  parte  y  si  conoscieron 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria. 

2. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  entró  en  esta  tierra  é  provincias  de  Chile,  habrá  catorce  aflos, 
é  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  estuvo  ,en  ella  solo  él,  por 
alcalde  é  justicia  do  S.  M.,  como  siendo  teniente  de  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  nunca  se  revolvió  ni  levantó  ni  hobo  escándalo  ni 
alboroto  alguno,  ni  muerte  de  cristiano  ni  menos  de  indios,  por  la  tener, 
como  la  tenía,  en  toda  paz  y  justicia  y  bien  regida  ó  ordonada,  é  los 
naturales  en  una  vivían  é  serWan  ó  sacaban  oro  en  toda  quietud  y  se 
pagaban  los  quintos  á  S.  M.;  digan  lo  (jue  saben,  etc. 

3. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  luego  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  entró  en  esta  tierra,  que  puede  haber  los  dichos  catorce 
años,  entró  con  ciento  y  cincuenta  hombres  en  el  valle  de  Copiapó  y  no 
le  pudo  sugetar  ni  hacer  que  sirviesen,  aunque  le  mataron  un  español 
que  se  llamaba  Francisco  Rodríguez  y  hirieron  otros  muchos  é  le  ma- 
taron caballos  y  una  muía  y  salió  del  valle  sin  poder  hacer  lo  susodicho; 
digan  lo  qu©  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  dende  á  cierto  tiempo  vino  al  di- 
cho valle  de  Copiapó  el  capitán  Valdivieso  con  quince  hombres  dea  ca- 
ballo y  los  mataron  á  todos,  que  no  quedó  sino  uno  que  llamaban  Gaseo; 
digan  lo  que  saben,  etc. 
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5. — altera,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Valdivie- 
jo  y  los  demás,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  vino  al  di- 
cho valle  do  Copiapó  el  capitán  Diego  Maldonado  con  treinta  do  á  ca- 
ballo é  le  mataron  á  todos  los  españoles,  que  no  quedaron  sino  ocho  ó 
nueve  que  se  escaparon  á  uña  de  caballo  y  les  tomaron  todo  cuanto  traían; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  donde  á  un  año  después  que  los  dichos 
indios  mataron  á  la  gente  del  dicho  capitán  Maldonado,  vino  al  dicho 
valle  de  CJopiapó  Esteban  de  Sosa  con  setentii  dea  caballo,  y  sabido,  que 
lo  supo,  el  capitán  Juan  Bohón  en  esta  ciudad  lo  fué  á  rescebir  al  dicho 
valle  de  Copiapó,  donde  halló  al  dicho  Esteban  de  Sosa  y  el  dicho  Juan 
Bohón  en  el  dicho' valle  con  treinta  de  á  caballo  y  de  á  pié  y  dieron  en 
él  los  indios  del  dicho  valle  una  noche  y  le  mataron  á  él  y  á  todos  cuan- 
tos consigo  tenía,  sin  que  escapase  solo  un  hombre  dellos,  y  después  vi- 
nieron los  indios  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  mataron  á  los  españoles 
y  cuantos  en  ella  estaban  y  (lucmaron  la  iglesia  y  casas  de  los  vecinos  y 
la  asolaron  y  destruyeron  toda  é  lucieron  grandes  crueldades  en  los  es- 
pañoles; digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  desto  y  haber  muerto  los  dichos 
indios  á  la  gente  y  capitanes  en  las  dichas  pregmitas  antes  desta  conte- 
nidos, vino  el  capitán  Francisco  de  Villagra  á  hacer  el  castigo  al  dicho 
valle  de  Copiapó  con  setenta  hombres  y  con  muchos  indios  naturales 
amigos  y  nunca  lo  f)udo  conquistar  ni  osó  entrar  en  él  y  se  volvió  sin 
hacer  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  desto  é  haberse  vuelto  del  dicho 
Valle  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  sin  hacer  cosa  alguna,  vino 
aJ  dicho  valle  el  capitán  Pedro  do  Villagra  é  Juan  Jufré  con  hasta 
ochenta  hombres  de  á  caballo  y  otra  gente  á  pié  y  no  lo  pudieron 
conquistar  y  salieron  del  dicho  valle  huyendo  y  descabalgados  y  muer- 
tos caballos,  sin  poder  hacer  cosa  algima;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  habido  lo  susodicho  y  muer- 
to los  dichos  indios  toda  la  gente  contenida  en  las  preguntas  antes  des- 
ta, el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  vino  á  poblar  y  reedificar 
esta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  conquistar  el  dicho  pueblo  é  valle  de 
Copiapó,  ques  sugeto  á  ella  y  con  once  hombres  de  á  cal)allo  y  sola  su 
)ersona  los  conquistó  é  subgetó  en  seis  meses  y  los  trujo  ó  puso  debajo 
le]  yugo  é  obediencia  de  S.  M.  y  sirven  hoy  día  á  esta  dicha  cibdad 
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ellos  y  los  demás  víilles  é  tierra  que  á  esta  dicha  cibdad  sirven  y  hay 
muehos  indios  que  so  lian  tornado  eristianos.  que  1<^  han  pedirlo  ellos,  y 
sal>en  la  doctrina  cristiana  y  sacó  de  poder  <le  los  dichos  indios  mnohoé  . 
niños  y  niñas  mestizos  que  los  dichos  indios  tenían  é  luxbían  llevado 
cuando  mataron  á  los  españoles  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  en  ella  el 
dicho  gobernador  don  Francisco  de  Aguirre  sirvió  mucho  áS.  M.;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que  después  de  todo  lo  susodicho,  habrá  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  quel  gobernador  don  Pedi'o  de  Valdivia  dio  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  provisión  para  que  tuviese  en 
nombre  de  S.  M.  el  gobierno  desta  ciudad  de  la  Serena  y  del  Barco,  que  j 
agora  se  llama  Santiago  del  Kstc^ro,  quel  dicho  gobernador  Francisco  de. 
Aguirre  pobló  y  redujo  y  (conquistó  y  pacificó  á  su  costa  y  todo  lo  do- 
más  que  poblase  y  conquistase  de  la  otra  parte  de  las  cordilleras  nova-  < 
das.  por  no  lo  poder  él  conquistar  ni  ser  parte  para  ello,  aunque  caía  en 
los  hniites  de  su  gobernación,  y  se  lo  encargó  como  á  persona  celosa  del  \ 
servicio  de  S.  ^í.  y  que  tenía  tan  grande  expiriencia  en  la  guerra  de 
los  indios  y  de  españoles  y  que  tenía  posibilidad  para  gastar  en  la  di- 
cha conquista  lo  que  fuese  nescesario  en  servicio  do  S.  M.,  como  por  la 
dicha  provisión  parece,  que  i>ide  sea  mostrada  á  los  testigos;  é  digan  lo 
que  sal)cn,  etc. 

11. — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre aceptó  lo  susodiclio  para  más  servir  á  S.  M.,  y  pasó  con  la  más  gen- 
te que  pudo  de  la  otra  i)arte  de  las  cordilleras  nevadas,  gastando  para 
la  dicha  jornada  más  <le  sesenta  mili  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  sin 
que  nadie  ni  otra  persona  alguna  le  diese  ni  prestase  cosa  nhigima:  di- 
gan lo  (|ue  sallen  que  hi/o  el  dicho  gob(*rnador  don  Francisco  de  Agui- 
rre; digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — Ítem,  si  sablón,  etc.,  quel  dicho  Gobernador  don  Francisco  de 
Aguirre  entró  y  llegó  á  los  llanos  de  los  Jurís  la  segunda  vez,  donde 
halló  grandes  poblaciones  y  con(piist('>  y  pacificó  la  mayor  parte  dellas, 
y  sirven  nniy  bien  hoy  <lía.  después  (pu^  el  dicho  gol)ernador  entró  en 
ella  y  dejó  aíjuella  tierra  en  toda  ]íaz  y  sosiego,  hallando  la  dicha  tierra 
de  los  Jurís,  como  la  halló,  perdida  y  dos  veces  desj)oblada  la  ciudad 
qu(*  había  j)ol)];ido  Juan  Núñez  de  Prado,  la  cual  el  dicho  gol>eriiador 
Francisco  de  Aguií're  pol>ló  y  la  sustenta  hoy  dia  á  su  costa  y  miusióu, 
lo  que  otro  ninguno  ¡>odía  sustentar,  lo  cual  hace  i)or  sólo  servir  á  Dios 
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uc\stro  Señor  y  &  S.  M.,  y  no  por  lo  que  dello  pueda  pretender,  por  no 
;>hor  en  ella  oro  ni  plata;  digan  lo  que  saben,  etc. 
K-$. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  don 
Iruncisco  de  Aguirre  llegó  á  los  dichos  llanos  de  los  Jurís,  los  espafio- 
1*  ^  que  estaban  en  ellos  con  Juan  Núñez  de  Prado,  ya  querían  desam- 
I  '.rar  la  ciudad  c'  irse  de  la  tierra  por  no  se  poder  sustentar  en  ella  ni 
t-  ut-r  posibilidad  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  para  se  poder  susten- 
tar; digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  era  nauy 
liinlquisto  de  la  gente  que  consigo  tenía  y  que  todos  deseaban  huirse  ó 
n  I  «artíirse  del  por  no  poderle  sufrir  é  porque  vían  que  mataba  á  los  hom- 
l'ie.'^  dando  colores  exquisitas  para  ello,  diciendo  que  lo  querían  matar 
:i  él,  é  si  saben  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  no  sabía  hacer  la  guo- 
rrn  á  los  natm'ales,  como  se  requerí¿i,  ni  tenía  expiriencia  en  ello,  y  ansí 
l'iiía  en  ojos  á  los  españoles  que  consigo  tenía;  digan  lo  que  saben,  etc. 
15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
vu  los  dichos  llanos  de  los  Jurís  entendiendo  en  lo  contenido  en  las  doce 
prt^guntas  antes  desta,  los  indios  naturales  desta  tierra  de  Chile  se  alza- 
ron é  rebelaron,  en  el  cual  alzamiento  mataron  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdi\'ia  con  sesenta  hombres  de  á  caballo,  sin  que  escapase  solo 
\ino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  hallándose  en  esta  tierra  el  capitán 
l'^rancisco  de  Villagra,  y  queriendo  hacer  el  castigo  á  los  dichos  indios 
por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  fué  con  ciento  cincuenta  hombres 
y  le  mataron  al  pie  de  los  ciento  dellos,  y  con  los  demás  se  retrujo  y  re- 
tiró á  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  no  parando  allí,  se  salió  con  la  gente 
i\y\o  lo  quedó  y  con  la  que  estaba,  y  se  halló  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  que  se  habían  perdido  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  y 
se  vino  y  retiró  á  la  ciudad  de  Santiago,  despoblando  la  dicha  ciudad  do 
!a  ("'Oncepción,  dejando  perdida  muy  gi'an  cantidad  de  hacienda  en  la 
«licha  ciudad  de  la  Concepción,  en  valor  de  más  de  cuatrocientos  mili 
{)Osos  de  oi;o;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo,  luego  que  los  di- 
chos indios  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  algu- 
nos vecinos  de.ste  reino,  así  eclesiásticos  como  seglares,  escribieron  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero, donde  estaba,  rogándole  é  importunándole,  por  mi  solo  Dios,  vinie- 
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Be  en  socorro  dosta  tierra,  y  que  sólo  en  su  venida  estaba  el  reni«^di 
lia,  y  que  en  ello  haría  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  sal^M.  • 

18. — ^Item,  8Í  saben,  etc.,  que  luego  quel  dicho  Gobernador  Fran. : 
de  Aguirre  supo  la  diolia  muerte  del  dicho  gol)ernador  Valdivia  p'.» 
dichas  cartas,  como  celoso  del  gervicio  do  S.  M.,  repartió  la  tierra  :i 
personas  que  habían  en  ella  servido  á  S.  M.,  y  con  muy  gran  deliíi'' 
se  apercibió  para  venir  á  hacer  el  dicho  socoito,  dejando,  conu»  d 
muy  buen  recaudo  é  guarda  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estera.  . 
está  poblada  en  los  llanos  de  los  Jurís;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que  antes  que  so  partiese  de  la  dichii  < 
dad  de  Santiago,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  della,  por  virtu-i 
la  provisión  de  S.  M.  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val^i: 
tuvo  para  nombrar  i^ersona  antes  de  su  nnierte  y  del  nombrainien 
dicho  gobernador,  fecho  en  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agu::-- 
le  rescibieron  por  gobernador  é  capitán  general  de  S.   M.  de   la  -i:  !. 
ciudad  del  Nuevo  Maestrazgo  de  Santiago,  según  ó  como  S.  M.  lo  maf. : 
por  su  provisión  hasta  tanto  que  S.  M.  ó  su  Real  Audiencia  que  n  m  ,;. 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  otra  cosa  provea  ó  mande;  digan  lo  qiu-  - 
ben,  etc. 

20. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Francisco  do  A-  i* 
rre,  con  la  más  gente  que  pudo  se  partió  á  gran  priesa  de  la  dicha  v  ; 
dad  de  Santiago  del  Estero  para  venir  íú  dicho  socorro,  por  habor! 
crito  que  estaba  en  muy  gran  nescesidad,  como  lo  está,  y  [nira  pirA 
esta  tierra  y  reino;  y  pasó  la  sierra  é  cordilleras  nevadas  en  m».tlio  ;« 
invierno,  con  muy  gran  riesgo  de  su  persona  y  de  los  espailok**  í|\ie  <  - 
él  venían,  por  dark's,  como  les  (hó,  un  temporal,  y  en  la  dicha  {'.-.s.  ii 
perdió  veinte  é  dos  caballos  y  negros,  y  otras  piezas  de  serviciM,  y  .a, 
fin  pasó  sin  perder  mi  español,  por  el  buen  recaudo,  mafia  é  dihu'**;.'. 
que  se  dio;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  por  el  camhio  el  dicho  l'^  •••  • 
nador  Francisco  de  Aguirre  á  hacer  el  dicho  socorro,  antes  de  pa-'ir ' 
dicha  cordillera,  le  salienm  nuichos  indios  (borrado)  de  los  diaguitüí.  •!' 
paz  y  á  le  servir,  solamente  por  el  buen  tratamiento  que  les  hao'  y  ♦.  • 
dad  que  les  trata  y  mantiene,  lo  que  los  dichos  indios  nunca  liíiu  • 
rido  hacer  ni  salir  á  ningún  cai>itán  que  por  allí  haya  pasiido;  di\:  1. 1 
que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Fraucisco  de  Ai:.. 


'.•  f 
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0  llegó  áesta  ciudad  de  la  Serena,  por  virtud  de  la  dicha  provisión  de 
M.  y  nombramiento,  fué  rescibido  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 

'  !♦  lito  della  por  gobernador  é  capitán  general  de  S.  M.,  conforme  á  la 
ha  provisión;  digan  lo  que  saben,  etc, 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  del  dicho  nombramiento,  el  di- 
i<  ►  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  dejó  otra  vez 

•uibrado  en  su  testamento  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
Til  que  conforme  á  la  provisión  de  S.  M.  que  tenía  para  ello,  gober- 
t-.e  toda  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura;  digan  lo 
•  K-  saben,  etc. 

:Í4. — ítem,  si  saben  que  toÜo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
Ii<a  voz  ó  fama,  etc. 

Sopan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  Francisco  de  Agui- 
'•*,  gobernador  é  capitán  general  desta  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo 
Istremo,  por  S.  M.,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy 

•  >torgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bastante  según  que  lo 
i']o  yo  he  é  tengo,  en  forma  que  mejor  y  más  cumphdamente  lo  puedo 
'  tiebo  dar  é  otorgar  é  de  derecho  má^  puede  é  debe  valer,  á  vos,  Juan 

•  rnández  de  San  Pedro,  questáis  presente,  para  que  podáis  y  en  mi 
i'Hiibre,  como  yo  mismo  podría  hacer,  éhagáis  ante  cualesquier  alcalde, 
i^.'i'os  é  justicias  de  S.  M.,  eclesiásticos  é  seglares,  de  cualesquier  partes 
;  lugares  que  sean,  todas  ó  cualesquier  probanzas  en  mi  abono  é  justi- 
. i  ación  y  de  los  servicios  que  en  esta  tierra  ó  reinos  deste  Nuevo  Ei- 
:  •  I  no  é  otras  partes  que  yo  he  estado  he  fecho  á  S.  M.,  y  presentar  sobre 
Til)  cualesquier  testigo,  é  pedir  os  la  den  en  pública  forma,  éla  presen- 
ir  é  presentéis  ante  S.  M.  ó  ante  los  señores  oidores  de  sus  audiencias 

L  eliancillerías  reales,  é  ante  quien  viéredes  que  convenga  ser  presenta- 
;.;  para  en  guarda  de  mi  derecho  é  abono;  é  otrosí,  vos  doy  este  dicho 

1  ai  poder,  generahnente  para  en  todos  mis  pleitos  é  cabsas  é  negocios, 
I  ''vilcs  ó  criminales,  así  en  los  movidos  como  en  los  por  mover,  que  yo 
Le  y  tengo  y  espero  haber  y  tener  contra  todas  ó  cualesquier  personas, 
'!/  cualesquier  estado  y  condición  que  sean,  é  las  cuales  personas  los 
1  oh  ó  esperan  haber  y  tener  contra  mí,  ansí  demandando  como  defen- 
-.  <')nlo,  é  para  que  podáis  parescer  y  parezcáis  en  razón  de  lo  susodi- 
'.  !.•)  ante  todas  ó  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  y  ante  ellas  é  cualesquier 
<;«  Ihis  poner  todas  las  demandas,  pedimientos  ó  requerimientos  y  em- 
vL\¿aniientos,  embargos,  secrestes,  prisiones,  entregas  y  escripturas,  ven- 
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tas  de  bienes  y  remates  dellos,  convenir,  reconvenir,  testimonio 
nionios  pedir  é  sacar;  é  para  qnc  podáis  liaccr  é  hagáis  cualc 
juramento  ó  juramentos,  ansí  de  calunia  como  decisorio,  verdad  • 
do,  é  los  deferir  en  la  otra  parte  ó  partes  contnmas,  ó  presentai- 1 
é  probanzas,  é  todo  género  de  prueba,  é  ver  presentar,  jurar  é  co 
los  de  contrario,  é  para  que  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los 
autos  é  dehgencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  i 
ter  sean  de  se  hacer,  é  que  yo  haría  y  hacer  podría,  presente  se; 
aunque  sean  de  calidad  que  según  derecho  requieran  é  deban  ha 
sí  otro  mi  más  especial  poder  y  mandado,  porque  cuan  cumplido 
tanto  poder,  como  yo  lo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es,  otro  U 
inismo  os  doy  é  otorgo  á  vos  el  dicho  Juan  Fernández  de  San  ] 
con  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  c  conexidades,  coi 
é  general  administración  en  lo  que  dicho  es  y  no  para  más,  é  vo 
vo,  según  derecho;  é  para  haber  por  finne  lo  que  dicho  es,  obli 
persona  é  bienes  muebles  é  raíces,  habidos  e  por  haber:  en  testi 
de  lo  cual  otorgo  la  presente  carta  antel  escribano  público  y  te 
yuso  escriptos,  ques  fecha  y  otorgada  en  la  cibdad  de  la  Serena,  ¿ 
te  é  tres  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinie 
cincuenta  é  cuatro  años:  testigos  (pie  fueron  presentes  á  lo  dicho, . 
go  Navas  y  el  capiüin  Juan  Núñez  de  Guevara,  ó  Juan  Hurtado, 
tes  en  la  dicha  ciudad,  v  el  diclio  otorii^antc,  al  cual  vo  el  o?C'i 
infracsrito  doy  fee  que  conozco,  lo  íuMnó  de  su  nombre  en  el  regís 
esta  carta. — Franrií^co  de  Aguirre.  E  yo,  Gonzulo  de  Veuahsa,  escí 
público  y  de  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  presente  fu 
que  dicho  es^  en  uno  con  el  señor  Gobernador  é  testigos  al  otorga 
to  desta  carta,  é  lo  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fic( 
este  mío  signo  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Gonzalo  de 
losa,  escribano  público  y  del  (.'onsejo,  etc. 

E  presentado  el  dicho  oscrii)to  é  interrogatorio  de  preguntas  é 
en  la  manera  que  dicho  (^s,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  p 
tado  é  dijo  (¿ue  traiga  é  i)re.sente  los  testigos  de  que  en  este  c 
piensa  aprovechar,  que  su  merced  está  i)resto  de  rescibir  dcllo: 
mentó  e  los  examinar  por  el  dicho  interrogjitorio,  y  esto  dijo  (ju( 
dal^a  e  mandó,  siendo  testigos  Diego  de  Carmona  é  Gaspar  de  M 
estantes  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

Y  luego,  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho, 
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licbo  señor  alcalde  y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  parcs- 
íió  presente  el  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  iiombro  del 
üicho  su  parte,  é  presentó  j)or  testigo  en  la  dicha  raz()n  á  Diego  Sán- 
chez Morales,   vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  á  Lo[:)e  de  Ayala  y  á  Juan 
do  Cusió,  estantes  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho 
sefior  alcalde  tomó  é  rescibió  jui-ainento  en  forma,  según  derecho,  i)or 
Dios  y  por  Santa  Mai'ía  y  por  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en 
que  corporahnente  pusieron  sus  intuios  derechas  que  dirían  verdad  de 
lo  que  les  fuese  preguntado  6  supiesen  de  que  son  presentados  por  tes- 
tigos, y  si  ansí  lo  hiciesen.  Dios  nuestro  Señor  les  ayudíise  en  este  mun- 
:  do  al  cuerpo  y  en  el  olro  al  alma,  é  si,  jíor  el  contrario,  se  los  demandase, 
■  como  aquellos  que  juran  é  perjuran  su  nombre  en  vano,  so  cargo  del 
cual  dicho  juramento  los  dichos  Diego  Síln(;liez  Morales  é  Lope  de 
Ayala  é  Joan  de  Cusió,  á  la  conclusi(>n  del  dicho  jiu-amento,  respondie- 
ron: sí  juro  é  amén,  siendo  testigos  Diego  Alvarez  6  Cristóbal  Rondero, 
estantes  en  la  dicha  ciudad,  é  sus  dichos  están  adelante. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  de  JuUio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cuatro  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Cis- 
ternas, y  en  presencia  de  nos  los  dichos  escribanos  (rónzalo  de  Peña- 
losa  é  Juan  Hurtado  é  testigos  yuso  escrí|>tos,  paresció  presente  el  di- 
clio  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  v.n  nombre  del  dicho  su  parte,  é 
presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente,  (ítc: 

Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  noinl)rü  d(.4  gobernador  Francisco 
3e  Aguirre,  mi  señor,  digo:  que  al  derecho  del  dicho  mi  parte  conviene 
Jue,  junto  con  las  demils  preguntas  del  interrogatorio  que  ante  vuestra 
ttierced  tengo  presentado  i)ara  en  la  probanza  (jue  hago  ad  pcrpvtnam 
^ei  niemoriam,  sean  examinados  los  testigos  que  yo  en  su  nombre  pre- 
tentaré  en  este  caso  i)or  las  preguntas  siguientes,  etc. 

1. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quejmede  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos 
áenipo,  quel  gol)ernador  Pedro  de  \^üdivia  fué  <lestos  reinos  de  Chile 
i  los  reinos  del  Perú,  dejainlo.  eomo  dejó,  en  su  lugar-tiniente  á  Fran- 
cisco de  Villagra,  y  si  sal)e:i  (pie  dende  á  ¡)oei)S  días  después  de  ido  el 
líeho  gobernador  Pedro  de  \'aldivia,  los  naturales  destv  reino,  á  una, 
>s  .subgetos  á  esta  ciudad  de  la  Serena  como  á  la  de  Santiago,  se  alza- 
Mi  é  rebelaron  contra  los  es[)añoles  (pie  e\\  las  diehas  ciudades  estaban, 
ue  á  la  sazón  estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  la 
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provincia  de  las  porainaucaes,  que  son  subgetos  á  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  con  hasta  diez  ó  doce  hombres  de  á  caballo,  y  si  saben  quel  ^ 
cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  envió  á  llamar  á  gran  priesa  ai 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  que  los  \ániese  á  socorrer,  pil- 
que estaba  toda  la  tierra  alzada  y  en  gran  peligro;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  supo  el  dicho  gobernador 
Francisco  do  Aguirre  el  alboroto  é  alzamiento  de  los  dichos  naturales  é 
vido  el  socorro  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  pedía,  con  grande  deli- 
gencia  luego  se  partió  con  los  dichos  once  ó  doce  hombres  de  á  caballo  é 
^\ié  al  dicho  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  si  saben  que  cuan- 
do en  ella  entró  halló  todos  los  españoles  alborotados  y  puestos  enar. 
ma  y  á  Pero  Gómez  con  todos  los  mineros  de  Malgamalga  alzados,  y 
las  dichas  minas  despobladas,  y  luego  el  dicho  gobernador  corrió  la 
tierra  hasta  Uguapa  con  los  dichos  doce  de  á  caballo,  ó  si  saben  que 
con  su  venida  se  apaciguó  la  tierra  por  temelle,  como  le  temían  y  te- 
men los  dichos  naturales,  é  si  saben  que  luego  mandó  el  dicho  gobe^ 
nador  á  todos  jos  españoles  que  estaban  en  la  dicha  ciudad  se  as^ura- 
scn  y  estuviesen  en  sus  casas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — «ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  no  socorriera,  como  socorrió,  la  dicha  ciudad,  la  tierra  se  per 
diera,  y  los  indios  naturales  mataran  los  españoles  que  en  ella  estaban, 
y  si  saben  que  á  la  vuelta  quel  dicho  gol)ernador  Pedro  de  Valdivia 
volvió  de  los  reinos  del  Perú  á  este  do  Chile,  si  hallara  la  tierra  perdida, 
no  era  parte  para  entrar  en  olla  ni  subgetarhi  con  el  poder  que  traía,  por 
venir  poca  gente  con  él  y  mal  aderezada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  dicho  socorro  el  dicho  gobenia- 
dor  Francisco  de  Aguirre  hizo  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M.,  y  si  saben  que  si  la  dicha  tierra  deste  rehio  hoy  en  día  está  en 
paz  fué  y  es  por  el  dicho  socorro,  después  del  de  Dios  Nuestro  Señor, 
digan  lo  que  saben,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto  de  preguntas  añadidas  en  la  manera 
que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presentado  é  dijo  que 
mandaba  é  mandó  se  pursicíjc  juntamente  con  las  demás  pr«guutiis  del 
interrogatorio  quel  diclio  Juan  Fernández  tiene  ¡yresentado,  é  que  traiga 
ante  su  merced  los  testigos  de  "que  se  entiende  aprovechar,  que  le  pro- 
mete de  rescibir  dellos  juramento  en  forma  é  los  exammar  por  las  di- 
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« 

r*has  preguntas;  y  esto  dijo  que  ^mandaba  é  mandó,  siendo  testigos  Añ- 
il r('\«;  Lorenzo  é  Blas  de  Vega,  estantes  en  esta  ciudad. 

E  luego  en  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  de  nos  los  dichos  escribanos,  paresció  presente 
ol  <licho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte  é 
presentó  por  testigo  á  Baltasar  de  Barrionuevo  y  Antonio  Berro,  están; 
tos  en  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  imo  dellos  el  dicho  señor 
aiciilde  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma,  según  lo  de  suso^  so  cargo 
*lfl  cual  dicho  juramento  los  dichos  testigos  prometieron  de  decir  ver- 
dad de  todo  lo  en  este  caso  de  que  son  presentados  por  testigos  en  lo 
íjue  supieren  y  les  fuere  preguntado,  en  la  conclusión  del  cual  dicho 
j\iramento  dijeron:  «Si  juro,  é  amén,»  siendo  testigos  Andrés  Lorenzo 
ó  Luis  Cisternas,  estantes  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

En  esta  dicha  ciudad,  veinte  y  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Jullio 
<lel  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  por  ante 
A  dicho  señor  alcalde,  y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  pa- 
resció presente  el  dicho  Juan  Fernández  de  Kan  Pedro,  en  nombre  del 
dicho  su  parte,  é  presentó  por  testigo  á  Juan  González,  alcalde  ordina- 
rio é  vecino  en  la  dicha  ciudad,  el  cual  jtiró  en  forma  según  derecho, 
so  cargo  del  cual  dicho  juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  pregimtado,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  «Si  juro,  é  amén,»  siendo  testigos  Antonio  Méndez  y  Gabriel  de 
(Vei)C<la,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  por  ante  el  dicho  señor  al- 
calde y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  paresció  presente  el 
(li(!ho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombré  del  dicho  su  parte,  ó 
)»rosentó  por  testigo  á  Luis  Ternero  y  á  Garci  Díaz,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad,  y  á  Diego  Alvarez,  estante  en  ella,  y  á  Luis  Gómez,  y  al  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Guevara,  y  á  Rodrigo  Palos,  vecino  de  la  ciudad 
lie  Santiago  del  Estero  del  Nuevo  Maestrazgo,  de  los  cuales  y  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma, 
según  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir^  verdad  de  lo  que 
supiesen  y  les  fuese  preguntado  en  este  caso  que  son  presentados  por 
testigos,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron  é  respondieron: 
Si  juro,  é  amén,»  siendo  testigos  Luis  Cisternas  é  Gabriel  de  la  Cruz, 
estantes  en  la  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  veinte 
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preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años  y  menor  de  cincuenta,  etc. 

2. — A  la  segunda  preguntíi,  dijo:  questc  testigo  sabe  é  vido  que  cuan- 
do se  pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  primer  alcalde  que  hobo 
en  ella  fué  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  este  testigo 
siempre  le  ha  conoscido  en  esta  tierra  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguh're  con  cargo  de  cíipitán  y  teniente  do  gobernador  en  esta  ciudad 
y  alcalde  de  S.  M.  algunos  afios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  este 
testigo  que  todo  el  tiempo  qucl  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
ejerció  en  los  dichos  cargos  é  oficios  de  justicia  é.capitiin,  nunca  hobo 
cu  esta  tierra  ningún  alboroto  ni  escándalo,  ni  muerte  de  ningún  espa- 
ñol, antes  la  ha  regido  y  gobernado  siempre  con  toda  paz  é  quietud  ó 
justicia,  y  que  sabe  este  testigo  que  todos  los  indios  natundes  desta  tie- 
n-a  han  temido  é  temen  más  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
que  no  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ni  á  otro  ningún  capitán 
que  en  esta  tierra  haya  hal>ido,  6  sabe  que  los  dichos  indios  le  quieren 
bien  é  lo  aman  porque  les  trata. toda  verdad  y  que  siempre  han  servido 
mientras  el  dicho  gobernador  Francisco  do  Aguirre  les  ha  tenido  debajo 
do  su  mando,  y  han  sacrado  oro  con  toda  paz  y  siempre  se  han  pagado 
é  pagan  los  quintos  reales  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  esto  testigo:  que  sabe  esta  pregunta 
como  en  ella  so  contieno,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  con  él  al  tiempo  y  sazón  que  la 
dicha  pregunta  dice  en  el  valle  de  Copiapó,  donde  este  testigo  vido  que 
estuvo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tres  meses,  pocos 
días  más  ó  menos,  é  sabe  é  vido  este  testigo  que  nmica  jamás  los  pudo 
á  los  indios  del  dicho  valle  traellos  de  paz  ni  que  viniesen  á  servir,  é 
sat)e  que  mataron  al  dicho  español  contenido  en  la  dicha  pregunta  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó,  i>orque  so  apartó  del  real  á  ver  una  fruta  quo 
80  llama  chafiares.  y  los  íikIíos  del  dicho  valle  lo  mataron;  é  Sixbe  esto 
testigo  que  ansimismo  mataron  en  el  dicho  valle  los  dichos  indios  dos 
caballos  ó  una  muía  é  hirieron  á  un  soldado  (jue  se  llama  Juan  de  Car- 
mona  y  á  otro  que  se  dice  Juan  Godinez  é  á  Francisco  do  Villagi'a;  ó 
sabe  este  testigo  (jue  el  día  <pie  salieron  del  dicho  valle  de  Copiapó  para 
venir  su  jornada  adelante  salieron  á  ellos  muchos  indios  y  les  dieron 
.  muy  gran  grita  y  flecharon  algunas  piezas  de  su  servicio,  entre  los  cua- 
les flecharon  c  mataron  á  un  criado  deste  testigo,  caballerizo  suyo,  lia- 
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dicha  muchacha  en  su  poder  los  dichos  indios,  é  sabe  este  testigo  é  ha 
visto  que  muchos  caciques  desta  tierra  é  indios  se  han  tornado  cristia- 
nos, y  este  testigo  los  conoce  de  vista,  trato  é  conversación;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  la  dicha  pro\á- 
sión  contenida  en  esüi  pregimta,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere;  y  esto 
dijo  destíi  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  saUó  desta  dicha  ciudad,  habrá  dos  años 
y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  con  la  gente  que  pudo  llevar,  y 
fué  y  pasó  la  cordillera  de  la  nieve  y  anduvo  por  la  tierra  de  guerra 
por  tiempo  y  espacio  de  cuatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  que  des- 
pués dende  á  cierto  tiempo  vido  este  testigo  corno  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  tomó  á  hacer  gente  y  pasó  la  dicha  cordillera  y 
fué  á  la  tierra  é  llanos  de  los  Juríes  é  que  gastó  muchos  dineros,  por- 
que no  podía  ser  menos;  pero  que  este  testigo  no  sabe  la  cantidad  de- 
líos,  cuantos  pesos  de  oro  serían;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  pa- 
dre bachiller  Rodrigo  González,  escril)ió  al  (Ucho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  para  que  viniese  a  esta  tierra  á  socorrella,  porque  ansí  se  lo 
dijeron  á  este  testigo,  y  ansimismo  le  escribieron  al  dicho  gobernador 
otros  vecinos  desta  tierra,  y  este  testigo  escribió  ansimismo  al  dicho 
gobernador  que  viniese  á  socorrer  esta  tierra  porque  se  perdía;  y  esto 
dijo  que  sabe  desta  pregmita. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  tes- 
tigo vido  que  roscibieron  al  dicho  gíjbcrnador  Francisco  de  Aguirre  en 
esta  ciudad,  en  el  cabildo  della,  como  parcsccrá  por  lo  actuado  sobre 
ello,  y  este  testigo  se  refiere  á  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  (|uc  este  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea 
en  gloria,  autorizado  de  Diego  de  Oro,  escribano  de  Santiago,  y  que  a 
la  dicha  cláusula  y  testamento  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia se  refiere;  y  esto  dijo  desüi  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  ques  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Sánchez  florales. 

El  dioho  Juan  de  Cusió,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
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I  »>\> O  mador  Francisco  de  Aguirre,  estando  en  los  llanos  de  loa  Juríes, 
I*  *spués  que  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  re- 
[Kirtió  la  tierra  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  é  luego  se  aperci- 
í  'i*'>  ó  vino  con  la  gente  con  la  priesa  que  la  pregunta  dice  al  socorro 
<U?sta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19, — A  las  diez  y  nuevo  preguntiis,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
<  1  i  olla  se  contiene  porque  este  testigo  le  vido  rccebir  en  el  Cabildo  de 
la  ílicha  ciudad  do  Santiago  y  por  gobernador  y  capitán  general,  con- 
Toriiie  á  la  provisión  real,  á  la  cual  este  testigo  so  refiere,  y  á  lo  que 
.*^(.»hre  el  dicho  recibimiento  pasó;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo 
vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Francisco  dé  Aguirre  é  vido 
V*  )nio  pasaron  la  cordillera  de  la  nieve  todos  con  muy  gran  riesgo  de 
.^vi.s  personas,  é  \ádo  este  testigo  que  perdió  el  dicho  gobernador  Fran- 
risco  de  Aguirre  los  caballos  é  negros  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  y  esto  dijo  desta  i)regunta. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  se  halló  presente  en  el  valle 
Vicioso,  tierra  de  los  diaguitas,  donde  vido  este  testigo  que  salieron  de 
\K\z  muchos  caciques  diaguitas  é  indios  naturales  de  la  tierra;  y  esto 
ílijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  llegado  que  fué  á  esta 
ciudad  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  vido  este  testigo  como  los 
señores  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  la  Serena  le  recibieron  por 
irnbcrnador  ó  capitán  general,  conforme  ala  provisión  real,  á  la  cual 
este  testigo  se  refiere,  y  á  lo  que  sobre  el  dicho  recibimiento  pasó;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  contenido  en  la  dicha  pregunta,  donde  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  deja  é  nombra  por  gobernador,  después 
do  sus  días,  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  á  la  cual  este 
teh^tigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  preguntii. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
lii/o,  en  lo  cual  se  afirmó  v  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Ciisio. 
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fué  uno  de  los  quo  fueron  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre  á  lo  susodicho;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
fué  con  el  dicho  gobernador  Francisco  do  Aguirre  á  la  jomada  conteni- 
da en  la  dicha  pregunta,  é  vido  quel  dicho  gobernador  gastó  muchos 
dineros  en  encabalgar  soldados  y  gocorro  que  les  dio  de  ropa  y  herraje 
é  otras  cosas,  todo  de  su  hacienda,  lo  cual  sabe  este  testigo  é  vido  que 
lo  hacía  é  hizo  con  celo  de  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  á  donde  los  Juríes,  é  vido  este  testigo  cómo 
había  en  ellos  muy,  grandes  poblaciones  y  los  conquistó  é  pacificó  y 
trajo  de  paz  é  sirven  hoy  día  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  del^ 
Estero,  la  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  la  reedificó  é  p(^  — 
bló,  é  sabe  este  testigo  quo  la  dicha  ciudad  que  había  poblado  Jua»r:i 
Núfiez  de  Prado  se  había  despoblado  dos  veces,  porque  este  testigo  estt:^. 
ba  en  el  valle  de  Calchaquí,  donde  había  pol^lado  el  dicho  Juan  Núfi^^ 
de  Prado  é  vido  el  sitio  é  lugar  donde  había  estado  la  dicha  ciudad^     é 
Ensimismo  vido  este  testigo  en  Tucumán  despoblada  la  dicha  ciuda-c3, 
donde  la  primera  vez  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  había  poblada,  é 
vido  como  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tomó  posesión  en 
ella  é  la  reedificó  ó  pobló  en  el  higar  donde  agora  está  é  la  sustenta  á 
su  costa,  como  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  esta  dicha  pregunta  á  las  personas  quel  dicho  Juan  Núfiez  de 
Prado  tenía  consigo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  á  los  mismos  españoles  quel  mismo  Juan  Núfiez  de  Prado  temía 
que  si  no  acertara  á  venir  y  llegar  allí  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre,  que  todos  se  fueran  é  se  huyeran  al  Perú,  por  no  poderse 
sustentar,  é  vido  este  testigo  que  todos  6  los  más  de  los  dichos  españo- 
les decían  públicamente  mucho  mal  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  i)reguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  estando  en  los  Juríes,  por  muy  público  é  noto- 
rio; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — ^Alas  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho 
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gobernador  Francisco  do  Aguirre,  estando  on  los  llanos  de  los  Jurícs, 
después  que  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  re- 
partió la  tierra  á  los  vecinos  do  la  ciudad  do  Santiago  é  luego  se  aperci- 
bió é  vino  con  la  gente  con  la  priesa  que  la  pregunta  dice  al  socorro 
desta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  eUa  se  contiene  porque  este  testigo  le  vido  recebir  en  el  Cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  por  gobernador  y  capitán  general,  con- 
forme á  la  provisión  real,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere,  y  á  lo  que 
flobre  el  dicho  recibimiento  píxsó;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  i)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  esto  testigo 
"vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Francisco  dé  Aguirre  é  vido 
como  pasaron  la  cordillera  de  la  nieve  todos  con  muy  gran  riesgo  de 
sus  personas,  é  vido  esto  testigo  que  perdió  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  los  caballos  ó  negros  contenidos  en  la  dicha  pregunüi, 
y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  contenido  on  la  dicha  pregunta  como  en  ella 
86  contiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  lo 
'"ontenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  se  halló  presente  en  el  valle 
^^icioso,  tierra  de  los  diaguitas,  donde  vido  este  testigo  que  saUeron  de 
paz  muchos  caciques  diaguitíis  é  indios  naturales  de  la  tierra;  y  esto 
3ijo  desta  pregunta. 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  llegado  que  fué  á  esta 
ciudad  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  vido  esie  testigo  como  los 
señores  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  la  Serena  le  recibieron  por 
gobernador  é  capitán  general,  confonncí  á  la  provisión  real,  á  la  cual 
^te  testigo  se  refiere,  y  á  lo  que  solare  el  dicho  recibimiento  pasó;  y  esto 
^ijo  desta  pregunta. 

23. — ^A  las  veinte  é  tres  preguntas,   dijo:   queste  testigo  ha  visto  la 

cláusula  del  testiimento  contenido  en  la  dicha  pregunta,  donde  el  gober- 

liador  don  Pedro  de  Valdivia  deja  6  nombra  por  gol)ernador,  desput^s 

de  sus  días,  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  á  la  cual  este 

testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  i)regunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tio- 
e  en  las  preguntas  antes  desta  y  ([ues  hi  verdad  para  el  juramento  (pie 
izo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratific^ó,  é  firmólo  de  su  nom]>re. — Juan  de 
'usío. 


"'•I i: ■:■.;•/>■  m   i'i-r'rrrr^  ^f 
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I-'i:'r  )>rí:^'jíiT:;'!o  |;or  líiS  pn:;^'--.,;;^;}  ^f.. :....r.\j':>  '-r  i:,  itv;   -üj-:»  cues 
<;'la'l  '!<;  ííji'i^.  <lo  tn  íiiía  ;írio*  y  que  no  l»j  i-.-c^ü  ijf  riiTr:*:*r  nii:guiia  Je 

'¿  A  la  >=í*;r«íii<I:i  [)r<;ri:iita,  (Yiyr.  qr:ví:o  :-.-f::r'' iia  coriCKríiJo  Kiud 
íiiV/H  ni  íjir-lio  ;_^í;bi;nj¡Klor  rraijciHC.^  de  Ajr^irre.  en  e<:;:  TÍt-rra,  i-n 
í'iiiíla'i  í|<í  Saiit.ia;;o  í1<;  TIiÜíí,  j>or  ak'aMe  «le  >.  M..  y  en  eíta  ciuJaJ 
laSí^reiia  U-  lia<'()iioí'¡'l(>s<:r  teiiieiiU;  <le  gobernador  é  sabe  é  liaTÍ?toe 
\t'fi\/n  íjiii;  todo  d  lií*ni|>o  íjiiel  «lidio  gobernador  Fninoisco  de  Agui 
lia  l.<-nido  loM  dií'lios  «'argos  díí  ju.sticia  ó  capitán,  .-ienipre  ha  estado e 
iit'i'iix  r.w  |»n'/  y  rtosiegíM*  con  toda  justicia  regida  é  gobernada:  y  esto  d 
i\f*\.\  |»rí'''unta. 

'A      A  la    liTcera   |>n'guntíi  dijo:  (jueste  testigo  sabe  lo  eonteiiii.lo 

i"«l.i  jiH';.Mihl;i,  jMH*(jiit'  fin''  mío  do  Iojí  ({110  vinieron  con  el  dioho  g'>li 

iiiMJnr  dnii  l'idn»  <!«•  Valdivia  a  esta   tierra,    v  entró  con  él  en  el  Jit 

«. 

vnll«-  •!»'  ( 'oi»!:!!»»'»,  r  vidu  s('r  y  pasar  todo  lo  (.-ontonido  en   la  dicha  p 
l'Miil/i    \   t".h»  di  jo  i\c  ella. 

I  A  liiM  eiiMín)  preguntas  «lijo:  C[ueste  testigo  oyó  decir  jníbli 
Mil  lid'  í|uc»  lo !  indios  (K'  (\)piapí')  babían  nuierto  al  dicho  ValJivics 
1.1  'h  Mhri  Mentó  eontenida  en  la  dicha  pregunta,  y  que  al  tiempo  y  sa3 
•  |iii.  ill.»  p;iMi,  este  ttvstjgo  estaba  CU  esta  tierra,  y  ansí  fué  público  é: 
loiiM  I  n  inda  t«lla.  que  lodos  los  españoles  (piel  dicho  Valdivieso  tr 
ennnij.n  ln--.  bübian  nuicrlo.  y  (pie  no  se  había  escapado  sino  fuéelcí 
lan  (ím  ,  o.  e  M.ílie  e^iv»  le>tigv>  quc  tlcspués  cl  capitán  Monroy,  yend< 
Tein  por  -.oi'erro.  pa^v^  por  i^l  vallcde  (V{Mapó,  donde  le  mataron  cuj 
:.  aibie-,  de  lo-i  ^plt^  lleval\;  v-v>n<igo,  y  de  allí  llevó  consigo  al  A' 
'•-.-.■•,  ^pie  -.e  liabia  v^sv-apado.  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto 
_^'.  >..bv  dv  -«la  prv\:\inua 
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5. — A  la  ciiico  preguntas  dijo:  que  sabe  la  pregunta  porque  este  testi- 

|o,  como  dicho  tiene,  estaba  al  ticiupo  y  sazón,  contenido  en  la  dicha 

pegunta,  en  esta  tierra,  ó  vido  este  testigo  al  dicho  capitán  Maldonado 

Qon  once  hombres  que  cojí  él  se  escaparon  en  la  ciudad  de  Santiago  de 

Chile,  que  venían  huyendo  del  valle  de  Copiapó,  ó  vido  este  testigo 

e6mo  el  dicho  capitón  Maldonado  y  los  demás  susodichos  entraron  en 

procesión  on  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  descalzos,  y  tuvieron  allí  iio- 

mnas,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,  y 

laate  testigo  lo  oyó  decir  á  los  dichos  capitán  Maldonado  y  á  los  demás 

Msodichos  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

6. — A  las  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo  sabe  que  al  tiempo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  vino  el  capitiln  Esteban  de  Sosa  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice,  é  sal)e  este  testigo  que  el  capitán  Juan 
Bohón  lo  salió  á  recibir  al  dicho  valle  de  Ooinapó,  é  sabe  que  se  quedó 
allí  con  veinte  é  siete  hombros  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  el 
dicho  Esteban  de  Sosa  se  vino  á  esta  ciudad  é  pasó  á  la  de  Santiago, 
Sonde  este  testigo  le  vido  y  supo  del  y  do  los  (jue  con  él  venían  como 
babíaii  dejado  en  el  dicho  valle  de  (bpiapó  al  dicho  Juan  Bohón  y  los 
españoles  que  con  él  qucdarcm,  ó  ansimismo  sabe  esto  testigo  quo  los 
Üehos  indios  del  vallo  de  Copiapó  mataron  al  dicho  Juan  Bohón  y  á 
k)dos  cuantos  con  él  (luedaron,  que  no  se  escai)ó  ninguno  dellos,  é  des- 
E>ué8  vinieron  los  dichos  inílios  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  mataron  á 
iodos  los  vecinos  della  y  cuantos  cristianos  había  en  ella,  que  no  se  es- 
caparon sino  fueron  dos  ó  tres  es[)añolcs,  y  asolaron  los  dichos  indios 
&  toda  esta  ciudad,  y  la  quemaron,  y  esto  sabe  este  testigo  porque  des- 
EWiés  desto  vino  este  testigo  á  esta  dicha  ciudad  con  el  mismo  capiüln 
Bstéban  de  Sosa  y  con  Diego  Maldonado  en  un  barco  desde  la  ciudad 
le  Santiago  al  socorro  desta  ciudad,  é  vido  este  testigo  esta  diclia  ciu- 
dad toda  asolada,  é  por  el  suelo  é  muchos  cristianos  muertos  y  empa- 
lados y  muchos  caballos  muertos  é  piezas  del  Perú,  anaconas  é  indios, 
f  niños  é  niñas  mestizos,  hijos  de  \oh  dichos  cristianos,  vido  qucsUxban 
fodos  muertos  y  empalados  en  esüx  dicha  ciudad,  y  llegados  que  fueron 
I  ella  la  hallaron,  como  dicho  tiene,  y  los  indios  naturales  desta  tierra  y 
ie  Copiapó  questaban  aquí  les  dieron  una  guazábara,  donde  les  hirie- 
on  á  muchos  cristianos  (helios,  y  de.sj)ués,  dende  á  cinco  ó  seis  días  so 
Dmaron  á  rehacer  los  dichos  indios  y  vinieron  ^obre  ellos  y  les  dieron 
tra  guazábara,  donde  les  mataron  dos  cristianos  y  dispusieron  retirar  y 
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• 

se  embarcaron  en  el  dicho  barco  y  allí  se  estuvieron,  que  no  osaron  sa- 
lir hasta  que  vino  Francisco  de  Villagra  con  gente  de  á  caballo  por  tie^i 
rra,  y  entonces  se  desembarcaron;  y  esto  <lijo  desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:,  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  sel 
contiene,  j)orque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  había  venido  á  esta  dí-;j 
cha  ciudad  con  Esteban  de  Sosa  v  estaban  en  el  dicho  barco  cuando/^ 
vino  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  y  vido  este  testigo  que  trujo  ooD-.j 
sigo  de  la  ciudad  de  Santiago  treinta  de  caballo,  y  que  después  que  86  j 
juntaron  con  él  los  demás  que  en  el  barco  vinieron,  que  serían  porto-j 
dos  sesenta  españoles,  poco  más  ó  menos,  y  muchos  indios  amig(¿,  jj 
fueron  á  conquistar  el  valle  de  Guaseo,  sugeto  é  comarcano  á  estadicbaj 
ciudad  y  que  de  allí  no  pasó  adelante  el  dicho  Villagra,  y  est^  testigOi 
no  sabe  por  qué  cauj^a,  pero  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  había  Sfrl 
lido  de  la  ciudad  de  Santiago  con  instrucción  de  ir  al  vallo  de  Copiapé^ 
y  hacer  el  castigo  sobre  la  muerte  de  los  dichos  cristianos,  y  este  tesfrj 
go  fué  uno  de  los  (pie  fueron  con  el  dicho  Villagra  desde  esta  ciudad^ 
de  la  Serena,  é  vido  como  so  volvieron  dende  el  valle  del  Guaseo,  como; 
dicho  tiene,  sin  hacer  que  los  dichos  indios  viniesen  de  paz  yansísftj 
quedó  toda  esta  tierra  de  guerra,  ansí  el  valle  de  Copiapó;  y  esto  dijo] 
desta  pregunta. 

8. — A  las  oclio  preguntas,  dijo:  qucstc  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al| 
tiempo  contenido  en  la   dicha  pregunta,   cuando  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra y  Juan  Jufré  con  la  demás  gente  llegaron  al  dicho  valle  de  Co- 
piapó, y  sabido  que  lo  sui)o  el  dicho  capitán  Maldonado,  que  á  la  sazón 
estaba  en  esta  ciudad,  en^'ió  luego  doce  de  á  cal)allo  á  recibirlos,  entre 
los  cuales  este  testigo  fué  uno  dellos,  v  los  encontraron  en  el  valle  de; 
Guaseo,  (pie  venían  do  Copiapó,  como  la  pregunta  dice,  y  este  testigo.: 
vido  á  muchos  dellos  heridos  v  descalabrados  v  les  ovó  decir  este  testi-, 
go  á  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y  Juan  Jufré  que  nunca  habían  poív 
do  sugetar  á  los  diclios  indios  y  que  estaban  muy  soberbios  y  orgullosos;, 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  i>reguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciudad  doj 
Santiago  de  Chile  al  tiem]>o  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  el  go-j 
l)ernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  esta  ciudad  por  su  teniente 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  estando  este  testigo  euW 
guerra  de  Arauco  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  ojl 
decir  públicamente  cómo  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  había  con- 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
n»-  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Loj^e  de  Aydla. 

El  dicho  Luis  Ternero,  vecino  desta  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo 
j  irado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  se- 
.i^unda  hasta  la  once  y  quince  y  veinte  y  dos  hasta  veinte  ó  cuatro  pre- 
jruntas  del  dicho  interrogatorio,  y  más  en  todas  las  preguntas  añadidas, 
l>ara  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  quince  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  ffreguntado  por  las  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
♦í  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
guna de  las  calidades  de  las  preguntas  generales. 

2- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  conocido  siempre 
en  t^sta  al  diclio  gobernador  Francisco  de  Aguirre  teniendo  cargo  de 
Justicia  de  S,  M.  y  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é  sabe  ó 
ha  visto  este  testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco 
de  A^iirre  Ka  tenido  el  dicho  cargo  siempre  tuvo  en  gran  paz  é  justi- 
ci:\  esta  tierra,  é  sabe  é  ha  \ásto  que  los  naturales  desta  tierra  comarca- 
mos á  esta  ciudad  han  servido  y  sirven  muy  bien  y  sacan  oro  y  se  han 
] 'atildo  aiempre  los  quintos  reales  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
)i')rfjuo  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  como  la  pregunta  dice, 
('  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via y  entró  con  él  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  é  vido  ser  y  pasar  todo 
\')  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  al  tiempo  contenido 
cu  la  dicha  pregunta,  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  é  oyó 
decir,  por  muy  cierto,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

f). — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  capitán  Maldonado  y  á  otros  españoles  que  con  él  es- 
caparon huyendo,  y  este  testigo  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  tiempo  y  sazón  que  la  dicha  pregunta  dice. 

(). — A  las  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitiín 
Entuban  de  Sosa  \^no  con  la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta  y 
entró  en  el  valle  de  Copiapó,  y  sabe  ansimismo  quel  capitán  Juan  Bohón 
lo  salió  á  recibir  y  que  se  quedó  en  el  valle  con  los  dichos  treinta  hom- 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo  la  di 
cha  pregunta  como  en  ella  se  contieno,  porque  \ndo  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
no después  que  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hiego  repartió  la  tierra,  como  la  pregunta  dice,  y  se  opercibió  con 
gran  dihgencia  ó  vino  con  la  más  gente  que  pudo  al  socorro  desta  tiem 
é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  dejó  I¿ 
dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  muy  buen  recaudo;  y  estodiji^' 
desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  con» 
en  olla  se  contiene,  ponjue  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  y. 
saz(')n  quel  diíího  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  le  recibió  por  gob»- 
nador  y  capitán  general  al  dicho  gobernador  Fnuicisco  de  Aguirre  por 
virtud  de  la  dicha  provisión  real  y  nombramiento,  á  lo  cual  este  testigo 
se  refiere  y  á  los  autos  que  sobre  el  dicho  recibimiento  se  hizo;  y  esto 
dijo  dcvsta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  diÍ 
Estero  con  la  más  gente  que  pudo  á  socorrer  esta  tierra  y  á  gran  priesa,S 
y  sabe  que  pasó  la  cordillera  de  la  nieve  en  muy  recio  tiempo  y  qiM 
perdió  en  ella  los  cal)all()s  y  negros  contenidos  en  la  dicha  pregunta;/ 
esto  dijo  que  sa])e  [)orque  este  te.stigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ó  lo  vido;  y  esto  dijo  tiesta 
¡)regunta. 

21. — A  las  veinte  é  mía  preguntas,  dijo:  quostc  testigo  sabe  é  ^itlolo.j 
contenido  en  esta  pregunta  porque  se  halló  presente  en  el  valle  Vicioso, 
ques  en  la  tierra  de  los  Diaguitas.  6  vido  este  testigo  que  salienm  dí-l 
paz  nuichos  caciques  é  indios  diaguitas,  y  sabe  quel  dicho  Gobernador 
hace  muy  buen  tratamiento  á  los  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntáis,  dijo:  que  se  refiere  este  t^'stigo 
la  provisión  é  nomln-aniitMito  ó  reeil)innc'nto  (pie  en  esta  ciudad  hicieroii 
los  del  Cabildo  coirio  gobernador  á  l'rancisco  de  Aguirre;  y  esto  dijoál 
esta  ])regunta, 

2;). — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  vist<.»  b 
la  {.'láiisula  del  testamento  del  dicho  gobernador  don  Podro  de  VuWivia 
en  el  cual  nombra  é  deja  por  gobernador  destos  reinos  al  dicho  p'^bef 
juulor  Francisco  de  Aguirre,  ala  cual  dicha  cláusula  este  testigo  se  retieiij 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  íifirnió  ó 
ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Lopp  de  Ayála. 

El  dicho  Luis  Ternero,  vecino  desta  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre<íuntado  por  la  primera  y  se- 
l   pnda  hasta  la  once  y  quince  y  veinte  y  dos  liasta  veinte  ó  cuatro  pre- 
guntas del  dicho  inteiTogatorio,  y  mí'is  en  todas  las  preguntas  afiadidas, 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  (lei)uso  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  j)regunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  quince  años.  j)()Co  más  ó  menos  tiempo. 
Fué  preguntado  por  las  genernlos,  é  dijo  que  (ís  de  edad  de  cuarenta 
[   é  tres  afios,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
•    guna  de  las  calidades  d(*  las  preguntas  generales. 

2. — xV  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  conocido  siempre 
i    en  ésta  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  teniendo  cargo  de 
Justicia  de  S.  M.  y  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é  sabe  é 
\   ha  visto  est«  testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco 
1    de  Aguirre  Ka  tenido  el  «licho  cargo  siínnpre  tuvo  en  gran  paz  é  justi- 
;    cia  esta  tierra,  é  sabe  é  ha  ^^sto  que  los  naturales  desta  tierra  comarca- 
nos á  esta  ciudad  han  servido  v  sirven  nuiv  bien  v  sacan  oro  y  se  han 
'    pagado  siempre  los  quintos  reales  ii  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  ¡pregunta. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  .«e  halló  pr(?sente  á  todo  ello,  como  la  pregunta  dice, 
é  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
"    TÍa  y  entró  con  él  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  é  vido  ser  y  pasar  todo 
lo  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  <lijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  al  tiem])0  contenido 
en  la  dicha  pregmita,  esUi1)a  en  la  ciudad  de  Santiago  do  Chile,  é  oyó 
decir,  por  muy  cierto,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  capitán  Maldonado  y  á  otros  españoles  que  crjn  él  es- 
caparon huyendo,  y  este  testigo  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  tiempo  y  s:az(')n  (juc  la  dicha  [jregunta  dice. 

(J. — A  las  seis  preguntas,  «lijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Esteban  de  Sosa  vino  con  la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta  y 
entró  en  el  valle  de  Copiapó,  y  sabe  ansimismo  quel  cai)itán  Juan  Bohón 
Je  salió  á  recibir  y  que  se  quedó  en  el  valle  con  los  dichos  treinüi  hom- 
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bres,  pocos  más  ó  menos,  y  el  dicho  Esteban  de  Sosa  pasó  adelante  con 
la  demás  gente  que  traía  y  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  este  tes- 
tigo le  vido  y  le  oyó  decir  cómo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  había 
quedado  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  con  los  dichos  soldados  y  de 
cómo  los  maüiron  á  todos  sin  escapar  uno  tan  solo;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vido  que  salió  de 
líi  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Francis<'0  de  Villagra  CQn  mucha 
gente  para  venir  al  socorro  dcsta  ciudad  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte 
de  los  españoles  en  el  valle  de  Copiapó,  y  oyó  decir  este  testigo  que  no 
había  llegado  al  dicho  valle  de  Coi)iapó  sino  que  se  había  tomado  sin 
dejar  la  tierra  de  paz  sino  de  guerra,  como  antes  esta])a,  y  este  testigo 
lo  vido  volver  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Jufré  que  veníají 
del  Perú,  y  este  testigo  oyó  decir  á  ciertos  soldados,  que  con  ellos  ve- 
nían, que  les  habían  muerto,  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  caballos  y  \ 
herido  á  muchos  dellos;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  y  es  uno  de  los 
once  que  con  el  chebo  gol)cniador  Francisco  de  Aguirre  vinieron  á  ree- 
dificar y  poblar  esta  ciudad  de  la  Serena,  y  sabe  é  vido  que  dentro  de 
seis  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo,  conquistó  el  dicho  gobeniador  ] 
Francisco  de  Aguirre  con  sólo  los  dichos  once  hom1)rcs  todos  los  valles 
de  indios  subgetos  é  comarcanos  á  esta  dicha  ciudad,  y  el  valle  de  Co- 
piapó lo  conquistó  6  trajo  de  paz,  6  sirven  é  han  servido  siempre  des- 
pués acá,  ó  vido  que  hay  muchos  indios  y  caciques  que  se  han  tornado 
cristianos  y  saben  la  dotrina  cristiana,  6  sabe  é  vido  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  sac()  de  [joder  de  los  dichos  indios  nmclios 
hijos  é  hijas  de  cristianos  que  hal)ían  muerto  é  tenían  en  su  poderlos 
dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

r 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  la  dicha  provisión 
contenida  (^n  esta  i)regunta,  ó  la  vido  pregonar  con  trompetas  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  estando  allí  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  i 
la  cual  dicha  provisión  ó  nombramiento  este  testigo  se  fefiere. 

1 1 . — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  gobemadot 
l^rancisco  de  Aguirre  acetó  el  dicho  cargo  que  le  era  encomendado  v  lo 
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1 2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué 
cu  compañía  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguírre  á  la  entrada 
de  los  Jurfs,  é  vido  este  testigo  que  hallaron  muy  grandes  poblaciones 
du  indios,  ó  los  conquistó  la  mayor  parte  dellos  é  pacificó  é  sirven  muy 
bien,  y  después  quol  dicho  Gobernador  entró  en  la  tierra,  y  este  testigo 
vido  en  dos  partes  despoblada  la  ciudad  que  Juan  Núñez  de  Prado  ha- 
bía poblado,  que  fué  la  una  en  el  valle  de  Calchaquí  y  la  otra  en  Tucu- 
nuín,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
AgLiirro  la  pobló  é  reedificó  en  el  lugar  donde  está  agora,  é  que  la  sus-  , 

tvntíi  á  su  costa  é  sabe  que  lo  hace  por  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y 
8.  M.,  y  no  por  el  interese  que  dello  se  le  sigue,  porque  este  testigo  sabe 
que  al  presente  no  hay  o¥o  ni  plata  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  á  muchas  ^^ 

personas  de  las  que  con  Juan  Núñez  estaban,  que  si  no  fuera  el  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  como  fuó,  que  desampararan  la  ciudad  y  se 
fueran  al  Perú;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  pregmitas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
mente entre  las  personas  quel  diclio  Juan  Núnez  de  Prado  tenía,  quel 
dicho  Juan  Núñez  no  sabía  hacer  la  guerra  á  los  indios,  ó  que  trataba 
mal  á  los  españoles  que  consigo  tenía;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
t^'ro  con  la  más  gente  que  pudo  para  venir  al  socorro  desta  tierra,  y  es- 
te testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  él,  é  vido  que  pasaron  la  cor- 
dillora  nevada  y  en  muy  recio  tiempo,  donde  perdieron  muchos  caba- 
llos y  negros,  y  piezas  de  servicio  contenidas  en  la  dicha  pregmita. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que  antes  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  pasase  la  cordi- 
llera, le  salieron  muchos  indios  é  caciquea  de  paz  de  los  Diaguitas,  é 
sal)e  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  trata  los  dichos  indios 
muy  bien;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en 
esta  dicha  ciudad  de  la  Serena  fué  recibido  el  dicho  gobernador  Fran- 
ei*^^:o  de  Aguirre  por  el  cabildo  della  por  virtud  de  la  dicha  provisión  y 
nombramiento,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 
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dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  hasta  el  pueblo  de  Chiapa,  como 
la  pregunta  dice,  ó  le  vi<lo  hacer  lo  que  la  dicha  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  á  que  se  refiere,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si 
cuando  vino  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  vuelta  del  Perú, 
hallara  esta  tierra  alzada,  que  no  f  uei'a  parte  para  entrar  en  ella;  y  esto 
dijo  de  esüi  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,   en  el 
socorro  que  hizo,  le  parece  á  este  testigo  que  hizo  gran  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta  é  de  las  demás,  en 
las  cuales  se  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Luis  Ternero. 

El  dicho  Antonio  Berro,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juaii 
Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  la  primera 
y  ocho,  y  diez,  é  once,  é  doce,  é  diez  y  ocho  hasta  veinte  é  cuatro  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  })ara  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  6  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  i)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  quesde 
edad  de  veinte  é  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  le  toca  ni  emi)ece  ninguna  de  ellas. 

8. — A  las  ocho  ])reguntas,  dijo:  queste  testigo  vino  del  Perú  en  com- 
pañía del  capitán  Pedro  do  Villagra,  y  entró  con  él  en  el  dicho  valle  de 
Copiapó,  é  sabe  c  vi<lo  que  los  dichos  indios  del  dicho  valle  nunca  ^1' 
nieron  de  in\z,  antes  cada  día  les  daban  guazábara  y  les  mataron  algii- 
nos  caballos  y  les  hirieron  otros  niu(-hos,  v  sali(;ron  del  dicho  valle  sin 
poder  conquistar  á  los  dichos  in«lios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  (jueste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  esta  dielia  ))reíj:unta,  á  la  cual  esto  testigo  se  refiere.     \ 

1 1. — A  las  unce  j^reguiítas,  dijo:   qui-^le  tcsÜLT)  fuó  con  el  dicho  go- 
bernador l'^ranciscí^  <le  A'.niirre  la  Sv  jj:unda  vez  á  la  entrada  de  los  Juris 
ole  vido  que  di»')  muchos  ca.l)allo.s  a  los  sol(lad<.)S  que  consigo  llevó  é  les 
Socorrió  con  herraje  é  ro})as  é  con  arnia^,  en  lo  cual  gastó  muchos  dine- 
ros, lo  cual  hizo  el  gobernador  Francisco  de  xVguirre  en  servicio  de  S. 
M.;  y  esto  dijo  desta  i>regunta. 
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12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  qiiesto  testigo,  como  dicho  tiene,  fué 
en  conipafSía  del  dicho  gobernador  Francisco  do  x\giiirro  á  la  entrada 
de  los  Jurís,  c  \ndo  esto  testigo  que  hallaron  muy  grandes  poblaciones 
de  indios,  é  los  conquistó  la  mayor  parte  dellos  é  pacificó  é  sirven  muy 
bien,  y  después  quel  dicho  (Tol.)ernador  entró  en  la  tierra,  y  este  testigo 
TÍdo  en  dos  partes  despo])lada  la  ciudad  que  Juan  Núñez  do  Prado  ha- 
bía poblado,  que  fué  la  una  en  el  vallo  de  Calchaquí  y  la  otra  en  Tucu- 
máii,  y  sabe  c  ndo  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
Agiiirre  la  pobló  é  reedificó  en  el  higar  donde  está  agora,  é  que  la  sus- 
tenta á  su  costa  é  sabe  que  lo  hace  por  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y 
S.  M.,  y  no  por  el  intereso  que  dello  se  le  sigue,  porque  este  testigo  sabe 
que  al  presente  no  hay  oto  ni  plata  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

13. — Á  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  á  muchas 
l>crsonas  de  las  que  con  Juan  Xüñez  (;staban,  (jue  si  no  fuera  el  gober- 
íiador  Francisco  de  Aguirre,  como  fué,  (¿ue  desampararan  la  ciudad  y  se 
f  uemn  al  Perú;  y  esto  dijo  desta  [)regunta. 

14. — A  las  catorce  pregunüís,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
íriente  entre  las  personas  quel  dicho  Juan  Nünez  de  Prado  tenía,  quel 
<^licho  Juan  Núñez  no  sabía  hacer  la  guerra  á  los  indios,  é  que  trataba 
mal  á  los  españoles  que  consigo  tenía;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quol  dicho  go- 
Vjcmador  Francisco  de  Aguirre  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero con  la  más  g(}nto  que  pudo  para  venir  al  socorro  desüi  tierra,  y  es- 
te testigo  fué  imo  de  los  que  vinicu'on  con  él,  é  vido  que  pasaron  la  cor- 
^lillera  nevada  y  en  muy  recio  tiempo,  donde  perdieron  muchos  caba- 
Hos  y  negros,  y  piezas  de  servicio  contenidas  en  la  dicha  pregunta. 

L         21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:   queste  testigo  sabe  é  vido 

1 

fiuo  antes  quel  dicho  golxTnadoi*  Francisco  de  Aguirre  pasase  la  cordi- 
llem,  le  salieron  muchos  indios  é  cNUÚtpies  de  ])az  de  los  Diaguitas,  6 
sabe  quel  dicho  gobernador  l^^rancisco  de  Aguirre  trata  los  dichos  indios 
muy  bien;  y  esto  dijo  de  la  i)ríguntíi. 

22. — A  las  vcíinte  é  dos  ¡)reguntas.   dijo:  queste  testigo  vido  que  en 
f.    esta  dicha  ciudad  de  la  Sen-na  íwr  rec-ibido  el  dicho  m)bernador  Fran- 
.    cisco  de  Aguirre  por  el  ea])¡ldo  dt^lla  por  virtud  de  la  dicha  líi'ovisión  y 
-  nombramiento,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  retiero. 

23. — A  las  veinte  é  tres  pregunüís,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 


tí» 
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contenido  en  esta  pregunta  en  esta  ciudad,  muy  públicamente;  y  esto  di- 
jo desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  es  la  verdad  para  éZ 
juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  ám 
su  nombre. — Antonio  Berro. 

El  dicho  Juan  González,  vecino  y  alcalde  desta  dicha  ciudad,  testig  - 
presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nonrr 
bre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  dei 
cho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  hasta  las  once,  y  veinte  é  d< 
y  veinte  é  tres,  y  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio  p^  j 
ra  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  f)rimera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  conté  tu 
dos  en  la  dicha  pregunta  de  veinte  afios  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos 
tiempo. 

Fué  pregmitado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  dellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  cuan- 
do se  pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  quel  primero  alcalde  que    | 
hubo  en  ella  fué  el  dicho  gobernador  Francisco  de   Aguirre,  é  después    • 
otros  muchos  aflos  este  testigo  le  vido  ser  alcalde  é  siempre  ser  capitán 
y  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  de  la  Serena,  y  que  en  todo  el 
tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tuvo  los  dichos 
cargos,  estuvo  la  tierra  en  paz,  así  de  los  naturales  sin  rebelarse,  por  el 
miedo  que  tienen  del  valor  do  su  persona,  é  ansiniismo   los  cristianos 
españoles  que  en  ella  estaban,  estaban  en  toda  paz  y  quietud,  é  queso 
I)agaban  é  pagan  los  (juintos  reales  do  S.  M.;  y  esto  dijo  desüi  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (jueste  testigo  sabe  la  pregunta  coiiK 
en  (illa  se  contiene,  porque  este  testigo  al  tiempo  contenido  en  esta  (1 
cha  i)regunta  entró  en  el  valle  de  (V)j)iapú,  donde  halló  al  dicho  gob» 
nador  don  Pedro  de  Valdivia   con  todo  su   ejército,   é  vio  este  test 
(]ue  los  dichos  indios  no  le  sirvieron,   ni  el  dicho  gobernador  los  p 
sngeUu',  antes  mataron  al  cristiano  contenido  en  la  pregunta  é  hiri 
á  otros  muchos,  y  les  mataron  una  niula  v  caballos  v  salieron  del 
como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 
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4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo  lo  con" 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara, 
porque  fué  muy  público  ó  notorio  en  toda  esta  tierra  que  mataron  al 
dicho  capitiin  Valdivieso  con  los  que  con  él  venían,  que  no  quedó  ni 
escapó  sin©  el  dicho  Gaseo  contenido  en  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  capitán 
Diego  Maldonado  y  á  los  que  escaparon  con  él,  que  fueroE  ocho  ó  nue- 
ve, de  como  los  indios  de  Copiapó  habían  salido  á  ellos  y  les  mataron 
toda  la  demás  gente  que  consigo  traían  ó  les  tomaron  todo  el  fardaje  ó 
ganados  de  yeguas  é  cabras  que  traía,  y  que  ellos  escaparon  huyendo,  á 
Dios  misericordia,  y  queste  tostigo  los  vido  entrar  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  descalzos  y  en  procesión,  é  los  \ido  tener  novenas  en  nuestra 
Señora  de  los  Remedios. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  en  la  ciudad  de  Santiago  por  muy  púbUco  ó 
notorio,  é  vio  este  testigo  al  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  en  la  ciudad 
de  Santiago,  é  á  otras  muciías  personas  que  con  él  venían  les  oyó  decir 
este  testigo  como  habían  quedado  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  en  el 
dicho  valle  de  Copiapó  con  la  thcha  gente,  é  luego  vino  nueva  como  los 
habían  muerto  á  todos  y  (jue  habían  asolado  esta  ciudad  de  la  Serena 
y  quemado  la  iglesia  y  muerto  á  todos  los  vecinos  y  estantes  della,  que 
¡     no  se  escaparon  sino  dos  ó  tres,  que  fueron  huyendo  á  la  ciudad  de  San- 
•    ^^go,  y  este  testigo  los  vido  y  habló  con  ellos,  y  por  esto  lo  sabe  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  porque  deudo  á  pocos  días  este  testi- 
.     go  vino  al  castigo  desta  ciudad  y  tierra,   é  vio   cstii  dicha  ciudad  toda 

quemada  y  asolada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

I       7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  quest^í  testigo,  como  tiene  dicho,  vi- 

I     no  al  castigo  desta  ciudad  y  tien-a  con  el  capitán  Francisco  de  Villa- 

gra,  con  sesenta  ó  setenta  hombres  é  con  muchos  indios  amigos,  y  que 

llegados  al  Huasco,  ques  veinte  ó  treinta  leguas  más  acá  del  valle  de 

Copiapó,  se  volvió  el  dicho  Francisco  de  Villagra  con  todos  sus  soldados, 

é  ansí  quedó  todavía  de  guerra  el  dicho  valle  de  Copiapó  como  de  antes 

lo  estaba;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  pregimtas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  á  los  dichos 
capitanes  Pedi'o  de  Villagra  é  Juan  Jufré,  que  venían  del  Perú  con  gen- 
te, é  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  en 
esta  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  qiiestc  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  del  gol.)eniadoi'  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  eu 
gloria,  en  el  cual  nombra  é  deja  por  gobernador  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  desta  gobeniaeión  de  la  Nueva  Extremadura, a  la 
cual  este  testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho  y  íirmólo  de  su  nombre. — Juan  González. 

El  dicho  Baltasar  de  Barrionuevo,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Fernández  en  nombro  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  según  derecho  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y 
seis  hasta  doce,  y  diez  y  ocho  hasta  veinte  ó  cuatro  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  y  más  por  las  preguntas  añadidas  para  en  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  i)regunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  gol)ernador  Francisco  de  Aguirre  de  más  de  quince  años 
á  esta  parte,  y  al  goberna<ior  don  Pedro  de  A'aldivia  de  seis  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  pregmitas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  do 
edad  de  treintíi  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  dellas;  y  esto  dijo  destii  pregunta. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vino  del  reino  del  Perú 
con  el  capitán  Estallan  de  Sosa  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  llega- 
ron al  valle  de  C-opiapó,  donde  este  tostig(^  vido  que  llegó  allí  el  capitán 
Juan  Bollón,  que  iba  desta  ciudad  do  la  Serena,  é  vido  este  testigo  que 
se  quedó  allí  el  dicho  capiüin  Juan  Bohón  con  trehita  liombres,  parte 
dellos  de  los  quel  dicho  Esteban  de  Sosa  traía  del  Perú,  y  este  testigo 
pasó  adelante  con  el  dicho  cai)itán  Estél.)an  de  Sosa  y  vinieron  á  esta 
ciudad  de  la  Serena  y  de  atjuí  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
este  testigo  supo  que  los  indios  del  valle  de  Copiapó  habían  muerto  al 
dicho  capitán  Bohón  con  todos  cuantos  con  él  estaban,  que  no  so  escapó 
ninguno  dellos,  y  que  habían  venido  íl  esta  ciudad  de  la  Serena  é  la 
habían  asolado  y  (juemado  y  toílos  los  vecinos  dclla  muerto  con  todos 
los  demás  españoles  (pie  aquí  estaban  entonces;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  á  Francisco  de  Mllagra  al  tiempo  contenido  en  la 
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dicha  pregunta  con  treinta  hombres  dea  caballo  por  tierra  y  otros  trein- 
ta por  la  mar  con  Esteban  de  Sosa  para  venir  á  hacer  el  castigo  á  esta 
ciudad  de  la  Serena  y  al  valle  de  Copiapó,  y  este  testigo  oyó  decir  des- 
pués cuando  el  dicho  Francisco  de  Villagra  volvió  á  la  ciudad  de  San- 
tiago que  no  había  osado  llegar  al  dicho  valle  de  Ck)piapó,  y  que  se  ha- 
bía vuelto  dende  el  valle  del  Guaseo,  ques  veinte  é  cinco  ó  treinta  leguas 
más  acá  de  Copiapó,  y  que  se  había  quedado  como  de  antes  se  estaba 
de  guerra  toda  esta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  questo  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  á  los  dichos  capitán  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Jufré 
que  venían  del  Perú  con  la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta  y  este 
testigo  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  once  que  la  pregunta  di- 
ce é  se  halló  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  en  toda  la  conquista  é  pacificación  desta  tierra  é  valle  de  Co- 
piapó é  vido  ser  y  pasar  todo  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene  como 
en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  esta  pregunta  y  á  ella  se  refiere,  y  este  testigo  sabe 
quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tiene  grande  experiencia 
en  la  guerra  de  los  indios  y  es  muy  temido  y  amado  de  todos  ellos,  an- 
sí de  los  naturales  como  de  los  españoles,  ó  sabe  é  vido  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  pobló  é  reedificó  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  coifio  la  pregunta  dice  é  la  ha  sustentado  é  sustenta  á  su  cos- 
ta, é  sabe  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,iio 
era  parte  para  ir  él  en  persona  á  hacer  la  jornada  que  encargó  al  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  porque  j^ara  haber  de  ir  á  ella  era 
menester  que  despoblara  esta  tierra  de  Chile;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  acet<.>  el  dicho^argo  para  más  servir  á  S.  M, 
ó  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
hizo  la  entrada  de  los  Jiu'íes  dos  veces,  porque  esto  testigo  se  halló  cou 
él  siempre  en  su  compañía  é  le  vido  gasUu*  con  los  soldados  muchos  di- 
neros en  caballos  y  roi)as  y  armas  y  herrajes  (¡ue  les  dio;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 
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12.— A  las  doce  preguntas  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué 
en  compañía  del  diclio  gobernador  Francisco  do  Aguirrc  á  la  dicha  jor- 
nada de  los  Juríes,  é  sal)o  ó  vido  que  se  hallaron  muy  grandes  poblacio- 
nes de  indios,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirro  los  conquis- 
tó é  pacificó  la  mayor  parto  dellos,  los  cuales  sirven  Uoy  día,  é  sabe  ú 
YÍdo  esto  testigo  en  dos  partes  des[)oblada  la  ciudad  que  Juan  Núñez  de 
Prado  había  poblado,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francis- 
00  de  Aguirre  pobló  é  reedificó  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  el 
hgar  donde  agora  está,  é  la  sustenta  á  su  costa  ó  minsión,  y  este  testi- 
go oyó  decir  públicamente  entre  las  personas  quel  dicho  Juan  Núñez 
tiene  consigo,  que  si  no  llegara  el  dicho  Gobernador  en  aquella  sazón, 
que  antes  de  tres  meses  se  fueran  al  Perú  y  desampararan  la  dicha  ciu- 
I  dad  por  no  se  poder  sustentar;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — A  1;;íj  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  ciertas  cartas  del  padre  bachiller  Rodrigo 
txonzález  y  Gaspar  Orense  y  de  otras  personas  vecinos  destos  reinos 
en  que  le  enviaban  á  llamar  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
por  cuya  causa  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  se  apercibió  luego  é  salió  con  la  más  gente  que  pudo  para  ve- 
nir al  socorro  desta  tierra,  y  dejó  rei)artida  la  tierra  de  los  Juríes  en  los 
V'ecinosde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  é  á  muy  buen  re- 
c^a-udp;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregunüís  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la 
ücha  ciudad  de  Santiago  del  Eüstero  recibieron  por  gobernador  é  capi- 
tó.11  general  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirro,  conforme  á  la 
provisión  real  ó  nombramiento  á  r\  fecho,  á  lo  cual  é  á  los  autos  que  so- 
We  el  recibimiento  pasaron  esto  testigo  se  reílere;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

20. — ^A  las  veinte  preguntáis  dijo:  que  sabe  la  preguntí\  como  en  ella 

^e  contiene,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  gobernador  Francisco 

de  Aguirre,  ó  vido  que  en  la  cordillera  de  la  nieve  so  quedaron  veinte  6 

dos  cabjdlos,  é  dos  negros  é  muchas  piezas  de  servicio,   é  sabe  é  vido 

..  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  declara. 

I 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  (lueste  tastigo  sabe  estí\  pre- 
'  ginita  porque  en  el  camino,  viniendo  á  hacer  este  socorro  desta  tierra. 
Je  Sídieron  al  dicho  gobernador  r'rancisco  du  Aguirre  nuichos  indios  c 
caciques  diaguitas  de  paz,  lo  cual  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á 
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mucliíís  personas  qiu*  no  liahíau  lioclio  tal  los  dichos  indios  con  ningti 
Oiii)itán  <jU(.'  por  allí  j»asa>c'.  v  .saho  r:-to  tostij:,^o  quel  dicho  gobernatlo] 
Franiriseo  di-  A.i^jiiiri-o  »•<  ííMiiid*)  y  aniaílo  y  (piendo  de  los  naturales/ 
les  trata  imiv  Iiieii:  v  ("^todiio  d'.'^'ta  i>reíj:unta. 

'22. — A  las  Víjinti/  t*  <lns  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  llegado 
que  fué  á  esta  dicliíi  ciudjal  el  dicho  gobernador  Francisco  «le  Aguirre, 
luego  le  reeibicrtMi  l')s  señores  dv*!  Cabildo  della  conforme  áhi  provisióa 
real  v  al  nond.»raniierito  á  él  rocho,  á  la  cual  este  testijío  se  refierevi 
los  autos  (pie  sobre  el  diclio  recebiniiento  pasó;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  <]ueste  testigo  ha  visto  li 
cláusula  del  testamento  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  que  a  ella  se 
refiere. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregmita  antes  desta,  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  en  lo  cual  se  alirmó;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadi- 
das dijo  lo  siguiente:  i 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  i 
se  contiene,  ])or(iue  este  testigo  se  halli)  en  compañía  del  dicho  gobe^ 
nador  Francisco  de  Aguirn\  que  á  la  sazón  estalla  en  los  indios  poro- 
niaucaes,  é  sabe  é  vido  este  testÍL^o  como  los  vecinos  de  lacimladde 
Santiago  le  eseribi^ron  niui-bas  cartas  (pie  vinií\se  á  socorrer  la  ciudiid 
de  Santiago.  por«|ue  s,^  lialíía  alzado  toda  la  tierra,  y  este  testig<"»vido 
ípiel  di(;lio  go])v'rii;nlor  1'\'aueis'-(»  rio  Aguirro  vino  luego  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  y  con  su  llegada  toda  la  tierra  se  apaciguó  y  sosegóiy . 
esto  dijo  desta  i)reguntn. 

2. — A  la  segundn.  jn-egmita.  dijo:  que  dice  lo  (pie  dicho  tiene  en  la 
l)regunta  antes  de^ta.  á  (pie  se  refiere,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  flU6 
con  el  dicho  goliernador  Francisco  de  Aguirro  vinieron  á  correr  todos  lo3 1 
valles  alzados  v  lleiraron  hasta  ("hiaiia. 

3. — A  la  tercera  pr(\í!:unta,  dijo  este  testigo  que  si   el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Airuirre  no  viniera  al  soeorro  de  la   dicha  ciudad  al 
tiempo  contenido  en  la  dicha   [>n.'gunta.  (pie  ])ndi(-ra  ser  <jue  se  {>erdie- 
ra  toda  la  tierra,  lo  cual  se  i'cniedit)  con  su   llegada  p(»r  ser  muy  temido 
de  todos  los  dichos  indios  desta  tierra;  y  esto  tlijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  (pie  á  este  testigo  le  parece  (píese 
gún  el  temor  (jue  los  indios  tienen  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  pore 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  1  l£x 

gran  valor  de  su  persona  6  por  el  socorro  que  en  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  hizo,  ostatierm,  después  de  la  voluntad  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  esUi  en  i)ie,  tíu  lo  cual  el  dicho  go])ernador  Francisco  de  Agui- 
rrehizo  muy  gran  servicia)  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
desta  preguntix  y  de  las  demás,  en  lo  cual  dijo  que  se  afirmaba  ó  afir- 
mó é  ratificó  é  firmólo  do  su  nombre. — Baltasar  de  Barrionucvo. 

El  dicho  Rodrigo  Palos,  vecino  ile  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedi'o 
«1  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según 
derecho  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  trece  y  catorce  j)regun- 
■  tas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fue  preguntíido  por  testigo, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
.    contenidos  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 
'       Fué  preguntado  por  las  i)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  do 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
\    guna  dellas. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  questo  testigo  es  uno  de  los  que  es- 

[   tabau  con  el  dicho  Juan  Niiñez  de  Prado  en  los  llanos  de  los  Juríes  al 

tiempo  contenido  en  la  diclia  pregunta,  é  sabe  que  si  el  dicho  goberna- 

dor  Francisco  de  xVguirre  no  llegara  al  tiempo  que  llegó,  que  todos 

cuantos  estaban  en  los  diclios  llanos  do  los  Juríes  se  fueran  con  el  dichoí 

Juan  Núñez  de  Prado  al  Pcih'i,  por  estar,  como  estaban,  faltos  de  herra- 

í   je  y  de  cosas  necesarias  para  la  guei-ra,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 

I    no  tener  posibilidad  para  la  jKxlor  suslcntiU',  y  esto  dijo  este  testigo 

\   que  lo  sabe  porque  ansí  cstabnn  <lel(^rminados  de  irse,  como  dicho  tiene, 

í    8iel  gobernador  Francisco  de  Aguirrc  no  llegara;  y  esto  dijo  desta  pre- 

I    gunta. 

í      14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  quel  dicho 
I   Juan  Núñez  de  Prado  era  malquista)  de  la  gente  que  consigo  t^nía,  y 
\  sabe  este  dicho  testigo  que  se  huían  muchos  de  los  que  con  él  estaban, 
^  por  apartarse  del,  por  no  le  j>oder  sufrir  los  malos  tratiimientos  (]ue  les 
hacía  é  que  otros  nuichos  se  deseaban  huir,  e  se  fueran,  si  no  creyeran 
que  por  no  se  poder  sustentar  se  halnan   de  salir  todos  de  la  tierra,  y 
porque  tenían  esta  esperanza  de  salirse  de  la  tierra,  muchos  no  se  huye- 
ron, porque  lo  tenían  en  voluntad,  porque  el  dicho  Juan  Núñez  dePni- 
(lo  los  prendía  cada  día  sin  tener  culpa  y  les  secuestraba  sus  bienes  y 
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los  quería  matar,  y  que  por  esta  causa  había  muchos  que  querían  ma 
al  dicho  Juan  Nüñcz  de.  Prado,  y  sabe-.este  testigo  que  mató  á  Hemái 
Cortés  de  Carvajal  y  á  Antón  de  Luna  y  á  Alonso  de  Lazo  é  á  otrcí 
atormentó  ó  puso  á  (juistión  de  tormento,  sin  haber  fecho  por  qué,  3 
este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  cruel;  y 
esto  dijo  dcstíi  pregunta  y  de  las  demás,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  6  firmólo  de  su  nombre. 
— lioíln'go  Falos. 

El  (hcho  Diego  Alvarez,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  Sím  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habien- 
do jurado  en  fornm  según  derecho,  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas añadidas  y  por  la  primera  y  diez  y  siete  preguntas  de  los  dichos 
interrogatorios,  para  en  que  fué  presentado  pqr  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

17. — A  las  diez  y  siete  ])reguntiis,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel.  ba- 
chiller Rodrigo  González,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  es- 
cribió al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  haciéndole  saber  quel 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  era  nuierto  é  toda  la  tierra  en  punto 
de  perderse,  que  viniese  luego.  i>or  amor  de  Dios,  á  socorrellos,  y  esto 
sabe  este  testigo  ponjue  fué  en  compañía  de  Juan  de  AguiíTe  den- 
de  estos  reinos  de  Chile  á  los  Juríes  á  llamarle  al  dicho  gobernador  Fran- 
cisco  de  Aguirre,  y  este  testigo  oyó  decir  (jue  le  habían  escrito  otros 
nuichos  vecinos  desta  tierra  rogándole  que  viniese  á  socorrerlos;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  questo  testigo  snl)e 
é  vido  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  ¡)regunta,  estando  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdiviji  en  el  IVrü,  sr  alzaron  y  rebelaron  los  hidioíca 
márcanos  á  esta  ciudad  de  la  Serenn.  y  los  de  Santiago  se  decía  púl.fe 
mente  (pie  se  (juei'ían  alzar  también,  y  este  testigo  vido  quel  Cabildo d 
Santiago  de  Chile  escribió  muchas  cartas  al  gobernador  Francisco  d 
Aguirre,  que  esta!.)a  en  la  proviiicia  de  los  ])()romaucaes,  como  la  pr 
gunta  dice,  rogándole  que  viniese  á  lo  socorrer,  portjuc  estaba  toda 
tierra  en  gran  riesgo  de  perderse;  y  esto  dijo  desta  pregiuita. 
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2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  qucstando  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  do  Chile  que  xino  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  á  la  dicha  ciudad  con  once  ó  doce  hombres  por  el  11a- 
'  mado  é  mensageros  que  le  hicieron  los  del  Cabildo  della,  é  sabe  este 
testigo  que  con  su  llegada  se  sosegó  toda  la  tierra,  é  vido  este  testigo  sa- 
lir á  correr  la  redonda  de  la  dicha  ciuda<l  y  á  ponerla  en  paz,  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene  para  sí 
que  según  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguh-re  es  temido  entre 
los  naturales  desta  tierra  por  el  gran  valor  de  su  persona,  que  si  no  so- 
corriera, como  socorrió,  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiíigo,  los  indios  naturales  della  mataran  á  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban  y  se  alzaran,  como  hicieron  éstos  destíi  ciudad 
de  la  Serena,  que  la  asolaron  y  destruyeron,  lo  cual  todo  fué  en  un 
tiempo,  é  le  parece  á  este  testigo  que  si  (íuando  vino  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdi\4a  á  esta  tierra  la  híillara  alzada,  que  no  era  parte  para 
entrar  en  ella,  porque  traía  poca  gente;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en  el  dicho 
socorro  quel  dicho  Gobernador  hizo,  contt^nido  en  esta  pregunta,  hizo 
gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta é  de  las  demás,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratiíicó,  é  firmólo  de  su  nom- 
hr^.— Diego  Alvarez. 

El  dicho  Luis  Gómez,  vecijio  de  la  ciudad  do  Santiago  del  Estero, 
estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  testigo  que  ha- 
biendo jurado  en  forma,  s(?gün  derecho,  y  siendo  pregmitado  por  la  j)ri- 
Diera  y  doce  hasta  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en 
que  solamente  fué  presenta<lo  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  i>arte,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  é  que  no  conoció  al  Gobernador  Valdi\na. 

Fué  preguntado  por  las  i)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  trehita  y  ocho  años,  poco  nías  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le  to- 
ca ni  empece  ninginia  dellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  los  llanos 
ie  los  Juríes  con  Juan  Núñez  de  Prado  cuando  llegó  el  gobernador  Fran- 
dsco  de  Aguirre  de  estos  reinos  de  Chile,   é  sabe  que  hay  en  los  llanos 
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do  los  Juríes  muchas  poblaciones  de  indios,  y  este  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  gobernador  l'^rancisco  de  Aguirre  conquistó  muchos  indios 
dcllos  ó  los  hizo  vonir'de  paz  ¿  sirven  hoy  (ha  á  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  la  cual  pololo  é  reedificó  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  ó  que  la  sustenta  a  su  costa,  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Xiiflez  de  Prado  había  despoblado  la  dicha  ciu- 
dad dos  veces,  una  de  Tucumán  y  otra  de  Calchaquí;  y  esto  sabe  este 
testigo  porque  lo  sabe  6  vido;  y  esto  (hjo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
(loliernador  no  llegara,  como  llegó,  á  los  Juríes,  que  Juan  Núñez  de  Pra- 
do é  los  que  con  él  estiil)an,  ya  querían  despoblar  é  irse  al  Perú,  y 
questo  era  muy  público  entre  ellos  porípie  ya  no  se  podían  sustentar  ni 
tenían  orden  en  su  vida,  y  que  con  la  llegada  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  se  sosegaron  y  olvidaron  la  voluntad  que  tenían 
de  irse;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  (jueste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Xiiñez  de  Prado  estaba  muy  mahiuisto  con  todos  los  espolióles 
que  consigo  tenía,  los  cuales  deseaban  apartarse  del,  y  ansiniisnio  este 
testigo  vio  que  se  huyeron  algunos  del  y  so  fueron  al  Perú,  y  questc 
testigo  sabe  que  andaban  los  homlnvs  en  muy  gran  peligro  de  sns  vi- 
das con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  i)or  ser  amigo  de  chismes  y  que 
])()r  poca  ocasióii  procíMlía  é  molestaba  á  muclios  dellos  y  por  lial>cr 
muerto  á  ciertos  españoles,  y  poi*  lo  (jue  dieho  ti<'ne.  estaban  mal  tviiél 
y  mal(|UÍsto  entre    todos  los  soldados;  y  e.-^to  dijo  della. 

lo. — A  las  quinei.'  i)regunta.'f,  dijo:  (juesto  testigo  (;stando  C'-n  el  •li- 
dio gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  los  llanos  dolos  Juríes,  lo  fué 
la  nueva  de  la  nmerte  del  (.lobernador  \'aldivia,  y  que  venido  at*á  á 
esta  tierra  de  Chile  halló  este  testigo  é  vido  ser  verdad  todo  lo  que  la 
jíregunta  dice;  y  esto  dijo  drsta  jn-eguntay  délas  demás,  en  que  scuíir- 
]nó  é  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
qu(*  hizo. — Liii^  (jomcx. 

El  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  (íuevara,  vecino  de  la  ciudaíl  tío 
Santiago,  tisligo  presentado  jM»r  í)arte  del  dicho  Juan  Fornántli-z  <lo 
San  Pedro,  en  nombre  (hl  dicho  su  ¡)arl(',  el  cual  habiendo  juru'!'.»  on 
forma  según  derecho,  é  siendo  preguntaíl<»  j)(>r  la  pi'imera  é  doce  liastd 
quince  i)reguntas  del  dicho  interrogatorio  i»ara  en  (pie  fué  preseuiadí 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 
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1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  6  conoció  á  los  en  ella 
\  contenidos,  al  gobernador  Francisco  de  Agiiirre  de  un  año  a  eshi  parte, 
i  y  al  gobernador  don  Pedio  de  Valdivia  de  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos.  Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
dijo  ques  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no 
le  toca  ni  empece  ningmia  dellas. 

12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  questc  testigo  entuba  en  los  llanos 
de  los  Jurís  con  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  al  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  vido  como  llegó  á  ellos  el  dicho  gobernador 
írancisco  de  Aguirre,  é  síil)e  este  testigo  (pie  hay  en  los  llanos  de  los 
Junes  muy  gi'andes  poblaciones  de  indios  é  quol  dicho  gobernador  Fran- 
dseo  de  AguiíTC  conquistó  é  ¡)acilic(')  gran  parte  dellos  é  los  hizo  servir 
é sirven  hoy  día  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  quel 
dicho  Gobernador  pobló  6  reedilicó  en  el  lugar  que  agora  estii  6  la  sus- 
tenta, como  la  pregimta  dice,  é  sal)e  ansiniismo  <piel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  al  tiemj)?)  (jue  llegó  á  los  Juríes  halló  que  había 
despoblado  dos  veces  Juan  Núñez  de  Prado  la  ciudad  que  se  llamaba 
del  Bai'co,  que  en  los  dichos  Juríes  había  poblado,  la  una  vez  enTucumán 
J  la  otra  en  el  valle  de  Calchaípií;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:   (jue  sabe  é  vido  este  testigo  que 

cuando  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  llegó  á  los  dichos  11a- 

3103  de  los  Juríes,  donde  estaban  los  dichos  españoles  con  Juan  Núñez  de 

airado,  ya  se  querían  ir  p(;rque  entre  ellos  era  público  y  notorio  como 

3a  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  i)regimtas.  dijo:   que  sal)e  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Núñez  do  Prado  era  malquisto  de  algunas  personas   de  lasque 
«nsu  compañía  teiu'a,  6  salx^  é  vido  este  testigo  que  mat()  ciertos  espa- 
lóles y  que  no  sabe  si  tenían  culpa  ('>  no,  porque  este  testigo  no  vido 
¿ID  confesión  ni  la  información  (pie  contra  ellos  se  hizo;  y  esto  dijo  desta 

^gunta. 
i 

f   15. — A  las  quince  preguntas,   dijo:  (jueste  testigo  oy<'>  decir   estando 

pilos  Juríes  cí)n  el  dicho  .i^oluMiiaílor  Francis.-o  de  Aguirre,  (píelos  in- 
dios de.sta  tierra  de  Chilu  se  habían  alzado  v  nuK-rlo  al  (lobernadur  v  á 
los  e.spaiioles  contenidos  en  ella,  y  (]ue  venido  ipie  Fue  este  testigo  íí 
ffta  tien'a  de  Chile  halló  ser  verdad  lo  que  la  i)regunta  dice,  y  est<:)  dijo 
lella  y  de  las  arriba  contenidas,  y  (pies  la  verdad  para  el  juramento 
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quo  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  finnólo  de  su  nombre.— J.. 

Núñez  de  Guevara. 

El  dicho  Garci  Diaz,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Sereno,  i-.- 
presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández,  en  nombro  del  -I 
su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  enferma  scgiín  derecho,  ó  >i-  ' 
preguntado  por  la  primera  y  diez  y  siete  preguntíus  del  dicho  in!.  .m 
gatorio  para  en  que  ñié  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 
"  1  ._A  la  primera  prcgunUí,  dijo:  que  conoce  á  conoció  á  los  <n  ■ 
contenidos,  al  gol)ernador  don  Podro  de  Valdi\-ia  de  quince  años  a  •  -, 
parte,  poco  miís  ó  menos  tiempo,  dcnde  quel  gobernador  don  Frai.-  ^ 
Pizarro,  que  sea  en  gloria,  que  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  la  oi.i,; 
desta  tierra  de  Chile,  y  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre.  de  f.r . 
afios,  poco  más  ó  menos,  questaba  en  Atacama  con  veinte  lioial". 
poco  más  ó  menos,  aguardando  al  dicho  gobernador  don  Pedro  .!.•  \ 
divia  para  venir  con  él  á  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada  de  Chile;  v  ■ 

dijo  della. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  qn.-»  ■; 
edad  do  más  de  veinte  6  cinco  años  y  que  no  le  toca  nhiguna  (i. 

demás  generales. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  para  en  que  fué  presenta-k. ; 
testigo,  dijo:  queste  testigo  fué  uno  que  le  pareció  que  era  servio 
Dios  y  do  S.  M.  que  se  le  hiciese  mensagero  al  capitán  Franci-. 
Aguirre,  como  á  persona  sabia  y  experimentada  en  servicio  de  S.  .M 
en  la  conquista  desta  tierra,  del  sucoso  en  que  estaban  las  cj-a^  y 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  y  que  como  tnn  ex¡  > 
mentado  y  servidor  de  S.  M.  viese  y  entendiese,  comunicase  y  acuri 
lo  que  más  convenia  hacer  en  el  caso,  que  mejor  le  pareciese  <n; 
venía  al  .servicio  de  S.  M.,  según  el  tiempo  allá  le  tomase  y  h> 
que  á  su  cargo  tenia  lo  requiriesen,  y  desto  le  escribió  este  testi-.  ; 
determinándose  cual  sería  lo  más  acertado,  confiando  de  su  expcri.  n 
astucia  y  sagacidad  que  en  la  guerra  tiene,  y  que,  venido  á  esta  i;.. 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  le  parece  á  este  testi-. 
fué  muy  acertado  para  el  servicio  de  S.  M.  y  para  la  restauraciói. 
tierra  por  el  conocimiento  que  de  su  persona  tiene  por  casos  y  r, 
que  le  ha  visto  este  testigo  hacer  en  mandado  y  obediencia  de  r^  ' 
por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  siempr. 
testigo  le  vido  dar  y  hacer  todo  lo  que  pareció  á  este  testigo  (lUc  .■  ;■ 
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nía  en  la  guerra  y  que  siempre  le  ha  visto  ser  muy  tcniiJo  de  los  in- 
dios y  traellos  al  dominio  y  servicio  de  S.  M.,  guardándoles  la  paz  y 
món  é  justicia,  ó  ansí  es  temido  y  querido  de  los  naturales;  y  que  en 
lo  demás  que  la  pregunUí  dice  que  otros  le  escribieron,  que  lo  oyó  decir, 
y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  que  esto 
le  parece  en  este  caso,  é  firmólo  de  su  nombre. — Garci  Diaz. 

El  dicho  Juan  Rodríguez,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  diclio  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre 
del  dicho  su  paii;e,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  ó 
siendo  preguntado  por  la  primera,  y  quince  y  diez  y  seis  preguntas 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  dos  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  será 
de  edad  de  veinte  é  dos  afios,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le 
toca  niiigima  de  las  generales. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  questo  testigo  sabe  questando  el 
gobernador  Francisco  do  Aguirre  en  los  Juríes  al  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  los  indios  naturales  desta  tierra  de  la  provincia  de 
Arauco  se  alzaron  y  rebelaron  y  que  mataron  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  como  la  pregunta  dice,  y  esto  sabe  este  testigo  porque  al 
tiempo  que  pasó  lo  susodicho  se  halló  esto  testigo  quince  leguas  poco 
más  ó  menos  de  donde  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra  fué  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  ha- 
cer el  castigo  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  que  entrando,  que  euti'<'),  en  la  entrada  de  Arauco,  le  saHeronlos 
indios  naturales  della  y  les  dieron  una  guazábara  en  la  cual  matai'on 
:  los  dichos  indios  al  pie  do  ochenta  cristianos,  y  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  con  la  donuls  gente  que  le  (luedó  se  vino  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  este  testigo  fué  uno  do  los  que  se  hallaron  en  la  dicha 
guazábara,  é  sabe  que  <lende  á  otro  día  que  entró  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  en  la  Concepción  se  salieron  della  y  la  desampararon  y  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  sabe  este  testigo  que  quedó  mu- 
cha hacienda  de  muchos  particulares  y  vecinos  perdida  en  la  dicha  ciu- 
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dad,  pero  que  no  sabe  la  cantidad;  y  questa  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  ó  ratificó,  ó  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Bodríguez. 

El  dicho  Juan  de  Terrazas,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  y  siendo  preguntado  por  la 
primera,  y  quince,  y  diez  y  seis  preguntas  del  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  eii  ella 
contenidos,  de  dos  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  ó  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  generales. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  estaba  en  las  minas 
de  la  Concepción  al  tiempo  que  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco 
mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice,  y  queste  testigo  lo  oyó  decir,  y  ansí  es  púbUco  ó  notorio  en 
este  reino;  y  esio  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo,  estando  en  1 
ciudad  de  la  Concepción,  vido  salir  della,  al  tiempo  contenido  en  la  di  — 
cha  pregunta,  al  capitán  Francisco  do  Villagra  con  ciento  y  cincuents^ 
hombres  para  ir  á  hacer  el  castigo  de  los  indios  que  mataron  al  dicLcD 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  demás  que  con  él  murieron,  jr 
dende  á  seis  ó  siete  días  vido  este  tostigo  quel  dielio  Francisco  de  Vi- 
llagra volvió  desbaratado  con  casi  la  mitad  de  la  gente  que  había  lleva- 
do menos,  ó  ansimisnio  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Francisca 
de  Villagra  salió  de  la  diclia  ciudad  de  la  Concepción  otro  día  después 
que  vino  del  dicho  desbarate,  ó  se  vinieron  todos  á  la  ciudad  de  Santia- 
go é  dejaron  desi)ol)lada  é  desamparada  la  ciudad  de   la  Concepción, 
como  la  pregunta  dice,  ó  (|U(;stc  testigo  sabe  é  vid<)  que  quedó  perdido 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Coiice[)ción  cantidad  do  hacienda  de  yeguas  é 
potros  é  cabras  y  otras  cosas;  y  cst<)  dijo  (|Uü  sabe,  ó  vido,  é  quesla  ver- 
dad [íara  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo 
de  su  nombro. — Juan  de  Trrrazas. 

El  dicho  Rodrigo  González,  clérigo,  presbítero  y  vecino  de  la  ciudad 
do  Santiago,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado 
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por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicho 
su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  ó  siendo 
preguntado  por  la  primera  ó  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 
1. — ^A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  la  pre- 
gunta contenidos  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos 
üempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  ques  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  cahdades  de  las  i)rcguntas  generales. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  queste  testigo  fué  una  de  las 
personas  que  le  escribieron  diciéndole  en  ella  que  por  mi  solo  Dios  vi- 
niere á  socorrer  esta  tierra,  porque  estaba  desamparada  é  se  rebelaban 
todos  los  naturales,  no  teniendo  nueva  donde  estaba  Frimcisco  de  Vi- 
Uagra,  é  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  le  escribió  al  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  6  que  á  la  carta  se  remito,  é  que  le  pareció 
á  esto  testigo  que  en  ella  hacía,  como  lo  hizo,  muy  gran  servicio  á  Dios 
y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  do  esta  pregunta,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  c 
firmólo  de  su  nombre. — Kodrígo  González. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  treinta 
y  Un  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  do  nos  los  escribanos  dichos,  paresció  presente  el 
dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicho  su  parte,  é 
presentó  un  escrito  de  pedimento  del  tenor  siguiente: 

Magnífico  señor:  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  gober- 
i^ador  mi  señor  Francisco  de  Aguirre,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo: 
q\ie  en  la  probanza  quel  dicho  mi  parte  hace  ante  vuestra  merced  ad 
Terpeiuam  rei  memoriam,  los  testigos  qna  presentó  han  dicho  sus  dichos 
é  depusiciones:  por  tanto  á  vuestra  merced  pido  mande  á  Gonzalo  do 
;  Peñalosa,  escribano  público  desta  ciudad,  y  á  Jvian  Hurtado,  escribano 
t  de  S.  M.,  ante  quien  ha  i)asado  la  dicha  probanza,  me  la  den  sinada, 
cerrada  é  sellada  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  interpo- 
luendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  que  la  dicha  mi  par- 
te la  pueda  presentar  donde  viere  que  le  conviene,  para  lo  cual,  etc. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  mande  á  Juan  Gutiérrez,  escribano  de 
S. -M.,  que  al  presente  está  en  esta  ciudad,  dé  fee,  juntamente  con  la  di- 
cha probanza,  de  cómo  el  dicho  Gonzalo  de  Peñalosa,  es  escribano  público 
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desta  ciudad  y  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  paralo  cual,  tí*. 

E  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicha  ea,  el  dicho  s*^ 
ñor  alcalde  lo  hubo  por  presontiulo  é  dijo...  (roto)...  años,  los  dich  - 
escribanos  Gonzalo  de  Peñalosa  é  Juan  Hurtado  que  sacásemos  un  trn.-i 
lado,  dos  ó  más  do  la los  quel  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pe- 
dro en  nombre  del  dicho  su  i)arte  quisiere,  y  se  le  dé  y  entregue  cerradw 
y  sellado  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee,  en  los  cuales  y  <u 
cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  yendo  de  nuestro  si¿'?i'.» 
é  firma,  interponía  é  interpuso  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judiciíd, 
tanto  cuanto  de  derecho  puede  y  debo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  sien'it) 
testigos  Juan  de  Espinosa  y  Juan  Bautista  Berro,  y  el  dicho  señor  alcaMtj 
mandó  se  notifique  á  Juan  Gutiérrez,  e^icribano  de  S.  M.,  que  como  tr/i 
escribano  dó  la  fee  quel  dicho  Juan  Fernández  de  iSan  Pedro  pide  pai:i 
más  validación  de  esta  dicha  pro1)anza,  la  cual  dicha  fee  de  un  tenor  b 
dé  ó  se  ponga  en  el  registro  desta  dicha  probanza  y  en  el  traslado  dLl,  y 
ansí  dijo  que  lo  mandaba  ó  mandó,  siendo  testigos  los  dichos. — Pf'.b  o 
de  Cisternas, 

E  yo  Gonzalo  de  Peñalosa,  escril)ano  público  del  Cabildo  desta  di(:lj;i 
ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  doy  fe»  que  pasó  auto  mí  osla 
dicha  probanza,  según  que  de  suso  se  hace  minción,  juntamente  con  Juan 
Hurtado,  escribano  de  SS.  MM.,  y  de  mandamiento  del  dicho  alcalilt- 
que  aquí  firmó  su  nombre  (Pedro  Cisternas)  y  en  el  registro  y  de  pedi- 
mento del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicLo 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  saqué  esta  dicha  probanza,  la  cual  va 
escritii  en  siete  hojas  de  pliego  y  más  esta  plana  en  que  va  este  mi  ,«ig- 
no,  y  lo  hice  escribir  y  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  por  ende  fl(  ».- 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Gonzalo  de 
Penalosay  escribano  público  y  de  cabildo. 

E  yo  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.  é  su  notario  público  en  j-i:> 
reinos  y  señoríos,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  di- 
cho señor  alcalde,  que  en  esta  ¡>lana  firmó  su  nombre,  y  Gonzalo  de 
Peñalosa,  escribano  ó  testigos  susodichos,  y  doy  fee  que  va  cierta  y  hkn 
sacada,  la  cual  va  en  siete  hojas  do  ¡)l¡cgo  y  más  esta  plana  en  que  \a 
mi  signo,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde  é  de  pedimento  d»  1 
dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  lo  escribí  según  que  ante  mí  ]>a-ó, 
é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad 
—- /waw  Hurtado,  escribano  público  y  de  S.  M. 
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E  yo  Juan  Gutiérrez,  escribano  ó  notario  público  de  SS.  MM.,  doy 
f  ee  y  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presenten  vieren,  cómo 
Gonzalo  de  Pefialosa,  de  quien  va  signada  esta  probanza,  es  escribano 
público  y  de  Cabildo  desta  ciudad  de  la  Serena,  porque  le  he  visto  usar 
y  ejercer  el  dicho  cargo  ó  á  sus  escrituras  se  da  entera  fee  é  crédito 
como  de  tal  escribano,  ó  asimismo  doy  fee  quel  dicho  Juan  Hurtado, 
escribano  de  S.  M.,  de  quien  asimismo  va  signada  esta  probanza,  es 
escribano  de  S.  M.,  porque  he  visto  su  título  y  he  visto  que  á  sus  es- 
crituras se  da  asimismo  entera  fee  ó  crédito  como  á  tal  escribano  de 
S.  M.,  en  fee  de  lo  cual,  de  mandamiento  del  señor  alcalde  Pedro  de 
Cisternas  di  la  presente  fee,  ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Serena,  pro- 
vincia de  Chile,  á  seis  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  ó  cua- 
tro años,  ó  fice  aqui  este  mío  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — > 
Juan  Gutiérrez,  escribano  de  S.  M. 

OTRA  INFORMACIÓN  DE  MÉRITOS  Y  SERVICIOS  DE  FRANCISCO  DE  AGÜIRRE 

(Fragmento  de  un  expediente  que  comienza  en  el  folio  421.) 

Muy  poderoso  señor: — Sebastián  de  Santander,  en  nombre  de  Francis- 
co de  Aguirre,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Tucumán,  Jutíeá 
y  Diaguitas,  residente  que  al  presente  está  en  las  provincias  de  Chile, 
digo:  quel  dicho  mi  parte  ha  más  de  cuarenta  y  seis  años  que  pasó  á  las 
provincias  del  Perú,  donde  en  la  conquista  y  descubrimiento  y  en  todas 
las  ocasiones  que  en  aquel  tiempo  se  ofrecieron,  sirvió  á  vuestra  alteza 
con  título  de  capitán  y  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  como 
es  notorio,  hasta  que  fué  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  do 
Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  en  cuya  compañía  pasó  desde  el  dicho 
Pirú  á  ellas,  donde  por  ser  los  indios  tan  belicosos  y  tan  de  guerra  sir- 
vió á  vuestra  alteza  en  los  allanar  y  reducir  y  pacificar  por  algún  tiem- 
po; y  habiéndose  vuelto  á  rebelar  contra  vuestro  servicio,  volvió  á  ser- 
vir de  nuevo  con  su  persona,  criados,  armas  y  caballos,  donde  en  tor- 
narlos á  reducir  á  vuestro  servicio  pasó  muchas  y  grandes  necesidades 
y  riesgos  de  la  vida,  donde  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin 
haber  recibido  ninguna  ayuda  ni  socorro  de  vuestra  real  hacienda,  y 
estando  en  esto  le  vino  nueva  cómo  la  provincia  de  Tucumán  y  Ju- 
ríes  estaba  rebelada  y  alzados  los  indios  della,  y  fué  con  su  persona  y 
soldados,  á  su  costa,  á  socorrer  los  españoles  que  en  ellas  estaban  muy 
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apretados  y  en  gran  necesidad,  á  los  cuales  socorrió,  y  de  nuevo  con- 
quistó aquella  pro\nncia,  en  que  gastó  más  de  cien  mili  ducados,  por  lo 
cual  estaba  el  dicho  mi  parte  y  está  muy  adeudado  y  empeñado,  él  y 
sus  hijos,  con  muchas  deudas,  como  dello  es  cosa  notoria,  y  si  tuviera 
en  aquel  reino  do  Chile  al  presente  Audiencia  ó  gobernador  ante  quien 
poder  hacer  informaciones,  las  hiciera  y  muy  bastantes,  pero  la  notorie* 
dad  de  sus  muchos  y  grandes  servicios  que  ha  fecho  en  aquellas  partea 
de  los  dichos  cuarenta  y  sois  años  á  esta  parte,  es  tan  notorio  que  le 
puede  relevar  dellas  y  de  los  pareceres  que  pudiera  dar  á  ellas.  Pero  á 
mayor  abundamiento,  hago  presentación  destas  dos  informaciones  he- 
chas por  terceras  personas,  presentadas  en  juicio  por  ellas,  donde  se  tra- 
ta largamente  de  lo  quel  dicho  mi  parte  ha  servido  á  vuestra  alteza  eu 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  las  cuales  juro  en  forma  que  son 
ciertas  y  verdaderas  y  se  han  de  tener  y  reputar  por  tales,  pues  son  fa 
chas  por  terceras  personas  y  para  diferentes  efectos,  como  dellas  consts 
haber  el  dicho  mi  parte  servido  tan  bien  y  lealmente,  y  que  por  ell. 
merece  ser  remunerado  y  gratificado,  pues  no  lo  ha  sido  hasta  agón 
Por  tanto,  á  vuestra  alteza  pido  y  suplico  que,  habida  consideracióa 
los  dichos  sus  servicios,  que,  como  dicho  es,  son  tan  notorios,  le  maa<3 
hacer  merced  de  que  se  le  dó  vuestra  real  cédula  dirigida  á  vuestro  "v 
sorey  de  las  provincias  del  Perú  le  encomiende  indios  que  renten  sei 
mili  pesos  en  cada  un  año,  atento  que  en  la  dicha  provincia  de  Chile 
todos  los  indios  están  de  guerra,  y  ansimismo  se  declare  que  porquéles 
muy  viejo  y  podría  morir  antes  que  la  cédula  llegase  á  su  poder,  y  /a 
dicha  merced  se  haga  desdo  agora  á  Hernando  de  Aguirre,  su  hijo  le- 
gítimo, que  ansimismo  ha  servido  á  vuestra  alteza  en  aquellas  partes  de 
más  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte  con  título  de  capitán  general 
para  las  cosas  de  la  guerra. — Otrosí  dice:  que  por  cuanto  el  dicho  mi 
parte  conquistó  el  valle  que  se  dice  de  Copiapó,  y  en  él  tiene  hechas 
unas  casas  y  un  ingenio  de  azúcar,  y  viñas  y  tierras,  y  porque  los  go- 
bernadores le  perturban  que  no  esté  entre  los  dichos  indios  con  su  casa 
poblada,  en  lo  cual  rescibe  notorio  agravio,  por  ser  hacienda  de  recrea 
ción  y  aprovechamiento,  á  vuestra  alteza  pido  y  suplico  le  mande  da 
vuestra  real  cédula  para  que  libremente  pueda  estar  y  residir  en  la  di 
cha  su  casa  y  hacienda  que  tiene  en  el  dicho  valle,  mandando  á  los  ge 
bernadores  y  justicias  no  se  lo  perturben  ni  pongan  impedimento  r 
estorbo  alguno. 
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Otrosí  dice:  que  cuando  conquistó  el  dicho  valle  do  Copiapó  y  le  trajo 
de  paz  á  vuestro  real  servicio,  á  .«u  costa,  él  hizo  una  casa  fuerte  para 
repararse  de  los  enemigos  con  la  poca  gente  (¿ue  traía,  y  dcsj>ué3  acá 
quel  dicho  valle  está  de  paz.  la  dicha  casa  está  caída  y  deshecha  la  ma- 
yor parte,  y  conviene  á  vuestro  servicio  que  la  dicha  casa  se  vuelva  á 
hacer  y  reediñcar  para  que  en  todo  tiempo  pueda  ser  defensa  despañoles, 
y  él,  siendo  Vuestra  Alteza  servido,  lo  hará  dándole  título  á  él  y  á  sus  hijos 
de  alcaides  de  la  dicha  casa  del  dicho  valle  de  Copiapó,  especialmente 
á  8U  hijo  Hernando  de  Aguirre,  y  en  ello  rescihirá  merced. — Sebastián 
de  Santander. — El  Licenciado  Juan  de  Medina.  (Hay  dos  rúbricas.) 

Que  cumpla  con  la  ordenanza;  y  en  cuanto  á  lo  que  pide  de  la  ha- 
cienda y  casafuerte  de  Copiapó,  informe  el  Gobernador.  En  Madrid  á  7 
de  Noviembre  1581. — El  Licenciado  Lopidana.  (Hay  una  rúbrica.) 

Este  es  traslado  bien  y  ñelmente  sacado  de  una  probanza  hecha  ad 
perpetuam  rei  memoriam  por  i)arte  de  Lorenzo  Maldonado,  procurador 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  nombre  do  la  dicha  ciudad  y 
común  della,  contra  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  su  tenor,  de  la 
cual  de  verhum  ad  verhum,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 
En  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  ó  seis  días  del  mes  de 
Julio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  antel 
niagnífieo  señor  Martín  de  Rentería,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad 
por  S.  M.,  é  por  ante  mí,  Diego  López,  escribano  público  y  del  Cabildo  de 
la  dicha  ciudad,  etc.,  pareció  [>rescnte  Lorenzo  Maldonado,  vecino  é  pro- 
curador de  la  dicha  ciudad,  é  presentó  un  pedimento  é  interrogatorio 
de  preguntas,  todo  uno  en  pos  de  otro,  que  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Magnífico  señor  Martín  de  Rentería,  alcahle  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Estero: — Lorenzo  Maldonado  como  procura- 
dor de  la  dicha  ciudad,  en  nombre  del  común,  parezco  ante  vuestra  merced 
en  aquella  vía  y  forma  que  de  derecho  haya  lugar  que  más  convenga  á 
esta  ciudad  é  vecinos  é  moradores  della,  <ligo:  que  á  mi  noticia  por  dichos 
de  algunas  personas  que  al  i)rcsente  están  en  esta  ciudad,  en  que  oye- 
ron decir  en  las  provincias  del  Perú  como  S.  M.  é  los  señores  de  su  Real 
Audiencia  que  residen  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  han  dado  nueviis  pro- 
visiones al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  caj)itáii  é  justicia  mayor  que 
fué  desta  dicha  cibdad,  para  que  volviese  á  ella  con  cargo  de  justicia  é 
por  capitán,  así  de  la  gente  que  con  él  viniese  como  de  los  que  más  en 
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esta  ciudad  están,  é  yo  recatándome  dellos  porqués  cosa  que  puede  ser 
con  malas  informaciones  é  cautelas  haber  cobrado  de  S.  M.  algún  des- 
pacho por  parte  dello,  é  porque  todo  lo  dicho,  que  como  digo,  si  S.  M. 
lo  ha  dado,  ha  sido  por  mala  relación  que  á  S.  M.  ó  á  los  señores  de  su 
Real  Audiencia  han  hecho,  6  i)orque  se  vea  la  verdad  y  S.  M.  sepa 
quien  le  sirve  ó  le  desirve,  á  mí  en  el  dicho  nombre  conviene  facer  una 
probanza  uáperpetuam  rei  memoriam^  é  como  más  convenga  al  biené 
sosiego  desta  ciudad  é  de  los  naturales  dostas  provincias,  é  con  ella  é 
otros  autos  é  escripturas  de  que  me  entiendo  aprovechar,  ir  á  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  de  lo  sucedido  en  estos  sus  reinos  é  ciudad,  desde  que  á  ellos 
vino  á  poblalla  el  dicho  capitán  Juan  Núñcz  de  Prado  hasta  que  la  so- 
corrió el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  que  al  presente  la  gobierna 
en  nombre  de  S.  M.,  ó  agora  otra  vez  la  ha  socorrido  enviando  á  elk 
mucha  gente  con  caballos,  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  susten- 
tación y  perpetuidad  desta  población,  de  otra  que  puebla  en  los  Diagui- 
tas;  por  tanto  pido  á  yuestra  merced  y  de  parte  de  S.  M.  y  desta  ciudad     j 
requiero,  reciba  juramento  en  forma  de  las  personas  que  me  entiendo     \ 
aprovechar  é  yo  presentaré  para  en  guarda  del  derecho  é  amparo  desta 
ciudad,  é  lo  que  ansí  los  testigos  dijeren  é  depusieren,  vuestra  merced 
me  lo  mande  dar  signado  en  manera  que  haga  fee,  sellado  c  cerrado, 
poniendo  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  cual  de  derecho  se  re- 
quiere, é  vuesta  merced  mande  citar  al  íiscal  de  S.  M.  se  halle  presente 
al  ver  jurar  c  conoscer  los  testigos  que  así  presentare;  ó  juro  á  Dios  y  á     | 
esta  f  que  este  pedimento  no  lo  hago  de  malicia,  sino  porque  así  cou- 
viene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  f^eñor  y  de  S.  M.  y  aumento  de  su 
real  corona,  y  al  bien,  paz  y  sustentación  desta  cibdad  y  sosiego  de  los 
naturales  destas  provincias,  para  lo  cual  edemas  necesario,  etc.;  é  pídelo 
por  testimonio,  6  pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar.  hecha  la  dicha 
probanza,  un  traslado  ó  dos  ó  rnás,  é  asimismo  de  las  demás  escriptu- 
ras de  que  me  entiendo  aprovecliar,  é  })ido  á  vuestra  merced  que  loa 
testigos  que  así  presentare  sean  examinados  por  las  preguntas  siguien- 
tes, etc. 

1. — ^Primeramente,  si  conocen  á  Francisco  de  Aguirre,  gobernador 
por  S.  M.  en  esta  ciudad  é  provincias,  ó  si  conocen  al  capitán  Juan  Nú" 
ñez  de  Prado  ó  á  mí  el  dicho  procurador,  etc. 

Sean  preguntados  por  las  preguntas  generales. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  el  capitán  Juan 
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Xúnez  de  Prado  es  un  hombre  cruel  y  de  muy  mala  condición  y  está 
a)>i\sionado  con  los  vecinos  é  moradores  desta  cibdad,  é  si  S.  M.  le  en- 
viase á  ella  ó  él  viniese,  no  le  esperarían  en  ella  sabiendo  de  su  venida, 
porque  es  notorio  mataría  muchos  vecinos  della,  por  estar,  como  está, 
íi{>asionado  con  la  mayor  parte  dellos,  á  cuya  causa  esta  ciudad  se  des- 
l'»ol:)larla;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

3. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  Cabildo  desta  dicha  ciu- 
dad se  fundó,  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  fué  por  pro\asiones  que 
I)ara  ello  trajo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  que 
en  aquel  tiempo  gobernaba  esta  cibdad  por  S.  M.,  por  estar,  como  está, 
eu  su  demarcación  é  por  sometimiento  que  antes  había  hecho  el  dicho 
cap»itán  Juan  Núnez  de  Prado  á  la  juridición  é  gobernación  de  Chile,  y 
en  ella  había  quedado  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  teniente  de 
¿:íobemador  en  nombre  del  dicho  Valdivia;  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben, etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  desde  á  muchos  días  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  renunció  los  poderes  que  por  S.  M.  tenía  é  se  so- 
metió al  distrito  juridición  de  Chile,  y  por  estar,  como  está,  esta  cibdad 
en  aquella  demarcación,  hizo  é  mandó  poner  una  escalera  en  el  rollo 
desta  cibdad,  que  en  aquella  sazón  estaba  poblada  en  Tucumán,  para 
con  ello  y  otras  palabras  temerosas  que  decía  inducir  á  los  vecinos  que 
fi  miasen  se  sacase  de  allí  esta  cibdad,  diciendo  que  no  estaba  bien  po- 
blada y  en  parte  conveniente,  haciéndose  velar  y  guardar  con  gente 
armada,  por  poner  más  miedo  y  temor  á  los  vecinos  para  que  firmasen 
y  hiciesen  lo  que  él  quería,  y  porque  se  lo  contradijeron  Antón  de  Luna 
é  Alonso  del  Arco,  los  mandó  matar,  haciendo  proceso  contra  ellos,  no 
consintiendo  se  les  guardasen  los  términos  del  derecho,  antes  les  man- 
daba respondiesen  por  credos  y  momentos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  por  despoblar  esta  ciudad,  como  la  des- 
pobló el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  del  asiento  de  Tucumán,  donde 
primero  estuvo  poblada,  se  perdieron  muchos  caballos,  yeguas  y  otros 
ganados,  é  los  naturales  mataron  muchos  yanaconas,  piezas  é  indios  de 
servicio  délos  vecinos  desta  ciudad,  todos  los  cuales  no  murieran  si  la  ciu- 
dad no  se  despoblara,  y  en  ello  se  desirvió  mucho  á  Dios  y  á  S.  M.  y  vino 
í^ran  perturbación  en  todos  los  indios  que  en  aquella  sazón  servían,  que 
eran  treinta  y  seis  repartimientos,  y  de  muchos  de  ellos  consintió  sacar 
en  cadenas  y  todos  los  más  murieron,  y  por  ello  so  despobló  la  dicha 
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j»roviiir-in  y  ]ii\?U\  lir.y  e-tá  penlida:  digan  lo  que  saben  y  la  estimacióa  i 

de  iOí]ñ.  f-T^. 

« 

C. — It'.-ü;.  si  -r.^rii,  eu-.,  •[U»'*  >i  la  dirha  oiudaíl  no  se  despoblase,  como 
!a  dos]M.M '» ..^liiu  X ■':!"":•: í^  J'.l  a-ionto  <lo  Tiicuinán,  donde  estábanlos.; 
vecino?  c  nn.-rí.lor-s  dt-üa.  estuvieran  t:"Mlos  remediados  é  ricos  é  hubie-.j 
ran  Ial.>rado  niina'^  de  oro  é  plata,  de  dondu  los  reales  quintos  fueran? 
cuinentaílr-.s.  y  así  [lor  la  despoblar  «e  perdió  ésto  y  mucho  más,  qiMJ 
fuera  en  gran  oanli«.lad  de  ])esos  de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc.  ^ 

7. — Itein.  si  sa1)en.  etc..  quel  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  cuando; 
despobló  esta  dicha  ciudad  del  asiento  de  Tucumán  y  la  pasó  en  el  va- í 
lie  de  C'alchaquí,  ques  en  la  provincia  de  los  Diaguitas,  muchos  de  loB ' 
caciques  é  indios  le  sirvieron  y  en  ella  se  hallaron  muy  ricas  minas  def 
oro,  de  donde  también  la  despol>ló.  por  lo  cual  parece  claro  ser  de  ma- 
licia, mal  gobierno  y  poca  voluntad  que  tenía  de  estar  y  sustentar  I»| 
tierra;  digan  lo  (]ue  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Juan  Xúfiez  de  Prado  era  uncirj 
pitan  remiso,  de  mal  gobierno,  y  procuraba  por  muchas  maneras  saKneil 
y  despol)lar  esta  tierra,  6  así  le  oyeron  decir  palabras  correspondientaij 
á  ello,  diciendo  que  si  le  atasen,  él  iría  á  dar  cuenta  á  S.  M.,  é  viendo^ 
que  por  aquí  no  hallaba  salida  á  su  intención,  mudaba  é  mudó  estadtt-H 
dad  muclias  veces  de  los  asientos  donde  estaba,  siendo,  como  eran,  bue- 
nos, porque  de  cansados  los  hombres  la  viniesen  á  dejar  y  desi>oblar; ; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc..  (jue  cuando  entró  en  esta  ciudad  el  goberna- 
dor Francisco  de  A^^uinv,  el  «lidio  Juan  Xiiñez  de  Prado  tenía  conce^ 
tado  y  propuesto  d(.^  despoblar  otra  vez  esta  cil)daíl  de  donde  al  presen- . 
te  está,  por  efectuar  su  mal  pro[)ósito  y  desa.^osegar  la  gente,  y  porque 
se  perdiesen  los  ganados,  y  así  <lecía  que  el  mayor  inconveniente  qufi"" 
hallal^a  {)ara  la  despoblar  y    dejar,  era  sacar  tantas  yeguas  y  potros  V*; 
mucha  suma  de  otros  ganados,  todos  multiplicados  en   ella,  los  cuales 
muertos  tenía  mucho  mejor  color  parala  dejar;  digan  lo  que  sal>en,  etc.. 

10. — ítem,  si  saben,  etc..  que  si  en  la  sazón  quel  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  no  entrara  ni  la  socorriera,  coniot' 
la  socorrió,  con  sesenta  y  tantos  hombres  de  caballos,  herraje,  pólvoray; 
arcabuces,  y  otras  cosas  necesarias  i)ara  la  sustentación,  y,  sobre  todo,  1* 
mucha  experiencia,  prudencia  y  valor  de  su  persona,  ya  esta  ciudad: 
fuera  ¡)erdida  y  los  naturales  nniertos,  porque  tornaran  á  la  guerra  quft 
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entre  ellos  solía  haber,  lo  cual  fuera  al  contrario  si  no  lo  trajera  Dios  á 
ella;  digan  lo  que  saben,  etc.  \ 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  quol  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
ire  fué  recibido  en  esta  ciudad  de  la  Justicia  y  Regimiento  della  en  nom- 
bre de  S.  M.,  por  capitán  general,  por  los  poderes  que  trajo  del  gober- 
nador Pedi'O  de  Valdivia,  que  en  aquella  sazón  gobernaba  las  provin- 
cias de  Chile,  á  cuya  juridición  y  amparo  esta  ciudad  estaba  sometida 
y  por  caer  en  su  demarcación,  donde  había  quedado  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado  por  teniente  de  gobernador,  según  parecerá  por  cédulas 
de  encomienda  que  hizo  como  tal  teniente  de  gobernador,  después  de 
lo  cual  se  alzó  y  quebrantó  el  juramento  que  sobre  ello  hizo;  digan  lo 
^  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  fin  ó  muerte  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  fué  recibido  en  esta  ciudad  en  noinbre  de  S.  M.  por  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  i)or  el  nombramiento  que  en  él  hizo  el  di- 
dio  Pedro  de  Valdina  en  su  vida  para  que  después  de  su  muerte  go- 
bernase estas  provincias  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  por 
d  poder  que  de  S.  M.  tuvo  para  lo  poder  nombrar  y  así  por  tal  gober- 
nador en  nombre  de  S.  M.  le  tienen  é  obedecen  en  esta  ciudad;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

13, — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  fué  cosa  bien  acertada,  muy  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M.,  é  á  la  sustentación 
;  de  este  pueblo  é  bien  destas  provincias  é  de  los  naturales  deUas,  quel 
f  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  las  gobernase  é  gobierne,  por 
aer,  como  es,  caballero  buen  cristiano,  celoso  del  servicio  de  Dios,   au- 
|:mentador  de  la  fee,  é  muy  leal  vasallo  é  servidor  á  la  Corona  Real  de 
Castilla;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
;Agairre  se  desistiese  del  cargo  y  amparo  desta  ciudad  é  provincias,  á 
[ue  está  obligado,  no  tan  solamente  la  ciudad  no  se  sustentaría,  pero 
despoblaría  é  perdería,  é  por  la  tener  él  á  su  cargo  permanecerá  é  irá 
(lante,  por  ser,  como  es,  persona  poderosa  y  de  muchas  haciendas  y 
gastado  y  gasta  en  la  sustentar  y  sostener  gran  suma  de  pesos  de 
I,  lo  cual  ninguno  sino  él  lo  puede  facer  por  lo  dicho  y  por  el  apare- 
del  puerto  en  el  valle  de  Copayapo,  é  si  él  no  la  hubiera  sustentado  é 

»rrido  ya  estuviera  despoblada;  digan  lo  (juo  saben,  etc. 
16. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
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ri'e  es  persona  'le  gran  experiencia,  ansí  entre  españoles  como  entre  in- 
dios, é  lienu  gran  euiioseinjienlo  do  tierras  nuevas,  y  en  estos  reinos  no 
hay  quifn  pueda  cnnio  él  {)o]?lar  y  sustentar   esta  tierra,  por  lo  clichoj 
por  los  nuiciU'S  liijr>s,  panentes  y  aniiiros  que  tiene  é  le  ayudaban á 
el!o,  é  por  esinr  niuy  cerca  desta  tiurra  su  valle  de  Copayapo  queeí 
puerto  de  mar  i»or  «leiide  sin  riesgo  ni  trid.)ajo  de  los  naturales  meterá 
en  esta  gobernacií'»u  todas  las  cosas  necesarias  parala  sustentar  é  po- 
blar; digan  lo  que  salen,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  cuatro  meses  á  esta  parte  ha  envia- 
ds  el  dicho  gobeiuiador  Francisco  de  Aguirre  socorro  á  esta  ciudad  por 
dos  veces,  de  mucha  gente,  de  cal.»allos,  armas,  arcabuces,  pólvora, hie- 
rro, acero,  herraje,  ln  rramientas  de  minas,  plantas  y  otros  árboles  3 
frutíferos.  y  espera  ¿  enviar  más,  todo  á  su  costa,  ¡lor  lo  cual  ha  sido  3 
parte  que  esta  ciudad  p.*rmanezca,  lo  cual  no  puede  gastar  ni  gaslaii-j 
el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  antes  si  su[)iesen  ha  de  venir  á  estada-; 
dad,  la  despoblarcln  y  se  huirán  de  él  por^jue  está  apasionado  conloií 
vecinos  é  porque  no  los  mate;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Gobernador  hij 
enviado  dos  capitiuies  con  mudia  gente  de  caballo  y  lo  necesario  pan j 
poblar  un  i»uel>lo  de  cristianos  en  la  sierra,  á  cuarenta  leguas  desta ciu-í 
dad,  que  es  tierra  muy  rica  de  oro  y  muy  convini^Mite  á  la  sustentación í 
desta  tierra,  i)í»rqu«.-  esta  ciudad,  sin  a<juv.'lla  no  se  podrá  susteutórjj 
por  el  consiguiente  a(jué]la  sin  é^ta.  la  cual  si  se  hobiera  de  pobLiri' 
custa  de  S.  M.,  gashira  en  ellu  m;i^  do  oclienta  mili  castellanos,  époí- 
le  servir,  el  dicho  (Tobernad<»r  la  ¡niubla  á  su  costa  é  hace  todos  losgas^j 
tos;  digan  lo  (pie  saben,  etc. 

IS. — ítem,  si  sa]>en,  etc..  (|Ue  en  estas  provincias  se  ha  visto  y 
descubierto  partes  é  provincia-  dímde  se  i)ueden  j)oblar  otros  muchc 
[)ueblos  de  eri'^tiano"^,  p.«»r  ser  tierra  muy  ancha,  bien  poblada,  llana fj 
apacible,   las  euales  p()]>laeitínes  hará  y  sustentará  el  dicho  gobernac 
Francisco  de  Aguirre,  por  estar,  como  está,  á  su  cargo  esta  gobéniacit 
é  si   S.  M.,  con  otro  mayor  eargo,  ]■/  «tacase  della,   no  se   podrá  pobl 
{)or(iue,  como  digo,  el  y  no  otro  es  poderoso  y  tiene  aparejo  paralo 
cer;  digan  lo  que  saben. 

lü. — ítem,  si  saben,  etc.,  (jue  algunos  de  los  tales  pueblos  tem 
contnitaeión  en  la  Da-taleza  de  (lal.)oto.  (pie  es  en  el  Río  de  la  Plata, 
ca  de  la  Mar  del  Xurte,  señaladamente  un  pueblo  que  está  visto  ¿epi 
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^l**  poblar  en  la  provincia  do  los  Gomecliingonos,  que  estará  distancia 
^  1  <  ^  oclienta  ó  cien  leguas  de  la  dicha  mar  y  puerto  de  Buenos  Aires, 
'!•  >iide  llegan  los  navios  desde  (-astilla,  é  de  allí  se  puede  proveer  esta 
tiei-ra  do  todo  lo  necesario,  sin  que  los  naturales  reciban  ningún  traba- 
J' »,  trayéndolos  en  carreta,  porque  está  visto  el  camino  ser  llano  y  apa- 
rejado para  ello;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán,  Juan  Núñez  de  Prado 
es  iiii  hombre  interegal  (^^/í^  é  nui}'  sobre  sí  é le  han  oído  decir  muchas  ve- 
í  ^-s  qiio  él  no  tiene  ganas  de  venir  á  esta  tierra,  mas  por  se  vengar  de 
los  vecinos  desta  ciudad,  lo  cual  él  hará  si  S.  M.  le  consiente  venir  á 
•  lia,  porque  de  su  venida  no  puedo  suceder  bien,  antes  mal  y  escándalo 
tío  muertes  y  guerras  entre  los  españoles,  é  por  ellas  vendrían  en  gran 
i:ienoscabo  y  perdición  los  naturales  y  esta  ciudad  se  despoblarla;  digan 
lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  sucedido  es  púbHca  voz  y  fama  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia. — Lorenao  Maldonado,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  pedimento  é  interrogatorio,  el  dicho  señor 
ni  cal  do  dijo  que  lo  había  ó  hubo  por  presentado  é  que  trayendo  antél 
h  ys  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  está  presto  de  los  examinar 
conforme  á  derecho,  é  mandaba  á  mí  el  dicho  escribano  citase  á  Fran- 
cisco Delgado,  fiscal  de  S.  M.,  elegido  por  el  Cabildo  desta  ciudad;  tes- 
tigos, los  dichos. 

E  luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano,  cité  en  persona  al  dicho 
fiscal,  quo  presente  estaba,  para  que  se  hallase  presente  á  ver  jurar  y 
ci^noscer  los  testigos  quel  dicho  procurador  de  la  ciudad  presentase  en 
esta  causa,  el  cual  dijo  que  lo  oía  y  se  hallaría  presente;  testigos,  los 
luchos,  etc. 

Y  luego  incontinente,  antel  dicho  señor  alcalde  páreselo  presente  el 
dicho  Lorenzo  Maldonado,  y  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigo 
para  en  prueba  de  su  derecho  á  Blas  de  Rosales,  alcalde  por  S.  M.  en 
esta  ciudüd,  é  á  Miguel  de  Ardiles,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  é  á  Ni- 
cohis  Carrizo,  é  á  Julián  Sedeño,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  é  á  Juan 
CJunzález  ó  á  Rodrigo  Palos  é  Alonso  de  Orduña,  alguacil  mayor  ó  regi- 
dv)r  desta  ciudad,  é  á  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  é  á  Andrés  de  Herrera, 
é  á  Rodrigo  Fernández,  regidor  desta  dicha  ciudad,  é  á  Lorenzo  Maldo- 
nado é  á  Nicolás  de  Dios  ó  á  Baltasar  Hernández,  vecinos  y  estantes  en 
la  dicha  ciudad,  los  cuales  juren  y  declaren  por  las  preguntas  deste  di- 
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cho  interrogatorio  quel  susodicho  pidiere  y  sefialare  y  por  todas,  siendo 
necesario,  y  pidiólo  por  testimonio,  siendo  testigos  Bartolomé  de  Man- 
silla  y  Juan  Martín  6  Hernán  Mejía  Villalobos,  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad, etc.  j 

E  ansimisnio,  el  dicho  Lorenzo  Maldonado  pidió  al  dicho  señor  alcal-  ^ 
de  mandase  dar  su  mandamiento  en  forma  para  que  los  testigos  por  A  J 
presentados  en  esta  causa  vengan  á  declarar  y  decir  bus  dichos,  siendo  j 
testigos  los  dichos,  etc. 

E  luego,  el  dicho  señor  alcalde  hubo  por  presentados  los  dichos  tes-  g 
tigos,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  eceto  de  Gonzalo  Sánchez  Gar  | 
zón  é  de  Rodrigo  Hernández,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  i 
de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios^  donde  más  largamente  están  escriptas,  poniendo  su  mano 
derecha  sobre  una  señal  do  cruz,  á  tal  como  ésta  f ,  que  dirían  verdad 
de  todo  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  son  presentados  por  testigos,  á 
la  confusión  ó  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron  é  respondieron 
cada  uno  dellos  por  sí:  si  juro  é  amén;  y  lo  que  dijeron  ó  depusieron 
en  el  caso,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato-  i 
rio,  secreta  ó  apartadamente,  en  presencia  del  dicho  señor  alcalde,  es  lo 
siguiente,  y  al  ver  jurar  los  dichos  testigos  se  halló  presente  el  dicho* 
Francisco  Delgado,  fiscal,  siendo  testigos  Juan  Martín  y  Bartolomé  de 
Maiisilla  é  Hernán  Mejía,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  etc. 

E  luego,  proveyendo  el  dicho  señor  alcalde  acerca  del  mandamiento 
pedido  por  el  dicho  Lorenzo  Maldonado,  dijo  mandaba  é  mandó  dar  su 
mandamiento  en  forma  ])ara  que  los  testigos  por  él  presentíid'.)S  vinie- 
sen á  declarar,  y  por  sus  dichos,  y  en  defecto  de  no  lo  querer  hacer, 
mandaba  fuesen  presos  y  no  saliesen  de  la  prisión  hasta  üuito  que  ili- 
jesen  sus  dichos  en  esta  causa,  é  firmólo  de  su  nombre,  el  cual  se  dio  . 
en  forma. — Martín  de  Bentrría,  etc. 

Martín  de  Rentería,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  hago  saber  á  vos  el  alcalde  Blas  de  Rosales,  é  Mi- 
guel de  Ardiles,  é  Nicolás  Carrizo,  é  Julián  Sedeño,  é  Rodrigo  Hernán- - 
dez,  é  Juan  González,  é  el  cajHtán  Rodrigo  Palos,  é  Alfonso  de  Orduña, 
alguacil  mayor,  é  Lorenzo  Maldonado,  é  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  é'. 
Andrés  de  Herrera,  vecinos  dcsta  dicha  ciudad,  é  Nicidás  de  Dios  é  Bal-^ 
tasar  Hernández,  estantes  en  la  dicha  ciudad,  cómo  por  Lorenzo  Mal- 
donado,  procurador  desta  dicha  ciudad,  en  nombre  desta    ciudad,  é 
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cómo  me  ha  presentado  ante  mí  cierto  pedimento  en  que  por  él  quie- 
re hacer  cierta  probanza  ad  perpetuam  reí  memorian  para  en  guardia 
del  derecho  de  la  dicha  ciudad  é  común  en  que  ha  presentado  ante  mí 
derto  interrogatorio  de  preguntas,  é  á  vos  todos  los  sobredichos  ha  pro- 
■  tentado  por  testigos,  pidióme  que  vos  compeliese  é  apremiase  a  que  dijé- 
ledes  é  declarásedes  vuestros  dichos  en  el  caso;  é  yo,  visto  su  pedimento 
'wr  justo  y  á  derecho  conforme,  mandó  dar  ó  di  este  mi  mandamiento 
.contra  vos  é  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón,  eceto  contra  el  dicho 
iBlas  de  Rosales,  alcalde,  mi  compañero,  por  ser,  como  es,  igual  en  ju- 
^jisdición,  por  el  cual  vos  mando  que  siendo  llamados  por  el  dicho  Lo- 
ilenzo  Maldonado  ó  ^^erdos  este  mi  mandamiento,  luego,  sin  dilación  al- 
imona, parezcáis  ante  mí  á  decir  vuestros  dichos  en  el  caso,  y  si  así  no  lo 
Uiiciéredes,  mando  al  alguacil  mayor  desta  ciudad  ó  su  lugarteniente  vos 
dan  é  pongan  en  la  cárcel  desta  ciudad  é  no  vos  suelten  della  hasta 
ito  que  digáis  vuestros  dichos  en  el  caso,  porque  así  conviene  á  la 
cíón  de  la  justicia,  sobro  lo  cual  mandó  dar  é  di  este  mandamiento, 
e  68  hecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  seis  días  del 
de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — Martín  de 
. — ^Por  mandado  del  sefioi»  alcalde. — Diego  López ^  escribano  pú- 
y  de  cabildo,  etc. 
El  dicho,  declaración  de  Blas  de  Rosales,  alcalde  ordinario  por  Su 
jesdad  en  la  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado,  según  dicho  es, 
fliendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  secrc- 
y  apartadamente,  dijo  lo  siguiente,  ele. 

1. — ^A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  ella 

vista  é  trato  é  conversación,  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  de  diez 

á  esta  parte,  y  al  gobernador  Francisco  de  Aguirro  é  al  dicho  pro- 

or  de  cuatro  años  á  esta  parte,  etc^ 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á  ellas 

:  que  era  de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que 

es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  lo  demás  en  las  preguntas  ge- 

iles  contenido  no  le  toca  ni  at^u'ie,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á 

parte  que  la  tuviere,  et(\ 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (]ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 

preguntado  cómo  la  8a1.)e.  dijo  (jue  la  síil)0  ponjUí?  habrá  siete  años, 

más  ó  menos,  que  este  testigo  vino  á  esta  entrada  con  el  dicho  ca- 

Juan  Núñez  do  Prado  ó  lo  conoció  por  tal  hombre  cruel,  porquQ 
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le  vio  facer  crueldades  muchas,  6  que  si  viniese  á  esta  tierra,  cree  y  ti 
uc  por  cierto  que  ejecuüu-ía  su  mal  propósito  en  muchas  personas,  p« 
ser,  como  es,  hombre  vengativo,  y  ú  esta  causa  tiene  por  cierto  que  i 
le  esperarían  muchos  vecinos  desta  ciudad,  si  á  esta  ciudad  viniese, 
á  esta  causa  lo  sabe  y  tiene  por  cierto,  é  que  esta  ciudad  se  despoblj 
ría,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  en  el  libro  del  Ca- 
bildo el  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre,  firmado  del  Cabildo  é  Regimiento,  é  ansimismo  ha  visto  las 
pro\dsiones  que  para  ello  le  dio  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  6  sabe 
quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  en  el  asiento  de  Tucumán,  de  su  au- 
toridad se  sometió  á  la  juridición  de  Chile,  diciendo  que  no  tenía  reme- 
dio para  poder  sustentar  esta  tierra,  por  la  poca  posibilidad  que  tenía» 
y  así  se  lo  dijo  á  este  testigo  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
platicando  con  él,  é  así  fué  público  é  notorio  á  todos  los  vecinos  queá 
la  sazón  estaban  en  la  dicha  ciudad,  é  después  vio  toda  la  justicia  mo- 
dada por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  ha  oído  decir  á 
un  piloto  que  se  dice  Niculás  de  Dios,  que  sabe  de  altura,  questa  tierra 
cae  en  la  demarcación  de  Chile,  porque  estc^  testigo  le  vio  tomar  el  al- 
tura y  entonces  se  lo  dijo.  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  contieuei 
l)reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  loqii^ 
la  pregunta  reza  y  vio  poner  si  escalora  en  el  rollo  á  manera  de  ameaa- 
za.  la  cual  puso  al  tiempo  que  tornó  á  alzarse  por  sí  y  no  quereres! 
al  dominio  é  juridición  de  la  provincia  de  Chile,  y  sobre  ello  atorment 
á  Andrés  de  Herrera  é  á  Antón  de  Luna,  i)orque  decían  que  venía 
te  de  Chile,  é  por  tener,  como  los  tem'a,  por  hombres  aficionados  á  W| 
cosas  tocantes  á  la  gobernación  de  Cliile;  ó  á  este  testigo  le  mostró  ei 
mistad  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  do  Prado  é  Juan  de  Santa  Ci 
su  maestre  de  canino,  por({UO  ciitcndioron  dól  posarle  porque  querÍJ 
nuidar  del  asiento  de  Tucumán  la  ciudad  que  estaba  allí  asuiitadal 
para  sacarla  al  valle  de  Cak-haquí  y  salirse  del  dominio  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  v  desiaió.s  de  levantada  la  ciudad  v  salidos  al  va 
do  Calchaquí,  \]ó  en  la  i)laza  de  la  dioluí  ciudad  que  allí  se  pobló,  mi 
to  al  pié  del  rollo  al  dicho  Antón  de  Luna  é  Alonso  del  Arco,  é  que» 
público  é  notorio  que  los  había  mandado  matar  el  dicho  capitán  Jt 
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cho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  y  él  lo  hizo  sacar,  é  vio  com 
cho  Juan  Núfiez  de  Prado,  sirviendo,  como  servían,  los  indios  na 
del  valle  de  Calchaquí,  é  habiendo  las  dichas  minas  de  oro,  sii 
causa  para  ello,  despobló  la  ciudad  del  dicho  valle  ó  la  pasó  á  los 
por  donde  cree  que  fué  maUciosamente  hecho  y  por  mal  gobi< 
poca  voluntad  que  tenía  de  estar  en  esta  tierra,  y  á  esta  caus 
be,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
dicho  Juan  Núñez  do  Prado,  tratando  con  este  testigo  ciertas  p 
presentes  otras  personas  que  no  se  acuerda  quien  son,  dijo  en  ] 
que  si  no  le  llevasen  atado  á  sacalle 'desta  tierra,  que  no  saldría 
de  lo  cual  colegió  mal  este  testigo  é  sospechó  que  lo  decía  para  c 
lantez  á  que  lo  atasen,  é  que  cree  que  porque  no  hubo  quien  1« 
atar  para  sacarlo  de  la  tierra,  se  poblaba  y  despoblaba  tantas  v< 
las  asientos  donde  la  tenía  poblada,  siendo,  como  eran,  tan  buenc 
que  la  gente  de  cansada  viniesen  á  dejar  y  despoblar  esta  tierra, 
demás  contenido  en  esta  pregunta  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  p 
ta  antes  desta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregu 
questíuido  poblada  la  dicha  ciudad,  un  cuarto  de  legua  poco  máí 
nos  más  abajo  deste  asiento  donde  al  presente  está,  el  dicho  c 
Juan  Xúfiez  de  Prado  mandó  á  este  testigo  quQ  fuese  al  asiento 
quitingasta,  que  es  trece  leguas  más  abajo  donde  estaba  asentadi 
cha  ciudad,  para  que  mirase  adonde  la  asentaría  bien,  y  que  ei 
de  sus  palabras  que  aunque  fuese  malo  el  asiento  dijese  que  era 
para  (jue  se  efectuase  su  mal  propósito  sobre  la  levantada  deste  f 
é  que  vio  insiiiias  en  el  dicho  Juan  Núnez  de  Prado  por  donde  q 
que  todos  los  ganados  los  llevara  el  diablo  y  por  ver  como  manda 
las  yeguas  y  ganados  que  entraban  en  las  cliacr¿is  ([\ie  los  matas 
mo  mandó  matar  y  se  mató  una  yegua  de  un  soldado  que  se  de 
dro  Kuiz  de  Ahumada;  y  esto  dijo  desta  ])regunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijv):  qutí  lo  que  sabe  della.  es  qi 
g(;b(.'niador  Francisco  de  Aguirrc  no  entrara  c-n  esta  ciudad  cnrn 
á  soeorrella  con  gente  y  armas  y  lierraje,  arealjuce.s  y  otnw.  cosa 
sitrias  (jue  la  pregunta  reza,  esta  ciudad  se  (les[H}))lara.  |íOr  traerl 
la  traía  en  tan  mal  gobierno  el  dicho  Juan  Xiiñez  de  Prado,  ¡)ob 
y  despoblándola  tantas  veces,  y  á  esta  causa  los  hombres  andab 
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desabridos  que  andaban  en  cuadrillas  para  se  huir  desta  tierra  y  despo- 
blalla.  y  así  se  huyeron  seis  hombres  á  la  sazón  y  fué  gente  tras  ellos  y 
loa  trujeron;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  de  la  mucha  pruden- 
cia, experiencia  y  valor  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que 
á  no  fuera  por  ello  y  por  la  venida  á  esta  tierra  cree  y  tiene  por  cierto 
que  esta  ciudad  fuera  perdida  y  los  naturales  muertos  porque  torna- 
),  .rían  á  las  guerras  que  en  ella  solían  haber;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
'     ta,etc. 

11. — ^A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  oyó  decir  á  Juan  Gutiérrez,  escribano  que 
fué  desta  ciudad  y  secretario  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  que  había 
hecho  ciertas  cédulas  de  encomiendas  de  indios  por  mandado  del  dicho 
Juan  Núfiez  de  Prado  en  nombre  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, como  su  teniente,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  en  el  libro  del 
cabildo  desta  ciudad,  como  regidor  que  ha  sido,  las  provisiones  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  que  para  ello  lo  dio,  é  las  provisiones 
que  le  dio  el  Licenciado  de  la  Gasea  al  dicho  gobernador  don  Pedro  do 
Valdivia  para  que  después  de  su  muerte  gobernase  estas  provincias  la 
persona  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  nombrase,  y  por  la  provi- 
sión del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  i)arece  haber  nombrado  por 
gobernador  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  ansimismo  ha 
visto  el  recibimiento  que  se  hizo,  que  fué  reciljido  por  gobernador  des- 
tas  provincias  en  nombre  de  S.  M.,  ó  por  tal  gobernador  es  habido  é 
tenido  en  esta  ciudad,  é  se  obedecen  sus  mandamientos  como  tal  gober- 
íiador  de  S.  M.  que  es;  y  esto  responde  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
lie;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  j)()r  sor,  como  es,  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  caballero  y  cristiano  temeroso  de  Dios  Nuestro 
fieflor  y  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  que  por  ser  persona  tal  es  conve- 
'  aliente  para'  gobernar  esta  tierra  y  no  otra  persona:  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  (jue  lo  que  desta  pregunüi  sabe  os 
1  que  si  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  se  desistiese  del  cargo 
j$  amparo  desta  ciudad  é  provincia,  esta  ciudad  se  despoblaría  é  per- 
'dería,  como  tiene  dicho,  por  ser,  como  es,  persona  poderosa  y  do  muchas 
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haciendas  y  emparentado  y  ha  gastado  y  gasta  en  la  sustentación  dalla 
muchas  cantidades  de  pesos  de  oro;  y  demás  desto  por  tener,  como  tie- 
ne, el  buen  aparejo  del  valle  de  Copayapo,  donde  ha  proveído  y  provee 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  sustentación  desta  ciudad;  y  esto  dijo 
á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en  ella  contenido  se  remite  á  lo  que  tieneasr 
dicho  en  las  preguntas,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y^eis  preguntas,  chjo:  que  sabe  que  de  cuatro  mese!t« 
á  esta  parte  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  enviado  á  esta  ciux. 
dad  por  dos  veces  socorro  de  gente  de  caballo  con  armas  y  herraje   y 
plantas  frutíferas,  en  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
las  dichas  armas  y  herraje  como  en  cabalgar  soldados,  todo  á  su  costa,  é 
minsión,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vio  por. vista  de  ojos,  por  venir, 
como  vino,  con  la  dicha  gente  de  socorro,  que  para  traerla  fué  enviado 
por  el  Cabildo  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  aliase 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  en  esta 
ciudad  dos  capitanes  con  gente  que  ha  enviado  el  dicho  gobermdar 
Francisco  de  Aguirre  para  pol:)lar  un  pueblo  de  cristianos  en  la  sierra, 
que  será  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  que  se  dice  el  valle  de  Conando, 
é  ha  oído  decir  que  está  muy  en  comarca  para  que  esta  ciudad  sea  re- 
mediada con  la  población  que  allí  se  hiciere,  é  ha  oído  decir  que  es 
tierra  muy  rica  de  oro,  é  demás  desto  ha  visto  oro  que  se  ha  sacado  en 
ella,  é  que  si  S.  M.  mandara  i)oblar  el  dicho  pueblo,  le  parece  que  gas- 
tara mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  eü 
esta  ciudad  que  hay  partes  ó  lugares  donde  .se  pueden  poblar  otros  pue- 
blos de  cristianos;  y  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta.  etc. 

19. — A  las  diez  y  ruievc  preguntas,  dijo:  que  cree  que  poblados  los 
pueblos  que  se  pueden  poblar  en  esta  tierra  y  en  los  comechingone3  j 
habrá  contratación  de  unos  puel)los  en  otros  hasta  el  puerto  de  los  Bue-  J 
nos  Aires,  é  que  ha  oído  decir  á  personas  españoles  que  lo  han  andado;! 
c  visto  que  podrá  haber  desde  los  comechingones  hasta  el  puerto  de  los 
Buenos  Aires  hasta  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho 
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le,  por  donde  entendió  estar  mal  con  muchos  vecinos  desta  ciudad;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questaiido 
esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  á  ella  Francisco  de 
Villagrán,  eapitíüi  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  allí 
se  sometió  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  á  la  juridición  de  Chile,  de- 
bajo del  dominio  del  dicho  gobernador  Valdivia,  ó  se  entró  en  cabildo» 
sobre  ello,  y  el  dicho  cai)itán  Juan  Núñez  de  Prado  se  desistió  del  carg(i 
que  tenía  de  S.  M.  é  hizo  el  dicho  sometimiento  dentro  en  el  dicho  cíl 
bildo,  se  quitaron  las  varas  do  justicia  6  las  dieron  de  nuevo  en  nombra 
de  S.  M.  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\áa,  lo  cual  sal>^ 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello,  siendo  regidor  é  alguacil  mayor   ^ 
la  sazón,  é  después  vio  cédulas  de  encomiendas  de  indios  que  dio  ú\.l 
cho  Juan  Núñez  de  Prado  en  nombre  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia: 
como  teniente  suyo  que  era.  é  que  al  tiempo  que  el  gobernador  Francisoí 
de  Aguirre  fué  recibido  en  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  no  se  halló  ^a 
ella,  mas  que  después  que  esto  testigo  vino  á  ella,  le  vio  mandar  é  obe- 
decer  sus  mandamientos,  é  asimismo  ha  visto  en  el  libro  del  cabildo  las 
provisiones  que  la  pregunta  dice  y  el  recibimiento  que  se  le  hizo  por  e/ 
cabildo  desta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  poblado  el  dicho  Juan    i 
Núñez  de  Prado  en  el  dicho  asiento  de  Tucumán,  salió  el  dicho  «ipi-   " 
tan  Juan  Núñez  de  Prado  á  los  Diaguitas  y  este  testigo  y  otros  muchos 
con  él  y  anduvo  por  allá  obra  de  cuarenta  días,  quieto  é  pacífico,  é  á 
cabo  deste  tiempo  vino  á  la  ciudad  y  entró  de  noche,  y  vio  que  otro 
día  encomenzó  el  dicho  Juan  Núñez  de   Prado  á  poner  guardas  en  su 
casa  de  gente  armada  y  con  arcal>uees,  y  mandó  facer  un  requerimien- 
to, escrito  de  un  criado  suyo  que  se  llamaba  Batista  de  Alcántara,  para 
que  todos  firmásemos  en  él  en  que  era  bien  que  se  despoblase  la  ciu- 
dad y  que  se  fuese  camino  del  Perú  al  valle  de  Jujuy,  que  había  más  de    ' 
cien  leguas,  y  visto  el  dicho  requerimiento  firmaron  muchos  vecinos  y 
vinieron  con  el  dicho  requerimiento  Juan  Núñez  de  Prado  Guevara  é 
Rodrigo  Fernández,  siendo  procurador  de  la  dicha  ciudad,  á  este  testi- 
go é  á  Francisco  de  Valdenebro  que  á  la  sazón  era  alcalde,  á  que  fir- 
masen allí  sus  nombres,  y  les  dijeron  ambos  á  dos  que  no  querían  fir- 
mar el  dicho  requerimiento  y  fuéronse  muy  enojados,  y  desde  á  poco 
vio  una  escalera  en  la  picota  c  rollo,  é  vino  el  padre  fray  Gaspar  de  Ca- 
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rftvajal  á  ambos,  como  estaban  juntos  en  la  plaza,  á  quo  firmasen  el 
dicho  requerimiento,  el  cual  traía  en  sus  manos,  y  les  dijo  que  firmasen 
allí  sus  nombres  porque  v]  capitán  Juan  Núuez  de  Prado  quedaba  in- 
clinado contra  ellos,  y  e.st<^  testigo  i'esi)ondió  que  firmase  su  paternidad, 
que  ellos  firmarían,  y  ansí  el   diclio  padre  firmó  é  luego  firmaron  los 
dos;  é  después  de  pasada  la  ciudad  al  vallo  do  Calchaquí,  entendiendo 
Antón  de  Luna  é  Alonso  del  Arco  que  allí  no  se  podía  sustentar  la  ciu- 
dad y  que  Juan  Núñez  de  Pra<lo  era  públi(\'i  voz  y  fama  se  quería  ir 
al  Perú  y  sacar  la  gente  deísta  tierra,  procuraron  irse  de  Chile,  y  sabido 
por  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  los  mandó  prender,  diciendo  que  le 
querían  matar,  6  hizo  proceso  contra  ellos,  6  una  noche  los  mandó  dar 
garrote,  é  á  la  mafiana  amanecieron  muertos  al  pió  del  rollo;  é  oyó 
este  testigo  decir  á  algimas  personas,  quo  no  se  acuerda,  que  no  se  les 
habla  guardado  los  términos  del  derecho  é  que  se  los  había  dado  por 
horas  é  momentos;  ó  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  quo 
despobló  la  ciudad  del  asiento  del  Tucumán  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado,  le  servía  toda  la  comarca,  y  sirviendo  los  mandó  atar  y  los  lle- 
varon con  cargas  hasüx  el  asiento  de  Calchaqiu'  donde  mmieron  muchos 
dellos,  unos  en  cadenas,  otros  quo  los  mataban  los  indios  diaguitas 
cuando  volvían  á  sus  tierras,  é  que  todos  los  pueblos  de  donde  sacó  la 
dicha  gente  están  asolados  y  destruidos,  quo  hasta  hoy  día  no  han 
servido  ni  vienen  á  servir  á  esta  ciudad,  y  que  vio  que  en  aque- 
lla sazón  que  la  dicha  ciudad  se  despobló,  servían  á  los  españoles  trein- 
ta y  seis  repartimientos  en  comarca  de  veinte  leguas;  y  esto  dijo  desta 
pregunta  é  lo  sabe  como  era  vecino  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ([ue  le  parece  que  si  la  dicha  ciudad 
no  se  pasara  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  estuvieran  los  vecinos  des- 
ta ciudad  remediados,  por  haber,  como  hay,  minas  de  oro  que  se  han 
hallado  en  la  comarca  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  y  labrándose 
las  tales  minas  tiene  por  cierto  que  los  quintos  reales  fueran  aumenta- 
dos; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

(7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  é  lo  vio  por  vista  de  ojos,  é  demás  desto  fué  á  las 
dichas  minas  tres  veces  por  mandado  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
á  dar  catas,  é  todas  tres  veces  se  halló  é  sacó  oro,  etc. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  conoce 
al  dicho  Juau  Núñez  de  Prado  ser  hombre  mal  acondicionado  y  que 
procuraba  se  despoblase  esta  tierra  é  saHrse  della,  é  lo  sabe  porque  uu 
día  allegó  este  testigo  á  él  juntamente  con  Alonso  de  Villadiego,  vecino 
desta  ciudad,  y  le  dijeron;  -vuestra  mer<ted,  qué  es  lo  que  quiere?  dénos- 
lo escripto  en  un  papel  y  firmado  de  su  nombre,  y  aquí  le  traeremos 
las  firmas  de  todo  el  pueblo,^  y  el  dicho  Juan  Xúfiez  de  Prado  les  res- 
pondió: «^hagan  lo  que  quisieren  é  átenme,»  por  donde  este  testigo  co- 
ligió deseallo  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc.  * 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  tenía  ya  conce'i'tíido  de  pasar  esta  ciu- 
dad al  asiento  de  Tatingasta,  y  así  había  enviado  ya  á  trazar  el  pueblo, 
y  que  le  parece,  pues  tantas  voces  poblal)a  y  despoblaba,  em  por  el  poco 
sosiego  y  mal  gobierno  que  tenía;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  no  viniera  a  estii  tierra,  como  \ino,  esta  ciudad 
fuera  despoblada  y  los  españoles  se  hobieran  ido  della,  porque  por  so- 
corrella,  como  la  socorrió,  con  srente  v  caballos  v  armas  v  lo  demás  ne- 
cosario,  se  ha  sustentado  y  se  sustenta,  y  que  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirro  os  hombro  do  gran  i>ru<loncia  y  valor  para  sustentar 
este  reino  y  otros  mavinvs;  y  esto  uijo  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  la  onoona  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  tiesta,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  «lijo:  que  la  sal:>e  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dij'>  vjue  porque  se  halló  presente  dentro 
en  el  Cabildo  como  roixidor  ó  aliruav^il  niavor  <iue  á  la  sazón  eni  é  fué" 
en  recibillo  é  vio  las  dichas  provisiones  (]uo  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  troco  [nvguntas,  dijo:  ([110  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  como  dicho  tiene,  cono- 
ce al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  gran  tiemj»o  ha  é  le  conoce 
por  persona  do  gran  gobierno  ó  nuiy  leal  vasallo  o  ser\idor  de  la  corona 
real  de  S.  M.  y  hombre  do  gran  experiencia  para  todas  las  cosas  tocan- 
tes á  tierras  nuevas  como  éstas  son,  y  que  los  indios  temen  su  nombre 
en  oíllo  nombrar,  ó  que  por  su  venida  esta  ciudad  se  pt-rpetúa  ó  vaade-- 
lante  cada  día,  etc. 

1-1. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  k-  parece  es  que 
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8Í  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  alzase  la  mano  desta  tierra, 
que  no  se  podría  sustentar  y  se  despoblaría,  por  ser,  como  es,  persona 
rica  y  de  muchas  haciendas  y  por  el  buen  ai)arejo  que  tiene  de  su  valle 
de  Copayapo,  que  estará  cien  leguas  desta  tierra,  poco  más  ó  menos, 
ques  puerto  de  mar,  y  cpie  asimismo  le  parece  que  é\  sólo  es  convenien- 
te para  esta  tierra  y  no  otro,  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sal)e,  dijo  que  porque  vio  todo  lo  conte- 
nido en  la  preguntii,  y  esto  testigo,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  vino  á  esta  ciudad  de  las  provincias  de  Chile  por 
capitán  con  gente  de  guerra  á  la  socorrer  é  amparar,  ó  que  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  tiene  posil.)ilidad  para  sustentar  é  po- 
blar esta  tierra  y  no  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  por  ser,  como  es, 
pobre;  y  á  esta  causa  la  sabe,  et(^ 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (|ue  porque  este  testigo  vino  de 
las  provincias  de  (.'hile  por  ca[)itán  y  con  gente,  juntamente  con  el  ca- 
pitán Juan  de  Cusió,  })ara  pol)lar  en  la  sierra  en  los  Diaguitas  un  pue- 
blo de  españoles,  que  será  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó 
tnenos,  é  que  se  tiene  noticia  que  es  tierra  muy  rica  é  de  mucho  oro,  y 
Jue  si  aquella  ciudad  no  so  poblase  allí,  esta  en  que  estamos  no  se  po- 
iría  sustentar,  por  el  consiguiíínte.  las  que  se  (juieren  poblar  sin  ésta,  y 
Jue  si  hoy  en  seis  días,  que  se  ('r)ntiu*án  veinte  y  tres  deste  presente 
3Qes  de  Julio,  siendo  Dios  servido,  so  i»artirán,  enviará  á  facer  la  dicha 
^oblación  con  gentes  é  ganados  é  otras  cosas  ne(;esarias,  todo  á  costa 
leí  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  le  parece  que  si  á  costa 
le  S.  M.  se  poblara,  gastará  en  ello  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  á 
festa  causa  lo  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
m  esta  tierra  puede  po))lar  otros  pueblos  de  españoles,  como  es  en  los 
3oniechingones  y  en  Esteco,  qu(>  se  podrán  faíícr  los  dichos  dos  pueblos 
,  cincuenta  é  á  ochenta  leguas  desta  ciudad,  ú  se  ha  visto  donde  se  po- 
líaii  facer  los  dichos  puel)los,  que  hiy  imu^ha  gente  de  indios  é  tierras 
e  grandes  comidas,  é  lo  sabe  i)orque  est^^  testigo  lo  ha  visto,  por  ser, 
)ino  es,  de  los  ¡mmeros  descubridores  desta  tierra;  y  lo  demás  en  esta 
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•.:•:■  :  :^  lo  1«^  que  dicho  tiene 
>  :.  .-  ■;:•  d-llo  tienen  noticia, 
*■■■":-:•  le  su  dicho,  6  firmólo 

". '.  V. .  ■   .  el  viejo,  vecino  (lela 

■ .  :  ".:"  '.:  ■::  :«"Tma.   segi'm  flicho 

--'  *:':.:  iy.Terroiratorio.  enpre- 

..;  ..-*.;■, .l;.!":u-nie.  dijo  lo  siguien* 


I , 


T-. 


...     .V. 


■.-:    •  ".:   :■•:-  a  los  en  ella  contenidos 

^  '  .7:... '  r  Francisco  de  Aíijuirre,  d« 

•  .;•    -.   t  :'.]  onpitán  Juan  Xúfíezde 

;  ..r:  .      ..'  ■'::.'l:i«  LonMizo  Maklonado, 

.;.  v;  ■  ..■;.  <  ;i  L'>in  parte,  etc. 
^  ■...:.>   ^. -.jívilor::.   y   respondiendo  i 
.   y  s-::-  ;.r.  s.  pov-o  más  ó  menos,  éb 
, ri  :.:  ftUvT.o.  ni  os  pariente  de  ninguní 
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♦^o  las  partes  ni  lo  va  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la 
í  'i  vi  ere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 

•  |tieste  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre 

•  •nielé  mal  acondicionado,  porque  le  ha  ráto  facer  crueldades  en  el 
ti'^inpo  que  dicho  tiene  que  le  conoce  y  ha  andado  con  él  en  esta  tierra 
\'    eree   verísimamente  que  está  apasionado  con  muchos  vecinos  desta 

•  iudad,  y  que  si  \dniese  á  esta  ciudad  no  le  esperarían  las  tales  perso- 
:ias  que  contra  ellas  tiene  pasión,  y  este  testigo  sería  uno  de  los  pri- 
!  11  oros  so  fuese  é  ausentase  desta  ciudad  con  los  amigos  que  se  hallase, 
n  lili  que  pensase  dejar  toda  su  hacienda  é  ganados;  y  esto  dijo  desta 
l>regunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
questando  esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  allí  *el 
irciieral  Francisco  de  Villagrán  en  demanda  del  capitán  Juan  Núfiez  de 
Prado  para  satisfacerse  del  sobre  que  una  noche  yendo  su  camino  el 
«liclio  Villagrán,  veinte  leguas  ó  más  de  donde  estaba  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado,  dio  sobre  él  de  noche  con  mano  armada,  de  que  hubo 
muertes  é  heridos,  así  de  españoles  como  de  cabalgaduras;  y  como  se 
vieron  los  dos,  el  padre  Fray  Gaspar  de  Caravajal  metió  gran  calor  en 
olio  é  los  hizo  amigos,  porque  no  hobiese  muertes  de  gentes,  y  después 
de  ser  amigos,  el  dicho  Villagrán  comía  con  el  dicho  Juan  Núfiez  de 
Prado  muchas  veces,  y  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  sin  ser  á  ello 
forzado,  antes  de  su  voluntad,  entró  en  el  cabildo  con  la  justicia  é  re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad,  y  allí  se  sometió  debajo  de  la  gobernación 
de  ("hile,  y  fueron  quitadas  las  varas  que  él  tenía  dadas  por  los  poderes 
que  de  S.  M.  para  ello  tenía,  y  él  dejó  la  suya  y  la  entregó  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  en  nombre  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  recibió  las  varas  del  dicho  Juan  Núfiez  de 
Prado  y  de  los  demás  alcaldes  que  él  tenía  puestos,  y  las  dio  y  entregó 
á  Martín  de  Rentería  é  Francisco  de  Valdenebro,  y  al  dicho  Juan  Nú- 
fiez de  Prado,  á  él  por  teniente  de  gobernador,  y  á  los  dichos  alcaldes  en 
nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  allí 
fué  recibido  por  teniente  de  gobernador  en  el  dicho  nombre;  é  lo  sabe 
porque  á  la  sazón  que  esto  pasó  era  esto  testigo  regidor  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  se  halló  dentro  en  cabildo  á  todo  lo  que  dicho  es  é  lo  vio  pasar 
así,  é  demás  desto  vio  que  de  ahí  á  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos, 
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el  dicho  cai;itáu  Juan  Xúñez  de  Prado  é  Juan  deSautacruz,  su  maestre 
de  caiíijKi.  niie  ví:í« •  cu  esto  instante  del  Perú,  y  los  dos  hicieron  entrar 
en  cal. ild'j  á  la  juífti'.ia  y  ivginúento,  teniendo  gent-e  armada  paradlo,;^ 
é  allí  dosliicier-'n  t<>'lo  I»-  \\n*j  lud»ían  hecho  y  puesto  con  el  dicho  Fraih 
cisco  de  Viikivrá.i  •:  lo  dii.ri;n  por  ninguno  é  fué  restituido  en  el  cargo 
rjue  de  aiitvs  i<  iií:;.  é  «Ir-  alií  á  ciertos  día?  alzó  la  ciudad  del  dicho  asien- 
to de  Tuounián  y  la  j ':.-<>  al  vallo  de  Calchaquí,  treinta  leguas  más' 
atrás,  camino  d^l  Ptrú.  v  á  la  salichi  de  la  dicha  ciudad  de  Tucumánd 
dicho  Juan  Núñez  de  Pra<lo  mandó  ir  á  ranchear  los  pueblos  de  indios 
que  servían  para  tener  gente  para  llevar  las  cargas,  é  se  trujo  mucha 
gente  en  prisiones  é  los  repartieron  para  llevar  las  dichas  cargas,  y  este] 
testigo  las  vio  llevar  en  cadenas  hasta  el  dicho  asiento  de  Calchaquí,  y 
en  el  dicho  pueblo  tic  Tucumán,  antes  que  se  levantase,  vinieron  alga- 
nos  caci(¡ues  con  ovejas  á  ro-^catar  alguna  gente  suya,  y  algunos  las  res- 
Ci\taban  y  otros  no  se  las  cjuerían  dar,  y  sabe  que  por  la  dicha  levantada 
de  ciudad  de  Tucumán  y  pjr  atar  las  piezas  que  se  ataron,  se  levantó 
toda  la  tierra  (|Ue  servía  de  paz  y  dejaron  sus  pueblos  é  los  quemaron  éj 
hasta  hoy  día  no  vienen  á  servir  á  los  españoles  que  de  antes  servían,, 
é  que  si  este  testigo  ayudó  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  alzar  bj 
ciudad,  fué  por  temor  (|uc  tuvo  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y  estoj 
dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  dosta,  y  dvi^nás  tiesto  sabe  (piel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
mandó  matar  en  el  asiento  de  Calchaquí  á  Antón  de  Luna  é  áxUonso 
del  Arco,  é  los  vio  muertos  al  j-ie  del  rollo,  etc. 

5. — A  la  qninia  j^rogmua.  dijo:  qno  en  el  camino  que  se  hizopart! 
mudar  la  dicha  riudad  oyó  decir  que  se  haljían  muerto  tres  cabalgadih 
ras  é  algunos  ganailos,  é  no  lo  vio  ))orque  había  ido  á  buscar  comidtj 
con  el  maí'Stro  de  campo  Juan  de  í^anta  C'ruz;  é  lo  demiis  contenido ea 
esta  pregunta  (pie  dice  lo  (]ue  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des^j 
ta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregmita.   dijo:  (jue  lo  que  della  sabe  es  que  si  no 
alzara  la  ciudad  d«.*l  dicho  a<irnto  de  Tucmnán,   fuera  muy  gran  bií 
para  to<los  los  vecinos  doslíi  ciudad  y  naturales  della,  ponjue  esluviei 
todos  en  muciía  quietud  é  sosiego,  é  la  santa  t'ee  católica    fuera  luuc 
más  aumenta<la   de  lo  ijue  al  presente   está;  y  que  lo  demás  coutenií 
en  esta  i)regunta  no  lo  sabe,  etc. 
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"J^. 'A  la  séptima  pregunta;  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 

^♦-•;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijor  que  porque  \4ó  traer  el  oro  de  Gua- 
'-tro.  y  dijeron  que  eran  muy  ricas  minas  las   personas  que  lo  traían 
I  ^licho  oro,  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  se  halló  presente  ó  lo 
^'ió  por  \ásta  de  ojos,  etc. 

^. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 

.Miau  Tíúñez  de  Prado  era  un  hombre  de  mal  gobierno,  y  decía:  «si  no 

me  atan,  no  saldré  de  la  tierra»,  y  que  lo  que  entendió  esto  testigo  del 

licbo  Juan  Núñez  de  Prado  se  holgara  que  lo  sacaran  de  la  tierra  por 

fuerza;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al  tiem- 
po quel  gobernador  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  estando 
t^-^'I>erando  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  que  era  ido  fuera  para  alzar 
e«5t;i  ciudad  al  asiento  de  Tatingasta,  é  se  publicaba  quel  dicho  Juan 
Xáuez  de  Prado  decía  quel  mayor  inconveniente  que  hallaba  para  salir 
*  ustu  tierra  era  haber  tantas  cabalgaduras  é  ganados,  porque  no  saldría 
c<.)ii  su  honra  habiendo  de  llevar  todo  el  ganado  consigo;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta,  etc. 

10. — ^A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  lo  sabe;  porque  lo  vio  é  se  halló  presente,  etc. 
11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste 
testigo,  siendo  regidor  desta  ciudad,  se  halló  presente  al  rescibimiento 
que  se  hizo  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  dentro  en  el  dicho 
cal)ildo,  é  allí  vio  las  provisiones  que  para  ello  triyo,  la  una  que  dio  el 
Licenciado  de  la  Grasca  á  don  Pedro  de  Valdivia,  y  otra  que  le  dio  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
AgiiUTe  para  que  viniese  á  esta  tierra,  según  que  más  largo  lo  dicen  las 
dichas  provisiones;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  como  dicho  tiene,  ha  visto 
la^  dichas  provisiones  é  le  vio  recibir  por  virtud  dolías  por  gobernador 
en  esta,  dicha  ciudad,  ó  le  ha  visto  obedecer  sus  mandamientos  é  gober- 
nar según  é  como  las  prci^untas  lo  dicen,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  parece  ser  ansí  todo  lo  que 
la  pregimta  dice,  porque  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  es 
persona  tal  para  facer  todo  aquello  que  la  pregunta,  dice  y  mucho 
más,  etc. 


.    ..  .a 


,  ■ »» 


■"i  f  I  •     r" 


♦.■   .  •.•::!■ 


..»   ■  .^i' 
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<  '^  >lur  esta  ciudad,  juntamente  con  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  é  Juan 

ítsquez,  su  teniente,  é  Alonso  de  Villadiego,  dijo  el  dicho  Juan  Núñez 

^-   lirado:  «ea!  que  ya  no  es  tiempo,  sino  que  en  hablando  dos  hombres 

Hitos  dos  veces  no  conviene,  sino  dalles  de  puñaladas»;  ó  lo  demás  con- 

•  nielo  en  la  pregunta  no  sabe,  etc. 

2 1 . — ^A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
-  así  verdad  ó  público  ó  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noticia, 
;.'  «ju  ello  se  afirma,  y  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho,  é  firmólo 
it-'  su  nombre. — Lorenzo  Maldonado,  etc. 

El  dicho  é  deposición  del  veedor  Julián  Sedeño,  vecino  é  regidor  do 
'.\  «litília  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho 
'  -.  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en 
»».('scncia  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
»!»'  vista  ó  trato  é  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de 
tirs  años  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  de  siete  años 
u.ú,  é  á  Lorenzo  Maldonado,  procurador  de  la  dicha  ciudad,  de  otros 
-!«.*te  años  acá,  poco  más  ó  menos",  etc. 

Fuéle  pregmitado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á  ellas, 
«lijo  que  será  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que 
íi)  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ni  atañe  lo  demás  en 
la>  preguntas  gcnemles  contenido,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á  la 
[•arte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
w  •;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  habrá  siete  años  y  más 
íjiR-.ste  testigo  vino  á  esta  tierra  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  é  le 
vií)  (|U0  mató  tres  hombres  é  prendía  las  justicias,  sin  saber  este  testigo 
jH»r  qué,  é  que  cree  que  si  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  viniese  á  esta 
lii-rra,  que  no  le  esperaría  mucha  parte  de  los  vecinos  desta  ciudad, 
]^'>rque  le  temerían;  é  que  á  esta  causa  lo  sabe  y  cree  todo  lo  contenido 
cu  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  prsgunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
<.-t.i  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucuniáii,  el  general  Francisco  de 
\  iliagrán  pasaba  con  su  gente  veinte  leguas  donde  el  dicho  Juan  Nú- 
1'.'  /.  (le  Prado  tenía  asentada  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Juan  Núñez  de 
rrado  dio  una  noche  en  el  dicho  Villagrán  é  gente,  con  gente  de  guerra 
c  mano  armada  é  casi  le  tuvo  desbaratado  é  mucha  gente  presa,  y  el 
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dicho  N'illagrán  se  rehizo  6  vino  tras  del  dicho  Juan  Xüñez  de  Prado  á 
la  ciudad  que  tenía  poh!a<la  en  el  asiento  de  Tucumán  é  alh'  el  padre 
fray  Gaspar  de  Carabajal  entrovino  entre  los  dos,  enviándolo  por  meu- 
sagoro  el  dicho  Juan  Xúfiez  de  Prado,  el  cual  los  hizo  auiigos,  é  luego 
Juan  Núñez  de  Prado  se  sometió  á  la  jurisdición  de  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  sobre  ello  entraron  en  cabildo  y  vino  que  las  justicias  quedaron 
en  nombre  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  después  oyó 
decir  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  había  dado  cédulas  de  indios  en 
nombre  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  así  decir,  ó  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  desde 
quel  dicho  Juan  Xüñez  de  Prado  quedó  por  el  dicho  Valdivia,  pasarían  J 
seis  meses,  poco  má^  ó  menos,  y  se  salió  fuera  de  todo  lo  que  liabían 
puesto  con  él  y  se  hizo  restituir  en  el  cargo  que  antes  tenía,  contra  la  vo- 
luntad de  todo  el  pueblo,  según  este  testigo  oyó  decir,  y  ansimismo,  he- 
cho esto,  vio  como  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  velaba  con  gente 
armada  é  dio  tormentos  á  españoles,  y  á  este  testigo  le  mandó,  so  pena 
de  la  vida,  que  no  saliese  de  su  casa  hasta  quel  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  saliese  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  y  ponía  temores  á  las  gen- 
tes con  las  palabras  (\\\a  les  decía  y  cosas  que  le  vían  hacer,  y  quehiio  | 
salir  la  gente  é  despoblar  la  dicha   ciudad  contra  la  voluntad  dcla ma- 
yor parte  del  puel)lo,  é  lo  sal)e  por  haberse  hallado  presente,  siendo  ve- 1 
cilio  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  })regunta,  y  lo  demás  en  ella 
contenido  dice  lo  (^ue  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

f). — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
¡preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  é  lo  vií 
así  pasar  como  la  pregunta  dice,  y  al  pasar  de  la  ciudad  se  le  murió  á 
este  testigo  un  caballo  y  mucho  ganado  cabruno  y  \'ido  quedar  por  los 
caminos  yeguas  é  ganados  i)crdidos. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  <pie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta.  y  que  tiene  por  cierto  que  si  la  dicha  ciudad  no  se 
levanta,  como  se  levantó,  estuvieran  los  vecinos  remediados  y  los  quin- 
tos reales  fueran  aumentados,  etc, 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  [dijo]  que  este   testigo  vio  que  le  servia^ 
de  ¡)az  la  mayor  parte  de  la  tierra  en  el  asiento  de  Calchaquí,  é  que  ba- 
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bfa  minas  de  oro  en  muchas  pai'tes,  é  que  este  testigo  se  halló  en  traer 
oro  de  dos  partes,  en  el  misino  valle  de  Calchaquí,  y  que,  con  todo  lo 
que  dicho  tiene  vio  quel  dicho  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  alzó  é  des- 
pobló la  ciudad  del  dicho  valle  de  Calchaquí,  y  demás  desto  oyó  decir 
á  algunas  personas,  que  había  dicho  el  dicho  Juan  Núñez  do  Prado: 
cdejallos  á  éstos,  que  yo  daró  un  perrazo  con  ellos»,  etc. 

8. — ^A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  tiene  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  de  mal  gobierno, 
por  las  obras  que  le  vía  hacer  y  le  oyó  decir  muchas  veces:  «átenme, 
átenme,  cual  se  andan  aquí,»  de  que  colegió  este  testigo  que  quisiera 
que  lo  ataran  y  lo  sacaran  d^  la  tierra,  y  que  le  vía  poblar  y  despoblar 
ciudades,  ó  que  le  parece  á  este  testigo  que  todo  aquello  hacía  -porque 
dejasen  esta  tierra  de  cansados;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregmita  no 
lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  gobernador  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciu- 
dad, el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  tenía  para  alzar  la  ciudad  y  pasalla 
al  asiento  de  Taquitingasta,  y  para  ello  envió  ciertas  personas  á  ver  el 
asiento  y  á  coiiar  madera,  por  lo  cual  le  pareció  á  este  testigo  que  lo^fa- 
cíapor  efetuar  su  voluntad,  que  era  salirse  de  la  tierra  éá  los  vecinos  fa- 
cer dafio,  y  cree  este  testigo  que  levantando  la  ciudad  de  donde  al  pre- 
sente está,  que  no  la  tornará  á  poblar,  y  esto  sabe  por  haberlo  oído  de- 
cir públicamente  á  muchas  personas  é  haberse  hallado  presente  á  algu- 
nas cosas  dello;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  chjo:  que  cree,  según  lo  que  se  tenía  en- 
tendido é  visto  de  la  vokmüid  del  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  que 
si  no  entrara,  como  entró,  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  esta 
dicha  ciudad  con  gente  y  socorro  de  herraje  y  armas,  y  la  sustentara, 
como  la  sustentó,  é  que  atento  á  esto,  tiene  este  testigo  entendido  que 
esta  ciudad  fuera  despoblada,  porque  como  los  traía  poblando  y  despo- 
blando, no  tenía  con  qué  sustentarse,  y  que  si  la  dicha  ciudad  se  despo- 
blara, tiene  por  cierto  este  testigo  que  los  naturales  se  perdieran,  porque 
bebiera  entre  ellos  muchas  guerras  como  antes  había;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  c<jiiío  lo  sabe,  dijo:  porque  lo  ^^ó  é  se  halló  presente  á  todo 
lo  cjue  la  pregunta  dice,  siendo  regidor,  este  testigo  estuvo  en  c*abildo  y 
fué  uno  de  los  (jue  le  recil.»ieron  y  lo  vio  rescibir  á  todos  los  señores  del 
dicho  cabildo  é  allí  vio  las  jirovisionos  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pregunüidoeónio  lo  sal)e,  dijo:  que  por  quel  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  es  persona  que  están  en  él  todas  las  cualidades  que  la  pre- 
gunta dice  y  muchas  más,  porque  lo  ha  visto  todo  ser  ansí  muy  por  en- 
tero en  los  casos  tocantes  al  servicio  de  R.  M..  é  que  por  su  venida  á 
esta  tieiTa,  nuestra  santa  fé  católica  será  aumentada  é  los  naturales  é 
vecinos  y  sustentadores  desta  tierra  aprovechados  é  contentos. 

14. — A  las  catorce  j)reguntas  d¡jr>:  que  lo  que  sabe  de.sta  ]>regunta  es 
que  por  lo  que  sabe  de  la  tierra  y  de  los  que  en  ella  están,  que  si  elgo- 
berníulor  Francisco  de  Aguirre  se  desistiese  del  cargo  á  que  está  obli- 
gado á  gobernar  esta  tierra,  recibiría  muy  gran  daño  la  tierra  y  los  que 
en  ella  esüin,  porque  él  mejor  que  otro  ])uode  por  obras  que  ha  visto 
este  testigo  facer  al  dicho  golx*rnador  Francisco  de  Aguirre  en  socorrer 
esta  ciudad,  como  dicho  tiene,  á  su  costa,  gastando  mucha  suma  depe- 
sos^de  oro,  sin  sacar  ningún  provecho  della.  y  así  por  esto,  como  por  te- 
ner, como  tiene,  el  puerto  de   Copayapo.  cree  que  él  mejor  que  otro 
puede  facer  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  haberlo 
visto  V  entendido,  etc. 

15. — A  las  quince  pregmitas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la? 
preguntas  antes  desta,  etc. 

1(). — A  las  diez  y  seis  pregimtas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antc-s  desta,  y  demás  dosto,  el  dií^ho  golx.-rnador  Francisco 
de  Aguirre  m  el  socorro  (jue  agí.>ni  envió  á  esta  tierra  envió  plantase 
otras  co'^as  necesarias  [>ara  esta  ti(MTa,  porque  este  testigo  lo  vio;  é  lo 
demás  contenido  en  vMa  i)rcguntji  no  lo  s:ibe.  etc. 

17. — A  las  tliez  y  siete  ]»i'cgunt;is.  dijo:  (jue  lo  <]ue  sabe  della  escjue 
La  visto  en  esta  ciu'lad  dos  (.ni'itinics  (jue  envió  el  dicho  (-íobernaílor 
C(.)n  <^cntc  })ara  pVolar  un  ¡'Uoblo  en  la  s:ieiTa,  en  el  asiento  que  so  dice 
de  Coníindo,  é  ve  ajídar  aviándos».-  la  gente  para  ir  á  facer  la  dicha  po- 
blación, é  se  dice  (jue  s:;ltirán  de.-Ui  ciudad  ue  !ioy  en  diez  días,  el  cual 
dicho  asimlo  l¡a  oído  decir  á  ]»ersnnas  que  lo  han  visto  que  es  bueno  y 
que  hay  cerca  del  minas  de  oro,  (|ne  se  lian  vi^to,  y  este  testigo  las  ha 
yisto  é  sacado  con  sus  manos  el  oro  de  las  minas,  y  le  parece  quosta 
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ciudad,  sin  la  que  se  quiere  poblar,  no  se  podría  sustentar,  y  por  el  con- 
siguiente la  otra  sin  ésta,  y  que  ve  claramente  que  se  hace  gran  servi- 
cio á  S.  M.  en  quererse  poblar  la  dicha  ciudad,  porque  si  S.  M.  la  ho- 
biera  de  mandar  poblar  á  su  costa,  gastara  en  ella  gi^an  suma  de  pesos 
de  oro;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  questa  tierra  es  llana 
y  de  mucha  gente,  y  se  tiene  noticia  do  partes  y  lugares  donde  se  po- 
drían facer  poblaciones  de  pueblos,  que  es  en  los  Comechingones  y  en 
Estaco  y  en  otras  muchas  partes,  é  le  parece  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  hará  lo  que  la  pregunta  dice,  él  mejor  que  otro, 
según  que  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  destíi,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  prcgimta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  ansí  verdad  é  i)ú])lico  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  en  ello  se  afirma,  é  fuéle  encrargado  el  secreto  de  su  dicho,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Julián  Sedeño,  etc. 

El  dicho  ó  declaración  de  Andrés  de  Herrera,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, el  cual,  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho  es,  é  sien- 
do preguntado  por  las  prcguntíis  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  i)rogunta  dijo:  (|ue  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversación,  al  gol^ernador  Francisco  de  Aguirre  de 
Veinte  años  á  esta  paii;e,  é  á  los  demás  de  nueve  años  á  esta  parte,  etc. 
Fuéle  preguntado  por  las  i>roguntas  generales,  é  respondiendo  á  ellas 
dijo:  que  es  de  edad  de  sesenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  do  las  ¡)artos,  y  lo  demás  en  las  preguntas 
contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  do  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  habrá  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  que  esto  testigo  ha  estado  con  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  y  le  conoce  por  homl>re  mal  acondicionado  y  cruel  é  le  vio  facer 
crueldades,  é  que  mató  á  tros  ési)ariolos,  que  eran  Hernán  (Jortés  de  Ca- 
rava jal,  ó  Antón  de  Luna,  é  Alonso  del  Arco,  y  se  les  dio  los  términos 
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por  boRis  y  momentos,  y  autes  que  los  matase  los  atormentó  colgándo- 
los de  los  brazos,  echándoles  mucho  hierro  á  los  pies,  3''  teniendo  colga- 
do d^  \--}S  l.»razos  al  dicho  .Vntón  de  Luna.  Alonso  de  Villadiego,  vecino 
d-irsui  c-iudad,  fuúá  él  y  le  dio  tres  bofetadas  en  el  rostro,  diciéndóle  «este 
pu:o  '."it-jo  no  quiere  decir  verdad,  ^^  lo  cual  todo  pasó  estando  presente 
el  'üch"^  Juan  Núñez  de  Prado,  é  se  rió  dello,  y  á  este  testigo,  sin  ha- 
bvr  causa  para  ello,  le  prendió  y  le  atormentó  malamente  ó  le  tuvo  en 
términos  de  matallo,  sin  saber  este  testigo  por  qué  lo  hacía,  y  por  ser 
hombre  de  la  calidad  que  es,  cree  este  testigo  que  si  viniese  á  esta 
tierra  saWrían  todos  los  vecinos  della  é  la  mayor  parte  le  saldrían  al 
camino  á  facerse  pedazos  con  él  y  defenderle  la  entrada  con  las  lanzas 
en  las  manos,  é  se  irían  desta  tierra  y  no  le  esperarían  y  la  ciudad  se 
despoblaría;  y  desta  causa  lo  sal^e.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  como  el  general  Francis- 
co de  Villagrán  vino  por  esta  tierra  con  gente  de  guerra  para  el  socorro 
de  Chile  y  se  alojó  con  su  gente  junto  al  Alto  de  Toama,  é  -que  estará 
bien  veinte  leguas  y  más  del  asiento  de  Tucumán,  donde  el  dicho  Juan 
Xúfiez  de  Prado  tenía  esta  ciudad  asentada,  v  estando  allí  sin  fecer 
dafio  á  nadie,  el  dicho  Juan  Xúfiez  de  Prado  dio  una  noche  en  él  con 
gente  de  guerra  y  lo  puso  en  términos  de  desl)aratallo,  y  en  el  acome- 
timiento hubo  muerte  de  un  os)»afiol  v  otros  más  heridos  v  nmehos  ca- 
ballos  y  piezas  heri<l'js  y  niut-rlos,  y  se  sa([uearon  muchas  haciendas,  y 
después  de  haberse  rehecho  el  diclio  Villajücnhi  fué  tnis  del  dicho  Juan 
Xúüez  de  Prado  con  setenta  Iionibres  en  su  alcance,  v  el  dicho  Juan 
Xúñez  de  Prado  se  liuyó  al  monte  con  cinco  ó  seis  amigos  suyos  porque 
no  lo  hallase  el  dicln.>  \'illagi";in  é  lo  inatuse.  y  en  este  instante  el  padre 
fray  ( ¡aspar  de  (/aravajal.  pt)r4U»'  110  ínibie.so  muertes  de  hombres,  en. 
trevino  en  rogar  al  dicho  Vüla^L^rán  })onlona*^e  al  dicho  Juan  Xiíñez  de 
Prarlo,  el  cual  los  hizo  anii;^i)s.  írawndo,  coni'»  trujo,  al  dicho  Juan  Xú- 
fiez de  Prado  de  los  areabucos  (Inmu-  ustaluí  metido,  v  hinchas  las  dichas 
amistades,  el  dicho  Juan  Xáñcz  de  Prado  Haruó  al  Cabildo,  á  la  Justicia 
y  Regimiento  que  tenía  puesia  de  su  mano  en  nombre  de  Su  Majc>tad, 
y  hizo  entrar  dentro  al  dicho  Francisco  de  MUagrán,   é  allí  el  diclio 
Juan  Xúñez  de  Prado,  sin  (pie  se  le  hiciese  fuerza,  quitó   las  vara:^  de 
los  alcaldes  ordinarios  y  él  dejó  la  suya  y  todas  las  dio  y  entregó  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  sometiéndose,  como  se  sometió,  á  la  juridi- 
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que  se  levantó  otra  vez  la  ciudad  y  la  puso  cerca  donde  agora  está  la 
ciudad  poblada,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  por  lo 
que  dicho  tiene,  tiene  al  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  por  hombre  de 
mal  gobierno,  y  por  lo  que  le  oyó  hablar  é  decir,  especialmente  que  ha- 
biendo pasado  esta  ciudad  junto  á  ésta,  como  dicho  tiene,  le  oyó  decir 
im  día  que  dijo  á  Juan  Vásquez,  su  teniente:  ^dejaldos  á  éstos,  que  yo 
daré  al  través  con  éstos  y  les  haré  que  salgan  como  gentileshombres  con 
sendas  vííritas  en  las  manos;  >  y  por  esto  cree  y  tiene  por  cierto  que  an- 
daba poblando  y  despoblando  para  que  las  gentes  le  dejasen  é  se  salie- 
sen desta  tierra  juntamente  con  él;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  quel  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
estaba  para  levantar  esta  ciudad  y  ¡jasalla  al  asiento  de  Tatingasta,  y 
para  ello  habla  en\'iado  á  ver  el  asiento  é  cortar  madera;  y  lo  demás ' 
contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pregimtado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vio  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  socorrió  á  esta  ciudad  con  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  si  él  no  viniera  á  esta  tierra  y  enviara  el  dicho  socorro,  este 
testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  esta  ciudad  se  perdiera  y  despoblara 
y  que  entre  los  indios  naturales  hobiera  graiides  guerras,  como  las  te- 
nían antes  cuando  los  cristianos  entraron  en  esta  tierra,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregiuita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; pregmitado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  i)orque  se  halló  presente  y  vio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (jue  cree  y  tiene  ser  af?í  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  que  Dios  Nuestro  Señor  y  los  ángeles  le  trujeroná 
esta  tierra  para  su  santísimo  servicio  y  aumentaraiento  de  la  santa  fee 
católica  y  bien  de  todos,  y  así  fundó  y  edificó  templos  y  con  su  buena 
venida  luego  esUi  tierra  fué  adelante,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  gastado  é  gasta  cuda  día  gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  la  socorrer  é  proveer,  é  que  él  más  que  otro  lo  pue- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAS^EEOS  159 

<le  facer,  por  ser  persona  tal  y  rico  y  poderoso  y  tener  el  valle  de  Copa- 
yapo,  que  es  puerto  do  mar,  por  donde  so  puede  cada  día  proveer  esta 
tiuvra;  y  esto'sabe  porque  lo  ha  visto,  é  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
t^uiita,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

15. — A  las  quhice  preguntas,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  por  persona  de  gran  experiencia,  así  entre  espa- 
ñoles como  entre  indios,  y  que  le  temen  mucho  los  indios,  de  tal  mane- 
ra que  en  oir  nombrar  su  nombre  tiemblan,  y  que  es  muy  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  y 
esto  sabe  por  lo  haber  oído  decir  públicamente  y  haberlo  tratado  y  co- 
nocido todo  el  tiempo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  socorrido  á  esta 
ciudad  por  dos  veces,  de  seis  meses  á  esta  parte,  enviando  á  ella  gente 
de  caballo,  armas,  arcabuces,  hierro,  acero,  herraje,  herramientas  de  mi- 
nas, plantas  ó  otros  árboles  frutíferos,  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  ó 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
giuitas  antes  desta. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregmitas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  ser  así 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  que  están  de  camino  los  vlichos  dos  ca- 
])itanes  para  ir  al  asiento  de  Cenando,  ques  en  los  Diaguitas,  á  facer  la 
dicha  población,  y  que  asimismo  ha  oído  decir  que  adonde  quieren  po- 
blar ques  tierra  rica  de  minas  de  oro,  y  le  parece  que  si  S.  M.  hiciera  la 
dicha  población  gastará  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que 
lia  oído  decir  á  espsifioles  antiguo^  en  la  tierra  que  hay  en  estas  provin- 
cias buenos  asientos  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos,  como  es  los 
Comechingones  y  en  la  provincia  del  Estece,  y  que  es  tierra  ancha  y 
bien  poblada  de  mucha  gente,  é  que  le  parece  questas  dichas  poblacio- 
nes hará  y  gobernará  con  las  demás  pobladas,  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  por  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eu  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

20. —  A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  destas,  etc. 


:-:-;ll'  madera. 
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2ie;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  después  quel  dicho  go- 
bernador Fraucisco  de  Aguirre  entró  en  esUi  tierra,  se  ha  hecho  gran 
falto  en  los  naturales  é  se  ha  ensalzado  nuestra  santa  fee  católica  é  los 
naturales  sirven,  é  por  ser,  como  es,  el  dicho  gobernador  buen  cristia- 
no, celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  su  persona  es  dotada  de 
gran  valor  y  saber  y  los  indios  le  temen  de  oir  su  nombre,  sin  facerles 
mal:  y  á  esta  causa  lo  sabe.  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresca  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  más  que  otro  es  basUuite  para  gobernar  é 
•ostentar  esta  tierra  y  otras  más,  por  el  valor  de  su  persona,  y  por  ser 
lico  é  tener  gran  aparejo,  como  tiene  del  puerto  de  Copayapo,  y  que  ha 
visto  este  testigo  que  i>ara  la  sustentación  desta  tierra  ha  gastado  é 
gasta  todo  á  su  costa' porque  estíi  ciudad  se  sustente,  oque  nunca  le 
Lan  visto  llevar  provecho  desta  tierra  sino  grandes  trabajos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  y  no  más,  etc.  ^ 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  (¡[ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntiis,  dijo:  que  lo  que  sabe  dolía  es  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de  cuatro  meses  á  esta  parte, 
la  enviado  á  esta  ciudad  socorro  por  dos  veces  é  mucha  gente  de  caba- 
Bo  con  armas,  arcabuces,  pólvora,  hierro,  acero,  herraje,  ó  plantas,  ó 
trboles  frutíferos  para  la  sustentac;ión  desta  ciudad,  todo  á  su  costa; 
Preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  vio  traer  el  dicho  socorro, 
Bgún  é  como  lo  tiene  declarado,  é  oyó  decir  asimismo  que  se  trujeron 
18  dichas  plantas  é  árboles,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
icho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  enviado  dos  capitanes  con 
tote  de  caballo  á  esta  ciudad  con  cosas  necesarias  para  poblar  un  pue- 
o  en  los  Diaguitas,  en  la  sierra,  que  se  dice  ques  tierra  rica  de  oro,  los 
Icües  dichos  capitanes  andan  de  camino  para  ir  á  facer  la  dicha  po- 
rción, é  para  ello  tienen  aparejado  muchos  ganados,  y  que  le  parece 
este  testigo  que  es  cosa  muy  conveniente  poblarse  el  dicho  pueblo,  ó 
1©  aquél  sin  esta  ciudad  y  esta  ciudad  sin  él  no  se  podrían  sustentar,  é 
Ud  8Í  Su  Majestad  mandara  facer  la  dicha  población,  lo  parece  que 
tetara  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  lo  cual  gasta  todo  á  su  costa  el 
^o  gobernador  Francisco  de  Aguirre;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y 
ft  más,  etc. 
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1 8. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  qw 
ha  oído  decir  á  muchas  personas  antiguas  en  esta  tierra  que  hay  partes 
y  lugares  en  ella  donde  so  pueden  poblar  otros  pueblos  de  cristianos, 
que  es  en  los  Ooniechingones  y  en  Esteco,  é  que  es  tierra  de  muchi 
gente  é  larga;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  más,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntáis,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  délo  | 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qu«  dicho  tiene  en 
preguntas  antes  desta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  I 
en  su  dicho  es  así  verdad  é  pübUco  é  notorio  á  las  personas  que  delb  | 
tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  supo  firmar  su  dicho,  é  faáe  j 
encargado  el  secreto,  é  firmólo  el  dicho  sefior  alcalde. — Martín  de  íen*  j 
tcríay  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  (Sudad,  á  veinte  días  del  dicho  ] 
mes  de  JulUo  del  dicho  año,  antel  señor  alcalde,  juró  en  forma  debida  de 
derecho,  según  dicho  es,  el  dicho  Rodrigo  Fernández^  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente;  testi- 
gos que  lo  vieron  jurar,  Francisco  Pérez  é  Andrés  de  Valenzuela,  veci- 
nos do  la  dicha  ciudad,  etc.: 

1. — A  la  primera  })regunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  do  vi^staé  trato  é  conversación,  al  dicho  gobernador  Francisco 
do  Aguirre  de  tros  años  y  más  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núfiei 
de  Prado  de  más  de  veinte  v  chico  años  á  esta  ]>arle,  v  al  dicho  Loren- 
zo  Maldonado,  procurador,  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  será  de  edad 
de  treinta  é  ocho  años.  i>oco  más  ó  menos  tiempo,  é  ques  pariente  dd  j 
dicho  capitán  Juan  Xüñez  de  Prado  dentro  del  tercero  gibado,  é  de 
demás  no  lo  es,  y  lo  demás  contenido  en  las  preguntas  generales  nolej 
toca  ni  atañe,  mas  de  (pie  Dios  dé  justicia  á  la  parte  que  la  tunere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  Xúñei 
de  Prado  es  mal  acondicionado  porque  le  ha  tratado  mucho  tiempo,  y 
cree  (juestá  apasionado  eon  muchos  vecinos  desta  ciudad,  y  que  i>odria 
ser  ([ue  si  á  ella  tornase  les  haría  malos  tratamientos;  y  que  asimismo hti 
oído  decir  á  algunos  veeinos  desta  ciudad  <|ue  si  el  dicho  Juan  Nüfiei; 
de  Prado  viniese  á  esta  ciudad  (]ue  no  le  esperarían,  y  que  este  testigpí 
no  le  esperaría,  y  esto  dijo  á  esta  pregimta;  dijo  más:  que  si  el  didJO 
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^naii  Niiñez  de  Prado  viniese  a  esta  tierra,  cree  que  despoblaría  esta 
iuilad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
•^ta  ciudad  asentada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  allí  Francisco  de 
'»*  illagrán,  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  busca  del 
lir'ho  Juan  Núñez  de  Prado,  porque  había  dado  el  dicho  Juan  Núñez 
n*  l*rado  en  Francisco  de  Villagrán  en  Tuama  una  noche,  y  que  á  este 
'.ituiipo  era  este  testigo  procurador  desta  ciudad,  y  que  por  mandado  de 
Tiiaii  Núñez  de  Prado,  esto  testigo,  é  como  procurador  de  la  dicha  ciu. 
lu'l,  hizo  un  pedimento  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  tomase 
'•-ta  ciudad  á  su  cargo,  según  que  más  largo  en  el, dicho  requerimiento 
sH*  contiene,  á  que  se  refiere,  y  entraron  luego  en  cabildo  el  dicho  Juan 
Xúfíox  de  Prado  y  la  jiLsticia  y  regimiento  que  él  tenía  puesta  do  su 
I  nano  en  nombre  de  S.  M.,  y  allí  acordaron  de  someter  esta  ciudad  de- 
bajo del  dominio  é  amparo  'del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
:isí  fu<5  llamado  dentro  en  cabildo  el  dicho  Francisco  de  Villagriín,  y  el 
'lidio  Juan  Núñez  de  Prado  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  el  dejó  la 
'•^^^yíif  y  las  dio  y  entregó  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  diciendo  que 
se  sometía  á  la  juridición  de  Chile,  y  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
(lió  la  vara  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  ó  lo  hizo  teniente  de  gober- 
nador, en  nombre  del  diclio  don  Pedro  de  Valdivia,  eligió  por  alcaldes 
¿i  Martín  de'  Rentería  é  Francisco  de  Valdenebro,  é  allí  fueron  lí^s  di- 
tlias  justicias  rescibidas por  los  scíiores  de  cabildo,  é  lo  sabe  porque  lo 
vio  y  se  halló  presente  en  cabildo,  como  procurador  de  la  ciudad,  é  que 
cuanto  toca  al  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho  gobernador  Francisco 
do  Aguirre  dijo  que  lo  oyó  así  decir  como  la  pregunta  dice,  y  era  pú- 
blico en  esta  ciudad,  y  que  esto  testigo  no  se  híilló  presente  é  que  estaba 
fuera  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc,  * 

4. — -A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  dende  á  mu- 
cho-^ días  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  hizo  el  dicho  sometimiento, 
iuulaba  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  velándose  con  gente  armada  y 
<lc  mala  arte,  y  dio  á  este  testigo  una  escritura  en  las  manos  para  mu- 
dar la  ciudad,  é  le  mandó  como  procurador  della  la  firmase  é  la  hiciese 
firmar  á  otras  personas,  y  este  testigo,  habiendo  visto  la  dicha  escritu- 
ra, le  dijo  que  no  era  verdad  lo  que  allí  decía,  y  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  le  volvió  las  espaldas  y  se  fué  enojado,  á  cuya  causa  la  ík'mó 
Ciíte  testigo,  más  por  miedo  que  por  otra  cosa,  y  este  testigo  llevó  por 
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acompafíado  á  Guevara,  no  liándose  del.  para  que  hiciesen  firmar  la  di- 
cha escriptura  a  los  vecino?,  y  hizo  que  firmasen  muchos  vecmos  la  di- 
cha escriptura,  é  que  lo?  que  sabía  el  dicht>  Juan  Xúñez  de  Prado  que 
no  querían  firmar  los  amenazaba  malamente,  él  y  sus  amigos,  y  asimis- 
mo sabe  quel  dicho  Juan  Xiifíez  de  Prado  estaba  mal  con  los  que  que- 
rían sustentar  esta  tierra,  y  Juan  Vázquez,  su  teniente,  habló  á  este 
trsiigo  y  le  dijo  que  le  fuese  buen  amigo  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
en  el  alzar  de  la  ciudad,  y  le  (hó  á  entender  que  si  no  le  fuese  tal  ami- 
go, que  le  riiataría:  é  demás  desto,  después  de  alzada  la  ciudad  del  asien- 
to de  Tuoumán  y  asentada  en  el  valle  de  Calchaquí,  viniendo  este  testi- 
go «le  fuera  parte  halló  i)resos  á  Antón  de  Luna  é  Alonso  del  Arco,  que 
los  habían  atormentado,  é  le  mandaron  áeste  testigo  que,  so  pena  de  la 
vida,  no  saliese  de  su  casa,  y  estando  detenido  dijeron  á  este  testigo  que 
ya  habían  muerto  á  los  dichos  Alonso  del  Arco  é  Antón  de  Luna,  como 
de  hecho  los  mataron  por  mandado  del  dicho  Juan  Núñez  de  Pnxdo,  y 
sabe  este  testigo  que  los  dichos  diñmtos  eran  hombres  que  querían  j 
sustentar  la  tierra,  á  cuva  causa  el  dicho  Juan  Núfiez  do  Prado  estaba  J 
mal  con  ellí)s;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  é  lo  demás  dice  lo  que  dicho  J 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  salíc,  dijo  (jue  porque  se  halló  presente  á  to<lolo 
que  la  pregunta  dice,  y  vio  y  entendió  ser  así  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  y  cree  que  á 
la  ciudad  no  se  despoblara  del  asiento  <le  Tucumán.  estuvieran  los  veci- 
nos más  remediados  de  lo  que  agora  e^lán.  ponjue  había  minas  de  oro, 
y  este  testigo  vio  el  r>ro  (¿ue  se  sacó  dellas,  y  sacándose  oro.  como  so  sa- 
caba, está  claro  y  notorio  ({Uí.^  los  reales  quintos  fueran  aumentados; é 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  sabe,  etc. 

7. — A  la  séjíiima  pregiuita.  dijo:  (jue  lo  que  sal)e  della  es  questniído 
esta  ciu(la<l  i)oMada  en  el  asiento  de  í'alcluKpií,  so  hallaron  niinas^le 
oro,  v  este  testií^o  fué  en  sacallas  é  vio  el  oi*o  v  servían  los  indios  dd 
dicho  valle  de  paz.  y  allí  se  estaría  poblada  la  ciudad  doce  ó  trece  meses 
l^oco  ijKÍs  i)  iiieno«5,  y  al  cabo  <l(^sle  tienij)o  el  dicho  Juan  Xiifiez  de  Pra- 
do (les[)ohl')  la  ciuda<l  y  la  pasó  en  los  Jurís,  j'Or  bajo  do  d<mde  aj^rora 
está  asentada,  adonde  se  perdieron  muclias  haciendas  por  cau.-a  do  mu- 
darla, y,  como  dicho  tiene,  y  este  testigo  dijo  quel  asentar  y  levaiiwx 
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tantas  veces  la  ciudad  era  do  mal  gobioiTio  y  poca  gana  de  estar  en  la 
tierra;  y  esto  dijo  dcsta  pregunta,  ote. 

8. — A  la  otava  pregiuita,  dijo:  que  algunas  veces  oyó  decir  este  testi- 
go al  dicho  Juan  Núñoz  do  Prado,  y  ansí  era  público  que  decía:  «átenme, 
préndainno,  sáquemne  >,  mostrando  vohnitíxd  de  que  lo  sacasen  de  la 
tierra;  y  lo  demás  en  esta  j)regunta  contenido,  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  destii,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  Juan  Niifiez 
de  Prado  que  quería  pasar  esta  ciudad  al  asiento  de  Tatingasta,  y  era 
público  por  toda  la  ciudad  quo  se  quería  pasar,  porque  liabía  enviado 
españoles  á  limpiar  el  dicho  asiento,  y  sabe  y  tiene  por  cierto  que  si  no 
entrara  el  gobernador  Francisco  de  Aguirrc,  que  se  mudara  la  dicha 
ciu<lad;  y  esto  dijo  desta  i>r(?gunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  sal)o  os  que  si  el  gober. 
naJor  Francisco  de  Aguirre  no  entrara,  como  entró,  en  esta  ciudad  con 
la  gente  é  armas  6  socorro  que  á  ella  trují),  al  creer  deste  testigo,  la  ciu- 
dad estuviera  despol)lada,  por  oslar,  como  estaba,  para  alzarse  y  la  gente 
descontenta;  y  en  lo  del  valor  y  prudencia  de  la  persona  del  dicho  señor 
gobernador,  este  testigo  tiene  y  cree  que  la  tiene,  según  y  como  la  pre- 
gunta lo  reza,  y  nmcho  más  por  liaberlc,  como  le  ha  tratado  c  seído 
mandado  del;  y  esto  dijo  d<sta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  poniue  se  halló  presente  cuando 
3e  acabaron  de  recibir  en  el  (-abi Ido  dcsta  ciudad  al  dicho  señor  Fran- 
cisco de  Aguirre  é  vio  pregonar  las  provisiones  por  donde  lo  recibieron 
por  fin  é  muerto  del  dicho  don  Pe<lro  de  Valdivia,  que  son  las  conteni- 
^  en  la  pregunta,  é  que  de^^pu<':s  íicf'i  es  tenido  por  tal  gobernador  de 
8.  M.  en  esta  ciudad  é  ha  visto  (obedecer  sus  mandamientos;  é  á  esta  cau- 
la lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (pío  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  [)or(j\ie,  después  de  Dios,  el  dicho 
fobemador  Francisco  de  Aguirre  ha  sustentado  esta  ciudad,  c  si  él  no 
lobiera  venido  á  ella,  como  dicho  tiene,  cree  se  hol)iera  perdido,  y  este 
Bstigo  tiene  al  dicho  gol.)ernador  Francisco  de  Aguirre  por  tal  i)ersona 
:>mo  la  pregunta  dice,  etc. 


zzzíy  IX  Z'-.'TTjrEsi '•* 


1-i — --.  1:.T  ::í:.:  -  ::-^'ii.-:.t  í:;-:  .zz'.  íL-jl:  rvl^rmador  Francisco 
:.^  .-^¡rz.rr-.  r-r  ■•-::•.  :^^  r.  -i  -  L-r  ii:~:L--  i.í::tI.ííl?  v  que  ha  gastado 
■.-.  - --i  '•-.:....  i;:--^  -  ir  .:•  -r^ -r="j.  "l-ttí.  y  i/ie -1  más  que  otrole 
:?i-'^/'.  \  :t  :•  «irL  ^---^1.:.:  ^«-.::  i-biri.-  iz.f:j«::I'  -.-e  oicbo tíene, como  .J 
-•';  v-v.r:  -:.  :  i-.r .  1^  ^  :  -.."-J*.:  7  t-t:"  5d''»r  i-ir^ue  lo  ha  visto,  élo 
-írr.:.'^'  ri.  -i  T rrj-iT.'-L  /  T.:.:.!::.    ü:^  1:  \'ir    ü.-Lo  liene  en  lasantes 


que  dicho  tíene  en  la 


•      ••  t 


-vi-  Tr-E-r^ii-'-c-f.   ü;::  c"r  la  ¿¿h-e  como  en  ella  se 
'■'.:.-.' -rr.r   :  :^r:r.t.i  I  ■  :-'.r.-.  :•  1^  fi':*.  ü":  "."rr  r-:r»jüe  ha  visto  todo  lo 

m.  ,  •  >  A.  « 

":.••::.::■  -r.  >-  :r-:ri:.:^7  :r^->.  .  r^:   lir^.úeiie.  que  si  el  dicho  Juan 
?**'-r.-':z  :►:  Pn^'I:  '."JLÍ^-v  -  ■ir^'is  lí I lí. I.  óT-io  "ücLo  lieuc.  se  despobla- 

jT — A  >i-  virz  V  ¿-iv*.-:  :  r-irii--^^.  «1:^::  •'•-•?  ¡a  sil^e  como  en  ella  se 
r-  ':-::-r.r:  f  :v1-::.::l  ::  •>.:..:  :2  ^¿>_.  u;.-  '.v.e  T-?rqi:e  ha  visto  los  capita- 
i.-.'T  •=?  K^rr-T^r  •'."r:  >.  :m-i:.:;'i  l::r.  ::?  ouüIo?  íinoan  de  camino  para  irá 
híiC'.T  la  a:c:.a  r-^Á'.ii?:  :.  v  r.uo  vs  e:sf.  muv  e^.-nvciiiente  al  servicio  de 
h:o^  y  di-  S.  M.  «,"♦?  ■:.  «::;r.:;  j-  :  kci:::  sr  h¿ga  para  que  aquélla  coa  . 
éf-ia  fí'r  [.¡f/i:^*!.  «u¿f:er.:;.r.  y  i.:.-:L::«n:':»  e?  TÚlr.oo  ques  tierra  muy  ricala  ' 
oo::.arca  d-iide-  s»:  •..::•.-:-  t  .:'í  '::?.  v  '.t  rLir:-oe  oue  5Í  á  costa  de  S.  M. » 
hr:ió;rri  ]•-  t  ':  l:.r  -■  1':.'..  ..-:::.:  ■£::  !:\  ::vrr:i.  se  giistani  gi'an  cantidad 
(\f'  j  T-'í;  ■>:•  '  T' .  ]''•?  --.-r.  •::_:.  ■e>.  ::-::t;;  nueva  y  estar  la  gente  della 

1'^. — A  livs  ■::  ;:  v  •:  ■.  :  :-_:•::.::;-.  ';:".:  «mu-  «li-.e  lu  que  dicho  tiene 
eii  j/:«  ]'rei:T:i.-;>  ííi/..-  .-e-:;;.  y  •:-:::.ri-  iv^:».  ha  oído  decir  á  muchas 
j'er.-^»iiíi:-  í.i;e  ■'■  la.::  v:^:"  ov.».-  :.::y  ^n  e-t;i  íivrra  «ioiide  se  puecknpo- 
}jhiT  í'iro- i»;ie].¡- <  .>»  r::-:::;i:  -.  «k-iile  i'<  en  los  Comechinffones  Y  en 
K.^uyo. 

lí*. — A  la^  diez  y  n\w\-<:  ¡•!\Lrv.i.i;;-.  dijo:  qr.e  ha  oído  decir  lo  conté- 
uido  en  la  ¡.rejL^r.iita  ser  aii-í  (.«i:!','  tila  lo  dice.  etc. 

-<». — A  la.s  vt.-¡iite  pregunia?.  dijo:  ijiie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  i>reguntas.  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
e.s  así  verdad  y  jniblico  y  notorio  á  la?  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  en  ello  .se  afirma,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  fuéle  encargado  él 
secreto  del  juramento. — liodrigo  FiniámlcZ;  etc. 


0 
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El  dicho  y  declaración  de  Alonso  de  Orduña,  alguacil  mayor  de  la 
dicha  ciudad,  vecino  y  regidor  della,  el  cual  habiendo  jurado  en  ptiblica 
forma,  según  dicho  es,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  en  presencia  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  ó  trato  6  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de 
tres  afios  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núñez  do  Prado,  de  siete  afíoS 
L  esta  parte,  y  al  dicho  Lorenzo  Maldonado  habrá  que  lo  conoce  cuatro 
afios,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á  ellas 
dijo  que  sería  de  edad  de  veinte  y  ocho  afios,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, y  que  no  es  ])ariente  de  ningiuia  de  las  partes;  ó  lo  demás  en  las  pre- 
guntas generales  contenido  no  le  toca  ni  atafie,  mas  do  que  ayude  Dios 
i  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vio  como 
el  dicho  Juan  Nüüez  de  Prado  en  lo  que  estuvo  en  esta  tierra  mató  é  man- 
dó matar  tres  españoles,  é  queste  testigo  le  tiene  por  hombre  mal  acon- 
dicionado, é  que  sabe  que  está  apasionado  con  algunos  vecinos  desta 
ciudad,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
que  si  S.  M.  lo  enviase  a  esta  ciudad,  no  le  esperarían  algunos  vecinos 
en  esta  ciudad,  sabiendo  su  venida,  porque  este  testigo  lo  ha  oído  así 
decir  á  algimas  personas,  y  le  parece  á  este  testigo  que  con  la  pasión 
que  tendrá,  si  viniese  á  ella,  haría  mal  y  daño  áalgmaos  vecinos;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  fué  recibido  por  teniente  de  gobernador  y  capitán 
en  el  Cabildo  desta  ciudad,  este  testigo  andaba  conquistando  y  no  esta- 
ba en  esta  ciudad,  y  sabe  (lucl  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  sometió 
a  la  juridición  de  Chile  y  quedó  por  teniente  de  gobernador  en  nombre 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  vio  pasar  así  como  dicho  tiene,  estando  esta  ciudad  asen- 
tada en  el  asiento  de  Tucumán;  y  esto  dijo  a  esta  pre^junta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  questando  esta  ciudad  en  el  asiento 

de  Tucumán,  este  testigo  vio  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Núfiez  de 

Prado  la  levantó,  ciertos  días  antes,  inducía  a  algunas  personas  á  que  le 

ayudasen  á  que  se  alzase  de  alh  la  cibdad,  y  ansimismo  sabe  que  le  pesaba 

si  no  querían  venir  en  ello,  y  oyó  decir  á  personas  que  no  se  acuerda, 

12 
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:vr  ri.  :4./:C-  -^.i.-  -.jir.:'-  7'.i.rr  '.mü  eí'-^alera  en  el  rollo  de  k  di- 
■_::L  -.  :..  1  -  :-.  :.  — --  -:.:z.r  —i*  rr.:  mstLo  como  el  dicho  Juan  Nú- 
i- :  .'  Z  :•.'.  -•':  "■-'. :'  -  "  s'—T '.  -"  :.  : ::.  c:-:.::-  anuada  para  que  vinie- 
?•'•■  i  1.L.7?  .:    .:  \     :■.:._,   .i-r   -ir:-  :^v.  L^r  Li  «jlicha  ciudad;  y  esto  dijo 

r  — .'•_  ".:  .  LLz.-^  :  :■  i;:::.:;.  1:;::  /:e  ?..!»:-  *^  vio  que  por  despoblary 
f  :.:.'  j-  !:  '„i  .::".:-.l  v'.  1...  Cis.r^  Nú:"vz  -I*:-  Prado,  del  dicho  asiento 
.' 7':-  ::l.:.  ".<  :  tI -ivr.::  .\1  «-.::::■.?  oí' JLr'-iíiirr.s,  ganados  de  cabras  y 
-  .-:"■■=.  -  ¿ .'  .:--  ■.:.!:.;  ::.:.  I.i  ::::\:;".r.::  l:->  indios  algunas  piezas, 
*  :  . .  1.  ::  :  ^  ^> .  :r.  V  =  v.  y.  '.•:;.  .  :•;  I-  : :. :  -•>  ¿*rST)oblara,  cree  esto  tes- 
•._'  .  ->  :.  ;..iri-.::  :.  .  :r.  ^.-  '.  -.>  'i/:.-,  -^  lo  par'?co  que  por  haberse 
:,.:::.'.  !j.  '.: \.¿x  e: .:  :::  \  v  t-  r  \[\  I :  .::•  -::.;c-iió.  ?e  desirvió  en  ello á 
I  .\r  y  :■-.-:..  >vf.:r  t  S.  M..  ^  .:  .:..-  ^r.:-;::.:.  a  ¡a  ^azón  la  más  gente  déla 

;■":.!  -;Jv  'jue  vino  gi'an  daño  y  per 
I."..  :-y  -: .  ::ii ;. '.  ;•-  iii  .lio?  .¡ue  servían,  porque  los 
-¿:\-:.:-  >  ■  :=  ■\.-:.s  .-  ¡UlM  »s  ;■::.-■•:'?  c:i  o:\:L*nMs  y  así  los  cargaron, á 
c-:yr.  cvitií  r:-v.r;L-ror.  i::::'/..:?  ::..':\-  ::A:v.ro¡os.  porqueste  testigo  los  vía 
r:/;^ry  ^  t  .  r  I : s  Oi.:/.::.  -s.  v  . :i;-e-  t  r  lin'  o-r  a:::a« I'»  k  dicha  ciudad  v  todo 
lo  «r:5 : 'M'ih :-.  r.;i  vc:::-I .  :.■  .:y  ír:\;:i  lif: .•  ;i  ::i  «iiciía  provincia  de  Tucumáu 

m  K  L  %~. 

'*.. — A  ';^  .^v:;:;i   :  r^  l.::.ui.   'liji  :   i.v.c  creo  y  licr.c  por  cierto  que  si  la  ^ 
í.^:.:.:i  i!"  ':.  1  :.    1;:  •'■  -:  . '  !.  Vc.  •..:•.•   !  -  vo-j:i:-. -  v  inorad«;>res  dellíiestu- 

\"  .'■■'    »       ,  V  -'  •»-■  ■'•■.•  .'  ■      1  .   '"■  ^*  : "  V  '  ■  •  ^  *'!  i'  ":  =  Tl  ■'):"«ííl(lo  t;í  lito  trilla" 

•  *  1 

joy  ;.'.'.:'.::.:..•:■!,(;  -  :..L^r  ^;::.:.v!  s  *\  I-  -  '.;.-  1.:  y.  y  cree  que  se  hubieran 
líii  7fA-.'  i.'Á::i.>  'le  •:•:».  T-'V'/ie  «^i. .  11:;::;:.^  >;\::'.-  so  había  sacado,  v  sise 
h/.i-.-ra  s;\-\.  lo  «.'iv-.  c  iip.  cliiiv  r.Me  i"'S  :v:;irí  <.;i;:ni«.>s  raerán  aumentados; 

7. — A  la  -■:  ;::;;ni  :0L:unL:.  ;■:"  ■:  -luo  >::;.  o  m:o  soásenlo  esta  ciudad  en 
ei  ví.lx '  '^j  C:.l-;:i..-,u;.  v  .;^^  :ii;;..i:;,  -riv:-!;   v.,\:^:\,^-^  indios  á  los  e^paíio- 
1 ;-.  •  ■•;  :  : ;  c-io  Iv^iÍl'-'  l>  vi«\  ^  tl:i:.;L-  .-.  -10  -^aív  fiue  hav  en  el  diolio 
Vi:!:.:  :..;:...-  -'v  'jI':».  v:-;'.:;;vi  ti:  •!;,»  J'::i:i  Niif..;-:  <lo  Prado  envió  á  sacar 
<■:'■•  •!  i.  -   ;■  ..•..;.-í'.'   :»  -::>:»  v:-.  n.^u--::..   «lo  .•:.•.  y  <]uo  le  ¡larí'ce  ñ  tr>lo 
t-:-".:.;  '      :  •  i-   .«  !.■  «.;;;;  ■■i-l:.»  .\:mi  2'^\.f-^.:  «io  Pi'üuO  liucía,  |>oblanaó  y 
i\,-     "!::."■.    .;.   •!.■  !..::!   l:. •:;.:;.■>■;■.■  u  V. .luiiiad  ñuu  touía  dc  o-tíir 
(1.  ...  ;:-:;■.:.  v  :.:.>•;  >v  i.»  «üi-  vi  uivli-:  Juan  Xiifii-z  dv'  Prado  á  e^iíe  tosti- 
í:-.':  V  L  -i.>  dii'.«  li  v>:.!  ^>\\  :^;i:ii:^,  cic. 

^. — A  la  «\-iaV;i  prv-;UiiUi,  ^lijo:  «/iiv  lo  i]Me  .ivlla  .sabe  es  queste  testigo 
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oyó  decir  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado:  «átenme  ó  tómenme,  y  hagan 
de  mí  lo  que  quisieren,»  y  que  á  este  testigo  le  parece  que  por  estas  pa- 
labras tenía  deseo  de  salir  dcsta  tierra,  é  sabe  que  en  los  asientos  de 
Tucumán  y  Calchaquí  donde  esta  ciudad  estuvo  poblada  por  el  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  eran  buenos  asientos,  queste  testigo  los  vio;  y 
esto  dijo  á  esta  preginita,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués quel  dicho  Juan  Nüíiez  do  Prado  alzó  esta  ciudad  del  valle  de  Cal- 
chaquí y  la  asentó  por  bajo  de  adonde  agora  está  poblada,  vio  este  tes- 
tigo como  envió  el  dicho  Juan  Nüfiez  de  Prado  ciertos  vecinos  desta 
ciudad  juntamente  con  el  padre  Caravajal  á  hacer  el  asiento  para  pasar 
esta  ciudad  adonde  dicen  Tatingasta,  y  para  ello  estuvo  alguna  madera 
cortada,  y  que  sabe  y  que  entiende  que  i)or  la  mudanza  de  la  ciudad 
tantas  veces  traía  la  goíite  perdida;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  y  le  parece  que 
con  la  venida  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre  y  del  socorro  que 
á  esta  ciudad  trujo,  se  recresció  gran  bien  á  esta  ciudad  y  á  la  susten- 
tación della,  por  ser  hombre  de  tanta  experiencia  y  prudencia  y  valor, 
y  la  puede  sustentar  él  mejor  que  otro,  y  que  si  S.  M.  no  le  proveyese 
por  tal  gobernador,  este  testigo  cree  qucsta  ciudad  se  perdería,  por  te- 
ner él  mejor  a¡)arejo  i)ara  la  sustentación  della  que  otro  ninguno;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  había  dado 
cédula  ó  cédulas  de  repartimientos  de  indios  en  nombre  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  como  teniente  suyo  que  era;  y  esto  á  esta  pre- 
gimta,  y  lo  demás  contenido  en  ella  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  fué  recibido  por  el  cabildo  desta  ciudad  por  gobernador  de- 
lla en  nombre  de  S.  M.,  por  fin  é  nuierte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  se  tuvo  nueva  cierüi  que  era  muerto,  é  ha  oído  decir  que 
por  provisiones  del  Licenciado  de  la  Gasea  y  del  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  fué  recibido  en  esta  ciudad  por  gobernador;  preguntado  como 
lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  fué  púbhco  en  esta  ciudad,  y  se  regocija- 
ron de  haberle  recibido  por  gobernador,  y  á  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne:  preg-inuí»!'-;'  v-iU"  I'-  tuco,  -iijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene,  y  porque 
cree  ser  ;i::-i  :.■!'.  '.«:■  -.:»:-  ^¿i  r.r:ir-:nra  Jioe.  etc. 

14. — A  Lis  ■::\::c:^r  ri-t^r'-.ra-í.  «lij«v  »[ue.  como  dicho  tiene,  el  dicho 
gobemaii'.'U  Fríiii-is-^í:-  I)  A^—Lirre.  nui:?  que  otro,  es  bastante  para  susten- 
tiir  esta  tierra,  f  •  :•  --r  la  pt-r-ít 'iia  que  ha  tUeho  y  de  grandes  haciendas, 
y  por  tt-r.er.  ool.j  ■  li-.-n»:-.  «L  v:\L.?  «If  (".'opayapo.  que  es  puerto  de  mar,  y 
porque  ha  :ri¿:a  i"  y  •^•■.i.ría  ii^ioha  ^^iina  Je  pesos  de  oro  en  socorreré 
sustentar  o?ra  :irrr:i;  v  r-ff'  lí]'-*  á  tr?íta  pregunta,  etc. 

15. — A  laá  /.:i:v.o  :  rerinM-?.  iijo:  «juo  ilioe  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  a:::.-<  losta.  -j  /.ir  tione  al  ir'.'lernador  Francisco  de  Aguirre 
por  holiibr.'  :uuy  i.:.;::ir':::\vl'  »"•  rioD.  e  «jue  tiene  muchos  hijos  y  ami- 
STOí?  V  es  «lo  irraii  ooiiOsoÍLLiifLiro  en  tiorras  nuevas  v  temido  de  los  in- 
liios,  oto. 

Ií5. — A  Uis  -liez  y  rois  ri-:.;i:v.::ras.  ■::]••:  que  sabe  é  ha  visto  cómo  el 
dicho  goborUvi'L^r  Friuioi-k.-'  l^  Agu:^:■^■  h.i  enviado  por  dos  veces  soco- 
rro á  esta  oÍM'Lul.  oi:v:¿ui'-Io  a  rila  «1:5  capitanes  con  gente  de  á  caballo 
é  han  traillo  a  olla  arv.:j.s.  ".^.-iTajt:.  i.i.rro,  é  acero,  é  herramientas  de 
minas,  aroabuoo?  e  r^lvora,  cl  oua!  í.-.j'jrro  ha  hecho  de  seis  meses  á 
eata  parto:  y  ausi:ui-ra«:  lia  tr.viai.'  pla:i:a5  é  arboles  frutíferos,  porque 
este  testigo  lo  lia  v:5t  ^  t».  do  o:i  o<:a  oluviail.  por  donde  tiene  y  cree  que 
ha  si-l'»  mu/lia  r-ar.v-  vara  <  ;-.:-^  e<::i  -.^im  la  1  <o  ^u^ionto  y  no  se  despobla- 
se, lo '-u-il  ..r.  o -.^tv  :--:i:::^  .\.\  1:  '..^  J::.i:i  Xúinoz  do  Prado  no  pclrá 
hu^-.T.  ;■•  r  -O",  i'  ■:::  ■  .  <.  'v  /.  ?.  •  ;  ■".  .:  v  v-:  •  .lii.-  a  c<ia  ])ro<íUiita.  etc. 

17. — A  !.>■:■';•  V -•;:.  •  r:^-.:-. ■...-,  /■  :  .^m-.-  la  sabe  c-omo  en  ella  so 
co:;:i;:^.:  •■:--::-::;:.i  1  ■  .  :.;  »  '.■  -a*  :.  :  -  ■:  /.:  :::•.':■>  lia  vi-^to  los  dielios 
ca:'i:a:i'-  •  ^  :::  ■  ^  :>  v:-  .:  v:  :  .  *.  v  .;.  .  -í;.-::  dv  ^ainiíi-»  para  ir  á  facer 
la  di -l-.L  '    ■  1 ;  '.  :\  ■.':'.:.   <\v::,  r.   1  •-  l^.u  li:^.^.  v  <j>  Míblico  ó  notorio 
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IS. — A  .:;-  •;■...■-  V  ■■..:  .  :  r..:  ;:•.:.•. s.  ■::■■:  .v. .•  .j  quo  uosia  ]>roíiuiua 
gabo  os  qv.L-  i:a  ■■: !  •  .v.::'  :•.  Vv"-  :;.>  ij-.iv  i  I.:;:;  an.lado.  que  hav  on 
e^:a  :.iorra  payí-  y  :i;j;.-.:-v;s  -.i  ■:.  l'j  <^  p-i'-.i'^:;  p/r^lar  o:;ví<  jmeblos  de 
cristiano?,  iloii  io  l¿  l:.  K^u^.■■J  y   l-:*  I-. ^  <-\:.:t. .Liiig.ji-.,.-  y  vii  Famaiina, 
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y  que  si  estos  pueblos  so  poblasen,  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  es  bastante  para  los  poblar  é  sustentar,  gobernar,  por  lo  que 
tiene  dicho,  lo  cual  cree  este  testigo  no  se  haría  si  S.  M.  sacase  al  dicho 
gobernador  desta  tierra,  antes  tiene  por  cierto  que  so  destruiría;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta  á  personas  que  lo  han  visto,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cree  que  si  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  viniese  á  esta  tierra,  que  con  su  venida  habría  gran  escándalo  en 
ella  entre  los  españoles,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  así  verdad  6  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, ó  firmólo  de  su  nombre,  c  f uóle  encargado  el  secreto. —  Alonso  de 
Orduña,  etc. 

El  dicho  é  declaración  de  Baltasar  Fernández,  testigo  susodicho,  el 
cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho  es,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  señor  alcalde  por  las  preguntas  que  pidió  el  dicho 
Lorenzo  Maldonado  señaladamente  que  dechu'ase,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  ó  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha- 
brá un  año,  é  al  capitán  Juan  Núñez  do  Prado  habrá  año  y  medio,  y 
á  Lorenzo  Maldonado  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos. 

Fuéle  pregimtado  por  las  pregimtas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  es  parien- 
te de  ninguna  de  las  partes,  y  lo  demás  en  las  preguntas  generales  con- 
tenido que  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios  dó  la  justicia  al  que  la 
tuviere,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo  que  la  pre- 
gimta  dice  en  Chile,  y  en  esta  ciudad  y  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  conocer,  como  conoce,  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre por  persona  tal  como  la  pregunta  dice^  por  lo  haber  tratado,  y  ansi- 
mismo  tiene  por  cierto  y  es  notorio  que  por  su  venida  á  esta  tierra  la 
santa  fe  catóüca  ha  sido  aumentada  y  ha  sido  por  bien  desta  tierra  y  de 
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los  naturales  della,  porque  esta  tierra  estaba  perdida  y  sin  remedio;  y  á 
esta  causa  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque,  como  dicho  tiene,  conos- 
ce  y  ha  tratado  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  y  ís  hombre 
de  gran  conocimiento  en  tierras  nuevas  y  á  quien  temen  mucho  los  in- 
dios, y  por  ser  muy  emparentado  y  tener,  como  tiene,  muchos  hijos  é 
amigos  que  le  ayudarán  á  facer  cualquier  cosa,  y  por  tener,  como  tiene 
el  valle  de  Copayapo,  que  es  puerto  de  mar,  y  este  testigo  lo  ha  visto,  por 
donde  se  puede  traer  á  esta  tierra  muchas  cosas  necesarias  para  la  sus- 
tentación della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  cuatro  ó  seis 
meses  á  esta  parte  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  envia- 
do el  socorro  á  esta  ciudad  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  es  uno  de  los  que  \dnieron  con  el  socorro,  é  vio  las  dichas  plan- 
tas é  árboles  frutíferos;  y  demás  desto,  podrá  haber  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  queste  testigo  vio  en  la  ciudad  de  Lima  y  habló  con  el 
dicho  Juan  Núñez  y  vio  questaba  probo  y  que  no  tenía  posibilidad  para 
facer  gastos  necesarios  en  esta  tierra,  eceto  que  no  sabe  si  por  su  veni- 
da á  esta  tierra  se  despoblaría  esta  ciudad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  ha  vií^to 
en  esta  ciudad  los  capitanes  é  ,crentc  que  la  pregunta  dice,  y  andan  ade- 
rezando para  ir  á  facer  la  dicha  pol^lación,  6  ha  oído  decir  ques  tiem 
muy  rica  de  oro,  y  que  todo  lo  gasta  á  su  costa  el  dicho  gobernado*^ 
Francisco  de  Aguirre,  y  que  si  Su  ^Majestad  la  hobiera  de  mandar  po  ^ 
blar  gastara  mucha  suma  de  pesos  do  oro,  y  le  parcsce  ques  cosa  raii  r 
conveniente  que  se  haga  la  dicha  pol)lación,  porque,  si  no  se  hiciese,  cree 
esta  ciudad  no  se  sustentara,  etc.  j 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  tra- 
tando este  testigo  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  en  la  ciudad  de 
Lima,  dijo  á  este  testigo  como  estaba  de  camino  para  esta  tierra,  que  le 
habían  ya  tomado  á  proveer  en  el  cargo  los  señores  del  Audiencia 
Real,  y  que  una  de  las  cosas  de  que  deseaba  venir  á  esta  tierra  era  por 
se  vengar  de  algunos  vecinos  della,  y  esto  le  oyó  decir  apasionadamen- 
te; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
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es  así  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  eu  ello  se  afirma  so  cargo  del  jurainejito  que  hizo,  y  firmólo  de 
su  nombre;  ó  fuéle  eucnrííjado  ol  secreto. — Baltasar  Hernández,  etc. 

El  dicho  y  depusición  do  Niculás  de  Dios,  testigo  susodicho,  el  cual 
Labiendo  jurado  en  pública  forma  segxm  (licho  es,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  pregimtas  del  dicho  interrogatorio  quel  dicho  Lorenzo  Mal- 
donado  pidió  declarase  por  ellas,  y  no  por  más,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta  de  vista  ó  trato  é  conversación  de  tres  años  á  esta 
parte,  etc. 

Fuéle  pregimtado  por  las  preguntas  generales,  é  respondiendo  á 
ellas,  dijo  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  lo  demás  en 
Jas  preguntas  generales  contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios 
dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della,  es  que  ha  oído 
Joer  las  provisiones  por  donde  hicieron  gol:)ernador  al  dicho  Francisco 
<ie  Aguirre;  y  demás  desto  sabe  quest<a  ciudad  cae  dentro  en  la  gober- 
riíxoión  de  Chile;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
^s  hombre  que  sabe  del  altura  y  piloto  y  ha  tomado  el  altura  en  esta 
^ivTrlad  y  en  Cliile  y  hallado  questá  esta  ciudad  en  veinte  y  siete  grados 
y  treinta  cuatro  minutos;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
"tieiie;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  y  tratado 
^l  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  sabe  ser  así  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  sabe  que  por  su  venida  á  esta  tierra  se  ha  aumentado 
la  santa  feo  católica,  ó  por  bien  de  estas  provincias  ó  naturales  della,  etc. 
15. — A  la  quincena  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; pregimtado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  conosco  al  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  ser  tal  caballero  como  la  pregunta  dice, 
é  ser  bastante  ó  poderoso  para  lo  que  la  pregimta  dice,  é  que  es  muy 
emparentado  é  tiene  muchos  hijos  é  amigos  para  hacer  lo  que  quisiere 
!     en  nombre  de  Su  Majestad,  é  demás  desto  por  el  buen  aparejo  que 
■     tíene  en  el  su  valle  de  Copayapo,  ques  puerto  de  mar,  el  cual  este  tes- 
í     tigo  ha  visto,  y  á  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregimtas  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  de  seis 
meses  á  esta  parte  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  envía- 
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do  por  dos  veces  el  socorro  que  la  pregunta  dice  á  esta  ciudad  é  las 
plantas  é  árboles  frutíferos  que  la  pregunta  dice,  todo  á  su  costa,  por- 
queste  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  al  dicho  socorro,  é  que  cree 
que  por  haber  ansí  enviado  el  dicho  socorro  ha  sido  parte  para  qucsta 
ciudad  permanezca;  é  queste  testigo  aíó  en  la  ciudad  do  los  Reyes  al 
dicho  Juan  Núñez  do  Prado,  y  csUiba  probé,  tal  que  no  tiene  posibili- 
dad para  hacer  gastos  ni  para  proveer  esta  tierra,  é  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  vecinos  dclla  quel  dicho  Juan  Núñez  está  malquisto,  y  que 
si  ^^mese  á  esta  tierra,  que  se  despoblaría;  y  esto  dijo  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregimtas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado,  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  halládose  presente,  eceto  quo  si  S.  M.  be- 
biera de  hacer  la  dicha  población,  no  sabe  él  cuanto  gastara,  mas  do  que 
gastara  gran  suma  de  pesos  oro,  por  ser,  como  es,  tierra  nueva. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  testigo  hablando  con  el  dicho  Juan  Xúílez  de  Prado  en  la  ciudad  de    j 
Lima,  habrá  catorce  ó  quince  meses,  dijo  á  este  testigo  que  no  deseaba    j 
venir  á  esta  tierra  por  otra  cosa  sino  por  se  vengar  de  los  vecinos  desta 
ciudad  que  lo  habían  vendido,  y  esto  decía  con  mucha  pasión  y  enojo; 
y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  é  lo  demás  no  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
en  su  dicho  es  así  verdad  y  público  y  notorio  á  las  personas  que  dello 
tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirjna  é  no  supo  íirmar  su  dicho  y  íiraió  el 
dicho  señor  alcalde,  é  fuéle  encargado  el  secreto. — Martín  de  Rente- 
ría, etc. 

E  así  hecha  la  dicha  probanza  según  c  de  la  nianera  que  dicho  es,  el 
dicho  señor  alcalde  dijo:  que  manda  dar  un  traslado  della  autorizado 
della  en  pública  forma  al  dicho  Lorenzo  Maldonado,  según  que  lo  tiene 
pedido,  ó  á  ello  dijo  quo  inter[)()nía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  aquel  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  ó  firmólo  de  su 
nombre. — Martín  de  lientería,  etc. 

E  yo,  Diego  López,  escribano  público  y  del  Concojo  desta  dicha  ciu- 
dad, que  presente  fui  á  todo  lo  susodicho  juntamente  con  el  dicho  se 
fior  alcalde,  é  de  pedimento  del  dicho  Lorenzo  Maldonado,  procurador 
de  la  dicha  ciudad,  lo  hice  escribir  en  veinte  y  cuatro  hojas  de  papel  é 
las  dos  van  en  blanco,    c  lo  signé  é  selle  con  el  sello  acostumbrado,  é 
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va  cierto  é  verdadero  é  corregido  segiin  que  ante  iní  pas,ó  é  queda  en 
mi  registro,  é  por  ende  fizo  yo  aquí  esto  mi  signo  á  tal. — (Hay  un  sig- 
no.)— ^Eu  testimonio  de  verdad. — Diego  LdpcZy  escribano  público  y  del 
Consejo. — (Hay  una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Arrandolaza,  en  nombre  del  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  digo:  que  al  derecho  do  mi  parte  conviene  sacar 
un  traslado  autorizado  en  forma  de  una  probanza  que  en  el  proceso 
que  contra  él  se  trató  en  esta  Itoal  Audiencia  está  presentada,  fecha  en 
la  provincia  de  Cliilo  en  la  ciudad  de  la  Serena  por  el  procurador  de 
la  ciudad,  etc. 

Por  tanto,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,  en  el  dicho  nombre,  man- 
de al  secretario  de  la  causa  que  me  la  dé  en  forma  para  la  presentar  do 
al  derecho  del  dicho  mi  parto  convenga,  sobro  que  pido  justicio. — Arran- 
dola^ay  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  Jimio  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  ó  ocho  años,  ante  los  señores  Presidente  é  Oi- 
dores en  AbcUcncia  Real  la  presentó  el  contenido  por  su  parte,  é  los 
dichos  señores  mandaron  que  se  le  dé  uji  traslado  do  la  dicha  probanza, 
con  sus  tachas  é  abonos,  si  los  hay,  en  todo  la  otra  parte,  lo  cual  se  pro- 
veyó presente  el  Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  de  S.  M.,  el  cual  se 
euteró  en  forma  para  ello  — Francisco  de  Carvajal,  etc. 

En  cumplimiento  do  lo  cual,  yo  el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  es- 
cribano de  cámara  de  Su  Cat<Mica  Magostad,  en  su  audiencia  é  clianci- 
Mería  real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  do  los  Royes  ó  de  la  gober- 
iiación  de  la  Nueva  Castilla,  duy  feo  é  testimonio  que  en  el  dicho  pro- 
ceso que  en  mi  poder  está,  (|ue  so  trató  en  la  dicha  Real  Audiencia  en- 
tre el  fiscal  de  S.  M.  en  ella  contra  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  sobre 
ciertos  excesos  de  que  fué  acusado,  esUí  la  probanza  que  de  yuso  se  ha- 
ce mención,  la  cual  parece  que  fué  presentada  en  el  proceso  de  la  di- 
cha causa  por  el  dicho  Francisco  do  Aguirre  y  no  parece  haber  tacha 
íe  testigos  en  ella,  de  la  cual  hice  sacar  un  traslado,  que  su  tenor  es  es- 
te que  signe,  etc. 

En  la  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Cliile,  en  veinte^  é  ocho  días  del  mes  do  Agosto  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  antel  maginfico  señor  Joan  Gutiérrez, 
alcalde  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  ó  ante  mí  Juan  de  Céspedes, 
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escribano  púl^lico  y  del  Cabildo  dcstn  dicha  ciudad,  é  de  lof?  testi- 
gos yuso  cs('ri¡)tos,  pareció  presente  Antonio  de  Quirós,  procurador 
desta  dicha  (ciudad  en  nombre  del  Calnldo  c  Regimiento  dcsta  dicha 
ciudad  é  j»or  virliid  de  su  poder  que  para  ello  presentó,  é  presen- 
tó un  escripto.  in^^crto  en  íjI  ciertas  preguntas,  su  tenor  de  lo  cual  todo 
uno  en  pos  de  otro  es  el  que  sigue: 

Muy  magnífico  seño: — Antonio  de  Quirós,  en  nombre  del  Cabildo, 
Justicia  (3  Regimiento  desta  ciudad,  cuyo  poder  hago  presentación,  pa- 
rezco ante  vuestra  merced,  ó  digo  que  al  bien  de  esta  ciudad  é  tierra  é 
reino  conviene  hacer  una  probanza  para  informar  á  S.  M.  de  cosas  que 
convienen  á  su  real  servicio  é  al  bien  desta  ciudad  é  de  los  que  en  ella  ' 
viven  é  indios  naturales  que  á  ella  sirven.  Por  tanto,  á  vuestra  merced 
pido  que  los  testigos  que  presentare  los  mande  examinar  por  las  pre- 
guntas yuso  escrii)tas,  c  lo  que  dijeren  6  depusieren,  escripto  en  limpio,  « 
cerrado  é  sellado,  me  lo  mande  dar  en  púbhca  forma,  interponiendo  á 
ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  i>ara  que  valga  é  haga  feo  en  juicio  ■ 
ó  fuera  del,  para  lo  cual  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  ó  pido  jus-  ■ 
ticia,  é  las  preguntas  son  las  siguientes,  etc. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  general  Francisco  ■ 
de  Aguirre  y  de  qué  tiempo  a  esta  parte,  ó  al  Cabildo,  Justicia  é  R^- 
miento  dcsta  dicha  ciudad,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quol  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  es 
persona  calificada,  valerosa  é  tan  antigua  en  esta  tierra  é  reinos  qucsde 
los  primeros  que  on  ella  entraron,  é  sicm})re  que  en  ella  ba  esbido  ha 
tenido  cargo  c  oficio  real  de  S.  M.,  é  persona  muy  preeminente  en  él  . 
y  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  poder  tener 
y  iLsar  cualesquior  cargos  de  gobernador,  como  de  otra  justicia  cualquie- 
ra que  sea,  en  nombre  de  S.  M.,  é  muy  leal  servidor  suyo;  digan  loque 
saben,  etc. 

3. — Rem,  si  saben,  etc.,  (pie  desj>ués  quel  dicho  general  Francisco  de. 
Aguirre  fué  recibido  por  gobernador  por  la  pro\'isión  de  S.  M.  y  ante?, 
siempre  ha  tenido  é  mantenido  esta  ciudad  é  tierra  en  toda  paz  é  justi- 
cia, no  haciendo  agravio  á  persona  ninguna,  antes  haciendo  bien,  ayu- 
dando á  todos  de  su  hacienda,  avudándola  á  sustentar,  y  en  la  susten-. 
tación  de  ella  6  de  la  tierra  é  reino  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  ■ 
de  oro,  todo  á  su  costal  ó  minsión;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Rem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  general  salió  desta  ciu 
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dad  para  ir  á  socorrer  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  é  qnestuvo  allá 
más  de  un  año  ó  más  tiempo,  quitando  los  alcaldes  ordinarios  en  el  go- 
'biemo  desta  ciudad,  luego  que  faltó  el  dicho  general  anduvieron  todos 
'levueltos  los  unos  con  los  otr9s  hasta  quererse  matar  sobre  pleitos,  has- 
tia tanto  quel  gobcrnaJor  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  por  causa 

•m 

del  dicho  general  Francisco  de  Aguirrc  hobo  do  proveer  enviar  un  juez 
^  para  que  los  apaciguase  ó  se  los  enviase  para  trasmudallos,  6  nunca  un  día 
,^8tuvieron  do  paz  hasta  tanto  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre 
.'"fino,  con  la  cual  venida  cesaron  las  enemistades  é  pleitos  que  traían,  ó 
rbxios  se  asosegaron  6  vivieron  é  \iven  en  toda  paz,  sosiego  é  quietud; 
¡digan  lo  que  saben,  etc. 

I  6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  quel  dicho  general  viniese  del  Es- 
Eleco  á  socorrer  este  reino  de  Chile,  ni  se  supiese  dól,  viendo  los  natura- 
fies  dél  las  cosas  como  ])aresc(an,  tenían  concertado  de  dar  en  los  españoles 
l^estaban  en  las  minas  ó  después  de  dar  en  los  questaban  en  esta  ciu- 
Mad  ó  matallos  á  todos,  desque  vían  que  eran  pocos,  lo  cual  si  acometie- 
tian,  creen  é  tienen  por  cierto  los  testigos  que  saldrían  con  ello,  como  otra 
h^ez  salieron  é  lo  han  hecho,  donde  mataron  á  todos  los  españoles  c 
Muemaron  toda  la  ciudad  é  iglesia,  hasta  tanto  quel  dicho  general  Fran- 
pcisco  de  Aguirre  la  vino  á  poblar  y  reedificar  con  doce  de  caballo;  digan 
^  que  saben. 

*  6.^ — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  noticia  é  recelo  que  tenían 
3o9  españoles  se  velaban  en  esta  ciudad  y  en  las  minas  y  los  que  estaban 
;4Bn  las  dichas  minas  de  cada  día  enviaban  á  decir  que  no  podían  estar 
Ma  ellas  de  temor  de  los  dichos  indi(\s  ó  por  el  dicho  temor  hicieron  un 
¡locará,  dónde  estuvieron  recogidos,  6  sobre  ello  mataron  dos  caciques 
pos  alcaldes  desta  ciudad,  o  siempre  estuvieron  en  este  temor  hasta  tanto 
^S!^e  se  tuvo  nueva  que  venía  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre, 
fion  la  cual  venida  luego  se  asosegó  todo,  saliéndole  á  recibir  los  princi- 
es  caciques  de  la  tierra;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  antes  que  supiesen  nueva  de  la  venida  del  di- 
0  general  los  indios  estaban  alterados  é  servían  mal  ó  de  mala  gana, 
luego  quel  dicho  general  entró  en  esta  ciudad  cesaron  todas  las  alte- 
iones  ó  se  asosegaron  é  sirvieron  muy  bien  por  el  gran  temor  que 
án;  digan  lo  que  saben. 
8. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  general,  demás  de  incurrir  en  las 
idades  que  en  la  pregunta  antes  desta,  es  persona  tan  experta  é  ex- 

I 


^ 

i 


180 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


perimentada  en  lo  do  la  guerra  de  los  indios  y  españoles,  que  no  hayj 
en  este  reino  persona  que  lo  entienda  como  él.  é  sabe  como  se  ba 
tratar  y  entender  los  naturales,  é  por  esto  le  temen  mucho,  é  por  tenwrl 

que  tieiK^n  del  no  osan  alzarse  ni  rel)elarse  c  siempre  les  trata  bioi; 

* 

é  mantiene  en  toda  paz  y  justicia  y  no  ha  puesto  ni  pone  mauo  en 
alginia,  mayormente  en  estas  cosas  de  indios  quo  ¿lo  salga  con 
como  se  ha  visto  por  exi>eriencia  en  muchos  reencuentros  y  guazábaral 
que  ha  tenido  con  los  íliehos  indios,  y  es  hombre  dichoso  y  bien  afi»*: 
tunado,  demás  de  ser  sabio  y  experimentado  y  sagaz  en  las  cosas  deli^ 
guerra,  como  está  dicho;  digan  lo  que  sa])en,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  como  tal  persona  ques,  como  está  dichp 
en  las  preguntas  antes  desta,  los  indios  que  mataron  al  gobernador  P 
dro  de  Valdivia  en  Arauco  han  enviado  á  decir  á  la  ciudad  de  Saní 
é  á  otras  partes  que  nc)  han  de  venir  de  i)az  á  ninguna  persona  si  no 
al  dicho  general  l^\ancisco  de  Aguirre,  é  que  yendo  su  persona  luego 
saldrán  de  paz  é  servirán,  é  que  antes  se  dejarían  morir  hechos 
que  salir  á  otro  capiüín;  digan  lo  (jue  saben. 

10. — A  las  diez  preguntas,  item.  si  saben,  etc.,  que  después  de  ha! 
ocho  meses,  poco  más  o  menos,  que  vino  el  capitán  Rodrigo  de  Qui 
ga  desdo  la  ciudad  de  Santiago  á  tratar  é  hablar  con  el  dicho  gem 
Frauí-isco  de  Aguirre  co^as  que  nuicho  le  iban  al  servicio  de  S.  M.,  éal 
tiemi)0  quo  so  v<.'lvió  le  onv¡()  <í   decir  desde  el  camino  que  supiese 
cóm<^  estíd)au  alzados  t(.>d<»s  los  indios  luista  las  puertas  de  Santiago  é 
quo  ]io  consintiese  que  ninguna  persona  viniese  por  el  camino  real,  jor- 
que los  luatarían,  é  ([uo  con  llevar  cinco  ó  seis  hombres  no  se  osaban  ir 
sino  por  la  costa,  ó  así  se  volvió  María  de  Soto,  que  no  osó  pasar  ni  por. 
un  camino  niporotro  conllevar  tres  liom])res  consigo;  digan  lo  que  sabeiL 

11. — ítem,  si  saben,  (^tc.  quo  li.ego  qnol  dicho  general  despachó  un 
caei(|ue  suyo.  ([UQ  se  llama  (1iainal;al,  á  decir  á  los  caciques  é  indios 
quo  mirastíu  (jue  no  anduviesen  alzados  ó  sirviesen  luego  á  la  dicha 
ciu<lad  de  Santiai^o,  pues  ya  le  conoeínn,  si  no  que  juraba  que  nodejariaá 
ninguno  vivo,  el  cual  dicho  caci(|uo  fué  y  les  habló  y  en  respuesta  dello 
los  indios  enviaron  al  cacique  Careando,  ques  de  Gonzalo  de  lo?  Ríoa, 
vocin()  do  Santiíip;o,ál<Mleeir  (juó  ora  lo  quo  niandaba  quo  hiciesen,  y 
dielio  gcrnorjil  les  tomó  á  enviará  decirlo  mismo  que  con  el  dicho  Cl 
nabal,  con  lo  cual  luego  se  asosegaron  algún  tanto  por  el  temor  queh 
tenían,  ó  sir\ioron  ó  sirven  hoy  día;  digan,  etc. 
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12. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  con  sólo  oslar  la  persona  del  dicho 
general  Francisco  de  Aii^uirro  en  osla  ciudad  haciendo  esi>aldas,  está 
Rgura  y  asosegada  toda  la  gente  de  los  naturales  que  sirven  á  esta  ciu- 
dad é  a  la  de  Santiago,  6  segura  la  real  justicia  de  Su  Majestad  que 
teta  en  esta  ciudad,  ó  crt-en  é  tienen  por  cierto  lus  dichos  testigos  (|ue  si 
■apersona  faltase  pasarían  gran  trabajo,  é  los  naturales  se  alzarían; 
dgan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  general  Francisco  do 
Jkguirre  vino  de  socorrer  la  ciudiul  de  Santiago  del  Entero  y  entró  en 
esta  de  la  Serena,  halló  en  ella  al  cafátán  Gal)riel  de  Villagran  é  al  ca- 
pitán Juan  Jufré,  personas  que  las  había  enviado  el  cai)itán  Francisco 
de  Villagra  para  que  toniasi-n  toda  la  gente*  íjue  había  en  ella  y  la  lle- 
gasen, y  era  público  y  notorio  é  pi'iblica  voz  é  fama  que  juntamente 
éon  la  dicha  gente  habían  di-  Ikvar  t<)il<ís  !(»s  dineros  c  [k'sos  do  oro  que 
Kabía  en  la  caja  real  de  Su  Majestad,  como  lial)ía  comenzado  á  tomar 
fle  la  de  Santiago,  lo  cual  todo  rx-^^n  con  la  venida  del  dicho  general 
Trancisco  de  Aguirre,  eiiviíindolos  ú  Simtiago;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  creen  é  tií.'uen  |)or  cierto  que  .«^egi'm  lo  uni- 
dlo que  los  natiu'ales  quieren  al  di<'h()  Francisco  «le  Aguirre  si  no  era  él 
yue  los  había  de  mandar  é  go])crnar  ]>or  ser  gente  tan  belicosa,  viva  y 
entendida,  se  alzarían  é  rclx-lín-ían,  é  si  se  alzaran,  esta  ciudad  é  otra 
pidescerían  gi*an  trabajo  é  Dios  c  Su  Majestad  serían  muy  dcsiTvi- 
3os,  é  la  real  hacienda  de  Su  Majc-tad  padcscería  nnicho  por  los  gran- 
diÉB  quintos  que  se  le  dan  cada  un  año,  lo  cuid  no  se  le  daría  ó  todo 
Besaría  silos  dichos  natuialcs  se  alzasfii;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poil'-r  .  i<. reii  como  no«,  el  (.'onct'jo,  Jiis- 
liciaé  Regimiento  desta  nnlile  ('•  lony  l.-ü!  (.'iiidad  de  la  Serena  del  Nue- 
fco  Extremo  de  la  Nueva  l*]xtí'eiii;;diH;L  llamada  Cliil»-.  estando  juntos 
^  11  nuestro  Cabildo  é  Avunlamií'iito,  ^^e-^rm  <nie  lo  ha!>eiii;)^  do  uso  é  de 
¡tambre  de  nos  avunliirnos.  m»s  alcalde-  Luis  Ti-nn-ro.  é  Juan  (íutié- 
!Z,  de  Su  Majestad,  desta  ciuvla»!.  ('  n!»s  ]•)<  i'egid')i-js  Juan  (ionz;dez, 
[Itodrigo  Palos,  y  el  cai>it;in  .luán  <ie  A^uinv.  utorg.uiins  é  cnnoscemos 
0r  esta  presente  carta,  (jue  <iann»s  é  otorgamos  todo  nuestro  j)oder 
iplido,  libre,  é  llenero,  é  bastante  segund  que  lo  nos  habemos  6  to- 
,03,  y  en  tal  caso  se  requiero,  y  de  derecho  más  puede  é  debe  valer 
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á  vos,  Antonio  de  Quirós,  procurador  desta  ciudad,  especialmente  pan  i 
que  por  nos  y  en  nuestro  nombro,  é  dcsta  dicha  ciudad,  é  así  como  no- ' 
sotros  mismos,  podáis  parecer  c  parezcáis  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
dicha  ciudad,  ó  ante  ellos  é  cualquier  dellos  presentar  cualesquier  es- 
cripturas  é  interrogatorios  de  preguntas  é  pedir  que  por  ellas  examinen 
los   testigos  que  presentáredes   en  nuestro  nombre,  ó  hacer  é  hagáis 
todas  é  cualesquier  probanza  en  nuestro  favor,  sobre  razón  de  infonnar 
á  Su  Majestad  ¿  á  los  señores  oidores  de  su  Real  Audiencia,  lo  quemas 
conviene  á  su  real  servicio  sobre  lo  tocante  al  bien  é  quietud  deste 
reino,  ó  pedir  que  os  lo  manden  dar  escripto  en  limpio,  cerrado  y  sella- 
do en  pública  forma  para  lo  presentar  do  nos  convenga,  é  hacer  é  ha-; 
gáis  sobre  todo  ello  lo  que  todos  nosotros  mismos  haríamos  é  hacer 
podríamos,  presente  soyendo,  aunque  sea  necesaria  nuestra  presencia , 
personal,  poríjue  cuan  cumplido  6  bastante  poder  nos  habernos  é  tene-i 
mos  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  y; 
ese  mismo  lo  damos  é  otorgamos  á  vos,  el  dicho  Antonio  de  Quirós,  con 
todas  sus  cláusulas  en .  derecho  necesarias  é  con  libre  é  general  admi- 
nistración, é  vos  relevamos  de  todo  aquello  que  debéis  ser  relevado;  é- 
para  liaber  por  firme  lo  que  por  virtud  desto  poder  hiciérades,  obli- 
gamos los  frutos  é  rentas  de  los  propios  desta  ciudad:  en  testmionio  da 
lo  cual  otorgamos  la  presente  antel  escribano  presento  é  lo  firmamos  de 
nuestros  nombres  en  elhhro  de  nuestro  Cabildo,  que  fué  fecho  éoto^ 
gado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  postrero  (ha  del  mes  de  JiilliO; 
de  mili  ó  quinientos   é  cincuenta    é  cinco  anos. — Luis  Ternero. — J«V 
Outiírrc:^. — Juan  CronzáJcz. — lludrigo  Valos. — Juan  de  Aguirre. — ^E  vo. 
Juan  de  Céspodos,  esc'r¡l)ano  i)üblico  é  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad, 
l>resente  fui  al  otorgamiento  deste  poder^  en  uno  con  los  dichos  señores, 
en  el  cual  no  firmaron  los  demás  á  causa  de  no  se  hallar  en  esta  ciudad, 
é  lo  escribí  según  (|ue  ante  nn'  pasó,  é  por  ende  en  testimonio  de  ver- 
dad fice  aquí  este  mío  signo,  ({ue  es  á  tal. — Joan  de  CcspciUs,  escribano ' 
público  é  del  Cabildo,  etc. 

E  presentado  el  diclio  interrogatorio  é  poder  en  la  manera  que  didia 
es,  é  visto  por  el  dicho  sefior  alcalde,  dijo  que  lo  había  é  hubo  \m>x  pre- 
sentado, é  (juo  traiga  é  i)]*esente  los  testigos  de  <|ue  en  este  caso  se  our 
tiende  aprovechar  en  el  dicho  nomluv,   é  que  su  merced  está  presto  de" 
recibir  dellos  é  de  cada  uno  dellos  sus  dichos  y  depusiciones  por  td  te- 
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[  Bor  del  dicho  interrogatorio,  é  así  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó,  siendo 
festigos  Diego  de  Izaguirre  é  Diego  Cabral,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad. 
E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia,  mes  ó  año  susodicho,  antel 
¡dicho  señor  alcalde,  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos 
*'yuso  oseriptüs,  paresció  presento  el  dicho  Antonio  de  Quirós  en  el  di- 
;  dio  nombre  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Pedro  Cisternas  ó  á 
f.  Alonso  de  Torres,  vecinos  dosta  dicha  ciudad,  6  á  Antonio  Bernal,  é  á 
Bartolomé  do  Ortega,  ó  á  Sancho  García,  é  á  Cristóbal  Martín,  de  los 
i.. cuales  é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  ju- 
L  lamento  en  forma  debida  de  durocho  por  Dios  6  por  Santa  María,  é 
\.  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  dociuier  que  más  largamente 
f.-restán  escriptas,  é  por  una  señal  de  cruz  en  que  corporalmente  pusieron 
lus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  ))rometieron  de  decir  verdad  de 
■  loque  cada  uno  dellos  su|íie.so  é  le  fuese  preguntado  en  esto  caso  sobre 
que  eran  presentados  por  testigos,  c  (jue  si  ansí  lo  hiciesen.  Nuestro  Se- 
tllor  les  ayudase  en  este  mundo  il  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas, 
^donde  más  habían  de  durar,   é  si  por  el  contrario.  Él  se  los  demandase 

É 

=-'inal  é  caramente  como  á  malos  cristianos  que  á  sabiendas  se  perjuran 
^jurando  su  santo  nombre  en  vano,  é  á  la  confusión  ó  conclusión  del  di- 
cho juramento  dijeron:  sí  juro  é  amen,  siendo  testigos  Diego  do  Izagui- 
rre é  Pedro  de  Villarreal,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 
':-    E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  ó  de- 
liciones,  secreta  c  a{>artadamente,  hallándose  presente  á  el  examen 

1*4 

fe-i  declaración  dellos  é  de  c;»da  \nio  el  dicho  señor  alcalde,  es  lo  siguien- 
^?ie.  Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Pedro  Cisternas,  testigo  }>resentado  por  el  dicho  Antonio  do 
r^Quirós  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado  é  siendo 
pregmitado  por  el  tenor  d(^l  dicho  interrogatorio,  dijo  6  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 
l.-^A  la  i^rimera  pregunta  dijo:   que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
regimta.  á  el  dicho  general  Franci.-co  de  Aguirrede  veinte  años  á  esta 

I,  poco  más  ó  menos,  etc. 
Preguntíido  })or  his  pregunuis  geii'jrale.'^,  dijo  :-lt  de  edad  de  cuarenta 
kfios  é  que  no  eá  pariente  ni  enemigo  íle  ninguno  de  los  contenidos  en 
primera  pregtmta,  ni  le  tocan  las  demás  pi-eguntas  generales. 
2. — A  la  segimda  pregunta  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  cu 
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la  dicha  pregunta,  porque  dosde  el  dicho  tiempo  acá  que  ha  que  le  co-  j 
noce,  este  testigo  le  ha  visto  muy  muchas  veces  usar  y  ejercer  oficios 
reales  en  nombro  do  S.  M.,  é  ques  uno  de  los  primeros  que  en  esta  tie- 
rra entraron,  é  persona  que  siempre  ha  sido  muy  preeminente  entre  to- 
dos los  de  este  reino,  6  que  en  él  concurren  las  calidades  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Francis- 
co de  Aguirre  fué  recibido  por  tal  gobernador  por  virtud  de  lo  que  la 
pregimta  dice,  ó  ha  visto  que  después  que  fué  recibido  por  tal  é  antes  ; 
siempre  ha  sustentado  esta  ciudad  é  tierra  en  toda  paz  é  justicia,  é  por  , 
la  sustentar  ha  visto  quel  dicho  general  ha  gastado  toda  su  hacienda,  y 
este  testigo  le  ha  dicho  algunas  veces  que  mire  que  gasta  su  liacienda 
con  todos  é  con  muchas  personas,  é  que  ha  de  dejar  pobres  sus  hijos, 
el  cual  le  respondió  á  este  testigo,  é  le  respondió  que  lo  que  hacía  é 
gastaba  era  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  ques  la  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  ques  verdad  é  sabe  que  al  tiempo  qud  ! 
general  Francisco  de  Aguirre  se  partió  al  socon'o  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  partió  para  la  C'oncepción,  ó  volviendo  desde  á  mes  y 
medio,  en  el  camino  topó  al  padre  Valdés,  vicario  desta  ciudad  que  era, 
é  le  dijo  que  iba  huyendo  de  los  alcaldes,  y  otro  día  topó  al  alcalde  Die-  ' 
go  Sánchez  Morales,  que  iba  tras  él,  é  llegado  que  fué  á  esta  ciudad, 
que  llevaban  preso  adondií  el  gol)ornador  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
estaba,  á  Luis  Ternero,  y  halló  preso  asimismo  á  Alonso  de  Torres,  veci- 
no asimismo,  los  cuales  había  preso,  y  estaba  Garei  Díaz,  alcalde  que 
á  la  sazón  era,  é  vio  que  toda  la  genio  do  soldados  se  querían  ir  dcsta 
ciudad,  diciendo  que  después  quel  dicho  general  se  había  partido  de^'ta  • 
ciudad  andaba  toda  revuelta  é  alborotada,  é  que  no  se  hacía  justicia,  é  ! 
que  asimismo,  por  mandado  dul  dit-lio  alcalde  Garei  Díaz,  este  testigo  ; 
estuvo  preso  soln-e  (juerolle  quitar  unos  indios,  vn   unos  grillos,  é  vio  ■ 
cómo  vino  á  esta  ciudad  por  teniente  el  didio   Licenciado  Altamirano, 
é  tuvo  presos  á  los  dichos  alcaldes  é  los  (juiso  enviar  á  la  Concepcií^n, . 
¡H»r  manera  (jue  todos  los  vecinos  dosta  dicha   ciudad   unos  con  otros 
traían  pleitos,  í  vio  (¿uc  después  acá  (juul  dicho  general  vino  á  esta  ciu- 
dad, de  Santiago  del  Estero,  lia  estado  y  está  este  pueblo  en  toda  pazé: 
íjuietud,  i)orque  los  concertó  y  ai.)aciguó,  por  ser  enemigo  de  ver  pleitos 
ni  de  traellos;  y  esto  dijo  desta  i>regunta,  y  que  asimismo  cesaron  algu-- 
ñas  enemistades  que  había  entre  ellos,  etc. 
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ooiiteniílo.  })orrjno  este  toslitro  vio  volver  á  María  de  Soto,  é  á  los  que 
ibíiii  con  t'Ua  [)or  toinor  (\o  los  diclios  naturales,  porque  estaban  alzados 
é  uo  h'<  ijiaiasrií,  <s-niU\-í  do  esto,  prx-c)^  días  antes,  vio  unas  cartas  qnel 
didio  li<»drii{n  í^uimpT  fsíTÍl>ia  al  dií-ho  general  Francisco  de  Agui- 
rre,  c  vio  (jiicl  diclio  jronoi-al  dijo  íjuel  capitán  (^uiroga  le  escribía  que 
la  tierra  estiil>a  ttída  alzada  é  (pie  se  iba  por  la  costa,  lo  cual  este  te^^tigo 
supo  de.-pu',;s  ípie  se  iba  i)or  alb',  de  temor  de  los  naturales;  y  esta  osla 
verdad,  ítc. 

1 1. — A  la-  (HKí-  i)n';^untas.  dijo:  <pie  lo  contenido  en  la  dicba  pregun- 
ta oy<'#  dei-ii"  e--'te  tesli;j:o  al  dicbo  «jjeneral  Francisco  de  AguiíTO,  como 
les  babía  í-nviadt)  el  dicbo  caci<pie  contenido  en  la  pregunta,  y  dcsíleá 
rpiince  ó  veint»  «lías,  poco  niíls  «')  nieno*;.  le  oyó  asimismo  decir  al  dicho 
general  (jue  babía  venido  un  caci(pie  jí  baldarle,  é  rpic  luego  desde  á 
pocos  días  se  publicó  estar  sosegada  la  tierra;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

12.--A  las  do;x.*  i>reguntas,  <lijo:  que  á  lo  que  este  testigo  ba  visto  en 
t!ei::pc  •  [•a'-ados  y  al  presante,  si  A  diídio  general  faltase  de  esta  ciuJail 
é  tierra,  le  parece  ¿i  este  testigo  ([Wj  sucedería  y  babría  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  en  csiu  (tiu<lad,  y  que  en  lo  demás  este  testigo  vee  que  la  ha- 
cienda ri-al  está  segura^  por  estar  en  ella  su  persona;  y  esto  sabe  desta 
p:-.'g\;iúi\.  «'te. 

i;i — A  1:;  tiv  •  '  preguntas,  dijo:  (pu.'  la  sab^'  y  os  verdad  (pie  vinie- 
ron :'i  ..- Ir.  .¡i:<l.  dol  tlielio  eapiuin  (ir.ibirld"  Vülagrán  y  ol  rapibu 
J/...n  .Ir..":  '.  y  cst;;';  a  on  illa  <i  la  saz<')n  <pu*  1::  ¡»nL¡:unta  dice,  y  Iv  dijo- 
Yow  ;i  c."*.»  :v-\ÍLr<'  <pi<-  veii;';:n  á  baci-r  iriute  ]»(>r  ri¡;nn!a<l<»  <le  Fraiici.-'f*' 
do  X'il'.í;.:'-'..!!  <■  li"uj<  r<'U  i-iTía  'M  1  <liclii>  ¡'raueiseo  de  Villagrán  >ül>re 
ello  parii  <■!  caMMo  <l;'>Ui  c'.uíI.'kI.  é  hu'g(.)  se  aj)rogonó  que  todf'slosque 
quisii'SLii  ir  ;i  servir  á  :"^.  M.  í'u''s(ii  á  e>t:is  pr;)vin^'ia<  de  Ai"iUU-o,  ye-^t^' 
ti.'SLÍL;o  rvriM»')  c.Ti't.i  (!cl').-:  í>il..Ti!t'S  de  S.  M.  «lela  ciudad  de  Santia;:'»  »n 
<i;:c  ic  avi^:i''::n  'ii^  ;/':ul'">K'  <.'.!;■  :n:rasi'  bien  ;i  «pié  venían  ;í  e<ta  v'wAmI 
L;<e.:i.ii  .ii-'".  'Ü  b'-'  y  'i'í*'  "i  -ii'-riui:!  n.iví'»  viiii'---.'.  (\<te  íostig')  <'o:ii-.»  al- 
Ci/l-l:-  r.  •  S.  '  ;.     ••  ¡::i'ii'  -e  ••  n  ;'i.    i'*>¡'i  :■    ií'>  ^•."  i«*  t')i;i;wen    ó   lí'  liici»."^'.:! 

].ae  .  ;■  1  ;  V.  .a  ]>:;y.i  iK-vaiie  ;'.  Ar;»":'-'^  y  n\i\\<  |»;'.ianra-  (pi».'  en  la  »!i  bv 
^.;i-,,;  V  :■.'  ::í.  •:•  l:ts  c\ia!«s  (  <\.-  \  -[••s-^  ^í'»  '^  •  '^  ■'•.■.  -:<l;r.  é  sjii»e  <|Ue  hv-^*.^ 
(liU-  «.  iil;-'  il  «:!•  i'O  gi'iKi'al  Fr.iiicisv-íMJi'  AL;iiirre  m  e.-ui  eiu<ia<l  se  l'\ui''»u 
l(»s  iiielí'  -  c;'.:'it:i:i;  s;  ('  (¡ue  esta  es  l-i  verdad,  etc. 

i-k-  -  A  K;.-  c.;i^ice  preguntas.  <lijo:  que,  como  dicbo  tiene  en  la<  [«ri- 
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guntas  antes  desta,  sabe  que  los  dichos  naturales  temen  aJ  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Agiiirre,  y  que  cree  que  según  le  quieren  y  temen,  si 
otra  persona  los  mandase,  podría  ser  alzarse  los  dichos  naturales,  como 
este  testigo  ha  visto  hacerlo  i)or  experiencia  en  otras  partes,  y  que  si  se 
alzasen,  vernía  muy  gi*an  perjuicio  á  los  españoles  desta  tierra  é  á  los 
quintos  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fcdro  Cisternas,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Martín,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio 
de  Quirós  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  General  Francisco  de  Aguirre  de  siete  años  á  esta 
pai-to,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  treintíx  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron 
fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  acá  que  ha 
que  este  testigo  le  conoce  al  diclio  General  en  esta  ciudad,  siempre  le 
ha  visto  usar  y  ejercer  oficios  de  ea¡)itán  é  teniente  en  nombre  de  S. 
M.,  é  asimismo  lia  oído  decir  públicamente  que  ha  usado  oficios  rea- 
les en  nombre  deS.  M.  en  otros  casos,  y  que  por  lo  que  dól  tiene  cono- 
cido, le  parece  ques  ])ersona  en  quien  concurren  las  calidades  que  la 
pregunta  -dice  para  el  efecto  (j[ue  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  y  que 
le  tiene  por  servidor  de  S.  M.,  etc. 

3. — A  la  tercera  ¡pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
se  recibir  en  esta  ciudad  i)or  gol)ernador  y  antes,  siempre  ha  tenido  y 
sustentado  esta  ciudad  en  toda  paz  y  justicia,  é  que  ha  oido  decir 
públicamente  (pie  ha  dado  á  nnichas  personas  de  su  híicienda  cantidad 
de  pesos  de  oro  i»ara  sostener  este  pueblo  á  su  cosUi;  é  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sa])e  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vi(i  que  des¡)ués  de  ido  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  desta  ciudad,  como  la  pregunta  dice,  vio  que  tru- 


'« 
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jQzon  pieñao  iim»  voemos  coa  okn»  eeo.  esta  ciadad,  é  vio  que  Alonao 
Tocres  arrio  ii  :izl  fir^T.  x^^  ^^  ^  Lieenciodo  Ahominmo  aobie  loB 
ya<»  yieúos^.      .11^  •  7'rer«j  ^  Jonri  Díaz,  alfgiíde  qae  á  la  sazAn  en 
.11^  *T.»  '^ue  LL.-r-^ii^¿  .  :.iL  \i  %:nída  'M tUtrho  Gca&ral esta  ciadadeÉto 

o. — /y  1a    fs:r.a  gp:  jgiia,  iiijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregonta 

tti  !^eco.  ■wcgmini  .•  joe  póbiko  en  kiif  imxiaA  i>ade  al  pieaeute  ei 

j«i..  ¡US  Loe^::iiazxaittf^Le£C  Doiibloé  ¿jicLA  ^T^trí^n  alzar  é  matar 
imftniíir'  jrv  '.'jéoísl^í  -JttSR  oenior:»  veialiiULTiiLKBdk^iaa  miuasvé< 

H  :i^«.::t:^  <^'U.  <  ¿V.  .;c*jn:rni*fT!:i)iu  ó  uÓL  *¡p¡i  my  m>  ¿abe,  mas  de  qae 
.nc  *  rs  -ír:  ~  J  jcTituv JKuií.  rffcft'mi  •jüil  títbi^  j  laatarozL  los  cristial 
..TT  -  u    >^  .£i:;uBti  i.;^:a.  7*«rt|<ie  -rs»e  nwíri'jg  fiz¿  mo  de  los  que  se 

Diotts  ^  ..t::^ :;;::*    .i^     •  '■r:>.:ir5^u¿-  HiLre  t±£u:  j  ei&it>  Jijo  destu  pr^ 


^  LI;'*:  -i'u*  .JLOJ  üJim  t¡ea3  cu  la  prega 
'i.Kir^ ^  ^iiuiíu.  ¡^  t^L^SAX"  de  los  dichos 
!»-  T-nL..  kjzi  :^  liiisi  ^  -5i¿j pucará  dóuJü 
-  vTi  I  Mí  «^»r    ti.    i:  ;.:a^s;:ia '  iÍ2sa  pB<^-Li  de  dos  caclqi 
^«^«a^i'^ttsUfc^^C"  ui^'ti^ci-  £L  Á.  Tjj^t^.  uBf  3B2¿ftn  coocertadií,  é 
MC^  •«rar  jBjgi-  uttsJ  dL'üii/  4e£ur  ¿^¿mial  Fisucisoo  de  Ágo: 
.u   >«&  *^^^  ste  ^avrí^güj  i'd*::  j*  jcso  ^i>  -i^sbi  pregunta,  et 
.  V  i.  -=■=  CHÍA  yRspjiXi^  Í7*-    cju    iii»  Tu    ¿"le  Jlclio  tiene  er 

^-  -v.  .ü                                    .        .-  ;...'.-.:■.   j.  v:slo  tesligo,  ] 

^.^t    .L;^  "•-==:■-    i.r  -.*     .    r                    .     .■  -  ^■^.■."..    ;'^oá  ¡icrsor 

,ii.:-  .\ :.  S-                         ....   -    _  .:;.     i  :.     :•  m^-}  Lv  proguiila 

.^.^  !.-L  1.    .     -      -                                      ■  .  -  -  -  -•-'   *^íiii'^  í-^ 

,  -  ■  *  -  i  i 

10. — A  las  diez  pr-r^^Miitúr.   :;J.:     .u.   \      1      :  1.   ^.^utouM 
j^'gimta  ser  ver.la«I  .]u-.i  'il.iw  c;^;.:.^:.  I:    -l^     1.  '^uirjga 
cripto  al  dklio  Gonjntl  i<>  in  L.  |,;   .. ;;.. ,  ,  •..:.:.  .1 ..    ¿ue  vii 
esto  testigo  A-ió  volver  la  diciui  M.tr::i  I.  rr.^i  :  y  .¿: j  Jijo 
gunta,  etc. 

11,— A  las  once  pregaaías,  üjü:  quv;-  no  la  í.íI»c,  oij. 
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12. — A  las  flore  pr':^giinti*í,  dijo:  qnc  lo  que  desta  pregunta  so  lo  al- 
en Tizf\  á  esto  tc^tiíT^o,  es  quo  estando  la  pers.^na  del  dicho  General  en  esta 
oiuflad  estará  más  segiu'a  de  los  naturales,  que  no  estando  ausente,  é  los 
diohos  naturales  más  seguros,  la  hacienda  real  más  segara;  é  que  en  lo 
iloniás  no  lo  sabe.  etc. 

13. — A  las  trer^e  preguntas,  dijo:  qne  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
r^no^ít^ando  este  testigo  en  las  minas  supo  romo  estaban  en  esta  ciudad 
ol  flieho  capitán  Juan  Jnfr<^  é  cajntán  Gx!)ri?l  de  Villagrán,  pero  que 
no  sabe  este  testigo  á  lo  qne  venían;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preg^.ir.tas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  le  parece 
á  este  testicro  qne  los  naturales  temen  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  ó 
qiio  en  lo  demá**.  en  cuanto  alcance  (^  nó,  este  testigo  no  lo  sabe,  pero 
qne  sabe  que  si  se  alzase  la  tierra  padescerían  gran  trabajo,  é  Su  Ma- 
gostad í5ería  deservido  é  de  sus  quintos  perdería  mucho,  porquel  oro 
que  al  presento,  se  saca  no  se  sacaría;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
oste  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fe- 
cho tiene,  é  firmólo  de  sn  nombre.' — Cris^Mal  Martin^  etc. 

El  dicho  Alonso  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  de 
<  Jnirós.  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  liaber  jurado,  é  siendo 
]^reg^nitndo  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregmita,  dijo;  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
ó  al  dicho  general  Francisco  tle  Aguirre  de  siete  años  á  esta  parte,  etc. 
Preg\mtado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é 
piete  á  treinta  é  ocho  afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en 
él  ninguna  de  las  calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales,  etc. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  después  qi  e  le  conoce,  ques  del  tiempo  que  declarado  tiene,  al  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre,  siempi*e  le  ha  visto  mandar  é  tener  cargos 
do  justicia  en  nombre  de  Su  Majestad  é  ser  ])ersona  muy  preeminente  en 
estos  reinos,  o  tnl  que  puede  tener  cualqu.ier  cnrgo  de  gobernador  y  otro 
semejante  oficio  en  nombre  d<^  Su  Majestad,  y  le  tiene  por  muy  servi- 
dor de  Su  Majestad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregimta,  dijo:  que  lo  que  desta  jiregunta  sabe,  es 
que  después  quel  di^ho  general  Francisco  de  Aguirre  entró  en  la  tierra 
é  fué  recibido  en  esta  ciudad  por  gobernador,  no  ha  visto  este  testigo 
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que  haya  f»:í:íto  .oírrMvi':-  :i  niriiruna  persona,  antes  ha  visto  tener  esta 
ciudad  é  ti^jira  en  i  az  y  en  ju-irt:  .ia.  é  La  gastado  mucha  parte  de  su  ha- 
cienda, dandi.»  ú  nii'.í  •:  á  «.M.r'>T  é  ayu<i¿iiid'">  á  sustenüdk;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

4. — A  laí  cuatro  [«reguiitas,  d:j  y.  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  quel 
General  se  fué  d^-ata  ei:.:-.l¡.:d  l-  nio  la  pregunta  dice,  y  después  de  ser  él 
ido,   desde  poe«>s  ilía-.   I10I.0  en  esta  ciudad,  entre  los  vecinos  della, 
gi*<uidcs  disensiuiies  é  •ii.sas  .«siogos  sobre  [«loitos  é  cuestiones;  en  tal  ma- 
nera, que  por  pasar  lo  susovlicho  en  la  manera  dicha,  el  dicho  goberna- 
dor don  Pe«in>  de  Vakli\-ia  envió  al  Licenciado  Altamirano  á  esta  ciu— 
dad  para  que  le  enviase  [>res«>s  lüg^.ino?  de  los  que  culpados  fuesen,  é  lo^ 
demás  los  apaciguase  é  castigase,  é  que  sabe  que  después  que  vino  e- 
dicho  general,  están  todos  sosegados  é  pacíficos;  y  esto  sabe  desta  prc::::: 
gunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  estando     ^ 
dicho  general  Francis<.o  de  Agidrre  ausente  desta  dicha  ciudad,  en     ^ 
manera  que  dicha  tiene,  los  dichos  naturales  andabtm  alterados  des-<^-Je 
que  fueron  sabidores  de  la  muerte  del  Gobernador  Valdi\ia,  é  se  tra^]. 
ba  é  decía  muy  piiblicamenle  que  tenían  fecho  el  concierto  que  la  px*^ 
gunta  dice,  y  que  cree  este  testigo  que  si  los  dichos  natm'ales  lo  acouií- 
tieran,  según  andaba  la  g*.'nte  derraniadii,  i>udieran  salir  con  ello  é  á  la 
menos  hacer  muy  gran  daño,  y  esta  es  la  verdad;  é  asimismo  sabe  que     j 
la  otra  vez  que  la  {nvguuia  dive  (¡ue  los  dichos  naturales  lo  acometie- 
ron salieron  con  ello,  pi>vque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  al 
castigo  dellos,  é  que  sabe  qut  1  uiehv»  General  reedificó  esta  ciudad  como 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  españo- 
les se  velaban  recelándose  de  los  dichos  indios,  é  sabe  que  en  las  di- 
chas minas  se  hizo  el  dicho  pucará  (jue  la  jnvgunta  dice  por  temor  de 
ellos,  y  vio  este  testigo  que  la  justicia  desta  dicha  citidad  sobre  eUo  ma- 
taron á  dos  caciques  y  sienq>re  estaban  con  este  temor,  hasta  tanto  que 
se  tuvo  ntieva  que  venía  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  con  la 
cual  su  venida  se  asosegó  todo;  y  esto  dij(^  desta  i)regimta^  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  octava  {)regimta,  dijo:  (juc  des{>ués  acá  qtieste  testigo  conos- 
ce  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre.  siempre  ha  visto  este  testigo 
que  no  ha  puesto  mano  en  cosa  tocante  á  esto  de  los  indios  que  no  sal- 
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ga  con  ello,  que  sabe  qucs  persona  (jiic  entiendo  bien  la  guerra  é  que 
trata  á  los  naturales  como  se  han  ile  tratar  para  (¡xia  sirvan  como  lian 
de  servir,  é  que  sabe  que  le  temen  los  naturales  mucho  6  le  tienen  por 
tal  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  ¡pregunta. 

9. — A  las  nueve  i)reguntas,  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna  de  lo  en  la 

pregunta  contenido,  mas  de  c|ue  le  ]>arec*e  á  est<i  testigo  ó  lo  tiene  por 

cierto  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mejor  quo  otra  i)ersona  de  todo 

*  este  reinoj  conquistara  todo  lo  de  Arauco  por  lo  que  del  tiene  conoscido; 

y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Quiroga  vino  á  esta  ciudad  é  posó  en  casa  del  dicho 
general  Francisco  d(?  Aguirrc,  ydos[)ués  que  se  partió,  á  ciertos  días,  oyó 
decir  públicamente  que  le  había  escripto  dándole  aviso  al  dicho  General 
como  estaba  alzada  toda  la  tierra  é  que  se  iba  por  la  costa,  como  la  pre- 
gunta dice,  y  asinn'smo  vio  este  testigo  como  María  de  Roto,  ques  la  que 
la  pregunta  dice,  se  volvió  desíle  el  valh^  de  Illapae.  que  es  veinte  é  cin- 
co leguas  desta  dicha  ciudad  por  no  osar  pasar  del  temor  de  los  indios; 
y  esta  es  la  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  jíregunta  sabe  es 
<i  ueste  testigo  oyó  decir  públicamente  (juel  dicho  general  Francisco  de 
Aguirre  había  enviado  ini  ])rincipal  suyo  á  hablar  con  los  dichos  in- 
dios, é  que  después  (\ste  testigo  sui)0  é  oyó  decir  como  había  venido  el 
dicho  cacique  á  hablar  con  el  dicho  general  é  que  les  había  dicho  que 
sirviesen  bien,  é  luego,  desde  á  pocos  días,  oyó  decir  este  testigo  ques. 
tabau  todo  el  ano  de  {)az  e  que  vía  que  iban  é  venían  desüi  ciudad  á  la 
de  Santiago  gentes. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (jU(^  sabe  questando  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirrc  en  esta  cimlad  está  pacífica,  é  aiisimismo  segiu'a 
la  real  hacienda,  ponpie  con  estar  el  en  ella  no  osaran  los  indios  lUzar- 
86  por  el  temor  que  le  tenían,  é  (jue  por  lo  que  otras  veces  este  testigo 
lia  visto,  en  faltando  su  i)ersona,  le  [)arece  que  podrían  pasar  trabajo  si 
faltase  della;  y  esto  dijo  desta  i)regunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  saljc  e  vio  (jue  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice  estaban  en  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Jui'rú  y  el  ca])itán 
Gabriel  de  Villagrán,  é  oyó  decir  públicamente  que  venían  á  recoger 
gente  é  llevidla  á  >Saiitiago,  é  que  vio  que  luego  que  entró  el  dicho  ge- 
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zt^rnl  Fr-iii ■:•:.-'' o  'If:  Ar-irr*^  =e  r^>-7on  á  Santiago;  y  esto  dijo  destapro- 

I-I-  — A  l:i.'  '••at-rr-'":  ^r'crir.-A^.  'iij'-.:  rjn-?  -al)o  que  si  el  dicho  general 
Frar.o: 5'--»  fl-':  ATiirr- filt.:-»^  ^I-s  ínM!*"*^  vi^^sen  que  había  pocagen- 
:e.  é  -e^Tiryl  !o^  r.n  v:r:  ■  -  =«:.r*  -I^j  V*:*!!'?:"»-':»-.  ["^'Iría  ser  que  se  alzasen,  é  sise 
ali^a^r-n.  r-'':-iKir:'\n  LTiirv  i.i:''»  •^.'  pa!'-<vTÍa  e^ta  ciudad  gran  trabajo  y  se- 
ra !o  ']*^m'i-  quv  It  [ r-;r.:iita  <li«^»'-:  y  e^to  lijo  desta  preg^inta,  ete. 

ló. — A  la-  'v:in':>'  t.»l'*Uí^i'=.  lij»"^:  qu«^  «li'-e  lo  que  dicho  tiene  en  este 
st:  «lioho,  lo  cual  e-  tol'*»  la  variad.  ?'"i  iwrgo  del  juramento  que  hecho 
tií"-ne.  é  firmólñ  de  su  nombn:^. — AJonP":-  B^rnnl,  etc. 

El  di^hr»  Alonso  d*-  Torre^.  vecino  d*-sta  di<^ha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antoni'»  •!»?  «'^iiir-'»-.  en  el  <l¡cho  nombre,  el  cual  des- 
puí=^«!  de  haber  junulo  é  sien^lo  pregirntatlo  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  sig^iiente,  etc.: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  pregun- 
ta  contenidos  de  mucb.'^  tiemp»:^  á  esta  pnrto.  ecepto  al  señor  alcalde 
Juan  González,  que  no  ha  más  «le  año  y  merlio  á  esta  parte,  poco  masé 
menos,  que  le  C'">noce.  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de  edad  de 
chicuenta  é  cinc^  año*,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calida- 
des contenidas  rn  las  prepmtas  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  scguTi'la  proiiunta.  dijo:  quo  lo  que  sabe  desta  preguntaos 
quel  dicho  general  Francisco  de  Ai^ftiirre  es  persona  antigua  en  este  m- 
no  é  de  lo?  primeros  que  r-n  t'l  cTitraron  é  persona  preeminente  en  la  tie- 
rra, y  este  testicro  le  ha  conoscido  -«er  alcalde  de  í*^.  M.  é  después  teniente 
flí*  gobernador  é  de^pu^'S  ir^bcrnadnr  é  persona  que  puede  tener  cual- 
quifT  cargo  do  golM'rnador  y  otro<  on  nombre  de  S.  M.,  como  la  prc- 
gimta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregimta.  «lijo:  que  sabe  é  ha  oído  decir  quel  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  orna 
su  costa  en  la  sustentación  desta  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  csqne 
despuí's  quel  dicho  genernl  Francisco  de  Aguirre  se  partió  desta  ciudad 
j)ara  el  Esteco.  como  la  pregunta  dioo.  nunca  se  hizo  justicia  por  los  al- 
caldes ordinarios  que  á  la  sazón  eran  en  esta  ciudad,  porque  no  la  que- 
rínn  administrar  ni  usaban  sino  de  soberbia,  é  que  vi<>  que  Cisternas  y 
Herrera  trujeron  pleito  y  este  testigo  le  trujo  con  loa  alcaldes  que  á 
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i  saz<^n  eran  sobre  agra^ños  que  dellos  recibió  c  fué  c  trajo  el  juez  que 
i  procruntíi  dice,  que  fué  el  Licenciado  Altamirano,  é  procedió  contra 
Hos  haciendo  justicia;  3'  este  testigo  en  lo  deinássabe  que  después 
,\Aol  «lidio  general  Francisco  de  Aguirre  vino  á  esta  ciudad  se  han  sus- 
M^ndiílo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques-  verdad  que  se  tuvo  noticia  que 
[os.  iiatvirales  andaban  para  alzarse  é  dar  en  los  españoles  de  las  minas 
é  después  en  los  que  estaban  en  esta  ciudad,  é  que  si  lo  acometieran, 
:io  Silbe  este  testigo  si  salieran  con  ello  ó  no,  porque  está  en  las  manos  de 
l>ios  dar  la  victoria  á  quien  es  servido,  mas  que  sabe  que  otra  vez  que 
lu  acometieron  salieron  con  ello  é  mataron  los  españoles  é  quemaron 
esta  ciudad  hasta  que  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  la  tornó  á  po- 
Míir  6  reedificar,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

í>. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  con  el  recelo  que  te- 
iiíiiu  de  los  naturales  velaban  en  esta  ciudad  algimos  días,  é  oyó  decir 
i\no  asimismo  se  velaban  en  las  minas,  é  que  á  este  testigo  le  llevaron 
<io  su  casa  unos  tapiales  suyos  á  las  dichas  minas  para  hacer  el  dicho 
jau-ai-á,  ó  que  sabe  que  Pedro  Cisternas,  alcalde,  hizo  justicia  á  un  caci- 
que de  Copayapo,  que  decían  ser  culpado  en  la  rebelión  que  querían 
intentar,  ó  que  muerto  el  dicho  cacique,  se  asosegó  algo  la  tierra,  é  que' 
con  la  venida  del  dicho  general  se  aseguró  del  t^do;  y  esto  dijo  desta 
])regunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
])regimtas  anteriores,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  andado  en  la  gue- 
rra con  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  le  tiene  por  tal 
hombre  ó  por  experimentado  en  la  guerra  como  la  pregunta  dice,  é  que 
sabe  ques  público  que  le  temen  los  naturales  y  les  mantiene  justicia:  y 
esta  es  la  verdad. 

1). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  públicamente;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  pregimtas,  dijo:  que  oyó  decir  públicamente  ser  ver- 
dad lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  en  lo  de  María  de  Soto  este  tes- 
ú^o  la  vio  volverse  desdel  camino  por  no  osar  pasar;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
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testigo  lo  ha  oído  decir  al  dielio  general  Francisco  de  Aguirre;  y  esto  di- 
jo desia  prcguiitn,  etc. 

12. — A  las  doce  ¡>regunta.s,  dijo:  que  sabe  que  con  estar  la  persona 
del  dicho  general  FraiK:i.sco  de  Aguirre  en  e.sta  ciud¿id  están  sosegados 
los  naíundes  íjue  .<¡rvcn  á  esta  ciudad,  .i)orque,  como  tiene  dicho,  le  te- 
men; é  que  en  lo  ckniá.s  no  lo  sabe,  etc. 

Vil. — A  las  trece  [)r(^guntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  este  testigo  vio  en  esta  ciudad  á  los  dichos  capitanes  Jufré  é  Ga- 
briel de  Villagrán,  los  cuales  vinieron  á  esta  ciudad  antes  quel  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Aguirre  en  ella  entrase,  veinte  días  poco  másóm^ 
nos,  pero  que  no  sabe  á  lo  (jue  se  venían,  mas  de  que  una  vez  oyó  decir 
al  capitán  Jufré  que  vcju'a  á  verso  con  el  general  Francisco  de  Agui- 
rre, é  que  vio  (]ue  luego  desde  ;l  ciertos  días  ipiel  dicho  general  llegó  á 
esta  ciudad,  se  fueron  á  la  de  í^aniiü^^o;  y  esto  dijo  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  tlijí»;  ([ue  lo  (jue  desUi  pregunta  sabeé 
ci'ce,  es  que  si  los  nat^n-ales  se  alzasen,  j)adescería  trabajos  esta  ciudad, 
y  Dios  y  S.  M.  serían  deservidos,  é  la  real  hacienda  perdería  mucho, 
porque  cesarían  los  quintos  que  se  le  dan;  c  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta no  lo  sabe. 

ló. — A  las  (juinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cues- 
te su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad  su  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  (irniólo  de  su  n()ni])rcí. — AJ  niso  de  Turres,  etc. 

Fl  dicho  Sancho  (iareíci,  testigo  [)reseutado  por  e!  dicho  .Vntüuiode 
Quirós  en  el  dicho  nombre,  el  cual  desames  de  hai.)er  jurado  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  di;*ho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  <]ue  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  d(í  tres  años  á  t^sta  j)a]le;  y  i'sto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

Pn^gmitado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
do  cuarenta  años,  [)oco  más  ó  menos,  e  (pie  no  concurren  en  él  muguua 
de  las  calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales  que  lefueroufe- 1 
chas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  á  (^ueste  testigo  co- 
nosce  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  siempre  le  ha  coucscido 
con  caigos  y  olieios  de  justieia  de  S.  M.,  é  que  le  tiene  por  tal  comol» 
pregunta  dice,  é  i)or  servidor  de  ÍS.  M.,  y  esto  dice,  etc, 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  iisar  eloñáo 
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' >l)erua(lor  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  sabe  y  ha 
i -tu  t[iie  ha  sustentado  esta  tierra  é  gastado  sobre  ello  mucha  cantidad 
I' •  i)eí>os  de  oro;  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  dijo  que  no  lo  sa- 
't\  ote. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
j'it.^  luego  quel  diclio  general  Franci?5Co  de  Aguirre  salió  desta  ciudad, 
,  i '>  traer  pleitos  á  los  vecinos  unos  con  otros,  é  ansimismo  vio  que  vi- 
.o  sobro  ello  juez  á  esta  ciudad,  que  fué  el  Licenciado  Altamirano,  que 
L-  envió  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia,  é  que  vio  que  después  quel 
li--hu  general  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  no  ha  visto 
i]uc  traigan  los  dichos  pleitos  que  antes;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregimta  sabe,  es 
•  jiiG  antes  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  viniese  á  esta  dicha 
'iudad,  se  tuvo  noticia  que  los  indios  andaban  de  mal  arte  ó  que  se 
^picríun  rebelar,  y  sobre  ello  los  alcaldes  prendieron  á  cinco  ó  seis 
principales  é  hicieron  justicia  de  tres  de  ellos,  que  eran  las  principales 
'.abezas,  é  que  sabe  é  vio  que  velaban  en  esta  ciudad  y  en  las  minas,  de 
íi'iiior  de  los  dichos  indios,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  dijo 
<pie  no  lo  sabe,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  sabe  que  se  velaban  de  temor  de  los  dichos  indios  y 
^al  »e  que  se  hizo  justicia  de  los  dichos  tres  prhicipales,  c  que  vio  que 
con  la  venida  del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  se  acabó  de  apa- 
ciguar todo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  pregun- 
tas antes  desta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  púbU- 
cumente  á  todas  las  personas  que  con  el  dicho  general  han  andado  en 
la  guerra  ques  áspero  y  experimentado  en  ella  y  la  entiende  bien,  é  que 
lo  temen  los  naturales  mucho  é  que  este  testigo  lo  tiene  por  tal  como 
la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  públicamente  á  per- 
sonas de  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda,  que  decían  los  indios 
de  Arauco  que  tenían  mucho  miedo  al  dicho  general  Francisco  de 
Aguirre,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  preguanta  sabe  es 
qucste  testigo  vio  como  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Rodrigo  de 
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Qnirogfi  que  In  prog^.mta  (Ixcc.  c  a]   tiempo  que  volvió  á  Pnr^.i-^'-'i 
decir  que  lial)ía  enviado  á  (leeir  que  no  fneso  jTontc  i)or  rl  cr.niMi'-'.  |  - 
que  estaban  alzndo^i  \of>  indio?  é  q'.ic  los  matarían,  é  snl>^  qno  ^r-  ;  ' 
María  de  Poto  del  eann'no;  c  qne  se  decía  piiblioamento  quo   '■♦•  ! 
vuelto  dosdo  el  va]l(^  de  Yeeapel,  ques  veinte  é  cinco  Icqi-'a*^  ílr-in  i]'-  ' 
ciudad,  por  temor  que  no  lo  matasen  los  indios;  y  esto  dijo  i]*]\..  ■< 

11. — A  las  once  prnpmtas.  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  prcguiüas.  dijo:  queste  tef-'ti.'^o  sal)e  que  cu  ♦  -1  • 
dicbo  general  en  esta  ciudad  están  sej^uros  6  so<^egados  lo.c?  ni:ti!'  !  - 
FCgura  la  haciepda  de  S.  ^^.;  y  que  en  lo  demás  no  lo  pal>o,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,   dijo:  que  lo  que  d(*sta  pregunta  «•  ■ 
queste  testigo  vio  en  esta  ciudad  al  diclio  capitán  Jufró  y  capilar.  ' 
briol  de  VillagiVui,  d-  que  vio  qr.e  viniendo  el  general  Franci^^co  d.«^  ^: 
rre  so  huyeron  á  Santingo;  y  esto  dijo  do  ella,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

15. — Alas  quinco  preguntíis.  d.jjo:  que  lo  que  diclio  tiene  e^  .V  '• 
dad,  so  cargo  del  juramento  (juo  hecho  tiene,  c  no  finuó  porqr^-  'y 
que  no  sabía  escribir,  etc. 

El  dicho  Bartolomé  de  Ortega,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  **  ''• 
presentado  por  el  dicho  Antonio  de  Quiró^^  en  el  dicho  nombro.  ••]  -  - 
después  do  ha];er  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  f>n  /• 
tado  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  loa  en  la  pr^ ;.'"n  • 
contenidos,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dice  sor  dr  r\ 
de  cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  niüir' 
de  las  cnlidades  contenidas  (»n  las  ]u*eguntas  generales  que  lo  furrd^i  * 
chas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  ?5ab"  '^ 
que  después  queste  testigo  le  conoce  al  dicho  general  Franci^'-f»  '' 
Aguirre,  siempre  le  ha  visto  tener  cargo  de  justicia  6  docapit:ir  ••■'• 
teniente  de  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  y  es  hombre  preeini' >  ' 
en  este  reino,  é  sabe  que  [aiede  tener  cv.alqr.ier  cargo  que  S.  M.  --(r)  «•  • 
vido  de  le  encargar,  6  que  si<Mnpre  le  ha  conocido  por  tal  servid-'-r  . 
S.  M.  como  la  pregunta  dice.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:   que  sabe  quel  dicho  gononi!  T'  • 
cisco  de  Aguirre  ha  sustentado  esta  dicha  ciudad  é  tieiTa  á  .«^  cc)-!.i  ■ 
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I 

;.  gastado  de  su  hacienda  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  desta 
I  pregunta,  etc. 

I'  4. — A  la  cuarta  pregiintii,  dijo:  (jue  sabe  que  después  quol  dicho  ge- 
¿  ncral  Prancisüo  de  Aguirrc  se  partió  desta  ciudad  paní  los  Juríes,  luego 
f"  hubü  pleitos  y  contiendas  entro  los  vecinos  unos  con  otros,  y  sabe  (jue 
'i¿K)bre  los  pleitos  envió  aquí  un  juez  el  dicho  CxoLümador  Valdivia,  que 
*fiic  el  Liccneiado  Allainiraiio,  é  hiego  sucedió  la  nuierte  del  Goberna- 
"dor  Valdivia,  é  que  vio  (¡ue  luego  que  vino  el  dicho  general  Francisco 
'  de  AguiíTC  cesaron  aquellos  i>leitos  y  algunas  enemistades  y  estuvieron 
[en  paz  y  en  concordia;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

:*•  5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  (pie  sabe  que  estaban  rebelados  los  in- 
^'diosdesUi  ciudad  y  querían  dav  en  las  minas  desta  dicha  ciudatl  y  en 
..'tttu  ciudad  ó  matar  los  españoles  (pie  al  presento  habían,  é  que  si  inten- 

I 

.  táuJülo  stdieran  con  ell(i  ó  no,  e.sto  tusiigj  no  lo  sabe,  ma.i  de  que  otra 

Tez  que  lo  intentaron  salieron  con  ello  é  mataron  los  españoles  qiio  en 
€8ta  ciudad  había  é  quemaron  esta  ciudad,  hasUi  quel  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  la  pobló  é  ivedilicó,  como  la  ¡)ivgunta  dice. 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  cpie  sabe  (pie  se  vcliJ)an  los  españoles 
Bii  esta  dicha  ciudad  y  en  las  minas,  é  hicieron  el  puc;irá  (jue  la  pre- 
gunta dice,  ó  sobre  ello  mataron  los  alcaldes  dos  ó  tres  caciques  i)()r 
londe  lí.)S  indios  ser  punid  js  é  se  asosegaron  algún  tanto,  é  con  la  veni- 
ia  del  tlicho  General  se  asosogó  toda  esta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pre- 
fUuui,  etc. 

7. — A  la  séptima  j)regunta  dijo:  que  es  verdad  íjuc  antes  (piel  dieho 
funeral  viniese  andaban  •iltjrado.s  los  indion.  eomo  dicho  tiene,  é  que 
llego  que  entró  se  aso-^L'gáron  del  tovlo  v  hirvieron  desdo  entonces  acá 
ion  é  como  han  de  servir;  y  osto  dijo  do  olla,  ote. 

S, — A  liii  oúho  pregunt.is  vhjo:  qMo  saoo  ([Uo  sieiupro  lo  han  temido 
>á  indios,  y  osto  tesligo  1  '  Líen..'  por  hoini)ro  exporto  y  experimentado 
U  las  cosas  de  la  guerra,  como  porsjna  <|ue  ha  andado  con  él  en  la  gue- 
C*i,  ó  que  siempre  ha  visto  (jue  ha  sido  venturoso,  ponjuc  lo  quél  aco- 
lóle con  poca  gente,  mucha  con  otro  capitán,  y  era  menester  bien  mu- 
^  para  que  otro  le  acometiera;  y  esto  sabe  desta  i)regunta. 

9, — A  las  luieve  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  sa).)e  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
íateiiido,  porque  este  testigo  xió  que  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  chi- 
tan llodrigo  de  Quiroga,  y  estuvo  en  ella,  ó  después  (jue  se  partió  oyó 
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decir  públicamente  que  había  escripto  lo  que  la  pregunta  dice, 
testigo  vio  como  se  voháó  desdel  camino  á  esta  ciudad  la  dicha 
de  Soto  de  miedo  de  los  dichos  indios  naturales;  y  esto  dijo  des 
gunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  que  había  ve 
dicho  cacique  que  la  pregunta  dice  á  hablar  con  el  dicho  genera 
cisco  de  Aguirre,  é  quel  dicho  general  les  había  enviado  á  decir 
la  pregunta  dice,  é  que  vio  que  desde  á  pocos  días  de  ahí  adel; 
caminaba  el  camino  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  y  estuvieron ; 
de  paz  los  dichos  indios,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  questando  el  dicho  F 
co  de  Aguirre  en  esta  ciudad  están  quietos  los  naturales  é  se< 
real  hacienda^  é  que  cree  este  testigo  que  si  los  naturales  se  í 
padesciera  gran  trabajo  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregimta,  < 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe,  y  es  verdad  que  e 
ron  en  esta  ciudad  los  capitanes  que  la  pregunta  dice  é  que  habí 
los  soldados  para  llevallos  á  la  guerra,  é  que  vio  que  luego  que 
general  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  desde  á  poc( 
se  fueron  á  Santiago,  é  lo  demás  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  desta  p 
ta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
preguntas  antes  desta.  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tio 
cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juranieiito  que  fecho  tiene,  éj 
no  sabía  escribir,  lo  señaló  de  unas  señales,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  é  siete  días  del  dicho  mes  d 
tiembre  del  dicho  año.  antel  diclio  señor  alcalde,  é  por  ante  mí  el 
escribano,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Quirós.  é  dijo 
no  tiene  más  testigos  que  presentar  en  esta  eansa  ni  de  quien  st 
vecliar,  que  pide  á  su  merced  lo  que  i)e(lido  tiene;  é  visto  por  el 
señor  alcalde,  dijo  que  mandaba,  é  mandó,  á  mí.  el  dich<^  escriba* 
al  dieho  Antonio  de  (|uirós.  en  el  dieho  nonil)re,  de  la  dielia  pru 
un  traslado  ó  dos  ó  más,  á  los  cuales  é  á  cada  mío  dellos,  si(-iulo 
dos  de  mi  si«;no  é  firmadas  de  mi  nomln'e.  su  merced  desde  agor 
entonces  ó  desde  entonces  {)ara  a^^ora,  interponía  en  ello  y  en  caí 
dellos  su  autori<lad  y  decreto  judicial  ¡)ara  que  valga  é  haga 
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quiera  quo  pareciere,  é  así  dijo  que  lo  mniulaba  é  mandó,  6  firmólo  do 
8U  nombre. — Jiuin  Guiiórroz. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escri- 
bano, etc. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  conccírtado  fue  esto  traslado  de  la  dicha 
probanza  en  la  dicha  ciii<lnd  de  los  UoytíS.  á  quince  días  del  mes  de  Ju- 
nio de  1548  años,  de  pedimenio  do  la  parto  del  dicho  Francisco  do 
Aguirre  é  de  mandamiento  do  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores, 
édoy  fee  é  verdadero  testimonio  quo  va  cierto  é  bien  tielmente  sacado 
déla  dicha  ]>robanza,  de  donde  se  sacó  en  estas  veinte  y  cinco  hojas  do 
papel,  é  fueron  presentes  por  testigos  á  lo  ver  corregir  é  concei*tíir,  Juan 
de  HeiTasti  é  Melchor  de  AlariMuí  é  Sancho  do  Guinea,  estantes  en  esta 
dudad  de  los  Reyes. — Por  end(\  Hce  aquí  este  mi  signo. — (Hay  un  sig- 
■  no.) — En  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Carmjal. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

(Sin  fecha.) 

Bdadóti  sacada  de  ¡a  prnhan.va  Iterha  ¡mr  parle  dr^ltodrigo  de  Af/uirre 
en  el  pleito  que  traía  con  Alonso  Maríhi  de  Don  Benito,  etc.  (1) 

(Archivo  de  Indias,  70-0-25.) 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  las  i)artes  y  si  co- 
ftoscieron  á  Francisco  de  Aguirre,  <lefunto,  vecino  que  fué  desta  ciudad, 
y  si  conocieron  al  Licí^nciado  (Jasca,  presidente  que  fué  dcstos  reinos,  y 
d  tienen  noticia  de  un  repartimiento  do  indios  que  dicen  el  Guarco, 
quesen  término  desta  ciuda<l,  y  si  tienim  noticia  de  las  alteraciones  do 
ion  Diego  de  Almagi'O  é  (xonzalo  I^izarro,  etí*. 

2. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  residió  en  estos  reinos 
írece  años,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  sirvió  mucho  á 
3u  Majestad,  ansí  en  hi  con(]UÍsta  de  los  naturales  como  en  las  altera- 
áones  y  rebelión  de  don  Diego  de  Almagro  y  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

Juan  Lorenzo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,   dijo  que  en  el 

ienipo  contenido  en  la  dicha   i>rcgunta,  sabe  ost(>  testigo  que  el  dicho 

í'rancisco  de  Aguirrt*  salió  de  la  villa  de  Tala  vera,  donde*  era  vecino,  é 

fc©  dijo  que  venía  á  estos  reinos  del  Pcm'Ú.  y  en  ellos  ha  oído  decir  este 
* 

estigo,  por  cosa  notoria,  (jue  estuvo  el  dicho   Francisco  de  Aguirre,   é 

(i  .  Al  parecer,  este  dí)Cumoni<>  nn  se  rotÍL-ro  al  mismo  l''iancisc«»  Je  A'^aiirro  que  tan- 
Cl  fífpjró  en  Chile  sino  A  otro  capitán  de  su  mi^^mo  nombre  y  apoUido,  que  era  tam- 
fén,  como  aquél,  natural  de  Talavcra  de  la  Reina  y  quizás  de  la  propia  familia. 
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por  cartas  que  escribió  á  la  dicha  villa  Je  Talayera,  é  ha  oído  decir  que 
sinió  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

Antolín  Velásquez,  natural  de  la  villa  de  Talayera  de  la  Reina,  dijo 
que  la  sabe,  etc. 

Pero  liuiz  de  Riego,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo  este 
testigo  que  trató  é  conversó  en  estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Franíásco 
de  Aguirre,  tiempo  de  siete  ó  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que 
muriese,  é  (jue  este  testigo  es  natural  de  la  villa  de  Talayera  de  lalteiua, 
donde  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  vivía  al  tiempo  que  salió  della 
cuando  vino  á  estos  reinos,  é  le  i)arece  á  este  testigo  que  ha  trece  ó  ca- 
torce afios  que  salió  de  la  dicha  villa  para  venir  á  estos  reinos,  équel 
dicho  Francisco  de  Aguirre  sir\'ió  á  Su  Majestad  en  las  ídteracioues  de 
Gonzalo  Pizarro,  como  su  bueno  y  leal  vasallo,  é  se  halló  con  el  Licen- 
ciado Gasea,  presidente  destos  reinos,  en  el  valle  de  Jaquijaguaiia,  en 
él  desbarato,  castigo  y  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro  é  de  los  de  su 'j 
rebelión,  y  este  testigo  no  vido  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  dc5e^ 
viese  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  porque  si  lo  hiciera,  este  testigo  lo 
supiera,  por  tener  mucha  comunicación  y  amistad  con  el  dicho  Fraucis- 
co  de  Aguirre;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  ha  oído  decir  j 
por  j)iiblico  é  notorio,  etc. 

Vasco  Robledo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que  este  tes- 
tigo ha  (jue  conoce  al  didio  Fiaueisco  de  Aguirre  en  estos  reinos  Jel 
Perú  de  diez  años  á  esta  parte,  é  durante  este  tiempo  le  vido  servirá 
S.  M.  con  h:us  armas  é  caballos  en  lo  que  se  ofreció  tocante  á  su  real 
servicio,  ansí  en  la  rebelión  é  tiranía  de  (íonzalo  Pizarro  como  en  otras 
cosas,  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  públicamente  en  estos  reinos. 

Pedro  Gómez  de  Arévalo  dijo:  que  lo  ({ue  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir públicamente  en  la  villa  de  Talayera  cómo  el  dicho  Francisco  de  j 
Aguirre  estaba  en  Indias,  é  lo  dcnuls  no  sabe,  etc. 

Alonso  Rengel,  vecino  de  la  ciudad  de  Loja,  dijo  que  este  testigo  co- 
nosció  en  estos  reinos  del  l^evú  al  chclio  Francisco  de  Aguirre  tiempo 
(le  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  muriese  él,  ó  al  tiempo  que 
este  testigo  lo  conoció,  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  pei^sonas  quetari 
bía  días  que  estaba  en  esta  tierra  é  (]ue  se  había  Inülado  en  las  con-] 
quistas  destos  reinos  cuando  el  alzamiento  general   dellos,   é  que 
testigo  vido  que  sirvió  á  S.  M.  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Alrj 
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iHíigro,  el  mozo,  al  tiempo  que  se  alzó  é  rebeló  en  estos  reinos  del  Perú 
i'ontra  el  servicio  de  S.  M.,  porqneste  testigo  vido  quel  dicho  Francisco 
(]<»  Aguirre  fué  con  sus  armas  ó  caballo  debajo  del  estandarte  real  que 
i'l  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  S.  M.  destos  reinos,  en 
su  nombre  llevaba  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  sus  aliados, 
sirviendo  en  el  real  ejército  hasta  hallarse  en  la  batalla  quel  dicho  don 
i>ifgo  de  Almagro  dio  al  estandarte  real  en  las  lomas  de  Chupas,  en  la 
cual  dicha  batalla  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  en  ser\ácio  de  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo,  porqueste  testigo 
vvíi  alférez  de  á  caballo  del  ejército  de  S.  M.,  é  se  halló  en  ella,  en  la  cual 
dicha  batalla  el  dicho  don  Diego  é  sus  aliados  fueron  vencidos  ó  des- 
baratados, é  castigados,  é  estos  reinos  quedaron  pacíficos  é  reducidos  al 
servicio  de  S.  M.;  é  que  asimismo  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco 
do  Aguirre  sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  durante  las  alteraciones  de 
Cionzalo  PizaiTO,  porque  lo  vido  ir  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  ó 
caballo  en  su  real  ejército  en  acompañamiento  del  estandarte  real  que 
tu  nombre  de  S.  M.  llevaba  el  Licenciado  Gasea,  presidente  destos  rei- 
nos, contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados  hasta  hallarse  en  la 
batalla  que  se  les  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  é  sus  aliados  é  secuaces  fueron  vencidos  é  desbaratados,  ó 
fecho  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  de  muchos  de  sus  secuaces  ó 
capitanes,  é  otros  castigados,  y  estos  reinos  quedaron  pacíficos  é  reduci- 
dos al  servicio  de  S.  M.,  en  todo  lo  cual  \ddo  este  testigo  que  sirvió  el 
dicho  Francisco  de  Agnirre  como  leal  vasallo,  é  no  vido  este  testigo  ni 
oyó  decir  que  durante  las  dichas  alteraciones  deserviese  á  S.  M.  en  cosa 
alguna. 

Catalina  Vásquez,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que  ha 
oi'do  decir  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  pasó  á  estas 
jiartes,  podrá  haber  tiempo  de  trece  afios  ó  catorce,  poco  más  ó  menos, 
en  el  cual  tiempo  ha  oído  decir  ansimismo  que  él  ha  servido  á  S.  M.  en 
estos  reinos  en  lo  que  se  ha  ofrecido. 

Mencía  Rodríguez,  muger  de  Antonio  Velásquez,  estante  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre ha  que  pasó  á  estas  partes  de  las  Indias,  trece  ó  catorce  afios,  poco 
más  ó  menos;  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  que  no  lo  sabe,  etc. 
Catalina  Pérez,  muger  de  Juan  Lorenzo,  estante  en  esta  ciudad  de 

los  Reyes,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  ha  que  residió  en  estos  reinos  el 
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dicho  Francisco  de  Aguirre  mucho  tiempo  é  aftos;  ó  lo  demás  de  la  c3 
cha  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

Juan  de  Ladrada,  mercader,  natural  déla  villa  de  Talayera,  dijo:  qta< 
esto  testigo  ha  que  reside  en  estos  reinos  más  tiempo  de  once  afios,  ó  des- 
de  que  vino  á  ellos  este  testigo  conosció  en  ellos  al  dicho  Francisco  de  Agxij. 
rre  hasta  que  murió,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  queia 
más  tiempo  de  trece  afios  que  este  testigo  vido  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre  saHó  de  la  villa  de  Talavera  para  venir  á  estos  reinos,  é  que  por 
público  6  notorio  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de  Aguiíre 
sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  en  el  alzamiento  6  conquista  de  los  natu- 
rales al  tiempo  que  se  alzaron  é  rebelaron  en  ellos,  é  que  al  tiempo  que    \ 
don  Diego  do  Almagro,  el  mozo,  6  sus  secuaces  mataron  al  marqués  don 
Francisco  Pizaaro,  gobernador  que  fué  destos  reinos  por  S.  M.,  é  se  al- 
zaron ó  rebelaron,  é  en  ellos  este  testigo  vido  que  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  se  apartó  de  las  dichas  alteraciones  ó  se  juntó  con  sus  armas  é  ca- 
ballo con  el  Liíícnciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  fué  destos  reinos, 
Q  le  sirvió  á  su  costa  la  jornada  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  hasta  que 
fué  desbaratado,  y  por  pül)lioo  y  notorio  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre  se  halló  con  el  Licenciado  Vaca  de  Castro 
en  la  batalla  que  en  las  lomas  de  Chupas  dio  al  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro é  sus  secuaces,  donde  fueron  debaratados,  é  que  diu'ante  las  al- 
teraciones de  Gonzalo  IM zorro,  'jsto  tc^stigo  vido  que  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  se  apartó  dól  é  de  los  que  le  seguían,  é  vido  que  aconsejaba 
á  muchos  que  se  aj^artasen  del  dk'lio  Gonzalo  Pizarro  é  no  lo  siguiesen; 
ó  después  vido  este  testigo  como  al  tiempo  que  á  estos  reino  vino  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea  f)or  presidente  dellos,  ó  j>ara  los  allanar  de  la  ti- 
ranía del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se 
aderezó  de  arma^  é  caballo,  á  su  costa,  é  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  Li- 
cenciado la  Gasea  en  la  proviu(na  de  Jauja,  é  por  público  é  notorio  oyó 
decir  (pie  dí^sde  (^1  dií^lio  valle  de  Jauja  fué  en  el  ejército  de  S.  M.  detojo 
del  real  estandarte  quel  dicho  Licenciado  Gasea  llevalni  hasta  el  valle 
de  .Ia;[uijíiguana,  donde  so  dio  la   batnlhi  al  dicho  Gonzalo  Piziuro.  en  ' 
qiio  fué  desbaratado,  é  (jue  se  lial)ía  liatlado  en  ella  en  servicio  deS.  M. 
el  (Va]\()  Francisco  de  Aguirre  é  servídole  á  su    custa  toda  la  dicha  jor- 
]Ku]a;  (  (jUístM  es  lo  que  sabe  desla  piegunta,  etc. 

Diego  Pacheco,  estante  en  esta  diclia  ciudad  de  los  Keyes,  dijo:  que 
este  testigo  conosció  en  estos  reinos  al  dicho  Francisco  de  Aguiíre,  end 
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cual  tiempo  sabe  este  testigo  que  fué  servidor  do  S.  M.   en  lo  de  don 
Diego  de  Almagro  é  lo  do  Gojizalo  Pizarro,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que 
conosció  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  estar  d  residir  en  estos  reinos  de 
diez  ó  doce  años  á  est>a  parte,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  murió,  é  sa- 
be que  en  el  dicho  tiempo  sirvió  en  ellos  en  algunas  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  que  se  ofrecieron;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — Si  saben  que  en  la  batalla  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
dio  contra  el  estandarte  real  en  los  campos  de  Chupas,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  se  halló  (">ii  el  Tjiooueiado  Vaca  de  Castro  y  con  los 
demás  que  acudieron  á  la  voz  de  S.  M.  y  á  su  real  estandarte,  debajo  del 
cual  el  dicho  Francisco  do  Aguirro  peleó  hasta  que  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  é  sus  secuaces  fueron  desbaratados,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  por  público  ó  notorio  en  estos  reinos,  etc. 

Vasco  Robledo,  dijo*  (jue  públicamente  este  testigo  lo  ha  oído  decir 
en  estos  reinos  lo  que  la  pregunta  dice,  etc, 

Diego  Pacheco,  que  sabe  lo  en  ella  contenido,  porque  este  testigo  se 
halló  en  la  dicha  batalla  de  píirte  de  S.  M.  é  vido  ser  c  pasar  lo  que  la 
dicha  pregunta  dice. 

Francisco  do  Talavera,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir 
públicamente  en  estos  reinos  á  muchas  personas,  etc. 

4. — Si  saben  que  (lc?¡)at\:>  en  l:i  robclión  de  Gonzalo  Pizarro  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre,  sal)i<lo  <|uo  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  venía 
en  nombre  de  S.  M.  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  salió  desta  ciudad 
en  busca  del  dicho  Licou'.Mado  do  la  í.rasc:i,  é  donde  le  topó,  se  metió 
debajo  de  su  real  estaudarUí;  cu  cuyo  acom[)ailamiento  anduvo  hasta 
que  ol  dicho  Gonzalo  Pizarro  í.wv  ílcsbaratado  en  Jaquijaguana  é  se  hizo 
del  justicia,  en  la  cual  dicha  jornada  sirvió  mucho  á  S.  M. 

Vasco  Robledo,  dijo:  (pío  vido  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se 
halló  en  el  vallo  de  Jaquijaguana  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  6  los  de  su  ri*l.)elión,  y  este  testigo  oyó 
decir  que  el  dicho  Francisoí)  de  Aguirre  había  venido  con  sus  armas  é 
caballos,  sirviendo  en  la  guerra  en  acompafiamiento  del  dicho  Licencia. 
do  Gasea  é  debajo  del  dicho  estandarte  real,  etc. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  este   testigo  vido  que  el  dicho  Francisco  de 
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Agiiirre  se  halló  en  el  valle  de  Jaquijaguana  en  servicio  de  S.  M.  debsi: 
jo  del  estandarte  real  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  lo  demás  qu^ 
en  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  este  testigo  en  estos  reinos,  etc. 

Francisco  de  Talavera.  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  el  dict^^ 
Francisco  de  Aguirre  acudió  á  servir  á  S.  M.  en  la  rebelión  de  GonzaJc 
Pizarro,  y  se  juntó  con  el  Licenciado  de  la  Gasea,  presidente  que  fue 
destos  reinos  en  el  valle  de  Jauja,  que  hay  desde  allí  hasta  el  valle  de 
Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  más  de 
ochenta  leguas  de  camino,  en  el  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  iba  sirviendo  en  las  cosas  de  la  guerra,  é  se  halló  en 
serncio   de   S.   M.    en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho   Gonzalo  Pizarro 
en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fuó  desbaratado  ó  hecho  justiciada;    , 
é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  todo  el  tiempo  que 
estuvo  en  esta  tierra  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa 
ó  minsión,  sin  haber  llevado  salario  ni  sueldo  alguno,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  y  que  siempre  este  testigo  vido  quel  dicho  Francisco 
de  Aguirre  sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  del  dicho  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  lo  conoce  en  ellos,  y  no  se  acuerda  haber  visto  dar  el  socorro 
ni  ayuda  de  costa  para  hacer  el  dicho  servicio. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  deude  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
diez  años  ({ue  esto  testigo  ha  (jue  conoce  al  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
siempre  lo  vido  servir  á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos  é  esclavos,  como 
dicho  tiene,  é  no  sabe  que  hiil.)iese  sido  socorrido  con  dineros  y  otras 
cosas  de  S.  M.  ni  de  otra  ninguna  persona. 

Francisco  de  Talave^ra,  dijo:  <|ue  no  sabe  este  testigo  ni  ha  enten 
dido  (jUC  en  lo  que  sirvió  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  llevase  sueldo 
alguno  por  servicio  (pie  liií^iese  á  S.  M.  en  estos  reinos,  ó  lo  deraiis  déla 
diolia  jnvgunta,  dice  lo  (|uo  «üciio  tiene  en  la  ].regunta  antes  desta. 

G.--S;  saben  quel  die!ioFnnieis,.-o  do  Aguirre  en  toilo  este  tiempo  nunca 
se  lialló  con  (xonzalo  Pizarro  ni  con  uingiin  ca[)itán  suyo,  sino  siemi»re 
en  .-.ervicio  de  S.  M. 

Pero  Ruiz,  clérigo,  dijo:  (pie  dice  lo  (jue  dicho  tiene  en  las  preguntáis 
antes  desta  á  que  se  relicre,  ó  que  no  vid(^  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre sirviese  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  ninguna  cosa  ni  se  juntó  con 
ningún  capitán  suyo,  porque  si  lo  hubiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera. 
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si'i-rr.M-  ^\  Li/or.ria-'lo  -if^  ]:i  Ga-oa  di-''  !•:•?  'bichos  imlio?  al  dicho  Fraiicis. 
co  v.-  AfirÁTT:  T'OT  lo-  s-rvi'-í-  ?  •-!!:•=?  vil  e?to=  reino?  á  S.  M.  hizo,  áeloe 
c-jirilv'  <r?Tv  :»>«t:¿:.>  ir-  v!:»  r-r'.-:ry  ac-vtír  I"?  Tril''.:tos  é  aprovechamientos, 
é  •:*:€:  =0  r»r::::!e  á  l-\  I'?'!:]:-.  •:-?  •'.!;'■;:  ::::er.  :a  omv  aello  se  le  dio. 

Alonso  R:!i;:';l.  iro:  •'r-i-  ]:i  -:•:■.*-  ooifiO  o:i  trüa  ?e  contiene  porque  lo 
vido  -^.T  é  pfi>ar  an-i  c-jir. o  !r;  [  r»?giiri:a  lo  di:-e.  é  se  remite  á  la  cédula 
de  encoM.ienda  r^w:  de  los  di;h'".«  inii-.-s  se  !«/  dio  el  dicho  Presidente  al 
dicho  FrancÍ5?o  de  Aguirre. 

Catalina  Vásquez.  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  por  cosa  notoria, 
corno  lo  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite  al  título  que  dello  te- 
nía, etc- 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  la  sal  le  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vido  ser  é  pasar  ansí  comr»  la  [«rf-girnta  lo  dice. 

Diego  Pacheco,  dijo:  ques  i»úhlico  é  notorio  lo  en  ella  contenido,  é 
que  se  remite  á  la  cédula  qu»:^  «lello  le  dio.  etc. 

Francisco  de  Talavcra.  dijo:  que  a<í  es  pül.>lico  é  notorio,  como  lo  di" 
ce  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite  á  la  cédula  qtie  dcllo  le  dio,  etc. 

8. — Si  saben  que  [>or  ^'i^tud  de  la  dicha  encomienda  y  título  el  dicho 
Francisco  de  AguiíTC  se  sirvió  de  los  dichos  indios  ó  llevó  los  tri- 
butos dellos  desde  ol  año  de  cuarenta  y  ocho  hasta  que  murió,  según 
é  de  la  manera  que  lo  suelen  llevar  y  servirse  los  otros  encomende- 
ros, etc. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir,  etc. 

Pedro  Ruiz  clérigo,  dijo:  que  lo  coníonitlo  en  la  pregunta  este  testigo 
lo  oyó  decir  públicamente  an<í  en  e-^ta  ciudad  «lespués  de  la  muerte  del 
dicho  Francisco  de  Aguirre.  como  en  la  cibdad  del  Cuzco  antes  que  mu- 
riese; V  esto  dice  desta  nreirunta,  etc. 

Alonso  Rengcl,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  esto  testigo 
lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  por  públioo  y  notorio,  é  al  dicho 
Franci.sco  de  Aíjuirre  lo  ovó  decir  lmi  su  vida  cómo  le  servían  los  Jiclio? 
indios  é  se  (juejaba  del  dicho  Presidente  diciendo  que  había  serudo 
mucho  é  le  hal»ía  dado  poco,  é  que  era  casado,  etc. 

Catalina  Vásquez.  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  como  lo  dice  en  la 
dicha  pregunta  en  esta  cib<lad  á  mucha*?  personas. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tada como  lo  .sabe  dijo  (pie  por  que  lo  vio  ser  é  i)asar  ansí  como  la  i»re- 
gimüi  lo  dice,  etc. 
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Diego  Pacheco,  dijo:  ques  público  é  notorio  en  estos  reinos  lo  que  la 
lUcha  pregunta  dice,  etc. 

Francisco  deTalavera,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir,  como  lo  dice  la 
•lidia  pregunta,  por  cosa  notoria  en  esta  dielia  cibdad,  etc. 

ÍK — Si  saben  que  muchos  días  antes  quel  diclio  Francisco  de  Aguirre 
iniiriese  había  enviado  á  los  reinos  de  Cajetilla,  donde  era  casado,  por  su 
luuger  y  hijos,  para  que  viniesen  en  estos  reinos  á  residir  juntamente  con 
id  dicho  Francisco  de  Aguirre,  etc. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  que  este  testigo  vido  en  la  villa  de  Talavera  de  los  reinos  de 
España,  una  carta  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  firmada,  la  cual  este 
testigo  conosció  ser  suya  porque  le  conosció  su  letra  é  firma,  por  la  cual 
enviaba  á  llamar  á  su  muger  é  hijos  que  se  viniesen  á  estos  reinos,  é 
I>ara  que  lo  pudiesen  hacer  les  envió  hasta  cantidad  de  mil  pesos  de  oro 
en  plata;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Antolín  Velásquez,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que 
estando  este  testigo  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  donde  el  dicho 
Francisco  de  Aguirte  tenía  su  muger  é  hijos,  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  é  notoria  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  había  enviado  por 
su  muger  ó  hijos  para  que  viniesen  á  vivir  en  estos  reinos  del  Perú  jun- 
tamente con  el  dicho  Francisco  de  Aguare,  su  marido  ó  padre,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  este  testigo  comunicó  muchas  veces 
con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  el  cual  dijo  á  este  testigo  como 
había  enviado  á  llamar  á  su  muger  é  á  su  hijo,  ó  este  testigo  se  lo  dijo 
muchas  veces  que  ansí  lo  hiciese,  por  ser  su  hijo  de  confesión,  para  que 
residiesen  é  la  viesen  con  él  en  estos  reinos,  etc. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este' testigo  posaba  en  la  casa  donde 
vivía  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  escribió  cartas  á  la  dicha  su  muger  y  en  ellas 
escribió  que  se  viniesen  con  sus  hijos  é  casa  á  estas  partes  y  invió  di- 
neros para  con  que  lo  pudiese  hacer. 

Pero  Gómez  de  Arevalo,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  esto  tes- 
tigo oyó  decir  púbhcamente  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no 
tiene  memoria  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  enviaba  por  su  muger 
é  hijos  para  que  viniesen  á  estos  reinos  á  residir  juntamente  con  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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Alonso  Rengel,  dijo:  que  cierto  tiempo  antes  que  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  muriese,  vido  este  testigo  como  envió  dineros  á  Castilla,  para 
que^u  muger  é  hijos  se  viniesen  á  estos  reinos,  y  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  mostró  en  aquella  ocasión  á  este  testigo  una  memoria  de  lo 
que  había  de  traer  para  su  casa  la  dicha  su  muger  cuando  viniese  que 
él  enviaba  á  Castilla. 

Catahna  Vásquez,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo  en  los  reinos  de  España,  en  la  i 
villa  de  Talavera,  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  el  dicho  Francis-  j 
co  de  Aguirre  había  enviado  cartas  y  dineros  á  María  de  Ruesca,  su  j 
muger,  para  que  se  viniese  á  estos  reinos  á  estar  é  vivir  con  él  como  ! 
marido  ó  muger,  é  vido  hasta  cantidad  de  cuatrocientos  é  quhiientos  ' 
ducados  que  para  ello  le  en\dó,  c  que  juntamente  con  ella  viniesen  sus  ^ 
hijos  que  allá  tenía,  é  que  también  supo  que  otra  vez  escribió  después 
de  esto  enviándola  á  llamar  ansímismo  é  á  sus  hijos,  é  ansí  era  cosa 
notoria  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  é  por  estar  la  muger  del  dicho 
Francisco  de  Aguirre  muy  enferma  no  se  atrevió  á  partir  luego;  é  que 
esto  sabe  desta  prsgunta,  etc. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  ti-es  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo  en  la  villa  de  Talavera,  en  los 
reinos  de  Españn,  oyó  decir  públicamente  como  Francisco  de  Aguirre 
había  escrito  á  su  inugcr  María  de  Ruesca  é  á  sus  hijos  j>ara  que  se 
viniesen  á  estos  reinos  á  donde  él  estaba;  é  (jue  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Catalina  Pérez,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  podrá  haber  tiem- 
po de  tres  ó  cuatro  años,  i)oco  más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo 
en  los  reinos  de  España,  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  supo  por 
cosa  cierta  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  envió  á  María  de  Ruesca, 
su  muger,  é  á  sus  hijos,  cierta  cantidad  de  j)lata,  la  cual  vido  esta  testi- 
go en  su  poder,  ó  ciertas  cartas  con  ello,  las  cuales  llevó  un  Luis  Gó- 
mez, vecino  de  Santolalla,  por  las  cuales  le  enviaba  á  mandar  que  se 
viniese  á  hacer  vida  maridable  con  él  á  estos  reinos,  donde  estaba;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  cierto  ticjupo  antes  que  el  dicho  Francis- 
co de  Aguirre  muriese,  este  testigo  vido  como  el  dicho  Francisco  Je 
Aguirre  envió  á  su  nniger  á  los  reinos  de  España  cierta  cantidad  de  di- 
neros, que  fueron  ochocientos  é  tantos  pesos,  con  Luis  Pérez  é  Alonso 
Pérez,  su  hermano,  naturales  de  la  Fuente  de  el  Arzobispo,  que  os  á 
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*^eis  leguas  de  la  dicha  villa  de  Talavera,  para  que  los  diese  á  su  muger 
I  »¿ira  que  con  ellos  se  aviase  con  sus  hijos  para  venir  á  estos  reinos,  lo 
o\ial  vido  este  testigo  é  sabe  porque  lo  vido  pasar  así,  é  de  todo  ello  le 
dio  parte  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  ó  por  lo  mucho  que  trató  é  co- 
iiiiinicó  á  este  testigo. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  siendo  vivo, 
oyó  decir  est.e  testigo  lo  que  la  dicha  pregunta  dice,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  como  lo  dice  la 
dicha  pregunta,  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  siendo  vivo,  é  á  otras 
muchas  personas. 

10.— Si  saben,  que  estando  de  camino  la  dicha  muger  é  liijos  para  se 
vciiir,  y  habiendo  dispuesto  de.  la  mayor  parte  de  su  hacienda  para  el 
dicho  efecto,  supieron  como  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  era  muerto, 
«L  cuya  causa  se  quedaron  en  Castilla,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre 
vino  á  poseer  los  indios  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  padre,  el 
cual  vino  á  este  reino  dentro  de  año  y  medio  después  de  la  muerte  del 
<licho  su  padre. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  la  villa  de  Talave- 
ra, como  se  decía  en  ella,  ser  muerto  el  dicho  Francisco  de.  Agui- 
rre en  estos  reinos,  é  por  el  tiempo  que  ha  que  vé  en  estos  reinos  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  hijo,  le  parecía* á  este  testigo  que  podrá 
haber  el  tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre  partió  de  la  viUa  de  Talavera  para  estos  rei- 
nos, é  sabe  este  testigo  ó  vido  que  después  de  llegada  la  dicha  carta  de 
Francisco  de  Aguirre  en  que  mandaba  á  la  dicha  su  muger  é  hijos  que 
80  vinieran  á  estos  reinos,  vido  este  testigo  que  luego  se  comenzaron  á 
hacer  é  deshacer  de  sus  haciendas  é  aderezarse  para  se  venir  á  estos 
reinos  y  estando  ya  casi  aderezados  é  de  camino  para  venir  á  ellos,  llegó 
la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  é  por  esta  causa 
dejó  la  venida  la  muger  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  se  partió  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  su  hijo,  é  'decía  que  para  el  efecto  que  la  di- 
cha pregunta  dice;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  dicha  pregunta,  etc. 

Antolín  Velásquez.  dijo:  que  estando  aviándose  para  venir  á  estos 
reinos  la  muger  é  hijo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  habiendo  comen- 
zado á  vender  su  hacienda  para  ello,  les  llegó  nueva  de  la  muerte  del 
dicho  Francisco  de  AguiíTC,  por  cuya  causa  acordaron  de  se  quedar 
eu  los  reinos  de  Castilla  y  el  dicho  Francisco  de  AguiíTe  se  partió  dende 
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á  ciertos  días  para  estos  reinos,  el  cual  decía  que  venía  á  heredar  1^ 
indios  ó  haciendas  que  el  dicho  su  padre  tenía. 

Podro  Ruiz,  elcri<ío.  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  test, 
go  dijo  lo  oyó  decir  á  inuíthas  personas  (jue  han  venido  de  los  reinos  di 
Espafia  nuevamente. 

Vasco  Itoblcdo,  dijo:  <'iue  lo   que  de  ella  sabe  es  que  esto  testigo  ha 
visto  en  esta  ciudad  íü  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  hijo  del  dicho  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Aguirre,  de  diez  meses  á  esta  parte,  é  que  podrá  lia- 
ber  que  murió  el  dicho  su  padre  Francisco  de  Aguirre,  dos  años,  poco 
más  ó  menos;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

Pedro  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  esümdo  este  testigo  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  de  donde 
es  su  muger  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  vido  que  se  hacía  ropas 
de  camino  para  so  venir  María  do  Ruescasé  sus  liijas  é  hijos  á  estos  rei- 
nos, ó  que  desde  á  dos  ó  tres  meses  que  esto  pasaba,  oyó  decir  quenó 
venía  la  dicha  María  de  Ruecas  ni  sus  hijas  {»or(iue  habían  sabido  que 
era  fallecido  el  didio  Francisco  de  Aguirre,  su  marido,  sino  que  envia- 
ba á  su  hijo  Roíh'igo  de  Aguirre,  que  es  el  hijo  mayor  del  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  é  que  el  tiemi)0  que  ha  que  murió  el  diclio  Francisco 
de  Aguirre,  esto  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  podrá  haber  diez  meses, 
poco  más  ó  menos,  qucl  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  está  en  esta  ciudad 
de  los  Revés. 

Catalina  Váz(|uez  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  en  estos  reinos  á 
muchas  personas,  como  lo  dice  la  dicha  progimta. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  podrá  haber  un  año,  poco  másemenos,  j 
que  esta  testigo  vi<lo  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  en  Panamá,  que  venía 
á  estos  reinos,  c  lo  demás  de  la  i)regunta  no  lo  sabe. 

Catalina  Pérez,  dijo:  ípie  d('S[)ués  de  llegadas  las  dichas  cartas  éplata, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  vido  esta  testigo  que  la 
dicha  María  de  Ruescas,  nniger  del  dicho  Fi'ancisco  de  Aguirre,  se  en-  , 
comenzó  á  aderezar  con  su  casa  é  hijos  j^ara  se  venir  á  estos  reinóla- 
donde  estaba,  6  se  deshizo  ó  vendió  lo  que  en  ella  tem'a,  é  gastó  parte 
de  la  plata  que  de  acá  le  fué,  y  estando  ya  a:isí  de  partida  para  se  ve- 
nir á  estos  reinos  llegó  nueva  de  la  muíU'te  del  dicho  Fraufi^íN)  d^ 
Agiiirr(\  de  cuya  causa  dej(')  de  hac(ír  el  dicho  viaje,  y  el  dicho  Ro- 
drigo de  Aguirre  se  parti()  para  venir  á  estos  reinos,  donde  al  preaoutñ' 
está;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  luego  quel  dicho  Francisco  de  Agiürre 
murió,  como  su  albacoa  que  f  Ui3,  escribió  á  María  de  Ruescas,  su  mugor, 
haciéndole  saber  la  nuiorte  del  dicho  su  marido,  y  le  envió  un  testa- 
mento é  inventario  que  de  sus  bienes  se  hizo,  é  le  respondió  cómo  él  en 
cumplimiento  de  lo  que  su  marido  lo  había  enviado  á  mandar  con  los 
dineros  que  le  había  enviado  é  con  la  demás  hacienda  que  allá  tenía  se 
había  aviado  y  estaba  de  camino  i)ara  se  partir,  6  que  por  saber  la  di- 
cha muerte  había  dejado  la  venida,  é  que  enviaba  á  estas  partes  al  di- 
cho Rodrigo  de  Aguirre,  su  hijo,  para  (pie  poseyese  los  indios  del  dicho 
BU  padre,  é  que  ansimismo  le  escribió  lo  susodicho  á  este  testigo  el  di" 
cho  Rodrigo  de  Aguirre,  hermano  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  ve- 
cino de  la  dicha  \TÍlla  de  Talavera,  y  que  ansimesmo  este  testigo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  lo  susodicho  á  nuichas  personas  que  han  ve- 
nido á  estos  reinos  de  pocos  días  á  esta  parte  de  la  villa  de  Talavera,  é 
que  después  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  ^ino  á 
estos  reinos  diciendo  que  venía  á  poseer  los  indios  del  dicho  su  padre 
éle  parecía  que  vino  dentro  de  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  des- 
pués que  murió  el  dicho  su  padre,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  ella  á  perso- 
nas que  han  venido  al  ])resente  de  la  villa  de  Talavera  de  los  reinos  de 
España  á  estos  reinos  del  Perú,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  visto  en 
esta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  de  cinco  á  seis  meses  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos. 

11. — Si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  fué  casado  é  velado 
según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María  de  Ruescas,  su  legíti- 
ma muger,  del  cual  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  al  dicho 
fiodrigo  de  Aguirre,  su  legítimo  hijo,  y  [)or  tal  legítimo  hijo  es  habido 
é  tenido  é  comunmente  reputado  por  las  personas  que  le  conocen. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este 
testigo  vido  casar  é  velar  legítimamente  por  palabras  de  presente^  como 
}o  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  los  dichos  Francisco  de  Aguirre  é 
María  de  Rueecas,  su  legítima  nniger,  y  después  de  casados  é  velados 
'os  vido  estar  y  vivir  en  una  casa,  como  marido  y  mujer,  haciendo  vida 
oariclable,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
u  hijo  legítimo  é  de  legitimo  matrimonio  nacido  al  dicho  Rodrigo  de 
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Agiiirre,  porque  este  testigo  lo  ^ddo  criar  en  su  casa  desdo  niño,  tra- 
tándolo 6  nombrándolo  par  tal  su  hijo  legítimo  y  él  á  ellos  por  tal^sug 
padres,  é  ansí  era  hal)¡do  é  tenido  é  comunmente  reputado  en  dicha 
villa,  y  este  testigo  por  tal  lo  ha  tenido  y  tiene,  é  nunca  ha  oído  ni  en-  j 
tendido  lo  contrario;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc.  j 

Antolín  Velazquez,  dijo:  queste  testigo  vido  vivh'  juntos  en  una  casa 
haciendo  ^'ida  maridable,  en  uno  como  marido  é  muger,  á  los  dichos 
Francisco  de  Aguirre  é  María  de  Rucnscas,  su  muger,  en  la  dicha  villa 
de  Talayera  de  la  Reina,  donde  eran  naturales,  é  por  tales  marido  yrnn- 
ger  é  por  casados  6  velados  según  orden  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia fueron  habidos  ó  tenidos,  y  en  tal  posesión  estuvieron  é  les  vieron 
tener  en  su  poder,  é  criar  é  tratar  c  nombrar  por  su  hijo  legítimo  al  di- 
cho Rodrigo  de  Aguirre,  c  por  tal  fué  y  es  habido  y  tenido  é  comun- 
mente reputado  entre  todas  las  personas  que  lo  conocieron  y  conocen^ 
sin  haber  oído  lo  contrario,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco dfi 
Aguirre  fué  casado  y  velado  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesiaoon 
la  dicha  María  de  Ruescas,  poríjue  este  testigo  se  halló  presente  al  dicho 
tiempo,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hobieron  y  procrearon  por  su 
hijo  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  que  al  presente  está  en  esta  ciudad,  é  i 
por  tal  hijo  de  los  susodichos  os  habido  y  tenido  entre  las  personas  que 
lo  conocen,  é  él  dicho  l'a'ancisco  do  Aguirre  é  la  dicha  su  muger  nom- 
braban al  dicho  Rodrigo  do  Aguin-e  hijo  y  ól  á  ellos  padres. 

Vasco  Roljíledo,  dijo:  que  lo  (jue  sabe'  dcstu  pregunta  es  que  este  tes- 
tigo vido  casar  y  velar  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  los  di- 
chos Francisco  do  Aguirre  é  María  do  Ruescas,  su  nniger,  á  los  cuales 
dos[)ués  vido  hacer  vida  maridable  como  talos,  é  que  durante  el  tiempo 
que  este  testigo  los  conoció  oyó  decir  que  habían  habido  é  procreado 
por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  do  Aguirre,  é  por  tal  hijo  era  ha- 
bido y  tenido  en  la  villa  do  Talavora  do  lo  Reina  de  Esi)aña,  é  los  su- 
sodichos le  llamaban  hijo  y  ól  á  ellos  ¡madres.  \ 

Pedro  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  esto  testigo  no  vido  casar  ni  ve- 
lar al  dicho  Francisco  de  Aguirre  con  la  dicha  María  de  Ruescas,  mas 
de  que  sabe  (juc  fué  iníblico  y  notorio  en  la  villa  do  Talavera  de  h^ér 
na,  que  ñieron  casados  y  volados  como  la  })roguiita  dice,  é  que  andinis- 
mo sabe  que  el  dicho  Rodrigo  do  Aguirre  os  hijo  legítimo  de  los  suso- 
dichos  Francisco  de  Aguirre  é  María  de  Ruescas,  porque  lo  vido  en  stt 
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casa  muchas  muchas  veces  é  á  la  dicha  María  de  Ruescas  Uamalle  hijo 
é  al  dicho  Rodrigo  de  Agiiirre,  madre,  é  ser  tal  la  voz  y  fama  en  toda 
Ja  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  A  donde  era  conocido  el  dicho  Rodrigo 
de  Aguirre  por  tiU  hijo  legítimo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  ó  de  la 
dicha  María  de  Ruescas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  destas  preguntas. 

Catalina  Vá^.quez,  dijo:  que  esta  testigo  no  conoció  de  vista  al  dicho 
Prancisco  de  AguiíTC,  pero  en  la  dicha  villa  do  Talavera  ha  oído  decir 
€sta  testigo  por  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
é  la  dicha  María  de  Ruescas,  su  muger,  fueron  casados  y  velados  según 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  ó  que  durante  el  dicho  matrimonio 
habieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  matrimonio 
nacido  al  dicho  Roítógo  de  Aguirre  y  á  otros  tres  hijos,  y  esta  testigo 
por  tal  su  hijo  legítimo  le  vi  do  tratar  é  nombrar  en  la  dicha  villa  de  Ta- 
lavera é  por  tal  era  habido  y  tenido  y  esta  testigo  lo  tiene,  é  nunca  ha 
oído  lo  contrario;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  á  que  esüi  testigo  conoció  al  dicho  Francisco  de  Aguirre 
en  la  dicha  villa  de  Talavera,  6  á  la  dicha  María  de  Ruescas,  su  muger, 
en  la  dicha  villa  de  Talavera,  y  entre  las  personas  que  los  conocían,  eran 
labidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  marido  y  muger,  ó 
que  como  tales  fueron  casados  y  velados  según  orden  de  nuestra  Santíi 
Madre  Iglesia,  é  que  del  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 

i  8u  hijo  legítimo,  é  de  legítimo  matrimonio  nacido,  al  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  é  por  tal  era  habido  é  tenido  ó  tratado  é  nombrado,  y  este  tes- 

r  tigo  por  tal  lo  tiene  é  nunca  ha  oído  decir  lo  contrario;  é  que  esto  sabe 

[  de  esta  pregunta,  etc. 

Catalina  Pérez,  dijo:  (]ue  esta  testigo  conoce  bien  al  dicho  Francisco 

de  Aguirre  é  á  la  dicha  María  de  Ruescas,  su  nuiger,  de  más  de  veinte 

■  y  cinco  añosa  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  porque  servía  en  la  calle 

f  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  se  cri<i  en  ella,  c  desde  el  dicho  tiem- 

E;   po  hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se  vino  a  estas  partes,  vido 

I 

;    «sta  testigo  que  el  <lic1io  Francisco  <le  Aguirre  y  la  dicha  María  de  Rues- 
cas, su  nmger,  estalvui  é  vivían  en  uno  como  marido  y  muger,  é  los  vio 
'  iacer  vida  maridable  y  en  tal  rei)utación  eran  habidos  y  tenidos  en  la 
dicha  villa  de  Talavera,  donde  vivían,  ó  ansí  era  de  pública  voz  y 
.  fama,  é  nunca  \'ido  ni  oyó  decir  lo  contrario,  é  sabe  que  de  dicho  ma- 
tritnonio  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  ma- 
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trimoilio  nacido  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  porque  esta  testigo 
preñada  á  la  dicha  María  de  Ruescas,  é  de  aquel  parto  sabe  que  i 
el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  al  cual  esta  testigo  vido  criar  en  su 
por  su  hijo  legítimo  y  eran  ellos  padre  é  madre,  y  en  tal  posesiói 
habido  y  tenido  en  la  dicha  villa,  é  esta  testigo  par  tal  le  tiene;  é 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  é  nunca,  ha  oído  ni  entendií 
contrario,  etc. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  queste  testigo  vido  á  los  dichos  Francia 
Aguirre  é  María  de  Ruesíías,  su  nuiger,  estar  casados  y  ^ávir  junU 
luia  casa,  haciendo  vida  maridable  como  marido  y  mugcr,  ó  por 
marido  y  muger  fueron  ó  son  habidos  é  tenidos,  é  por  púbHco  y  no 
ha  oído  decir  que  durante  su  matrimonio  hubieron  y  procrearon  p< 
hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  é  por  tal  es  habido  y  te 
y  por  tal  posesión  está. 

Diego  Pacheco,  dijo:  queste  testigo  ha  que  conoció  en  los  dicho: 
nos  de  España  á  los  dichos  Francisco  de  Aguisre  é  María  de  Rué 
su  muger,  de  veinte  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte  en  los  reiiK 
España  ó  al  tiempo  que  se  dijo  é  publicó  que  so  quería  desposar  é 
se  halló  en  la  villa  de  Talavera,  donde  eran  vecinos,  y  despué 
\ndo  estar  en  uno  como  marido  y  muger,  haciendo  vida  maridablo 
este  testigo  vía  que  en  la  dicha  villa  do  Talavera  eran  tenidos  é  tral 
é  nombrados  j)or  marido  y  muger,  é  que  lia  oído  decir  quel  diolu 
drigo  de  Aguirre  era  su  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio,  n; 
de  los  dichos  Francisco  de  Aguirre  y  María  do  Ruescas.  su  muger,  ( 
testigo  por  tal  le  tiene,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  del  dicho  tiem{)0  de  los  dichos 
ó  doce  años  que  ha  que  éste  conoció  en  estos  reinos  al  dicho  Fran 
de  Aguirre  le  oyó  decir  á  otras  personas,  dt^  cuyos  noml.>res  no  se  a 
da,  naturales  de  la  tierra  dv\  dicho  Francisco  de  Aguirre,  de  coni 
casado  y  tenía  hijos  é  muger;  é  lo  demás  de  la  dicha  pregunta 
sabe,  etc. 

12. — Si  saben  que  por  provisión  do  S.  M.  está  i)roveído  v  man 
que  niuvieuílo  algún  voeiiio  do  o^tos  roiuos  sus  liijos  logitim()S  su( 
en  la  oncomionda  de  sus  indios  para  scrvirsr  ó  api'ovecharsc  «lolk 
g\ín  é  la  manera  que  su  {.«adní  difunto  se  sorvía  6  a])rovocliaba;  pi< 
sean  mostradas  las  dichas  provisiones. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  (^ue  ansí  ha  oído  decir  este  testigo  á  inuchí 
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las  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  6  que  so  remite  á  la  dicha  provi- 
Q,  etc. 

/asco  Robledo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta,  que  este  t<?stigo 
la  oído  decir  en  estos  reinos,   é  que  se  remite  á  la  dicha  provisión 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

'ero  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
jimta  á  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  porque  este  testigo 
o  sabe,  que  se  remite  a  la  provisión  que  sobre  ello  habla. 
Jonso  Rengel,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  público  y  notorio  en 
s  reinos,  ó  ansí  lo  ha  visto  é  ve  usar  en  estos  reinos,  y  se  remite  á 
rovisión  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla,  etc. 

lian  de  Ladrada,  dijo:  que  ])or  público  y  notorio  este  testigo  ha  oído 
r  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  estos  reinos,  é  ansí  lo  ha  visto  é 
isar  y  guardar  después  que  está  en  ellos,  é  que  se  remite  á  la  provi- 
.  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla. 

•iego  Pacheco,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  público  y  notorio  en 
s  reinos,  é  que  se  remite  á  la  cédula  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla, 
'rancisco  de  Talavera,  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregimta  como  en  ella 
ontiene,  porque  este  testigo  ha  visto  la  dicha  provisión  en  ella  con- 
da,  á  la  cual  se  refiere,  etc. 

3.--^Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Rodrigo 
íguirre. 

PROBANZA  DE  ALONSO  MARTÍN  DE  DON  BENITO. 

. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  Alonso  Martín  de  Don 
lito  é  Rodrigo  de  Aguirre,  ó  si  conocieron  á  Francisco  de  Aguirre, 
mto,  é  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  presidente  que  fué  destos 
os  en  nombre  de  S.  M.,  é  si  han  noticia  é  conocimiento  de  los  dichos 
os  del  Guarco,  que  tiene  é  i)()see  el  dicho  Alonso  Martín  do  Don  Be- 
,  etc, 

— ítem,  si  saben  é  croen,  vieron  é  oyeron  decir  que  dicho  Licencia- 
jasca,  presidente  de  estos  reinos  en  nombre  de  S.  M.,  por  virtud  de 
reales  poderes,  encomendó  al  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito 
lichos  indios  del  Guarco,  que  primero  fueron  encomendados  en  el 

■ 

o  Francisco  de  Aguirre  6  vacaron  ¡>or  su  fin  é  muerte. 

irónimo  de  Barrios,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pro- 
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guntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ba  visto  la  C( 
quel  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  dio  do  los  dichos  indios  coutei 
en  la  pregunta  al  dicho  Alonso  Martín,  porque  la  ba  leído  ó  ba  vi 
dicho  Alonso  Martín  servirse  de  los  dichos  indios  por  virtud  de  la  ( 
encomienda;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

Juan  Alonso  Badajoz,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  q 
testigo  sabe  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  í 
h§,  oído  decir  este  testigo  al  Licenciado  Gasea,  presidente  que  fue 
tos  reinos,  á  la  cédula  de  los  cuales  dichos  indios  se  remite,  etc. 

Nicolás  García,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  te 
lo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas,  é  ve  q 
presente  tiene  ó  posee  los  dichos  indios  el  dicho  Alonso  Martín  de 
Benito,  que  se  sirve  dellos  como  de  indios  en  él  encomendados,  é 
se  remite  á  las  cédulas  de  encomienda  que /dellos  le  hizo  el  dicho 
sidente. 

Francisco  Martínez,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
guntado  como  la  sabe,  dijo  que  se  halló  presente  en  esta  ciudad  cu 
el  dicho  Presidente  le  encomendó  los  dichos  indios  al  dicho  Alonso 
tín  de  Don  Benito,  é  que  lo  vido  publicar  é  que  se  los  vido  posee 
suyos  é  como  suyos,  é  que  sabe  que  el  dicho  Licenciado  Gasea 
poder  de  S.  M.  para  poder  encomendar  indios,  é  que  en  lo  demás 
mite  á  la  cédula  que  de  ellos  se  le  hizo,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don  I 
por  virtud  de  la  dicha  encomienda,  tiene  que  poseer  los  dichos  i 
por  autoridad  de  justicia  é  se  sirve  dellos  con  justo  título,  etc. 

Rodrigo  de  Aguirre,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pi 
nes  antes  de  esta,  y  lo  demás  contenido  en  esta  pusición  lo  niegj 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  coi 
porque  este  testigo  le  ha  visto  servirse  al  dicho  Alonso  Martín  d( 
Benito  de  los  dichos  indios  del  Guarco  contenidos  en  la  pregunta 
que  este  testigo  ha  ido  é  venido  por  los  dichos  indios  del  Guarc( 
sirven  y  están  puestos  en  su  cabeza;  y  esto  lo  sabe  por  lo  que  dicho 

Francisca  Núñez,  dijo:  que  él  ha  visto  servir  los  dichos  ind 
dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  desde  el  tiempo  que  el  licei 
Pedro  Gasea  se  los  encomendó,  é  que  en  lo  demás  se  remite  á  la 
sión  que  dellos  le  dieron,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  es  r 
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más  ha  de  tres  años,  é  al  tiempo  é  sazón  que  falleció  el  dicho  Rodrigo 
de  Águirre  no  estaua  en  esla  ciudad  ni  on  todo  este  reino,  ni  había  ve- 
nido de  España,  donde  estaba  á  tiempo  que  falleció  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre,  etc. 

Rodrigo  de  Agnirre,  dijo:  que  la  confiesa  é  que  al  tiempo  quel  dicho 
su  padre  falleció  estaba  este  declarante  para  venir  á  estos  reinos,  etc. 

Jerónimo  de  Barrio?,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre" 
guiitado  cómo  la  sabe,  dijo:  (juc  porque  este  testigo  á  la  sazón  quel  di- 
cho Francisco  de  Aguirrc  murió  en  esta  ciudad  estaba  esto  testigo  en 
Guamanga,  adonde  oyó  decir  quel  dicho  Aguirre  era  muerto;  é  que 
sabe  que  no  tenía  en  esta  ciudad  liijo  legitimo  alguno,  salvo  después 
acá  que  vino  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  que  dicen  es  su  liijo,  que 
puede  haber  cuatro  ó  cinco  meses;  y  por  esto  lo  sabe. 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre murió  podrá  haber  ol  tiemi)0  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  porque  en  a<]uella  ocasión  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é 
que  en  aquel  tiempo  no  supo  este  testigo  ni  entendió  quel  dicho  Rodri- 
go de  Aguirre,  hijo  que  se  dice  ser  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  es- 
tu\T[ese  en  estos  reinos,  ni  aún  se  tuvo  noticia  que  hubiese  salido  de  los 
reñios  de  España  para  éstos,  i)orque  si  lo  estuviera,  este  testigo  lo  su- 
piera, por  sor  vecino  y  esüir  á  la  continua  sobre  ello;  y  esto  dice  desta 
pregunta. 

Nicolás  García,  dijo:  sabe  este  testigo,  y  es  público  y  notorio  quel  di- 
cho Francisco  de  Aguirre  es  fallecido  desta  presente  vida,  é  le  parece  á  este 
testigo  que  habrá  que  falleció  el  tiempo  (|ue  la  pregunta  dice,  poco  más 
6  menos,  é  que  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  este  testigo  no  supo  ni 
oyó  decir  que  en  estos  reinos  del  Perú  estuviese  el  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  su  hijo,  e  que  ha  pocos  días  que  lo  ha  visto  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  etc. 

Francisco  Núñez,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  es  muerto  en  la  Iglesia  Mayor  de  esta  ciudad,  ó 
que  por  esto  sabe  ques  nnierto,  é  que  ansimismo  sabe  que  al  tiempo 
que  murió  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  no  estaba  en  esta  ciudad  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  ni  del  se  tem'a  noticia,  porque  si  en  esta  ciu- 
iad  estuviera  en  el  dicho  tiempo,  este  testigo  lo  supiera  é  le  conociera, 
;)orque  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  era  grande  amigo  deste  testigo;  é 

luesto  sabe  desta  pregunta^  é  que  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  oía 

15 
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decir  este  testigo  que  había  enviado  á  Espafía  por  su  muger  é  hijos,  é 
que  cada  día  los  esperaba,  etc. 

5.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  quol  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  eg 
hombro  muy  antiguo,  conquistador  é  poblador  de  más  de  cuarenta  afios 
á  esta  parte  que  ha  que  pasó  á  Indias  para  descubrir  é  conquistar,  é  se 
ha  hallado  en  todas  las  conquistas  é  descubrimientos  de  las  Indias,  así 
de  Tierra-firme,  Nicaragua  y  otras  partos  de  Indias,  como  en  todo  este 
reino  lo  ayudó  á  conquistiu*  é  descubrir  é  fué  uno  de  los  primeros  des- 
cubridores del;  digiui  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

Rodrigo  do  Aguirre.  dijo;  qu<í  la  niega,  porque  no  la  sabe,  etc. 

Jerónimo  do  liarnos,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es  públi- 
co y  notorio  entre  las  pcrsonjvs  (juo  conocen  al  dicho  Alonso  Martín,  é 
por  tal  público  y  notorio  lo  tiene  este  testigo,  etc. 

Juan  Alonso  do  Badajoz,  dijo:  quosto  testigo  ha  que  conoce  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  de  diez  y  siete  años  á  estíi  parte,  poco 
más  ó  monos,  en  estos  reinos  del  Perú,  en  los  cuales  le  ha  visto  senir 
como  persona  de  mucha  honra,  poniéndose  á  peligro,  así  con  los  indios 
como  en  otras  cosas  del  servicio  do  S.  M.;  é  (|ue  lo  demás  que  la  prcgim* 
ta  dice  este  testigo  lo  oyó  decir  á  don  Diego  de  Almagi^o  ó  al  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  gobernadores  (]ue  fueron  de  estos  reinos,  é  á 
otros  muchos;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

Nicolás  García,  dijo:  quest;^  tusügo  ha  oído  dueir  á  muchas  persona? 
por  púl)lico  é  notorio  lo  contenido  on  esta  pregunta,  ó  que  este  tostigo 
ha  que  conoce  en  estos  reinos  del  P<m*ú  al  dicího  Alonso  Martín  de  Don 
Benito  tiempo  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

Pedro  García,  dijo:  qu(í  esto  tostigo  vino  al  líeino  de  Tiorra-tirnie 
podrá  haber  cuarenta  y  dos  años,  j^oco  más  ó  menos,  ó  (]ue  este  testigo 
se  fué  á  la  Wa  l']si»añola  p(»r  IuiIh^t  oiiirado  al  <]i<'ho  Roino  de  Tierw- 
firme  con  Xiaiosn.  á  (iui:-n  esto  Io^Iíl-'o  ^^;'!■via.  ó  vuelto  do  la  diolia  Lsb  Es- 
pañola, segunda  voz  ni  didío  Uc-iiiotlr- Tit  :•.•;;  íli'üir.  (jiie  fuéi  1  iiño  tlcilic7, 
V  í-ioto.  ha¡](')  on  ói  al  diolio  A]«»ns)  Martín  d»'  i'on  ¡U'^iito  ó  vi<lo  (lüt' 
en  t.Mlo  lo  (jno  so  o.1'rooi(')  on  sr/vioio  «lu  S.  M.  íncaiitr  á  h\<  paci!k\i(i''- 
nos  ó  con(]uistas  do  aquellos  reinos,  el  (l¡eh'>  Alviíso  Mariíu,  lo  hamo 
se  mostraba  más  aventajado  (jUt^^tr'.-.s  iniielu  s  qneon  el  dicho  dosoulri- 
miento  andaban,  ó  ansimisnio  lo  conoció  on  la  isla  do  la  Perla,  con  el 
adelantado  Blasco  Niiñoz  <le  l>alboa,  cuando  se  hioieron  los  primeros  : 
navios  V  en  todo  lo  que  se  ofreció  servía  nuiy  bien  á  S.  M.  en  el  dicho  \ 
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»lescubrimiento,  como  en  el  de  Nicaragua,  y  en  todo  se  mostró  como 
ilicho  tiene,  hasta  que  pasó  á  estas  partes  del  Perú,  que  podrá  ha- 
ber diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta 
I>orque  se  halló  en  todo  ello  juntamente  con  el  dicho  Alonso  Martín,  etc. 

Francisco  Núfiez,  dijo:  que  ha  que  conoce,  este  testigo  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  de  diez  y  siete  afios  á  esta  parte  en 
estos  reinos  del  Perú, -que  sabe  que  en  ellos  en  el  dicho  tiempo  ha  servido 
á  S.  M.  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  tierra,  é  que  ha  oído  decir  por  pú- 
l>lico  y  notorio  que  es  muy  antiguo  en  las  Indias,  etc. 

t). — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  es 
piTSona  muy  honrada  é  ha  servido  mucho  á  S.  M.  así  en  el  alzamiento 
df  los  naturales,  como  en  las  conquistas  6  pacificaciones  dellos,  y  con 
toda  su  antigüedad  é  nuichos  servicios  es  pobre  é  no  tiene  de  que  se 
sustentar,  si  los  dichos  indios  no  se  los  hubiera  encomendado  el  dicho 
Presidente,  etc. 

RoíWgo  de  Aguirre,  dijo:  que  la  niega,  porque  no  la  sabe. 

Jerómino  de  Barrios:  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  que  éstas,  ¿  que  este  testigo  tiene  por  persona  muy  honrada 
al  dicho  Alonso  Martíu  de  Don  Benito,  el  cual  es  púbHco  y  notorio  que 
ha  servido  a  8.  M.  en  estos  reinos  é  fuera  dellos  en  las  conquistas  é  des- 
cubrimientos dellos,  el  cual  antes  que  le  encomendasen  los  dichos  indios 
vivió  muy  pobremente,  é  aun  al  presente  con  ellos  no  se  puede  susten- 
tar, y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

Juan  Alonso  de  Sotomayor,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  por  tal  persona  como  la  preguntíi  dice;  ó 
quo  sabe  que  ha  vivido  pobremente,  éque  aun  con  los  dichos  indios,  quel 
dicho  Presidente  le  dio  aun  no  se  puede  sustentar,  por  ser  indios  pocos 
ó  no  valer  mucho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Nicolás  García,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  Martín 
(k*  Don  Benito  es  persona  muj'  honrada,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  de 
los  dichos  diez  y  siete  aflos  que  este  testigo  ha  que  le  conoce  en  estos 
niños,  ha  visto  cjue  ha  servido  á  S.  M.,ansí  en  el  alzamiento  de  los  na- 
turales é  conquistas  dellos,  como  eri  todas  las  demás  alteraciones  que  en 
estos  reinos  ha  habido,  é  que  con  ser  hombre  tan  antiguo  en  esta  tierra 
está  pobre  y  adeudado,  é  que  si  no  fuese  por  los  tributos  que  los  dichos 
indios  é  otros  que  tiene  le  dan,  no  ternía  con  que  se  mantener  ni  sus- 
tentar, etc. 
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Pedro  Gai'cía,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Martín  cj< 
Don  Benito  portal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  conquistador,  conjo 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  no  lo  sabe,  etc. 

Francisco  Núfiez,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Martín 
de  Don  Benito  por  persona  honrada  é  quieto  ó  pacífico  é  por  servidor 
de  S.  M.,  é  sabe  que  ha  servido  en  lo  que  la  pregunta  dice  en  estos  rei. 
nos,  é  que  antes  que  el  dicho  Licenciado  Gasea  le  encomendaselos  indios 
sobre  ques  este  pleito  estaba  pobre  ó  vivía  con  necesidad  y  aun  agora  al 
presente  con  los  indios  ser  pocos  y  pobres  y  rentarle  poco,  vive  con  ne- 
cesidad; ó  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  dicho  es  pública  voz  y  fama,  las 
cuales  dichas  preguntas  se  ponen  por  pusiciones  al  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  parte  contraria,  jurólas,  etc. — El  Licenciado  Pérez^  etc.  5 

Verse  han  originalmente  las  escrituras  deste  pleito  y  con  esto  estaii 
sacada  esta  relación  en  lo  sustancial. — El  Licenciado  Santander, --^^ 
lo  mismo. — El  Licenciado   Vallinas. — (Hay  dos  rúbricas). 


19  de  Noviembre  de  1555. 

II. — Andrés  de  Pereda,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  con  Juan  Lóftí 
de  Porras,  vecino  de  ella,  sobre  los  indios  del  repartimiento  de  Cari 

(Archivo  de  Indias,  49-0-3 1/21.) 

En  esta  ciudad  de  Valdivia,  en  diez  v  nueve  días  del  mes  de  ^'o• 
viembre,  afto  del  Señor  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco  años, 
antcl  muy  magnífico  señor  Diego  de  Hojas,  alcalde  ordinario  en  esta 
dicha  ciudad,  6  ante  mí,  Crislobnl  do  Saiitana,  escribano  piíblico  desta 
ciudad,  paresció  presente  xVndrés  de  Pereda,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
é  presentó  un  peuimienío  c  irilerro¿;atorio  antcl  señor  alcalde,  siendo 
testigos  Hernando  de  Moraga,  ó  Alonso  Gil,  é  Domingo  GonzíUez,  sü 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Andrés  de  Pereda,  conquistador  destas  provincias,  vecino  desta  ciudad  . 
de  Valdivia,  ante  vuestra  merced  i)arezco  y  digo:  que  por  cuanto  yo  ; 
tengo  necesidad  de  hacer  cierta  información  de  los  servicios  que  enes- : 
tas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  á  S.  M.  he  hecho  para  la  en- 


i 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  221 

viar  á  S.  M.  é  le  pedir  por  los  dichos  mis  aervicios  ó  trabajos  me  haga 
merced;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  mande  recebir  é  reciba  los 
testigos  que  para  la  dicha  información  ante  vuestra  merced  presentare 
y  los  examinar  y  examine  por  el  tenor  y  forma  del  interrogatorio  in- 
serto, ó  esaminados,  lo  que  dijeren  é  depusieren  me  lo  mande  dar  é  dé 
autorizado  en  pública  forma  para  que  yo  lo  presente  á  S.  M.  ó  ante 
quien  á  mi  derecho  convenga,  y  en  ello  interponga  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  para  lo  cual  en  lo  más  necesario  el  muy  magnífico  oficio 
de  vuestra  merced  imploro. 

1 . — Primeramente,  sean  preguntíidos  los  testigos  si  conoscen  al  dicho 
Andrés  de  Pereda  y  si  conocieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, ya  difunto,  gobernador  que  fué  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura, 

2. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  vino  á  estas  dichas  pro- 
vincias puede  haber  siete  afios,  de  los  reinos  del  Perú  esta  postrera  vez, 
y  entre  otros  muchos  caballeros  é  hijosdalgo  que  en  su  compafiía  trajo 
para  la  conquista  dellas,  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad 
(le  Santiago  destas  dichas  provincias,  desde  á  cuatro  ó  cinco  meses, 
salió  con  hasta  doscientos  hombres  al  descubrimiento  y  conquista  de  lo 
de  adelante,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  que 
con  sus  armas  y  caballo  vino  en  acompañamiento  del  dicho  Goberna- 
dor é  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquista,  fundación  é  po- 
blación de  la  cibdad  de  la  Concepción  y  en  lav  batalla  que  dieron  los  na- 
turales en  el  valle  de  Andalión  y  en  el  cerco  de  la  dicha  Concepción,  en 
lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  hasta  que  fueron  desbaratados  los  di- 
chos naturales,  é  después  estuvo  muchos  días  en  la  sustentación  y  con- 
quista della  hasta  que  estuvo  de  paz. 

4. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  estado  en  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  un 
capitán  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante,  con  el  cual  el  dicho  An- 
drés de  Pereda  salió  con  dos  caballos  é  sus  armas  y  esclavos  al  dicho 
descubrimiento,  en  que  anduvo  muchos  días  sirviendo  muy  bien  á  S. 
M.,  é  vuelto  con  la  relación  de  la  tierra,  el  dicho  Gobernador  salió  perso- 
nalmente á  la  conquista  de  lo  de  adelante,  y  entró  por  las  provincias 
que  dicen  de  Arauco,  é  el  dicho  Andrés  de  Pereda  fué,  como  dicho  es,  en 
su  acompaüamiento,  é  se  halló  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  río 
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y  pro\dncias  de  Canten,  y  población  y  snstentación  de  la  cibdad  Impe- 
rial, y  en  todo  lo  cual  sirvió  nniy  bien  á  S.  M.,  y  en  todas  las  batallas, 
guazábaras  y  recuentros  que  se  ImJjo  con  los  naturales  lo  hizo  siempre 
muy  bien,  como  lo  suelen  é  del)en  luu-er  los  buenos  hijosdalgo  é  bue- 
nos conquistadores,  como  lo  es  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  estuvo  de  paz  la  dicha  cib- 
dad Imperial  y  sus  términos,  el  dicho  Ccobernador  salió  al  descubriraieu* 
to  y  conquista  de  lo  de  a<lelante,  y  el  dicho  Andrés  de  Pereda  cou  él 
con  sus  armas  é  caballos  y  esclavos,  como  dicho  es.  y  so  halló  en  la  con- 
quista do  la  Villarrica  y  su  descubrimiento,  haciéndolo  que  deben  lia- 
cer  los  buenos  conquistadores;  y  prosiguiendo  más  adelante  con  el  di- 
cho Gobernador  se  halló  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las 
provincias  de  Guadalauquéii,  donde  se  fundó  y  pobló  esta  dicha  cibdad 
de  Valdivia,  do  el  dicho  Crobernador  hizo  vecino  al  dicl  lo  Andrés  de  Pereda, 
cuya  población  y  conquista  de  toda  ella,  y  pacificación  y  sustentación  , 
se  ha  hallado  hasta  hoy  con  sus  armas,  caballos,  esclavos,  sirviendo 
muy  bien  á  S.  M.,  á  su  costa  é  minsión,  haciendo  muchos  gastos,  sus- 
tentando siempre  su  casa  como  buen  hijodalgo  y  conquistíidor;  digan  lo 
que  saben. 

fi.-r-Itcm,  si  saben,  etc.,  que  en  el  general  alzamiento  de  los  natura- 
les  contra  el  servicio  de  S.  M.,  sioni[)rc  el  dicho  Andrés  de  Pereda  lia 
andado  con  sus  armas  y  caballos  pacifR-ando  é  allanando  la  tierra,  y 
desta  postrera  vez  ha  andado  más  de  diez  meses  en  el  campo,  velando  de 
día  y  de  noche  é  trabajando  por  ci(Miegas.  ríos  cabdales,  pasando  mu- 
chos y  excesivos  tral.)ajos,  poniendo  su  vida  nnichas  veces  á  i)oligiV5  de 
muerte,  y  en  la  sustentaci<)n  desta  cibdad  ha  sido  uno  de  los  que  mas 
constantes  han  esta<l<.). 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  (piel  dicho  Andrés  do  Pereda  todo  el  tieiniw 
que  ha  que  está  en  esta  gobernación  sirviendo  á  S.  M.  ha  vivido  y  e^ta- 
do  en  ella  quieta  y  pacíficamente,  sin  jktjuícío  de  alguno,  nuiy  oládicute 
á  la  justicia  de  S.  M.,  y  en  la  conquista,  á  todos  los  ca¡)itanes  que  hati^ 
nido,  como  buen  conquistador;  digan  lo  quv  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  (piel  dicho  Andrés  de  Pere- . 
da  ha  servido  en  esta  tierra  á  S.  M.  en  las  j)rovincias  de  Tierra-firme  y 
cibdad  de  Panamá  en  el  tiempo  que  á  ellas  fué  Pedro  de  lIin(.>josa  por; 
(.fíjnzalo  Pizarro   se  hall('>  con  el  estandarte  real  en  defensa   de  la  entra' 
da  con  el  Gobernador  de  S.    M.  (jue  allí  estaba,  y  con  los  capitanes  id 
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«íoñor  \dsorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  siempre  sustentó  allí  dos  soldados 
qvie  como  persona  que  lo  podía  hacer  le  aposentaron  en  su  casa,  é  sa- 
liendo, como  salió,  el  dicho  Pedro  de  Hinojosa  contra  la  dicha  ciudad 
cou  trescientos  hombres,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  salió  á  encontrar  en 
un  escuadrón  á  )a  Justicia  Mayor,  ó  salió  con  el  estandarte  real,  é  por  ser 
hijodalgo  é  buen  soldado  lo  pusieron  en  la  avanguardia,  y  así  estuvo 
eu  ella  hasta  que  los  contrarios,  de  temor,  hicieron  los  partidos  que  la 
ciudad  é  capitanes  de  S.  M.  les  pidieron;  digan  lo  que  saben. 

9.  —  Itera,  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  é  ngtorio  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia;  y  es  pública  voz  y  fama. 

E  así  presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio,  el  dicho  señor 
alcalde  dijo  que  lo  había  é  hubo  por  presentado,  tanto  cuanto  de  dere- 
cho ha  lugar,  y  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprove- 
char, y  que  su  merced  está  presto  de  hacer  justicia;  testigos  tos  dichos. 

E  luego  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  dijo:  que  presentaba  é  presentó 
por  testigo  para  información  de  lo  susodicho  al  Licenciado  Julián  Gu- 
í'ér''ez  Altarairano  y  á  Fiancisco  de  Herrera,  Diego  Vásquez,  é  á  Pe- 
dro de  Sauceda  y  á  Domingo  González  y  á  Cristóbal  de  Arévalo,  é  á 
Juan  González  ó  á  Pedro  de  Soto  é  á  Grabiel  Serrano  é  á  Martín  de  Ca- 
banas, de  los  cuales  é  todos  juntos,  ó  cada  uno  por  sí,  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  é  lo  que 
dijeron  é  depusieron  coda  uno  por  sí  fué  lo  siguiente,  á  lo  cual  fueron 
testigos  Diego  Odh  de  Gálica  é  Juan  Pérez  del  Campo. 

El  dicho  Licenciado  Jul'án  Gutiérrez  AHamirano,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  y  forma  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda más  de  doce  años  á  esta  parte,  é  conosció  al  dicho  Gobernador  de 
más  de  siete  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  podrá  haber 
el  dicho  tiempo  quel  dicho  Gobernador  salió  del  Perú,  poco  más  ó  me- 
nos, á  estas  partes,  con  socorro  de  gente,  é  que  después  que  est«  testigo 
vino  á  esta  gobernación,  á  cabo  de  mi  año,  vio  en  ella  al  dicho  Andrés 
de  Pereda  sirviendo  á  8.  M.,  é  supo  por  pública  voz  y  fama  que  vino 
al  socorro  della  con  el  dicho  Gobernador. 

3, — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  queste  tes- 


l 


224  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

tigo  vino  á  estas  provincias  poco  más  de  medio  afío  despu(^í5  de  haber 
llegado  á  ellas  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho  Sv)con'o,  y  viniendo  en 
su  demanda,  le  halló  que  quería  poblar  la  ciudad  do  la  Concepción,  y 
entre  los  caballeros  que  en  su  compañía  tenía,  era  uno  el  dicho  Andrés 
de  Pereda,  que  con  sus  armas  ó  caballos  estal^ía  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
conquista  de  la  dicha  (?iudad  de  la  Concepción,  é  oyó  decir  públicamen- 
te que  se  había  hallado  en  la  batalla  de  Andalién  y  en  el  dicho  cerco, 
é  como  buen  conquistador,  en  todo  ello  sirviendo  muy  bien  á  S.  M..  y 
este  testigo,  é  todos,  le  tienen  por  uno  de  los  buenos  soldados  é  conquL«- 
tadores  de  la  tierra,  é  vido  que  después  se  halló  en  la  población  de  la  di- 
cha ciudad  y  estuvo  en  la  sustentación  della  mucho  tiempo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  se  halló  presente  en  la  dicíha  cibdad  de  la  Concepción 
y  vido  quje  pasó  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  que  en  todo 
sirvió  el  dicho  Andrés  de  Pereda  como  buen  conquistador  á  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  sahó  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador.  (^ 
vio  pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  sabe  que  después 
que  pobló  el  dicho  Gobernador  esta  dicha  ciudad  <]c  Valdivia,  hasta 
hoy  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  como  buen  conquistador  é  vecino  della, 
la  ha  ayudado  á  conquistar  persoíialmente  con  sus  armas  é  caballosé  ha 
estado  siempre  en  la  siistentaciíMi  della  con  su  casa,  y  esclavos,  hricivii- 
do  lo  que  deben  hacerlos  buenos  liijosdalgo  6  conquist;idores,  é  por  t;ü 
este  testigo  lo  tiene,  é  aún  no  solamente  le  ha  visto  sustentar  su  casa, 
pero  favorecer  á  otros  nnichos  que  sustentaran  las  suyas. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (]ue  la  sa))e  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era  capitán  v 
justicia  mayor  dcsta  dieha  cibdad,  é  por  su  aper(il)imiento,  el  dicho  An- 
drés de  Pereda  anduvo  sirviendo  á  S.  >í.  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sabe  que  en  la  sustentación  dosta  dicha  ciuda<l  ha  sido  siempre  uno  «lo 
los  que  más  constantes  han  estado. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  qu(í  la  sabe  como  en  ella  se  contie. 
ne,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  pasar  como  la  [^rer-iinta  lo  dice,  é  (iue 
siempre  ha  visto  ser  muy  bien  mandado  é  obidicnte  á  la  justicia  é  sus 
capitanes  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  lo  (jue  della  sabe  es  que  este  testi- 
go conosció  al  dicho  Andrés  de  Pereda  con  su  casa  en  la   dicha  eibJad 


I 

j 


VALDIVIA  y  srrs  compañeros  225 

lí^  Panamá,  Tierra-Firme,  y  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Hinojosa 
■i  ella  filó  por  Gonzalo  Pizarro  con  hasta  doscientos  hombres,  poco  más 
'*  Tiicnos,  este  testigo  era  maese  do  campo  de  la  gente  que  allí  estaba 
líoc-ha  en  servicio  de  S.  M.  para  socorro  del  señor  visorrey  Blasco  Nú- 
~:*-z  Vela,  y  cuando  el  dicho  Hinojosa  saltó  en  tierra,  este  testigo  se  juntó 
K'\tj\  el  gobernador  de  Tierra-Firme,  que  era  general  de  la  dicha  gente, 
y  í^aheron  en  un  escuadrón  contra  el  dicho  Hinojosa  que  venía  en  deser- 
vii.-io  de  S.  M.,  y  entre  los  servidores  de  S.  M.  que  debajo  del  estandarte 
lí-al  fueron,  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  al  cual,  por  tenerle  este 
l»  stigo  por  hijodalgo  é  buen  soldado,  á  lo  que  se  acuerda,  le  hizo  poner 
«n  la  vanguardia  del  dicho  escuadrón  con  los  caballeros  é  buenos  sol- 
♦latlos  que  allí  iban,  y  así  en  ella  estuvo  sirviendo  á  S.  M.  hasta  que  de 
tt^nior  se  compelió  al  dicho  Hinojosa  á  hacer  conciertos  é  capitulaciones 
con  el  dicho  Gobernador  y  gente  de  guerra,  y  sabe  que  por  tener  en 
aquella  sazón  el  dicho  Andrés  de  Pereda  facultad  para  ello,  le  repartie- 
ron dos  soldados  para  que  en  su  casa  les  diejse  de  comer,  los  cuales,  por 
í^r  r  servidores  é  por  servir  á  S.  M.,  los  recibió  de  buena  gana  é  los  sus- 
tentó  el  tiempo  que  le  fué  mandado. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
pregunta  antes  desta,  é  que  aquella  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
líizo  é  finnólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Altamirano. 

El  dicho  Pedro  de  Soto,  testigo  presentado  por  el  dicho  Andrés  de 
I*ereda,  é  habiendo  jurado  conforme  á  derecho  ó  seyendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda puedo  haber  diez  ó  once  años,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó 
Tuonos,  gol:)ernador  que  fué  desta  provincia.     • 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador,  puede^  haber  ocho 
años,  por  mar,  de  los  reinos  del  Perú,  con  socorro  de  gente  esta  postre- 
ra vez,  á  donde  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  al  socorro  de  la  dicha 
provincia  con  los  demás  soldados  hijosdalgo  que  allí  venían. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
j)orqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Gobernador  de  la  cibdad  de  Santia- 
í;-»  después  de  llegado  á  ella  donde  cinco  é  seis  meses  al  descubrimiento 
y  conquista  de  adelante,  con  hasta  ciento  y  noventa  españoles  de  pie  ó 
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cabíillo  ([lio  venían  en  a<;oni¡>aílaniiento  del  dicho  Gobernador,  adonde 
vein'a  el  dielio  Andréí?  de  IVi'eda  ecm  sus  armas  é  caballos,  en  cuya  jor- 
nada se  p(»bl<')  la  eibdíid  dr  la  (.V)neej)eión  é  se  halló  cu   la  batalla  que  ■ 
los  nafarales  dieron  á  Id.s   espari()!i.'S  en  el  valle  de  Andalién,  a  iloiide 
salió  lierid(í  él  y  su  eal;rdln,  y  estuvo  en  toda  la  eoiiíiuista  y  i»acificación,  i 
pasando  jnueh'K  y  e>:ceyivos  Irabajos  é  neee.sidades,  así  cu  lo  tocante á  I 
la  ^ueri'a  evíino  en  la  necesidaal  (jue  se  ])asaba  de  los  bastimentos,  adon- 
de sirvi(')  muy  l»ien  ;i  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  ]i)regujita,  dijo:  (¿ue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  <lespuéri  de  poblada  Li  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y  pacifi- 
cadas todas  las  demás  partes  de  los  naturales,  el  dicho  Gobernador  en- 
vió al  general  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  lo  de  adelan- 
te, en  cuya  com[)ania  iba  el  divho  Andrés  do  Pereda  con  dos  caballosy 
sus  armas  v  un  esclavo  nem-o,  culo   cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M. en 
acpiel  tlescubrim¡i.*nlo,  porgue  se  supo  lo  rico  de  la  tierra  y  lo  poblado  d^ 
lia,  en  la  cual  jornada  hubo  muihos  recuentros  de  los  naturales,  donda 
en  todos  ellos  lo  hizo  el  <hclio  Antlrés  de  Pereda  njuv  bien  como  sc^dor 
<le  8.  M.,  é  (jue  vistti  la  relación  déla  dicha  tierra  se  trujo  relación  al  dichoi 
Gobernador,  donde  salió  prrsonalmenle  á  la  conquista  <le  lo  de  adelanrj 
te  y  vino  por  his  provincias  de  /.rauco,  y  el  dicho  Andrés  de  rere(h,i 
como  dieho  es,  s,di('>  en  su  avompanamir-ulo.  de  «londe   se  descul'rió 
río  de  í  autén,  á  dniíilc  se  nobló  h  ciudad  lm;>L'rial,  é  se  halbi  en  to 
las  contiuistas  d(ll:i,  y  p."'*iíic:)ci«'ín,  y  crnto:!:.'S  l')S  recuentros,  guazábaras 
(juc  los  iialm'ales  di'.ron,  en  todr»  lo  eiial  hi/o  como  nmy  buen  sóida  J( 
conquislndor  é  s^Tvid^r  d(*  S.  M.,  é  lo  <iue  s:d>o  este  testigo  i)or<'jue 
hall»')  i'U  todo  lo  susodiv-ho. 

5. — A  la  (juintii  [)rogunta.  dijo:  (pie  la  snbe  como  en  ella  se  contiení 
poríjue  drspué's  de  ])a(^iticada  é  coiKjui^tfida  la   dirha  ciud;id  hapci 
el  dicho  Gobei-nador  sali<>  ¿i  ^l^•«)l^pli^t:l  <le  adelantv.\    adonde  voiiia 
dicho  Anth'C'sdv  Pereda  con  sps  nrmas  é  eabail«:)S,  é  esclavos,  comedid 
es,  en  cuya  jornada  s<^  compii^l.'')  h\   Villai-i'iea;  é  [a'osiguiendo  el  dií 
Gobernador   a<lelante,   se  des(;ubri<')   el   río  «le    \'aldivia   é  piieríi» 
mar.    adonde   fund«'>  é  poblt>   la  ciudad  de  \';ildivia.  en  cuya  ¡«oblavifll 
cnnijui'^ta,   allanamicnt'.),   susícutarií'ni,    ]»nciricacií>n.    se    ha  hallado B, 
h.'illa  el  d.icho  Andrt'^s  de  Pci'cdií  con  ^u^  ariiins  é  cal)all(»s.  é  ne,:írí)íi. 
mo   d¡ch<í  es,  ii  su  costa  y  niiiisi'')ii,  sin  ayuda  de  goberna<.lor  ni  (*»['! 
alguno^  pasando  mu(*hos  traluijos  é  })eligros  de  muerte,  ó  ríos  caui 
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é  recuentros  do  los  naturales,  todo  lo  cual  ha  hecho  é  hace  como  buen 
soldado,  conquistador  é  servidor  de  S.  M.,  é  lo  suelen  hacer  los  hijosdal- 
go, porque  por  tal  es  habido  é  tenido. 

6. — A  la  sexta  pregunüi,  dijo;  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  que  los  naturales  se  al/aron  ó  levantaron  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.  han  procuriido  de  intentar  <le  echarnos  de  su  tierra  é  de- 
sasosegar los  cristianos  y  e8i)anoles  (jue  en  ella  están,  y  rigen  especial- 
mente esta  dicha  ciudad  do  \^ddivia.  por  haber,  como  ha  habido  siem- 
pre, pocos  espafioles,  y  estar  todos  los  naturales  alzados  y  de  guerra, 
íiempre  el  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  andado  en  la  guerra  é  allanamiento 
de  los  dichos  naturales  todo  lo  más  del  tiempo,  así  por  ser  buen  solda- 
do, como  lo  es,  como  jior  ser  bien  mandado  é  obidiente  á  las  Justicias  é 
capitanes  de  S.  M.^  como  por  tener  buenas  armas  é  caballos;  é  asimesmo 
•dijo  queste  testigo,  que  siendo  alcalde  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
«st€  dicho  año  del  alzamiento  de  mili  y  quinientos  y  cincuentíx  y  cuatro 
«ños,  por  el  capitán  Pedro  de  Villagi-a,  tinionte  de  general  que  era  por 
rranciscü  de  Villagra,  fué  muchas  re<juerido  por  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
nagra áeste  dicho  testigo  é  al  C'abildo  desta  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
que  despoblasen,  así  jmr  mandamientos  como  i)or  cartas,  que  nos  fué- 
*mos  todos  juntos  á  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  viendo  este  dicho  testigo 
ique  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de  8.  M..  i)or  muchas  causas  que 
Jpara  ello  había,  estando  con  este  t(ístigo  el  dicho  Andrés  de  Pereda, 
Éino  á  este  dicho  testigo,  sieutlo  justicia,  con  otros  amigos  suyos,  é  lo 
ijo  que  sustentásemos  esta  dicha  cibdad,   quél  y  sus  amigos  morirían 

la  par  con  este  dicho  testigo  sustentando  esta  dicha  cibdad  y  en  ser- 
SÜdode  S.  M.,  y  en  eUo  mostró  st-r  servidor  y  ceboso  de  servir  á  S.  M. 
^  7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
)G^  porque  le  ha  visto  vivir  y  vive  quieta  y  pacíficamente  sin  perjuicio 
p nadie,  y  es  hombro  bienquisto  é  buen  cristiano  c  amigo  de  todos  é 
Ibidiente  á  las  Jasticias  é  capitanes  deS.M.  é  de  todos  sus  mandamien- 
m,  é  ha  sido  amigo  <le  todos  los  capitanes  (jue  en  esta  tierra  han  sido, 
ttr  ser  como  es,  hombre  ([ue  entiende  é  alcanza  los  negocios  de  la 

8. — A  la  otava  j)regunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porqueste  testigo  no  se 
¡lió  en  la  ciudad  de  Panamá  cuando  á  la  sazón  se  dice. 
8. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  (pie  lo  ({110  tiene  dicho  ant^'s  dcsto 
'la  verdad  de  lo  que  sabe,  ponpie  se  ha  hallado  este  testigo  en  todo  lo 


228 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


susodicho  y  es  verdad  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  lo  firmó  desü 
nombre. — Prdro  de  Soto. 

El  dicho  Martín  do  Cal)añas.  testigo  presentado  por  el  dicho  Andrés 
de   Pereda   é   habiendo  jurado  conforme  á  derecho  é  seyendo  prcgim-  'j 
tado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depnso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda, puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos;  é  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  Valdivia,  gobernador  desta  go])crnación,  otros  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  como  al  dicho  Pereda. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testi'^o  vino  con  el  dicho  gol>ernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  como  lo  dice  lo  pregunta,  con  el  socorro  que  trajo  á  estago- 
bernación,  en  cuya  compañía  vino  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  ki 
demás  soldados. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  sali<')  con  el  dicho  gobernador  de  la  .ñbdad  de  San- 
tiago al  descubrimiento  y  conquista  de  la  tierra  con  el  dicho  goberna- 
dor, á  donde  venían  ciento  é  noventa  soldados  de  á  pié  é  á  caballo,  entra 
los  cuales  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  ó  caballos,  «i 
cuya  jornada  se  pobló  la  cibdad  do  la  Concepción,  é  se  halló  en  laguir' 
zá})ara  d  l)ataHa  que  los  naturales  dieron  á  los  españoles  en  el  valle  de 
Andalién,  á  <londe  lo  hizo  como  nniy  buen  soldado,  conquistador,  yasi- 
mesmo  se  halló  en  el  cerco  cuando  los  natm'ales  vinieron,  estando  la 
dicha  cibdad  recién  fundada,  en  la  cual  di^-lia  población  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concepción,  se  ])asaron  muchos  é  excesivos  trabajo?, así 
en  la  guerra  que  los  natura](^s  hicieron,  como  en  la  necesidad  fíelos 
bastimentaos,  en  todo  lo  cual  sirvié»  muy  bien  á  S.  M.;  é  que  lo  sabee5íe 
testigo  porque  se  halló  en  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  después  del 
pa(-ificada  y  liaber  estado  en  Iíi  sustentación  de  la  dicha  cibdad  deltj 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  á  Jerómino  de  Alderete.  su 
neral,  al  desínibrimiento  délo  de  adelante,  con  ochenta  ó  noventa hoi 
l)res  de  pié  é  caballo,  éntrelos  cuales  iba  el  dicho  Andrés  de  Peiedn 
sus  armas  é  caballos  é  un  negro,  é  dende  á  cuarenta  ó   cincuenta 
volvieron   ciertos  hombres  de  á  caballo  con   la  relación  de  la  tiem 
dicho  Gobernador,  y  viendo  la   relación  y  el  buen  aparejo  de  la  tiei 
salió  el  dicho  gobernador  á  juntarse  con  la  demás  gente  que  quedal 
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<*on  el  dicho  su  general,  en  cuya  jornada  se  pobló  la  cibdad  Imperial, 
<  li  cuya  conquista,  pacificación  é  sustentación  se  halló  el  dicho  Andrés 
ih:-  Pereda,  con  dos  caballos  é  un  negro,  é  en  todas  las  guaz^oaras  é  reu. 
L*uontros  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  en  todo  lo  cual  lo  hizo 
e  ijino  muy  buen  soldado,  ó  lo  suelen  hacer  los  hijosdalgo,  en  toda  la 
L-ual  conquista  sirvió  nmy  bien  á  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
1  »orque  después  de  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  saüó  el  dicho 
Oubernador  de  la  dicha  cibdad  á  la  conquista  de  la  Villarrica,  é  Río  de 
\'uldivia  con  ciento  é  veinte  hombres  de  pié  é  caballo,  entre  los  cuales 
vonía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  y  esclavo, 
i'ii  cuya  salida  se  conquistó  la   Villarrica  é  sus  términos  é  se  pobló  la 
cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  coiujuista  é  allanamiento  é  sustentación  ha 
otado  y  está  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  se  ha  hallado  en  todas  las 
t^uazábaras,  rencuentros  que  los  naturales  bandado,  en  cuya  sustentación 
ha  j>asado  é  pasa  grandes  trabajos  é  peligros  de  nmerte;  é  que  sabe  este 
testigo  que  por  estar  esta  tierra  tan  rebelada  de  los  naturales,  intenta- 
ron muchas  veces  los  vecinos  de  la  Imperial  y  Pedro  de  Villagra,  ti- 
iiiente  de  capitán  general,  que   aquesta  sazón  era,  así  por  cartas  como 
por  mandamientos  del  dicho  Pedro  de   Villagra,   que   desplobásemos 
esta  cibdad  é  nos  ñiésemos  á  juntar  con  ellos,  é  que  vio  muchas  veces 
L-ste  dicho  testigo  al  dicho  Andrés  de  Pereda  decir  en  la  plaza  pübUca 
<|ue  no  so  hiciese  tal  cosa,  porque  no  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  ó 
(jue  para  la  sustentai-,  él  moriría  en  la  demanda,  en  todo  lo  cual  se  mos- 
tró servidor  de  S.  M.,  en  toda  la  cual  su  tentación  pasó  muchos  trabajos, 
üecesidades,  peligros  de  muerte. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  le  ha  visto  en 
e.^tf  alzamiento  andar  siempre  en  la  guerra  y  pasar  por  veces,  tres,  cuatro 
\^cinco  muchos  ríos,  lagunas,  velando  de  día  é  de  noche,  armado 
con  sus  armrts  é  caballo,  poniéndose  muchas  veces  á  peligro  de  muer- 
to, ó  pasando  muchos  é  muy  grandes  trabajos  é  hambre,  é  que  lo  sabe 
e«íto  testigo  porque  ha  andado  siempre  en  la  guerra,  á  donde  ha  visto 
andar  al  dicho  Andrés  de  Pereda  en  ella,  como  dicho  tiene,  en  todo  lo 
cual  ha  servido  muv  bien  á  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  todo  el  tiemi)0  que  ha  que  conosce  esto  testigo  al  dicho  An- 
drés de  Pereda,  ha  vivido  y  vive  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio 
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(lo  nadie,  y  es  buen  cristiano  é  amigo  6  agradable  á  todos,  ó  haáío 
amigo  é  querido  de  todos  los  capitanes  que  ha  habiólo  en  esta  gobenm-   j 
ción,  por  ser,  como  es,  hombre   bienquisto,  ¿  que  entiende  los  negocios 
de  hi  guerra. 

8. — A  la  otava  i)regunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló á 
la  sazón  (jue  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  Panamá,  mas  de  que  lo 
ha  oído  decir,  y  así  es  pública  voz  y  fama. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta, 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad,  porque  se  ha  hallado  en  todo,  para  el  ju- 
ramento que  tiene  hecho;  ó  no  firmó  porque  no  supo  firmar. 

El  dicho  Juan  (íonzález,  testigo  presentado  en  razón  do  lo  susotlicho 
})or  parte  del  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Anikés  de  Pe- 
reda é  conosció  al  dicho  go))ernador  don  Pedro  de  Valdivia,  puede  ha- 
ber ocho  año.s.  poco  imís  ó  menos,  é  ipie  lo  sabe  porque  vino  con  el  Go- 
bernador á  esta  gobernación. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (jue  la  sabe  como*en  ella  se  ooutie- 
ne,  i)orque  puede  híii)er  ocho  afios,  po.-o  nuís  •'»  menos,  quel  dicho  Go- 
bernador vino  de  las  [)rovincias  del  Pi*rú  con  socorro  de  gente- 1)  armaü 
é  caballos  ;i  esta  lirri".i,  con  número  de  ^--.'nic,  <lel  cual  no  -:<,•  acuor-la.  v 
que  L'Utre  los  st>ldados  'juc  ron  rl  vinían.  venía  el  dicho  Andrés  Je  Pe- 
reda con  el  dicho  (íolxrnador,  adoii«lc  vuiía  esti-  tostÍLro. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  ilij«»:  (jue  la  sal.'j  í-oiuo  en  ella  <e  OMti-.-ne, 
ponpie  llegado  (]Ue  fué  el  dit-ho  <.iol)ernador  á  la  cibda<I  de  .Sa::''i5".'. 
dende  á  seis  ó  siete  niese^,  >ali'')  :'i  la  conijuista  de  la  tierra  con  eí-.ut.'í 
cébenla  ó  noventa  hüuihns  de  pie  é  eaballo,  entre  los  eu;i!f>  vv:;í:íc1 
dieho  Andri''<  de  Terrila  c-n  su>  amias  é  eaballo,  en  euva  ■■■:".:;  ..i  5? 
pol-ló  la  eii'dad  ( V-ueii';-!'':!,  é  s.-  l::!!.')  m  t'»:l:i  la  ciín:"iiii<::;.  ;. Il/i :.:.:..  i-.a- 
to.  [)aeiíieaeión  iu'ii;i,  e  kU  la  l':it;'i::i  .¡ue  lo?  iiaiu:-i.!es  di^-rvii  a  !-  ^■:lr 
lian-»-  en  el  vnlle  <1  A:i!:ii:  'ii.  é  «jU-  lo  vid')  ar:M.i<  u-r  al  ..-.•i::..  1: .:.  i 
li»>  mdios  e-'ii  su<  ;u"i:..;-  ^-  .:.-';,:i'.  í>  i-Li;u  li..:  '  r  »:ii.>  i.iiix'  i  ■.;  :.  -.!:j- 
do  hiiodaij:o  ni  i'^-las  i;i>  d.:iui<  ur»  iZ-abip:;-.  :'LéUe:\i:":>s  r¡-;i.-  -  L;i 
ol'reseido.  é  d«aide  el  dieho  An-ln-s  de  Peiv  !:i  Se  ha  haiia«i":  s:;.::í'-:v- 
ha  hecho  como  muy  buen  sulviailo,  m  toda  la  cual  c.'iiquist^  ¡^ár.- iv/Jj 
grandes  trabajos,  peligros  de  muerte. 
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4. — A  la  cuarta  pregan tn,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
;•  )i*que  después  de  pacificada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  la  Goncep- 
•i  '>n,  dende  á  seis  ü  ocho  ine.ses,  el  dicho  Gobernador  envió  á  descubrir 
''>  do  adelante  al  capitán  'Jerónimo  de  Aldercto,  con  ochenta  ó  cien  hom- 
'  rvs,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é 
í'::l)allo.  c  dende  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  so  trajo  la  nueva  y  rela- 
r'i^n  al  dicho  Golíernador  de  la  tierra,  ó  visto,  salió  luego  en  persona  á 
;  lutarse  con  el  dicho  Alderete  é  con  loda  la  gente,  o  pasó  por  las  pro- 
vincias de  Arauco,  en  cuya  jornada  ó  salida  so  po})ló  la  cibdad  Impe- 
lial,  é  se  halló  el  dicho  Andrés  do  Pereda  en  la  población,  conquista  de 
i;i  dicha  cibdad  y  en  todas  las  guasábaras  y  rencuentros  que  los  natu- 
":l!"s  dieron  á  los  cristianos,  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  y 
I  »  hi/o  como  muy  buen  sc^ldado,  ó  (|ue  lo  sabe  porque  se  ha  hallado  este 
ii>tigo  presente  á  lo  que  dicho  tiene. 

f)  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  poblada,  conípiistada,  pacificada  la  dicha  cibdad  Im- 
{.'•rial  y  los  naturales  de  sus  comanuis,  el  dicho  Gobernador,  personal- 
i:i«'ute,  salió  al  descubrimiento  do  lo  de  adelante  con  número  de  gente, 
}•  entre  los  soldados  que  con  el  dicho  Gobernador  iban,  salió  el  dicho 
Andrés  de  Pereda  con  su  caballo  y  armas  y  esclavos,  de  cuya  salida  se 
«li.'scubrió  las  comarcas  de  la  Villarrica  é  se  conquistó  parte  dellas,  é  pro- 
.-i;j^uicndo  adelante  se  descubrió  el  río  de  Valdivia,  adonde  el  dicho  Go- 
bcru^dor  fundó  ó  pobló  esta  cibdad  de  Valdivia,  en  todo  lo  cual  so  ha 
hallado  el  dicho  Andrés  de  Pereda  é  ha  cuatro  años  questá  en  la  susten- 
Lcuáun  della  y  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales,  pasando 
i:iachos  y  excesivos  trabajos  y  peligros  de  muerte,  así  por  falta  de  los 
¡Kistimentos  como  por  la  guerra  que  los  naturales  han  hecho  é  intentado 
liiU-(ír  en  esta  dicha  cibdad. 

(I. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sa])o  della  es  que  siempre 
*l'\v  ha  durado  el  alzamiento  general  de  los  indios,  por  sor  el  dicho  An- 
ui\  -^  de  Pereda  buen  soldiido  y  tener  ])uenas  armas  v  caballo,  le  han 
:  j»'  rcibádo  para  la  eonqui:^ta  y  ahanauíiento  de  los  naturales,  é  que  le 
1.  i  visto  estar  en  la  gnei'ra  niivluis  vecc\s  cantidad  de  dos  ó  tres  meses 
é  "uatro^  en  todo  lo  cual  ha  pasado  muchos  trabajos,  pasando  siemj)re 
•  :)s,  esteros,  velando  de  día  é  de  noche,  é  lo  sabe  porque  muchas  veces 
se  ha  hallado  este  testigo  en  su  compañía  en  la  guerra. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne,  porque  todo  el  tiempo  de  los  siete  iiños  ó  ocho  años  que  ha 
noció  al  dicho  Andrés  de  Pereda  lo  ha  visto  vivir  quieta  y  pacific; 
sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  y  esclavos,  é  vive  é  Li 
sin  perjuicio  de  nadie  y  es  amigo  de  todos  é  bienquisto  y  obidiei 
justicias  é  capitanes  de  S.  M.,  como  lo  suelen  hacer  los  servidore 
Magestad. 

8. — ^A  la  otava  pregmita,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  a 
po  que  la  pregunta  dice  no  se  lialló  este  testigo  en  la  cit 
Panamá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  ante 
pregunta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  liÍ2 
lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  firmar. 

El  dicho  Domingo  González,  testigo  presentado  en  razón  de 
dicho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatori 
hiendo  jm*ado  según  forma  de  derecho,  dijo  é  depuso  lo  siguiei 

1. — A  la  primera  i)regunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andix^í 
reda  puede  haber  ocho  años,  é  al  dicho  Gobernador  el  mismo 
poco  más  ó  menos,  gobernador  que  fué  destas  provincias. 

2. — A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ne,  porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  Gobernador  con  el 
que  trajo  de  españoles,  caballos  é  armas  de  las  provincias  d( 
entre  los  cuales  españoles  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  de 
vincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  <|ue  la  sabe  como  en  ella  se  o 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Sí 
dende  siete  ú  ocho  meses,  el  dicho  Gobernador  saUó  de  la  dicha 
al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  con  ciento  é  ochenta  hombí 
l)ie  é  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  venía  el  di( 
drés  d(^  Pereda,  con  sus  armas  é  caballo,  en  cuya  jornada  se  \ 
c¡))da(l  de  la  Coiicebciv>n,  é  se  halló  en  la  batidla  que  los  natuní 
ron  á  los  cristianos  en  el  valle  de  Andalién,  é  se  lialló  con  el  ca{ 
la  guardia  dol  Gobernador,  é  fué  de  los  primeros  soldados  de  á 
(|Ue  arremelieron  al  escuadrón  de  los  indios,  adonde  lo  hizo  con 
buen  soldado,  y  el  dicho  Gobernador  lo  quería  y  amaba  mucho 
nuicho  caudal  del,  é  todos  los  cai)itanes  del  dicho  Gobernador,  ' 
la  cual  conquista  se  pasó  nuiy  grandes  y  excesivos  trabajos  é  ] 
de  nmerte,  así  por  la  falta  de  los  bastimentos,  como  por  la  guti 
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los  naturales  hacían  á  los  cristianos;  6  que  lo  sabe  este  testigo  porque  so 

halló  en  ello. 
4. — A  la  cuartii  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

porque  después  do  pacificada  ó  p()l)lada  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción, el  dicho  (jol)ernador  envió  al  dcscul)rim¡ento  de  lo  de  adelanta)  á 
Jerónimo  de  Alderete,  su  general,  é  á  Pedro  de  Villagra,  su  maese  do 
carapo,  con  copia  do  gente,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda con  sus  armas  é  cal)ollo.  6  diMide  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  envió 
el  dicho  Alderete  al  dicho  Gobernador  relación  de  la  tierra,  é  vista  por 
el  dicho  Gobernador,  salió  en  persona  á  juntarse  con  el  dicho  general 
Alderete  é  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  6  se  descubrió  el  río 
de  Cautén,  adonde  el  dicho  Gf)l)ernador  pobló  la  cibdad  Imperial,  en 
cuya  población  ó  conquista,  paoifioación  é  allanamiento  se  halló  el  di- 
cho Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  ó  caballo  y  esclavo,  y  en  todas  las 
gUiízábaras  y  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  en  todo 
lo  cual  hizo  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  ]>regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

porque  después  de  pol^lada  é  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  dende 

aun  año,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Gobernador  salió  personalmen- 

.tede  la  dicha  cibdad  al  descubrimiento  de  la  Villarrica  con  ciento  y 

tantos  soldados  de  pie  é  caballo,  poco  más  ó  menos,  en  cuya  compañía 

Balió  el  dicho  Andrt's  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballos  v   esclavo^ 

,en  cuva  salida  el  dicho  Gobernador  descubrió  el  sitio  v  asiento  de  la 

Villarrica,  é  prosiguiendo  adelante  descubrió  el  río  é  provincias  que  se 

dice  de  Valdivia  6  (nuidalau(]nén,  adonde  el  dicho  Gobernador  pobló 

trta  dic?ia  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  conquista,  allanamiento  é  paci- 

■»licación  hq,  estiido  el  dicho  Andrés  de  IVreda  ha  cuatro  años,  pasando 

muchos  trabajos,  así  por  la  Taita  <le  bastimentos,  como  los  trabajos  de 

'"la  guerra,  é  sustentando  su  CíiL-a,  como  lo  usan  hacer  los  buenos  solda- 

J^^íos,  adonde  el  dicho  Gobernador  le  dio  é  señaló  indios  de  repartimien- 

i-^toy  le  señaló  por  vecino  desta  diírha  ciuilad,  en  todo  lo  cual  ha  servido 

^uy  bien  á  S.  M.  é  se  ha  hallado  en  todas  las  guazábaras,  recuentros 

ñ||ue  los  naturales  han  dado  á  los  cristianos. 

f  6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  del 
ijeneral  alzamiento  de  los  naturales,  por  ser,  como  es,  el  dicho  -tVndrés  de 
riereda  buen  soldado  y  tener  buenos  caballos  y  armas,  siemj)re  ha  anda- 

jdo  en  la  guerra  é  lo  ha  visto  andar  en  ella  con  dos  caballos  y  sus  armas, 
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por  ve?e5  «le  ir-rs  Míese-?  ó  -riv^so,  y'^fini:-  rjii:-^:'^  rio-?  y  ciénegas. 
lanJo  (le  :;:i  ».^  ir  :.•.  :-L •>  »?  ;  ::::-r:i  i  ---?  :.:*-: vh-;^  Tv?^:-?  ¿i  poligro  de  m 

7. — A  lü  5/:  :::.:ci  Tr  -ri:,'^. -li"  ■:  .;:-^  :•  I  •:l::r:.::-j  ie  los  díchosc 
aüos  que  :*¿  ■'."-':•'■:.:■. o  í.]  •':.?.:•  A::Irr^  :■.-  Ptrir-ia  Ka  vi\-iJo  é  ^ 
quieta  é  \'(\'::r.  i.:..-:^'^.  ?-::.  ]  ^^;^::-:•:  -ir  :::. ^:>.  v  cr  ::ioi;  cristiano 
meroso  «Ir  D:  «^  é  h  =n  :•:■:::■:-:: .ia  y  hi  :!.:•:■  i\:iii;r:'  «ie  todos  é  queri» 

ama«lo  ilc-  v:»  2»:  ^  ;os  car-i'-áiav?   t:*.:r  hi\i:  s:  io  e::  vsui  tierra,  é  muv 

«I  * 

(iiente  a  las  ras::-::;-.?  •:•:  >.  M. 

8. — A  lii  .'liiva  ¡Tr.iT-iriií;.   i:;::  qu?  r:^  Ifk  s.V'e  T-'-rque  al  tiempo i 
a  ['regu:.:.:  ;■•   .:■?-  iv>  sr  ^.i-::''  e:.  .li  ::l-  Is  .  ij  i  aiíarna. 

9. — A -^  Jiove:;?.  Ttre^.m:;;,  •::•  ■:  :■:.-  ■••■'ir  ::f-:ie  dioiio  ante?  d 
]'ríg"-:-i;i  e?  kk  Terk-.l  para  el  jura!:..v:::j  -¿v.-?  h:z>.  e  no  lo  firmó  por 
ili'o    ue  :í>1o  salía  íinnar. 

E:  oijho  Crisíólal  de  Arévalo.  :-:.-::;:»   r>rv^cn:a«io  por  el  dicho 
-Ire^  Ir  Prre;ia,  ^  sevenJo  p"*>^>'--'*'—  i >  •    "  *--  tenor  «leí  dicho  intern: 
v.-rz-:  e  h:\vicndo  jura-lo  según  forzna  'le  derech»».  dijo  é  depuso  le 
goicctei 

1. — A  la  >ri::iera  r»reir;:r-a.  -W^k   ,i:v  j-n.v-e  al  dicho  Andrés  de 
reda  puede  haber  nueve  añ>s,  [:■?:•  :;.;;'=  •»  nioii-'s.  é  conoció  al  ili 
ir-. »:  ernador  don  Pe  ir:-  -le  ^Vi].::v:a  o.:.:'  af:  ":.   '»'X*o  iiiás  ó  nieno^, 
l'Ornador  ^;;:v  :;ie  ■:-  -:..-  :  r  víii  •■:.-. 

•> \    '•'.   %..  ■'"•'  .•     •  -•"  -•"  •       ,■■'•.■'.    ■  -  i'..'  O  .-.  i'"i("í  f-»i  t*]l:l  <t' OOllllC 

]'';v;;;v  al  ::\:..'  :■  ■   :v  !:.  •  r-.^::.::.  i     ':  ■-;  vi:...  ti  til- -hv»  Gobernailor  ( 
soo;»r:\>  do  l:-.-:/.-/.   iv  ■  :■:•   -.  :.  ■"•:;■  •...!  .  ./.  -■-■•:•:•»  «ic-ia   tierra,  entro 
cuales  Vi. :i;:i    «.I   ■li.-l.  -   A-.:/.-    '.:    1^:- :•-■;..•.•  «ii    el   cual    socorro  sa 
osle  tosiílio  .ju;-  se  :.:.:  ■  :.v:v  j;\;:i   '  r  -vej-li  »   á   esia    tierra  ó   scrvi( 
a  S.  M. 

3. — A  la  tv-r.-..:-:;  ir-.  ^•::.:...  ::j  :  -.::.  1::  í:ií  .•  rxno  cu  ella  seeonriei 
^v^M'iv- v'í -' ;:■  -  •;  !!  ^.'  .;.  :  -1  !:•!.•  <.¡<'b'.'rnad'»r  á  la  cii'tlii*! 
S.;;uÍ;.j:  •.  :  :.-\'  ..  -  '-  •  -.  ' .  '  v. -.-.  .■'  ::;.l^  •''  inour>s.  salió  e!  «lu 
<i  •;  .  vii.i  1  ■:•  ;.!  ■!•  -  .:  :::..:  .;  i  •  1.-  '.'.  .i"-..  ••  'i  ''ÍL*nto  v  íK-n<^iua  vt 
t  -  :."i.:' :\-  Iv  :■:■:•»  -le  a  ./."!-.  ■:.::.-l-- rii:;!»- venía  el  di«'l:o  Au»? 
n-.-  IVrivla  ^.'.u  el  di  :.  •  'i  "  •.:....  !  -y  ■::  -\'.-  aü.ia^  é  caballo,  ene 
j  l':ív.:1:í  >/  ;'.'■■■  »  1:1  ^■:'  1:.  :  '■.  !.^  '  »:.•.. /.i- 'ii.  t-n  ruya  conquista,  po 
ci-jn,  paciiica-i'ii  se  l.ari-.'  ■/.  1'  li^  .\:.-'./>  iiv  T-.-r^da.  v  eu  la  ha 
quL-  1^'S  nafaralL>  .li-v-run  a  !  -  cri-:ia:ios  en  vi  valle  de  Andalién,  á 
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desalió  herido,  é  lo  liizo  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor 
(leS.  M.,  en  la  cual  conquista  c  pacificación  se  pasó  muchos  y  ecesivos 
trabajos,  peligi'os  de  nuierte,  así  por  falta  de  los  bastimentos  como  por  la 
guerra  que  los  naturales  hacían  á  los  cristianos,  é  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  era  alguacil  del  campo  del  dicho  Gobernador  é  tenía  cargo  do 
mandar  lo  que  por  los  capitanes  le  era  mandado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificados  los  naturales  que  servían  á  la  dicha  cib- 
dad  do  la  Conc^epción,  el  dicho  Gobernador  envió  un  capitán  al  descu- 
brimiento de  la  tierra  de  lo  de  adelante  con  ochenta  soldados,  y  iba  el 
dicho  Andrés  de  Pereda  con  dos  caballos  y  sus  armas  y  un  esclavo  á 
servir  á  S.  M.,  é  dcnde  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  vinieron  cier- 
tos soldados  con  la  relación  do  la  tierra  al  dicho  Gobernador,  é  sabido, 
salió  el  dicho  (Jobernador  en  persona  á  juntarse  con  el  dicho  Alderet^, 
que  era  el  capitán  que  había  enviado  al  dicho  descubrimiento,  á  donde 
todos  juntos  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  c  se  descubrió  el  río 
de  Canten  á  donde  se  p<^bló  la  cil)da(l  Tmi)erial,en  cuya  conquista,  allana- 
miento, pacificaci<)n  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas 
é  caballos  é  esclavo,  é  se  halló  en  todos  los  rencuentros,  guazábaras,  que 
los  naturales  dieron  íí»  los  cristianos,  en  todo  lo  cual  hacía  é  hizo  como 
muy  buen  soldado,  conquisUidor,  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  f)acificada,  poblada  la  dicha  cibdad  Imperial,  salió 
el  dicho  Gobernador  con  ciento  é  veinte  soldados  de  pie  é  caballo  á  la 
conquista  do  la  tierra,  entre  los  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés 
de  Pereda  ó  iba  con  sus  armas  é  (caballos  y  esclavos,  en  cuya  salida  se 
descubrió  el  sitio  y  asiento  de  la  Villarrica.  é  prosiguiendo  adelante  se 
descubrió  este  río  de  Valdivia  é  provincias  de  Guadalauquén,  á  donde 
pobló  el  dicho  Gobernador  esta  cibda<l  de  Valdivia,  en  cuya  población, 
pacificación,   allanamiento,   se  ha  Inillado  é  halla  el  dicho  Andrés  do 
Pereda  ha  cuatro  afios,  pasando  muchos  trabajos  é  pehgros,  y  en  toda 
las  guazábaras.  recuentros  que  los  naturales  han  dado  á  los  cristianos, 
.  é  sabe  que  en  este  al/amiento  general   fué  esta  dicha  cibdad  nnichas 
veces  requerida  i)or  cartíis  é  mandamicntus  de  Pedro  de  Villagra,  capi- 
^íán  general  é  justicia  mayor  (jue  á  la  sazón  era,  se  despoblase,  se  des- 
'"poblase  esta  dicha  cibdad  é  se  juntasen  con  la  Inq>erial,  é  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  al  dicho  Andrés  de  Pereda  que  no  so  consintiese  hacer 
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tal  cosa,  porque  era  deservicio  de  S.  M.,  é  que  sobre  tal  caso  moriría  en 
la  demanda;  ó  questo  es  lo  que  sa1)e  acerca  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  í|ue  lo  que  sa))e  della  es  que  por  ser, 
como  es,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  buen  soldado,  é  tener  buenas 
armas,  caVjallo,  siempre  que  se  ha  ofrecido  le  han  apercibido  é  aperci- 
ben para  la  guerra,  ó  que  lo  ha  visto  andar  en  la  guerra  por  veces,  de 
día  é  de  noche,  poniendo  muchas  veces  la  vida  á  peligro  de  muerte. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pere- 
da, le  ha  visto  vivir  quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  es 
buen  cristiano  y  amigo  de  todos,  é  bien  mandado  de  todos  los  capita- 
nes, bienquisto  de  las  justicias  <le  S.  M.,  é  que  en  todo  lo  susodicho  ha 
servido  á  S.  M.  á  su  costa  5-  minsión. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no 
se  halló  presente  en  la  cibdad  de  Panamá,  adonde  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  en  las  pregun. 
tas  antes  desta  es  la  verdad  de  lo  que  sal)e  para  el  juramento  que  tiene 
hecho,  porque  se  halló  esto  testigo  cu  ello  por  ídguacil  del  camix)  eii 
vida  del  dicho  Gobernador  é  después;  é  no  lo  firmó  porque  no  sabía 
firmar. 

El  dicho  (Trabiel  Serrano,  testigo  ])rescntado  por  el  dicho  Ainlrés  de  ' 
Pereda  en  raz<')ii  de  lo  siisodiclio,  *''  seyeudo  preguntado  por  el  tenor  «W  , 
diclio  interrogatorio,  é  liabiendo  jurado  conforme  á  derecho,  dijo  é  Je-  ' 
puso  lo  siguií'iitc: 

1. — A  la  primera  ])regr,iita.  <lijí):  (jue  couore  é  conoció  al  dicho  An- 
drés (le  Pereda  é  al  gobernador  dnr.  iVdro  de  \'aldivia,  puede  hahoríjiic 
conoció  al  dicho  Andr<''s  de  Pereda  siete  aíios.  puco  más  ó  menos,  i'iJ 
dicho  gobeniador  oelio  auos.  Líoleriiador  «pie  fué  desías  j)r()vinciri?. 

2. — A  la  í3eguuda  [)regiinia.  íhjo;  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  cunlit- 
ne,  i)orípie  c;i;nui()  (*l  <lielio  <  lobei'iüi.ior  vino  de  las  ])rov¡noiasdel  IVru 
con  socorro  (le  Lfcnte   é  arina^-   é   í'al.'aiK?.- á  esta  irobeniación,  catrclo?  . 
sohlados  que  en   compañía  (.loi  (Ueno  gobi^-riiíitior  venían  era  uno  (lellos 
el  dieho  Andrés  de  Pereda. 

8. — ^A  la  tercera  ])roguuta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  el  dicho  (Gobernador  á  la  cibdad  de  8antiagi> 
dende  á  siete  ú  ocho  meses,  pocv;  más  ó  menos,  salió  el  dicho  Goberua-  ' 
dor  al  descubrimiento  de  la  tierra  con  ciento  y  bchentíi   hombres  Jie 


\ 


VALDIVIA    r    SUS  COMPAÑEEOS  237 

]>¡o  é  á  caballo,  entre  los  cuales  vido  venir  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda con  sus  armas  é  caballo,  en  cuya  jornada,  conquista,  pacificación, 
polilación  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  y  en  la  batalla  que  los 
iiaturales  dieron  á  los  cristianos  en  el  vallo  de  Andalién,  adonde  lo  hizo 
t'oino  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M.,  en  cuya  con- 
«jiiista,  población,  pacificación  pasó  muchos  y  muy  grandes  trabajos, 
ii^^í  j>or  la  necesidad  de  los  bastimentos  como  por  la  guerra  que  los  na- 
t andes  dieron  á  los  cristianos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
<lospués  de  poblada  é  pacificada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  el 
dicho  Gobemador  envió  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  á  su  gene- 
ral Aldcrete,  con  número  de  gente  de  pié  é  á  caballo,  entre  los  cuales  era 
uno  dellos  eh  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  que  después,  dende  á  cuarenta 
ó  cincuenta  días,  se  trujo  la  relación  de  la  tien-a  al  dicho  Gobernador,  ó 
sabida  la  dicha  relación,  sahó  el  dicho  Gobernador  en  persona  é  se  jun- 
tó con  el  dicho  su  general,  ó  todos  juntos,  so  pasó  por  las  provincias  de 
A  rauco  é  se  descubrió  el  río  de  Cautén,  adonde  pobló  el  dicho  Gober- 
nador la  cibdad  de  la  Imperial,  en  cuya  conquista,  población,  pacifica- 
c'ión  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo,  ó  que 
Silbe  ques  buen  soldado,  ó  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  lo  hizo  como 
muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  de 
poblada  é  pacificada  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  salió  per- 
sonalmente á  la  conquista  de  lo  de  adelante  con  número  de  gente,  entre 
lr)s  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  en  cuya  salida  se 
descubrió  el  asiento  de  la  Villarica,  é  i)rosiguiendo  adelante  se  descubrió 
el  río  de  Guadalauquén,  adonde  el  dicho  Gobernador  pobló  esta  cibdad 
(le  Valdivia,  en  cuya  población,  conquista,  pacificación,  sustentación  ha 
(\sb\do  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  v  esclavo, 
pasando  nmchos  trabajos  é  necesjdades,  así  por  la  falta  de  los  bastimen- 
tos como  por  la  guerra  que  los  naturales  han  hecho,  adonde  ha  servido 
t'H  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  sus  capitanes,  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

f). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  en  el  general 
alzamiento  de  los  naturales,  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  siempre  que  le 
lia  sido  mandado,  ha  andado  en  la  guerra  con  sus  armas  é  caballo,  ha- 
ciendo lo  que  son  obligados  á  hacer  los  buenos  soldados,  como  el  dicho 
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Andrt'^s  de  Pereda  lo  es,  é  que  en  la  dicha  coiiqiiisla  se  ha  pasado  c  pasa 
muchos  trabajos,  pasando  ciénagas  é  ríos,  velando  de  día  é  de  noche;  é 
que  lo  sabe  este  testigo  ponjiie  se  ha  hallado  en  ello  muchas  veces. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  elhi  se  contie- 
ne, porque  todo  el  tienij^c)  que  ha  que  conoce  esto  testigo  al  dicho  An- 
drés de  Pereda  ha  vivido  é  vive  quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de 
nadie,  y  ha  sido  y  es  bien(|uisto  de  todos  sus  capitanes  é  obediente  á 
las  justicias  de  S.  M.,  todo  lo  cual  ha  hecho  con  sus  armas  é  caballo,  á 
su  costa  y  minsión. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sal)e,  ponjuc  al  tiempo  que 
la  pregunta  lo  dice  no  estaba  este  t(\stigo  en  la  cibdad  de  Panamá. 

fl. — A  la  novena  preguntíi,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta    ¡ 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  é  lo  firmó  de  su  ñora.    | 

bre. — Grahicl  Serrano,  ^ 

I 

El  dicho  Francisco  de  Herrera,  testigo  presentado  por  el  dicho  An- 
drés do  Pereda,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado i)or  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador  ] 
puede  haber  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  gobernador  que  fué  deslas  j 
provincias,  é  conosció  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  siete  años,  poco  más 
ó  menos. 

2. — A  la  segunda  i>i-egunta,  diju:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  ksligo  vio  que  cuando  el  dicho Clobernador  vino  de  las 
])rovincias  del  Perú,  puede  haber  siete  años,  con  socorro  de  genU-  y 
caballos  y  armas  á  estas  pn.)vinrias,  euti'c  los  soldados  é  hijusdal-  | 
go  que  en  su  compailía  venían,  era  uno  de  ellos  el  dicho  Andrér?  de 
Pereda. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,    j 
porque  de.s])ués  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago,  j 
dende  á  siete  ü  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho  Gobeniiv 
dor  al  descubrimiento  de  la  tierra  con  ciento  y  ochenta  hombres  de  pie 
¿  á  caballo,  entre  los  cuales  soldados  (pie^  con  el  dicho  Gobernador  ve- 
nían era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  di^  Pereda,  en  cuya  jornada  se  p<> 
1>1(S  la  cibdad  de  Iti  ( ■oncepción,  y  se  halló  en  su  población,  sustentación. 
])ai;iíicaoión,  y  en  la  batalla  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  asi 
eíiel  valle  de  Andalién,  como  las  demás  (pie  los  naturales  dieron,  y  en 
el  cerco  de  la  Conce¡)CÍón  estando  recién  fundada,  en  la  cual  dicha  bata- 
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lia  de  Andalién  lo  hizo  muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  y  salió  heri- 
do él  y  su  caballo,  en  todo  lo  cual  pasó  muchos  trabajos  é  peligros  de 
muerte  é  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo;  y  que  lo  sabe 
Jorque  se  halló  en  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  fundada  6  pacificada  la  dicha  cibdad  de  Concepción,  el 
dicho  Gobernador  envió  un  capitán  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante, 
é  después  do  sabida  la  relación  de  la  tierra,  salió  i)ersonalmente  el  dicho 
Gobernador  á  la  conquista  de  lo  de  adelante  é  pasó  por  las  provincias  do 
Arauco.  é  se  pobló  desta  jomada  la  cibda<l  de  la  Imperial,  é  se  halló  en 
toda  la  conquista,  pacificación,  sustentación  de  la  dicha  ci])dad,  ó  se  ha- 
lló en  todas  las  guazábaras,  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los 
cristianos,  en  todo  lo  emú  so  halló  é  hizo  con  sus  armas  é  caballo  y  es- 
clavo, pasando  muchos  trabajos,  peligros  de  muerte,  sirviendo  bien  á  S. 
M.;  é  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  ello. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
porque  después  de  pacificadíi  y  conquistada  la  dicha  cil:)dad  Imperial, 
el  dicho  Gobernador  salió  personalmente  al  descubrimiento  de  lo  de 
adelante,  con  número  de  gente  de  pie  é  á  caballo,  entre  los  cuales  iba 
el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  ó  un  esclavo,  en  cu- 
ya salida  el  dicho  Gobernador  doi^cubrió  el  asiento  do  la  Villarrica,  y 
proseguiendo  adelante  se  d(?scubrió  el  río  de  Guada  lauquen,  á  donde 
pobló  el  dicho  Gobernador  esta  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  población, 
sustentación  se  ha  hallado  6  halla  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus 
armas  é  caballo,  pasando  muchos  tral)ajos,  necesidades,  peligros  de 
muerte,  y  ha  estado  en  ella  cuatro  anos,  y  se  ha  mostrado  muy  cons- 
tante en  la  sustentación  della  y  en  el  servicio  de  S.  M.,  é  que  lo  sabe 
este  testigo  porfjue  se  ha  hallado  en  todo  ello. 

6. — A  la  sexta  pregimt^i,  dijo,  que  lo  (jue  della  sabe,  os  que  por  ser, 
como  es,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  buen  soldado  y  tener  buenas  ar- 
mas é  caballos,  en  este  general  alzamiento  siempre  las  justicias  é  capi- 
tanes le  apercebían  para  ir  á  la  guerra,  y  que  le  ha  visto  estar  en  la 
guerra  por  ve^-es  tres  é  cuatro  meses,  pasando  muchas  necesidades,  ve- 
lando de  día  é  de  noche. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  co- 
Doce  al  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  vivido  é  vive  pacíficamente  sin  per- 
juicio de  nadie,  y  es  buen  cristano  y  amigo  de  todos,  y  ha  sustentado 
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=ín  ''í\9ii  '  ;•-•'-":..        /.     .-. :  -  -i:;:!  -r.jí'Iii'l'i.  conquistador,  á  su,  costil  y 

^.. — A  .:i  v.-í  •--:'■ "  *  ■-  ••'.  1  ''■'  -'*  '^-  "^^^be.  porque  al  tiempo  que 
lii  ;.r--^::.M  '•.-   :.  --    .    •-  '.■■"■■  -.:  !:\  .-iV-lifl  .lo  Panamá. 

í> — A  ;:i  .-.  V  :  .  •  •  ■:■_-■:.-...  Ii'--  ..:-  I .  "iiv;  tiene  dicho  antes  desta. 
es  iíi  r.-:ri;^'i  ir  !  .  -  -  .-  ;  r-i  1  jir-ini-nto  que  tiene  hecho,  porque 
-ío  /.;i  i:r:!;^  i".  -••..  -■',[     -_  '.    ~._  . .  ■  í-r  5-;  -,r:.i}.'n^. — Fraucisco  Herrera. 

El  ■iioh-  F^- ::- ■  :-  ^  :.-!..  *-'^:ic'  [»r*;':'jntado  por  el  dicho  Andrés 
'¡<-  Pr*^^-'!;^.  -  !-.;i>.:-:.  :  ;  .n  :•.■  -^cr.  D  7ii::i  -U-  dereoj^o.  é  seyendopre- 
g".r.*a'  '  r.'T  '^i  re:,  r  '-1  ir.t-^rr-  'j-'r  ri...   iijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I  — X  la  rriri.-rM  ¡-r^rir."::  ::;-•:  ■.".•  conree  al  dicho  gobernador 
flor:  rV'Ir'j  «Ir  \':';1  í:v::\  :■  -il  !:.:..•  Aiil:*  ■-  d'^  Pereda,  puede  haber  siete 

2. — A  la  í':íri:il;i  ^'r-T::r  ..  ;:•  •:  •;•::•  !a  -^abe  coíuo  en  ella  se  coiitie- 
Vié  y}V\\i'^  rah».- 1--:;^  V"it:p-  '^■i-  '-z-.-w-V^  A  •Ii-i:(W.To!>ernador  vino  con  el 
.-f.«-.  rr-"'  a  vsrta  p^'-'-r:. ■;.:.•:■■:_  I-  :•■.-  't  -vít-.  'i;i<  del  Perú,  entre  los  soldados 
«.'I';  '-'.ri  ^'i  «i:'-:!  •  <  i  •''"■:r:.  .  i  r  ^  -r.:-.::.  •-.f'.  uno  dadlos  el  dicho  Andi'és de 
f''"-:*^-«]r\  '■"T".'!'-  '^■st»-.'  r--^::::'  "i.-"  •-■■  :i  -I  'li--!io  (robernador. 

3. — A  la  íer.-^.Ta  prt-Lrunt:;.  'I:'*':  ';':♦.  la  sabe  (*oíno  en  ella  se  contiene 
r.,-..-r{iiív  ."I.-vr.,;.:^  ,T,-.  ^;^-.c^.^,^■.  .-•    ': .;.-.   ' ;,  :  *.  rna.íor  á  la  cibdad  de  Santia- 

'4').  '\ri\*V':  á  ^oi^  ■''  -iet'.-  !..•  -V-.  "  -.i»  ni:i.-  •'•  meno-i:.  salió  el  dicho  Goljer- 

:'.;í  :■  T  ••'■ri  ';:»^!:^'  -'■  •  ■■!.•:■:."••:  •  '..  :.*-  «^  -■  !  ::i':"=  de  á  pie  é  do  á  cftbnlloá 
!.:  ':.■.".:-'■:  '1--  ;:í:  ::■.::■:.  ■:  :.ll-:  ■  :  :-  •:*•■,  ciiii-r  l^s  rúalos  era  uno  dollo> 
^•!  •;;•;.'  A:.'Ir"«  ■:  •  T  i"  ;;..  .  v  :/:•  '"::  -^':-  :n-!na'^  é  caballo,  en  cuya 
;.--.,.,  :..  i,.  ,  .1.1.-.  ;.;  ,.:\  V;.|  .■.   ;    w  :  ;-,l.-;  '-u  ^'-  >o  luilló  en  la  ])atíilla  oiie 

■'■-  :.;í*:.::vt^  -  -li»:'  i:  vil  k.\  v;  "  ••/  A':'1::::»K.  donde  í=íd¡ó  herido  élysu 
f-tC:  íili'.'.  ►'•  ]•■  h¡7j>  \\\\\\-  ■  :«!■  •••:..•■  :.:rv  )'t;i  i^  <«'ldado  servidor  de  ?.  M.. 
íi-ir.'iO-::!"  ♦!:  '"-1  '•or-.''»  '/::a::V»  y'<  v.'.-fr^dr-^  vinií^-ron  sol^'e  la  dicha  cib- 
'bí'!.  '.-tíi:.'!"  n-í  i'ii  tun-la-u;.  >.•■:  ruy:^  r<>n<]r:i-ia  é  allnnamiento  ó  paeiíi-  i 
rvi';:''»n  pí:S';  iiiüoii'»-;  v  or«.--ivo<  T:'iib:ii-'-  ■..'  lA'liirros  de  nnierte,  asídeln 
;f^Tí-rrM  de  I"^  natnrale-.  r^'n:-»  j"'"  la  -V.-ia  de  l<xs  bastimentos,  en  todo  lo 
f'VA\  -ir vi''»  iMUv  :«irn  á  S.  M..  etv. 

\.  -A  ];!  ^'\'\v\:\  irf-irr.vJií.  i-iV-:  «lUr  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
T.'.r'Mi';  <ié-pnv'>  dr  paciilvii'lo^  lo-  Uiiturales  ci enárcanos  de  la  oü'ilad 
<*o::''^!.'  ióii.  i-l  «•.irbo  Gobernad» •!•  envi;'»  ni  capitiin  Jerónimo  de  AMere 
!'•  ;d  íi'-'p.brimit'ntn  du  !o  kV^^  a«lel;ir.te  con  t-icn  soldados,  j)Oco  más  orne- 
jio«.  f-ntH"  l<»s  cuales  era  uno  <Ullos  «.1  dicbo  Andrés  de  Pereda,  v  el  cual 
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iba  con  sus  anuas  v  caballos  c  un  esclavo;  é  sal)ida  la  relación  de  la  tic- 
rrase  trujo  noticia  al  dicho  Goljcrnador  é  luego  salió  á  juntarse  con  el 
dicho  Alderetc,  en  cuya  jornada  so  pobló  la  cibdad  Imperial,  en  toda  la 
ciial  conquista,  pacificación,  guazábaras,  recuentros  que  los  naturales 
dieron,  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo,  como 
buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M.;  c  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  se  ha  hallado  en  todo. 

•  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno 
porque  después  de  poblada,  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  el  di- 
cho Gobernador  personalmente  salió  al  descubrimiento  y  conquista  de 
lo  de  adelante,  en  cuya  salida  é  jornada  se  conquistó  la  Villarrica  é  so 
pobló  la  cibdad  de  Valdivia,  adonde  el  dicho  Gobernador  dio  indios  de 
repartimiento  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  como  á  los  demás,  y  ha  esta- 
do y  está  en  todo  el  alzamiento  dolos  naturales  y  en  la  pacificación 
dellos  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  y  misión,  i)asando  cada  día 
muchos  trabajos,  nescesidades;  é  asimismo  sabe  esto  testigo  que  al  tiem- 
po que  por  Pedro  de  Villagra,  tiniente  de  capitán  general,  envió  á  esta 
dicha  cibdad  mandamientos  c  requirimientos  que  se  juntase  esta  cibdad 
con  la  de  la  Imperial,  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  An- 
drés de  Pereda,  en  la  plaza  ]:)ública  desta  dicha  cibdad,  que  no  se  con- 
sintióse hacer  tal  cosa,  que  si  fuese  menester,  él  moriría  en  la  demanda, 
entodo  lo  cual  so  mostró  é  mostraba  muv  constiinte  é  servidor  de  S.  M., 
lo  cual  todo  hizo  y  hace,  como  lo  suelen  y  usan  hacer  los  hijosdalgo. 

6. — A  la  sexta  i)regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto 
muchas  veces  en  el  alzamiento  general  andar  en  la  guerra  é  pacificación 
áe  los  naturales  al,  dicho  Andrés  de  Pereda,  con  su  caballo  é  armas, 
pasando  muchos  trabajos  é  pasando  ríos  é  ciénegas  é  velando  de  noche 
^  de  día  é  pasando  nescesidades,  así  por  la  falta  de  los  bastimentos 
como  de  todo  lo  demás,  y  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado 
^n  ello  muchas  veces. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pere- 
^  ha  vivido  quieta  y  pacííicamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  es  buen 
Cristiano  é  amigo  de  todos,  obediente  á  las  justicias  é  capitanes,  que  ha 
lecho  todo  lo  que  por  ellos  les  ha  sido  mandado,  como  lo  usan  é  hacen 
;lo8  hijosdalgo,  como  lo  es  i)or  tal  habido  y  tenido,  en  lo  cual  ha  servido 
iS.  M. 
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8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ]>orque  no  se  halló  esto 
testigo  á  la  sa/óu  que  la  pregunta  lo  dice  en  la  cibdad  do  Panamá,  mm 
de  (jue  lo  oyó  decir. 

9. — A  la  novena  [)regunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  dcsta 
pregunta  os  la  verd.ad  do  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, porque  lo  «abo  como  en  ella  se  contiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Pedro  de  Sauce  Ja. 

El  dicho  Diego  Vásquoz,  1  castigo  presentado  en  razón  de  lo  susodicho, 
é  seyendo  preguntadc;  por  el  interrogatorio,  é  habiendo  jurado  coiifor- 
me  tá  derecho,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda é  conoció  al  dicho  (.Tobernador,  que  haya  gloria,  puede  haber  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  gol)ornador  que  Tuó  destas  provincias,  é  que 
lo  conoció  porque  vino  este  testigo  en  compafn'a  del  dicho  Crobeniador 
de  las  provincias  del  IVrú,  adonde  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  cuando  vino 
el  dicho  Gol)ernador  de  las  i»rovincias  del  Perú  con  socorro  de  gente  á 
esta  tierra,  entre  los  demás  soldadí>s  qu(i  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador venían,  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  que  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  venía  con  el  dicho  riol)ernador. 

?i. — A  la  tercera  ]>regurita.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por<|ue  d('-[)U('s  do  llegado  el  dicho  (.íobernador  á  la  cibdad  de  SantiagOi 
dendu  á  seis  (>  siete  meses,  poco  más  ('»  menos,  salió  con  hasta  ciento é 
ochenta  é  tantos  ]ioni1)re"^  i\v  á  pie  é  á  c;il.»allo  al  descid^rimiento  de  líi 
tierra,  entre  los  cuakis  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  cjue 
vem'a  ó  traía  su  calíallo  é  armas,  como  buen  soldado,  en  cuya  jornada 
se  i>obló  la  cibdad  Concepción,  en  (aiya  población  pasó  muchos  y  ex- 
ct^sivc>s  tral:)ají)S  ti  peligros  d(!  njucrte,  é  se  lialló  en  la  batalla  que  los 
naturales  <]ieron  á  los  e'<parK)les  en  el  valh^  de  Andalién,  é  oyó  decir 
que  salió  herido  é  lo  ha1)ía  lieclio  muy  bien,  como  muy  buen  «oldado 
servidor  do  S.  M.,  «-omo  lo  sueU.'U  é  usan  liaí'cr  los  hijosdalgo;  asiniesrao 
so  halló  en  el  (hm'co  (pío  los  naiur.ilés  [)Usieron  en  la  dicha  cibdad  Con- 
col)ción.  ostnndo  i'Oímoií  ])oblada. 

4. — A  la  cuíirta  [)rogunta.  dijo:  (juo  lo  <pie  sabe  es,  (jue  después  de 
paí'ilicada  y  po])lada  la  elidía  <'ib(lad  ("oncepción,  el  dicho  ÍTobernadot 
onviiWil  descubrimiento  do  lodo  adelante,  entre  los  cuales  v  uno  de- 
líos  era  el  dicho  Andrés  de   Pereda,  é  le  vio  con  sus  armas  é  caballo, é 
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jue  después,  deudo  á  cuarenta  ó  cincuenta  días,  vinieron  ciertos  solda- 
ios  á  tnier  la  relación  do  la  tierra  al  dicho  Gobernador,  é  vista,  salió  en 
3ersonaá  juntarse  con  el  dicho  Alderete,  é  todos  juntos  vinieron  perlas 
provincias  de  Arauco,  é  so  descubrió  el  río  do  Caután,  á  donde  se  pobló 
la  cibdad  Imperial,  6  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  en  la  funda- 
ción della  y  en  todas  las  conquisüxs,  con  sus  armas  é  caballo,  y  en  todas 
as  guazábaras,  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  en 
todo  lo  cual  sirvió  muy  bien  áS.  M.,  pasando  muchos  trabajos. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  el  dicho  Gober- 
nador en  persona  salió  al  descubrimiento  é  conquista  de  lo  de  adelante, 
en  cuya  jomada  se  descubrió  la  Villarrica  é  sus  términos,  é  proscguien- 
do  el  dicho  Gobernador  adelante,  descubrió  el  río  de  Valdivia  é  provin- 
cia de  Guadalauquén,  adonde  el  diclio  Gobernador  fundó  é  pobló  esta 
dicha  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  compañía  venía  el  dicho  Andrés  do 
Pereda,  con  sus  armas  é  caballo  é  dos  esclavos,  en  cuya  conquista  é  pa- 
cificación, allanamiento  é  sustentación  desta  dicha  cibdad,  ha  estado  y 
se  ha  hallado  el  dicho  Andrés  de  Pereda  é  se  halló,  pasando  nmchos 
trabajos,  necesidades,  así  de  los  bastimentos  como  de  la  guerra  que  los 
naturales  han  hecho  y  hacen  y  intentan  por  todas  víase  maneras  echa- 
mos de  la  tierra,  ó  ha  sustentado  su  cnsa  é  persona  como  hombre  de 
bien  en  toda  esta  conquista,  é  que  lo  sabe  porque  se  ha  hallado  en  todo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
del  alzamiento  general  de  los  naturales,  ha  visto  muchas  veces  ir  á 
la  guerra  y  andar  en  ella  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  con  sus  armas  ó 
caballo,  como  buen  soldado,  todas  las  veces  que  le  ha  sido  mandado 
por  sus  capitanes  é  caudillos,  y  en  la  pacificación  se  han  pasado  grandes 
trabajos  por  ríos  é  ciénegas  y  esteros,  velando  de  día  é  de  noche;  é  que 
lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado  con  él  muchas  veces. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  después  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  el  tiempo  de 
de  los  siete  afios,  le  ha  visto  vivir  é  vive  quieta  é  pacíficamente,  sin  per- 
juicio de  nadie,  y  es  buen  cristiano,  amigo  do  todos,  é  ha  sido  bienquis- 
to de  sus  capitanes  é  obidiente  á  las  Justicias  é  cajntanes  de  S.  M. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  cpic  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no 
le  conoció  en  aquel  tiempo  y  no  estaba  en  la  cibdad  de  Panamá  al  tiem- 
po que  la  pregunta  lo  dice. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes 
es  la  verdad  de  lo  qr.e  sabe  ó  ha  visto,  para  el  juramento  que  tiei 
cho;  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  firmar. — Ih'or/o  Búez  Be 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cil^dad  de  Valdiv 
veinte  ó  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  cii: 
ta,  ó  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  ante  mí.  Cristóbal  d< 
tana,  escribano  susodicho,  é  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  pn 
el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  dijo  que  no  entiende  presentar  más 
gos  de  los  que  presentados  tiene,  que  pide  á  su  merced  le  mam: 
un  treslado  ó  dos  ó  más  desta  información,  escrito  en  limpio,  abt 
do  en  púbhca  forma,  en  manera  que  haga  fe  para  la  guarda  de  f 
recho  é  lo  presentar  ante  do  viere  que  le  conviene,  intcrponien 
ello  y  en  cada  uno  de  ellos,  su  abtoridad  é  decreto  judicial  pan 
valga  é  haga  fe,  á  lo  cual  fueron  testigos  Cristóbal  de  Arévalo,  Fr 
co  de  Herrera  é  Aldercte,  vecinos  desta  dicha  cibdad;  ó  luego  el 
señor  alcalde,  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  dij 
mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  le  dé  un  tresladc)  ó  le 
quisiere  de  la  dicha  información,  y  que  en  ella,  y  en  cada  uno  ( 
dijo  que  interi>onía  é  interpuso  su  abtoridad  á  decreto  judicial,  e 
puede  é  de  derecho  ha  lugar,  é  lo  firmó  de  su  noinbre. — Diego  d 
jas.  (Hay  una  rülnica.) 

E  yo,  Ci'istóbal  de  Santana.  escril>ano  piil)lico  y  del  Cal>iIdo 
dicha  cibdad,  presento  fui  en  uno  á  lo  que  dicjio  es,  con  los  dich< 
tigos.  é  lo  escril)í  ó  hice  escril)ir  S(\í:!;ún  anb'  jní  pnsó.  en  fe  de  L 
hice  aíjuí  este  nn'o  signo,  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Cristo^ 
Sanfa)ta,  escribano  ])úI.)l¡co  y  del  Cal)ildo. — (Hay  un  signo). — (Ha_ 
rúbrica.) 

18  de  Fe];rero  de  lo^íí. 

III. — FrohcDiza  de  los  méritos  //  servicios  dr  Francisco  de  helm  en  • 
cubrimiento  y  con(i¡dsia  de  Jas  provincias  de  Uralja  en  Tierra-Jini 
el  capitán  Gorfón,  //  desiatcs  en  el  Verá  con  don  Francisco  Pizanx 
pacificación  del  alzamiento  del  haja  //  más  adelante  ni  el  dfscfdrri) 
y  conquista  de  los  Clninchos  con  el  ca¡titán  J\ro  An.:ares. 

(Archivo  de  indias.  Patronato.  1-4-13  18-15.) 

Muy  i)oderos(^  señor:— .Monso  de  Herrera,  en  nombre  de  Fra 
León,  estante  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  (jue  podrá  haber  1 
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años  quel  dicho  mi  parte  pasó  á  la  provincia  de  TieiTa-firine  y  se  halló 
en  compañía  del  capitán  Gor&ni  en  descnbrir  ó  conquistar  las  provin- 
cias de  Uraba,  hastíi  la  sugetar  á  vuestro  real  servicio,  y  por  más  servir 
pasó  á  las  pro\incias  del  Perú  y  se  halló  en  compañía  de  don  Francisco 
Pizarro  en  el  allanamiento  y   pacificación  del  alzamiento  general  del 
Inga,  hasta  lo  sugetar  á  vuestro  real  servicio,  y  con  el  capitán  Pero  An- 
zures  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  provincia  de  los  Chunchos, 
en  la  cual  muñeron,  de  los  grfindc?  trabajos  y  hambres,  por  haber  co- 
mido los  cal)allos  y  perros  que  llevaban,   la  mayor  parte  do  la  gente,  y 
de  la  dicha  entrada,  él  y  la  demás  gente  (pie  quedó  se  juntaron  en  la 
pro\incia  de  Tarapacá  con  el  capitiín  don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual 
fué  á  pie  hasta  las  provincias  de  Cliile,  pasando  muy  grandes  despo])la- 
dos,  y  se  halló  en  el  descubrimiento,  conquista  y  j)aciiicación  dellas  y 
en  sugetar  á  vuestro  real  servicio  el  valle  de  Copiapó  y  ciudades  do  la 
Serena  y  Sajitiago;  y  continuando  sus  servicios,   se  ha  hallado  en  com- 
pañía de  don  García  de  Mendoza,  Francisíío  y  Pedro  de  Villagrán,  go- 
bernadores de  las  dichas  provincias,  y  otros  capitanes  en  su  nombre,  en 
otras  muchas  guerras  y  guazábaras  que  con  los  naturales  se  han  tenido 
por  sustentar  la  tierra,  en  todo  lo  cual  ha  servido  á  vuestra  alteza  muy 
importantemente,  con  sus  armas  y  caballos,  pasando  muy  grandes  tra- 
bajos, hambres  y  adver»si»L'ides  y  peligros  de  muerte,  en  todo  lo  cual  ha 
gastado  lo  que  ha  podido  adcjuirir  en  los  dichos  treinta  años,  y  al  pre- 
JBeute  está  muy  pobre  y  en  gran  hecesidad,  sin  tener  hacienda  con  que 
ínstentar  su  persona  y  casa,  nuiger  é  hijos,  sin  que  por  lo  susodicho  se 
fe  haya  hecho  en  vuestro  real  nombre  merco»!  alguna  en  gratificación 
de  sus  servicios  y  trabajos,  como  ti^lo  consta  i)or  esta  información  que 
presento,  hecha  ante  la  justicia  ordinaria  de  la  ciudad  de  Santiago,  con 
-itación  del  fiscal  y  ajjro'oación   de   la  Justicia  y  Regimiento  della;  á 
i^Uestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre  (pao  teniendo  consideración  á 
o  susodicho,  se  le  de  vuestra  real  cédula  y  provisión,  dirigida  al  Presi- 
iente  6  Oidores  de  Li  Audiencia  llviú  de  Chile,  para  que  le  dé  un  repar- 
amiento de  indios  de  los  que  esLuvieren  vacos  é  primeros  que  vacaren, 
^uivalente  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  y  en  el  entretanto  lo 
entretenga  en  los  aprovechamientos  de  la  tierra,  j)roveyéndo!e  en  oficios 
:7  cargos  de  vuestro  real  servicio,  con  que  se  pueda  entretener,  que  en 
jbDo  vuestra  alteza  descargará  su  real  conciencia  y  el  dicho  mi  parte  re- 
dirá bien  y  merced. — Alonso  de  Herrera. 
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usiir^  é  que'juntamente  con  ello  so  le  dé  traslado  de  todo  lo  quel  dicho 
Francisco  de  León  pide  para  ver  si  tiene  que  decir  é  alegar  contra  ello,  ó 
<[\\v  para  ello  haga  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere, 
ni  cual  dijo  que  le  daba,  c  dio,  en  nombre  de  S.  M.,  entero  poder,  cumpli- 
*!«>,  tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  rcqvnere,  con. sus  incidencias  é  de- 
pendencias, é  le  nombraba,  é  nombró,  por  tal  Jiscal  en  todas  las  cosas  é 
i  asos  anejos  é  concernientes,  é  mandaba,  é  mandó,  sea  habido  é  tenido 
pnr  tal  fiscal  de  S.  M.  é  usen  con  él  el  dicho  oficio  ó  cargo  é  no  con  otra 
ptTsona  alguna,  ó  por  razón  dello  goce  de  todo  lo  quel  derecho  le  con- 
(unle  ó  debe  gozar,  hasta  en  tanto  que  por  el  muy  ilustre  señor  don  Gar- 
cía Hurtado  do  Mendoza,  gobernador  ó  capitán  general  destos  reinos  por 
S.  M.,  sea  proveído  ó  enviado  fiscal,  ó  por  otro  juez  que  lo  pueda  y  deba 
nombrar,  lo  cual  dijo  que  mandaba,  é  inandó,  al  dicho  Francisco  Her- 
níindez  guarde  é  cumpla  é  use  el  dicho  oficio,  según  é  como  dicho  es^ 
so  [ícna  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  6  que  des- 
]  «lu's  de  haber  hecho  el  tal  juramento  sea  citado  para  lo  que  pide  el 
dicho  Francisco  León,  en  forma,  é  señaló  el  dicho  señor  alcalde,  siendo 
testigos  Juan  de  Rueda  é  Juan  de  Ohva,  estantes  en  esta  ciudad. — Pe- 
dro de  Miranda, 

E  luego  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escriba- 
no notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Francisco  Hernández  en  su  persona 
el  cual  dijo  que  acetaba,  é  acetó,  el  dicho  cargo  é  oficio  de  tal  fiscal  é 
lo  usará  bien,  fiel  é  deligentemente.  Testigos,  los  dichos,  é  señaló  do  su 
nombre. — Francisco  Hernündez. — Ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escriba- 
no de  S.  íL 

Yj  luego  incontinenti,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  de  Miranda,  habiendo  visto  quel  dicho  Francisco 
Hernández,  á  quien  su  merced  nombra  por  fiscal  de  S.  M.,  había  aceta- 
do el  dicho  oficio  y  cargo,  dijo  que  le  mandaba,  é  mandó,  que  lo  use  y 
ejerza  en  esta  causa  y  en  las  demás  que  tocaren  al  servicio  de  S.  M.  y 
defensa  de  su  real  justicia,  ó  questá  j)resto  de  mandárselo  pagar,  é  que 
haga  el  juramento  que  es  ol)ligado,  é  sefialó  de  su  nombre,  siendo  testi- 
^L^os  los  dichos. — Pedro  de  Miranda. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
])resentados  por  Francisco  de  León  en  la  probanza  que  hace  ad  jierpc- 
tnam  rei  nwnioriam,  de  sus  méritos  6  servicios. 
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«licho  Francisco  de  León  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  ásu  costa, 
hasta  que  llegaron  sobre  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  donde  estaba  el  di- 
cho Hernando  Pizarro,  al  cual  sacaron  de  la  prisión  en  que  estaba; 
digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  que  la  pregunta 
dice,  habrá  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  manda- 
do de  Hernando  Pizarro  se  hizo  una  entrada  é  conquista,  que  dicen  de 
los  Chunchos,  en  la  cual  iba  por  capitán  en  nombre  de  S,  M.  Pedro 
Anzules,  é  fueron  á  la  dicha  conquista  é  con  ellos  el  dicho  Francisco 
do  León  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  en  la  cual  con- 
quistii  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambre  é  grandes 
aguaceros  é  muchos  ríos  que  pasar,  y  en  ellos  estuvieron  más  tiempo 
de  un  año,  y  en  la  dicha  jornada  murieron  de  hambre  é  de  otros  tra- 
]>ajos  más  de  la  mitad  de  la  gente;  digan  lo  que  saben. 

7. — ^Item,  si  saben  que  después  de  vueltos  de  la  dicha  entrada  de  los 
C-hunchos  se  tuvo  nueva  de  cómo  don  Pedro  de  Valdivia  venía  al  des- 
cubrimiento destas  provincias  de  Chile,  y  sabido  por  el  dicho  Francisco 
de  León  y  los  demás  que  con  él  venían  se  fueron  á  donde  estaba  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  hallaron  en  Tarapatíá,  en  el  reino  del. 
I*orú,  el  cual  los  recibió  muy  bien  porque  estaba  con  muy  poca  gente, 
ó  tan  poca  que  no  podía  venü*  á  la  conquista  de  este  reino;  digan  lo  que 
saben. 

8. — ^Item,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de  León  y 
los  demiís  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  por  la  mucha 
necesidad  y  trabajo  que  había  pasado,  que  se  habían  comido  en  la  di- 
cha  jornada  de  los  Chunches  todos  los  caballos  y  hasta  los  perros  que 
llevaban,  llegó  á  pie  ó  sin  caballo;  é  ansí  á  pie,  fué  é  hizo  la  dicha  jorna- 
da á  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  sus  armas,  y  en  todo  el  camino 
í»irvió  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  muy  buen  soldado  y 
servidor*  de  S.  M.  é  muy  afable  é  buen  caballero  é  amigo  de  todos, 
muy  sugeto  á  sus  capitanes  é  querido  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  digan  lo  que  saben. 
I  9. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  el  dicho  Francisco  León  ó 
l(js  demás  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
destas  provincias,  salió  de  Tarapacá  en  seguimiento  de  la  dicha  joma 
(la  con  la  gente  que  tenía,  é  si  saben  que  si  no  fuera  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  é  los  demás  que  con  él  venían,  él  dicho  don  Pedro  de 
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tierra  ansimisnio,  y  on  ello  el  dicho  Francisco  de  León  trabajó  mucho, 
tíinto  como  el  que  más.  andando  nuiy  sutreto  «iempre  á  sus  capitanes,  é 
yendo  siempre  en  la  delantera,  como  muy  buen  soldado;  digan  loque  saben. 

15. — ítem,  si  saben  (jue  \)0v  los  méritos  y  servicios  del  dicho  Fran- 
cisco de  León,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  cu  remuneración  dellos, 
le  dio  un  repartimiento  de  indios  en  los  términos  desta  ciudad  de  San- 
tiago, de  los  cuhIqs  le  dio  cédula  de  encomienda  dellos,  la  cual  dicha  cé- 
Julíi  para  le  mejorar  el  dicho  don  Pedro  de  Vald¡\na  se  la  quitó  para  le 
iiicomendar  indios  en  la  ciudad  de  la  C-oncepción,  é  nunca  el  dicho 
Francisco  de  León  los  (jui.so  en  ella;  digan  los  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  estas  pro- 
rincias,  el  dicho  Francisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista 
í  pacificación  dellas,  ansí  á  pie  como  á  caballo,  rompiendo  pucaranes  de 
ndios  V  trabajando  de  noche  v  de  día.  como  muv  buen  soldado  é  ser- 
idor  do  S.  M.;  digan  loque  saben. 

17. — ítem,  si  sal)en  que  en  todo  el  dicho  tiempo  quel  dicho  Francis- 
0  de  León  ha  estado  vu  estas  ¡)rovincias,  no  le  han  dado  ninguna  ayuda 
e  costa,  ni  la  ha  recil.)ido,  sino  todo  ha  sido  á  su  minsión  y  costa,  bus- 
ándolo  por  diversas  vías;  digan  lo  qu(^  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  después  quel  dicho  Francisco  de  León  ha  es- 
ido  cu  estas  provincias  é  vino  á  estas  partes  de  Indias,  siempre  ha 
ervido  á  S.  M.  vn  todas  las  partes  que  se  ha  liallado  y  en  ninguna  le 
la  deservido,  y  en  las  altera'-iones  [tasadas  del  Perú  sienq:)re  se  ha  ha- 
lado en  servicio  deS.  M.;  digan  lo  <|ue  sal)en. 

19. — ítem,  si  saben  que  según  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  el  Perú 
'  en  estas  partes  el  dicho  Frajicisco  de  León,  los  gobernadores  é  capi- 
anes  que  ha  habido  no  le  han  renumerado  sus  trabajos  é  servicios  co- 
uo  S.  M.  lo  manda,  habiendo,  como  ha,  veinte  y  tres  años  que  ha  que 
'in'e  a  S.  M.  en  las  Indias;  digan  lo  que  .saben. 

ítem,  la  pública  voz  é  fama. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
extremo,  en  veinte  é  sicfte  días  del  mes  de  Febrero  del  dicho  afio,  el 
Ucho  Francisco  de  León  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don 
Rodrigo  (fonzález,  electo  ol>isj)o  destas  provincias,  el  cual  juró  en  ler- 
o  sacerdotis,  so  virtu<l  del  cual  diclio  juramento  j)rometió  de  decir  ver- 
ad  de  lo  que  supiere  y  le  fuese  preguntado,  en  razón  de  lo  que  es  pre- 
&ntado  por  t<ístigo  en  la  probanza  que  el  dicho  León  hace. 
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1  — A  la  ;  :i:  ..-.M  :  :■_■•:•..:...  '/"  .  -rw  ooh-.h-o  al  dicho  Franciscode 
L.  ■:..  'i-.  vv::i:.  :•."....<  .-  -.<:.;  !  :lv:  .  p  o-.»  mas  ó  menos,  c  que  conoce  al 
íii'-.-"  r  raai.1-0' ■  ii.ri.:-::  ir:/.  nsLa^. 

rr'.-v:':ix:ado  j-or  !as  pro^/.:.;:;<  ¿víivimIos.  dijo  (luos  de  edad  de  ¿ementa 
í¡r.','^.  j-:'C«.»  mas  o  lí^ioiios.  c  ^^\\<  i\  ^  is  pariente  de  ningiuia  de  las  partes, 
ó  'j'.ie  voiiza  quiou  tuvit-rt-  jl;^::.■:a. 

J. — A  la  í:e¿;unda  piv¿inua,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
'rancisco  de  León  fué  desde  los  dichos  reinos  del  Perú  á  la  entrada  de 
3S  Chunchos,  donde  entraron  trescientos  hombres,  y  este  testigo  fué 
ino  dellos,  y  que  en  la  dicha  jomada  se  estuvo  ocho  meses,  en  los  cua- 
Bs  se  pasó  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  cansancio,  en  la  cual 
ornada  murieron  más  de  la  mitad  de  los  dichos  trescientos  hombres  que 
ntraron  y  se  comieron  más  de  cien  caballos  que  llevaban,  la  cual  dicha 
omada  este  testigo  sabe  que  se  hizo  para  más  servir  á  S.  M.;  y  questo 
abe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
igo  fué  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  Tarapacá,  como 
ft  pregfunta  dice,  y  quel  dicho  Francisco  de  León  fué  uno  de  los  que 
ueron  á  ofrecerse  al  dicho  Gobernador  después  que  salieron  de  la  dicha 
ntrada  de  los  Chunches,  y  desde  allí  vinieron  al  descubrimiento  y  con- 
uista  de  Chile,  y  quel  dicho  Gobernador  los  recibió  muy  bien  y  como 
.  parientes,  porque  tenía  mucha  necesidad  de  socorro  de  la  dicha  gen- 
B,  y  el  dicho  León  sirvió  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  á  pie  y  á  ca- 
allo,  como  buen  soldado;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que'  porque  este  testigo  vido  venir  al  di- 
ho  Francisco  León  á  pie  y  servir  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como 
ombre  de  bien,  y  queste  testigo  vido  que  los  caballos  y  perros  que 
evaban  los  soldados,  se  comían  de  hambre,  y  \ido  siempre  servir  al  di- 
ho  León  como  buen  hombre  y  buen  soldado. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  llegados  que  llegaron 
•s  que  vinieron  del  dicho  descubrimiento  do  los  Chunchos,  se  ofrecie- 
>n  al  dicho  Gobernador,  y  con  ellos  hizo  la  dicha  jornada,  y  queste 
stigo  vido  al  dicho  Francisco  León  venir  sirviendo  al  dicho  Goberna- 
T,  y  que  si  no  le  \'iniera  el  socorro,  no  podía  hacer  la  dicha  jornada, 
rque  tenía  poca  gente;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 
10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ^^do  quel  di- 
3  Francisco  de  León  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  rei- 

y  que  se  empezó  la  dicha  conquista  desde  donde  la  pregunta  dice,  ó 
B  hstóta  el  día  de  hoy  le  ha  visto  servh-  como  hombre  de  bien,  siempre 
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br€  y  adeiidado,  y  no  tiene  indios  ni  bienes  algunos  de  que  se  pueda 
sustentar;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  })reguntas,  dijo:  qucste  testigo  no  sabe  que  le 
haya  dado  cosa  ninginia  ni  lo  ha  visto  dar,  sino  servir  como  muy  hom- 
bre de  bien. 

19. — A  las  diez,  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  qucste  testigo 
le  conoce  siempre  le  ha  visto  servir,  como  dicho  tiene,  á  S.  M.,  y  no  le 
ha  visto  deser\T[r  en  cosa  alguna;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  le  ha  visto  que 
le  hayan  dado  los  gol)ernadores  destó  reino  cosa  alguna  ni  sus  capita- 
nes por  lo  que  ha  trabajado  en  esta  tierra  en  servicio  de  S.  M.,  que 
puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  y  en  todos  olios  le  ha  vis- 
to servir  á  S.  M.  muy  bien  y  como  buen  soldado;  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Don  Ttodrigo  González^  electo. 

El  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  t^estigo 
susodicho,  halwendo  jurado  on  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  inten-ogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  ansimismo  conoce  al  dicho  Francisco  Hernández,  fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  Dios 
ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregiuita,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  preguntii,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
fué  la  dicha  jomada  y  en  ella  vido  al  dicho  Francisco  de  León  ir  la 
dicha  jornada,  y  en  ella  vido  que  trabajó  como  buen  soldado  y  hizo 
todo  lo  que  le  era  mandado,  é  que  fué  la  dicha  jornada  muy  trabajosa, 
3omo  la  pregunta  lo  declaríi,  é  que  se  murieron  de  hambre  y  cansancio 
nás  de  la  mitad  de  los  que  iban  en  ella;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tos- 
igo vino  primero  de  ninguno  dellos  al  valle  de  Atacama,  é  questando 
Uí,  vido  llegar  al  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Francisco  de  León  con  él 
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y  que  se  holgó  el  dicho  Gobernador  mucho,  porque  sin  ellos  y  los  que 
le  enviaron  á  Tarapacá  y  Atacama,  no  podía  hacer  la  jomada  que  hizo, 
al  parecer  deste  testigo,  y  aún  de  todos  los  que  con  él  venían,  porque 
así  lo  decía  el  dicho  Gobernador  y  todos  los  que  con  él  venían;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  venir  al  dicho  Francisco  de  León  la  dicha  jornada,  á  pie,  y  servir 
en  ella  bien,  y  tratarle  el  dicho  Gobernador  bien,  con  muy  buena  vo- 
luntad, y  que  era  muy  afable  á  todos  los  que  á  él  venían  y  todos  le  que- 
rían bien,  por  ser  compañero  y  hombre  honrado;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
sextíi  pregunta,  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  no  fuera 
por  el  dicho  socorro,  que  el  dicho  Gobernador  no  hiciera  la  dicha  joma- 
da; é  questo  sabe  della. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Francisco  de  León  es  de  los  primeros  conquistadores  que  vinieron 
con  el  dicho  Gobernador,  pero  queste  testigo  no  sabe  si  se  le  ha  dado 
algún  socorro  ó  nó,  pero  queste  testigo  no  le  ha  visto  dar  ninguna  cosa 
ni  ha  oído  decir  que  se  le  diese  ninguna  cosa  por  ello;  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  veni- 
dos que  vhiieron  al  dicho  valle  de  Coj^iapó,  le  conquistaron,  y  se  pa- 
saban grandes  trabajos  en  ello,  y  cu  la  ciudad  do  la  Serena,  douJí'  se 
conquistó,  á  lo  queste  testigo  se  acuerda;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vino  con  o! 
dicho  Gobernador  hasta  esta  ciudad  donde  so  conquistó  y  pobló,  y  de.«- 
pués  de  poblada  se  tuvo  en  olla  por  los  naturales  grandes  guazábaras  y 
recuentros,  en  lo  cual  se  pasó  grandes  trabajos;  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quo  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  lo  vido  ser  y  j)asar  ansí  como  la  pregunta  dice,  oque 
sabe  que  la  dicha  batalla  fué  una  de  las  señaladas  que  se  han  dado  en 
estas  provincias  ó  do  mucho  riesgo,   por  la  gran  suma  de  indios  que  á 
ella  vinieron,  en  la  cual  dicha  batíiUa  y  p)elea  trabajó  mucho  el  dicho 
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francisco  de  León,  como  muy  buen  soldado,  señalándose  mucho;  y  esto 
r'-sponde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  en  la  pacificación 
'l<-st¿i  ciudad  y  sus  términos,  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de 
León  trabajó  como  muy  buen  soldado  é  por  tal  era  de  todos  tenido,  ó 
li^uy  sugeto  á  sus  capitanes  é  bien  mandado  con  todos  ó  afable  ó  buen 
hombre,  ó  questo  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  en  la  dicha  sazón 
í-onio  en  la  pregunta  se  declara;  é  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
ifstigo  vido  al  dicho  Francisco  de  León  servirse  de  algunos  indios,  que 
♦  ra  público,  ó  ansí  se  decía  se  los  había  encomendado  el  gobernador 
'lr)n  Pedro  de  Valdivia,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  tenía  cédula  dellos, 
!  nas  que  después  le  oyó  quejarse  este  testigo  que  le  fueron  quitados  sin  ra- 
7.<'»n,  é  fuópúbUco  que  le  daba  y  encomendaba  indios  el  dicho  gobernador 
'Irm  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  Francisco  de  León  en  la  ciudad  de  la  Con- 
^.^pción,  porque  se  fuese  con  él,  el  cual  nunca  lo  hizo  ni  fué  á  la  dicha 
riudad  de  la  Concepción,  é  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  León  nie- 
j'oce  mucho  é  tiene  muchos  méritos  en  esta  tierra  por  los  grandes  tra- 
bajos que  ha  pasado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
continuamente  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  León  ha 
servido  en  esta  tierra  á  S.  M.  en  la  pacificación  della,  como  buen  solda- 
tlo  ó  diligente  en  lo  que  se  le  mandaba,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en 
la  dicha  sazón. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  no  le  ha  visto  que  le 
hayan  dado  ningún  ayuda  de  costa  ni  tal  haya  recibido  queste  testigo 
liaya  visto  ni  oído  decir  que  se  le  hayan  dado,  antes  él  lo  ha  buscado  ó 
1  >usca  por  diversas  vías  é  maneras;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
<  [ueste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  habrá  veinte  é 
<]()s  años,  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  M., 
ansí  en  el  reino  del  Perú  como  en  estas  provincias  de  Chile,  ó  nunca 
ha  visto  ni  oído  decir  que  se  hallase  en  su  deservicio  en  cosa  ninguna; 
é  questo  sabe  della. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  (jue  sabe  quel  diclio  Fnm-  , 
cisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.,  é  cjue  en  remuneración  dello  nunca  ha 
visto  este  testigo  íjue  los  gobernadores  ni  capitanes  en  esta  tierra  ni  en  ' 
otras  i)artes  le  hayan  dado  ni  [)agado  cosa  alguna,  é  que  tampoco  lo  ha  ' 
oído  decir,  é  que  sabe  quel  diclio  Francisco  de  León  merece  muy  mucho 
é  digno  que  S.  ^L  le  haga  muy  grande  mercedes  por  sus  méritos  é  tra- 
bajos de  tanto  tiempo  como  ha  questá  en  estíus  provincias;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  {)reguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  enqae 
se  afirma  é  ratifica,  é  siendo  necesario  lo  dice  de  nuevo  porqués  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  tfe 
Quiroga, — Pasó  ante  mí. — Tedro  de  Salcedo,  escribano  pú])lico. 

El  dicho  Antonio  Tarabajano.  vecino  desta  ciudad,  testigo  presente- 
do  por  el  dicho  Francisco  de  León,  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregmita,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  dende  tiempo  de  más  de  veinte  é  dos  años  en  estas  partes  de  Indias. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  decin-, 
cuenta  .años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  (hjo:  que  no  la  sabe,  por<][ue  no  se  haDó 
presente,  mas  d(í  liaberlo  oído  decir  que  se  había  hallado  en  la  dicha 
conquista. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  hal)rá  tiempo  do  veinte  y  dos 
años,  i)Oco  más  ó  menos,  (piesto  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  lo.^  E?- 
yes,  vido  en  ella  al  diclio  Francisco  de  León.,  é  (jue  á  la  dicha  sazón  es- 
taba por  gobernador  el  marqués  dun  Fnmcisco  Pizarro  en  el  dicho  rei- 
no del  ]Y»rü,  en  el  cual  tienji)0  estaba  la  tierra  del  Perú  de  guerra  é  re- 
belados los  naturales  á  el  servicio  de  S.  M.;  lo  cual  sabo  porque  lo  nJo 
y  se  halló. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  (hjo:  que  la  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  di(.'e,  se  holgaba  nuicho  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  c^u 
todos  los  que  vcm'an  á  la  tierra.  i>or   la  necesidad   que  dellos  luil)Í3,y 
que  en  acjuel  tiempo  seenttMhlía  y  entendi'')  en  la  i)acificación  debtie-l 
rra,  c  que  en  la  dicha  pacificación  vido  este  testigo  que  sirvió  d  dicDO 
Fran(!Ísco  de  León  como   buen  soldado  en  \o  que  se  ofreció  en  ella. lo* 
cual  sabe  pon  pie  lo  vido  este  testigo,  y  porque*  también  andaba  este  tes- 
tigo en  la  dicha  pacificación;  y  por  esto  lo  sabe. 
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O. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  esto  testigo  se  halló  presente  y  fué  con  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  y  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  fué  con  él  á  la  dicha  jor- 
na<la,  á  caballo;  é  que  por  esto  lo  sabe. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
cumo  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  é  fué  en  la  dicha 
conquista,  eu  la  cual  sabe  se  pasaron  muchos  trabajos  en  la  pacifica- 
ción, é  que  sabe  é  vido  cómo  en  la  dicha  jornada  fué  el  dicho  Francis- 
co de  León  con  sus  armas  é  caballo,  sir^'^endo  á  su  costa  é  minsión,  y 
estu\'ieron  el  tiempo  que  la  preguntíi  dice,  é  que  vido  que  de  los  dichos 
trabajos  murieron  la  mayor  parte  de  la  gente  que  fué  en  la  dicha 
jornada;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
so  contiene,  porque  este  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jomada,  é  halla- 
ron en  la  parte  que  la  pregunta  dice  al  dicho  don  Pedi:o  de  \^aldivia 
que  venía  por  Gobernador  destas  provincias,  el  cual  se  holgó  mucho 
c>n  este  testigo  é  con  los  demás  que  venían,  é  con  el  dicho  Francisco 
de  León,  porque  tenía  muy  poca  gente,  é  tan  po(ía,  (]ue  con  ella  no  po- 
día llegar  á  Copayapo,  é  que  así  llegada  la  dicha  gente  que  había  traído 
dol  entrada  de  los  Chunchos,  é  con  la  poca  que  tenía,  é  con  más  que  se 
le  juntó,  vino  camino  desüís  provincias,  lo  cual  sabe  porque  fué  de  los 
l)rimeros  que  vinieron  á  Tarapacá,  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de 
A'aldivia. 

8. — A  la  otava  pregimta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  preguntíi  dice 
como  en  olla  so  contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  é  vi- 
do cómo  por  la  necesidad  que  habían  pasado  de  los  Chunchos,  que  se 
hiibían  comido  los  caballos  casi  todos,  que  de  ciento  y  sesenta  y  tantos, 
no  escapó  más  de  treinta,  é  hasta  los  perros  que  traían  se  habían  comi- 
do, é  que  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  vino  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  á  pie  é  con  una  ballesta,  sirviendo  en 
todo  lo  que  le  se  mandaba,  como  buen  soldado  é  sugeto  á  sus  capitanes, 
é  que  así  vino  todo  el  camino,  é  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le  te- 
nía muy  buena  voluntad;  lo  cual  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  lo 
vido. 

9. — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
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Frítrioinco  «lo  Loón  e?  uno  Jo  lo-?  primeros  conquistadores  que  vinieron 
con  el  «lidio  «Ion  P».m1;-o  de  \'aí'.liv¡a  á  estas  i>rovincias,  porque  este  tes- 
tigo vino  en  la  dicLa  .--azón  i.-^m  el  dicho  don  Tedro  de  Valdivia,  é  rido 
cómo  ¿e  ci.'menzó  la  C'.:iqui<ta  derfde  el  valle  de  Copiapó,  é  que  en  la  di- 
cha conquista  é  <ienipiv  de?put'<  ac¿i  ha  trabajado  en  lo  que  se  haofre- 
culo,  á  su  costil,  é  nii  ¿al.«e  este  testigo  que  le  hayan  dado  iiingtiu  apro- 
vechamiento en  estiis  ¡vovincias  i»or  sus  méritos;  é  qucstq  sabe  della. 

11. — A  lad  once  pre;^untas,  dijo:  que  sabe  é  vido  ([ue  después  de  lie- ' 
gado  al  dicho  valK;  de  Cu.j'avapo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  ó  la 
gente  que  con  él  venia  y  este  testigo,  asimismo,  á  la  parte  donde  está 
fundada  la  ciudad  de  la  Serena  é  conquistaron  la  tieiTa  della.  en  la  cual 
conquista  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  pasó  mucho  trabajo  y  les  die- 
ron muchas  guazábíiras,  é  que  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho 
Francisco  de  León  en  ella  é  trabajó  mucho,  como  buen  soldado,  enlodo 
loque  se  ofreció,  á  su  costa,  como  los  demás,  lo  cual  .sabe  porque  lo 
A-ido  é  se  halló  presente  á  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  yo  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  }>rcsL'nte  á  todo  ello  c  lo  vido  é  vio  cómo  el 
dicho  Francisco  de  León  se  halló  en  ello  asimismo;  é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (¿ue  sal.>e  é  vido  que  al  tiemiK)que 
la  pregunta  <lice  qu<  iló  en  esta  ciudad  de  Santiago  el  capitán  Alonso  de 
Monroy,  que  era  triiicnti-  por  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  que 
vinieron  sobrt*  ella  luuclia  canti«lad  (U*  naturales,  (jue  serían  liasta  «iote 
iMjcliO  mil  indios,  con  l«.»s  cuales  tuvit-ron  una  guazábara  é  batalla  en 
la  i»arte  donde  esta  ciudad  está  fundada,  é  questaban  en  ella  hasta  cua- 
renta hombres.  ])or()  más  ó  menos,  en  la  cual  jornada  se  pasó  iiuidio 
trabajo  é  gran  riesg«>  de  la<  vi<las.  por(]ue  salieron  después  della  la  ma- 
yor [)arte  de  los  espariol(\<  lir-ridos  é  muertos  nnichos  caballos,  é  fué 
una  de  las  más  recia-:  ])atal]as  <'  señaladas  que  en  estas  provincias ?e ha 
dado  é  duiíS  desde  ñor  la  mafiana  hasta  las  (.-uatro  de  la  tarde,  en  la 
cual  vido  este  testigo  se  hall<'>  el  dicho  Francisíío  de  León  y  trabajó  mu- 
cho, como  buen  soldado,  hasta  (jue  se  fueron  los  dichos  indios,  éque 
sirvió  á  S.  M.  el  dicho  León,  tan  bien  (M;mo  el  que  mejor  lo  hizo,  pur- 
<|Ue  se  halló  (;ste  testigo  presente  (''  lo  \  id()  é  i»eleó  en  la  dicha  pelea. 

14. — A  las  catorce  i)reguiitas,  dijo:  ijue  sal^e  <jue  en  todo  el  Jiclio 
tiemj)o  (jue  se  hizo  la  guerra  en  esta  ciudad  é  stis  términos,  el  dicho 
Francisco  de  Le<)n  anduvo  en  la  })a(iíicación  della  é  trabajó  como  muy 
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buen  soldado^  á  pie,  é  que  siempre  trabajó  como  tal  en  lo  que  se  ofre- 
«'ió,  porque  este  testigo  lo  vido  todo  el  dicho  tieixipo;  é  questo  sabe  de 
líi  pregunta. 

15. — A  los  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
<^\\el  dicho  don  Pedro  de  Va;divia  repartió  los  términos  desta  ciudad  y 
C'ucomendó  en  nombre  do  S.  M.  é  depositó  los  indios  della,  dio  al  dicho 
Francisco  de  León  ciertos  caciques  ó  indios,  é  que  lo  demás  no  se  acuer- 
da, mas  de  que  sabe  que  después  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le 
quitó  los  indios  que  le  había  depositado  á  él  é  á  otros;  é  questo  sabe 
della. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregvmta.s,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  como  en  ella  se  oontiene,  é  que  siempre  ha  visto  é  vee  quel 
íliclio  Francisco  de  León  trabajó  bien,  como  buen  soldado,  á  pie  é  á 
caballo,  en  todo  lo  que  s¿  ofreció,  lo  cual  sabe  porque  lo  vio. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
qucste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  nunca  ha  visto  en  es- 
tas  partes  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  aunque  ha  servido 
muy  bien  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  antes  ha  sido  todo  á  su  cos- 
ía, á  lo  queste  testigo  siempre  ha  visto,  trabajando  el  dicho  León  y  pro- 
curándolo por  todas  h\8  vías  á  él  posibles,  e  con  el  trabajo  de  sus  manos 
se  ha  sustentado  é  sustenta  hasta  el  día  de  hoy,  sin  pedirlo  á  nadie,  lo 
cual  sabe  porque  lo  ha  visto  é  vee;  é  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  pregunüís,  dijo:  que  sabe  que  desde  el  dicho 
tiempo  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  ha 
los  dichos  veinte  é  dos  años,  nunca  le  ha  ^dsto  ni  oído  decir  que  haya 
deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  sabe,  y  es  así,  que  ha  sido  y  es 
muy  buen  servidor  de  S.  M.  y  muy  leal,  y  en  todo  loque  se  ha  ofrecido 
se  ha  mostrado  tal,  lo  cual  sabe  porque  desde  el  dicho  tiempo  ha  andado 
y  estado  en  las  partes  que  ha  residido  el  dicho  Francisco  de  León;  ó 
que  demás  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregimta  y  en  las  demás,  le  ha 
visto  este  testigo  hacer  cosas  de  buen  soldado  é  animoso,  particulares, 
é  señaladamente  se  acuerda  que  en  una  entrada  que  se  hizo  en  los  tér- 
minos desta  ciudad,  que  iba  por  capitán  Pero  Esteban,  fueron  con  él 
quince  ó  vemte  soldados  á  pié  y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  de  León, 
ó  que  en  una  sierra  salieron  al  dicho  capitán  ó  gente  ciertos  indios,  que 
dicen  puelches,  é  hirieron  dos  cristianos  muy  mal,  é  si  no  fuera  por  el 
dicho  Francisco  de  León,  que  llevaba  una  ballesta  con  que  mató  dog 
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/.".:!'-  »:.;    •    ;:i'    "  ":::'".i!.   .■:«  :  ;^:  ■  :."r,-  '.;;r:i  «me  rlosmavasen.  el  di- 
''•  '     .':;  r.i:.  T  -■'    IL- -"'.i-.  ■•  j  -   'ii=:ni:'L¿  i:-' i-r.-ran  mucho  riesgo;  éo]i> 
,;,.-  ■  •  -c-,-  -..cr.  _-   .  '.  ^   .-;  -  -.-  -li-iiroa  allí.  i.-rf|ue  este  testigo  sehabh  Ú 
■  .  ■.'-:. li-    '  \.  •'  _     •  -.:  ':■  :-  :•  v.  ?r':rfí«ie  Vol-Iivia.  iina  legua,  poco  más 
"  ...'■.  -=.    :-  '"  '-.:.        :■  :i.--7«  i'j  .  j-:o  ^ir.'.' fuera  por  el  dicho  Fran- 

:>■'■  !•-  r,' ■  :..  .  :  -  .■  -  :.!:<..-  i.;i'.ír;in  .i'OíLis  loí  cspailoles  queconélba. 
i'i'  :i  !-  "-  •.■"-..:? -i*  Z.-t:-I':lii.  I"  ounl  dijeron  públicamente 
.■>  '.:  \.  -'  — ;  -r.  -  ."  -  ■  iL  -■  rv.t.r  i::  •.-  «iiTf-.T;í:o  ?abe  de  la  pregunta. 
1^  — -■-  ^..'  '..  -:  -  -  -  7  ;  _r:r.v.rf.  .;:■::  que  e:!te  testigo  conoce  al 
«¡i'iv  7:-..  iv:-  i'  '.  T.  :- !  <  ::  Iioít  voi::.to  é  «Lii5  años,  poco  masó 
!..•  .V -.  -  .  :•  :.  i  7  ::.  ':  !.  r,r:.  vir.^u^-  :?irvió  en  loque  se  ofreció 
r:'";'.;-.  -r-  .•  -^  M.  .  1  -:-  :ü.;  :.ir.:-r  y  ri:  -  cr-:-:  ílo:?ruhriiniento,  nuncale 
r  :..  :r.  r.;?- :.  :::  ':  ."  l.  ^  ■  :"  -::-=  ~;*:i:.;:;-  >  y  -ervicios  cosa  alguna,  éque 
er*  ■>*;>  r;  ~  i.'.-  ::•.  .7'  -.'^  '  '...:.  1;  lo.  nía?  de  lo  que  le  dio  el  dicho 
<Íon  ['  ■:  :■-  "i!/:.i.  :•■  ::-r  '_  ■■£:':.js  iii'lioí,  lo«  cuales  le  quitó 
ar.íii'S  '^i-  r:";--  :  r  "  '.  ir.!  ..'■■  :.::;:::•:::■.  ó  <¿uori!  digno  por  loniu- 
O:..'  qur  I-a  -•  tt:  ■.  ...  -^.  \[ .   .".-  -o  \:  hiv^üTi  cualcsquicr  mercedes  por 
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!?«'. — A  11.^  V  :i:re  -  7  ■^'■■.w.r.    /!;■  :  ,i:-  L-  «jue  dicho  tieue  es  verdady 

••fi   rl:  ■  -i-  aírr/::i  ;  a?.-  -;'.  j  '.r:.:.:-  r.to  -/r.o  hi/'».  é  firmólo  de  su  nombre.— 
An'-  r.^:    Ti'  'V  j'  rr  -. 

El  li'i.  ■  M;r;  ■  <  Wws.  Vr.i.::.  -  iv-ra  ciudad,  testigo  presentado  jw  d 
íii. :'..■•  Fi-i:.  •:-  ■  i  ^  I--.::;.  í  ■.::■!.  :.:i:  [*-i\'V.*  j^irado  en  fonna  de  derecho 
é  -ioni'/  r'r.'r.iiuvL '. .  ;    r  L.l-  :  :-.¿'::::a>  «l-.l  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
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!  ■  -.\  i  .  ;  :-:::.  :';^.  •■■;._;■'.:.::■..  :";  :  ■/:  <■  lu-.-i'  á  Francisco  de  Leónde 
(V\r/.  y  <\    ■  ."    -  :.  V-'.   :  .  ••' .     :;.;;«.'!.  >  mus  tiempo,  é  ques  de.  edad  de 

-  •  T  T 

Ua..'";il..i    .í.i'    ^.    •■■    --■.•   .t.     .     '^t..    U;"*    ^'^  L.»:  .  LUe>. 

y.  — .\  ].:  r-i'-.-.i  :■:■■  j;:/;-.  ■::;■■:  .v.t  m-  ;iv.-urrda  que  liabni  tieiupde 
í:.:i-  ■:'■  V*  ii¡:-  ;  ::■  -.-;.■  •■■•l;  i  ■  ■!  ■;:  -Ir»  Fnniv-iseo  de  T.eón  en  el  reino 
;:'¡  !'«j-i¡.  í-i  r:\:¿  •{[■[.■  ::  :;.:  vil  ■  «. -ro  Te<iiix«»  oiie  sirvió  á  S.  M.  fU 
tn-!',  j.r  .ji;-.-  -.   ■.:';•»■  :..  .  :.  11. ii:;-.    .1..  iii.-u  i-'i-anciseo  Pizarro,  gobernador 

1.-  A  :;:  .•:;:;í'i;i  ] ■:•. ,L:v;i:r;:.  «liji'!  i|i:e  «lier  In  (jiie  dieho  tiene  oii  kj^ro- 
;^  ij:í;i  ;.¡¡:.-'-  «!•■-;.}.  t.'-  »j>U'  í-iu.üÍ'»  i-Il-  u  <tÍL;<»  cóuot-iú  al  dicho  FraiKÍ?H'-o 
de  í/<'.:i  eji  » 1  Trino  i]c\  rV'rii  r.-taba  la  tierra  de  guerra  é  andaba  eiik 
naí-iii<  íií-i/iji  <l»'ila. 
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5. — A  la  quinta  prcguutíi,  dijo:  qno  sal)e  que  el  diclio  Francisco  de 
León  fué  en  compañía  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  sir- 
yiendo  como  buen  soldado,  c  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  é  del 
dicho  Gobernador  en.su  noin]pL\^  en  la  batalla  que  dicen  de  las  Salinas, 
donde  este  testigo  so  halló  })res(Mite  con  el  don  Francisco  Pizarro. 

6. — A  la  sexta  pn'giinia,  <lijo:  qu^.^s  verdad  que  en  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  se  hizo  en  el  dicho  reino  del  Perú  gente  para  la  entrada 
délos  Chunches,  la  cual  so  hizf>  por  niaiidado  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  é  fué  por  caj>itán.  f^n  noml)re  de  vS.  M.,  el  dicho  Pero  An- 
zuros.  en  la  cual  jornadti  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Francisco 
de  León,  porque  oste  t'..4igo  fué  en  la  dicha  jornada,  é  que  estuvieron 
en  ella  más  tiempo  de  un  afio,  en  la  cual  [)ariaron  muchos  é  muy  excesi- 
vos trabajos  é  riesgo,  é  tauío,  (pie  de  doscientos  y  ochenta  hombres  que 
fueron  á  la  dicha  entrada  no  escaparon  sino  solamente  setenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  é  nuirieron  muchos  ca1)allos  y  yanaconas  do 
servicio,  de  hamlíre,  ponpie  se  comían  los  perros  cuando  los  hallaban, 
é  los  caballos,  en  la  "ual  dicha  jornada  fué  el  diclio  León  con  sus  armas 
é  c'.iballos.  lo  cual  sabe  porcpie  lo  vido,  é  (pie  fué  tanta,  la  hambre  que 
este  testigo  vido  refíir  á  dos  soldados  sobre  mía  culebra  para  comerla, 
riue  León  decía  liabella.  es¡».'intado  él  y  el  otro  que  era  suya,  é  así  la  par- 
tieron é  se  la  comieron,  é  otras  cosas  que  diría  sobre  este  caso  que  por 
prolijidad  lo  deja. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
íoiuo  en  ella  se  conti(.'ne,  porque  este  testigo  vino  á  donde  estaba  el  di- 
-ho  don  l*edro  de  \'^aldivia  é  fuese  primero  que  el  dicho,  donde  estaba 
-n  Tarapacá,  é  vido  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León  asimismo,  6 
)or  esto  lo  salje;  é  lo  demás  es  v(írda<l  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  otava  i)regunta,  dijo:  que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice 
jues  verdad  vino  el  dicho  Francisco  de  León  á  pie,  ó  desde  donde  esta- 
ba el  dicho  don  Pedro  de  ^^a!divia  ])rosiguió  su  jornada  con  él  á  estas 
roviucias  de  Chile,  la  (aial  dicha  jornada  hizo  el  dicho  León  á  pie  é 
m  sus  armas  é  esclavos,  que  son  trescientas  leguas  á  esta  ciudad,  como 
Liy  iaien  soldado  ('?  muy  (»:;t.'diente  á  lo  (jue  sus  capitanes  le  manda- 
in,  é  querido  del  diclio  (fulK'rnador.  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  vino 
n  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  dcstas  provincias,  ó  que  sabe 
le  si  no  fuera  por  el  ayuda  que  le  vino  de  los  que  escaparon  de  la 
Irada  de  los  (.'hunchos,  <|ue  el  dicho  Gobernador  no  viniera  á  estas 
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provincias  porque  no  tenía  gente  para  olio,  é  que  los  que  escaparon  de 
los  Chunches  eran  todos  muy  buenos  soldados,  é  como  personas  que 
habían  pasado  mucho  trabajo  eran  para  cujtlquier  cosa  que  se  ofrecie- 
se, é  así  el  dicho  Gobernador  los  trajo  en  su  compañía;  y  esto  dijo 
della. 

.9. — A  la  novena  preginita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  ques  verdad  lo  que  en  ello  se  de- 
clara porque  lo  vido  ser  y  pasar  así. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Francisco  de  León  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  , 
que  vinieron  á  estas  provincias  de  Cliile,  porque  este  testigo  vino  con 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  la  primera  vez  que  á  ellas  vino  ó  vio  al 
dicho  Francisco  de  León,  é  ques  verdad  que  se  comenzó  la  conquista 
desde  el  valle  de  Copiapó,  ques  el  principio  destas  provincias,  é  que 
siempie  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  sirvió  á  su  costa  é  mináón 
sin  ver  este  testigo  que  le  diesen  ninguna  ayuda  de  costa;  ó  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

n. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
porque  este  testigo  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  persona  que  se  halló 
presente  é  vido  al  dicho  Francisco  de  León  que  servía  en  la  guerra  al 
Gobernador,  como  l)uen  soldado,  así  á  pie  como  á  caballo,  en  lo  que  se 
ofreció,  ó  vio  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  mu- 
chas guazábaras  é  se  pasaron  muchos  trabajos  de  hambre,  é  que  en 
todo  trabajó  mucho  el  dicho  Francisco  do  León,  como  buen  soldado. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  ilice 
como  en  ella  se  contiene  é  doclara,  ¡)orque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
pasarasí,  como  jícrsona  (lue  venía  la  dicha  jornada,  é  vido  como  después 
de  llegados  adonde  cataba  fundada  agora  esta  ciudad  é  por  la  redonda 
della  dieron  muchas  guazábaras  los  indios  é  pelearon  mucho  hasta  que 
se  fundó  esta  ciudad,  en  la  cual  fundación  y  })oblaciónse  halló  el  dicho 
Francisco  de  León,  porque  este  testigo  se  halló  asimismo  en  ella  élo 
vido,  é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  lo  vido,  é  que  quedó  por  capiUín  Alonso  de  Monroy, 
ó  queste  testigo  vido  los  dichos  indios  sobre  esta  dicha  ciudad  é  pelea- 
ron mucho  hasta  que  se  fueron,  é  que  fué  una  de  las  señaladas  victo- 
rias que  ha  habido  en  las  Indias,  é  que  trabajaron  muy   mucho  é  í 
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cnncho  riesgo,  por  ser  mucha  suma  de  indios  ó  pocos  cristianos,  é  que 
vido  quel  dicho  Francisco  de  León  trabajó  mucho  en  la  dicha  batalla 
como  muy  buen  soldado  é  valiente,  porque  lo  Wdo  este  testigo  y  se  halló 
en  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  en  la  pacificación  de 
la  tierra  vido  que  el  dicho  Francisco  de  León  tra  uajó  como  muy  buen 
soldado,  é  por  tal  era  de  todos  tenido  é  muy  sugcto  á  sus  capitanes  é 
bien  mandado  en  todo  é  amigable;  é  qucsto  sabe  porque  lo  vido. 

15. — A  las  quince  j)rcgunta.s,  dijo:  quoste  testigo  le  vido  al  dicho 
Francisco  de  León  que  en  esta  ciudad  se  servía  de  cieilos  indios  que 
decían  que  se  los  había  dado  el  dicho  Gol)ernador,  pero  que.ste  testigo 
no  sabe  si  tenía  cédula  de  encomienda  dellos.  mas  que  después  oyó  que- 
jarse al  dicho  León  diciendo  que  so  los  había  quitado  sin  razón,  é  que 
fué  publico  que  le  decía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi\na,  é  así  se  lo  oyó 
decir  este  testigo  al  dicho  Gobernarlor,  que  le  daría  indios  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  cjue  so  fuese  con  él,  el  cual  no  lo  hizo,  que  quería 
cjue  como  á  primero  cojiquistador  le  diese  de  comer  en  esta  tierra,  pues 
bahía  trabajado  muy  bien  en  ella,  é  que  sabe  que  lo  merece  muy  bien  el 
iicho  Francisco  de  León  por  los  muclios  trabajos  é  méritos  de  su  persona. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  continuamente  el 
iicho  Francisco  de  León  lia  servido  á  S.  M.  en  la  pacificación  desta  tie- 
'ra  como  muy  buen  soldado  é  muy  diligente  en  lo  que  se  le  mandaba, 
o  cual  sabe  porque  lo  vido  en  la  dicha  sazón. 

17. — A  las  diez  y  siete  proguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
|\ieste  testigo  conoce  al  dicho. Francisco  de  León,  no  le  ha  visto  que  lo 
iayan  dado  ninguna  ayutla  de  costa  ni  tal  ha  recibido  queste  testigo 
iaya  sabido,  ni  ha  oído  de«nr  que  so  la  hayan  dado;  él  lo  ha  buscado  ó 
►Tasca  por  diversas  vías  y  maneras;  é  qucsto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
ÍVuita. 

18. — A  las  diez  y  oclio  i)regunt<is,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 

.liaste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León.  (]ue  habrá  veinte  é 

Os  años,  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  M., 

tí  en  el  reino  del  Perú  como  en  estas  provincias  de  ('hile,  é  nunca  ha 

isto  ni  oído  decir  que  se  hallase  en  deservicio  en  cosa  ninguna;  é  ques- 

í  sabe  della. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  León 

18 


266  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

ha  servido  á  S.  M.,  é  quo  en  remuneración  dello  nunca  los  capitán 
gobernadores  que  ha  habido  le  han  pagado  ni  [dado]  cosa  alguna  qi 
testigo  ha  vistp  ni  oído,  équo  sabo  quel  dicho  Francisco  de  León  m( 
muy  mucho,  ó  quq  sabe  ques  digno  que  S.  M.  le  haga  muchas  é 
grandes  mercedes  por  sus  méritos  é  trabajos  de  tanto  tiempo  coni 
questá  en  estas  provincias;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta. 

20.^ — A  las  veinte  f>reguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver 
y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  es  la  verdad  y  lo  que  dello  sabe  pai 
juramento  que  hi;^,  é  firmólo  de  su  nombre. — Marcos  Veas. 

El  dicho  Garci  Fernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago^  tes 
prescntí;do  por  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  juradc 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
terrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

\. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  d  dicho  Francisco 
León  desde  veinte  años  a  esta  parte  c  más  tiempo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  i 
de  cuíu'cnta  é  cinco  años  é  no  le  tocan  las  demás  generales. 

2. — "A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  ( 
la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  acuerda  que  hal 
el  liompo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  (i 
Diego  do  Almagi'o  fue  der-tíi^í  lu'ovincias  de  ('hile  á  la  del  Perú,  éq 
sabe  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  fué  sobre  él,  é  questo  sabe 
queste  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  reino  del  Perú, 
no  vido  á\  dicho  Francisco  de  León;  é  (juesto  sabe  della. 

ü. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  cjue  sabe  (lUc  habrá  el  tiempro  que 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  (|uo  se  hizo  la  entrada  de  los  Ghu 
clios  que  la  preginita  dice,  en  la  cual  fué  por  capitán  el  dicho  Pero  A 
zares,  en  nombre  de  S.  M.,  lo  cual  sal.)e  porqucste  testigo  fué  á  la  dicl 
entrada,  é  que  vido  que  asimismo  fué  el  dicho  Francisco  de  Leona 
dicha  conquista  é  la  L;'eiite  (juc  dice  la  pregunta,  é  no  se  acuerda  q 
tanto  tjempo  anduvieron  cu  ella,  mas  de  (jUc  sabe  (^ue  pasaron  cu  la 
cha  entrada  muclKis  é  muy  excesivos  íraljajos.  é  que  nuu'ieron  la  iiuv 
parte  de  la  gente  que  allá  fué.  de  liambre,  é  otros  trabajos,  tantos  cuan 
se  lian  pasado  en  entrada,  é  que  vido  que  el  dicho  Francisco  tle  L 
hizo  en  la  dicha  conquista  lo  que  debía  á  l)uen  soldado;  lo  cual  sabe 
lo  quo  dicho  tiene. 


VALDIVIA    T    SUS    COMPAÑEROS  267 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
c.Mniio  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  vino  asimismo  á 
Turapacá  el  dicho  Francisco  de  I^eón,  donde  hallaron  al  dicho  Gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  que  estaba  con  muy  poca  gente,  é  tan 
l»ofa,  que  le  parece  a  este  testigo,  y  es  cosa  vista,  que  por  ninguna  vía 
i^mdiera  venir  á  estas  provincias  si  no  llegara  el  dicho  socorro;  é  questo 
sabe  della  por  lo  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
l>(.)rí|ue  este  testigo  fué  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia, 
i'  ^abe  que  por  la  mucha  necesidad  que  habían  pasado  se  habían  comido 
k>^  caballos  ó  hasta  los  perros,  é  vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  León 
ll(V|j;'ó  á  pie  é  sin  caballo,  porque  no  lo  sacó  de  la  dicha  entrada,  é  que 
iisí  vido^este  testigo  que  vino  á  estas  provincias  á  pie  é  sin  caballo  con 
sus  armas,  en  todo  el  cual  dicho  camino  vido  este  testigo  quel  dicho 
Francisco  de  León  sirvió  muy  bien  como  buen  soldado  en  todo  lo  que 
so  ofreció,  é  muy  sugeto  á  sus  capitanes;  é  questO  sabe  dosta  pregunta. 
*J. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice  como  en 
ulki  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador 
<lon  Pedro  de  Valdivia  el  tiempo  que  vino  á  estas  provincias  la  primera 
w'A  llegando  al  valle  de  Gopiapó  c  conquista,, ó  vio  quel  dicho  Francisco 
de  Ijcón  vino  con  él,  porque  este  testigo  \'ino  asimismo  la  dicha  jorna- 
da, é  sabe  ques  uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  que  á 
ellas  vinieron,  }' en  todo  lo  que  se  ofreció  sirvió  muy  bien  á  su  costa, 
I)()rque  este  testigo  nunca  le  vido  que  le  diesen  ayuda  de  costa  algima, 
^o  cual  sabe  porque  lo  vido. 

1 1,^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así,  é  vido  cómo  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  ¿mduvo  en  la  dicha  pacificación  é  conquista  con  el  dicho 
i\o\\  Pedro  de  Valdivia,  é  trabajó  mucho  como  buen  soldado,  lo  cual 
^:abe  porque  se  halló  en  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  el  di- 
clio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que  traía  á  los  tér- 
minos donde  está  al  presente  la  ciudad  de  la  Serena,  luego  desde  apo- 
tos días  vino  á  esta  cuidad  de  Santiago,  que  después  fundó  adonde 
está,  ó  que  en  los  términos  della  anduvo  el  dicho  Gobernador  con   la 


/ 


268  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

gente  que  traía  en  la  pacificación  desta  tierra,  en  la  cual  se  haUó  este 
testigo,  ó  vicio  que  lo  mcsiuo  anduvo  en  la  dicha  pacificación  é  allana- 
miento  el  dicho  Francisco  do  León  ha^ta  que.sta  ciudad  do  Santiago  so 
fundó,  y  en  la  fundación  dolía  y  pacificación  se  halló  el  dicho  Francisoo 
de  León  é  hizo  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  tiempo,  como  buen 
soldado,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  so  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  pelea 
al  tiempo  que  la  prcgantiX  dice,  o  que  vido  que  pasó  como  en  ella  sede- 
clara,  eccto  quel  que  quedó  en  guardia  desta  ciudad  fué  el  capitán  Alón- 
s )  de  Monroy,  c  que  vido  este  testigo  (juel  dicho  Francisco  de  León  tra- 
bajó mucho  e  hizo  como  muy  buen  soldado,  é  fué  la  dicha  batalla  muí  ] 
de  las  más  reñidas  é  de  tanto  riesgo  ó  tan  señaladas  como  las  ha  ha- 
bido en  estas  provincias,  lo  cual  sa])o  porque  se  halló  en  olla. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  quo  la  pregunta 
dice,  porque  est^  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se  declara,  é 
que  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  trabajó  muy  bien  siempre  en  lo 
que  se  ofreció,  é  muy  sugeto  á  sus  ca[>itanes. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  quel  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  se  decía  lo  había  dado  v  encomendado  al  dicho  Fran- 
cisco  do  León  ciertos  indios,  poro  que  no  sabe  si  se  los  quitó  ó  qué  hizo 
dellos. 

Ití. — A  las  diez  y  sois  j)roguntns,  dijo:  quo  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Francisco  (ío  León  ha  servido  á  S.  ^L  cu  la  conquista  de  la  tierra  en 
todo  lo  que  so  ha  ofrecido,  como  nniy  l)Uon  soldado  O  servidor  deS.  M. 
é  muy  obediente  á  sus  capitanes  á  lo  í|Uc  lo  mandaban  hacer,  lo  cual 
sabt;  porípio  lo  ha  visto  ó  coiioco  así. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  quo  en  todo  ol  tienípo  «iueste 
testigo  ha  (juo  conoce  al  diclio  l'^-ancisc-o  do  León  nuiK*a  ha  vi:íto  ni  '»ino 
decir  quo  lo  hayan  da<.lo  niu.^^una  íiyuda  do  costa,  antes  el  (hcholAi>n 
ha  si.rvido  siompro  á  su  costa  y  niinsióu.  buscihidolo  por  las  vías  que 
ha  podido;  ó  (jUesto  sal>o  dosta  prr;^unta. 

IS. — A  las  di(v,  y  oolio  preguntas,  dijo:   quoslo  torótigo  ha  (pie  conoce 
al  dicho  Francisco  de  León  desde  ol  dicho  tiempo  do   los  dichos  vtintí 
años,  poco  más  ó  menos,  así  on  ol  reino  ilel  Perú  como  en  estas  provin- 
cias, cu  todo  ol  cual  diclio  tiempo,  así  on  ol  dicho  reino  del  Perú  como^j 
cu  osUis  provincias,  le  ha  visto  ha  servido  siempre  á  S.  M.  é  á  los  gobc^ 
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lores  en  su  nombre,  é  quo  nunca  ha  visto  ni  oído  docir  que  hubiese 
servido  en  cosa  algiuia  á  S.  M.;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 
19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  nun- 
este  testigo  ha  visto  que  le  diesen  al  dicho  Francisco  de  León,  en 
nuneración  de  lo  mucho  que  ha  servido,  cosa  alguna  en  la  tierra,  sino 
oir  decir  que  le  hal)ían  dado  unos  indios  que  tiene  declarado,  los  cua- 
al  presente  no  tiene,  ni  lo  hayan  dado  otra  ayuda  de  costa,  é  ques 
^no  que  S.  M.  le  haga  cualquier  merced  por  lo  mucho  que  ha  servido 
)orquestá  muy  pobre;  é  questo  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  quo  dicho  tiene  es  la  ver- 
d  para  el  juramento  que  hizo,  é  fírmólo  de  su  nombre. — Garci  Fer- 
ndejg. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
•r  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
recho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
),  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
íón  desde  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
nta años  é  más  tiempo,  ó  que  ne  le  tocan  las  generales. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  quel  di- 
10  Francisco  de  León  é  su  hermano  estuvieron  en  servicio  de  S.  M., 
rviéndole  en  su  real  nombre  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  quo 
lí  lo  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas;  6  questo  sabe  della. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Francisco 
3  León  trabajó  mucho  en  el  reino  del  Perú  en  todo  aquello  que  se  le 
landó,  como  buen  soldado,  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en  el 
icho  reino  del  Perú. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  el 
ímpo  que  la  pregimta  dice  sabe  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  ó 
lel  dicho  Francisco  de  León  fué  á  lo  que  ly  pregunta  dice,  por  man- 
do del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  trabajó  mucho,  como  buen 
(dado  en  lo  que  se  le  mandó  y  se  ofreció. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho 
mcisco  de  León  fué  á  la  entrada  de  los  Chunches,  habrá  el  tiempo 
B  dice  la  pregunta,  pero  queste  testigo  no  fué  allá  á  la  dicha  entrada 
ue   lo8  que  della  vinieron  declan  los  muchos  trabajos  que  hablan 
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pasado,  6  fué  muy  notorio  haberse  muerto  mucha  gente  ó  pasado 
chos  ó  muy  excesivos  trabajos,  é  questo  fué  muy  púbhco  é  noto 
/  cosa  muv  cierta,   v  este  testiíxo  le  vido  después  al  dicho  Francisc 

León  que  venía  de  la  dicha  entrada  de  los  Cliunchos  muy  penli 
destrozado;  é  questo  sabe  de  la  [)regunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (pie  sabe  y  es  verdad  que  al  tiei 
que  la  pregunta  dice  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi\na  estaba  en  Tar 
cá,  en  el  dicho  reino  del  Perú,  con  alguna  gente,  é  que  allí  llegaron 
de  la  entrada  de  los  Chunches,  entre  los  cuales  vido  este  testigo 
fué  uno  dellos  el  dicho  Francisco  de  León,  é  con  ellos  sabe  este  tos 
que  se  holgó  mucho  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  con  ellos,  é  ( 
verdad  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  á  la  dicha  sazón 
muy  poca  gente;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  é 
porque  vido  quel  dicho  Francisco.de  León  vino  á  pie  á  estas  pronn 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é 
en  todo  lo  que  se  ofreció  sirvió  muy  bien  al  dicho  Gobernador  é  i 
sugeto  a  sus  capitanes  é  muy  afable  á  todos;  é  questo  sabe  ques  ver 
porque  lo  vido. 

9. — Ala  novena  pregunta,   dijo:   que  á  la   sazón  que  llegó  la  di 
gente  de  la  entrada  de  los  Clmnclios.  \'.^]\\ii  muy   poca  el  dicho  don 
dro  de  Valdivia,  gobernador,  é  (jue  s(^  liolgó  con  el  dielio  socorro,  ó 
aviamiento  para  la  jornada;  lo  cual  sa])e  porcjue  lo  vido. 

10. — A  la  décima  ¡pregunta,  dijo:  ques  A'crdad  lo  que  la  preguntíi 
ce,  porque  pasa  como  en  ella  se  declara,  é  esto  testigo  así  lo  ha  vi> 
vido,  porque  vino  con  el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada;  é  por  ( 
lo  sabe. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  cpie  sabe  é  vido  quel  vlicho  Frar 
co  de  León  sirvió  en  loque  se  ofreció  en  la  conquista  é  i)aciíicacióu 
de  el  valle  de  Copiíq')ó  hasta  esta  ciudad,  é  que  en  todo  hizo  como  i 
buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  lo  cual  Siibe  i)or(jue  lo  vido  y  se  1 
presente  y  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  ( 
provincias. 

12. — A  las  doce  preginitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Fra 
co  de  León  se  halló  en  la  conquista  é  paciíicaci()n  desta  tierra  des^ 
valle  de  Coriapó  hasta  esta  ciudad  de  Santiago,  sirviendo  en  lo  qi 
ofreció  como  buen  soldado,  é  (pie  se  halló  en  la  poblaciíui  desta  ei 
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sabe  que  se  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  en  la  conquis- 
desta  tierra;  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello. 
13. — A  las  trece  preguntos,  dijo:  questc  testigo  era  ido  al  tiempo  que 
pregunta  dice  con  ol  diclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la 
Lcificación  de  los  ténninos  desta  ciudad,  é  que  sabe  quel  dicho  Gober- 
.dor  dejó  en  esta  ciudad  por  capitán  á  Alonso  de  Monroy,  en  guarda 
lia,  é  que  desde  á  ciertos  días,  se  tuvo  nueva  cómo  los  dichos  indios 
bían  venido  sobre  esta  ciudad  é  peleado  con  los  españoles  desde  el 
arto  del  alba  hasta  la  noche,  é  que  habían  nnierto  muchos  caballos 
los  españoles  é  herido  á  todos,  é  que  á  la  dicha  sazón  sabe  éste  tes- 
0  que  había  quedado  en  esta  ciudad  el  dicho  Francisco  de  León,  é  so 
o  públicamente  que  lo  había  hecho  como  muy  buen  soldado  i  como 
líente  hombre,  porque  así  lo  suele  él  hacer,  ó  que  fué  una  de  las  se- 
ladas  é  peligrosas  batallas  que  se  han  dado  en  estas  provincias, 
rque  vino  sobre  esta  ciudad  toda  la  tierra;  é  questo  sabe  della. 
14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  siempre  lo  que  le 
í  mandado  al  dicho  Francisco  de  León,  así  de  parte  del  dicho  Gober- 
dor  como  de  sus  capitanes,  lo  hacía  6  hizo,  é  que  en  lo  que  se  ofreció 
bajó  muy  bien;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  fué  cosa  muy  notoria, 
el  dicho  Francisco  de  León,  por  sus  méritos,  le  había  mandado  el  di- 
)  don  Pedro  de  Valdivia  que  le  daría  de  comer  si  quisiera  ir  á  Tas  ciu- 
les  de  arriba,  como  hombre  que  tenía  méritos  para  ello,  el  cual  nunca 
i,  é  así  el  dicho  Gobernador  no  le  dio  indios;  ó  questo  sabe  della. 
18. — A  las  diez  y  seis  i)reguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
lice  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testígo  lo  vido  ysabe  quel 
ho  León  ha  servido  mucho  en  esta  tierra  como  buen  soldado  en  lo 
3  en  ella  se  ha  ofrecido,  como  la  pregunta  dice. 
17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabeé  ha  visto  quel  dicho 
in  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  en  estas  provincias  é  al  dicho  gober- 
lor  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  nombre,  é  nunca  ha  visto  que  le 
'an  dado  indios  ningunos  en  remuneración  de  sus  méritos  é  servicios; 
uesto  sabe  de  la  pregunta. 

8. — A  las   diez  y    ocho  preguntas,   dijo:  ques   verdad  que  desde  el 
ipo  de  veinte  años  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Fráncisco- 
L,eón,  é  aún  más  al  parecer  deste  testigo,  siempre  ha  visto  quel  di- 
Francisco    de  León  ha  servido  á  S.  M.  sin  le  deservir  en  cosa  nin 
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gana,  siempre  á  su  Cf)sta,  así  en  el  reino  del  Perú  como  en  este  de  Chi- 
le, y  nunca  ha  \ásto  ni  oído  lo  contrario,  é  por  tal  servidor  de  S.  M.  es 
habido. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  según  lo  mucho  quel 
dicho  Francisco  de  León  ha  servido  áS.  M.  en  estas  provincias,  no  le 
han  remunerado  sus  servicio^',  ó  ques  digno  é  con  verdad  que  S.  M.  le 
haga  grandes  mercedes,  por  lo  que  dicho  tiene;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gimta.  * 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver 
dad  y  en  ello  se  afirma,  para  el  juramento  que  liizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gonzalo  de  los  Ríos. 

El  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  presentado  por  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  i)reguntado  por  las  pregimtas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generak's.  dijo  qncs  de  edad  de  más  de  sesenta 
años  é  que  no  le  tpcan  las  genci-alos,  ó  (]uc  dirá  verdad. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  lo  (juc  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  se  hizo  la  dicha  entrada  de  los  Chunchos,  este  testigo  fué  al  soco- 
rro della,  ó  estando  en  Ayuncamo,  ques  el  principio  de  la  dicha  entra- 
da, salió  el  dicho  capitán  Pero  Anzuros  con  la  mayor  parte  de  la  dicha 
gente  menos,  que  se  habían  quedado  allí  muertos  de  los  trabajos  que 
dice  la  pregunta,  é  que  vido  que  venía  de  la  dicha  entrada  el  dicho 
Francisco  de  León,  é  fué  muy  público  que  se  pasaron  muchos  traba- 
jos é  muertes,  ó  que  hal)ía  trabajado  en  ello  el  dicho  Francisco  de  León 
mucho;  v  esto  sabe  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregrmtadice 
como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  vino  asimismo  adonde  esia- 
ba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ques  á  donde  dieela 
pregunta,  é  \^docomo,  asimismo,  fué  el  dicho  Francisco  de  León,  cque? 
verdad  que  estaba  con  muy  i)()ca  gente  é  que  se  holgó  mucho  con  lo? 
soldados  que  se  juntaron  de  los  Chunchos;  é  (juesto  sabe  porque  lo  vidu. 
é  que  asimismo  vido  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo  vido  al  ili- 
cho  Francisco  de  León  que  llegado  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro 
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do  Valdivia,  é  que  desde  Tarapacá  sabe  que  vino  á  pie  el  dicho  Fran. 
c-is(*o  de  León  á  estas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  gobernador  don 
l^edro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  era  muy  sugeto  á  sus  capitanes  ó 
3nuy  bienquisto;  é  questo  sabe  porque  vino  en  la  dicha  jornada  des- 
tlo  Tarapacá  á  estas  provincias. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  estaba  con  muy  poca  gente  en  Tarapacá,  é  que  se 
liolgó  mucho  cuando  vino  el  dicho  socorro,  é  que  así  hizo  la  dicha  joi;- 
nada  á  estas  provincias  con  la  gente  que  tenía  é  con  la  que  vino  de  los 
C'hunchos,  y  el  dicho  Francisco  de  León  vino  con  él,  lo  cual  sabe  porque 
lo  vido  ó  vino  con  el  dicho  Gobernador,  y  que  si  no  le  viniera  el  dicho 
síocon'o,  no  hiciera  la  dicha  jornada,  por  tener  muy  poca  gente,  con  la 
cual  no  era  parte  para  la  hacer. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  en  ella  se  de- 
clara, é  sabe  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León  coii  el  dicho  Gober- 
nador, y  es  uno  de  los  primeros  que  vinieron  á  estas  provincias  con  él, 
c  se  comenzó  la  guerra  como  la  pregunta  dice,  desde  el  valle  de  Copia- 
jx'i  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  conquista  sabe  é 
vido  este  testigo  que  trabajó  el  dicho  León  como  muy  buen  soldado, 
sirviendo  en  lo  que  el  Gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  todo 
á  su  costa,  porque  nunca  vido  este  testigo  que  se  le  diese  ningún  apro- 
chamiento  ni  ayuda  de  costa  al  dicho  León;  y  esto  sabe  porque  lo  vido 
y  porque  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  que  asimismo  vi- 
nieron I 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  desde  á  ciertos  días 
que  llegaron  al  valle  de  Copiapó,  se  partió  del  el  dicho  Gobernador  y  fué 
^'on  la  gente  que  llevaba  y  con  el  dicho  Francisco  de  León  á  los  térmi- 
nos donde  está  fundada  agora  la  ciudad  de  la  Serena,  é  comenzó  apaci- 
guar y  allanar  la  tierra  y  traella  bajo  el  dominio  de  S.  M.,  en  la  cual 
juicificación  y  conquista,  vido  este  testigo  que  se  pasaron  muchos  é  muy 
excesivos  trabajos  de  hambre,  é  quel  dicho  Francisco  de  León  trabajó 
mucho  como  muy  buen  soldado  que  es,  así  á  pie  como  á  caballo 
y  era  tenido  entre  todos  por  muy  buen  soldado  é  valiente,  é  que  sirvió 
é  trabajó  mucho,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  era  maese  de  campo 
ala  sazón,  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivii»,  gobernador;  é  por  esto  lo 
sal)e. 

1 2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  desde  á  cierto  tiem- 
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<"lue5?to  sabe,  é  que  también  ha  habido  pocos  aprovecliamientos  en  esta 
tierra,  ni  el  Gobernador  daba  ayuda  á  nadie. 

1  8. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  ique  desde  questc  testigo  co- 
luíce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  habrá  el  dicho  tiempo  de  diez  y 
<»clio  afios,  siempre  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  M.,  ó 
Tiuiica  le  ha  visto  deser\'ir  en  cosa  alguna,  ni  tal  ha  oído  decir,  é  que  lo 
ti  Olio  por  buen  servidor  de  S.  M. 

19. — A  las  diez/  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
tMi  la  pregunta  de  arriba,  é  que  nunca  este  testigo  ha  visto  que  los  que 
han  gobernado  la  tierra  le  hayan  dado,  por  lo  mucho  que  ha  trabajado 
Olí  la  conquista,  cosa  alguna,  é  que  merece  mucho  el  dicho  León  por  lo 
mucho  que  trabajó,  ó  quos  digno  de  que  S.  M.  le  haga  grandes  merce- 
dlos por  tan  señalados  servicios,  é  serán  en  él  bien  empleados;  é  questo 
sabe  de  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  é  firmólo. — Pa'o  Góyncz. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado 
|>or  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
tlerecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  desde  veinte  años,  poco  más  ó  menos;  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Francisco  de  León,  6 
que  no  le  va  interese  en  la  causa. 

C^. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá  el 
tiempo  que  dice  la  pregunta  que  por  mandado  del  dicho  don  Francisco 
Pizarro  se  hizo  un  armada  para  la  entrada  de  los  Chunches,  en  la  cual 
vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Francisco  de  León,  porque  este  testi- 
go ñié  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pero  Anzures  en  nombre 
de  S.  M.,  y  estu^^eron  un  año,  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  ó  vido 
este  testigo  que  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambre  á 
muchos  aguaceros  é  vido  que  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  iba 
en  la  dicha  jornada,  porque  de  trescientos  hombres  que  iban,  murieron 
l(;s  doscientos,  poco  más  ó  menos,  ó  quel  dicho  Francisco  de  León  fué 
la  dicha  jornada  con  sus  armas  é  caballos  é  trabajó  como  muy  buen 
soldado  hasta  que  se  acabó  la  dicha  jornada;  é  questo  sabe  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 


270  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

coiijo  011  ella  ?e  ci:»nti'rn».-.  i«or'|i:e  o«te  to-.-tigo  Ig  \'i(lo  y  se  halló  presente 
á  f'lloé  vi'io  cómo  íl^.'-Mitrs  «le  >al¡'lM5  de  la  dicha  entrada  llegaron  á 
Tarapacá.  iloii-^j  c.stal.'a  el  di'.li'j  g-:»! 'ernadi»r  don  Pedro  de  Valdnia,  el 
cual  «e  h"lgó  Iíjit.Iio  r'.-n  e:I  •:?.  [-"n-  estar,  eoino  estaba,  con  muy  poca 
gente,  y  uiü  jH^fa.  (¡u*.-  iw  Li/i-rü  la  dielia  jumada  si  no  le  viniera  el  di- 
cho S'K-oiTo:  V  ;'"•!•  e>to  r >  sai  e. 

8. — A  la  «'tava  pregui;:;i.  «lij:.:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  pa<ó  oomc*  en  lIki  «e  de-.-iara.  y  este  testigo  vido  cómo  por  las 
razones  que  la  i-regunta  dice  vin'j  el  dicho  Fmncisco  de  León  á  pie  á 
estas  provincias  con  el  didio  G'.'ljernador,  é  que  sabe  ques  hombre  müv 
afable  é  muy  buen  soldado  é  muy  ser\nd«T  de  S.  M.;  é  que  por  esto  sabe 
lo  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  «lijo:  queste  testigo  se  quedó  en  el  reino 
del  Perú  al  tiempo  quel  dichí^  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  estas  pro- 
vincias é  que  le  parece  é  cree  0[ue  si  no  fuera  por  el  socorro  que  le  vino 
de  los  Chunches,  no  hiciera  tan  presto  la  jornada,  como  la  hizo,  é  ques  j 
verdad  é  así  fué  cosa  muv  cierta  cómo  el  dicho  don  Pedro  do  Valdivia 
prosiguió  su  jorna<la  á  estas  provincias,  aunque  este  testigo  no  lo  vido, 
porque  se  quedó,  como  dieho  tiene,  en  el  reino  del  Perú  hasta  que  á 
cabo  de  tres  años,  poeo  más  o  menos,  vino  á  estas  pro\'incias  este  tes- 
tigo. 

in.- — A  la  décima  piv«j:nnta.  dijo:  ques  verdad  rjuel  dicho  Francisco 
de  León  es  de  los  ]>n!iuM-os  c<>iiqiiistailores  é  pul.)ladores  destas  provin- 
cias é  uno  de  los  primeros  <|ue  viniero:;  con  el  dicho  Gobernador. é qne 
después,  que  se  comenzó  la  diclia  conquista  deste  reino  desde  el  valle 
de  (V»p¡ap<'),  é  que  nunca  lia  sabido  ni  oiMo  e^te  testigo  le  hubiesen  (b'lo 
alguna  ayuda  de  costa  al  di'.-lío  Francisco  ele  León,  antes  ha  servido á 
S.  M.  en  estas  provincias  á  su  costa  é  minsión;  é  questo  sabe  della. 

11. — A  las  once  prcixuntas.  «lijo:  questo  testigo  se  (}uedó.  como  dicho 
tiene,  en  el  reino  del  Perú  al  tiemp»»  qucl  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  á  estas  provincia^i  y  el  dicho  Francisco  de  León  con  él,  é  que  des- 
pués de  venido  este  testigo  á  esia-^  provincias,  su{»o  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  se  había  hallado  en  la  conquista  <lesta  tierra  y  trabajado 
conio  muv  Inien  soldado,  v  comí»  siempre  lo  suele  é  acostumbra  hacer. 
('  (|ue  después  le  vido  este  testigo  en  esta  tierra  trabajar  en  lo  q\it  se 
ofreció. 

12. — A  las  doce  preguntas,   dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de 
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Loón  se  halló  en  la  población  desta  ciudad,  porque  cuando  este  testigo 
vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  estaba  recien  fundada  é  toda  la  tierra  de 
.i^uerra,  y  halló  en  ella  al  diclio  Francisco  de  León  que  estaba  con  el 
ílicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  que  llegado  este  testigo,  vido 
<]Uol  dicho  Gobernador  é  los  demás  que  en  ella  estaban  y  este  testigo  y 
ol  dicho  Francisco  de  León  anduvieron  en  la  conquista  y  pacificación 
(le  la  tierra;  é  questo  sabe  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  notoria 
íjue  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  queste  testigo  no  so  halló  pre- 
sente, porque  aun  no  había  llegado  á  esta  ciudad,  6  que  después  supo 
como  el  dicho  Francisco  de  León  había  trabajado  muy  mucho  é  ser- 
\\(\o  muy  bien  en  la  dicha  pelea  que  se  hace  mención  en  la  dicha  pre- 
¿junta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado  del  di- 
cho don  Pedro  de  Vakhvia,  gobernador,  se  conquistó  la  ciudad  de  la 
Serena,  ó  que  en  ella  y  en  lo  demás  que  se  ofreció  vido  este  testigo  que 
trabajó  mucho  como  el  que  más,  sirviendo  como  muy  buen  soldado, 
muy  obediente  á  sus  capitanes  é  muy  diligente;  aquesto  sabe  de  la 
pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas^  dijo:  que.ste  testigo  oyó  decir  como  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  encomendado  ciertos  indios  por 
sus  trabajos  é  méritos  é  servicios,  los  cuales  es  notorio  que  se  los  quitó 
para  dalle  más  indios  en  la  Concepción;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta, 
lü. — -A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testi- 
go que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  pacificación  destas  provin- 
cias, queste  testigo  ha  visto  el  dicho  Francisco  de  León  ha  servido  muy 
bien  á  S.  M,,  como  muy  buen  soldado,  de  noche  ó  de  día,  é  andando  en 
la  delantera,  é  que  entre  otros  muchos  servicios  que  el  dicho  Francisco 
(lo  León  ha  hecho  se  acuerda  ó  fué  cosa  muy  pública  que  yendo  á  cier- 
ta entrada,  veinte  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  ciertos  espa- 
ñoles, y  entre  ellos  el  dicho  León,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
salieron  á  ellos  cantidad  de  indios,  ó  que  eran  veinte  cristianos,  é  que 
ixilearon  mucho  y  estuvieron  en  mucho  riesgo,  é  quel  dicho  Francisco 
de  León  peleó  allí  con  tanto  ánimo  con  una  ballesta,  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dijeron  públicamente  que  el  dicho  León  había  sido 
parte,  después  de  Dios,  para  les  escapar  la  vida  á  todos,  porque  mató  á 
ciertos  indios  y  capitimes  de  los  indios  con  la  dicha  ballesta  é  animan^ 


278  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

do  muclio  la  gente  hast^  que  se  le  quel)r6  la  cuerda  de  la  ballesta,  é 
que  trabajó  tanto  hasta  que  los  dichos  indi<:)s  se  fueron  desbaratados;  é 
questo  es  muy  público  é  notorio. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  nunca  ha  visto  que 
le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  ni  tal  ha  visto  que  ha  recibido, 
é  que  el  dicho  León  lo  ha  buscado  por  muchas  partes,  como  mejor 
I)odido;  é  questo  sabe  della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  de 
dichos  veinte  años  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Tlpancisco  de 
León,  nunca  ha  visto  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.  uilo 
ha  oído  decir,  antes  en  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  muy  bien  áS. 
M.,  como  b\ien  soldado;  y  esto  sabe  della. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  (jue  sabe  quel  dicho  Fran- 
cisco de  León  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  é  ques  digno  de  que  le  haga 
grandes  mercedes,  porque  lo  merece  nniy  l)ien.  por  lo  mucho  que  ha 
servido,  é  que  lumca  los  dichos  gobernadores  pasados  ni  capitanes  le  han 
remunerado  sus  trabajos  é  servicios;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firixjólo  de  su  nombre. — Francist^ 
Kuhiü. 

E  despuós  do  lo  susodicho,  ou  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  veinte  v  <eis  días  del  mes  de  A))r¡l  del  dicho  año,  aiilcwi 
eldielu)  Pedro  <le  Salcedo,  escribano  pül)lico  susodicho,  é  de  los  testigos 
yuso  escritos,  pareció  ])resente  don  Antonio  Beltrán,  (iscal  de  S.M- 
desta  dicha  ciudad,  é  «lijo  quél  había  visto  esta  dicha  probanza  é  se liB 
informado  de  los  méritos  del  dicho  Francisco  de  León  é  de  quienes 
]io  hallado  contra  él  cosa  ([Ue  sea  eai  contra  de  esta  dicha  probanza,  lu 
tiene  (jue  alegar  contra  ella,  é  ñrm(.)lo  de  su  nombre" — Don  Anioñ^ 
IMtrán. 

E  yo  Pedro  <le  Salcedo,  escribano  de  S.  M.  ó  púl)lico  en  la  dicha  eiu-  ■ 
dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  (jue  a(]uí  íirmó  su  nondjre. — yedro  it 
Minnuht. — E  <le  su  mandamiento  é  de  pedimento  del  dicho  FraneÍ5(*o 
de  León,  (jue  dijo  no  (juiere  i)resentar  más  testigos  de  los  que  eu  este 
caso  tiene  presentados,  lo  hice  escribir  en  estas  treinta  y  una  hoja.<de 
pliego  entero  do  papel,  y  el  dicho  señor  alcalde  mandó  a  mí  el  dicho 
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escribano  se  lo  dé  escrito  en  limpio  y  en  pública  forma  para  que  valga 
r  haga  fee  en  juicio  y  fuera  dól,  donde  quiera  quel  dicho  Francisco  de 
ucón  la  presentare,  y  en  fce  dcllo  liice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 
lio  de  verdad. — Vedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Cllile,  á 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  años,  estando  juntos  en  su  cabildo  ó  ayuntamiento,   como  lo 
han  de  uso  y  loable  costuml>re  los  muy  magníficos  señores  justicia  ó 
regimiento  desta  dicluí  ciudad  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  bien  de  la  república,  conviene,  á  saber:  Rodrigo  de  Ara- 
ra y  el  capitán  Juan  Jofré,  alcaldes  ordiriarios;  c  Pero  Gómez  de  Don 
Benito,  é  Santiago  de  Azoca,  ó  Juan  Gómez,  regidores;  é  por  ante  mí 
Joaquín  de  Rueda,  escribano  i)úblico  y  del  dicho  cabildo,  por  ausencia 
de  Pascual  de  Ibacota,  cuyo  es  el  dicho  oíicio  de  merced  de  S.  M.,  pa- 
reció presente  Francisco  de  León,  estante  en  esta  ciudad,  é  presentó  esta 
probanza  cerrada  y  sellada,  y  {Adió  é  saphcó  á  sus  mercedes  la  vean»  y 
vista,  constán<lolcs  ser  verdadera  como  personas  que  lo  sabían,  por  ser, 
Como  son,  antiguos  conquistadores,  la  aj)rueben  i)or  tal  y  den  su  pare- 
cer, con  interposición  del  decreto;  y  por  los  dichos  señores  visto  su  pedi- 
nneuto,  mandaron  á  nú,  el  dicho  escribano  la  abriese  y  leyese  lo  que  en 
ella  se  contenía,  c  [)or  nn',  el  diclio  escribano,  fué  abierta  é  leída  "casi 
toda  y  como  en  ella  se  contiene,  é  habiéndola  oído  leer,  todos  unánimes 
y  conformes  respondieron   que  á  ellos  les  consta  lo  contenido  en  esta 
probanza  ser  verdad,  y  conocen  al  dicho  Francisco  de  León  y  saben 
que  ha  servido  á  S.  M.  muy  ])ien,  y  es  de  los  primeros  conquistadores 
destas  provincias,  y  asimismo  conocen  íl  todos  los  testigos  que  en  la  di- 
cha probanza  depusieron  y  son   conrjuistadores  é  aprobaban  é  aproba- 
ron la  dicha  probanza  por  verdadera  é  dijeron  quel  dicho  Francisco  de 
León  es  digno  de  cualesíjuier  mercedes  que  S.  M.  le  haga  por  tan  se- 
ñalados servicios,  y  ansí  lo  suplicaban  é  suplicaron  de  su  parte,  y  lo  fir- 
maron de  sus  nombres,  é  mandaron  se  le  vuelva  ádar  cerrada  y  sellada 
esta  probanza  j)ara  en   guarda  de  su  derecho. — liodrigo  de  A  raya. — 
Juan  Jnfré. — l\dr'j  (r-'>mc:\ — Sunt'Kujo  de  Azoca. — Juan  Gómez. 

Yo,  el  diclio  Joaquín  de  liucda.  escri'oano  i)úi)lic».»  y  del  cabildo,  pre- 
sente fui,  lo  escribí  y  fice  a(]uí  est(;  nu'o  signo,  (jues  á  tal,  en  testimonio 
le  verdad. — Joaquín  de  liucda,  escribano  público  y  del  cabildo. 
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IV. — Fragmento  (le  lu  información  de  servicios  de  Francisco  Gutiérm 

de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-59/22.) 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  Junio,  alio 
del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  mí,  el  escribano  é 
testigos  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz   de  Gaete,  muger 
que  fué  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  señor  y  mari- 
do, difunto,  que  Dios  haya,  dijo:  que  por   cuanto   Francisco  Gutíérreí 
de  Valdivia  es  sobrino  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su 
señor  y  marido,  que  ha  servido  en  este   reino  á  S.  M.,   y  ella  le  tiene 
amor  y  voluntad,  é  le  desea  hacer  todo  bien,  y  es  persona  en  quien  con- 
curren las  cahdades  que  S.  M.  manda,  que  hacia  é  hizo  dejación  delle- 
bo  de  ilillarapue  con  sus  caciques,   indios   y   principales  á  él  sugetos 
para  que  S.  M.  ó  el  señor  Goljernador  que  lo  fuere  en  este  reino  en  su   : 
real  nombre,  los  encomiendo  en  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  Valdi- 
via; para  que  los  tenga  y  i)osea  ó  se  sirva  dellos  conforme   á  lo  proveí- 
do por  S.  M..  con  tanto  que  si  la   dicha  encomienda   por  alguna  víauo 
hobiere  lugar  en  él  ó  S.  M.  ó  el  dicho  señor  (lobernador,  en  su  nombre, 
no  fuese  servido  de  luuíérsela,  ó  el    dicho  Francisco  Gutiérrez  muriese 
sin  dejar  hijos  legítimos  que  le  hayan  de  suceder  y  sucedan,  que  en  es- 
tos casos  retenía  é  retuvo  en  sí   la   i)Osesión.  servidumbre  é  señorío  del 
dicho  lebo  é  de  sus  caciques  é  sug(^tos  i)ara  los  tener   é  se  servir  de- 
llos,  según  y  como  los  tiene  y  posee.  c(»iif<.)rme  á  la  encomienda  é  mer- 
ced que  tiene  de  8.  M..  con  lanío  (¿ue  no  dejando  los  dichos  hijos  legí- 
timos, en  caso  que  su  muger  logílima  le  vhiiese  á  subceder  en  ellos,  quo 
los  pueda  tener  como    los  tenía  el  dicho   Francisco  (rutiérrez  durante 
(jue  estuvier(í  viva  y  n<>  se  casare,  y  que  si  se  casare  por  voluntad  do  la 
dicha  señora  doña  ]\hn'¡na  y  con  su  consentimiento,  que  los  haya  y  tenga 
conforme  á  la  provisión  de  k^.  M.,  é  no  en  otra  manera,  porque   en  estó 
caso  y  en  todos  los  demás  retiene  en  sí  la  dicha  posesión,  como  dicho 
tiene,  para  que  sin  otra  aprehensión  ni  diligencia  alguna  se  pueda  ser- 
vir dellos  ó  tenellos  como  agora  los  tiene  y  posee,  como  cosa  suya  pío- 
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iu;  ó  así  dijo  quo  lo  otorgaba  é  otorgó,  y  con  tanto  quel  dicho  Fran- 
isco  Gutiérrez  de  Valdivia  y  la  dicha  su  muger  é  su  liijo  legítimo,  en 
uien  hayan  do  suceder,  sean  obligados  á  acudir  á  la  sustentación 
e  la  casa  de  Arabco,  con  la  gente  ó  parto  que  le  cupiere,  rata  por  can- 
dad de  los  imlios  que  tuviere,  y  así  dijo  que  lo  otorgaba  é  otorgó,  co- 
10  dicho  es,  siendo  testigos  Rodrigo  de  <iuiroga,  teniente  de  goberna- 
or  general  y  Justicia  Mayor  en  este  reino,  é  Juan  Gómez,  Rodrigo 
^las,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  ó  porque  la  dicha  otorgante  dijo  que 
10  sabía  escrebir,  á  su  ruego  lo  firmó  el  dicho  Juan  Gómez,  en  este  re- 
ístro  desta  carta. — Juan  Guiñes. — E  yo  Antonio  Lozano,  escribano  do 
1.  M.,  púbUcQ  é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  la  Concepción,  por  S.  M., 
>resente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  fice 
screbir  según  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á 
ü,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 
En  la  ciudad  de  la  ( 'oncopción,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Noviem- 
pe,  año  del  Señor,  de  mil  ó  quiniento^j  é  sesenta  é  un  años,  ante  mí,  el 
jcribano  y  testigos  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz  de  Gtie- 
!,  muger  que  fué  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  se- 
:)r  é  marido,  difunto,  que  Dios  haya^  é  dijo:  (jue  por  cuanto  Francisco 
utiórrez  de  Valdivia,  es  sobrino  del  dicho  Gobernador  y  ha  servido  en 
te  rehio  á  S.  M.  v  ella  le  tiene  amor  é  voluntad  é  le  desea  hacer  todo 
en,  y  es  persona  en  que  concurren  las  calidades  que  S.  M.  manda, 
ae  hacía  é  hizo  dejación  de  los  lebos  de  Guapel,  é  sus  principales, 
urenabal,  Millaico,  Ciuintoguano,  Lutocalco,  con  todos  los  indios  á 
los  sugetos,  para  quo  S.  M.  ó  el  señor  Gobernadsr  de  este  reino  en 
i  real  nombre,  los  encomiende  en  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de 
aldivia  para  (lue  los  tenga  é  posea  é  se  sirva  dellos  conforme  á  lo  pró- 
vido por  S.  M.,  con  tanto  que  si  la  dicha  encomienda  por  alguna  vía 
3  hobiere  lugar  en  él,  ó  S.  M.  ó  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  nom- 
re  no  fueren  servidos  de  hacérsela,  ó  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  mu- 
ere sin  dejar  hijos  legítimos  (¡ue  le  hayan  de  suceder  y  sucedan,  que 
n  estos  casos  retenía  é  retuvo  en  sí  la  posesión,  servidumbre  é  se- 
orío  del  dicho  lebo,  é  de  sus  caciijues  y  subgetos  para  los  tener 
servir  de  ellos,  según  é  como  los  tiene  é  posee  conforme  á  la  en- 
venda é  merced  que  de  tíu  Majestad  tiene,  con  tiuito  que  no  dejan- 
j  los  dichos  hijos  legítimos,  en  caso  que  su  muger  legítima  le  vi- 

iese  á  subceder  en  ellos,  que  los  pueda  tener  como  los  tenía  el  dicho 
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Francisco  Gatiérrez,  durante  que  estuviese  viuda  é  no  se  casa 
si  se  casare  con  voluntad  de  la  dicha  sefíora  dofia  Marina  é  co: 
sentimiento,  é  que  los  haya  é  tenga  conforme  á  la  provisión  d 
jestad  é  no  ep  otra  manera,  porque  en  este  casso  y  en  todos  L 
retiene  en  sí  la  dicha  posesión,  como  dicho  tiene,  porque  sin  o 
hensión  ni  diligencia  alguna  se  pueda  servir  dellos  é  tenell 
agora  los  tiene  é  posee,  como  cosa  suya  propia,  é  asi  dijo  que  L 
ba  ó  otorgó,  é  con  tanto  que  el  dicho  Francisco  Gutiérrez 
divia  é  la  dicha  su  muger  é  su  hijo  legítimo  en  quien  hayan  < 
der,  sean  obligados  á  acudir  á  la  sustentación  de  la  casa  de  Ar 
la  gente  é  parte  que  le  cupiere,  rata  por  cantidad,  de  los  ii^diot 
viere,  é  asi  dijo  que  lo  otorgaba,  é  otorgó,  como  dicho  es,  sier 
gos  Bernardo  Pérez  é  Juan  Calderón  y  Pedro  Sánchez  Aid 
tantos  en  esta  dicha  ciudad,  é  la  dicha  otorgante,  á  quien  yo, 
escribano,  doy  fee  que  conozco,  dijo  que  no  firmó,  por  no  sa 
escrebir  no  quería  firmar  y  rogó  al  dicho  Juan  Calderón  lo  fin 
ella  en  este  .registro. — Juan  Caiderm. — Ante  mí. — Antonio  Lo 
eribano  de  S.  M. — E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  I 
púbUco  é  del  Cabildo  en  esta  dicli/i  ciudad  por  S.  M.,  presente 
que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  por  ende  fice  aquí 
signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  e 
púbUco. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobeniador  y  capitán  ge 
estos  reinos  y  provincias  do  Chile,  por  Su  Majestad. — Por  cuí 
.  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  os  habéis  htdlado  sirviendo  é 
jestad  en  estas  provincias  de  Cliilo,  en  las  cuales  os  hallastéi 
guazábaras  que  dieron  los  indios  á  los  españoles  hasta  el  tiemp 
á  este  reino  vine,  é  después  de  venido,  os  hallasteis  conmigo  en 
zábaras  que  los  naturales  dcste  reino  ixie  han  dado  y  en  el  alian 
y  paciiiv)ación  de toda  la  tierra,  adonde  siempre  anduvistes  con  el 
autorida^l  que  suelen  andar  los  caballeros  hijo.sdalgo  3'  personas 
tra  calidad,  y  ou  las  dichas  guazál^ara  5  pelt'as!.iseonio  muy  buen 
trayendo  siempre  buenas  armas  y  eciballos,  y  por  más  servir  i 
jesUxd  habéis  sustentado  casa  en  la  ciudad  de  Cañete,  dond» 
tenido  vuestros  criados  y  caballos  é  sustentando  á  todos  los  sold 
á  la  dicha  vuestra  casa  se  han  llegado,  gastando  muchos  peso: 
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siempre  á  vuestra  costa  y  minsión:  atento  á  lo  cual  y  á  que  sois  sobrino 
« leí  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  que  esta  tierra 
diíscubrió,  é  á  que  sois  casado  é  tenéis  voluntad  de  vivir  é  permanescer 
eji  esta  tierra,  y  á  que  teniendo  y  poseyendo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete, 
inuger  que  fué  del  dicho  Gobernador,  los  indios,  lebos  y  repartimientos 
ckd  estado  de  Arauco,  por  encomienda  y  sucesión  del  dicho  su  marido, 
lo  cual,  entendido  los  servicios  que  habéis  fecho  á  Su  Majestad,  é  que 
<le  presente  no  hay  con  que  se  os  puedan  gratificar,  siendo,  como  dicho 
es,  sobrino  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Vakhvia,  hizo  dejación 
do  su  voluntad,  en  manos  de  Su  Majestad  y  mías,  en  su  real  nombre^ 
del  Lebo  de  Millarapue,  de  que  son  caciques  Angolonín,  Loboraanque, 
Licampani,  Maucande,  Quetuvilo,  (iuilelleve,  Qucnquetipay  y  Pueteta- 
cíi,  con  todos  los  indios  y  principales  á  ellos  sugetos,  la  cual  dicha 
ili.'jación  hizo,  con  tantO;  que  yo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  los  enco- 
niendaseen  vos  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia  y  en  doña 
C  atahna  de  Miranda,'  vuestra  muger,  y  en  cualquier  de  vos,  ó  cada  que 
Dios  Nuestro  Señor  dispusiere  de  vos,  sin  dejar  hijo  legítimo  heredero, 
pueden  para  la  dicha  doña  Catalina  de  Miranda,  vuestra  muger,  ó  que  si 
5e  hobiere  de  tornar  á  casar  segunda  vez,  fuese  con  parescer  de  la  dicha 
doña  Marina,  é  con  que  vacando  los  dichos  indios  por  otro  cualquier 
caso  vuelvan  á  la  dicha  doña  Marina,  siendo  viva,  para  que  los  tenga  y 
posea,  según  y  como  los  tenía  antes  y  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  deja- 
ción, según  que  más  largamente  en  ella  se  contiene,  que  pasó  ante 
Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad  de  la 
Concepción,  en  once  días  de  este  presente  mes  do  Junio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  años,  á  la  cual  me  refiero;  y  conforme  á  ella,  é  atento 
á  lo  dicho  é  que  al  presento  hay  muchos  soldados  conquistadores  en 
esta  provincia  que  han  sci'vido  a  Su  Majestad  é  poco  que  les  dar,  é  á 
que,  como  dicho  es,  os  queréis  perpetuar  en  esta  gobernación  para  en 
ella  mejor  y  más  servir  á  Su  ^hijestad,  é  á  los  gastos  y  pérdidas  y  dis- 
minución de  vuestra  hacienda,  que  por  ellos  se  os  ha  recrescido,  é  á  la 
t-alidad  de  vuestra  persona  é  confianza  que 'de  vos  se  tiene  que  con  ti. 
nuaréis  en  el  servicio  de  Su  Majestad  en  su  real  nombre,  é  por  virtud 
de  sus  reales  poderes,  que  para  ello  tei^go,  por  la  presente  encomiendo 
en  vos  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  y  en  la  dicha  doña 
Catalina  de  Miranda,  vuestra  muger,  el  dicho  Lebo  de  Millarapue  con 
los  dichos  sus  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  sugetos,  para  que 
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[jorro  á  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  puesta  en  muy  gran  riesgo  y  pe- 
ligro, temiendo  cada  día  ser  cercados  de  los  naturales,  é  después  que 
don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación  os  hallasteis  en  su 
compañía  en  las  guazábaras  y  recuentros  que  hubo  con  los  naturales 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  estaban  alterados  y  rebela- 
dos contra  el  servicio  de  S.  M.,  así  en  la  del  río  de  Bio-Bío,  como  en  la 
de  Millarapuc  y  en  las  demás  que  se  ofrecieron,  é  al  romper  de  algu- 
lios  fuertes  c  albarradas  que  los  dichos  naturales  tenían  hechas,  hasta 
que  fueron  allanados  y  pacificados,  é  fuisteis  uno  de  los  que  queriendo 
poblar   segunda  vez   la  ciudad  de  la  Concepción,  fueron  desbarata- 
dos por  los  naturales  los  (^ue  cu  ella  estaban,  vos  escapastcs  con  gran 
riesgo  y  peligro  de  vuestra  persona,  é  después  volvisteis  con  la  gente 
que  la  volvió  á  i)oblar  y  os  hallasteis  en  su  reedificación  y  de  la  ciudad 
de  los  Confines  y  en  la  población   de  la  ciudad   de  Tucapel,  en  cuya 
sustentación  estuvisteis  tres  afíos,  en  todo  cual  siempre  habéis  servido 
á  S.  M.  con  vuestras  armas  é  caballos  á  vuestra  costa  y  minsión,  como 
lo  suelen  é  acostumbran  hacer  lo  hijosdalgo  é  buenos  soldados,   sin 
haber  recebido  paga  ni   socorro   alguno,  é  en  todo  habéis  hecho  y 
cumplido   lo   que    por    mí   é   por  los   demás    capitanes  y  personas 
que  este  reino  han  tenido  á  cargo,  os  ha  sido  mandado,  como  bueno 
y   leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  s«  real   servicio:   atento  á  lo 
cual,  é  á  que  para  perpetuaros  é  permanecer  en  este  reino,  os  habéis 
casado  é  tenéis  vuestra  muger  y  casa,  y  para  en  remuneración  de 
los   dichos   vuestros  servicios,  trabajos  é  gastos,  por  la  presente,  en 
nombre   de  S.    M..  encomiendo   en   vos,   el   dicho   Francisco  Gutié- 
rrez de  Valdivia,   el  lebo  llamado  Millarapue,  de  que  son  caciques 
MeHanga,  Angapillán,  Guamalín,  Pelque,  Melichanque,  Andelién,  Ra- 
nisangue,  Pcñincura,  Pelquez-Pelque,  con  todos  los  demás  caciques 
é  prencipales  del  dicho  lebo,  aunque  los  nombres  dellos  no  vayan  aquí 
puestos,  é  aunque  el  dicho  lebo  se  llame  por  otro  cualquier  nombre,  é 
con  todos  los  indios  sus  subgetos  que  tienen  su  tierra  é  asiento  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  costa  de  la  mar  hacia  la 
sierra,  entre  los  lebos  de  Colocólo  y  Lavapié,  por  dejación  que  dellos 
hizo  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  quien  estaban  encomendados;  é  asimismo  os  encomiendo 
el  pueblo  ó  pueblos  sugetos  áGuapel,  cuyo  son  sus  caciques  Puranabal- 
milla,  Mahuida  Quintoguano,  Lutocalio  con  todos  los  indio»  á  ellos  suge- 
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t'"»^,  eor*K»  V  Si  íri'ni  l<^s  tonía  O  To^iía  la  «licluí  dofin  Marina  v  con  el  mifi- 
nr-  'i<r(_díO(ir.cti(  1:0  en  su  tierra  ('iísit-nto  <lo  aquella  ó  desta  parto  del  río 
de  Bi-'-Río.  junto  á  l•»^^  iiiílios  ^le  Talcahuano.  por  dejación  que  asimis- 
mo deüí.t''  hizo  la  'l:d:a  nvSrd  Mariíía.  i>ara  que  de  lo?  uno?  y  de  los  otros 
os  sirváis  i-onioríii':'  á  los  niai-diiiuientos  y  ordonanzas  reales,  cou  tanto 
que  lo-  dotrinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  ó  dejéis  á  los 
caeiques  {.rineipale.s  sr.s  nmgeres  é  liij'"s  y  los  otros  indios  de  su  servi- 
cio, é  habiendo  religiosí^s  en  la  ciudad  de  la  ( Vnicepción,  donde  haWis 
de  ser  vecino  y  lian  de  servir  los  diviios  indios,  llevéis  ante  ellos  los  liijí>s 
de  los  dichos  caciques  para  qu(^  sean  inti-uídos  y  enseñados  en  las  cosas 
de  nuestra  leligión   cristiana  v  sagrado  evangelio  é  buena  pulicía;  y  si 
así  no  lo  hiciéredes,   cargue  soí)re  vuestra  persona  y  conciencia  y  no 
sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encom¡eu(]o.  é 
á  tener  armas  é  caballo,  é  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  ca- 
yeren y  estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios,  ó  cerca,  donde 
por  la  Justicia  os  fuere  mandado  ó  cujñcre  en  suerte,  é  mando  alas 
Justicias  de  S.  M.  ques  ó  fueren  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
é  á  cada  una  é  cualquier  delli^,  (jue  hiv'j:o.  é  como  por  vos  esta  mi  cé- 
dula de  encomienda  les  fuere  níns{.ra:la.  vo.s  den  la  posesión  de  losdichos 
lel>0S;  caciques  é  principales  dellos  c  indios  sus  subgetos,  según  yo  os 
los  encomiendo,  so  pena  de  dos  ji.il   ;^'s  )S  de  oro  para  la  cámara  de S. 
M.:  en  f*"'  dr  lo  cv.a!  os  nuindé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  iioin- 
mbre  é  rcírend^Kla  de  IMe^o  Kiii/.  «le  Oliver.  useribano  niavor  do  i:ohT, 
nación.  Feelia  en  los  Confines,  á  veinte  v  un  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesentn  y  un  años. —  Franrisco  de  ]7//a/7rí?.— Por 
mandado  del  señor  (.íobernador. — Dlfffo  Bni.:  de  Oliirr. 

YA  Dotor  Bravo  de  Sarabia,  presitk'Hle  en  la  Real  Audiencia,  que  por 
mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de 
Chile,  su  gobernador  y  capitán  general  del:  por  cuanto,  vos,  el  capiuüi 
Francisco  Gutiérrez  do  Valdivia  sois  sobrino  del  gobernador  don  Pe(lrv^ 
de  ^"aldivia,  (pie  sea  en  gloria,  (pie  descubrió  y  conquistó  y  pobló  este 
reino  en  nombre  de  S.  M..  y  ha  tienq)0  de  veinte  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  venísteis  á  él  por  servir  á  S.  M..  en   donde  habéis   servido  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  halhíndoos  en   toda   la   i)aciricación  de  o-fie 
reino,  }»or  se  haber  los  naturales  del  alzado  y  rebelado  ct)ntra  el  servicio 
de  S.  M.,  y  matar,  como  mataron,  al  dicho  gobernador,  vuestro  tío.  por 
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onyo  maiiflaclo  reñísteis  á  él,  donde  os  hallasteis  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  al  tiempo  que  mató  al  capitán  Lautaro,  indio  muy  be- 
licoso, que  se  había  hallado  en  la  muerte  del  dicho  gobernador,  y  os 
liallásteis  con  ol  capitán.  Juan  do  Alvarado  al  tiempo  que  fué  á  reedifi- 
oiir  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  donde 
los  naturales  de  sus  términos  y  do  este  reino  le  desbarataron  y  mataron 
íi luchos  españoles,  de  donde  salisteis  desbaratado  y  herido  y  perdisteis 
cnanto  teníades;  después  de  lo  cual  os  hallasteis  con  don  García  de  Men- 
<ioza,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  en  toda  la  pacificación  que  en 
01  hizo  y  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  del  y  en  las  bata- 
llas que  en  él  tuvieron  en  los  llanos  do  Bio-Bío  y  valle   de  Millarapue, 
y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  quel  dicho  don 
García  pobló  en  el  vallo  de  Tucapel,  en  donde  el  dicho  don  García  os 
nombró  y  señaló  por  vecino  y  os  dio  y  encomendó  indios  de  reparti- 
miento, en  donde  estuvisteis  en  su  sustento  mucho  tiempo,  hallándoos 
en  el  cerco  que  los  naturales  le  pusieron,   donde  fueron  desbaratados; 
<kí  donde,  por  mandado  del  dicho  don  García  quedasteis  en  el  sustento 
<le  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  con  cargo  de  capitán,  teniendo  á  vuestro 
cargo  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba,  y  por  mandado  del  genera- 
Rodrigo  de  Quiroga  estuvisteis  en  ella  después  de  ido  de  este  reino  el 
dicho  don  García,  teniendo  á  vuestro  cargo  de  continuo  la  dicha  gente 
de  guerra  hasta  que  vino  por  gobernador  de  este  reino  Francisco  de 
Villagra,  y  pacificación  desta  tierra,  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y 
con  su  hijo  Pedro  de  Villagra,  siendo  su  general  y  con  su  maese  de 
campo  Licenciado  Altamirano,  saliendo  con  la  gente  que  teníades  á 
vuestro  cargo  en  la  dicha  casa  fuerte,  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, á  vos  juntar  con  el  dicho  maese  de  campo  á  hacer  la  guerra  y  pa- 
cificación á  los  dichos  naturales,  hallándoos  en  las  guazábaras  y  recuen- 
tros que  al  dicho  maese  de  campo  dieron;  después  de  lo  cual,  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador  fuisteis  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  su 
hijo,  á  las  provincias  de  Mareguano  á  hacer  la  guerra  y  pacificación  de 
los  dichos  naturales,  en  donde  en  el  fuerte  que  allí  los  dichos  naturales 
tenían  los  desbarató  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  de  donde  salisteis  muy 
mal  herido  y  escapasteis  con  gran  riesgo  y  peligro;  y  por  tener  nueva 
<|ue  los  natunües  de  las  provincias  de  Tucapel  tenían  cercada  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  fuisteis  á  su  socorro  con  la  gente  que  en  la  dicha 
casa  fuerte  á  vuestro  cargo  teníades,  lo  cual  fué  parte  para  se  alzar, 
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como  se  alzó,  el  dicho  cerco,  é  fué  servicio  muy  señalado  el  que  en  ello 
hicisteis  á  »S.  M.,  por  estar  la  gente  de  la  dicha  ciudad  en  gran  riesgo  y 
peligro;  después  de  lo  cual  fuisteis  al  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  os  hallasteis  en  el  cerco  que  los  naturales  le  pusieron,  que 
duró  mucho  tiempo,  en  donde  pasasteis  gran  riesgo,  trabajo  y  peligro, 
saliendo  á  pelear  muchas  voces  con  olios,  y  os  hallasteis  con  Pedro  de 
Villagra,  siendo  gobernador  de  este  reino,  en  el  desbarate  del  fuerte  que 
los  naturales  tenían  junto  á  esta  ciudad;  y  ])or  su  mandado  os  hallasteis 
con  el  capitán  \'aca,  al  tiempo  que  los  naturales  le  desbarataron  y  le  ma- 
taron á  cinco  españoles,  de  donde  escapasteis  con  gran  riesgo  y  peligro, 
perdiendo  en  ello  todo  cuanto  teníades,  así  caballos  como  ropa  de  vuestro 
vestir,  y  otras  muchas  cosas  que  valieron  suma  de  pesos  de  oro.  y  fius- 
teis  desbaratado  á  la  ciudad  de  Santiago  con  los  demás,  de  donde  ráís- 
teis  al  sustento  de  est^i  ciudad  de  la  Concepción  y  os  hallasteis,  como  es 
dicho,  en  los  cercos  que  los  dichos  naturales  le  pusieron,  hallándoos  en 
desbaratarlos,  en  todo  lo  cual  que  dicho  es,  habéis  servido  á  S,  M.  con 
vuestras  armas  v  caballos  v  criados,  á  vuestra  costa  vminción,  como  lo 
suelen  y  acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  como  vos,  que  por 
tal  sois  tenido  y  estimado;  y  después  que  vino  por  gobernador  de  este 
reuio  Rodrigo  de  Quiroga  fuisteis  con  él  hasta  el  río  de  Bio-bío,de  donde 
os  mandó  volver  á  la  sustentación  de  cslii  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  sois  vecino,  y  por  entender  servíades.  (;omo  habéis  servid»» 
en  ella  á  S.  M.,  en  todo  el  tie]n[)0  (jue  él  gobernó,  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  y  os  fué  mandado,  é  por  sus  capitanes,  así  en  la  guerra  como 
fuera  della,  sustentando  vuestra  casa  (^  muchos  caballeros  soldados,  CiV 
ballos  é  armas,  como  lo  suelen  v  acostumbran  hacer  las  personas  de 
vuestra  profesión,  sin  recibir  paga  ni  socorro  alguno  déla  real  hacienda: 
atento  á  lo  cual,  é  á  (juc  dos  hermanos  que  teníades,  por  venir  á  senir 
á  S.  M.  á  este  reino  y  ])aciticaci<'>n  de  los  naturales  del  se  nuirieron.  vi-  , 
niendo  á  el  dicho  efeto.  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  fU 
noml)re  de  S.  M.,  os  dio  y  encomendó  el  lebo  llamado  Millerepe.  i>or 
éste  ó  por  otro  cualquier  nombre  que  tenga,  con  todos  sus  caciques  é  in- 
dios é  principales  á  él  sugctos  y  de  sus  parcialidades  y  bebedero?,  que 
tienen  su  tierra  v  asiento  v  continan  v  están  iunto  al  lebo  de  Coliv'^lo 
j)or  la  una  parte,  y  por  la  otra  el  lebo  de  Quiapeo  y  I^abapi  y  líi  cosía 
(le  la  mar;  y  ]nás,  os  dio  y  eneoinendí)  los  prineii)ales  de  servicio  vle 
casa,  que  están  dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  esta  ciudad,  hacíala 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  289 

t'^osta  de  la  mar.  y  de  esta  parto  j'  de  la  otra  del  río  de  Bio-bío,  de  que 
5'í'Mi  caciques  Millamavida,  y  Turinabal,  y  Quintoguano,  Paiquipillán, 
c-ou  todos  los  indios  caciques  y  principales  á  ellos  sugctos  y  de  sus  par- 
í calidades  y  bebederos,  los  cuales  dichos  caciques  é  principales  é  indios 
ti^uóis  asimismo  por  encomienda  por  los  gobeniadores  don  García  de 
Mendoza  y  Francisco  de  Villagra,  y  conforme  á  ellos,  añidiendo  fuerza 
i'i  fuerza,  de  nuevo  os  los  encomendó  el  dicho  gobernador  Rodrigo,  y 
más,  os  encomendó  los  caciques  Guanomilla,  Acalbiguano  y  Llangana- 
l>al  y  Antemile  con  todos  los  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  suge- 
tns  y  de  sus  parcialidades  y  bebederos  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en 
»"1  lobo  de  Colocólo,  junto  á  la  costa  de  la  mar,  hacia  la  sierra,  y  no  em- 
l>argante,  que  los  dichos  caciques  é  indios  á  ellos  sugetos  sean  sugetos  al 
•  licho  lebo  de  Colo-colo  y  al  dicho  Colo-colo  ó  á  otro  cualquier  cacique 
principal,  los  saco  y  aparto  dellos  y  os  los  doy  y  encomiendo,  como  y 
sogún  dicho  es,  por  dejación  que  de  todos  ellos  hizo  doña  Marina  Ortiz 
«lo  Gaete,  muger  que  fué  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
cuyos  eran;  y  más,  os  encomendó  el  dicho  Gobernador  los  lebos  Yeco- 
lun,  y  Laleu  y  Puchacay,  de  que  son  caciques  Guentccolco,  Cabinango, 
rifiangueno  de  la  Isla,  Cuerquino  y  el  cacique  Talcahuano,  Guricheo, 
Malloquete  y  Nabillo,  Perquelanquen,  con  todos  los  demás  caciques  prin- 
cipales é  indios  á  los  dichos  lebos  y  principales  sugetos  y  pertenecientes 
por  estos  nombres  ó  por  otros  cualesquier  que  tengan,  por  dejación  que 
a>íimismo  hizo  dellos  la  dicha  doña  Marina  Ortíz  de  Gaete,  cuyos  eran, 
la  cual  dicha  encomienda  él  hizo,  con  tanto,  que  del  dicho  lobo  Laleu, 
de  que  es  cacique  el  dicho  Talcahuano,  no  os  habéis  de  servir  más  de 
la  mitad  del,   porque  la  otra  mitad  es  de  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  se- 
¡yún  se  contiene  y  declara  en  las  dichas  cédulas  de  encomienda  que  de 
los  dichos  Gobernadores  tenéis  de  los  dichos  indios,  de  los  cuales  os  ha- 
béis servido  y  servís  por  virtud  dellos;  y  porque  á  mí  me  consta  que 
dos{)ués  acá  habéis  servido  mucho  é  muy  principalmente  á  S.  M.,  así 
en  la  guerra  de  los  indios  rebelados,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ha 
ofrecido  é  os  ha  sido  encargado  y  mandado  por  mí  é  por  los  demás 
uiis  capitanes  y  justicias  de  S.  M.,  sustentando  vuestra  casa,  como  di- 
clio  08,  y  teniendo  en  ella  á  la  contina  muchos  caballeros  y  soldados  que 
sirven  á  S.  M.  en  la  guerra,  caballos  ó  armas,  y  de  todo  habéis  estado  y 
estáis  muy  aderezado  para  le  servir,  como  bueno  y  leal  vasallo  suyo, 
gastando  en  todo  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  de  que  estáis  muy 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPAÑEROS  291 

1:1  Jo  en  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  su  heredero,  para  que  os  sirváis  do 
í«  ulos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  y  con 
;ue  seáis  obligado  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
l^-*;u  ley  natural  y  buena  pulicia,  y  si  en  ello  algún  descuido  tuvié- 
i  '«les,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobro  la  de  S.  M.  ni  mía, 
<[U{}  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  con  que  en  el  llevar  de  los 
i  i-¡l)ut()s  y  aprovechamientos  que  los  dichos  indios  dieren,  guardéis  la 
filen  y  la  tasa  questá  puesta  ó  se  pusiere^  y  á  tener  armas  é  caballos  y 
:.*udir  á  la  guerra  cuando  algún  alzamiento  hobiere,  y  aderezar  las 
pnontos  é  caminos  reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios; 
e  mando  á  las  justicias  de  S.  M.,  así  mayores  como  ordinarias  de  esta 
(li^.*lia  ciudad  y  las  demás  de  este  dicho  reino,  que  luego  como  esta  mi 
(-•ódula  de  encomienda  vean„  vos  don,  metan  3^  amparen  en  la  posesión 
i\i'  todos  los  dichos  indios,  y  dellos,  ni  de  parte  alguna  dellos,  no  con- 
sientan seáis  despojado  ni  desposeído  sin  ser  primero  oído,  por  fuero  y 
•lerecho  vencido,  lo  cual  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  cada  mil 
I  ".sos  de  oro  para  la  camaina  de  S.  M.  Fecha  en  la  Concepción  á  diez  días 
«lol  mes  do  Julio  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años. — Ihtor 
Jh'avo  de  Sarabia. — ^Por  mandado  de  su  señoría,  Gaspar  de  Orogco. — 
{'liguen  las  citaciones.) 

l^or  estas  preguntas  sean  examinados  los  testigos  que  fueren  presen- 
tólos por  parte  de  mí  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia  sobre 
los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  en  el  tiempo  que  he  sido  corregidor 
y  oai)itán  en  esta  ciudad  y  en  el  estado  que  dejo  la  comarca  de  esta  ciu- 
dad y  sus  indios  rebelados. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  saben  que  puede  haber  cinco 
afins  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  siendo  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  en  este  reino  me  proveyó  de  corregidor  y  capitán  des- 
ta  ciudad,  como  parece  por  las  provisiones  y  nombramientos  que  en 
mí  fueron  hechos,  y  al  tiempo  que  me  nombró  por  tal  capitán  residía 
ou  esta  ciudad  la  Real  Audiencia  y  había  mucha  copia  de  gente  en  ella, 
con  muchas  armas  y  caballos,  sin  embargo  de  lo  cual  todos  los  indios 
de  sus  términos  y  comarcas  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio, 
sino  eran  unos  principales  que  estaban  dentro  de  la  traza  de  la  ciudad, 
y  cada  día  daban  muchas  armas,  llevaban  muchos  caballos  y  ganados, 
sin  se  los  poder  quitar;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  después  de  alzada  la  dicha  Audiencia  por 
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mandado  de  P.  M.  no  me  quedó  má?  de  hasta  ochenta  hombres  en  esta 
ciuda<l,  y  la  mirad  dolió?  impediilo?.  que  no  podían  pelear,  y  con  U 
buena  solicitud  y  cuidadrí  que  yo  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  ture, 
vinieron  algunos  indios  ile  ]>az  do  la  ribera  de  Itata,  del  Tomé  y  Talca- 
guano,  y  sustentó  la  dicha  ciudad  sin  llevar  ningún  hato  de  ganado,  ha- " 
ciendo  muchos  gastos  de  mi  casa  y  sustentando  á  todos  los  soldados  que 
á  ella  querían  ir  á  comer.  i»or  la  pobreza  con  que  estft  ciudad  estaba;  di.  \ 
gan.  etc. 

3. — ítem,  .«i  saben  es  que  por  el  dicho  nombramiento  hice  el  dicho 
oficio,  tiempo  y  espacio  de  dos  años  y  medio,  y  ámi  mego  y  persuasión 
el  dicho  Gobernador  proveyó  en  el  dicho  cargo  á  otro  corregidor,  por 
estar  yo  enfermo  y  muy  gastado  con  el  dicho  oficio,  el  cual  usó  tiempo 
de  un  año  y  cuatro  meses,  y  pasados,  el  dicho  Gobernador  habiendo 
deshecho  el  campo  que  traía  en  el  estado  de  Arauco  contra  los  dichos 
naturales  rebelados,  por  la  nueva  quehubo  de  los  ingleses  luteranos  quo  | 
andaban  en  esta  mar,  me  proveyó  por  mandato  expreso  volviese  áusarj 
el  dicho  oficio  y  cargo,  y  por  el  dicho  nombramiento  lo  use  tiempo  d»  I 
año  y  medio,  hasta  en  tíinto  que  murió  el  dicho  Gobernador;  digan,  etc. 

4. — 'ítem,  si  saben  es  que  muerto  el  dicho  Gobernador  y  habiendo 
sucedido  en  el  gobierno  el  señor  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  qno 
al  presente  gol)iorna  en  este  reino,  á  pedimiento  del  Cabildo  deísta  ciu- 
dad, me  proveyó  por  tal  corregidor  y  capitán,  como  antes  lo  e^tal'a,  y 
por  el  dicho  nonil^raniiento  he  usado  el  dicho  oficio,  tiempo  <lt^  cinco* 
meses,  y  así  en  este  tiempo  como  en  el  del  segundo  nombramiento  que i 
me  fué  fecho  por  el  di<^ho  Rodrigo  de  Quiroga,  he  tenido  esta  ciudad  y  | 
su?  términos,  quieta  y  sosegada,  y  he  traído  nuichos  indios  de  pazáelkj 
de  los  que  estallan  rebelados  lia  más  tiempo  de  diez  y  ocho  afio?.  fli 
haber  tonillo  riesgo  en  los  soldados  que  en  mi  compañía  han  andado;  «Iq 
gan,  etc. 

f).--Ttem.   si  saben  es  que    para    hacer  estos  servicios   á  S.  M.  M 
poner  el  dicho  sosiego  é  traer  los  dichos  indios  de  paz,  he  hecho  irrandrtj 
y  excesivos  gastos  de  mi  hacienda,  pagando  muchas  espías  que  sieiii] 
he  traído  y  procurado  para  sabor  lo  (juo  hacían  los  naturales  rebeladoB-j 
y  inediantí^  la  diclia  solicitud  y  cuidado  y  avisos  que  las  dichas  e>'píi 
me  lian  dado  he  hecho  muchas  v  muv  buenas  suertes  contra  losdicl 
indios  rebelados,  matando  y  castigando  algunos  dellos,  tomándoles 
mugeres  y  hijos,  mediante  lo  cual  han  estado  y  están  amedrentadas 
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\  Tian  cesado  de  hacer  robos  y  daños,  y  ha  estado,  hasta  el  día  que  yo  dejé 
b  k  dicha  vara,  más  sosegada  esta  ciudad  que  ha  estado  de  diez  años  á 
r  wta  parte;  digaii,  etc. 

6. — ^Iiein,  si  saben  es  que  para  hacer  lo  susodicho  he  hecho  grandes 
y  excesivos  gastos  con  los  soldados  que  á  mi  casa  acudían,  como  Uú  ca- 
pitán, recibi'Jndolos  y  dando  de  comer  en  mi  casa  á  todos  los  que  á  ella 
[^  qaerían  ir,  é  todas  las  veces  que  de  ordinario  he  salido  á  correr  la  tieiTa 
nstentando  á  los  que  conmigo  iban,  gastiindome  y  empeñándome  por 
[•ostentar  muchas  armas  y  caballos  para  poder  favoroscer  á  los  dichos 
^soldados,  como  siempre  lo  he  hecho,  todos  los  dichos  cuatro  años  y  me. 
dio  que  he  usado  los  diclios  oficios  y  cargos,  y  que  en  todo  este  dicho 
[tiempo  no  he  llevado  ni  cobrado  ningún  salario  de  S.  M.  ni  derechos 
ilgunos  de  negocios  que  ante  mí  hayan  pasado;  digan,  etc. 

7. — ^Item,  si  saben  es  (jue  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pú- 
l'blica  voz  y  fama. — Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia. 

\ 

í  Enero  do  1503. 

■ 

;  Y. — Fragmento  de  la  información  de  servicios  de  Pedro  de  Ilinojosa  en  la 

parte  referente  á  Pedro  de  Valdiina. 

(Archivo  de  Indias,  TaU-onato,  1-5-20/10.) 

8. — ^Después  de  lo  cual,  teniendo  noticia  el  dicho  Presidente  Gasea, 
|ue  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  iba  ^desacatado  hacia  las  pro^dn- 
de  Chile  con  ducientos  hombres  y  no  cumplía  las  provisiones  del 
lucilo  Presidente  Gasea,  dando  relación  del  negocio  al  dicho  gobernador 
*edro  de  Hinojosa,  se  j>artió  con  ocho  soldados  por  la  posta  y  camino 
de  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  con  su  autoridad  y  medios  que 
ivü  prendió  la  persona  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  trujo  preso 
plasta  la  ciudad  de  los  Ileyes,  que  fué  una  de  las  cosas  que  más  autori- 
l^iad  dio  al  dicho  Presidente  Gasea  y  más  refrenó  la  gente  para  que  nin- 
^  lo  se  osase  desacatar,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  trabajó 
posó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona  en  la  dicha  jornada,  en 
Jüe  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es-  público  é  notorio  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  fué  preso  por  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  por  la  causa 
é  ni;5Ón  contenida  en  la  pregunta,  é  que  el  dicho  General,  en  aquella 
jornada  ganó  mucho  crédito,  allende  del  que  él  tenía,  porque  el  dicho 
Pedro  de  A^aldivia,  era  público  que  no  obedecía  las  provisiones  del  di- 
cho Presidente  Gasea,  y  esto  testigo  lo  sabe  porque  vio  las  provisiones 
que  el  dicho  General  llevó  é  llevó  provisión  en  blanco  para  nombrar 
gobernador  para  las  provincias  de  Chile,  é  no  lo  quiso  nombrar  é  .j 
tornó  la  provisión  al  dicho  Presidente  Gasea,  é  negoció  é  ayudó  á  nego- 
ciar que  üL  dicho  Pedro  de  Valdina  volviese,  lo  cual  todo  se  le  tuvo 
en  mucho,  é  fué  nmy  útil  é  provechoso  para  el  reino  la  traída  del  di-  j 
cho  Pedro  de  \'aldivia,  porque  como  muchos  soldados  habían  quedado 
muy  descontentos  y  lo  estaban,  habíase  echado  la  fama  quc'eldidw 
Pedro  de  \'aldivia  iba  desacatado,  é  fuera  muy  gran  inconveniente  que 
pasara  adelante  sin  ser  traído  ante  el  dicho  Presidente  Gasea,  eomolo.j 
fué,  y  á  este  testigo  le  parece  que  ha  de  tener  en  su  poder  cartas  del 
Presidente  Gasea,  estimando  mucho  los  servicios  hechos  por  el  dicho 
general  Pedro  de  Hinojosa,  porque  lo  hizo  presto  é  con  mucha  mafia, 
é  con  riesgo  de  su  persona. — Licenciado  Polo  Onde  gardo, 

8. — Al  otiivo  capítulo,  dijo:   que  lu  que  dól  .sabe  es  (|ue  estando  el 
dicho  Presidente  (íasca  en  la  dicha  ciudad  del  (.\i/co,  desde  á  poc^ 
días  (le.'^pués  de  desbaratado  el  «lielio  (rónzalo  Pizarro,  vio  esto  leiítigo 
que  i)roveyó  al  dicho  Pedro  de  A^ildivia  por  gobernador  de  Chile,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  de   donde   había  venido  á  juntarse,  como  se 
juntó,  en  su  acompañamiento,   y  con  el  dicho  cargo  le  vio  este  tesiigo 
salir  de  la  dicha  ciudad  con  cierta  ireiite.  é  desde  á  ciertos  días  el  Jii:to 
Presidente  tuvo  noticia  i)or  cosa  pública  (jue  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via iba  más  despacio  de  lo  que  él  (pusiera  y  (\\\k:  recogía  alguna  gente 
de  la  del  dicho  Gonzalo  Pizarro.   <le   lo  cual   este  testigo  entemlió  \^ 
cosa  i)iil)liea  (pie  le  había  pesado  mucho  <lello  al  ilicho  Presidenti- é fiüe 
sobre  ello  había  lieclio  llaiiKir  \\\  dicho  general  IVdro  de  1 1  ino  j  osu  é  to- 
mado su  parecer  con  el.  é  que  luego  este  tcírtigo  vio  qiit*  el  dicho  gerx- 
ral  Pedro  de  Hinojosa  salió   de  la   dicha  ciudad    del  Cuzeo  con  siete  ú] 
ocho  hond)rcs,  sin  saberse   donde  iba,   crhando  tama   que  iba  á  viátff| 
Arequipa  é  á  otras  cosas,  y  después  fué  cosa  pública  é  notoria  queblr: 
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bía  ido  adonde  estaba  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  con  mucha  gente  ó 
<ani{)0  formado,  é  lo  había  preso  y  llevado  á  la  ciudad  de  Arequipa, 
adonde  lo  hizo  meter  en  un  navio  y  él  con  él  y  lo  llevó  á  la  ciudad  de 
ins  Reyes  preso,  dejando  proveído  un  capitán  con  la  gente  que  tenía 
[Mra  que  llevase  la  gente  que  allí  estaba  á  la  provincia  de  Chile,  é  que 
lo  susodicho  se  tuvo  en  este  reino  en  la  dicha  sazón  por  hecho  muy 
iiotalíle  y  atrevido,  de  que  el  dicho  Presidente  sabe  este  testigo  que  re- 
cibió grandísimo  contento,  é  abajó  los  ánimos  á  algunas  personas  quo 
andaban  desasosegadas,  y  según  este  testigo  entendió  y  lo  pareció;  ó 
•  |UL'  en  lo  susodicho  le  parece  á  este  testigo,  que  el  dicho  general  Pedro 
(lo  llinojosa  pasaría  mucho  trabajo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta.— Diego  Pantoja. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por  cosa  pública 
r  notoria,  é  que  lo  era  en  la  dicha  sazón  que  pasó  en  este  reino  y  so 
•MMitaba  entre  la  gente  por  hecho  muy  notable  el  que  el  dicho  general 
Tudro  (le  Hinojosa  había  liecho  en  prender  al  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
-ñbornador  de  Chile:  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. — Martín  de 
Sosa. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  en  la  sazón  que  pasó  por  cosa  pública  ó  notoria  en 
efrte  reino,  y  se  decía  que  en  prender  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa 
al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  había  hecho  señalado  ser^ácio  á  S.  M.^  por 
haberle  preso  con  poba  gente,  csümdo  él  con  mucha,  ó  Uevádole  preso  á 
la  ciudad  de  los  Reyes;  é  que  esto  responde  á  est¿i  pregunta. — Juan 
Xüñez  de  Prado, 

8. — A  la  okiva  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  estando 
♦•:?te  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  vio  salit  della  al  dicho  general  Pedro 
du  llinojosa  con  hasta  ocho  hombres,  é  que  en  aquella  sazón  no  se  de- 
cía nada,  y  después  de  ahí  á  ciertos  días  se  dijo  por  cosa  pública  é  no- 
toria que  el  dicho  general  Pedro  de  llinojosa  había  preso  al  dicho  go- 
bt  rnador  Pedro  de  Valdivia  por  mandado  del  dicho  Presidente  é  lleva- 
do preso  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  que  en  aquella  sazón  se  decía  en 
este  reino  que  en  lo  susodicho  había  hecho  el  dicho  general  Pedro  de 
llinojosa  notable  servicio  á  S.  M.,  porque  decían  se  había  juntíido  cou 
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fl  iiiu^ha  LTí-iiro  v  :Úcí.li-::i  «Ir-  L:i  í:ut  '..u'ui  luiiIllJo  con  el  dicho  Gona 
I'i/ai*p\  y  -»-■  r«-!.ia  -••j-'.  «.«  'l..l  ^-i-:  haruin  ll^míl  desjiitino;  é  que  esio 
fMUnk'  a  esia  L^r'-LT^ii-i.  ^  ■.^'>.  lli  ".a «iiohj.  jonuidti  le  parecía  este  ks* 
4110  i.o  T't  .'lia  Ii  jar  1.  :\u-i-.r  :\j:j:L'-  tnibtijo  el  dic-ho  general  Peiln 
IIiiu.'ji'!ía —  /".  •■:' :    -te  A'r  if  :c. 


>. — A  I.i  -uv.L  i  rt.c:.::.:a.  !:;•■:  *\\\*í-  lo  ijiio  della  ¿abo  fs  que  esto 
ti^n.  in.'  .kt.Li*  :■..  r  cr^^a  :  u*  I:  a  »r  i-o:oria  en  este  reino,  que  el  d 
rrcsL'i'iico  v.iii.va  luivia  *.:iv:a-ii'  jí  ¿v.Ilo  general  Peilro  de  Hinojo 
pri'ndor  a:  »ix*.;i^  p-boruailT  IViir-^  do  Vait.livia,  j»or  tener  noticia 
iWa  eotí  ULi;«jl.a  ít-í-iuo  y  ilesaoara.i -^  y  ..les*.le  ciertos  dúu?.  estando 
ti.'Stip>  Lii  Lt  cLUi.iavl  do  I'  '^  Koyvs  vi::;  el  Uv-lio  Presidente,  vio  qutl 
a  la  dicha  v.:-.:<ia«i  ti  áL\v'*  ■^<.\wrj¿  Fe  L:-.^  de  Hñiojosa,  que  Ueval.-a  j» 
al  *lich'»  ^.'Itriia  Ir  Polr*  ie  Val-livia.  t  vOiiiu  tal  preso  lo  ent*-ci; 
dieh*^  rroai-ieii'.v.-:  t-  k|iie  cu  a.^ujlíj.  s.í:i.>:;  ?f  dtx-:a  <|ul*  el  dii.-h'>  ícU 
Pedpí  de  II:iiMj'>'?a  hal-ia  1uí.-;\  en  lo  su-o^lieho,  Sfñ;dado  servio 
S.  M..  e  «jue  Labia  trabaja. l.^  :nL;L-:i->  en  la  dicha  j^^rnai.la;  é  que 
responde  a  o<:a  Tco^r'anta. — '.í  ¿.-¿  -ir  íV  R  /  .v. 

>. — A  1;:  ''lava   icvC-uia.  ilij--.  »i'av  \o  O'.-IíUIlÍ'I.'  en  la  :-r»rr;.:."- 

-.1    ,.    I     ,*   ."•  i     .-       ■•  .       ■        •■•  ■■      •     "    .  ■-.   ■  •    "   -■•  .  .   '-  -.     -•■■      •    ^.^ 

*  *  -o.  • 

,.•       »           ••    ■•  •    1     •■    .        ■        ■'     -         ;         ■.-"••■.          ■'í      .  •     i        .  •  ■       ■             I    .       -      -                   ...         .^ 
',•••-,•.  .^  ■-,."■•'     -         ■     i^'     .■■■"■-.    ^'     •<.     .  ^*  "• •■  I, 

%  •  -  •- 

l'^ti  •    íi   '**•■•'.  I    I  T 1        ■    '''I    l-i    i  "«»     Ivi-V'-"^      I--*   •'   •!■'       ""  "    ■•>     ■■ 

,  t  I      <  •  ...  - 

í  fa"*'":i.    - -■   » Ir    '1^1    '.  •■•r     v"  "».:      I 'li' •;!■.■  i   •."   !»'l.'ll.V     .Mv    ..      ...         J  ""...' 

í|i'  ll;;."j'»-i  1. ;:  :..  i  1- ■  >  ■:*  i...i:i  i.k  i  »  l.i  ■::.!.:  i'r  -.  ..    "        . - 

«ItT  ;il  «lirii'  Pt  ir  '   iv  W.l  iivi:-.  i' •I';".!'      I   ..-.:.   ':.:"" 
.1»  •  ■■■■  •^^■ 

< '•  'i'jii.'lhi  v;i/oii  >r   jiui'ü'.-.il'íi  liU».-  A  iVw:.-    ::<::..: _■ 

,...i¡ii  lnrli«i  M.¡ia¡a«.iu  iLi'Vi'jiu  a  íf.  M.   en   :.«;. rr    .  :.-      ^     .    . 
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le  Valdi\nft,  é  se  pacificó  inuclio  la  gente,  que  había  alguna  alterada 
üciendo  que  iba  alzado;  ó  que  esto  sabe  de  estii  pregunta. — Luis  de 
Soeza. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  ó  notoria  lo 
ontenido  en  la  pregunta,  porque  así  lo  oyó  decir  este  testigo  á  muchas 
ersonas  en  esta  provincia,  donde  residía  en  la  dicha  sazón,  y  esto  es 
luy  notorio  que  pasó  ansí. — Antonio  Alrarez. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
1  la  pregunta  por  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino,  en  la  sazón  que 
isó,  é  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  había  mostrado  gi'an 
idor  en  la  prisión  del  dicho  Pedro  de  ^^aldivia,  porque  decían  llevaba 
ascientos  hombres,  é  muchos  dellos  de  los  que  habían  andado,  con 
rónzalo  Pizarro,  é  se  trataba  (jue  iban  medio  amotinados;  é  que  esto 
isponde  á  esta  pregunta. — Juan  Dolmos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
a  la  pregunta,  en  la  sazón  que  pasó,  á  muchas  [)ersonas  en  este  reino 
or  cosa  pública  é  notoria,  é  ansí  lo  fué,  é  (jue  en  prender  al  dicho  Pedro 
e  Valdivia  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  había  hecho  notable 
srvicio  á  S.  M.;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. — Juan  de  Espi- 
•esa. 

*««•  ••■  •■•  •••  •••  •••  •■•  •••  •••  •••  •••  •••  •••  •••  ••«  •••  •••  ••«  •••  •••  •••  •••  •••  •■•  ••••••  •••  •••  ••• 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
ite  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa  vio  que  llegó  á  ella  el  dicho  gene- 
ü  Pedro  de  Hinojosa  é  que  llevaba  [)reso  al  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
fué  cosa  piiblica  é  notoria  que  lo  llevó  pre¿JO  hastíi  la  ciudad  de  los 
cyes,  é  se  dijo  en  aquella  sazón  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hino- 
►sa  había  hecho  notable  servicio  á  S.  M.  en  la  prisión  del  dicho  Pe- 
po de  Valdivia,  porque  decían  que  había  juntado  mucha  gente  é  al- 
anos de  los  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  no  llevaban  buen  propósito;  é 
üe  esto  responde  á  esta  pregunta. — Juan  de  Balmaseda. 


« ■  • 


8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
1  la  pregunta  por  cosa  pública  é  notoria  en  esta  provincia,  adonde  esto 
stigo  en  aquella  sazón  residía,  é  que  se  decía  que  el  dicho  general  Pe- 

20 
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dro  de  Hinojosa  había  hecho  notable  servicio  á  S.  M.  en  prender  al  di- 
cho Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta^  é  lo  demás  no 
lo  sabe. — Martín  de  Almendras. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  Ifl^ 
gunta  por  cosa  pública  é  notoria  en  la  sazón  que  pasó  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  donde  este  testigo  estaba  en  la  dicha  sazón  é  residía;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. — Lo2)e  Sánchez. 

Fecha. — En  la  Plata. — Enero  de  1563. 


22  de  Diciembre  de  1563. 

VI. — Información  de  servicios  de  Lorenzo  Suárez  de  Figueroay  presenioiA 
por  su  viuda  doña  Catalina  Orliz,  cuñada  de  Pedro  de  Valdim. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Catalina 
Ortiz,  viuda,  estante  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  siendo  casada 
la  susodicha  en  la  villa  de  Benalcazar  con  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa, 
8e  le  fué  á  las  Indias,  donde  murió  en  vuestro  real  servicio,  dejándola 
con  cuatro  hijos  y  dos  hijas,  y  á  persuasión  de  don  Pedro  de  Valdiria, 
gobernador  de  las  provincias  de  Chile,   su  cufiado,   se  fue  á  las  dichas 
provincias,  llevando  consigo  cuatro  hijos  varones  y  dos  hijas,  vendiendo 
para  hacer  la  jornada  toda  su  hacienda  y  patrimonio,  y  llegada,  hallí^ 
que  al  dicho  don  Pedro  do  Valdivia  y  á  otros  muchos  españoles  h.abían 
muerto  los  indios,  y  toda  la  tierra  alterada,  y  los  dichos  sus  hijos,  {K>r 
ser  al  estante  hombres,  se  emplearon   en  vuestro  real  servicio  niuchi^a 
años  en  la  pacificación  de  la  tierra,  con  sus  {personas,  armas  y  caballos, 
en  los  cuales  pasaron  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  hambres  y  pe- 
ligros de  sus  vidas,  en  gratificación  de  los  cuales  se  le  dieron  indios  de 
repartimiento  por  el  gobernador  Francisco  de  \'illagrán.   y  leniáulolos 
])or  suyos,  antes  de  llevar  aprovechamiento  dellos,  subcedieron  nuevas 
alteraciones  en  la  tierra,   en  las  cuales  los  dichos  sus  hijos,  en  vuestra  I 
real  servicio  fueron  hechos  pedazos  por  los  naturales,  quedando  la  dicta 
mi  parte  viuda,  sin  marido,  hijos  ni  hacienda,  con  gran  trabajo  y  ne-; 
cesidad,  el  cual  ha  padecido  y  padece  hasta  el  día  de  hoy,  sin  le  haber 


VALDIVIA  Y  8Ü8  COMPAÑEROS  299 

ioc-ho  gratificación  alguna  de  loa  servicios  de  su  marido  é  hijos,  ó  siendo 
ni  j usta  causa  subceder  la  madre  en  los  indios  de  sus  hijos,  como  la  mu- 
:t^^i\  á  vuestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre,  que  teniendo  conside- 
ación  á  lo  dicho  y  á  que  es  tan  justo  subceder  la  madre  en  los  indios 
K'l  hijo,  como  la  mujer  á  falta  de  hijo,  se  le  den  dos  mili  pesos  de  renta 
*u  cada  un  año  para  su  entretenimiento,  situados  en  los  tributos  de 
¿uillota  y  otros  que  estén  en  vuestra  real  corona,  que  en  ello  vuestra 
Llteza  descargará  su  real  conciencia  y  la  dicha  mi  parte  recibirá  mer- 
•t  il. — Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é 
-rscnta  é  seis  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
i  >ta  petición  é  probanza  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  Catalina  Or- 
*  iz,  su  parte,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se  dé  al  re- 
lator.— ^Al  relator  Baños. — Consulta.  En  Madrid  á  30  de  Mayo  de  1566 
afio.s. — El  Licenciado  Baños. — (Hay  una  rúbrica.) 

ICa  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
':  'Oza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciem- 
1  »rL\  uño  del  Señor  de  mili  é  (iiiinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  el 
iiiiiy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  Su  Majestad  en  la 
'liflia  cibdad  y  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí,  Nicol^is  de  Gárnica, 
<*-^<'ribano  público  ó  del  ("Cabildo,  paresció  presente  Pedro  de  Montes,  en 
nombre  de  Catalina  Ortiz,  é  presentó  la  petición  é  interrogatorio,  que  su 
t  i'iior  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue:  Muy  magnífi- 
«•o  señor:  CataUna  Ortiz,  muger  que  soy  de  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
ViKi,  vechio  de  la  villa  de  Benalcazar,   en  los  reinos  Despafia,  parezco 
ñute  vuestra  merced  en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo,  é  digo:  que  á 
mi  derecho  conviene  hacer  una  información  de  cómo  el  dicho  mi  man- 
ilo, por  servir  á  Su  Majestad,  dejando  su  casa  é  asiento  é  á  mí  ó  á  cua- 
tro hijo.s  varones  é  dos  hijas,  y  se  \nno  á  las  Indias,  en  las  cuales  murió 
i- 11  servicio  de  Su  Majestiid,  é  como  después  de  lo  dicho,  por  cartas  é 
ruegos  quel  gobernador  don  Pedro  de   Valdivia,  gobernador  que  fué 
%!'"^tas  provincias,  de  buena  memoria,  me  hizo,  por  ser  mi  cuñado,  casa- 
i]o  con  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  su  legítima  muger,  me  envió  á 
} lámar  á  mí  y  á  los  dichos  mis  hijos,  diciéndome  y  ofreciéndome  á  mí 
K-  los  dichos  mis  hijos,  nos  haría  bien  y  mercedes  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, y  con  las  dichas  cartas  é  ruegos  yo  me  despuse  á  vender  toda  la 
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hacienda  que  tenía  y  mi  patrimonio  y  vine  á  estas  provincias  d( 
en  el  cual  dicho  viaje  pasé  grandes  y  ccesivos  trabajos  y  gasté 
que  tenía  y  pude  haber,  é  llegada  con  los  dichos  trabajos  á  dond 
por  cierto  habla  de  ser  remediada^  hcdlé  que  los  naturales  déla  pr 
de  Tucapel  liabían  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Vj 
por  donde  fué  necesario,  los  dichos  mis  hijos  para  tener  é  adqu 
guna  cosa  para  poder  vivir,  procuraron  de  servir  á  Su  Majestad 
conquistas  é  allanamientos  destas  provincias,  que  fueron  los  trc 
porque  el  uno  murió  en  el  Perú,  los  cuatro  dichos  mis  hijos, 
mucho  que  á  Su  Majestad  sirvieron,  les  fueron  dados  indios  de 
)niento  por  los  gobernadores  que  ha  habido,  los  cuales  poseyere) 
lea  dar  ningún  tributo  ni  aprovechamiento  murieron  todos  tres 
vicio  de  Su  Majestad,  por  la  cual  causa  yo  he  quedado  sola  y  de 
rada  de  hijos  é  marido  por  servir  á  Su  Majestad,  y  si  no  fuera  [ 
liija  que  casó  con  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  en  su  cf 
dan  con  que  pasar  la  vida,  aunque  él  tiene  muchos  trabajos  é  ( 
habría  padecido  mayores  trabajos  é  necesidades  que  paso;  y 
hija  que  casé  con  un  caballero  conquistador  deste  reino,  ahora  asi 
me  lo  mataron  y  queda  la  dicha  mi  hija  con  dos  del  dicho  su  i 
pobre,  que  ninguna  cosa  le  dejó  con  haber  muy  bien  servido  á  i 
jcótad,  el  cunl^so  decía  Lope  Ruiz  de  Gaml)oa:  pi<lo  á  vuestra  i 
los  testigos  que  ante  vuestra  merced  presentase  los  mande  e\i 
por  este  interrogatorio  y  tenor,  y  dicho  sus  dichos  é  dcpusicion» 
lo  mande  dar  en  nública  forma,  cerrado  v  sollado  v  en  mane 
haga  fee,  interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  é  docroto  j 
para  lo  presentar  ante  Su  Majestad  é  ante  quien  viere  conveniri 
tando  ante  todas  cosas  al  iiseal  de  Su  Majestad  para  (pie  diga  é  ( 
diga  lo  que  viere  le  conviene;  para  lo  cual,  etc.,  ó  pido  justicia 
monio. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  que  ])or  nu'. 
lia  Ortiz.  fueren   presentados,  si  conocen  á  mí  la  susodicha  y  si 
cieron  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa.   vecino  de. la  villa  de  Rena 
y  si  conoscieron  al  gobernador   Pedro   do   "^^aidivia    y  á  dofui  ] 
Ortiz  de  Gaete,  su  legítima  muger,  ('»  si  conocen  al  fiscal,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  yo.  la  diclia  (yaialina  Ortiz.  fui  mngei 
ma  del  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Fiíi;aeroa,  v  durante  el  matr 
hobimos  é  [>rocreamos  á  Francisco  de  Figueroa,  é  Juan  de   Vill 
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y  á  Lorenzo  Suárcz  de  Figueroa,  é  á  Diego  de  Figueroa,  é  á  doña  Te- 
^  resa  de  Figueroa,  ó  á  dona  Isabel  do  Figueroa,  nuestros  legítimos  hijos, 
é  8Í  saben  que  yo,  asimesino,  soy  hermana  de  padre  é  madre  de  doña 
Mariua  Ortiz  de  Gaete,  mugei*  que  fué  del, dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia. 

3.— ítem,  si  saben,  que  habrá  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  meaos, 
qucl  dicho  Lorenzo  Suárez  do  Figueroa,  marido  de  la   dicha  Catalina 
•  Ortiz,  pasó  á  servir  á  S,  M.  á  estas  partes  de  Indias,  en  el  cual  servicio 
murió. 

4. — ítem,  si  saben,  oik^  \p.  dicha  Catalina  Ortiz,  habrá  diez  años,  poco 
más  ó  menos,  que  por  cartas  ó  ruegos  del  <licho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  y  por  entender  que  por  ser  casado  con  su  hermana  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete  y  por  venir  con  ella,  sería  ella  6  sus  hijos  reme- 
diados, gastando  todo  lo  que  tenía  é  deshaciéndose  de  su  patrimonio,  se 
dispuso  á  venir  hacer  este  viaje  de  Chile  con  todos  sus  hijos,  que  ya 
€!ran  hombres,  á  donde  pasaron  en  el  camino  grandes  y  excesivos  traba. 
JOS  é  gastos,  de  los  cuales  trabajos  en  el  Pirú  se  le  murió  el  uno  de  sus 
hijos. 

5. — ítem,  si  saben,  que  llegada  la  dicha  Catalina  Ortiz  á  estas  pro- 
vincias, adonde  tenía  por  cierto  ser  remediada  y  sus  hijos  por  el  dicho 
3-obernador  Valdivia,  su  cuñado,  lo  halló  nnierto  por  los  natundes  de 
'Ucapel  y  la  tierra  toda  alzada  é  rebelada  y  algunos  j)ueblos  de  espafio- 
Bs  depoblados;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  que  visto  por  la  <licha  Catalina  Ortiz  é  por  los 
ichos  sus  hijos  la  niuerte  del  dicho  (lobernador  é  que  la  tierra  estaba 
Izada,  deseosos  de  servir  á  S.  M..  visto  que  se  hacía  gente  por  el  capi- 
In  Juan  de  Alvarado  para  tornar  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
:ieron  los  dichos  sus  hijos  con  él,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa 
minsión,  los  cuales  después  de  la  haber  reedificado,  por  venir  á  ella 
t^n  número  de  naturales  y  matar  la  mayor  parte  de  los  españoles, 
lé  necesario  volverse  á  esta  cibdad  con  el  dicho  capitán,  los  cuales  por 
lllarse,  como  se  hallaron,  en  to<los  los  recuentros  6  guazábaras,  estuvie- 
^n  en  gran  riesgo  de  sus  vidas,  ('  <lemás  desto  é  de  los  gastos  que  hi- 
eren sirvieron  mucho  á  S.  M. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  vejiido  el  gobernador  don  García  de 
Bndoza  al  gobierno  de  estas  provincias  y  á  las  allanar  é  conquistar,  el 
jho  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  ^^illalobos,  hijos-  de  la  dicha 
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Catalina  Ortiz,  con  sus  armas  é  caballos  fueron  en  acompañamioi 
dicho  gobernador  don  García  y  se  hallaron  en  todas  las  guazáb 
recuentros  que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gol)ernador,  y  asir 
en  la  población  de  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  su  5ii 
y  en  toda  la  pacificación  é  asiento  de  las  provincias  de  Arauco,  y 
das  las  demás  que  est-ixban  rebeladas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  e 
lo  cual  sirvieron  como  caballeros  é  hijosdalgo,  que  j>or  tales  ha 
tenidos  é  reputados,  á  su  costa  y  minsión.  con  mucho  lustre;  di 
que  saben,  etc. 

8. — Ttem.  si  saben,  etc..  que  por  lo  mucho  que  el  dicho  Frauci 
Figueroa  había  servido  á  S.  M.  y  lo  mucho  que  merecía,  el  gobci 
Francisco  de  Villana  le  dio  v  encomendó  ciertos  indios  en  encon 
en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  el  cual  por  hal 
descido  tantos  é  tan  grandes  trabajos  en  la  guerra,  y  con  el  peso 
armas,  las  cuales  no  se  quitaba  ni  de  noche  ni  de  día,  por  habe 
naturales  tornado  á  rebelar,  de  quebrantado  y  de  los  grandes  tra 
se  le  vino  á  hacer  y  cuajar  una  postema  en  el  cuerpo,  de  la  cu; 
^¡ó,  sin  gozar  del  dicho  repartimiento  de  indios,  antes,  después  de 
to,  sin  le  dar  ningiín  aprovechamiento  los  dio  el  dicho  Gobern; 
otra  persona. 

9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Loniizo  Suárez  de  Figueroa. 
mucho  que  merecía,  le  dio  desla  encomienda  el  dicho  Goher 
indios  en  los  términos  de  la  tlicha  cibdad  de  la  ('(mceción.  el  cu 
tener  ningún  aj)r<n'echamiento  dellos,  yendo  eon  el  capitán  Pe<l 
Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  á  el  fuerte  de  Mareguano.  p< 
vir  á  S.  M..  en  el  dicho  fuerte  le  mataron  los  dichos  naturales  al 
Lorenzo  Suárez  <le  Fiixneroa.  v  á  el  dicho  capitán  Pedro  de  V 
é  á  otros  nuichos  españoles;  é  luego  de  sal>i<la  su  muerte,  el  dio! 
bernador  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  en  otra  persona. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  <liclio  Juan  de  VillalolH)s.  hijo  d<-  la 
Catalina  Ortiz.  deseando  más  servir  á  S.  M.,  v  no  contentáu'.lo 
lo  muclio  (]ue  había  por  tierra  servido  á  S.  M..  se  metió  en  un 
con  el  general  Pedro  de  Villagra.  que  iba  al  castigo  y  allananiic 
la  isla  de  Santa  María,  (jue  estaba  rebelada,  y  habían  muerto  á 
cristiano^,  y  para  traer  comida  para  socorrer  la  casa  de  Arauco  • 
Va  i'u  punto  de  >e  perder,  v  a<í  lleirado  v\  dicho  (icneral  v  la 
queriendo  tomar  tierra,  los  naturales  con  grande  ímpetu   lo    res 
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('U    t^inta  manera,  quostuvieron  en   punto  de  se  perder;  é  visto  por  el 
<Hohü  Juan  de  Villalobos,  que  iba  señalado  é  apercebido  para  saltar  á 
'•aballo,  pospuesto  todo  temor,  en  servicio  de  S.  M.,  é  para  que  toda 
la    gente  española  y  eí  dicho  General  no  se  perdiesen,  cabalgó  en  la 
misma  barca  en  su  caballo,  y  se  metió  por  el  agua  á  nado,  y  rompió  él 
í-»>lo   el  escuadrón  de  los  dichos  indios,  pasando  de  la  otra  parte  de  su 
inerte,  y  volviendo  la  cabeza,  vido   que  los  dichos  naturales  andaban  á 
jíinzados  con  los  españoles  y  gente  de  caballo  que  quería  salir  en  tierra, 
}'  asimesmo  los  de  pie  y  los  traían  á  mal  traer,  é  pidiendo  los  españo- 
li's   arcabuces  y  lanza?,  y  visto  esto,  el  dicho  Juan  d(3  Villalobos,  como 
<  aballero  é  muy   valiente  soldado,  arremetió  solo  contra  los  dichos  es- 
cuadrones é  indios,  y  do  la  arremetida  hizo  lugar  y  fué  causa  que  los 
dichos  barcos  y  gente  no  se  perdiese,  y  como  había  tan  gran  número 
(lo  naturales  y  todos  los  demás  vinieron  para  él  y  le  mataron  el  caballo, 
y  como  era  solo  y  los  demás  por  estar  procurando  de  se  desembarcar, 
y  cargar  tanta  multitud  de  gente  contríj  él,  le  mataron  los  dichos  natu- 
rales, y  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Villalobos,  por  haber  apartado 
los  indios  y   pelear  tan  fuerte  ó  animosamente  hizo  gran  servicio  á 
S.  M.  é  fué  causa  que  los  dichos  españoles  tomasen  tierra  sin  haber 
tanto  riesgo,  lo  cual,  si  el  dicho  Juan  de  Villalobos  no  arremetiera,  como 
arremetió  ó  peleó,  no  se  pudiera  dejar  de  haber  gran  riesgo  en  los  di- 
clios  españoles  y  barcos;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  por  los  servicios  que  á  S.  M.  había  hecho 
ol  dicho  Juan  de  Villalobos,  le  habían  dado,  en  nombre  de  S.  M., 
indios  en  encomienda  en  la  cibdad  de  Mendoza,  en  las  provincias  de 
Acuyo,  de  los  cuales  no  tuvo  ni  le  dieron  aprovechamiento,  y  luego 
que  se  supo  su  muerte  so  los  dieron  á  otra  persona,  y  así  los  dichos  tres 
hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  en  un  año,  poco  más  ó  menos,  murie. 
fDU,  y  los  mataron  sirviendo  á  S.  M.,  sin  haber  gozado  de  ninguna  de 
las  encomiendas  que  tenían,  antes  fué  causa  que  quedaron  é  murie- 
ron muy  pobres  ó  adeudados  por  servir  á  S.  M.  é  seguir  la  guerra,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la 
dicha  Catalina  Ortiz,  que  tenía  casada  con  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  con- 
quistador de  las  provincias  y  caballero  qu©  él  había  servido  en  ellas 
muy  mucho  á  S.  M.  y  con  mucho  lustre  en  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
^e  matiiron  los  naturales  peleando  como  buen  caballero,  habrá  ocho  meses, 
¡>oco  más  ó  menos,  y  dejó  á  la  dicha  su  muger  doña  Isabel  d^  Figueroa 


S.  M.,  como  cri<l¡aii!^iíiu>  i)ríiici|>o,  le  liaga  merced  pa 
tantos  trabojos  y  pobreza,  la  cual  tieno  tanto  qne  si  no  i 
en  ca?a  del  eapitau  Franei^jo  de  Riberos,  su  yerno, 
casó  á  la  dicha  doña  Teresa  de  Figucroa,  su  liija.  pad 
veres  necesidades  ó  trabajos,  los  cuales  el  dicho  capitá 
por  ser  esta  tierra  tau  i>obre,  é  gastado  é  adoudatlo  é  c 
que  aun  él  no  se  puede  sustentar  ni  remediar  con  lo  <pie 
que  S.  M.  !e  h.aga  mercedes  para  poder  vivir,  i>or  dond 
lina  Ortizno  tiene  otro  reniedi».  después  de  Dios,  sino  c 
que  S.  M.  fuere  servido  de  !e  !ia  'vr.  clv. 

14. — Iieni,  si  saben,  etc.,  todo  lo  suso'licho  es  públicc 
os  pública  voz  y  faniu. 

Sepan  cuantos  esta  carta  <le  pe  lor   vi-rcn,  como  yo, 
niuicer  lej:itimn  que  soy  iie  Lorenzo  Juárez  de  Figuei 
irlcria,  csianie  en  esta  cibda»!  «le  Santiago  del  Nuevo  I 
é  evíno.!vV  *yiiv^  di.n-  é  \>'v->r¿;i^  todo  mi  i)0<ler  cumplido,  li 
seuiiii  tiue  lo  >o  i:i-  v  ten^o  é  fe»]:ún  que   mejor  é  más 
lo  pv.e/io  e  debo  i:*\r  é   otorgar  é  de  derecho   más  puede 
nuiy  roverC'-ilo   pndre  Mcivhor  C'aMeró]»,  clérigo  j>rcsl 
ile  Ti  r:\^-  vi;;rínv^a,  r  IVilro  ^íe  Montes,   ó  Juan  Delgad 
e^ta  v'ít^-.i.:.í  víe  Sa;\:ia:r''».  e  a  Grei^orio  Garnica,  Juan  M 
tcs  en  v\^rte   Pespafla.   e  á  Hernán   Ramírez  de  Figu 
paní  Oji;o  c^^ie  p/r  mi  y  en  mi  nombre,  como  yo  mesma, 
*/i  ;\  ;<v^va   *."/.ed.nTi  [»:;rf>v-er  y  [>a:v/.<;an  ante  Su  Maje^ 
1\".*.    ".'.-.v  sti'o -ícñ'^r.  é  auí<*  l»s  muv  ooderosos   señoi 
oix-.*:\<do  >\;  aho  Consejo  de  Indias  é  Gliancillen'as,    ó 
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banzos  é  contradiciendo  lo  de  su  contrario,   haciendo  en  mi  nombre 
cualesqiiier  juramentos  é  diciendo  verdad;  ó  otrosí  para  pedir  é  suplicar 
áSu  Majestad  y  á  los  diclios  señores  en  su  nombre,  se  me  hagan  mer- 
cedes é  atento  á  los  muchos  servicios  que  á  Su  Majestad  mis  hijos  é  yo 
hemos  hecho,  en  los  cuales  han  muerto  sin  ser  remunerados,   suplican- 
do  á  Su  Majestad,  atento  á  sus  servicios  ó  gastos  que  han  hecho  ó  po- 
breza que  yo  tengo,  sea  servido  como  rey  é  señor  cristianísimo,  en 
gratíficación  dcllo  ó  remuneración  dellu  me  hacer  las  dichas  mercedes, 
pidiendo  é  suplicando  en  mi  nombre  las  demás  mercedes  é  cosas  que 
les  parezca  pedir,  é  ganando  é  impetrando  de  Su  Majestad  ó  de  los  di- 
chos señores  presidente  ó  oidores,  las  demás  mercedes,  cédulas  é  pro- 
pones que  sean  en  mi  favor,  sa^^jr.n'lolas  de  poder  de  los  secretarios 
ante  quien  se  concediesen,  haciendo,  pidiendo,  negociando  y  tratando 
lo  que  más  convenga  y  los  demás  autos  ó  diligencias  judiciales  y  extra- 
judiciales  que  sean  necesarios  de  se  hacer  é  me  convengan  é  (jue  yo 
haría  é  hacer  podría,  presente  seyendo,  aun(|ue  requieran  mi  presencia 
personal  é  otro  mi  más  poder  especial  é  mandado,  ó  para  que  en  su 
lugar  y  en  mi  nombre  se  puedan  sustituir  é  sastituyan  este  poder  en 
una  persona,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  otros  de  nuevo  poner,  quedan- 
do en  ellos  esto  poder  prencipal,  quel  poder  que  yo  he  y  tongo  para 
lo  que  es  dicho  y  á  ello  tocante,  J^d  lo  doy  é  otorgo  á  los  susodichos  é  á 
8US  sustitutos,  con  sus  incidencias  é  dependencias  ó  con  libre  ó  general 
administración  de  dereclio,  y  lo  relievo  en  forma  ó  me  oblig.)  con  mi 
persona  y  bienes  de  haber  por  íirmo  lo  que  por  virtud  deste  poder  fuere 
fecho;  que  es  fecha  la  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  á 
Veinte  ó  dos  días  del  mes  de  Diinembre,   año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  tres  años. — Testigos  que  fueron  presentes,   Antonio 
Núñez  de  Castro  é  Juan  Gutiérrez  y  el  capitán  Francisco  de  Riberos, 
estantes  é  vechios  de  la  dicha  cibdad,  y  la  otorgante,  á  la  cual  yo,   el 
escribano  doy  fee,  conozco,  porque  no  sabía  escrebir,  rogó  al  dicho  ca- 
ftán Francisco  de  Riberos  que  ]>or  ella  lo  firme  de  su  nombre. — Fran- 
isco  de  Riberos. — Pasó  ante   mí. — Xicolás  de  Gániira. — E  vo,   Nicolás 
e  Gárnica,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  Cabildo  desta  cibdad 
e  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  la  otra  é  testigos,  á  lo  que  es  dicho, 
fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Xicolás  dp  Gárnica,  es- 
■ibauo  púbhco  de  Cabildo. 
Presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  ó  poder  en  la  manera 
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cabildo,  paresció  presente  el  dicho  Pedro  de  Montes  en  el  dicho  nom- 
l>re  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  é  para  en  la  dicha  probanza  presentó  por 
testigos  á  Juan  Gutiérrof;,  ó  á  Juan  de  Cuevas,  é  á  Juan  Delgado,  é 
Alonso  de  Escobar,  é  á  Pedro  de  Miranda,  é  á  Antón  Sánchez  é  al  Li- 
cenciado Hernando  Brabo,  é  á  Pedro  Beltrán  é  Antonio  Núñez  de  Las- 
liir,  el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecinos  é  residentes  en  la  dicha 
cibdad,  de  los  cuales,  é  de  cada  uno  dollos,  yo,  el  dicho  escribano,  tomó 
ó  recibí  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que 
sui)iesen  en  el  caso  que  eran  presentados  por  testigos,  prometiéndolo 
de  lo  ansí  cumplir. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  del 
T'oncejo  público,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dellos  por 
M  é  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano, es  esto  que  se  sigue: 

El  dicho  Juan  Gutiérrez,  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  tes- 
iigo  jurado  enferma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  i)or  Santa  María,  se- 
gún que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Mon- 
tes en  el  dicho  nombre  do  la  dicha  Catalina  Ortiz,  é  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio  porque  fué  preguntado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  la  dicha 
( 'atalina  Ortiz  é  á  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  é  couosció  id  dicho  don 
T'cdro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  é  conoce  á  Diego  de 
Frías,  fiscal,  é  que  al  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  no  le  conoció. 

E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  las  f)artes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
por  cosa  pública  en  la  villa  de  Benalcazar,  en  los  reinos  de  España, 
que  la  dicha  Catalina  Ortiz  fué  muger  legítima  del  dicho  Lorenzo  Suá- 
rez de  Figueroa,  y  que  durante  el  matrimonio  hobieron  é  procrearon 
por  sus  hijos  legítimos  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  que  este  testi- 
go sabe^  vee  y  ha  visto  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  é  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  muger  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  tratan 
\)ov  hermanas  legítimas,  é  por  tales  son  halúdas  é  tenidas  é  reputadas. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este  testigo 
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lo  oyó  decir  en  la  villa  de  Benalcazar  á  deudos  ó  parientes  de  la  dicha 
Catalina  Ortiz,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  "testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  contiene,  [)orque  al  tiempo  que  la  dicha  Catidina  Ortiz  y 
sus  Lijos  llegaron  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  este  testigo  estaba  euella 
é  ya  era  muerto  el  dicho  do]i  Pedro  de  Valdivia  y  era  público  lo  en  la 
pregunta  contenido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  por  el 
tiempo  en  la  pregunta  contenido,  Francisco  do  Figueroa  fué  con  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Alvarado  á  servir  á  S.  M.  á  la  dicha  cibdad  de  la 
Concepción  para  la  tornar  á  poblar,  el  cual  fué  con  sus  armas  é  caballo 
á  su  costa  y  minsión;  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  est€  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres  iiose 
acuerda,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (|ue  esto  testigo  sabe  la  pregunta 
como  ella  se  contiene,  porque  so  halló  presente  é  fué  la  dicha  jornada 
ó  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara,  por  so  hiJlar  en  la 
guerra  juntamente  con  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de 
de  Villalobos,  difuntos,  etc. 

'  9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  qucl  di- 
cho gobernador  I'^'ancisco  de  Villagra.  en  remuneración  de  sus  servicio-í, 
dio  al  dicho  Lorenzo  de  Figueroa,  ciertos  indios  en  tc-rminos  de  liiCou- 
ceción,  en  gratilicaci('>n  de  sus  servicios,  el  cual  murió  ejiel  chcho  fuerte 
deMareguano,  sirviendo  ¿i  S.  M.  con  el  dicho  Tedru  de  Villagra.  sinliu- 
berfructo  ni  provecí  lo  de  los  diclios  indios;  ó  que  esto  responde  á  e=Ui 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  })regunia3,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  y  vio  qucl  di- 
cho Juan  de  Villalobos  tein'a  indios  en  la  ])arte  (jue  la  pregunta  dice,  c 
luego  como  nun-i(')  los  dio  el  go!>orna<l()r  Francisco  de  Villagi'a  á  IVria- 
randa,  é  no  le  dieron  provecho  ninu^uiio  id  diclio  Juan  de  ViUa]cbo>i.  y 
es  público  é  notorio  (fae  dentro  de  un  aílo,  [)oco  njás  ó  menos,  murie- 
ron é  mataron  á  1í)S  en  la  pregunta  conteriiilos,  etc. 

12. — A  las  doce  [)rc'guntas.  dijo:  (|ue  este  testigo  .<abe  que  la  ilicluí 
doña  Isabel  de  Figueroa  wa  casada  ron  el  dicho  Lo¡)e  Kuiz  de  (lambou, 
al  cual  jnataron  peleando  en  Arauco  los  naturales,  é  que  lo  dcmá^  en 
la  pregunta  contenido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  cpic  ^K^r 
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liaber  sido  muertos  los  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz.  sin  dejar  bienes 
í.lgunos  y  adeudados,  estií  la  dicha  Catalina  Ortiz  muy  pobre,  éposa  en 
*  ^•lc:^  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  é  por  las  razones  que 
la  pregunta  dice,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  la  dicha  Catahna 
^  h'tiz  es  digna  ó  merecedora  de  que  S.  JI.  le  haga  mucha  merced  é  cabe 
l»ion  en  ella;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  Ciitorce  preguntas,  dijo:  quer  lo  que  ha  dicho  es  público  é 
notorio  por  el  juramento  que  liocho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó 
V  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gutiérrez,  etc. — Ante  mi: — Nicolás  de 
f^nmicaj  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Citevas,  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte'  de  la  dicha  Catalina  Or- 
tiz, el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntáis  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
<lijo  é  depuso  lo  siguente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  Catalina  Or- 
tiz, é  que  conoce  á  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  al  fiscal  desta  ciudad,  y  á  éstos  conoce  y  á  los 
demás  no  los  conoce. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  tremta  é  cinco  ó  treinta  y  seia  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él 
ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregimta,  es 
(pie  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  conoció  al  dicho  Lorenzo  Suároz 
do  Figueroa,  mas  que  ha  oído  decir  la  dicha  Catalina  Ortiz  fué  casada 
con  él,  y  durante  el  matrimonio  hobieron  los  hijos  é  hijas  que  la  j^re- 
gunta  dice,  y  así  los  ha  visto  tener  y  tratar  de  mucho  tiempo  acá  á  la 
dicha  Catahna  Ortiz,  por  sus  hijos  é  liijas  legítimas,  y  este  testigo  ansi- 
mesmo  ha  oído  decir  y  lo  ha  visto,  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  ser 
hermana  de  padre  y  madre  de  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  y  así  se 
tratiin;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  la 
dicha  Catalina  Ortiz  y  á  otras  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, el  dicho  Lorenzo  Suárez  «e  había  venido  á  estas  provincias  é  á  las 
del  Pirú,  y  que  en  servicio  de  S.  M.  se  había  muerto;  y  esto  responde  á 
estii  pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  qwe  sabe  desta  pregunta  es, 
quel  íliclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  cartas  invió  á  llamar 
á  la  dicha  Catalina  Ortiz,  y  (jue  viniese  con  sus  hijos  á  esta  tierra,  las 
cuales  cartas  este  testigo  vido  en  España,  en  Castuera,  y  así,  viuto  lo 
que  le  escrebía,  la  dicha  Catalina  Ortiz  se  determinó  de  venir,  'como 
vino,  con  tres  hijos  hombres  y  dos  hijas,  á  donde  para  hacer  la  dicha 
jornada  se  deshizo  de  su  patrimonio  y  vendió  cuanto  tenía,  y  de  la 
dicha  jornada  se  pasaron  muchos  trabajos,  porque  este  testigo  mo 
juntamente  con  ella  en  un  navio  desde  España  á  est«  reino;  y  esto  res- 
ponde y  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  la  pregunta  es  ver 
dad  como  en  ella  se  contiene,  porque  teniendo  entendido  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz  se  remediase  ella  y  sus  hijos,  le  halló  muerto  al  dicho  Go- 
bernador, í}ue  lo  habían  muerto  loa  indios  de  Tucapel,  y  cst¿iba  toda  k 
tierra  alzada  y  rebelada,  y  algunos  pueblos  de  españoles  despoblados; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  estaba  en  esta 
cibdad  al  tiempo  que  fueron  á  reedificar  la  Conceción  por  el  capitáu 
Juan  de  Alvarado,  poro  que  oyó  decir  había  ido  Francisco  de  Ingue- 
roa,  hijo  de  la  dicha  Catalina  (.)rtiz,  con  el  dicho  Juan  de  Alvarado  ala 
dicha  reedificación  de  la  Conceción,  el  cual  había  ido  muy  bien  adere- 
zado con  sus  armas  c  caballos  y  á  su  costa  é  minción,  y  después,  cuan- 
do volvieron  á  esta  cibdad,  le  vido  este  testigo  venir  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción,  i)or(|ue  no  hi  ¡)udieron  sustentar  por  la  mucha  geiiu; 
de  naturales  que  vinieron  sobre   ellos;  y  e.-^to  resi)onde  á  esta  pregunUi. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  i[\ie  lo  (lue  sabe  desta  ()reguiitae5, 
(jue  este  testigo  vido  (|ue  cuando  vino  á  este  reino  el  gobernador  don 
(iarcía  de  Mendoza,  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  Villa- 
lobos, salieron  desta  cilxlad  nuiy  bien  aderezados  [)ara  la  conqui-sta  di' 
las  provincias  de  Arauco,  y  este  testigo  oyó  de^tir  á  los  (|ue  allí  se  lialmiii 
hallado,  los  dichos  Figueroa  y  Mllalobos  se  habían  hallado  en  todo  h 
contenido  en  la  pregunta;  y  esto  resj)()nde  á  ella,  etc. 

H. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  i>regunta  es  <[U(n 
mediante   lo   mucho   v  bien  íiue  el  dicho  Frnncisco  de  Fi<íueroa  liabia 
servido  á  S.  M.,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó 
indios  de  repartimiento  en  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  el  cual 
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<^yó  decir  que  por  alzamiento  do  los  naturales  no  se  había  servido 

*  1  ellos,  y  que  es  verdad  vino  á  esta  ciudad  muy  malo  de  una  postema 

•  jue  le  nació  en  el  estómago,  del  trabajo  de  las  armas  é  de  la  guerra 
« lue  había  pasado,  del  cual  murió  en  esta  cibdad;  y  esto  sabe  y  respon- 
<  l<^  á  esta  pregunta. 

11. — A  la.s  once  preguntas,  dijo:  (juelo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
1  >or  lo  mucho  que  á  S.  M.  hal)ía  servido  el  dicho  Juan  de  Villalobos, 
I  lijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  es  verdad  le  habían  dado  en  nombre  de 
^^.  M.  indios  en  la  ciudad  de  Mendoza,  de  los  cuales  no  tuvo  aprove- 
i-h:nniento  ninguno,  y  después  de  muerto,  que  lo  mataron  los  indios  en 
hi  isla  de  Santa  iL\ría,  yendo  al  castigo  con  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador que  agora  es  dcste  reino,  los  dichos  indios  es  público  é  notorio 
st»  han  dado  á  otra  persona,  é  que  es  verdad  que  en  un  año,  poco  más 
<>   menos,  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos  y  Lo- 
wnzo  de  Figueroa,  que  murió  en  esta  cibdad  del  trabajo  que  había 
1  )a.Siulo  de  la  guerra,  c  que  murieron  muy  pobres  y  adeudados  por 
servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunüi. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
l»úblico  é  notorio  y  que  es  verdad  que  doña  Isabel,  hija  de  la  dicha 
(  atalina  Ortiz,  estriba  casada  con  Ij0[)e  Ruiz  de  Gamboa,  un  caballero 
|írrncipal,  y  que  en  la  caso  de  Arauco,  peleando,  lo  habían  muerto  los 
indios,  y  que  la  dicha  doña  Isabel  tiene  dos  hijas  del  dicho  su  marido  y 
KVii  muy  pobre  y  vive  en  compañía  de  la  dicha  su  madre;  y  esto  respon- 
chí  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  por  haber  sido  muertos  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  ó  Lorenzo 
(le  Figueroa  y  Juan  do  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  en 
servicio  de  Su  Majesiad,  y  estar  muy  pobre  y  necesitada,  cabe  en  ella 
cualosquier  mercedes  que  Su  Majestad  sea  servido  de  le  hacer,  que  son 
y  caben  en  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  to:lo  lo  que  ha  diclio  é  de- 
clarado es  la  verdad,  y  lo  queste  testigo  sabe  para  el  juramento  que 
hecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  la 
Cuf'va. — Ante  \m. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Delgado,  morador  en  esta  cibdad  do  Santiago,  testigo 
presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  ha' 
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ístos  reinos  hallaron  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
Y  la  mayor  parte  de  la  tierra  alzada  é  rebelada  y  algunos  pueblos  despa- 
jóles despoblados;  y  esto  respondo  á  esta  i>regunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  do  la  pregunta  es 
que  por  los  servicios  que  á  Su  Majestad  habían  hecho  el  dicho  Juan  de 
Villalobos,  é  Francisco  de  Figaeroa,  y  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa, 
fué  público  é  notorio  tuvieron  indios  de  repartimiento  é  que  dellos  no 
tuvieron  aprovechamiento  ninguno,  por  est¿u'  alzados  é  rebolados,  é  que 
as  verdad  que  en  un  año  murieron  todos  tros  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, que  los  mataron  los  indios,  eoepto  á  Francisco  de  Figueroa,  que 
murió  en  esta  cibdad,  (jue  vino  malo  del  trabajo  de  la  guerra  y  de  una 
postema  que  se  le  hizo  dentro  en  el  cuerpo,  de  his  armas,  los  cuales  mu- 
rieron mu}'  pobres  é  adeudados;  y  esto  respondo  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  liija 
de  la  dicha  CataHna  Ortiz,  fué  casada  con  un  caballero  prencipal  que  so 
llamaba  Lope  Ruiz  de  Cíamboa,  coní}uistador  deste  reino,  que  había 
mucho  y  muy  bieu  servido  á  Su  Majestad,  el  cual  le  mataron  los  in- 
dios en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  i)eleando  con  ellos,  como  es  público  ó 
notorio,  y  que  es  verdad  que  dejó  en  la  dicha  su  muger  un  hijo  y  una 
hija,  pobres  é  sin  remedio  ninguno,  y  estii  en  compañía  de  la  dicha  su 
madre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  haber  sido  nmertos  los  di- 
chos Francisco  de  Figueroa  y  Lorenzo  de  Figueroa,  é  Juan  de  Villalo- 
bos en  la  guerra  y  en  servicio  de  S.  M.  y  no  haber  gozado  do  sus  enco- 
miendas ni  haber  dejado  ningunos  bienes,  é  quedar  muy  adeudados  y 
ser  la  dicha  Cutaliaa  Ortiz  hermana  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz,  mu- 
ger del  dicho  goberna»lor  don  Pe<lro  de  Valdivia,  señora  prencipal  é  de 
gran  bondad  é  cristiandad,  por  los  méritos  de  sus  liijos,  cualquier 
merced  que  S.  M.  se<i  servi<lo  de  le  hacer,  como  cristianísimo  prín- 
cipe, caben  en  su  persona,  ponjue  lo  merece,  por  estar,  como  está, 
pobre  y  en  gran  necesidad,  y  si  no  fuera  por  estar,  como  está,  en 
»3a  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  con  quien  tiene  cása- 
la la  hija  mayor,  que  se  llama  doña  Teresa,  pasara  mayor  necesidad, 
lunque  el  dicho  capiti'in  Francisco  de  Riberos  pasa  necesidad  por  estar 
nuy  pobre  é  con  muchas  deudas  é  nmchos  hijos,  é  por  esta  razón  S.  M. 
jualquier  merced  que  le  haga  cabe  en  su  persona;  y  esto  responde  á 
ísta  pregmita. 


3U 


C*>LE*:rTOy    DE   DOCUMENTOS 


14. — A  Ia«  .:ti:.:r>r  rr-vri-i'j-.  iijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  y  d^ 
clini'j  e:=  Li  v:-rii  I ;  -:r  -:!  J  irr-ra-rriio  que  hecho  tiene  y  en  él  se  afirmé 
é  rj.::¿:i'  j  lo  ¿rrr. >  ir  -i  r.jrA'.r:-  — .7rí'7M  Delgado, — Pasó  ante  mí.— 
Xi-:P.i  V  G'b-n'C7,  v-rlbir.o  r-i:t>Iio*>  de  cabildo,  etc. 

E:  d::-h'»  Álzr^^y  ir  Esíxbar.  vrcino  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
Zr^.-z-:  pr-r^eir-ii  io  prr  parte  «Ir  la  «iicha  C*atalina  Ortiz,  el  cual,  después 
«le  h\rer  jirsío  er.  rc-rr^a,  según  Ivroeho.  y  siendo  preguntado  porlaí 
pr*íZiin:a«  del  ü?':!-  :r.-e7Tvzrw'*n«>  para  en  que  fué  presentado  portel- 


1. — A  la  prlr.iera  j  re^ur.::'-  dijo:  qi:e  conosce  á  la  dicha  Catalina  Or- 
.iz  y  que  oon>5.:e  a  L¿  iiol:.!  d-'^Tv^.  Marina  Ortiz  de  Gaete,  y  que  coupa- 
ció  al  g»yoeriuvi.^r  1?::  Pe  Ir-  «ie  ValdiWa.  su  marido,  difunto,  y  al  fiscal 
de  S.  M..  y  á  e^t  5  o-::\  :^>:^: :».  y  :i  i.^«  deaiá»?  que  no  los  conoce,  etc. 

E  pregiin*^  io  n-^r  1:1-  prer-nt.*.-  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  id 
eiad  de  más  de  o:rir,;v:i:a  iifi-^-í  y  -^iTe  no  cí^  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  :\irte5.  i.í  >:•::•:  irreii  en  él  ninguna  de  las  generales. 

5. — A  la  quinta  prc^riiiv^.  ;" :  •:  vio  lo  que  sabe  desta  pregunta  eí 
que  ouanvio  vino  a  05:a5  prrvi:- ."!:i5  «le  Chile  la  dichí^  Catalina  Ortií, 
h:»ll>  muerto  ai  di.^ho  ¿Taberna  íor  ..lo:i  Pedro  de  Valdivia,  que  lo  ha- 
bían muerto  I  5  nav/.rales  -le  la*:  -  rovinoias  de  Arauco,  é  que  es  verdad 
q-.;e?ta'\i  al-'a-i:;  y  rx.H  e.:-  ;:-.  i:i  t.mv:.:'  T.:ine  de  la  tierra,  y  algimos  pue- 
b!  --i-,  í: >:■•.:' "I:-?  :-:-vv:  l:i  i  -:  y  v<:osa''-  y  responde  á  osla pregiuita, ote. 

'^  — A  la  -vXUi  ;  7e^u:;:¿i,  ::;;:  .ue  -ar»o  e<te  testigo  que  desta  eibdad 
saLi«:»  el  vVivituí  J-.;:vi  ie  A' v;-.ra  lo  .i  ree  linear  la  eibdad  de  la  Gonce- 
eión.  v  en::v  les  rl-*.:.v5  >;»I  I:!.!:--  «r.;:-  :i  eilu  fueron  vido  este  testij];o fue- 
n>n  los  ti;e!i;»5  Fniv.^i-^  •  I  '/ij.:?:*  -n  .^  Juan  de  Villalobos  niuv  bien 
aderei:a«Io<  v  en  o:\:c::  ':  ;.:'"■  -  l:\ic  .  o-r.  su?  armas  v  caballos,  v  des- 
p'ies  Io>  vii.^  vor.ir  I;-  i:  í:  *!;:;  olV-  '.:v1  i  "^riiue  no  se  pudieron  sustentar 
P'^r  la  muoha  iuu'v/.mí  ■■;  •....:;::•.■■.■.-  tf.;:-  -lieron  sobre  olios;  y  esto  sibe 
é  rtsr» -n  iv  a  esta  :n\  üv:.:.; 

7. — A  la  >ep:l:r..i  v:\j:u:;:.i.  li;  :  iiie  <:;be  la  prcL^unta  como  en  elli; 
se  contiene:  pre^i::i:::  i.^  ■»•.:  •  ' ;  -^v  t.  \\y-:  ^\uc  venido  (¿no' vino  áeíto 
reino  p-^r  LToberiia  l'^r  del  1  ■::  'í/.-v': :  vle  Mvr.tk-za.  desta  eibdad  sali 
rv»n  lo-  veeino<  v  vlcinas  s/i-i.;'!-.-.  v::*:-e  !'»<  cuales  vido  estü  testiiro 
ron  1  ;»<  -li;-í\.^<  r::iuciseo  de  Ki^Uíüva  e  Juan  de  Villalobos,  hijos  de 
«ücb.a  Caialir-:i  <^rti/..  Cv»::  sus  :Lr..a<  é  caballos  y  otros  pertrechas 
g;:  iva, -v;  í- lo  lo  cual,  en  aliiuiar  r  paciricar  la  tierra  se  hallaron 
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susodichos,  é  trabajaron  mucho  é  muy  bien  como  buenos  soldados  en 
todo  lo  que  les  era  mandado  por  el  dicho  don  García  é  sus  capitanes^ 
porque  este  tCí:tigo  ansimesmo  fué  la  diclia  jornada  y  vio  lo  susodicho 
contenido  en  la  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  (jue  lo  (¡uo  sabe  de  la  pregunta  es 
que  en  remuneración  d(í  lo  mucho  ([uel  dicho  Francisco  de  Figueroa 
había  servido  á  Su  Majestad,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  lo 
dio  y  encomendó  indios  do  repartimiento  en  los  términos  de  la  cibdad 
de  la  Conceción,  y  cree  este  testigo  que  por  haberse  tornado  alzar  no 
tuvo  provecho  dellus,  y  le  sirvieron,  y  que  vino  á  est^i  cibdad  nmy  en- 
fermo del  trabajo  de  la  guerra  y  de  una  postema  (jue  traía  en  el  cuerpo, 
déla  cual  murió,  que  dcsi)ués  de  muerto,  sin  haber  aprovechamiento  de 
los  dichos  indios,  el  dicho  ( Jobernador  los  repartió  en  otra  persona;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  íjue  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo  oyó  decir  piil)licamento  á  mucluus  personas,  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  (juel  dicho  Gobernador,  por  lo  mucho quel  di- 
cho Lorenzo  de  Figueroa  hal)ía  servido  á  Su  Majestad^  le  había  dado 
indios  de  repartimiento  en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  é 
que  no  había  gozado  dellos  ni  le  habían  dado  aprovechamiento  alguno, 
y  que  esjmblico  y  notorio  que  en  el  fuerte  Mareguano,  yendo  con 
Pedro  de  \'illagra,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  le  mata- 
xoii  los  indios  á  él  y  á  otros  cuarenta  y  tantos  hombres;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  (jue  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio,  porípie  este  testigo  ansí  lo  ha  entendido  de  personas 
que  se  hallaron  allí  i)rescntes,  (¡ue  el  dicho  Juan  de  Villalobos^había  pe- 
leado muy  bien  con  los  indios  en  un  caballo  hasta  ({ue  lo  matiiron  los 
dichos  indios,  y  que  si  no  peleara,  como  })eleó,  el  camj)o  se  ponía  en 
gran  riesgo;  y  esto  responde  -A  esta  pregunta. 

^f  11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ([ue  es  verdad  por  lo  mucho  quel 
dicho  Juan  de  Villalol)Ori  híil)ía  servido  á  Su  Majestad  le  habían  dado 
iiidios  de  repartimiento  en  la  cibdad  de  Mendoza,  (j[ue  es  desotra  banda 
de  la  cordillera,  k)s  cuales  cree  este  testigo  no  le  dieron  provecho  nin- 
guno, y  que,  sabida  su  nuierte,  se  encomendaron  los  dichos  indios  en 
otra  persona,  y  que  es  verdad  (juedaron  muy  pobres  y  adeudados,  todo 
por  servir  á  Su  Majestad. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  públi- 
camente que  la  dicha  Catídina  Oi'.i '  fué  casada  legítimamente  con  Lo- 
renzo Suárez  de  Figueroa,  y  que  mediante  el  matrimonio  hubieron  por 
8US  hijos  legítimos  á  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  y  este  testigo 
tiene  por  tal  hermana  á  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  la  dicha  doña  Marina, 
mager  del  dicho  Gobernador  \^aldivia;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
cuando  vino  á  estas  provincias  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  Gaete  con  sus 
hijos  é  hijas,  halló  ser  muerto  el  diclio  Gobernador  Valdivia,  que  lo 
habían  muerto  los  indios  de  Arauco  y  Tucapel,  y  parte  de  la  tierra 
alzada  y  rebelada,  y  despoblados  algunos  pueblos  despañoles;  y  esto 
responde  &  esta  pregunta. 

6. — ^A  la  sexta  pregmita,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
yendo  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Conceción  el  capitán  Juan  de 
Alvarado,  entre  los  demás  soldados  que  fueron  á  ello  fué  el  dicho 
Trancisco  de  Figueroa,  muy  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballos, 
é  por  no  poder  sustentar  la  dicha  cibdad  so  retiraron  á  esta  cib- 
dad,  porque  habían  dado  [en]  la  cibdad  mucha  gente  de  indios  y  les 
liabían  muerto  á  muchos  españoles;  y  esto  sabe  c  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  so 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido 
y  fué  la  dicha  jornada,  y  vido  qw^  fueron  los  dichos  Francisco  de  Fi- 
gueroa é  Juan  de  Villalobos  muy  bien  aderezados,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, y  en  todo  lo  que  se  ofrecic)  de  reencuentros  y  guazábaras  que  dic- 
ten los  naturales,  hicieron  todo  aquello  que  deben  hacer  los  hijos- 
dalgo, como  los  susodichos  lo  eran;  y  esto  sabe  y  responde  á  eeta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
X)ntiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  lo  mucho  que  el  dicho 
Prancisco  de  Figueroa  haljía  servido  á  S.  M.,  Francisco  de  Villagra, 
jobemador  deste  reino,  le  dio  v  encomendó  indios  en  los  términos  de 
I  cibdad  de  la  Conceción,  los  cuales  no  le  dieron  provecho  ninguno, 
ques  verdad  que  del  trabajo  d(;  las  armas  y  de  andar  en  la  guerra  se 
>  recresció  una  enfermedad  cu  el  cuerpo,  de  quel  dicho  Francisco  de 
igueroa  murió  en  esui  cibdad,  y  que  sus  indios  se  dieron  á  otra  per- 
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sona,  sin  gozar  d'.-llos.  por  estar  alzados  y  rebolados;  y  esto  saho  y  res- 
ponde á  esta  pregunta,  ele. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  iníblico  é  notorio,  y  í^«ite  testigo  oyó  decúr  á  los  que  se  habían  hallado 
en  Mareguano  ..-on  Pedro  de  Villagra,  liijo  del  (robernador,  que  allí  en 
la  batalla  qiie  dieron  los  indios  ba->ían  muerto  al  dicho  Lorenzo  deFi- 
gueroa.  y  á  otras  muchas  ¡)ersonas,  sin  que  del  reparlimicnto  que  tenia 
hobicra  gozado  ni  tenido  ningún  provecho,  por  estar  los  indios  alzados 
y  rebelados;  y  esto  salx'  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  e? 
público  é  notorio,  y  que  yendo  á  la  jornada  .que  la  pregunta  dice  le 
mataron  los  in<lios  de  la  isla  de  Sancta  María,  al  dicho  Juan  de  Villalo- 
bos peleando  con  ellos;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  preguntíi. 

11. — A  las  once  ¡)re.guntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo  mucho  ' 
que  el  dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  S.  M.,  se  le  dieron  in- 
dios de  repartimiento  en  la  cibdad  de  Mendoza,  que  es  de  la  otra  banfla 
de  la  cordillera,  y  que  no  le  dieron  provecho  ninguno,  y  después  de  su 
muerte  los  dichos  indios  se  eivomond-u'on  á  otras  personas;  yestorcíf- 
pondeá  esta  pregunta;  y  están  muy  ¡jobres  v  adeudados  por  servirá S.M. 
12. — A  las  doce  i)reguntas,  dijo:  (pie  sab(*  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  c<)m()  la  sab'j.  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha 
dofia  lsa1)el,  hijj\  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casada  con  un  cabtillep:^ 
})renoipal  que  se  ll:nna)>a  Lojk'  Riiiz  de  GainlKnu  al  cual  mataron  !o« 
in<lios  de  Arauco  })(.leando  con  ellos,  y  <lejó  en  la  dicha  su  ]niigor  nn 
hijo  ('  una  hija.  pol)r('  é  con  muchas  deudas  quel  dicho  su  marido  doj»\ 
la  cual  tiene  v  esüi  en  casa  de  la  dicha  Catalina  Órtiz,  su  njadre;  v  esio 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  j)or  haber  sido  muertos  los  di. 
chos  sus  hijos  en  servicio  d<'  S.  M.  y  haber  quedado  nuiy  ind»resy  adeu- 
dados ellos  V  la  dicha  dofia  Catalina  Ortiz.  su  madre,  v  la  dicha  ?n 
hermana,  y  por  ser  señora  de  bondad  é  cristiandad,  cuahpiier  merc»-d 
que  S.  M.  le  hiciere  cabe  en  la  <licha  Catalina  Ortiz;  y  si  no  fuera  i^<i: 
el  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  queslá  cacado  con  doña  Te- 
resa, su  hija,  "pasaran  muy  gran  necesidad,  aunque  el  dicho  Franci:=cn 
de  Riberos  la  i)asa  por  lo  muclio  que  debe  y  muchos  hijos  que  ti^MU-: 
y  esto  sabe  y  resjionde  á  estíi  })regunta,  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  deela- 
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radi,  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
t>At'>  y  firmólo  de  su  nombre. — Pe  ¡  )  de  Miranda. — Pasó  ante  mí: — iV/- 
roffis  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  Antón  Sánchez,  morador  en  esta  cibdad  do  Santiago  del 
Xiitívo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Or- 
'17-,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  ó  siendo 
p  rey  untado  por  las  pregimtas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1 , — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  Catalina  Or- 
tiz  y  ansimesmo  á  la  dicluí  dofia  Marina,  muger  que  fué  del  goberna- 
ílor  clon  Pedro  de  Valdivia,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal;  á  éstos  conoce  y 
á  los  demás  no  los  conoce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo;  que  es 
<le  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
iii  enemigo  do  ninguna  de  las  partes,  y  que  no  concurren  en  él  ninguna 
lio  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  la  pregunta,  mas  que 
á  todos  en  este  rehio  es  público  ó  notorio  que  los  dichos  Francisco  de 
I^^igueroa  é  Juan  de  Villalobos  y  Lorenzo  de  Figueroa  y  doña  Teresa  y 
«lona  Isabel,  son  hijos  legítimos  de  la  dioica  CataUna  Ortiz  é  del  dicho 
su  marido  Lorenzo  Suárcz  de  Figueroa,  é  por  tal  los  tiene  este  testigo, 
3^  que  este  testigo  la  tiene  por  hermana  á  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  la 
dicha  doña  Marina;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — Á  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
(jue  cuando  vino  á  este  reino  la  dicha  Catalina  Oiiiz  con  sus  hijos  é  hi- 
jas, halló  que  era  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
([ue  lo  habían  muerto  los  indios  de  Arauco;  y  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
este  testigo  vido  que  sahó  desta  cibdad  Francisco  de  Figueroa,  hijo  de 
la  dicha  Catalina  Ortiz,  con  el  capiüin  Juan  de  Avarado,  muy  bien  ade- 
rezado, con  sus  armas  é  caballos,  á  la  reedíicación  de  la  cibdad  de  la 
C'onccpción,  y  después  de  desbaratados  le  vido  volver  á  ella;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
(jue  este  testigo  vio  que  salió  desta  cibdad  el  dicho  Francisco  de  Figue- 
roa y  Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  ambos  á  dos 
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con  sus  armas  é  caballos,  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco,  á  donde  estaba  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  goberna- 
dor que  fué  dcste  reino,  y  este  testigo  oyó  decir  y  ansí  fué  piiblico  é 
notorio  que  en  todo  lo.íjue  so  ofreció  en  la  dicha  jornada,  sirvieron 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  buenos  soldados;  y  esto  sabe  é  respon-  ' 
de  á  esta  pregunta.  i 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  qud  1 
dicho  Francisco  de  Figueroa  tenía  indios  en  la  cibdad  de  la  Conceción.  i 
los  cuales  no  le  dieron  provecho  ninguno,  por  estar  alzados  y  rebelados,  '■ 
de  lo  cual  y  de  los  tra))ajos  que  había  pasado  vino  á  esta  cibdad  muy  ■ 
malo  y  enfermo,  de  que  murió,  y  que  después  de  muerto,  los  indios  que 
tenía,  sin  le  haber  dado  cosa  alguna,  se  dieron  á  otras  personas;  y  esto 
sabe  y  responde  á  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta,  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  lo  mucho  quel  dicho 
Lorenzo  do  Figueroa  había  servido  á  S.  M.  tuvo  indios  de  encomienda 
en  la  cibdad  de  la  Conceción,  los  cuales  no  le  dieron  provecho  ningu- 
no; y  que,  en  lo  de  Mareguano,  este  testigo  so  halló  presente  con  Pedro 
de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  que  es 
verdad  que  allí  le  mataron  pol(\^»ndo  cmuio  Imen  soldado,  juntamente 
con  otros  cuarenta  españoles,  é  quo  <lrspués  de  muerto,  sus  indios  se 
dieron  á  otra  j)ersoníi;  y  esto  sa})e  é  responde  á  estíi  i)regunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo;  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es  j 
público  é  notorio,  <jne  yendo  Pedro  de  Vilhigra,  gobernador  que  agora 
es,  al  allanamiento  de  los  naturales  de  la  Isla  de  Sanbi  María  en  un 
navio,  queriendo  saltar  en  tierra,  el  dicho  .íuan  de  Villalobos,  arremetió 
á  los  indios  y  los  desbarató;  y  al  volver  á  donde  estaban  los  espafi^le?. 
los  dichos  indios  le  dieron  mi  macanazo  de  (\\ie  le  mataron  á  él  y  á  ^ 
caballo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  preguntie?!' 
que  por  los  méritos  é  servicios  é  trabajos  é  gastos  (piel  dicho  Juan  <fel.. 
Villalobos  había  hecho  á  fi.  M.,  le  dieron  indios  de  encomienda  en  lí 
cil)dad  de  Mendoza,  ques  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  de  los  cualaj. 
no  tuvieron  provecho  ninguno,  y  que  en  un  año  murieron  los  (lichí«|:- 
Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalobos  y  Lorenzo  de  Figuen) 
hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pi 
gunta. 
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— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
co  é  notorio,  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Cata- 
)rtiz,  fué  casada  con  una  persona  prencipal,  conquistador  deste 
,  que  se  llamaba  Lope  Ruiz  do  Gamboa,  el  cual  murió  en  la  casa 
?  de  Arauco,  que  le  mataron  los  indios  peleando,  puede  haber  los 
meses  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  el  cual  dejó  un 
i  una  hija,  é  quedó  la  dicha  doña  Isabel  y  sus  hijos  muy  pobres  é 
lados,  y  está  en  casa  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto 
•nde  á  esta  pregunta,  etc. 

— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  [es]  que 
3  haber  muerto  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalo- 

Lorenzo  de  Figueroa,  hijos  do  la  dicha  Catalina  Ortiz,  en  servicio 

M.,  y  no  había  dejado  ningunos  bienes,  antes  haber  quedado  muy 

ís  é  adeudados,  y  la  dicha  Catalina  Ortiz  ansimesmo,  cabe  en  ella 

uier  merced  <|ue  S.   M.  le  haga,   por  lo  susodicho,  y  por  csüir, 

dicho  tiene,   muy  pobre  y  en  gran  necesidad;  y  esto  responde  á 
íreguntii,  etc. 

— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  dedil- 
es la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
íirmólo  de  su  nombre. — Antón  Sánchez. — Pasó  ante  raí. — Nicolás 
Irnica,  escribano  público. 

dicho  licenciado  Hernando  Bravo,  morador  en  esta  cibdad  de 
xgo,  testigo  presentado  por  parto  de  la  diclia  Catalina  Ortiz,  el 
después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  siendo  pregun- 
f)or  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
resentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

-A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
ítc. 

é  preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo:  que  es  de 
de  cuarenta  ailos,  poco  más  ó  monos,  y  que  no  es  pariente  ni 
igo  (!e  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
ales. 

-A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
i  dicha  Catalina  Ortiz  era  púbUco  é  notorio  haber  sido  casada  con 
ho  Lorenzo  Suárez  do  Figueroa,  y  durante  su  matrimonio  hobie- 
procrearon  por  sus  hijos  legítimos,  á  los  en  la  pregunta  conteui- 
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dos,  y  por  tales  los  tiene  esto  testigo,  y  que  aiisiniesmo  sabe,  por  ser  así 
jníblico  é  notorio,  (|Uos  hermana  la  (iicba  Catalina  Ortiz,  de  padre  y  ma- 
dre, de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz,  nuiger  que  fué  del  gobernador  dou 
Pedro  de  Valdivia;  y  eí>to  responde  á  e.^ta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  eí^te  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  i)regunta  á  muehas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, que  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  había  pasado  á  estas  par- 
tes de  Indias,  é  (jue  se  había  nuierto,  no  se  sabe  dónde;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuartíi  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  habrá 
diez  años,  i)OCo  más  ó  monos,  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  so  dispuso  a 
venir,  como  vino,  de  Castilla  á  este  reino,  en  compañía  de  su  hermana 
doña  Marina,  nuiger  (^ue  fué  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  trajo 
consigo  á  sus  hijos  é  hijas,  y  el  mayor  dellos,  que  so  decía  Diego  de  Fi- 
gueroa, murió  en  la  cibdad  de  los  Uoyc6',  que  se  había  adelantado  á  ha- 
cer el  dicho  viaje,  y  que  en  el  dicho  camino  y  viaje  pasó  lasusoiiichay 

I 

sus  hijos  muchos  trabajos,  gastando  lo  que  tenía,  y  entendió  este  testi- 
go que  fué  é  hizo  el  dicho  viaje  á  instancia  del  dicho  Gobernador  Val- 
divia, su  cuñado,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  vino  junüunente  con-  ; 
la  dicha  su  hermana,  mugcr  que  fué  del  dicho  gobernador;  y  esto  reí-  * 
ponde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:    que  loque  sabe  desta  pregimtaes   ; 
que  llegado  <|ue  llególa  ousodicha  y   este   testigo  juntamente,  liallaix'U 
s(ír  muerto  el  dicho  gol)ernador  don  l^cdro  de  \'al(.Uvia  y  la  tierra  ;ilza- 
da  y  rebelada^  y  la  cibdad  de  (''oncepción   y  Engol  despobladas;  y  misí 
era  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  tpie  lo  que  sabe  de  la  pregunta  os,  que 
luego  que  la  dicha  (^italina  Ortiz  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago  con  los 
dichos  sus  hijos,  se  ordenó  de  irá  roediíicar  la  cibdad  de  la  Concecióu. 
qucstaba  despoblada,  y  con  los  cpip   fueron  á  ello  fué  uno   de  los  hi-  ¡ 
jos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  (jue  se  llamaba  Francisco  de  Figueroa» 
en  compañía  de  Juan  de  Alvarado,  ca[>¡tán,  que  fué  á  la  dicha  reoJin- 
cación  con  sus  armas  é  caballos,  y  (les})ués  de  hal)er  reedil icado  la  Jiclia 
cibdad,  por  haber  número  de  naturales,  se  retiraron  á  esta  cibdad  de 
Santiago,  con  pérdida  de  algunos  españoles,  en  la  cual  jornada  el  diehü 
Francisco  de  Figueroa,  como  es  notorio,  padesció  trabajo  y  estuyo  c-on 
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mucho  poligro  de  perder  la  vida,  lo  cual  sabe  este  testigo,  de  los  que 
'lo  allí  se  hallaron,  y  ser  ansí  público  é  notorio. 

7 .- — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es: 
<|iK'  después  de  venido  á  este  reino  el  gobernador  don  García  do  Men- 
<lozii,  fueron  en  su  acompañamiento  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y 
Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  con  sus  caballos  c 
nrnins,  con  mucho  lustre,  á  su  costa,  y  se  hallaron  en  la  conquista  é  pa- 
citicación  de  Arauco  y  sus  comarcanos,  porque  este  testigo  ansimesmo 
so  halló  en  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M., 
y  on  todo  lo  que  fué  necesario  en  la  dicha  jornada  hicieron  lo  que  de- 
híaii  y  les  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  como 
cihalleros  é  hijosdalgo,  que  por  tr.lf"^  lo?  tiene  este  testigo,  y  eran  habi- 
<lo^  ó  tenidos  por  tales,  especialmente  en  España,  adonde  eran  naturales; 
islo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
ol  «gobernador  Francisco  dé  Villagra  encomendó  cierta  cantidad  de  in- 
dios en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción  al  dicho  Francisco  de 
Figueroa,  hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  de  los  cual(»s  goz<S  muy  poco,  é 
c  i^¡  nada,  porque  murió  de  cierta  enfermedad  que  le  subcedió,  la  cual 
croo  este  testigo  le  sobrevino  de  los  trabajos  que  padesció  en  la  susten- 
tación de  lo.s  indios  de  Arauco;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  <lijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es, 
<iMe  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  se 
le  dieron  y  encomendaron  cierU^s  indios  en  los  términos  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  porque  an.sí  fué  público  ó  notorio,  y  dende  á  poco 
<iucse  lo  hizo  la  dicha  encomienda  en  nombre  de  S.  M.,fué  con  el  capittín 
P<^dro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  con  o'tros 
srddados  á  un  fuerte  que  los  natiUMles  tenían  hecho  en  Mareguano;  en 
el  dicho  fuerte,  los  dichos  naturales  le  mataron  á  él  y  al  dicho  capitán 
y  á  otros  muchos  españoles,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ansí  es  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

!•).  -A  }as  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente haber  pasado  ansí  lo  contenido  en  la  pregunta,  et.-. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  [es] 
que  al  dicho  Juan  de  Villalobos  le  dieron  indios  en  la  cibdad  de  Mendo- 
za y  que  es  notorio  no  le  dieron  ningún  aprovechamiento  de  que  se  deba 
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liacer  caso,  y  que  él  y  los  demás  sus  hcriiiíiuos  murieron  como  la  pre- 
gunta fliee,  en  uu  año,  poeo  más  ó  menos,  sin  haber  gozado  de  las  en- 
comiendas que  en  nombre  de  Su  Majestad  tenían,  de  cosa  alguna,  y 
ansí  murieron  pol>res;  y  esto  resj)onde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  do(*e  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  bija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casada  con 
Lope  Ruiz  de  Gam).>oa,  eoii((ui.stiidor  destas  pronncias,  en  las  cuales 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  é  con  mucho  lustre,  como  caballero  é 
hijodalgo,  que  por  tal  era  habido  é  tenido  é  reputado,  el  cual  murió  que 
le  matiiron  los  naturales  peleando  con  olios  en  cierto  rencuentro  que 
con  los  dichos  naturales  se  ofreseit!»,  estando  en  la  sustentación  y  defeusa 
de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  dejó  á  la  dicha  su  muger  doña  Isabel 
muy  pobre  y  con  una  hija  é  hijo  que  en  ella  hubo  durante  su  matri- 
monio, la  cual  está  en  compañía  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y 
esto  responde  á  esta  {)r(^gunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
Catalina  Ortiz  está  pol)re  y  necesitada  y  no  tiene  hacienda  ninguna  de 
que  se  deba  hac^er  caso,  é  que  caben  en  ella  cualesquier  mercedes  que 
Su  Majestad  sea  servido  de  le  hacer  por  sus  muchos  trabajo^  y  pérdi- 
das de  los  iliclios  sus  hijos,  y  que  si  no  fuera  por  estar,  como  está,  eu 
casa  del  capitíln  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  questá  casiido  con  doña 
Teresa  de  Figueroa.  su  hija  mayor,  padesciora  la  dicha  Catalina  Ortiz 
mucho  trabajo  y  ne«.'es¡dad,  los  cuales  ansimesmo  el  diclio  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  tiene  é  pad(?sce  ])or  estar  esta  tierra  tan  pobre  y  estar 
]nuy  adeudado,  con  mucho.^  hijos;  y  esto  res[>onde  á  esta  preguntii. 

14. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  ((ue  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  y  lo  quo  sa])e])ara  el  juramento  que  hecho  tiene  y  en 
ello  se  afirmó  v  firmólo  de  su  nombre.-  — 7Í/  Lirrnciado  Hcniamlo  Bram. 
— Ante  nn'. — Xirolás  fie  (i árnica,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Beltrán,  estante  en  esta  e¡l)dad  de  Santiago,  testigo  pro- 
sentado  [)or  parte  (1(^  la  dielia  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  haber 
jurado  en  forma,  según  díMVcho.  y  siendo  i)reguntado  por  la<  i)reguntíLS 
del  dicho  interrogatnrio  para  cu  (pie  fué  presentado  por  testigo,  dijoe 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  i)regunta.   dijo:  (pie  eonosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, ecej)to  al  gobernado]-  don    Pedro   de   \^ddivia  y   al  dicho  L(^reuzo  i 
Suárez  de  Figueroa;  y  esto  responde  á  esta  pregunt^i,  etc. 
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E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  afios  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  iiue  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  ¡)orque  este  testigo  vido 
á  los  susodichos  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los  naturales 
de  las  provincias  de  Arauco.  en  compañía  del  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  en  todo  lo  cual  que  se  ofreció  el  dicho  Francisco 
de  Figueroa  y  Juan  do  Villalobos,  hijos  do  la  dicha  Catalina  Ortiz,  sir- 
vieron mucho  y  muy  l)ien  áSu  Majestad,  como  caballeros  ó  hijosdalgo 
é  personas  de  lustre,  que  por  tal  les  tiene  este  testigo,  ó  son  habidos  ó 
tenidos,  todo  lo  cual  sirvieron  á  su  cosüi  ó  minsión;  v  esto  sabe  é  res- 
pende  á  esta  pregunta,  porque  esto  testigo  so  halló  en  todo  lo  contenido 
en  la  pregmita  é  por  esUi  razón  sabe  lo  susodicho,  etc. 

8. — 'A  la  olava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  y  fué  pú- 
blico 6  notorio  quel  dicho  Francisco  de  Figueroa  tuvo  indios  de  repar- 
timiento en  la  cibda<l  de  la  Conceción,  de  los  cuales  por  estar  alzados  y 
rebelados  no  tuvo  aprovcch:iniiento  ninguno  dellos,  y  croe  este  testigo 
que  por  lo  mucho  qu»^  había  trabajado  en  las  provincias  de  Arauco  el 
dicho  Francisco  de  Figueroa,  fué  público  é  notorio  nuirió  en  esta  cib- 
dad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pr(*gunta,  dijo:  que  [lo  que]  siibe  de  la  pregunta  es  que 
fué  público  é  notorio  el  di(?ho  Lorenzo  do  Figueroa  tuvo  indios  de  repar- 
timiento en  la  cibdadde  la  Conceción  y  dellos  no  gozó  cosa  alguna  por 
el  estar  íisimesmo  alzados,  y  ques  verdad  que  [le]  envió  en  compañía  de 
Pedro  de  Villagrán,  con  cierta  gente,  á  un  fuerte  de  Mariguano  que 
allí  tenían  los  indios,  v  en  el  dicho  fuerte  arremetieron  v  mataron  al 
dicho  capitán  Pedro  de  \'illagra  é  al  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa 
é  á  otros  cuarenta  hom])r<'s,  y  esto  fué  público  é  notorio,  y  responde  á 
esta  pregimta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  (]ue  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
público  é  notorio,  (pie  en  la  isla  de  Santa  María  habían  muerto  á  mano 
Je  indios  al  dicho  Juan  de  Villalolxjs,  y  después  de  muerto,  luego  den- 
le á  dos  días  que  lo  mataron,  fué  este  testigo  á  la  isla  y  se  halló  el 
suerpo  def  dicho  Juan  de  Villalobos  en  la  mar,  y  (pie  en  la  defensa 
le  ciertos  bateles  peleó  con  los  dichos  indios  como  buen  soldado, 
r  esto  responde  á  esta  pregunta,   y  que  fué   parte  i)ara   que   los  in- 
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dios   110   nmtiiseii  á   otros   españoles;  y  esto  respondo  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  qne  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
.se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  doña  Isabel  de  Figue- 
roa,  hija  de  la  dicha  Catalina  (.)rtiz,  era  casada  con  Lope  Ruiz  deGain- 
bvja,  conquistador  destas  i)rovincias  y  caballero  que  había  servido  en 
ellas  á  Su  Majestad,  mucho  y  muy  bien,  y  que  en  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  estando  este  testigo  allí,  le  mataron  los  indios  j>eleauilo  coa 
ellos  como  buen  caballero,  j)uede  haber  ocho  meses,  j)0C0  masó  menos, 
y  dejó  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa  con  un  hijo  y  una  hija  y  po- 
bres y  con  muchas  dundas;  y  esto  sabe  y  responde  á  todo  lo  suso<licl)0, 
I)()rque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presento  ©u  la  dicha  casa  fuerte  de 
Arauco  cuando  le  mataron,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  é  deda-  ] 
rado,  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  J 
en  ello  se  atirmó,  lirmólo  de  su  nombre. — Pedro  ik  Beltrún, — Pasóante 
mí. — Xicolás  de  (rántica.  escribano  púi)lico  de  Cabildo. 

líl  dicho  Antonio  Martínez  de  Lastur.  testigo  })resontado  i>or  parte 
de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  fonna, 
según  derecho,  y  siendo  i)regMnlií|[o   por  las   preguntas  del  dicho  inte-  ■] 
rrogiUorio  para  en  que  í'ué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc.: 

1.  -A  la  primara  pregunta,  <lijo:  (¿ue  conosce  á  los  contenidos  di  la 
jíregunla.  eeei>to  al  gobernador  IVdro  de  X'aldivia  y  á  Lorenzo  Suárex 
de  Figueroíi. 

l^\ié  pr(»gunlatlo  j)or  las  generales  de  la  ley,  dijo  (pies  de  edad  demás 
de  veinte  y  si^is  años  y  menor  de  treinta  é  cinco,  y  (pie  no  os  pariente 
ni  enemigo  di'  íiinguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  delaá 
generales  do  la  ley. 

S. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (|ue  lo  (pie  sabe  dv  la  pregunta  'c>  que  ] 
este  testigo  eonnsri»)  a!  dieh«)  l'^raneisoí»  de  Figueroa.  hijo  de  la  «liclia 
Catalina  Ortiz,  y  vido  (|Ue  on  todo  lo  (píese  ofresoió  en  la  guerra  .hirvió 
nuioho  é  muy  bic-n  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  como  rd- 
balUn'o  ó  hijodalgo,  y  este  testigo  sal)e  (pie  un  día  dieron  arma  cómo 
Arauco  se  al/ai)a  ó  hizo  castigo  on  k)s  caoiipies  proncipalos  y  otro?  iu-i 
dios  l)elieosos.  de  tal  manera  (]ue,  como  dicho  tiene,  sirvió  iniiclioj 
á  Su  Majestad,  y  del  trabajo  (pie  había  pasado  en  la  guerra  le  \¡i» 
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liv  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  de  la  cual  fué  público  é  noto- 
i'io  murió  della;  y  demás  desto,  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
«luel  dicho  Francisco  de  Figucroa  había  servido  á  Su  Majestad,  el  go- 
l->ornador  Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó  indios  de  reparti- 
í  iiioato  en  la  cibdad  de  la  Concecióii,  de  los  cuales  no  so  sirvió  ni  tuvo 
aprovechamiento  ninguno  dellos,  y  después  de  muerto,  el  dicho  Gober- 
nador les  dio  los  dichos  indios  á  otras  personas,  lo  cual  sabe  este  testi- 
go porque  se  halló  presente,  y  ansí  es  púbUco  é  notorio. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
rjue  el  dicho  Lorenzo  Suárez  do  Figueroa,  hijo  de  la  dicha  Catalina 
<')rtiz,  por  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  en  la  pacificación 
destas  pro\dncias  y  en  las  de  Arauco,  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  en- 
coinendó  indios  de  reparcimiento  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción, 
do  los  cuales  no  tuvo  aprovechamiento  ninguno,  y  que  es  verdad  que 
por  mandado  del  dicho  gol)ernador  Francisco  de  Villagra  el  dicho  Lo- 
i*oiizo  Suárez  de  Figueroa  fué  por  caudillo  de  cierta  gente  á  la  sieiTa  de 
Mareguano,  á  donde  se  había  de  juntar  para  hacer  el  castigo  con  el  ca- 
]>itán  Arias  Pardo,  que  venía  con  la  demás  gente,  y  juntos  que  todos 
estuvieron,  y  este  testigo  con  ellos,  fué  al  fuerte  de  Mareguano,  á  donde 
hallaron  mucha  cantidad  de  indios,  de  que  allí  les -mataron  á  Pedro  de 
\'^illagra,  hijo  del  goberníidor  Francisco  de  Villagi-a,  y  al  dicho  Loren- 
zo Suárez  de  Figueroa,  y  á  otros  cuarenta  hombres,  y  este  testigo  no 
entró  dentro  en  Mareguano  por  cierta  indispusición  que  tuvo;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  ©n  la  pregunta 
esto  testigo  lo  oyó  decir  alas  personas  que  fueron  ala  isla  de  Santa  María 
con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  quel  dicho  Juan  de  Villalobos 
liabía  saltado  en  tierra  en  su.  caballo  de  los  primeros  y  que  había  pelea- 
do con  los  indios  valerosamente,  de  tal  manera,  que  le  mataron  á  él  y  á  su 
caballo,  y  en  el  entretanto  tuvieron  lugar  de  saltar  por  otra  parte  los  es- 
pañoles y  vencieron  á  los  dichos  indios  y  los  trujeron  de  paz,  y  este  tes- 
tii^o,  estando  en  la  ca^a  fuerte  de  Arauco  que  la  tuvieron  cercada  los 
naturales  otro  día  que  llegó  el  dicho  General,  vino  á  la  isla  y  vido  allí  el 
cuerpo  del  dicho  Juan  de  Villalobos:  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y 
ansí  fué  público  é  notorio. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
clio  que  el  dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  S.  M.,  tuvo  indiog 
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de  repanm'iieiiio  «k-  Li  otr¿bandt.  I-  ¡a  -irii:.  nevada,  de  k-s  cual' 
Oíie  testigo  lio  le  díemí  a:  nvechaii-iii.:  alguno,  é  que  Jesp 
muerto.  los  dichos  ir-'iios  se  Iiliií  «iado  á  otras  pers*:nas:  y  esto  re¿ 
á  esta  pregunta. 

12. — A  lüs  d-xe  pr^L'ui.iii'i.  liiiv:  que  lo  que  sale  de  la  pr^g*^ 
que  doña  Isabel 'le  Figutr'.'a.  I.ija  de  la  di-: La  Catalina  Ortiz.  era 
con  Lope  Ruiz  dt  G:í:./: -.a.  'Xi.-iui'ííador  deste  reino  y  «xiLalIerí 
ci[»al.  el  cual  íial'ia  muerto.  »r  niucLotervidoa?.  M.  en  este  reino. 
en  el  ca[»:ui:i  de  n:iUo;;;i  g-i.ie  y  te:;iente  de  ¡a  eiu-ia«i  ile  Cañete;  o 
en  la  casa  fuerte  de  Ar.iu:o  el  i:»,  no  Lope  Ruiz  de  Gaintoa.  y  este 
é  Otras  n:u.-::í.s  pcrs-.»:*:is.  v:vnd«j  que  en.  n;u\;na  cantidad  *lv  im 
que  estala:;  enci::.a  dtr  la  '.licLa  ea-a  y  »;ue  si  no  salían  a  pelear 
Uicrian  vivos,  y  salien  i»:  a  pelear  con  ello?  el  die!*o  Lope  Ruiz  ¿i 
Imja  V  los  drnias  ?..•!*!;••]  >s,   ios  dichos  invlios  le  inaiaroii  pelean 

m  K 

ellos  V  le  hicieron  rirdazvs  delauíe  de  I«jS  esr-aíiole?.  v  le  -ac-aron 
razón,  hacit-ndo  escarnio  viél  y  lie  los  denlas.  lo  cual  putde  ha 
och'*»  meses  que  la  pregunta  dicf.  p'-c*.'  ma:?o  :i.vi:«»s.  y  que  niuri 
pobre  é  adeuda-i-:»  por  servir  a  S.  M..  y  «lej''»  vn  ia  dicha  su  mu 
hijo  é  una  hija,  sin  remo  iio  nviigun  ..  la  -.u:.!  esta  en  oomparií; 
<iicha  Catalina  Urtiz.  su  i-iairv:  y  vsto  íiibe  e-:e  '--^tig*.»  porque, 
dici.o  ticn^.  se  hii!!.*  e:^  c.>:i  i.i^rtv  do  A:";;u>:.  cUi.::d«.»  1»^  n:atar«» 
lo. — A  ^:;S  i:\:-   :  rv.:u:;:..-.     lí':-:     Uv  "    .•  !.:\:  .r  -id.»  üiUvit"  1 

C  ».  ..  1 

.  .  -  ."•       ■»  r  ■  ^ 

V.i    ..4     i'...T      .«w»       _.4^».-..     ■     ««.         ...      ...     i-  !"*■         "     *        -'  ^  •         .._'«  <.  í   y  I'  k\.' 

11  1       '  . 

ii«»  iic-v  :- 'V  o-:;;r.  -O!:::»  ■;--:;;.  ^n  c..-.;  dr  1  c:í:-í:;í:;  Franci><»  o 
bc-r  •-.  -v;  vvr::--.  ';u-::t  .•::-.»■;'  con  d.'ñ;i  Tc7v-.;  iv  rÍLruer«'ii,  ^u 
!»uS-ir:i  ::i«:.vor  :.:.->:  i..  1.  au:.  ;u-.-  ci 'iiciio  ■.:;::::;:.  R:i.>vrf>>  l-suí 
pobr^r  y  a-i-uda  !■.•  y  1..  Uvi'iw  T'vrl:  i::,  «^uo  <v  -.;..i  ¡•"•co  or<.).  o-íí  mn 
hii":-.  i""'r  '-ua:  S.  M..  •.■..:::.■  ■/:>::.:.:-::::.  ■•u.-'  :u:rr  iiiL-rccl  sií-m-^I 
CLib-j  011  -u  :••;"-■■:.;;.  vo:::-.»   ii  :.  •  iUv.-j:  y  ■>!  •  r;--5y  -lilc  á  esta  prcjn^ 

14. — A  ::■:?  ••av.'rc-  p:>gu:.\\-.  ::;■.■:  .  >  :•.-:■'  :••  v^u^-  ha  uicho  y  J 
ra-lo  es  la  vvrdivl  v  1  •  .ju»:  ^..bv  mu*;.  -•  iu:".u..':u:'>  ouo  lucho  liti 
CU  ell-.'  se  iUir:::-^'  »r  reUiu-."»  v  :::-::;.•'■:  .;ó  -u  :.■•:. ibrv.  — Aniouio  Mn^ 
í/^  Lrutnr. — PiL-ó  anu- iiu': — A':<  \''i.<  "'•  (/•/ '•;?■>''.  o-cribano  pül'lico 

Ll  dicho  gciivral  Ro'di'ig^.'  de  ^uir-jga.  \  ocino  dosta  cibdad  de  Sa 
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>  del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Cata- 
i  iii  Ortiz,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho, 

í^ioiido  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
íie  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
I . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscc  á  la  dicha  Catalina 

►  itiz  é  á  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  que  ñié  del  gobernador 
<  »ii  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  y  al  dicho  Gobernador  y  á  Diego  de 
'ríns,  fiscal,  y  que  no  conoció  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa;  y  esto 
i  sponde  á  esta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntíido  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
♦:■  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
»ÍTiguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregimta  es 
[uv  este  testigo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio,  que  la  dicha  Cata- 
)\\a  Ortiz  fué  casada  con  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  y  que 
Turante  el  matrimonio  tuvieron  é  procrearon  los  hijos  é  hijas  que  la 
»r«»giinta  dice,  é  que  ansimesmo  se  tiene  en  este  reino  la  dicha  Catalina 
>rtiz  por  hermana  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz,  muger  del  gobenia- 
u  >r  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 

|uc  cuando  llegó  á  este  reino  la  dicha  Catalina  Ortiz  con  sus  hijos  ó 

lijas,  lialló  ser  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 

-tuba  la  mayor  parto  de  la  tierra  alzada  y  rebelada,  y  algunos  pueblos 

1 1  españoles  despoblados,  etc. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
-ilicnido  desta  cibdad  el  capitán  Juan  de  Alvarado  con  gente  para  ree" 
lilicar  la  cibdad  de  la  Conceción  que  de  antes  estaba  despoblada,  entre 
(a  (lomas  gente  que  á  ella  fué,  fué  el  dicho  Francisco  de  Figueroa,  hijo 
:\v  la  dicha  Catalina  Ortiz.  muy  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caba- 
lla »^,  é  á  su  costa,  como  hijodalgo,  que  por  tal  le  tenía  este  testigo,  y 
estando  en  la  cibdad  de  la  Conceción,  los  naturales  della  dieron  sobre 
la  cibdad,  de  tal  manera  que  se  hobieron  de  retirar  á  esta  cibdad,  á  costa 
d'.'  veinte  é  tantos  españoles  que  habían  muerto  los  indios,  y  mucho 
B^r  vicio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  le  vido  ir  é  después  volver;  y 
C'-to  responde  á  esta  pregimta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 

e   contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
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hiüJó  con  el  dicho  gol»orna«lor  «I«.»n  (rarcía  en  todo  lo  que  la  pregunta 
'l:t;e.  y  v¡do  que  allí  ostalvan  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juím 
•1»:-  Villal'-bos.  Irv.s  cuales,  c-iin-'^  caballoro?.  trabajaron  mucho  é  muy  bien 
y  -in-ieron  nu:cho  á  S.  M.,  -in  que  dellos  se  entiMidiese  eosa  en  con- 
trario, hasta  tíinto  que  «íeí=barataron  y  trujeron  de  ]>az  los  indios  delaa 
p:''>viiio¡as  de  Arauco.  quo  r-taban  al2a«los  é  rebelados  contra  el  servicio 
de  S.  M..  y  ?e  p^obló  la  ciuda^I  de  Cañete;  y  esto  lo  sabe  porque,  como 
iliclio  tiene,  su  halL>  jv^viente.  etc..  etc. 

í^. — A  la  otava  }»ri\:runta.  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
cho quel  dicho  Francisco  de  Figueroa  había  ser^'ido  á  S.  M.,  el  gober- 
nador Francisco  «le  Villagra  le  dio  y  encomendó  indios  de  reparti- 
miento en  la  cibdad  de  la  Concoción.  de  los  cuales  no  tuvo  aproveclia- 
miento  ningiuio,  por  estar  al/ailnc  y  rebelados,  y  este  testigo  cree  é 
tiene  para  sí  que  del  mucho  trabajo  que  había  pasado  de  la  guerra  y 
de  traer  siempre  de  noche  y  fie  día  la  cota  á  cuentas,  se  le  cresció  un 
mal  dentro  en  el  cuerpo,  del  cual  murió  en  esta  cibdad;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

i). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
cho quel  dicho  Lorenzo  do  Figueroa  había  servido  á  S.  M.,  el  dicho 
Gobernador  lo  dio  indios  de  repartimiento  en  la  cibdad  de  la  Conecciñn, 
dt*  los  cuales  el  dioh'»  Flirucroa  n<>  tuvo  dellos  aprovechamiento  nengu- 
no, por  estar  an-iiiiL-^rno  al;:íid'.)-.  »■  ciue  os  pü!)li('0  é  notoiio  que  lo  ma- 
tarían on  Maro,!::;u:nio  c-on  A  uai>ii;iii  IVduo  do  Villagra  y  otros  cuarenta 
é  tantos  o<pañ«>lr>:.  y  o-^:'»  l-^  sal-r  poivju»^  lo  oyó  decir  á  la<5  per?o:ia^ 
qu(^  allí  so  hallaron.  <jUol  dicho  L  tronzo  do  Figueroa  lo  habían  muerta 
los  dichos  indios  jH'lonndo  r«>n  vTi«^<.  oto. 

10. — A  las  «lioz  pro.iTuntas.  dijo:  (luo  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  ó  notor¡(\  y  ansí  lo  oy.')  osí'..-  tosíig<>  decir  á  los  que  so  habían 
hallado  ru  ol  oastii^ro  dv  la  isla  do  Sanvta  María,  y  que  allí  lo  luibia 
bocho  valH'osainonto  ^-1  dicho  Juaiii  «lo  \'illal.>bos.  y  que  por  defender 
á  unos  bátelos  quo  venían  oon  LTontc  para  saltar  en  tierra,  allí  lo  habíjuí 
muerto,  iuntanionio  c^^w  su  caballo:  v  esto,  coni;)  dicho  tiene,  lo  ovó  decir, 
ó  respondo  á  o=;l:i  proizinila. 

11.— -A  las  onco  ]»rc.íruntas,  dijo:  ijuo  lo  (juo  salio  de  la  pregiuiuts 
íjuc  p«'r  lo  nuicho  quol  dicho  Juan  «lo  \'illalobos  había  servi<l«»  á  S.  M. 
en  osui<  i»r<»vincias,  el  dicho  (.íob-;.Tnador  le  di«'>  inditas  de  re|»artiiuitnto 
en  la  cibdad  »lo  Mendoza,  (jue  es  de  la  otra  banda  ile  la  cordillera,  y  crt* 
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este  testigo  no  lo  dieron  provecho  ninguno,  y  que  es  verdad  que  en  obra 
de  un  año  murieron  los  dichos  Francisco  do  Figueroa  y  Lorenzo  de  Fi- 
gueroa  y  Juan  de  Villalobos,  hijos  <lo  la  dicha  Catalina  Ortiz,  sin  haber 
gozado  de  sus  encomiendas  y  muy  pobres;  y  esto  responde  y  sabe  desta 
pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  dofia  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casa- 
da con  un  caballero  prencipal,  que  so  llama  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  con- 
quistador deste  reino  y  persona  que  tuvo  en  él  muchos  cargos,  servi- 
dor de  S.  M.,  y  quél  hal)ía  servido  mucho  y  muy  bien,  el  cual  es 
público  é  notorio  que  estando  él  dicho  I.ope  Ruiz  de  Gamboa  en  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  indios,  de  tal 
manera  que  la  tuvieron  cercada,  y  en  la  defensa  el  dicho  Lope  Ruiz 
había  salido  á  pelear  con  los  dichos  indios,  de  que  allí  le  mataron  los 
dichos  indios,  el  cual  quedó  nniy  pobre  é  adeudado,  y  en  la  dicha  su 
muger  un  hijo  é  una  hija,  é  ansimcsnio  pobre,  la  cual  está  en  casa  de 
la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregimta  es  [que] 
por  haberse  nuierto  los  dichos  Franci.s(;o  de  Figueroa  y  Lerendo  do  Fi- 
gueroa y  Juan  de  Villalobos,  en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.,  y  el  di- 
cho Lope  Ruiz  V  quedar  muv  pobres  v  adeudíidos,  v  ser  la  dicha  Cata- 
lina  Ortiz  muger  prencipal  y  hermana  do  la  dicha  dofía  Marina,  muger  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia,  caben  en  su  persona  cuales- 
quier  mercedes  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  porque  si  no  ftiera 
por  estar  en  casa  del  capitán  Francisco  díí  Riberos,  su  yerno,  que  está 
casado  con  dojla  Teresa,  su  hija,  pasara  muy  mayor  necesidad,  aunque 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Ril)eros  está  muy  pobre  é  adeudado  y 
con  muchos  hijos,  y  por  lo  que  dicho  tiene,  S.  M.,  siendo  servido,  caben 
en  la  dicha  f-atalina  Ortiz  cualesquier  mercedes  que  le  hagan;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas:  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declara- 
do [tiene]  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene, 
^  y  en  ello  se  afirmó  é  lirm('>lo  de  su  nombre. — Rodrif/o  de  (¿niro(/a. — Pasó 
'  ante  mí: — Nicolás  de  Gániica,  escribano  piil)lico  é  de  Cabildo. 

Et  después  de  lo   susodiciio,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
•;  días  del  mes  do  Septiembre,  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
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cuatro  años,  antel  muy  maguífico  señor  don  Juan  Batista  de  Pastene, 
alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Ni- 
colás de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo,  pareció  presente  el  di- 
cho Pedro  Montes,  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  Catalina  Ortíz,  é 
dijo  que  no  quiere  dar  más  información  do  la  dada  en  tal  negocio,  é 
que  pide  é  suplica  le  mande  dar  un  traslado  desta  probanza,  interpo. 
niendo  en  él  y  en  este  original  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que 
valga  y  haga  fee  enjuicio  é  fuera  del,  é  lo  pidió  por  testimonio,  siendo 
testigos  Alonso  do  Alvarado  é  Juan  Blas,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

Et  luego,  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  lo  dicho  é  pedido  por  el 
dicho  Pedro  de  Montes,  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  Catalina  Ortiz. 
é  la  dicha  probanza,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no ante  quien  ha  pasado  lo  de  suso,  é  mandó  dar  un  traslado,  dos  ó 
más,  en  los  cuales,  siendo  signado  de  mí  el  dicho  escribano,  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  pa 
día  de  derecho  haber  lugar,  y  lo  íirmó  de  su  nombre;  testigos  los  di* 
chos. — Juan  Batista  Pastene. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  íücal- 
de  que  aquí  firmó  su  nombre. — Joan  Batista  de  Fa^fenc,  (firma  origi- 
nal), c  con  los  testigos  á  lo  (jues  didio  que  de  suso  se  hace  minsión.  v 
lo  fice  escribir  en  treinta  v  una  lucias  con  ésta,  v  en  la  (lue  va  ini  siíruo, 
y  va  cierto  y  verdadero  y  corregido,  y  por  ende  fice  aquí  mi  signo.— 
(Hay  un  signo.) — En  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  o.=íori- 
baño  público  do  Cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 

15  de  Dioiembe  de  15S0. 

VIL — Testamento  de  düi'ia   Marina   Ortiz  de  (i arte,   muger  que  fuf''ff 

Pedro  de   Vatdiria. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  Archivo  de  Protocolos  de  Escribano?. 

Toro  Mazóte,  1589-93,  i'ol.  789.) 


En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  doce  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  ante  el  caj)itán  don 
Luis  Jofró,  alcalde  de  S.  M.,  y  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte, 
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escribano  público  y  de  cabildo  destíi  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos 
aquí  contenidos,  pareció  presente  el  capitán  Alonso  Campofrío  Carva- 
jal, vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  residente  en  esta  de  San- 
tiago, y  dijo  que  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  que  fué  de  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  ó  que  dicha  le 
otorgó  poder  en  foiina  ante  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y 
ílel  número  desta  ciudad,  para  hacer  cierto  codicilo  y  le  nombró  por 
albacea  en  el  dicho  poder,  juntamente  con  el  padre  Fr.  Domingo  de 
^^  illegas,  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  este  reino,  y  con 
el  licenciado  Antonio  de  Escobar,  alcalde^  de  S.  M.,  á  todos  tres  é  m 
solidum,  como  paresce  del  dicho  poder,  y  que  habrá  doce  días,  poco 
más  ó  menos,  que  la  dicha  doña  Marina  es  fallecida  y  pasó  desta  pre- 
sente vida  y  dejó  su  testamento  ceiTado,  del  cual  hizo  presentación,  y 
Iridió  de  su  merced  del  dicho  alcalde,  le  mande  abrir,  leer  y  publicar 
con  la  solemnidad  del  derecho,  y  pidió  justicia,  y  fueron  testigos  el  ca- 
jiitán  Francisco  Sáez  de  Mena  y  Pedro  de  Montes. — Alonso  Campofrío 
Carvajal. — Ante  mí,  GÍ7iés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

...Dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  capitán  don  Luis  Jofré, 
alcalde  de  S.  M.,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  visto  el  pedimento 
hecho  por  el  dicho  capitán  Campofrío,  el  dicho  testamento  y  que  está 
cerrado  y  signado  y  íh*mado  de  mí  el  presente  escribano,  dijo  que  parez- 
can los  testigos  que  se  hallaron  al  tiempo  del  otorgamiento  del  dicho 
testamento,  ó  los  más  que  pudieren  ser  habidos,  y  con  juramento  reco- 
nozcan sus  firmas  y  las  firmas  de  los  demás  testigos  y  la  de  la  otor- 
gante, y  si  vieron  firmar  y  signar  á  mí  el  presente  escribano,  y  fecho 
las  dichas  declaraciones  y  ser  muerta  la  dicha  doña  Marina  y  pasada 
desta  presente  vida,  su  merced  proveerá  justicia,  y  así  proveyó  é  man- 
dó é  firmó  de  su  mano. — Don  Luis  Jofré. — Ante  nü. — Ginés  de  Toro 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  doce  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  é  noventa  y  dos  años,  el  capitán  don  Luis 
Jofré,  alcalde  de  S.  M.  y  por  ante  mí  el  escribano,  hizo  parecer  ante  sí 
al  padre  Francisco  de  Montalvo,  predicador  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
y  al  licenciado  Antonio  de  Escobar,  alcalde  de  S.  M.,  testigos  que  se 
hallaron  al  otorgamiento  del  dicho  testamento  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  fué  tomado  y  recebido  juramento, 
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«ogiiu  fornuuli^  dororlu),  v\  diclio  Fr.  Francisco  de  Monüilvo  en  r.  ; 
veiiliitis,  V  ol  lUclio  licenciado  Antonio  de  Escobar,  haciendo  b  - 
la  erux  con  los  dedos  de  su  nituio  derecha,  so  cargo   del  cual  j.* 
\\n\  de  vlecir  verdad  de  lo  ijUt^  supiesen  y  les  fuere  pregunta  i  .  ■  • 
di>  pregmitados  por  el  tenor  del  auto  por  su  merced  provcíl"  / 
do   visto  el   dicho   testamento   v   sus   lirmas  v  la  de  la  uí- :j  .  • 
demás  testi^i!:os,  dijeron  que  reci>nocen  y  reconocieron  h-^.:?  «1:  !  .- 
do  vlice  Fr,    Francisco  de  NhuUalvo,  el  licenciad*»  Aiit« ':.:••  •!-  :  - 
son  su  vas  v  las  íirmarou  v  vieivn  lirmar  a  la  <.»iorj  •.:.:-   v  ^  .  • 
testii^^s  ijue  el  dicho  lestanunio  íirmarou.  y  vieron  ^-J'-  ^^  y    ' 
el  presvn\ío  esvuihano,  y  han  visto  á  la  dieha  «1  'f.a  M:-.:::.^  .  .     - 
ta  Y  pa<;uia  vlesta  i^rv^sento  vida,  y  i¿ue  t».!.»  1j  *-ji-   I.  -    .    _ 
vevvlavl>  so  el  jiiramonto  vp.K-  lian  íV.h  >.  en  «¿M":  -k  ..::r.i-  -  J  * 
lo  ilnuaivu  vie  sus  :v::.lrvs,  y  i/vie  son  dv  t-Li  I-,  i^^-^  :    i 
eavia  uno. — P.n   L^s  J.f  '. — F*,  / -:;í  .>-.  M  •  *'     — L' 
An:.Hi.'   .:V    /.Ve.'  :•". — A:::e   :r: — O  n'^   '^  T.   .  Mz.- 
M'-vV  Y  de  caV:'.lv\ 
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del  dicho  testamento  y  le  abra,  lea  y  publique  y  dé  al  dicho  capitán 
Alonso  Campofrío  Carvajal  y  á  cuaLjiíiera  persona  que  tenga  derecho, 
un  traslado,  dos  ó  más  del  dicho  testiunento,  que  yendo  signado  y  fir- 
mado por  mí,  el  presente  escribano,  su  merced  interponía  ó  mterpuso 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  firmólo  de  su  mano. — Ante  mí. — (ri- 
ñes de  Toro  Mazóte  y  escribano  público  y  de  cabildo. — En  cumplimiento 
de  lo  proveído  por  el  dicho  alcalde,  yo,  el  escribano,  abrí  el  dicho  testa- 
mento y  lo  leí,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

En  el  nombre  de  la  Sanctísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Sancto,  tres  pei-sonas  y  un  solo  Dios  verdadero. — Sepan  cuantos  esta 
carta  de  testamento  vieren,  como  yo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  viu- 
da, muger  que  fui  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  residente  en  esta 
cibdad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  natural  de  la  villa  do  Zalamea  en 
los  reinos  de  Espaíla,  hija  legítima  de  Francisco  Ortiz  y  de  Leonor 
González,  su  legítima  muger,  mis  padres  ya  difunctos,  estando  en  mi 
buen  seso  y  juicio  natural,  creyendo,  como  creo,  en  el  misterio  de  la 
Sanctísima  Trinidad  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  la  Sancta  Ma- 
dre Iglesia  de  Roma,  tomando,  como  tomo,  por  mi  abogado  á  la  Reina 
do  los  Angeles  María  Santísima,  quiera  ser  mi  abogado  con  su  Ilijo 
precioso,  quiera  poner  mi  ánima  en  carrera  de  salvación,  é  temiéndome 
de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  otorgo  y  cognozco  que  hago  y  ordeno 
mi  testamento  y  última  voluntad  de  las  mandas  é  legados  é  causas  últi- 
mas, de  la  manera  siguiente: 

Primei amenté,  encomiendo  mi  ánima  á  Dios,  Nuestro  Sefior,  que  la 
crió  é  redimió  con  su  preciosa  sangre,  y  á  la  Virgen  María  Nuestra  Se- 
ñora y  á  los  santos  y  santas  de  la  corte  del  Cielo. 

ítem,  ordeno  y  mando,  que  si  Dios  fuere  servido  de  me  llevar  de  esta 
presente  vida,  es  mi  voluntad  que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia 
leí  convento  del  señor  San  Francisco  de  esta  dicha  ciudad,  en  la  parte 
f  lugar  que  el  provincial,  guardián  y  \dcario  del  dicho  convento  les  pa- 
•esciere,  y  por  la  sepultura  se  dé  la  limosna  acostumbrada. 

ítem,  que  el  día  de  mi  enterramiento,  se  me  diga  por  los  religiosos 
leí  dicho  convento,  siendo  hora  suficiente,  ó  si  nó,  el  día  siguiente,  una 
nisa  cantada  de  cuerpo  presente,  con  su  vigiUa,  y  todos  los  sacerdotes 
leí  dicho  convento  me  digan  misas  rezadas  por  mi  ánima  el  dicho  día, 
^  por  ello  se  dé  de  mis  bienes  la  limosna  necesaria. 
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ítem,  mando  se  me  digan  cuatro  misas  por  mi  ánima,  en  el 
la  capilla  del  señor  Obispo  dcsta  ciudad,  por  los  prebendad( 
Santa  Iglesia  desta  ciudad,  y  por  ello  so  les  dé  la  limosna  nece* 

ítem,  declaro  que  instituyo  y  fundo  una  capellanía  en  la  coi 
la  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora  y  Soledad,  que  está  g 
vento  del  señor  San  Francisco,  de  la  cual  institución  otorgaré  e¡ 
ante  escribano,  y  desde  luego  nombro  por  patrones  de  la  diclií 
nía  á  los  mayordomos  y  diputados  y  cofrades  della,  y  seüalíi 
al  licenciado  Antonio  do  Escobar,  y  por  falta  de  éstos,  los  paric 
propincuos  que  son  ó  fiíeren  en  el  dicho  tiempo;  é  que  los  mav 
que  fuesen  sucediendo  cada  uno,  tomen  cuenta  á  los  i)redec< 
todo  lo  conveniente  y  necesario  á  la  dicha  capellanía,  según  y 
contiene  por  la  dicha  escriptura,  á  que  me  refiero,  en  la  cual ; 
rarán  las  misas  que  se  han  de  decir  por  mi  ánima  y  en  qué  ( 
que  se  les  ha  de  dar  de  limosna  á  los  dichos  cofrades  por  su  se 
trabajo,  que  en  el  caso  de  su  parte  han  de  poner. 

ítem,  nombro  por  bienes  para  el  dote  de  la  dicha  capellanía 
cientos  pesos  de  principal  que  están  impuestos  á  censo  sobre 
y  cuadra  de  Antonio  Cardóse  é  Isabel  Bravo,  (jue  tienen  en  la  tr 
ciudad,  para  que  con  los  réditos  que  rcnt§r«n  se  pague  la  limos 
misas  que  por  la  dicha  capellanía  y  por  mi  ánima  se  dijeren  oi 
convento. 

ítem,  más  otros  setecientos  ¡>eKOs,  que  se  han  de  iiiii)onor 
para  las  rentas  de  la  dicha  cai)o]lanía,  los  cuales  so  nombrarán 
rarán  en  la  dicha  escriptura  do  la  dicha  institución  y  las  \n 
sobre  que  se  hubiesen  impuesto  á  censo. 

ítem,  nombro  por  bienes  míos  unas  casas  que  están  en  un 
la  traza  desta  ciudad,  linde  con  la  cañada  del  señor  San  Franoi 
casa  del  licenciado  Antonio  do  Escobar  v  callo  Itoal:  las  cualoí 
solar  es  mi  voluntad  que  no  s(í  vendan  ni  disixniga  dolías,  po 
dría  ser  que  acaso  saliese  alguna  deuda  ó  deudas  que  logiti" 
parezca  yo  deberlas,  de  que  al  presento  no  nio  acuerdo;  y  ([uio 
quilen  y  arrienden,  y  que  con  los  talos  alquileres  y  arrondan: 
paguen  las  dichas  deudas  y  se  repárenlas  diclias  casas,  como  p 
á  mis  albaceas;  y  así  pagadas,  mando  (|Uodon  las  dichas  casas 
para  augmento  de  dote  ala  dicha  capellanía,  y  conformo  á  si^ 
me  augmenten  las  misas  y  sufragios  (jue  por  mi  ánima  so  han 
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ítem,  declaro  que  tengo  una  cuadra  en  la  traza  de  esta  ciudad,  don- 
ólo están  irnos  anaconas  míos,  la  cual  nombro  y  doy  para  la  dicha  cape- 
llíuila  y  dote  della,  y  siendo  voluntad  de  los  cofrades  plantarla  é  benefi- 
<*iarla,  lo  hagan,  y  sino,  que  la  vendan,  y  del  valor  é  precio  imponerlo  á 
eenso  sobre  posesiones  valiosas  y  cuantiosas,  y  que  conforme  á  lo  que 
í-c  aumentase  con  esto,  acresccntar  las  misas  y  sufragios  que  se  han  de 
decir  por  nii  ánima  en  el  dicho  convento. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  tierra  della 
<.lí)s  solaros,  uno  era  de  Juan  Gómez  y  otro  de  Anuncibay. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  mi  casa  algunos  bienes,  y  que  mis  alba- 
ceas  hagan  inventario  dellos. 

ítem,  declaro  que  yo  hice  donación  á  Beatriz  Tamaya  de  doscientos 
pesos  de  oro,  los  cuales  están  impuestos  á  censo  sobre  las  casas  y  pose- 
siones de  Alonso  Guerra,  de  los  cuales  pesos  de  oro  tiene  mi  declaración 
lu  dicha  Beatriz  Tamaya,  é  yo  la  hago  que  si  la  susodicha  muriese  sin 
«Tejar  heredefos  ni  hijos  legítimos  de  legítimo  matrimonio,  se  traigan  y 
reduzgan  al  dote  de  la  dicha  capellanía,  que  así  instituyo  los  dichos 
<loscientos  pesos  y  lo  que  reditasen  para  que  de  dellos  se  digan  cada 
año  diez  misas  por  los  religiosos  del  dicho  convento  de  San  Francisco 
por  las  ánimas  del  Purgatorio,  y  señaladamente  por  los  indios  defuntos 
que  han  sido  de  mi  encomienda. 

ítem,  declaro  mía  obligación  que  otorgué  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción al  Licenciado  don  Melchor  Calderón,  tesorero  de  la  catedral  dcsta 
ciudad,  do  cuantía  de  cinco  mil  pesos,  que  fué  con  firma  fingida,  por- 
que no  me  ejecutase  Pedro  de  Lezcano  á  quien  yo  debía  dineros,  é  des- 
pués se  los  pagué,  y  si  esta  dicha  escriptura  pareciese,  no  debo  nada 
della,  y  no  hay  que  pagar  cosa  de  lo  contenido  en  ella. 

ítem,  si  el  dicho  Licenciado  Calderón  dijese  que  yo  le  debo  algunos 
pesos  de  oro,  declaro  por  descargo  de  mi  conciencia  que  está  satisfecho 
y  pagado  de  lo  que  así  dijese,  porque  llevó  y  cobró  todos  los  réditos  y 
aprovechamientos  que  dieron  cuarenta  indios  de  mi  encomienda  que 
tuvo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  tiempo  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  más 
ó  menos,  y  del  oro  que  sacaron  el  dicho  tiempo  los  dichos  indios,  sola- 
mente dio  por  mí  á  Santiago  de  Azoca  y  á  Juan  de  la  Cueva  ciertos  pe- 
sos, los  que  el  dicho  Licenciado  dijese,  que  no  me  acuerdo,  y  á  su  di- 
cho mo  remito,  como  á  persona  de  tanta  cristiandad. — Y  asimesmo  de- 
claro que  el  dicho  Licenciado  Calderón  gozó  de  los  frutos  y  aprovecha- 
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miento  de  muí  viña  que  yo  toma  cu  la  dicha  ciudad  de  la  Concejx 
y  la  beiieliciaba  i>or  suya,  no  só  quó  lioinpo  y  afios,  no  me  acuerdo, 
dicha  viña  vendió,  por  pc)d(ir  del  dicho  Licenciado  Calderón,  Ante 
de  Azpetia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  precio  della  n 
he  habido  ni  se  me  ha  dado  jamás. 

Itom,  declaro  que  yo  he  ahjuilado  á  Francisco  Valenciano,  cíurpi 
ro,  tres  indios  carpinteros,  (pie  ha  tres  ó  cuatro  años  se  sirve  de 
como  constará  por  los  cognoscimientos  del  susodicho,  que  el  mío 
en  mi  i)oder,  y  otro  en  po<ler  deConztdo  de  Toro;  de  los  cuales  alq 
res  declaro  haber  cobnido  hasta  en  cantidad  do  sesenta  pesos,  sii 
vestidos  que  ha  dado  á  Juan,  carpintero, -de  paño,  y  á  Pedro  tres  v 
de  paño,  y  una  cédula  que  me  dio  de  á  dos  pesos  i)or  el  onterraini" 
de  un  indio,  y  un  vestido  de  lana  que  dio  á  Fernando,  y  mando  í 
descuenten  las  faltas  que  averiguase,  y  que  se  cobren  del  los  peso 
oro  que  por  esta  razón  me  debe. 

ítem,  declaro  que  tiene  Juan  de  Azoca,  vecino  de  estf  ciudad,  ( 
indios  de  mi  encomienda,  ahiuilados  por  un  año,  en  cien  pesos  de  b 
oro  y  cien  fanegas  de  trigo  y  cincuenta  de  maíz,  ó  lo  que  fuese,  y 
cuenta  do  celxida,  y  veinte  carneros,  do  los  cuales  declaro  me  ha  c 
los  diez;  mando  se  averigüe  y  que  se  cobre  del  dicho  Juan  de  A: 
todo  lo  sobredicho. 

ítem,  declaro  que  tiene. . .  Cal )ilán,  (?)  un  indio  all)añil,  en  treinta  y  c 
])esos,  la  mitad  cu  j'opa  y  la  mitad  en  oro;  mando  se  cobren  del,  ye 
pie  el  año  en  que  e.^tá  ahiuilado   el  tal  indio   en  vísperas  de  San  J 

Ítem,  declaro  que  tiene  eu  ^^u  poder  Jer(')ninio  de  Toro  (V)  trt 
})esos  de  oro.  desía  ciudad,  míos,  empicados  de  enq)leo  de  J.ima  qu 
trajo  este  viaje  último  que  ha  feeho:  mandóse  eo]>ren  del  con  sus  ga 
cias  j)ara  el  dote  de  la  <lie]ia  capellanía;  y  más  me  tiene  ahpiilad 
dicho  Jerónimo  de  Toro  un  albañil.  p(jr  un  año,  en  treinta  y  cinc^ 
sos:  mando  se  cobre  todo. 

ítem,  declaro,  ijue  me  del.)c   llui   I)iaz  de  Vargas,   nierca<ler. 
cientos  pesos  de  oro:  mando  se  col.)ren  del  para  el  dote  de  dicha  ( 
llanía. 

ítem,  decliiro,  que  tiene  alíjuilados  diez  y  seis  indios  de  mi  cneor 
da  Francisco  de  Uiberos,  este  año  de  ochenta  v  nueve:  mando  se 
rigue  con  él  la  paga  de  los  jornales  y  al(|uileres,  y  lo  que  montar 
cobren  del. 
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ítem,  declaro,  que  para  ayuda  á  ni  sustento  y  por  otro.s  rc'H|)(íctiíH  <lo 
utrcntesco,  me  dio  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  j^uní  que 
liC'  sirviesen  algún  tiempo,  muchos  indios  de  su  encomienda,  (;omo 
'»ii,  Juan,  cai'pintero,  y  Juan  y  Juan,  albañiles,  y  Francisco,  y/diniUtVí)^ 
'  Hernando,  tejedor  y  carpintero,  y  Antonio,  y  otros  que  tengo  ih  lu 
laoniienda  de* dicho  capitán  Francisco  de  Valdivia,  y  por  descargo  do 
ui  conciencia  mando  los  lleve  todos  don  Pedro  de  Valdivia,  su  hijo, 
í*»r<^uc  son  de  su  encomienda,  y  no  es  justo  que  por  mí  los  pierda,  pues 
lucdió  en  ellos  por  muerte  del  dicho  su  padre;  y  si  es  necoíario  hacer 
t  va  doclaración  de  derecho,  de  suerte  que  el  dicho  don  Pedro  no  sea 
i'crjudicado  en  esto,  esa  hago  desde  luego,  porque  mi  ánima  no  pene. 

ítem,  declaro  que  los  trescientos  pesos  que  he  declarado  me  debía 
Uiii  Diaz,  me  los  tiene  pagados  é  no  me  debe  nada  dellos,  y  así  dc^y 
l'vv  iiingmia  la  dicha  cláusula. 

ítem,  declaro  me  debe  Alonso  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad,  cien- 
t<  ►  y  sesenta  pesos  de  oro,  que  me  pidió  de  los  que  á  njí  debía  el  dicho 
PlUÍ  Diaz. 

Ítem,  declaro  que  (rónzalo  de  Toro  tiene  míos  cient/>  y  cinr-uent;! 
I't^íus  de  oro  que  por  mí  cobró  de  dicho  Rui  Diaz:  mando  se  colaren 
•l'i,  los  cuales  había  de  enviar  á  emplear  á  la  cíinlad  de  los  Rí-yf^s,  y  ai 
l'^b  enjpleó,  se  cobren  con  sus  ganancias. 

1k  m,  declaro  í[\i*j  el  dicho  Gonzalo  tiene  míos  ciento  y  treinlíi  y  í-in. 
]'c-o<  de  buen  oro.  ir¿rt<.  ^ue  por  nn  le  dio  Pedro  MaMoiiado.  del  con- 
vcnt  j  de  San  Franeis».-:»,  ^ue  ahinii-mo  los  había  de  enviar  á  emplear  á 
la  dicha  ciudad  de  I-js  Rcve.-?;  m^nio  se  cobréis  con  las  gananciaJá. 

E  cumplido  é  p.-::..io  e-tc-  mi  lestainf;jito,  é  lo  en  él  contenido, 
ti'.' jo,  no:njro  é  in^iitivo  por  mi  Uíiiver?íal  hered<.'ro  á  Ixi  dicha  caijeiia- 
,iia,  V  mi  a:xi:n:±  v  á  la  a..ii::i'i  d-d  j^eñor  don  Pedro  de  N'aldivia.  deíun- 
i'j.  de  tc»dof  2^r  b:-r;ie«  :h'i*AA(:!i  V  raí^x's.  heínovienl^rs,  d<;r<^;hos  v 
airi'.'Ues  \\xT\s.  «^ut  >♦:-  Lii^^a  bien  por  la  dicha  mi  ániuia  y  d<d  diclio 
i:.i  iiiariJo,  y  C'.'L  lw.r  reLit^-'  de  Ivs  d:  el  jos  bien'-í:  ^t  digan  1¿l»?  Uii^tas  y 
-'..inij.js,  colí-  rLL*_-  Vea  e-^ •.-?:*'/::u^'>  cu  la  crchí/iura  de  la  htihtitución  de 

—  »  « 

\..  diia  c^]Hrll;.T,::a..  tr  ]:*  ivj.-go  d<,-':k.rad'>  por  la'-?  dáir-iaia^  de  e«tí;  mi 
•--::i:ij-::rLC':  é  :«:^u  -riiLi'^,^  '.-•Vr  m:  t-.-ftíiUiejiío  v  x^Ah  lo  en  él  cont^.-ni- 
'".  •.  li.'i^Vro  ¡♦•-♦r  i-^r  ó.'vjví.-ar  al  padre  g'i/irdián.  q-je  es  ó  fue- 
\:  CU  d^l.^i*r  >:■  C':;.'M'<í  0^.-]  »y.jíor  hfan  Francisco,  de^ta  ciudad 
'l'j  ."^.llií¿.¿-'j_.  t  a  U-'-.rr-'lu'^v  A:j;^:.ío  de  Ew:obai\  y  al  pa<Ji'e  fray  Juan 
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García;  religioso  del  señor  San  Francisco,  insoUdiim,  á  cuda  uno  é  cual- 
quier dellos,  ó  anido  cualesquiera  testamentos  que  antes  deste  liají 
fecho  ó  otorgado,   (jue  no  valgan  ni  hagan  fe  en  juicio  ni  fuera  del," 
salvo  este  que  quiero  valga  por  mi  testamento  y  última  voluntad,  y  lo 
fírmo  do  mi  nombre. — En  Santiago,  á  doce  de  diciembre  do  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  años. — Dona  Marina  Orfiz  d^  Gade, 


En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación,  en 
quince  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  c  ochenta  y  nue- 
ve años,  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  púl)lico  del  Cabildo  deati 
dicha  ciudad,  y  los  testigos  aquí  contenido.s,  paresció  prcseuto  doííA,] 
Marina  Ortiz  de  Gaete,  viuda,  muger  que  fué  de  don  Pedro  do  Valdi- 
via, gobernador  que  fué  deste  rehio,  ya  difunto,  y  dijo:  que  en  eataes-l 
critura  cerrada  y  sellada,  que  está  escripta  en  tres  fojas,  y  al  cabo  delta' 
ñrmada  de  su  nombre,  es  su  testamento,  última  é  postrunera  voluntad,] 
en  el  cual  nond:)ra  sepultura,  albaceas,  herederos,  que  quiere  que 
por  su  testamento  é  codicilo,  escriptura  ó  aquello  que  más  liaya  h 
de  derecho,  é  revoca  é  da  por  nulos  todos  é  cualesquiera  testaineutoij 
que  haya  fecho,  é  poderes  que  haya  dado  para  testar,  para  quo  no  val^ 
gan  en  juicio  ni  fuera  del;  y  es  su  voluntad  que  este  testamento  no 
abra,  lea,  ni  publique  hasta  ([ue  Dios  Nuestro  Señor  sea  servido  de  Be-] 
varia  dosta  presento  vida,  y  ontoures  quiere  se  al)ra  con  la  s.deiunií 
del  derecho.  En  testimonio   de  lo  cual  otorgó  la  presente  carta,  outí'i 
miel  presente  escribano  i)úbIico  é  testigos  yusoescriptos,  que  está otor-j 
gada  en  la  eiudad  »le  Santiago,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos;  alo 
cual  fueron  testÍLr->s  rl  Licenciad')  Ant!.)n¡o  de  Escobar,  é  frav  Fnincis-T 
cj  de  Montalvo,  provincial  <le  la  Orden  de  San  Francisco,  y  el  [va»!»^ 
frav  Pedro  Cidveto.  v  el  ]>adre  Trav  Francisco  de  Gadea.  de  la  dicl 
Orden,  v  Juiui  de  I  Higueras,  v  Ivrnando  Pando,   v  Esteban  de  Contr 
ras.  V  á  la  ot')rirante  desta  carta,  á  (luien  vo,   el  escribano,   dov  fe  o^ 
conozco,  y  (jue  al  tiem¡)o  do  el  otorgamiento  de  esta  escriptura. alo qi 
me  parece,  estaba  t^n  su  l)Uv'n  juicio  y  entendimiento  natural,  y  loíii 
de  su  uond)re  v  los  tostiirx. — D  ¡¡"nt  Miiriua  Orfi.:  dr  (rutíp. — Testi£^^' 
Fr.  Fnniriscf)  }['ni*'d>'>i. —  FJ  Urriwindi)  Aíro/iiü  dr  Escohifr. — Fr.  P^ 
CaJrrfc, — Fr.  Frfdiriscn  (r-fhf. — Juíh  de    ¡Ffjttrrtfs. — F'rn  aido  Pn* 
— Fsfrhxit  d"  Cmln-ra-^. — Yo,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  tld 
nuestro  señor,  piVolico  y  de  Cabildo  de  esta  ciudiid  de  Santiago, 
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:e  fui  á  lo  que  dicho  os,  y  por  ende  lico  aquí  este  mío  signo. — (Hay 
signo.) — En  testimonio  de  verdad. — Ginés  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
público  y  del  Cal)ildo. 

11)  de  Agosto  de  looS 

Ti. — Información  de  serrieins  de  don  Miíjuel  de  Avendafio  y    Velasco 
hecha  en  la  ciudad  déla  Concepción  de  Chile. 

(Patronato,  Arcliivo  de  Indias,  1-4- 14/ 19,  ramo  13) 

3n  la  c¡bda<l  de  la  Concolxíión  de  estas  i^rovin(*ias  do  la  Nueva  Ex- 
ihadura,  a  diez  6  nu**V(^  día^^?  del  nw*^  de  A;jjosto,  año  del  nacimiento 
Nuestro  Salvador  JesuíM'isto,  de  mili  ('  (juinientos  é  cinquenta  é  ocho 
)s,  ante  el  muy  magnílico  Sv'fior  Ji-rónimo  de  Villegas,  teniente  de 
)emador  en  esta  dicha  cihdad,  por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  cscri- 
10  público  ó  del  Cabildo  della  y  del  juzgado  del  dicho  señor  teniente 
.\stig03  yuso  escriptos,  jiaroció  Domingo  do  Aguirre  en  nombre  de 
1  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  vecino  desta  dicha  cibdad,  y  por 
tud  del  poder  que  d("l  tiene,  de  que  hizo  presentación  y  presentó  an- 
lismo  un  escrito  de  {XMliniiento  con  ciertas  preguntas  en  él  inser- 
,  su  tenor  de  lo  curd  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 
\quí  el  poder  dado  por  don  Miguel  Avendaño  y  Velasco  á  Domingo 
\guirre  en  la  ( -oncepción,  á  lo  de  Agosto  de  1558.) 
iluy  magnífico  señor:  Domingo  de  Aguirre,  en  nombre  de  don  Mi- 
íl  de  Avendaño  y  Velasco  y  ))or  virtud  del  poder  [que]  del  tengo,  parezco 
»  vuestra  merced  y  digo,  cpu^l  dicho  mi  i)arte  tii*ne  necesidad  de  ha- 
una  probanza  ad  prrpefnrnn  roi  m"m')riam,  \nwi\  la  ])resentar  ante 
Majestad  y  ante  los  señores  ]>residentes  y  oidores  de  sus  abdiencias 
les:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  criar  un  fiscal,  para  que 
nombre  de  Su  Majestad  íisiíjta  á  ver  tomíu*  é  recebir  los  testigos  que 
este  caso  presentare,  los  cuales  sori'in  desaminados  por  las  preguntas 
xterrogatorio  siguiente: 

. — ^Primeramente,  si  conocícn  ¿í  mí  el  dicho  don  Miguel  de  Avenda- 
y  Velítóco  y  si  tienen  noticia  del  tiem])0  (jue  ha  que  pasé  do  los 
IOS  Üespaüa  á  los  del  Perú  y  á  estas  provincias  de  Chile,  etc. 
\ — Itom,  si  saben  que  yo,  el  dicho  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco 
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vino  de  los  reinos  Despaña  á  servir  á  Su  Majestad  en  compañ 
Licenciado  Gasea,  que  por  presidente  de  las  provincias  del  Perú  ^ 
castigar  y  apaciguar  la  dicha  provincia,  que  por  Gonzalo  Pizarro 
alzada,  etc. 

.  3. — ítem,  si  saben  que  llegado  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Ave 
V  Velasco  con  el  dicho  Presidente  á  la  cibdad  del  Nombre  de 
serví  á  Su  Magostad  en  lo  que  se  ofreció,  hasta  que  el  armada  qi 
el  dicho  tirano  estaba  en  la  dicha  cibdad,  so  dio  al  dicho  Presidoi 
nombre  de  Su  Majestad,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendafio 
lasco  vine  con  el  dicho  Presidente  desde  la  cibdad  del  Nombre  de 
á  las  provincias  del  Perú,  donde  en  ellas  serví  á  Su  Magostad  con  íi 
y  criados  y  cabíiUos,  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Xaquixagunna 
^irano  ñié  muerto. 

5. — ítem,  si  saben  que  muerto  el  dicho  Gonzalo  Pizan'o  y  rci 
el  reino  al  servicio  de  Su  Maje^ítad,  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  . 
daño  y  Velasco,  vine  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente 
la  cibdad  do  los  Reyes,  y  con  él  estuve  hasta  en  tanto  que  se  en 
para  España,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo  que  yo  el  dicho  di 
guol  do  Avondauo  y  Velasco  serví  il  Su  Magostad,  y  en  su  real  n< 
al  dicho  Presidente,  por  <U  ni  por  otni  por-ona  se  me  dio  socor 
paga  ni  pn^nio  por  mis  servittios.  á  cuya  caus;i  quedé  ompcfui 
muchos  pesos  do  oro  que  en  la  diclri  joriiadi  íía-t'.'í.  ote. 

7. — Itoin,  si  saben  que,  visto  {>or  ol  go))orna(lí>r  don  Pedro  do 
via  que!  Presidente  (Tasca  no  me  ]ia]>ía  liooho  niereoil  en  nombro  ( 
Majestad,  me  es(íiibió  destas  provincias  de  diile  á  las  del   Peni  < 
ellas  viniese  v  en  nombro  d(^   Su  Maiostad  él   me  hiciera   niera= 
ellas,  etc. 

S. — ítem,  si  saben  que  por  el  diclio  llamamiento,  yo.  el  dicho  (1<t 
guel,  vine  <á  estas  ])rovincias  do  Chile  en  compañía  de  Francisco  d 
^lagra,  capitíin  del  (Tobernador,  í[UO  á  la  sazón  había  ido  á  triioríJ 
do  socorro  con  armas  v  caldillos  v  vou'uas  v  acMMnilas  v  nebros  vor 
donde  para  venir  á  ellas  gastó  suma  do  posos  de  oro,  ([\\q  quedé  adf 
do  en  el  dicho  reino  del  Perú,  etc. 

í). — ítem,  si  saben,  (jue  yo  ol  dicho  don  Miguel  serví  á  S.  M, 
p.ños  en  el  descobrhniento  quel  dicho  Francisco  de  \'illagTa  hiz< 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  343 

^ ^laudado  del  dicho  Gobernador  ha.sta  llegar  á  estas  provincias,  donde 
^^o  pasaron  grandes  trabajos,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  que  después  que  allegué  con  el  dicho  Francisco 
<lo  Villagra  y  las  demás  gentes  á  este  reino  de  Chile,  fui  en  busca  del 
<liclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  por  cartas 
>'  mandado  suyo,  que  hallé  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  me  lo  man- 
*labn^  y  le  hallé  en  el  valle  que  dicen  de  Marequina,  que  iba  descu- 
l>riendo,  hallándome  con  él  en  el  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Val- 
ilivia  y  población  y  conquista  dolía,  con  mis  armas  y  caballos,  etc. 

1 1. — ítem,  si  saben,  que  después  quel  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
ilivia  pobló  y  pacificó  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  repartió  la  ciudad 
Imperial  y  me  ipandó  asistir  y  residir  en  la  sustenüición  della,  en  la 
<Hial  he  estado  y  residido  siempre  después,  sustentando  casa  y  teniendo 
caballos  y  criados  y  dando  de  comer  á  todos  los  soldados  que  querían 
venir  á  eUa,  y  empellándome  para  ello  y  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido,  y  ansimismo  en  la  cibdad  de  la  Villamca,  en  todo  lo  cual  se  pa- 
decieron muy  grandes  trabajos,  antes  y  después  de  la  muerte  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  todo  yo  me  he  hallado  y  trabajado; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — It<3ra,  si  saben,  que  después  quel  dicho  Gobernador  fué  muerto 
]>or  los  naturales  deste  reino,  yo  el  dicho  don  Miguel,  estando  en  la 
sustentación  de  la  Imperial,  con  criado  é  caballos  y  armas,  sustentando 
casa  y  soldados,  donde  me  he  adeudado  [en]  cantidad  de  pesos  de  oro, 
ansí  en  los  diezmos  que  á  S.  M.  pertenecen,  como  á  otras  personas  parti- 
cuUu*es,  sin  me  haber  hallado  en  pasiones  que  en  este  reino  ha  habido 
después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  etc. 

13. — ^Item,  si  saben,  que  desi)ués  que  el  Abdiencia  Real  de  Lima 
mandó  é  proveyó  que  los  alcaldes  ordinarios  deste  reino  administrasen 
la  real  justicia,  fué  el  alcalde  de  la  Villarrica  á  la  poblar  y  me  hallé  en 
la  poblazón  y  sustentación  della,  y  por  ir  yo  á  ellas,  fueron  deudos  y 
amigos  míos  á  la  sustentar,  en  lo  cual  se  pasaron  excesivos  trabajos^  á 
causa  de  no  andarse  el  camino  de  la  Impirial  ni  los  naturales  sirvían, 
por  estíir,  como  estaban,  alterados  de  guerra,  y  estando  en  términos  de 
se  despoblar,  á  causa  de  cierto  requerimiento  que  por  las  Justicias  de 
la  cibdad  Imperial  fué  hecho  á  las  Justicias  do  la  Villarrica  se  despo- 
blara, si  no  fuera  por  mí  y  los  deudos  y  amigos  que  á  la  sazón  en  ella 
estaban. 
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14. — ítem,  si  saben,  que  yo  fui  el  primero  que  trajo  de  paz  indio 
en  los  términos  de  la  Villarrica,  á  los  cuales,  con  ayuda  de  mis  amigo 
que  tuve,  les  hice  espaldas,  para  que  los  demás  que  estaban  fie  guerr¡ 
no  los  desipascn  y  ellos  se  asentfisen,  y  les  di  gran  cantidad  de  comidí 
para  que  se  asemontasen,  y  les  di  gran  cantidad  de  comida  para  qu( 
se  sustentasen,  lo  cual  fué  gran  bien  para  la  tierra;  digan  lo  que  sa 
ben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  que  después  que  el  señor  gobernador  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación,  yo  fui  y  me  hallé 
con  su  señoría  en  la  conquista  y  pacificaciión  y  allanamiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco,  en  la  cual  jornada  yo  serví  con  mi  persona  y  armas 
y  caballos,  hallándome  cu  todas  las  guazá])aras  y  rencuentros  que  á  su 
señoría  los  naturales  de  las  dichas  provincias  le  dieron  y  se  han  dado 
hasta  agora,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  sus  capitanes;  digan  h  que 
saben,  etc. 

16. — It^m,  si  saben,  que  después  de  las  dichas  guazábaras  y  rencuen- 
tros, su  señoría  del  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
me  mandó  viniese  á  la  sustentación  desta  cibdad  de  la  Concebeión,  a 
donde  su  señoría  me  hizo  vecino,  donde  al  presente  estoy  sustentándo- 
la con  mi  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  dando  de  comer  á  todos 
los  soldados,  de  los  que  ansimi.snio  en  la  sustentación  desta  dicha  cib- 
dad (lo  la  Cüncel)ción  están  y  residen,  que  lo  quieren  recibir,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  que  antes  y  (ie.spués  que  yo  viiiieso  y  pasase  á 
estas  partes  de  Indias  mnica  jamás  me  [he]  hallado,  ni  sal)en  ni  lian  oído 
decir  que  me  hallase  en  deservicio  de  íS.  M.  en  ninguna  de  las  alteracio- 
nes que  en  su  deservicio  han  sucedido  en  los  n^inosdel  Perú,  ni  en  oti*as 
l)artes,  antes  siempre  me  han  visto  vivir  quieta  y  pacílieamente  eoiuoa 
ca))allero  y  liijoílaigo  de  mi  calidad,  y  buen  cristiano  y  temeroso  de 
Dios  v  celoso  del  servicio  Je  luiestro  rev  y  señor  natural,  etc. 

18. — Iten],  si  saben  que  todo  lo  susodiclio  es  púl)lica  voz  y  fama.  etc. 

E  así  presentado  et  por  el  diclio  señor  Teniente  de  Gobernador  \isto, 
dijo:  que  lo  había  éhoho  por  presentado,  é  (]ue  mandaba  é  mandó  al  di 
cho  Domingo  de  Aguirre  en  el  dicho  noml)re,  que  traiga  é  presentí 
ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  questi 
presto  de  los  mandar  recebir  é  examinar  por  las  dichas  preguntas  y  ha 
cer  en  el  caso  lo  que  sea  justicia;  testigos,  Gaspar  de  Vergara  é  doi 
Cristóbal  de  la  Cueva,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  etc. 
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(Siguen  aquí  las  presentaciones  de  testigos:  Pedro  Aguayo,  Cristóbal 
io  la  Cueva,  Juan  de  Pineda,  Vicencio  Monte,  Gonzalo  Fernández  Bue- 
los  Años,  Hernando  AlvaradOj  Pedro  Panto  ja,  Diego  García  Altamirano.) 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concebción  en 
roiute  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  afío  de  mili  é  qui- 
lioiitos  é  cincuenta  é  ocho  afios,  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador 
JiTÓnimo  de  Villegas,  por  ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano 
susodicho,  dijo:  que  nombraba  ó  nombró,  é  criaba  é  crió  por  fiscal  en 
sta  dicha  causa  á  Cristóbal  Chamizo,  alguacil,  para  que  asista  al  ver 
roeobir  6  jurar  de  los  testigos  quel  dicho  don  Miguel  en  esta  causa  pre- 
-L-ntare,  ó  á  lo  demás  que  convenga  asistir,  y  estando  presente  el  dicho 
í  Vistóbal  Chamizo,  dijo:  que  aceptaba  é  aceptó  el  dicho  cargo  de  pro- 
tiií  )tor  fiscal  de  la  real  jurisdición  en  este  dicho  negocio,  é  causa  del  cual 
fué  recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
ú('>  de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  é  cargo  de  promotor  fis- 
v'A  en  este  negocio  dicho  ó  por  el  dicho  señor  Teniente  de  Gobernador 
é  nombre  de  la  real  jurisdición  para  que  asista  en  este  dicho  negocio 
y  esto  presente  al  ver  jurar  é  recobir  de  los  dichos  testigos  é.á  lo  que 
niaa  convenga,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  asimismo  lo  firmó  el  dicho 
Cristóbal  Chamizo,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  capitán 
Francisco  de  Huelva,  é  Gaspar  de  Vergara,  é  Juan  Gómez,  vecinos  des- 
ta  dicha  ciudad. — Jermimo  de  Villegas.  Cristóbal  Chamizo,  etc, 

E  después  de  lo  susotlicho  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos, 
yo  el  dicho  escrihano  cité  al  dicho  Cristóbal  Chamizo,  fiscal,  para  que 
tísté  presente  al  ver  jurar  é  recebir  de  los  dichos  testigos  que  en  esta 
causa  presentare  el  dicho  don  Miguel:  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  en 

seis  dias  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó 

cincuenta  é  ocho  años,  antel  dicho  señor  teniente  Jerónimo  de  Villegas 

é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  don  Miguel  de  Aven- 

d:uio  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  don  Alonso  de  Arcilla  é  á ' 

Pedro  Me,  vecino  desta  dicha  cibdad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de- 

Uus,  fué  tomado  é  recibido  juramente  en  forma  debida  de  derecho,  se- 

ginid  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad:  testigos 

que  fueron  presentes,  Luis  Perguer  é  Alonso  de  Ovando,  escribano  de 

S.  M. — Ante  mí: — Antcynio  Lozano^  escribano  público,  etc. 

23 
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Muy  illustre  señor. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  yeci 
desta  eibdad  de  la  Conceboión,  parezco  ante  vuestra  señoría  y  digo  q 
yo  comencé  á  hacer  una  probanza  wJ  perpctwnn  rci  nwmoriamde  lo  muc 
que  he  servido  á  S.  M.,  ansí  en  los  reinos  del  Pirü  como  en  éstos,  ai 
Jerónimo  do  Villegas,  tiniente  de  vuestra  señoría,  la  cual  no  se  pu 
acabar  por  causa  de  enviarme  vuestra  señoría  á  llamar  fuese  á  » 
virle  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de  Tucapel 
Arauco,  y  también  porque  estaban  algunos  de  los  testigos  que  yo  lial 
de  presentía-  con  vuestra  señoría  en  la  misma  conquista,  los  cual 
•'están  agora  aquí:  })ido  y  suplico  á  vuestra  señoría  mando  al  licenciai 
Hernán  Bravo  de  Villalva,  ase^^or  de  vuestra  señoría,  tome  los  testig 
que  yo  para  el  caso  presentare,  y  ])onga  fiscal  para  vellos  jurar. 

Otrosí:  pido  y  suplico  A  vuestra  señoría  me  haga  merced  de  decir  e; 
el  caso  de  la  suerte  que  en  e?te  reino  nie  hallo  en  lo  tocante  al  servici 
do  S.  M.,  y  lo  que  después  que  vuestra  señoría  entró  en  ella  á  la  paci- 
ficación y  allanamiento  de  los  naturales,  de  la  suerte  y  manera  qoe 
vuestra  señoría  me  ha  visto  servh*.  como  á  buen  soldado,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  cuatro  días  del  mes  de  Jullio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años,  antel  muy  illustre  señor 
don  García  Hiu'tado  de  Mendoza,  p::(>b(;rnador  y  capitán  general  de?to3 
reinos  é  })rovineias  do  Chile  [>or  S.  M.,  In  jn-esent^')  el  dicho  don  Miguel 
de  Avendaño  v  Volateo,  v  \l<[\  ])nv  su  sefioría  del  diclio  señor  Ooicr- 
nador,  dijo  «jiU'I  dicho  ilon  Mit¿"U(.l  d.'  Avciid.'ifio  y  \^'lasro.  dé  la  ¡nfiT- 
míición  que  dic  (\  y  qiu'  i){)ivjuv  él  (\stá  ocu{»a<lo  en  albinias  co>aí  C'i:"v 
plidí.a'as  al  servicio  de  >^.  M.,  conietit'»  el  juramento  y  examiníuáOn  ^íe 
los  dichos  testiiTos.  al  dicho  l.iecneiado  Ih'avo.  su  aí-esor,  v  lo  tiriii«'"!e 
su  noml)re. —  Don  (idrciii. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Or 
tigosa  (le  Moiíjaraz,  etc. 

E  después  do  lo  susodicho,  cu  esta  diclia  cibdad  de  la  Concebción^ 
en  veinte  é  seis  día^;  del  <]iehn  mes  de  Julli»)  del  di'-lu)  año  de  iiiiH  í 
quinientos  é  cincuenta  é  luieve  ano-,  pj^r  ante  mí  e!  esor¡l»ano  yuso 
escripto,  presentó  v\  ¡vA)veiiniento  y  eoniisión  <l':^sta  otra  parte  «^''ntr. 
nida,  don  Miguel  do  Avendaño,  V(\'ino  desta  dieha  eil^dad,  antcl  <liA<> 
señor  licenciad)  Hernán  l>rav(.)  di*  Villalva,  juez  ile  comisión  en  est* 
causa,  el  cual,  liabiéndolo  visto,  «lijo:  (|ue  ae.cptaba  é  aceptó  la  dii'Oi 
comisión,  é  que  mandaba  é  ni;uuló  al  dicho  don  Miguel  de  Avon<b 
que  traiga  é  presente  ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entie 
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que  el  general  Pedro  de  Hinojosa  se  dio  al  servicio  de  Su  Majestad  con 
la  gente  armada  que  tenía  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Pizárfó;-^ 
questo  vido  porque  se  halló  presente,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  (jue  la  pregunta  dice  este  tes- 
tigo lo  vido  poríjUQ  en  la  dicha  sazón  vino  con  el  dicho  Presidente  este 
testigo,  é  vio  que  el  dicho  don  Miguel  de  \'elasco  venía  en  acompaña- 
miento del  dicho  Presidente  Licenciado  Gasea,  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  PizaiTo,  é  aderezado  de  armas  y 
caballos  é  criados^  como  á  la  calidad  de  su  persona  convenía,  é  vio  que 
en  la  dicha  jornada  sirvió  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  fasta  tanto 
que  se  dio  la  batalla  al  dicho  tirano,  y  se  halló  en  ella  sirviendo  siem- 
pre como  vasallo  y  servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  declara  desta  pre- 
gunta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  (jue  della  sabe  es  que  en  el 
tiempo  queste  testigo  estuvo  é  anduvo  en  la  guerra  en  compañía  del 
dicho  don  Miguel  de  \''olasco,  no  supo  ni  entendió  que  se  le  diese  paga 
ni  emprestido  ni  socorro  alguno  por  el  dicho  Presidente  Gasea,  ni  por 
oiro  capitán  ninguno,  e  que  si  se  le  diera,  este  testigo  lo  entendiera  por 
ser,  como  es,  su  i)articular  amigo,  é  lo  era  en  aquella  sazón,  é  que  se 
remite  á  los  libros  reales,  por  do  paresccrá  si  se  le  dio  ó  iió;  y  esto  de- 
clara desta  pregunta,  etc, 

7. — ^A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
•estígo  lo  oyó  decir,  viniendo  este  testigo  á  este  reino,  al  dicho  don  Mi- 
Juel  de  Velasco,  diciendo:  yo  no  voy  á  Chille  sino  por  cartas  quel  go- 
t)emador  don  Pedro  de  Valdivia  me  ha  escripto,  en  que  por  ellas  me 
la  enviado  á  llamar,  é  que  asimismo  lo  oyó  decir  en  la  dicha  sazón  á 
^hastian  del  Hoyo,  en  estos  reinos;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido fué  y  es  piíblico  é  notorio,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregmita  dice  este  tes- 
ígo  lo  sabe  é  vido  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendafio  vino  á  estos 
einos  de  Chile  en  la  jornada  ó  al  tiempo  quel  di(;ho  Francisco  de  Vi- 
l&gra  vino  por  tierra  con  gente  é  socoito  para  el  dicho  gobernador  don 
©dro  de  Valdivia,  é  vido  quel  dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  en 
^  dicha  jomada  muy  bien  adei-ezado  con  armas  é  caballos  é  yeguas  ó 
^milas  é  esclavos  é  criados,  conforme  á  la  caüdad  de  su  persona,  que 
6i  la  pregunta  dice,  é  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  séptima  pre- 
ttnta  aiites  desta,  é  que  saljc  que  para  venir  la  dicha  jomada;  el  dicho 
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don  Migii^^fe  Avondaño  se  adeudó  en  los  reinos  del  Perú  en  cantidad 
,^jjjá0m\T(iri  mili  pesos  de  oro;  y  esto  declara  desta  pregunta,  etc. 

9. — 'A  las  nueve  preguntan,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués qucl  (lidio  don  Miguel  de  Avondaño  salió  en  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  anduvo  en  su  compañfa  descubriendo 
en  esta  tierra,  anduvieron  más  de  seiscientas  leguas,  en  las  cuales  el  di- 
cho don  Miguel  trabajó  ó  sirvió  en  lo  que  le  era  mandiido  por  el  dicho 
capitíln  Francisco  de  Villagi-a,  con  sus  armas  y  caballos  é  con  todo  lo 
que  llovixba,  en  lo  cual  padeció  grandes  trabajos,  ansí  do  hambre  como 
de  cansancio,  pérdida  de  lo  que  tenía,  porque  teniendo  hecho  un  asien- 
to se  les  quemó  toda  la  mayor  parte  do  lo  que  tenían  los  soldados  que 
en  ella  voru'an,  la  cual  dicha  jornada  tuvo  é  se  anduvo  en  el  descubri- 
miento della  tiempo  do  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  después  vinie- 
ron á  este  reino,  donde  hallaron  al  dicho  Gobernaador;  ó  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  llcgaA)? 
el  capitán  é  gente  quel  dicho  Francisco  do  Villagra  traía  a  la  cibtlad 
de  Santiago,  desde  á  poco  tiempo  vio  quel  dicho  don  Miguel  de  Velaseo 
so  salió  con  sus  armas  é  caballos  on  I)usca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  do  Valdivia,  ó  oyó  decir  esto  testigo,  que  lo  había  hallado  en  el 
dicho  valle  de  Mariquina,  ú  desde  á  ciueo  ú  sois  días  ostí3  testigo  Uoíjn 
donde  el  dicho  Gobernador  ost'iba,  é  h'xll(')  C')i\  él  al  diclio  don  Miira*'! 
de  Velaseo,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  don  Miguel  se  halló  con  el  dicho 
Gobernador  en  el  doscul)rimiciito  é  p')])laci.')n  do  la  eibdad  do  Valdivia, 
sirviendo  en  todo  lo  (juc  h:  (M^a  miutli  lo  p  .>r  el  dicho  ( íohomi-lor  ;' si*; 
capitanes,  con  sus  armas  y  caballos,  esclavos,  é  que-^to  sabe  é  vid;»,  por- 
queste  testigo  so  halló  á  la  dicha  «az/áii  on  la  dicha  conquista  é  políla- 
ción  de  la  dicha  eibdad  de  Valdivia,  (^tc. 

11. — Alas  once  preguntas  dijo:  (\nv  lo  (¡iv  dclia  sabe.  t'S  qu?! 
dicho  gobernador  <lon  Pedro  do  Valdivia  d-'<[)nó'<  d»  [)oblada  la  didí:-. 
eibdad  de  Valdivia,  hizo  el  repartimiento  do  la  eibdad  Inip.'n:il. 
é  después  de  hecho,  vio  esto  to.-tigo  quol  dicho  gobomador  iiviul'^ 
al  dicho  don  Miguel  de  Avondaño  (juo  fiio-^o  á  la  eibdad  hnp-'rial 
á  sustentar,  porque  en  el  r(»partiniif?nío  (juc  dr.  la  dicli  i  oü'di'l  >o 
había  hecho,  le  había  Inveho  vecino,  ó  así  vu)  esto  testigo  »juol  didio 
don  Miguel  salió  de  la  dicha  eibdad  de  \'nldivia  para  (d  diobo  efecto 
con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  é  que  desde  á  dos  meses,  poco  más 
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se  hizo,  3"  hecho  esto,  por  estar  yo  mal  dispuesto,  con  Ucencia  de  su  se- 
ñoría, me  vino  <á  esta  cibdad,  dejando  un  caudillo  con  parto  de  los  di- 
chos soldados  en  la  sustentiición  de  la  dicha  casa,  etc. 
12. — ^Y  si  saben,  etc. 

E  así  presentado,  el  dicho  seilor  juez,  do  comisión  dijo  que  lo  había 
por  presentado,  ó  que  mandaba  ó  mandó  al  dicho  don  Miguel  que  pre- 
sente los  testigos  de  quo  se  entiendo  aprovechar  para  que  se  acabe  do 
hacer  la  dicha  probanza,  que  su  merced  está  presto  de   los  mandar 
recibir,  é  que  se  examinen  por  estas  i)r(^gantas  quo  agora  presentíi 
é  por  las  demils  que  tiene  presontínlas:  testigos  que  fueron  presentes, 
el  Licenciado  Ortiz  o  Ñuflo  de  Ilerrerra,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad, etc. 

E  luego  el  dicho  don  Miguel  dijo  quo  pedía  ó  pidió  al  dicho  sefior 
juez  de  comisión,  mande  citar  á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en 
este  reino,  é  se  le  notifiíiue  para  que  si  quisiere  se  halle  presente  al  ver 
jurar  é  conocer  de  los  dichos  testigos,  é  decir  6  alegar  lo  que  viere  que 
le  conviene  en  esta  causa;  testigos  los  dichos,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  juez  de  comisión,  dijo  que  mandaba  ó  mandó 
á  mí  el  dicho  escribano,  notifique  al  dicho  fiscal  é  le  cite  para  que  se 
halle  presente  al  ver  jurar  é  recebir  é  conocer  de  los  dichos  testigos,  é 
alo  demás  que  viere  que  le  conviene:  testigos  los  dichos,  etc. 

E  luego  yo  el  dicho  escribano,  notetiqué  lo  susodicho  al  dicho  don 
Antonio  Bernal,  fiscal  do  S.  M.,  quo  presente  estaba,  é  le  cito  en  forma 
para  el  efecto  susodicho  6  le  hi(ío  los  demás  apercibimientos,  el  cual 
dijo  que  pedía  6  pidió  í'i  su  incn^cd  del  dicho  señor  juez  de  comisión 
mande  repreguntar,  ele,  á  cada  uno  de  los  testigos  que  el  dicho  don 
Miguel  presentare,  si  ha  sido  en  algún  tiempo  ó  se  ha  hallado  en  deser- 
vicio de  S.  M.,  ó  se  ha  hallado  con  alguno  do  los  tiranos  que  en  estas 
partes  de  Indias  ha  hal)ido  contra  S.  M.  después  que  á  ellas  pasó,  é  si  ha 
sido  gratificado  do  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  en  estas  provin- 
cias por  los  gobernadores  que  en  ollas  han  sido  ó  son  en  nombre  de  S. 
M.,  con  algún  repartimiento  de  indios  que  le  haj-an  dado,  ó  otras  cosas 
que  le  hayan  dado  los  <lichos  indios  de  provecho;  y  esto  dijo  que  res- 
ponde á  la  dicha  notificación,  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
■los  susodichos. — Don  Ayüonin  Bernah  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  juez  do  comisión,  dijo  que  mandaba,  é  man- 
dó, á  mí  ol  dicho  escribano  que  á  los  testigos  quel  dicho  don  Miguel 
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bfnia-.-'.'r  i:*^.  I;.-  rr.-j)oi.J:ó  á  di;;,  iiü;--  .¿i:-:-  ■]•?  piüal-ra  le  respondió  é  le 
(lijt»á(-tc  ti  <tÍL:o  V  (i  Mi.níii  *U:  lV-fi:'.iv»*^a.  *ii;f  >-.•  osiuvicseel  dichodon 
M¡;rv.L!  en  la  .Su&i-.i.ta :::';»:  «]i..-:a  <;:!'«l.i«¡.  tr  *i\K  «i'.S'ie  á  tres  ó  cuatro  me- 
K'.s  iríit.  i^  rji-i.:  cii  el  i^'.'iiií.'yíijiiioüi*.-  «ji'ív  so  hizo  -on  Tiicapel  du  los  v€ci- 
iioh  (i-^ta  (•il"ii;.!.  v.-r  ¡-ril-üí ;■;  y  i-.'.-ni.j  ouc.-íá  liOiubnulo  poF  vecbo cl 
dicliO  don  M:-;-:».-;  ■l»..-ia(.ibía<;.  c  t.iüot:;!  ííí:  -irvt  do  unos  indios  que 
están  eii  C'üi  :]::•>.  coijjo  i^gidúr.  *.'  qr.ecsto  do^-lara  dcsui  pregunta,  etc. 

17. — A  la-  <¡i'z  Y  -ictíí  jiivgv.i;ia<2.  «:iji.«:  «^jiie  desde  el  tiempo  que 
ha  qiR-.-tL-  iL^tiiTo  ^-oiiOv-:.-  al  dicho  don  Miguel  xl^  Avundaño,  siempre  li 
mayor  j-ario  '101  hi-::-  ainiadu  juntos,  é  »ji:l  en  todo  loque  á  su  noticia  ha  ' 
llegado  íMie  ¿t.a  f-t-rvicio  Je  S.  M..  lo  ha  feclK»  é  .servido,  como  lo  iieue 
dicho  en  las  prcgmiias  «iesie  su  dicho,  é  no  aahe  ni  ha  visto  ni  enten- 
dido ni  oído  dcí-ir  ..;:í1  dicho  (\y,n  Miguel  de  Avendafio  haya  deservido 
á  S.  M.  en  ningún  tiempo  :.i  j-oi-  al;:una  manera,  ni  .se  ha  hallado  cu 
alborot'^»».  jiiuiines  ni  revoh;ci'»n(  >  <ii  ul  pueblo  ni  en  otras  partes, é 
.sabe  que  siempre  ha  servid-»,  v'  «iiio  <\,b:i;]ero  hijodalgo,  buen  cristii 
no,  temcrosíi  de  Dios  é  de  buena  vida  é  lama,  é  celoso  siempre  dd 
servicio  de  S.  M.,  y  esto  ha  conocido  del  en  to<lo  d  tiemi»o  que  ha  que 
lo  conoce;  y  esto  «leclara  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  <liez  y  ocho  preuimias.  dij^:  ^uu  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la.-:  i-n-gr.ntíi-  í;:iIvS  desta  á  «jU..-  .-m.-  relier:-,  y  que  so  retitiea,  é  que  si 
c-  nf'C(s;:iií»  lo  clicu  du  iiUrV<».  i'"i«jUe  aiisí  es  la  Verdad  j»ara  el  juni- 
mentó  (¡ue  Lizo.  ('•  i'wiuól'j  «le   sn  iiMiul.ie. — Hn'nando  de  AJr((rad%  ele. 

(Siguen  las  uei'La-iiciíjiiL'.-  «le  Pedí\»  «ie  Lriva,  Vicencio  de  Monte,  don 
Juan  dr  Mtiidoza,  <  lokzalo  Ileiiiándíz  Biunos  Afius,  IVdro  Me,  Podro 
Paníoja.) 

El  dií'lio  ciij)itcán  Ak-nso  de  Reinoso,  vecino  desta  cihdad  de  la  Con- 
celx'ión,  testigo  susodiclio,  laibiendo  jurado  según  derecho  é  .'^leu- 
do preguntado   }»or  las  preguntas  d»'l  diclm  interrogatorio,   dijo  loii- 


guíente: 


1. — A  la  primera  ¡«regunta.  dijo:  (pie  conoce  al  tlicho  don  Miguel  íf 
Avendano.  y  tiene  noticia  cuando  pasó  de  los  reinos  Desj^aHa  alo? 
del  Perú,  jíonjUcsíe  testigo  le  c<»noeió  en  ranamá  en  acomj»aüaniiculo 
del  Presidenlr  í  ia>ca,  é  desjau's  en  la  <aierra  ó  batidla  que  el  dicliü  Pre- 
sidente  div\,  en  nombre  de  S.  M..  al  tirano  de  lionzalo  Pi/.arro  en  Jaqui-  ^ 
jaguana,  é  que  asimismo  liem*  noticia  cuiUido  pasó  del  dicho  remo  dd 
JMrú  á  c'^tas  i»rovincias  de  Chile,  ponpie  vinieron  ambos  en  cc^mpaiiia 
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leí  capitán  Francisco  de  \''illagra,  é  qne  puede  haber  que  le  conoce 
íoce  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Siendo  pregiuitado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no.es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  generales,  salvo  que  desea  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  os 
que,  como  dicho  tiene  en  la  primera  pregunta,  conoció  é  vido  al  dicho 
don  Miguel  de  Avendaño  en  Panamá,  al  tiempo  quel  Presidente  Gasea 
estaba  allí,  é  sabe  que  vino  en  compíifiía  del  dicho  Presidente  desde 
España,  é  desde  Panamá,  vido  este  testigo  como  el  dicho  don  Miguel 
fué  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente  hasta  Jauja,  ques  en  los  • 
reinos  del  Pirú,  indios  que  están  encomendados  en  Lorenzo  do  Aldana, 
sirviéndole  en  todo  lo  que  él  mandaba  y  encargaba  de  parte  de  S.  M., 
é  (lende  allí  vino  con  el  campo  del  dicho  Presidente,  que  allí  se  ordenó 
e¡i  nombre  de  S.  M.,  fasta  Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  tira- 
no Gronzalo  Pizarro,  en  la  cual  jornada  y  batalla  sabe  quel  dicho  don 
Miguel  de  Avendaño  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  con  su  persona,  armas  y 
caballos  y  criados  hasüi  tanto  que  fué  desbaratado  el  tirano,  todo  lo 
cual  sabe  este  ti^áligo  porque  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jomada  en 
servicio  de  S.  M.,  é  le  viilo  y  conoció  en  ella,  de  vista  y  conversación 
quo  con  él  tuvo;  y  esto  sabe  desta  j)regunta,  etc. 

3. — A  la  torcera  ])regunta,  dijo:  (jue  sabe  que  al  tiempo  que  el  Presi- 
denta Gasea  tomó  el  armada  questiiba  [)or  Gonzalo  Pizarro  en  Panamá, 
íelacual  estaba  por  general  Pe<lro  do  Hinojo.=?a  y  se  alzó  bandera  por  Su 
Majestad,  este  testigo  sabe  que  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Avendaño  en  su  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  sirvien- 
^  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  y  se  ofreció,  como  buen  vasallo  servidor 
áeSu  Magestad,  y  esto  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  segunda 
Jregünta,  este  testigo  vido  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  en  acom- 
Jafiamiento  del  dicho  Presidente,  hasta  quel  tirano  de  Gonzalo  Pizarro 
iué  desbaratado  en  Xaquixaguana,  y  (jue  sabe  que  en  la  dicha  jornada 
^  batalla  el  dicho  don  Miguel  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  y  criados, 
muy  bien  á  Su  Majestad,  poríjue  este  testigo  venía  la  dicha  jornada  é 
3e  vido  pi  ella  y  en  todas  las  corredurías  y  alardes  y  día  de  batalla,  sir- 
viendo como  buen  servidíu*  do  Su  Majestad,  etc. 
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don  Miguo^Jfc  Avendaño  se  aílcudó  en  los  reinos  del  Peni  en  canticlad 
.íl£,,üüi*''i^  tns  mili  pesos  de  oro;  y  esto  <leclara  desta  pregunta,  etc. 

9. — 'A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  os  que  des- 
pués quol  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  salió  en  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  anduvo  en  su  compañía  descubriendo 
en  esta  tierra,  íuiduvioron  más  do  seiscientas  leguas,  en  las  cuales  el  di- 
cho don  Miguel  trabajó  ó  sirvió  en  lo  que  le  era  niandivlo  por  el  dicho 
capitíln  Fran'.nsco  do  Villagra,  con  sus  armas  y  caballos  é  con  todo  lo 
que  lleviibfi,  en  lo  cual  padeció  gríindes  trabajos,  ansí  do  hambre  como 
de  cansancio,  pérdida  do  lo  que  tenía,  porque  teniendo  hecho  un  asien- 
to se  l<\s  que:  lió  toda  la  mayor  parto  de  lo  que  tenían  los  soldados  que 
en  ella  v(>nían,  la  cual  dicha  jornada  tuvo  é  se  anduvo  en  el  descubri- 
miento dtílla  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  después  vinie- 
ron á  este  reino,  donde  hallaron  al  dicho  Gobeniaador;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  llegados 
el  capitán  é  gonto  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  traía  á  la  cibdad 
de  Santiago,  desde  á  poco  tiempo  vio  quol  diclio  don  Miguel  de  Velasco 
se  salió  con  sus  armas  é  caballos  en  busca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  do  Valdivia,  é  oyó  decir  esto  testigo,  que  lo  había  hallado  en  el 
diclio  valle  de  Mariquina,  ó  dosdo  á  ciu'.*')  ú  s^ñs?  días  oslf3  testigo  llojró 
donde  el  dicho  (.roberuador  estiba,  é  Ivúló  con  (U  al  «liulio  don  Mi;];iU'l 
de  Vel:i=5Co,  6  sabe  ó  vido  quol  <li;-ho  don  Miguel  so  hall»)  con  el  dic-h') 
Gobernador  en  el  doscubrÍTni*ait>  r  poblarini  do  la  ciblad  do  Valdivia, 
sirviendo  en  todo  lo  (|U0  lo  <M*a  niiiidil)  [)  >r  d  di..'h){  T.)b;-rii  id;»:*  •'  -.i-^ 
capitanes,  con  sus  armas  y  caballos,  esclavos,  ó  quosi)  sfibe  é  vid  >.  por- 
queste  testigo  so  hall<')  á  la  dicha  sa//Vi  on  la  dich;i..  conqui'^ta  ti  p'-»Ma- 
ción  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  etc. 

11. — Alas   once   preguntas    dijo:    (|Uc    lo    (j;i.»  della    sa])0.    tvs  «j!]-:'! 
dicho   gobiM-nador  don  IVdro  do  VaMivia  d"<í)u'"<  d^  p-.)blada  la  di-iui 
cibdad    de    Valdivia,    hizo    el    n^partiiuicnto   de     la    oii)ilad    lniTV':'i:iL 
é  despuí'S    de  hecho,   vi(')  est<^   t'"-lig  >   ([wl  dicho   gob.onialor   vivmvV'^ 
al    <licho    don   Miguel  de  Avendaño  (ju^.'    fucsr    á    la    ril)ilad  I?ii:»'.'r:;il 
á  sustentar,    ponjue   en    el    r(»parlinH''n!o  (|Ut;   .]•>   la  didiri  cil)'!;.'!  ^í' 
había  hecho,  le  había  hecho  víh-íuo,  c  así  vi«>  este  testigo  qu<'l  Jii"''" 
don   Miguel  salió  de  la  dicha  cilxlad  de  Valdivia  para  el  dicla)  oíetío 
con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  é  (pie  desde  á  dos  meses.  {•oi'''>iü^* 
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•'>  Hieiios,  este  testigo  pasó  é  vino  á  la  dicha  cibdad  Imperial  é  vio  en 
'Ha  al  dicho  don  Miguel  de  Avcudafio  en  sustentación  de  la  dicha  cib- 
'lad,  é  tenía  casa  poblada  é  con  armas  y  caballos  y  esclavos,  haciendo  é 
^orviendo  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  lo  que  al  servicio  de  Su 
^ la  j estad  convenía,  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  tenía  su 
<a.sa  poblada  de  soldados  é  gente,  é  les  daba  de  comer  é  los  sustentaba 
ú  su  costa,  ó  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  en  todo  lo  suso- 
•  liolio  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  é  los  demás  caballeros  é  soldados 
<iue  en  la  dicha  sustentación  estaban,  padecerían  muchos  trabajos;  ó  que 
lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  el 
<li(dio  don  Miguel  de  Velas^ío  vino  de  la  cibdad  Imperial  con  la  demás 
LTí^nto  que  della  vino  á  se  juntar  con  el  ilustrísimo  señor  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  e  capitán  general  destos  reinos,   é  lo  halló  ó  se 
juntó  con  él  en  Bio-bío,  é  desde  allí  siempre  fué  sirviendo  é  sirvió  el 
(lirdio  don  Miguel  de  Velasco  en  la  compañía  del  capitán  Reinoso,  con 
sus  armas  y  caballos,  y  vio  este  testigo,  que  so  halló  con  el  dicho  Gober- 
nador y  en  acompañamiento  del  estandarte  real  en  las  guazábaras  ó 
roncuentros  que  desde  allí  adelante  los  naturales  dieron  al  dicho  Go- 
bernador y  estandarte  real,  corriendo  ó  velando  é  haciendo  todo  aquello 
que  por  el  dicho  su  capitán  é  gobernador  le  era  mandado,  hasta  tanto 
quel  dicho  gobernador  le  mandó  que  viniese  desde  el  asiento  de  Tuca- 
pel  á  esta  cibdad  de  la  Concibción  con  el  contador  Jerónimo  de  Ville- 
gas; é  questo  sabe  ó  vido  desta  pregunta,  etc. 

1(5. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  qlie,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo vio  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  salió  con  el  dicho  conta- 
i\ov  Jerónimo  de  Villegas  para  venir  á  esta  cibdad,  é  después  de  salido, 
el  dicho  Gobernador  lo  mandó  llamar,  é  que  después,  desde  á  un  mes  ó 
mes  y  medio,  vio  quel  dicho  don  Miguel  vino  á  esta  cibdad,  y  es  pú- 
blico y  notorio  en  ella  quel  dicho  gobernador  le  hizo  vecino,  ó  como 
tal,  este  testigo  le  vee  ó  ha  visto  que  está  en  la  sustentación  desta  di- 
cha cibdad  con  sus  armas  ó  caballos  c  criados,  é  tiene  casa  poblada  y 
en  ella  da  de  comer  á  algunos  de  los  soldados  que  en  la  dicha  cibdad 
están  sustentándola,  lo  cual  este  testigo  veo  é  ha  visto  que  hace  como 
los  demás  vecinos  desta  dicha  cibdad.  ó  que  este  testigo  Uevó  una  carta 
del  dicho  don  Miguel  al  dicho  Gobernador,  para  que  le  diesen  licencia 
para  ir  á  negocios  que  con  Su  Señoría  tema,  é  sabe  é  vio  quel  dicho  Go- 
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beriuulor  no  le  responJió  á  ella,  iiiiis  .¿ue  de  palabra  le  respondió  é  le 
(lijo  d  este  testigo  é  á  Martín  de  IVñalosa,  (jue  se  estuviese  el  dicho  don 
Mignel  en  la  suslentaeión  deísta  cüxlad.  é  (jue  desde  á  tres  ó  cuatro  me- 
ses iría,  é  que  en  el  uonrDraniiento  (jne  se  hizo  en  Tiicapel  de  los  veti-  ^ 
nos  desta  eilxlad,  es  piíl»lico  y  notorio  (juestá  nombrado  por  vecino  el 
dicho  don  Mit.;uei  desta  eibdad,  é  eonio  tal  se  sirve  do  unos  indios  que  , 
están  en  Cabildo,  eomo  re¿(idor,  é  que  esto  declara  desta  pregunta,  etc. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  qoe 
haqueste  testigo  conoce  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño,  siempre  la 
mayor  parte  del  [lianj  andado  juntos,  é  que  enlodo  locjue  á  su  noticiaba  ' 
llegado  que  sea  servicio  de  S.  M.,  lo  ha  fecho  é  servido,  como  lo  tiene 
dicho  en  las  preguntas  deste  su  dielio,  ó  no  8«ibe  ni  ha  visto  ni  enten- 
dido ni  oído  dcííir  ^uel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  haya  descmlo 
á  8.  M.  en  ningún  tiempo  ni  i)0i-  alguna  manera,  ni  se  ha  hallado  en 
alborotos,  juotines  ni  revoluciones  cu  el  pueblo  ni  en  otras  partes,  é 
sabe  que  siempre  ha  servi«lo,  c  (jues  cal.aücro  hijodalgo,  buen  cristia 
no,  temeroso  de  Dios  é  de  buena  vida  é  fama,  é  celoso  siempre  dd 
servicio  de  S.  M.,  y  esto  ha  conocido  del  en  todo  el  tiempo  que  lia  que 
le  conoce;  y  esto  declara  dcsta  i)regunta,  etc. 

IS. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ticue 
en  las  preguntas  antes  dcsta  á  (jue  se  reíier(\  y  que  se  rctitica,  é  que  si 
es  neccsiiri(*  lu  dice  de  nucvo,  porcjue  ansí  es  la  verdad  j)ara  el  jiUu- 
mentó  <jue  hizo,  c  linnólu  de   su  nonibie. — Ilornando  dv  AJrarado,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  Tedru  de  hciva,  Vicenciu  de  Monte,  Jon 
Juan  de  Mendoza,  (^lonzalo  IIernánd(z  Buenos  Años,  ÍVdro  Me,  PiHlru 
Pantoja.) 

El  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso,  vecino  desta  eibdad  de  la  Con- 
cebción,   testigo  susodicho,   hídjicndo   jui'ado    según    derecho  é  sien- 
do preguntado  por  las  i»regunta9  del  dicho  interrogatcnúo,   dijo  loii-  i 
guíente: 

1. — A  la  j)riniera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  Je 
Avendaño,  y  tiene  noticia  cuan<lo  i)asó  de  los  reinos  Despafirt  á  lo! 
del  Perú,  ponjueste  testigo  le  c(»noció  en  Panamá  en  acon}j>afianiieuW 
del  l^residente  (lasca,  é  desjaiés  <mi  la  guerra  (3  batidla  que  el  dicho  I*re- 
sitíente  dio,  en  noni!)re  de  S.  M.,  al  tirano  de  (íonzalo  Pizarro  en  Jaqui- 
jaguana,  c  (pie  asimismo  tiene  noticia  cuando  i)asó  del  dicho  reino aei 
Pirú  á  c'4as  i)rovincias  de  Chile,  porijue  vinieron  ambos  en  ct»üiI>iUiií 
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'•1   capitán  Francisco  de  Mllagra,  é  que  puede  haber  que  le  conoce 
''oe  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 
Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques 
'  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no, es  pariente  ni  le  toca  nin- 
niui  de  lus  generales,  salvo  que  desea  Dios  ayude  á  la  verdad. 

-. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
i'ie,  como  dicho  tiene  en  la  primera  pregimta,  conoció  é  vido  al  dicho 
'■>ii  Miguel  de  Avendaño  en  Panamá,  al  tiempo  quel  Presidente  Gasea 
^laha  allí,  é  sabe  que  vino  en  compañía  del  dicho  Presidente  desde 
]í;[)aña,  é  desde  Panamá,  vido  este  testigo  como  el  dicho  don  Miguel 
'uó  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente  hasta  Jauja,  ques  en  los  • 
•tainos  del  Pirú,  indios  que  están  encomendados  en  Lorenzo  de  Aldana, 
-Í!'vit5ndole  en  todo  lo  que  él  mandaba  y  encargaba  de  parte  de  S.  M., 
I'  «It'ude  allí  vino  con  el  campo  del  dicho  Presidente,  que  allí  se  ordenó 
•  ■:.  nombre  de  S.  M.,  fasta  Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  tirá- 
is» Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  jornada  y  batalla  sabe  quel  dicho  don 
AÜguel  de  Avendaño  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  con  su  persona,  armas  y 
«¿il/allos  y  criados  hasta  ümto  que  fué  desbaratado  el  tirano,  todo  lo 
nal  sal)e  este  teáligo  porque  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jomada  en 
s  rvicio  de  S.  M.,  é  le  vido  y  conoció  en  ella,  de  vista  y  conversación 
«iUo  con  él  tuvo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el  Presi- 
«iL'iito  Gasea  tomó  el  armada  questaba  por  Gonzalo  Pizarro  en  Panamá, 
dría  cual  estaba  por  general  Pedro  de  Ilinojosa  y  se  alzó  bandera  por  Su 
Majestad,  este  testigo  sabe  que  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Avendaño  en  su  acom¡)añamiento  del  dicho  Presidente,  sirvien- 
do en  todo  lo  que  se  le  mandaba  y  se  ofreció,  como  buen  vasallo  servidor 
de  Su  Magestad,  y  esto  sabe,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  preguntíi,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  segunda 
l>regftnta,  este  testigo  vido  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Presidente,  hasta  quel  tirano  de  Gonzalo  PizaiTO 
fué  desbaratado  en  Xaquixaguana,  y  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada 
y  Ijatalla  el  dicho  don  Miguel  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  y  criados, 
ijiuy  bien  á  Su  Majestad,  porque  este  testigo  venía  la  dicha  jornada  é 
It^  vido  pn  ella  y  en  todas  las  corredurías  y  alardes  y  día  de  batalla,  sir- 
viendo c*oino  buen  servidor  de  Su  Majestad,  etc. 


■       » 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  rjnc  la  sal)C  como  en  ella  «^e  o*»*  • 
prop;nntado  cómo  la  sabe,  dijo  (|ue  )>or(|no  este  testigo   vido  al   -i 
don  Miguel  de  Avcndafio  en  la  ciu<lad  de  los  Reyes  dcsjMiós  d«-  = 
ber  de8l)aratado  y  muerto  á  Gonzalo  Pizarro,  en  aeonipanami»':.-.  . 
diebo  Presidente  uasea,  y  síil)e  que  estuvo  en  su  aeí)mpanairi¡ont"  !. 
que  se  embarcó  pora  Esj)aria. 

G. — A  la  sexta  pn^gunta  dijo:  que,  como  dicbo  tiene  eu  las  pn*^;  ■ 
antes  desta,  este  testigo  vido  al  dicbo  don  Miguel  de  AvendafH)\i: 
dicba  jornada  nuiy  bieii  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criadí.^  • 
cual  no  j)odía  dejar  de  gastar  y  emi)enarsc  en  mncba  cantidad  d»»  1 
ros,  y  qncste  testigo  sabe  (jue  enlo<lo  el  reino  del  Piri'i  tenía  gran  <'r 
y  le  daban  todo  lo  que  pedía  y  bal)ía  ment\st('r,  ponpie  so  tenia  •  :■ 
dido  quel  dicbo  Pn^sidcnte  le  baria  alguna  merced  en  nombre   c- 
Majestad,  ó  por  esto  este  testigo  tiene  por  cierto  que  no  recibió  ni:  .: 
soítorro  do  Su  Majestad,  y  esto  sal)e  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  sé[)tima  pregunta^  dijo:  (jue  lo  que  sabe  dcstn  prcgunu 
que  sabe  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  baldía  ^id'>  g^'t 
amigo  del  dicbo  don  Miguel  de  Avendaño  y  anduvieron  juntos  e- 
tiempo  de  la  guerra  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  ansí  por  esto  crrji» 
haber  oído  decir  qnel  di(ibo  Gobernador  había  cscripto  al  dicb/ 
Miguel,  cree  esto  testigo  y  tiene  por  cierto  le  escribiría  lo  que  ■.•  ;■ 
gunta  dice,  porque  lo  mismo  escribió  el  dicho  Gobernador  á  es*f  t  • 
go;  y  esto  sabe  desta  ])rcgunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:    que  lo  que  esto  testigo  sabe  de-^i  - 
gunta,  es  questandoen  el  asientode  Potosí  ll('g()con  él  el  capit;iu  Fr."   . 
es  de  Villagra.  que  había  ido  destiis  provincias  de  Chile  j)or  gent*'  v 
COITO  para  el  allanamiento  d(^llas,  en  notnbrede  Su  Majt*stad  y  C(>v\  i  • 
pitan  del  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia,  ó  <lól  sn[)o  este   t''-í!^  ■ 
por  cartas  que  le  escribió  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  como  v\  • 
cho  don  Miguel  de  Avendaño  quedaba  en  Ghuquiabo  adoreziíndo^-  ;■ ; 
venir  con  el  dicho  capitán   Francisco  de  Villagra  á  estas  provin^:.  - 
desde  á  pocos  días  llegó  el  dicho  don  MigU(d  al  dicho  Potosí,    y   ll- 
allí empezó  á  prosí^guir  la  dicha  jornada,   aguardando  en  ol  cauíi';' 
dicho  capitán,  íjue  quedaba  l^iciendo  gente,  el  cual  vidoeste  te^tii:'. 'v 
venía  muy  bien  ad*'rezaVla  su  persona  de  armas  y  caballos  y  cri.^l  - 
servicio  de  negros  y  acémilas   3^  todos  lf)S  demás  peltrechos  necc^-a-: 
para  la  guerra,  tíuito  que  ninguno  vino  la  dicha  jornada  tíin  en  n:.:! 


■)  '. 
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y  bien  aderezado  como  ul  dicho  don  Miguel,  en  todo  lo  cual  no  pudo 
dejar  do  gastar  y  quedar  empeñado  en  nuicha  cantidad  de  dineros,  por 
Taler,  como  valía,  todo  nniv  (;aro  y  los  caballos  á  ochocientos  é  á  mil 
pesos;  y  esto  sabe  ponjue  lo  vido,  etc. 

9. — A  lu  novena  favgunta,  di  jo:  (juo  la  sal)e  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  {v»r((ue  rsle  testigo  venía  la  dicha 
jomada  por  maese  de  campí)  de  la  gente  que  traía  el  dicho  capitán 
Francisco  <1«  \'illagni.  (jue  .serían  de  doscientos  é  treinta  é  tantos  hom- 
brea para  arriba,  y  sabe  (piel  dicho  cnpittín  y  campo  tardó  en  el  dicho 
descubrimiento  dos  nfius.  fasta  llegar  á  oiv  reino  de  Chille,  en  la  cual 
jomada  este  testigo  vido  quel  di<ho  don  Miguel  de  Avendafio  sirvió 
muy  bien  á  Su  Majesta<l  en  todo  lo  (pie  se  ofreció  y  se  le  encargó,  en 
•lo cual  se  pasó  muy  grandes  y  excesivos  tral)ajos  de  hambres  y  sed  y 
Iríos.  por  ser  gran<les  los  despoblado.s  que  en  ella  liabía;  y  esto  sabo 
desta  pregunta,  etc.  i 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ([Ui»  lo  (¡ue  sul»e  clesta  pregunta  es 

4)06  llegado  que  fué  á  le,  cuidad  de  Santiago  ti  tlicho  don  Miguel  de 

Avendafio,  desde  á  p(;cos  días,    que  sería  tlcsdr  á  diez  días,  i)oco  más  ó 

meno.s,  se  partió  de  la  dicjia  cibdad  para  donde  estalla  el  gol)ernador 

don  Pedro  de  Valdivia,  (pie  en  aijuella  sazón  estaba  en  los  términos  do 

^la  Imperial  aguardando  L- (pie  iban  cu  flcmanda  de  la  cibdad  de  Valdi- 

T¡a,  é  que  Síibe  (piel  dicho  «Ion   Miguel  sl-  junb)  con  el  dicho  Cíoberna- 

dor  adonde  la  pregunta  dice,  é  dmdcallí  «iciüprc  anduvo  en  compañía 

del  dicho  Gobernador  (Mi  las  coiKpii^tas  dv.'  las  dichas  cibdades,  sirvien- 

.  do  con  sus  armas  y  cabal)  ís  como  buen   servidor  de  S.  M.,  é  .<?abe  que 

«halló  en  la  población  de  la  cib(la<l   d(í   \'a!divia,  jionjuí^  esto  testigo 

Jlegó  á  ella  en  a(piella  sazón  y  le  vi<lo.  (.N)ino  dicho  tiene,  cti*. 

11. — A  hi  oncena  j-rcgunta.  dijo:  (juc  la  ^al)('  como  en  ella  se  contie- 
Jlie;  preguntado  cíimolasal-c,  dijo  (pir  [)or{p!(.*stc  t(;stigolo  vido  y  estuvo 
Jffesente  é  le  vido  al  dicho  don  Miguel  (  u  la  vibdíid  InqMM-ial  sustcntiui- 
^sucasa  como  caballero,  dando  de  c^mcr  á  toí!v).s  lo.-^  soldados  (pío 
leerían  y  iban  á  su  casa,  y  lo  mi^mo  1p  vid.o  cu  la  \'illarrica.  d(»nde  este 
•ístigo  era  reciño,  ponpie  el  <i-»bernador  mandó  al  dicho  <lon  Miguel 
■b  j>asaso  á  ser  vecino  de  la  dicluí  \'il!a  iM»r  estar  el  ic{»artimiento  más 
terca  della,  adonde  vido  (pie  susicntaba  su  casa,  crnno  dicho  tiene,  y  (pie  . 
tómismo,  después  de  la  muerte  <lel  dicho  (robcniadíH'.  lo  ha  hecln;  se- 
l^nd  dicho  es.  y  ha  servido  y  ti^biíjado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
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CQino  caballero  y  persona  que  tenía  posibilidad  para  ello  mejor  queoi 
nadie  y  como  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

12. — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en! 
preguntas  antes  desta,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  la  sustentad 
de  la  cibdad  Imperial  ha  estado  sustentando  su  casa,  como  dicho  es, 
lo  cual  no  pudo  dejar  de  haber  gastíido  y  empeñadose  en  suma 
pesos  de  oro;  ó  que  asimismo  sal.)e  quel  dicho  don  Miguel  de  Aveuda 
ha  estado  y  vivido  quieta  y  pacíficamente  como  buen  servidor  é  vasü 
do  S.  M.,  sin  se  haber  hallado  en  ningunas  pasicmes;  y  esto  sabe,  i 

Í3. — A  la  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  d 
Miguel  de  Avendaño  so  ha  hallado  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
servido  en  ello,  como  dicho  tiene,  é  que  para  la  sustentación  de  la  dic 
Villarrica,  fué  el  principal  sustentador,  porque  siendo  la  persona  n 
preeminente  que  allí  había,  era  parte  para  con  él  y  sus  amigos  y  deu' 
podella  sustentar,  lo  cu^l  no  .^e  podía  facersieldichodon  Miguel  no 
favoreciera  con  su  persona  y  hacienda  y  deudos  y  amigo¿!,  como  dii 
tiene;  y  esto  sa])e  desta  pregunta,  et<;. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
las  preguntas  antes  desta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUaseo 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porquosto  testigo  iba  en 
campo  del  dicho  g()])crnador  don  (rarcía  de  Ah^ido/a  y  por  ca¡>ii 
suvo.  é  vido  como  el  dicho  (Ion  Mi^niol  do  Avendaño  sirvió  á  S.  M. 
la  íiicha  joniad;i,  a.^í  en  c)  aliaiiainiciito  y  paí-iiicaciíai  de  las  pr<"ivir.': 
de  Arauco.  como  en  t'>das  las  demn^  L';uazái):iras  qu-j  lo.s  natural';^  [4' 
estaban  rebelados  dieron  al  dicho  (íobcniador,  lialhbidose  en  bhhí 
con  sus  armas  y  caballos,  d  su  costa  c  minsión.  sirviendo  coiaoVu 
cal)aller()  servidor  de  S.  M.  en  to<lo  lo  que  el  dicho  (lobernador  é  >iis 
pitanes  le  enearí^aban  y  se  orreei(');  y  esto  sal;ei)orque,  como  diclio  lii-: 
lo  vido  y  se  lialló  ])reseiüe,  etc. 

lí). — A  las  diez  y  seis  ]>reLi;uiiias.  dijo:  (jue  la  saV^e  como  en  tHn 
contiene;  preguntado  címuo  lasabe,  <lijo:  questando  el  «üeliu  ^;V)b;=iná( 
don  García  de  Mendoza  en  la  eiude.d  de  (.añete,  (k-sj-ujs  de  haU:r  ¡«a 
do  ciertas  guíizál)aras  y  rencueníros  ct>n  los  indios  d^;  tupTelia  pr-'vini 
envió  á  pol)lar  esta  cibdad  al  capitán  Jeróninio  do  Villegas,  y  c  "afe 
vio  y  vino  el  dicho  don  Miguel  de  AveudaAo,  por  vec-ino  desta 'L 
cibdad  de  la  Concebeión,  y  queste  testigo  sabe  y  es  público  y  iiotori 
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íot.los,  cómo  siempre  ha  estado  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad, 
teniendo  en  ella  su  casa,  armas  y  caballos  y  criados,  y  dando  de  co- 
nior  á  l^dos  los  soldados  que  lo  querían  recibir,  como  buen  caballero, 
servidor  de  S.  M.;  y  sabe  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  población 
<lo  la  dicha  cibdad,  trabajó  el  dicho  don  Miguel  todo  lo  que  le  fué  po- 
>i}:ue;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 7. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo,  como  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  ha  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  des- 
de que  entró  en  Panamá  en  compañía  del  Presidente  Gasea,  y  desde 
entonces  hasta  agora,  así  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  como 
en  el  descubrimiento  que  hizo  el  capiüln  Francisco  de  Villagra,  y  en 
esta  tierra  siempre  han  andado  juntos,  y  nunca  ha  visto  al  dicho  don 
Miguel  en  deservicio  de  S.  M..  antes  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
su  real  servicio  se  ha  señalado  como  caballero  hijodalgo  y  leal  servi- 
dor de  S.  M.;  y  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  visto,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntáis,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad,  y  lo  que  sabe  so  cargo  del  jununonto  que  fecho  tiene; 
é  siendo  preguntado  por  las  demás  preguntas  del  segundo  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que,  después  de  poblada  la  cibdad  de  Cañete,  al  tiempo 
quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  salió  della,  que  fué  desde  á 
dos  días,  dejó  el  diclio  Gobernador  á  este  testigo  por  su  capitán  de  la 
dicha  cibdad,  é  su  teniente  de  gobernador,  y  visto  por  los  naturales 
que  el  Gobernador  se  había  ido  con  casi  toda  la  gente  y  que  quedaba 
poca  en  aquella  cibdad,  ques  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  se  determina- 
ron de  venir,  como  vinieron,  á  pelear  dentro  de  veinte  días  quel  dicho 
ÍTobernador  salió  della,  y  como  la  junta  de  los  naturales  fué  general  en 
toda  la  tierra,  y  hubo  los  dichos  veinte  días  de  tiempo  para  juntarse  y 
vcnir-á  pelear,  y  sabe  este  testigo  que  tuvo  el  dicho  Gobernador  noticia 
dellopor  los  naturales,  i)orque  este  testigo  no  pudo  avisalle  dello  por 
t'.Mier,  como  le  tenían,  tomados  los  caminos  los  naturales,  y  esto 
sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  de  la 
pregunta  es  que,  sabido  que  fué  por  el  dicho  Gobernador  que  los  na- 
turales se  juntaban  para  peleíU"  contra  la  dicha  cibdad,  envió  al  dicho 


360  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

don  Miguel  de  Avendafio  para  socorro  della,  por  capitán  de  1 
hombres,  el  cual  llegó  á  tiempo  questaban  en  arma  en  la  dicha  ci 
esperando  por  horas  á  los  enemigos,  ol  cual  dicho  don  Miguei  < 
dicha  gente  llegó  un  día  á  puesta  del  sol,  y  otro  día  á  medio  día 
ron  sobre  la  dicha  cibdad  toda  la  gente  de  naturales  de  toda  la  c< 
ca,  en  que  hobo  gran  cantidad  dellos,  con  los  cuales  se  peleó,  y  c 
ayuda  de  Dios  fueron  desbaratados,  que  fué  una  cosa  muy  imporl 
y  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  estaba  este  testigo  por  tin 
de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  k 
gunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  con  la  ] 
da  del  dicho  don  Miguel  y  socorro  que  trajo  y  su  persona,  se  re 
muy  gran  contento,  porque  se  esperaba,  como  vino,  muy  gran  pu; 
de  gente  con  quien  pelear,  y  fuó  bien  necesario  su  socorro  pai 
aventurar  nada;  y  que  al  tiempo  que  se  dio  la  dicha  guazábara, 
testigo  le  encargó  toda  la  gente  necesaria  para  que  rompiese  cu 
ñiese  tiempo  contra  los  enemigos,  como  á  oal)allero  y  capitán  qu( 
jor  mafia  se  daría  que  otro  ninguno,  el  cual  lo  hizo  como  tal  caba 
y  se  señaló  entre  todos  y  hizo  todo  lo  á  él  posible  en  servicio  de  í 
y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  otro  día  dcí^iniés  de  lial)er  íl 
ratado  los  enemigos,  ol  (li(?lio  don  Miguel  do  Avendafio  se  volvió  c 
gente  (]ue  trajo  á  «lar  nueva  á  su  scfnu-ía  de  la  victoria  acaecida,  é' 
te  testigo  oyó  decir  (|uo  eiiando  llegv')  á  h  Iui[)erial,  era  ya  j>arti 
dicho  Gobernador  de  la  dielia  eil.)dad,  é  le  Iu('  alcanzar  á  la  Villa 
ques  diez  é  siete  leguas  de  la  diclia  cibdad;  y  esto  sabe  de  la  prc 
ta,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijix  questando  este  testigo  en  la  dich: 
dad  de  ("añete,  el  dicho  don  Mii^uel  de  Avendafio  v  este  testi<ro  se 
teaban  como  amigos,  por  donde  este  testigo  supo  y  así  fué.  y  es  pü 
ó  notorio,  (pie  a\\  sefioría,  desjniés  do  le  hiiber  dado  la  nueva  v  r 
de  lo  acaecido,  lo  mandó  so  viniese  á  osla  cilxlad  do  la  Cunceb 
donde  el  dicho  don  MíotoI  es  vecino,  v  estuvo  en  ella  v  en  sustontí 
hasta  tanto  quel  dicho  sefior  Gobeinador  lo  envió  á  inandar  que 
cuarenta  hombres  saliese  de  la  dicha  cibdad  y  se  fuese  á  juntar  ce 
Sefioría  á  Puréii,   para  que  do  allí  fuese  al  socorro  de  la  proviüd 
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i.ranco,  á  donde  iba  su  sefinría,  Cjuostiiban  do  giien*iv  los  natumles  della; 
f  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  supo  eonio  el  dicho 
don  Miguel  llegó  al  dieho  valí*'  do  l*urén  con  los  didios  euarcnta  hom- 
bres, y  allí  Ims  entregó  al  di'-lio  srfior  (iobernaílor,  en  cuya  compañía 
vino  el  dicho  clon  Miguel  á  la  eibdad  df  Cíifu-ti',  <loiide  este  testigo  esta- 
ba por  tiniente  della,  eomo  dielio  tiine,  y  vido  este  ttístigo  cómo  pasó 
lodo  lo  que  la  jn-ogunta  dice,  y  el  dieh')  don  Miguel  sirvió  en  la  dicha 
eibdad  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  K*  íiu-  nianclado,  etc. 

8. —  A  la  otava  pregunta,  dijo  cpie  sabe  la  pregunUí  como  en  ella  se 
?ontien¿;  preguntad*)  eónií)  la  sabe.  dijV»  rpie  pnnjue  esto  testigo  hizo  la 
lista  de  la  gente  que  envió  etni  el  «liebo  (íobernador,  y  entrellos  fué 
lUodellos  el  dicho  don  Migui-l  para  ir  S(.»lire  el  fuerte  que  la  pregunta 
Uce,  etc. 

9. —  A  la  novena  pregunta,  dijo:  (pu?  lo  (pie  este  testigo  sa})0  de  la 
pregunta  es  que  en  la  jornada  é  rom[)iiniento  del  fuerte  contenido  en 
a  pregunta,  el  dicho  señor  (robernatlor  m;nid()  á  este  testigo  sirviese  á 
5u  Majestad  de  su  maese  de  caini)o,  y  al  tiempo  ([ue  so  acometió  á  rom- 
ter  el  dicho  fuerte,  se  acometió  por  tres  p-artes.  y  que  [)or  la  mía  dellas 
Cometió  el  dicho  don  Miguel  de  Aviíndañi\  como  eapitiui  <lo  la  gente 
He  con  él  iba,  el  cual  lo  acom'-tii'»  como  ealjallero  y  eomo  buen  capitán 
ft  Iii  vanguardia  de  todos  y  se  lan/.<>  dentro  del  l'uerle,  <londe  mediante 
ios,  fueron  desbaratados  los  en''migos  y  ganado  el  dicho  fuerte;  y  esto 
ice  desta  pregunta  jiorqu''  lo  vido  y  se  halló  j)rosLMite  á  todo  ello,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunt.-i,  dijo:  que  lo  (jueste  testigo  sabe  desta 
^guntd  es  questando  esto  testigo  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  después 
>  haber  traído  de  paz  aquella  provincia,  el  (ío])ernador  mandó  á  esto 
Btigo  como  á  maestre  de  camiM>  (jue  hiciese  apenribir  la  gente  conte- 
da en  la  pregunta,  para  qu(?  fuese  cnn  el  «lidio  don  Miguel  de  Aven- 
ólo á  hacer  la  casa  contí'uitla  en  la  pregunta,  el  cual  «licho  don  Mi- 
tel  fué  por  capiüiii  de  la  dieha  gente  á  hacer  la  iliclia  casa  fuerte,  la 
!B1  hizo  é  asistió  en  ella,  basta  que  desile  á  tres  meses,  poco  más  ó 
teios,  le  envió  á  llamar  el  dicho  señor  (robornador;  v  vAo  sabe  de  la 
^guuta,  etc. 

II. — A  las  once  preguntas,  dijo:  (jue.  c«>mo  dielu»  tiene,  saboquel  di- 
1^  don  Miguel  hizo  la  dicba  casa,  é  (pies  públii-o  ó  notorio  que  duran- 

ift  tiempo  que  allí  estuvo  pacificó  é  allanó  toda  aquella  provincia,  hasta 

24 
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que  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  le  envió  á  llamar,  p 
como  estaba,  enfermo  do  un  ojo,  é  que  cuando  salió  de  la  di< 
dejó  con  la  gente  que  en  ella  quedaba,  un  caudillo,  y  queste 
sabe  y  es  público  é  notorio  que  en  todo  sirvió  muy  bien,  como 
lo  ha  fecho,  en  lo  que  más  sea  ofrecido  como  servidor  de  Su  M 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiem 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para 
mentó  que  fecho  tien'e.  é  so  ratificó  en  ello  siéndole  vuelto  á 
afirmólo  de  su  dicho,  etc. 

Siendo  preguntado  ])or  las  preguntas  presentadas  por  ol  Fiscs 
Majestad,  dijo  (juesle  testigo  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce 
don  Miguel  no  le  ha  vi?to  ni  oído  decir  que  so  haya  hallado  ei 
vicio  de  Su  Majestad,  antes,  como  dicho  tiene,  do  continuo  e 
partes  de  Indias  del  tiíMnpo  que  á  ellas  pasó  hasta  agora,  siemp 
hallado  en  servicio  de  Su  Majestad,  así  contra  los  tiranos  que  € 
[ha]  habido  contra  su  recibimiento  como  en  todo  lo  demás  que  se  hd 
do,  así  endescubrimientoscomo  en  allanamiento  é  pacificación  desi 
de  Chile,  é  qucstc  testigo  sal)e  (piel  gobernador  don  Pedro  de  V 
luego  como  llegó  á  esta  tierra  el  dicho  don  Miguel,  le  dio  en  non: 
Su  Majestad  unos  iu(li')s  para  el  servicio  do  su  ca,sa,  porque  ciií 
dicho  (Inn  Mi<i:uel  uuln')  cu  esta  tierra,  va  el  dicho  ( v()l)eniadur 
rei)artidü  todo  lo  que  en  olla  lia'hía.  c  como  murió  t;l  dicho  Gohe: 
no  ha  podido  ser  gratificado  ou  su^'  sorvicios  p)n|'.i:í  1  >  quo  h.i?*/: 
ha  tenido  conforme  á  la  ealidail  de  su  persona  y  los  scrvicir).s  qu 
Majestad  ha  t'orlio  y  la  lealtad  quo  ^i^lnpl•e  on  su  servicio  ha  teni 
ha  sido  gratiíicado  conConno  á  ello;  é  asimismo  sabe  este  testigo' 
gobernadt)r  don  (rarcía  do  Mendoza,  lo  ha  dado  unos  indios,  liart< 
nos  do  los  qut*  solía  tenor  ])rinu'ro,  ó  conforme  á  lo  que  se  suele 
los  caballeros  sorvidoios  de  Su  Majestad,  tampoco  está  grati.'ioado 
como  dr  antes;  y  esto  n's[)ondo  :i  estas  preguntas,  ó  firmólo  de  su 
1)1T. — Alonso  ib'  Uciw'so,  (te. 

(Siguen  las  dochu'acionos  do  los  druíás  testigos,  pero  no  aparí 
do  I).  Alonso  de  Ercilla,  aunquo  ÍU(?  i)rcsontado  como  tal,  .según; 
brá  visto.) 


i 
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16  de  Septiembre  de  1558. 

^^. — Probanza  ad  perpetuam  reí  memoriam  fecha  en  esta  ciudad  de  la 
Imperial  de  las  provincias  de  Chile  ante  la  justicia  mayor  de  ella  por 
parte  de  don  Miguel  de  Ave^idaño  y  Velasco, 

(Archivo  de  Indias,  77-5-22.) 

En  la  ciudad  Imperial  do  estas  provincias  de  Clúle  de  la  Nueva  Extre- 
madura, á  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  ó  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Obregón, 
tríllente  de  gobernador  en  esta  diclia  ciudad  por  S.  M.,  y  en  presencia 
lio  rnl,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  cabildo  y  juz- 
j:z:a<lo  de  esta  dicha  ciudad,  paresció  presente  don  Francisco  Ponce  de 
J  .oón,  gobernador  de  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  el  escrito  é  interro- 
¿^[iitorio  de  preguntas,  é  poder  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Don  Francisco  de  León,  en  nombre  de  don 
Miguel  de  Velasco  é  Avendafio,  ó  por  virtud  del  poder  que  de  él  tengo, 
parezco  ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  el  dicho  mi  parte  tiene  nesce- 
.«iidad  de  hacer  una  probanza  ad  perpetnam  rei  memoriam  para  la  presen- 
tar ante  S.  M.  y  ante  los  señores  presidentes  é  oidores  de  sus  audiencias 
reales:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  crear  un  fiscal  para  que 
en  nombre  de  S.  M.  asista  á  ver  tomar  é  rescibir  los  testigos  que  en  este 
caso  presentare,  los  cuales  serán  examinados  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  don  Miguel  de  Avenda- 
fio y  Velase»,  y  si  tienen  noticia  del  tiempo  que  ha  que  pasé  de  los  rei- 
nos de  España  á  los  del  Perú,  en  estas  provincias  de  Chile. 

2. — ^Item,  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y  Ve- 
lasco  vine  do  los  reinos  de  España  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  Li- 
cenciado Gasea,  que  por  presidente  de  las  provincias  del  Perú  vino  á 
castigar  é  á  apaciguar  la  dicha  provincia,  que  por  Gonzalo  Pizarro  es. 
taba  alzada. 

3. — ^Item,  si  saben  que  llegado  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño 
y  Velasco,  con  el  dicho  Presidente  á  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  serví 
á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció,  y  hasta  que  el  armada  que  por  el  dicho 
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Pizarro  estaba  en  la  diclia  ciudad,  se  dio  áel  dicho  Presidente  en  :í"  , 
bre  de  S.  M. 

4. — ítem,  si  sal)eu  que  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendafio  y  \ 
lasco,  vine  con  el  dielio  Presidente  desde  la  ciudad  del  Nombre  do  I»  ■• 
á  las  provincias  del  Perú,  donde  en  ellas  serví  a  S.  M.  con  anuas  ^ 
ballos  é  criados,  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana  y  el  ti:    . 
fuó  muerto. 

5. — ítem,  si  saben  que  muerto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  redu-   . 
el  reino  en  servicio  de  S.  M.,  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Aveiid;  ;  ■ 
Vclasco,  vine  en  acompafuuniento  del  diclio  Presi<lente  hastíx  la  ci'.  ■ 
de  los  Reyes,  y  con  él  estuve  hasta  el  año  que  se  embarcó  para  E<|'t'. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo  que  yo,   el   dicho  <.  • 
Miguel  de  Avendaüo  y  Velasco,  serví  á  S.  M.  y  en  sú  retd  ntunl^ri*  ,: 
dicho  Presidente,  por  él  ni  por  otra  persona  se  me  dio  socorro  ni  ]•<.' 
ni  premio  por  mis  servicios,  á  cuya  cuenta  quedé  einpeOado  en  mu.-.  • 
pesos  de  oro  que  en  la  dicha  jornada  gaste. 

7. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  gf)bernador  don  Pedro  de  V¡/  ■• 
via  que  el  Presidente  (rasca  no  me  había  fecho  merced,  en  nouibr»- 
S.   M.   me  escribió  desde  estas  i)rovinc.ias  de  Chile  á  las  del  Peni  (\  -  ■ 
ellas  viniese,  y  en  nombre  de  S.  M.  él  me  hiciese  mercedes  en  ell.i- 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  dicho  Ihunamicnto,  yo,   el   di- ; 
don  Miguel  vine  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  do  Fran<  U 
de  Villagra,  capitán  del  Gobernador,   que  á  la  sazón  había  ido  á  ti; 
gente  de  socorro,  con  armas  y  caballos  é  yeguas  é  acémilas  ó  negn>  : 
criados,  donde,  para  venir  á  ellas  gasté  suma  de  pesos  de  oro  en   «j'j 
quedé  adeudado  en  el  dicho  reino  del  Pirú. 

9. — ítem,   si  saben,   etc.,  que  yo,  el  dicho  don  Miguel,  serví  á  S.  \[ 
dos  años  en  el  descubrimiento  (]ue  el  dicho  Francisco  de  Villagra  hi' 
por  mandado  del  dicho  (lol)ernador,  ó  hasta  llegar  á  estas  provine-:  •. 
donde  se  pasaron  grandes  trabajos. 

10. — ítem,  si  sa))en  que,  después  que  Ih^gué  con  el  dicho  Fraii;-:-  • 
de  Villagra  y  las  demás  gentes  á  este  reino  de  ('hile,  fui  en  busi-a  <i  ! 
dicho  gobernador  don  Pc<lro  de  Valdivia.  <jue  sea  en  gloria,  por  caM.-r 
y  mandado  suyo  que  hallé  en  la  ciudad  de  Sajjtiago,  donde  me  lo  ijk  i 
daba,  y  le  hallé  en  el  valle  que  dicen  de  Mariquina,  quo  iba  descnl  li^  j 
do,  hallándome  con  él  en  el  descubrimiento  do  la  ciudad  do  V^aldiv:..', 
y  población  y  conquista  de  ella,  con  mis  armaa  y  caballos. 
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11. — ^Item,  si  Silben,  que  tlospuéí?  que  el  go]>orna<lor  don  Pedro  de 
V^aldivia  pobló  y  pacili'jú  la  dit-ha  riiidad  de  Valdivia,  roj)art¡ó  la  ein- 
iad  Imperial  y  me  mandó  asistir  y  residir  en  la  snstontaeión  della,  en 
la  cual  he  esta<lo  y  residido  siempre  ílesjnu's  acá,  siisti  nt-.nido  easa  y  te- 
niendo caballos  y  criados,  y  dan<l»>  <le  eonu^r  á  todos  lus  soldados  que 
querían  venir  á  ella:  y  emperiánd<»me  ]>ara  ello  y  sirviendo  en  todo  lo 
que  se  ofreció,  y  ansimismo  en  la  ciutlad  de  la  \'illarriea,  en  todo  lo 
cual  se  padecieron  muy  grandes  trabajes,  antes  é  después  de  la  muerte 
del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  tiido  vo  me  he  hallado  é 
trabajado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ^Iteni,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Gobernador  fué 
muerto  por  los  naturales  de  este  reino,  yo  el  dicho  don  Miguel,  he  es- 
tado en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  con  criados  y  caballos  y 
irmas,  sustentando  casa  y  soldailos,  donde  -me  he  adeudado  en  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  ansí  en  lus  «liezmos  que  á  S.  M.  pertenecen,  como 
i  otras  ]orsc!:as  ]»arti<idar'.'s-,  hjjn  i:ie  l.nj.ír  lia  liado  en  ]ui5Íoi:es  que  en 
iíste  reino  ha  habido  despiu-s  de  la  nuierte  diíl  dicho  Gobernador. 

13. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  que  el  Audiencia  Real  de  Lima 
liando  é  proveyó  que  los  alcaldes  onlinarios  de  este  reino  administra- 
jen  la  real  justicia,  fué  el  alcalde  de  la  \"illarrica  á  la  poblar,  é  mo 
hallé  en  la  población  é  sustentación  de  ella,  y  jior  ir  yo  á  ella,  fueron 
3eudo8  é  amigos  míos  á  la  sustentación,  en  la  cual  se  pasaron  excesivos 
trabajos,  á  causa  de  no  andarse  el  cannno  de  la  Imperial,  ni  los  na- 
turales, por  estar,  como  estaban.  aIl(?rados,  estando  en  términos  de  se 
despoblar  á  cau.sa  de  cierto  reíjuei  ¡miento  <|ue  por  las  Justicias  do  la 
[mperíal  fue  [hecho]  á  las  Justicias  de  la  dicha  Villarrica  é  se  despoblara 
n  no  fuera  por  nn'  y  los  deudos  é  amigos  4]ue  á  la  sazón  en  ella  estaban. 

13. — ítem,  si  saben,  ípieyo  fui  el  primero  <jue  traje  de  paz  indios  en 
¡os  términos  de  la  Villarrica,  á  los  <'uales  con  ayuda  de  mis  amigos 
lúe  tuve,  les  hice  esf)aldas  para  f[ue  los  «lemas  (pie  estaban  de  guerra 
Mi  los  disipasen  y  ellos  se  asimentasen,  y  les  di  gran  cantidad  de  co- 
^da  para  que  se  sustentasen,  lo  cualfuí*  nmy  gran  bien  i)ara  la  tierra; 
ligan  lo  que  saben. 

15. — ^Item,  si  saben,  que  después  que  <licho  gobernador  don  García 
hurtado  de  Mendoza  vino  á  esta  gobernación,  yo  fui  y  me  hallé  en  su 
iOcozTO  en  la  conqui.sta  y  paciíieacii'ni  y  allanannento  de  las  provincias 
f|9  Arauco,  en  la  cual  jomada  yo  serví  con  mi  j)ersona,  caballos  é  ar- 
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mas,  hallándome  en  todas  las  giiazábaras  y  rencuentros  que  á  su  se 
ría  los  naturales  de  las  dichas  provincias  le  dieron  6  se  han  dado  k 
agora,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  sus  capitiuies;  digan  loquesíifc 

16. — ítem,  si  saben,  que  después  de  las  dichas  guazábaras  y 
cuentros,  su  señoría  del  dicho  gobernador  don  García  Hurtado 
Mendoza,  me  mandó  viniese  á  la  sustentación  de  esta  ciudad  de  laC 
cepción,  á  donde  su  señoría  me  hizo  vecino,  á  donde  a  el  presente  csi 
sustentándola  con  mi  persona,  armas  é  caballos  é  criados,  é  dandc 
comer  á  todos  los  soldados,  de  los  que  ansimismo  en  la  sustentaciór 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  están  é  residen. 

17. — ítem,  si  saben,  que  antes  y  después  que  yo  viniere  é  pasa! 
estas  partes  de  Indias,  imnca  jamás  me  he  luülado,  ni  saben  ni '. 
oído  decir  que  me  hallase  en  deservicio  de  S.  M.  en  ninguna  de  líu 
teraciones  que  en  su  deservicio  han  sucedido  en  los  reinos  del  Pin 
en  otras  partes,  antes  siempre  me  han  visto  servir  quieta  ó  pacifican 
te,  como  caballero  é  hijodjilgo  é  de  mi  crlid^d,  c  Inien  cristiano  y  k 
roso  de  Dios  y  celoso  del  servicio  de  nuestro  rey  y  señor  natural. 

18. — ítem, 'si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  don  Miguel  de  Avendaí 
Velasco,  vecino  de  esta  ciudad  do  la  Concepción,  provincias  de  la  > 
va  Extremadura,  otorgo  é  conozco  (pie  doy  é  otorgo  todo  mi  p( 
cumplido,  libre  y  llenero  é  bastante,  según  que  lo  yo  he  6  tengo  < 
derecho  más  pueda  é  debe  valer  á  don  Francisco  Ponce  de  León,  \ 
no  de  la  ciudad  Iin})crial,  que  es  ausento,  ])ien  ansí  como  si  fueí?e 
senté  personalmente,  para  que  por  mí  y  ou  mi  no'.nbro  ó  ar.  í  ^^ni 
mismo  pueda  pedir  é  demandar  c  ver  ó  cobrar,  ansí  en  juicio,  cm 
fuere  de  él  de  todas  é  cualesquier  personas  (]ue.si'an  é  cojí  dereclio  do 
de  sus  bienes  todos  é  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro  y  plata 
clavos,  ganados  é  otras  cosas  cualestpiier  do  cuai<]uier  género  ó  cali 
que  sean  que  á  mí  me  del)an  é  debieren,  ansí  por  escrituras  piii)l: 
conocimientos,  traspasos,  como  sin  ellas  é  en  otra  cualquier  inane 
mí  pertenecieren,  é  lo  recibir  é  resciba  todo  en  sí,  é  de  lo  que  refcil 
é  cobrare  pueda  dar  é  otorgar  sus  cartas  é  albalaes  de  pago  é  fniiqi 
lasque  fueren  necesarias,  las  cuales  valgan  é  sean  tan  finne?,  I>a8tu 
é  valederas  como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase  presento  soyem 
otrosí  para  que  pueda  cobrar  cualesquier  piezas  de  mi  servicio,  an 
ñas  é  indio.s,  ansí  de  estas  provincias  del  Pirú  como  destas  de  la  Ni 
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Extremadura,  que  yo  tenga  é  mo  pertenezcan  en  cualquier  manera,  é 
cualesquier  indios  de  los  que  en   mí  están  (le|)Os¡tados  y  encomenda- 
dos en  nombre  de  Su  Majcstud,  i>or  el  señor  golKírniídor  don  García  de 
Mendoza,  é  que  de  aquí  adelnnle  me  <lei>o.sit:ire  é  encomendare,  é  los 
sacar  de  poder  de  cualesquier  [Kirsonas  é  los  rocogt-r  é  mo  los  enviar 
para  que  vengan   á  sus  naturales;  é  otrosí  para  que  por  mí  y  en  mi 
nombre  pueda  vender  c  venda  á  las  personas  que  })are.sciere,   todos  ó 
cualesquier  mis  bienes  raíces  é  muc^blea  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  por  el  proscio  de  i)esos  oro  é  otras  cosas  que  por  ellos  pu- 
diere haber  é  hallar,  ansí  de  contado  como  do  fiado,   é  otorgar  en  mi 
nombro  á  las  tales  personas  las  escri[)turas  do  ventas  que  le  fueren  de- 
mandadas é  sean  necesarias,  tfon  todas  las  fuerzas,  víncidos  é  firmezas; 
pedir  á  las  justicias   exentnones  de   leyes   é  obligaciones  de  mi  per- 
sona 6  bienes,  é  el  saneamiento  dello,  é  con  todas  las  otras  chiusulas,  so- 
lemnidades é  circunstancias  que  para  su  vali<lación  se  reípiieran,  que 
siendo  por  él  ±cchas  é  utorg«idas  ius  dichas  escripturas  é  cual(}uier  dellas 
yo  las  otorgo  y  he  por  otorgadas;  é  me  obligo  de  las  guardar  é  cumplir 
en  todo  é  por  todo,  según  é  como  en  ollas  se  contuvieren,  ó  so  la  pena 
en  ellas  contenida;  é  otrosí,  para  que  pueda  parescer  ó  parezca  ante  las 
justicias  de  la  dicha  ciudad  Im{)erial  ó  de  otras  cualesquier  personas,  ó 
presentar  en  mi  nombre  cualesíjuier  i)edimiento  ó  interrogatorios  é  pre- 
guntas, é  pedir  que  sean  por  ellas  examinados  los  testigos  que  en  mi 
nombre  presentare  para  hacer  las  probanzas  que  á  mi  derecho  conven- 
gan, ansí  ad  perpeiuam  rei  momorinm  como  en  otra  manera,  ó  lo  pedir  é 
sacar  por  testimonio   para  guarda  de  mi  derecho  é  para  que,  si  necesa- 
rio fuera  en  razón  de  lo  susodiíího  é  do  otro  cualesquier  mis  pleitos  é 
causas,  ansí  civiles  como  crimhiales,  mo\ndo8é  por  mover,  que  yo  he  é  ten- 
go é  espero  haber  ó  tenor  ó  mover  en  cualquier  manera,  puedíi  parescer 
é  parezca  ante  todos  é  cualesquier  alcaldes,  jueces  ó  justicias  do  Su  Ma- 
jestad de  cualquier  fuero  é  jurisdicción  que  seaii,  ante  los  cuales  é  cada 
uno  ó  cualquier  do  ellos  pueda  hacer  é  haga  todos  los  demandamien- 
tos, pedimientos.  re(]uerimientos,  protesüxciíMies,  citaciones  y  emplaza- 
mientos, entregas  y  rcíjusaciones  y  i)risiones,  secrestes  y  embargos,  ven- 
didas de  bienes,  remates  de  ellos,  presentaciones  de  testigos  é  probanzas, 
escriptos,  escripturas  ó  juramentos  en   mi  átiima,  verdad  diciendo,  ó 
pedir  que  las  otras  partes  los  hagan,  é  para  que  pueda  hacer  é  haga 
todos  los  otros  autos  ó  dihgencias  judiciales  y  extra- judiciales  que  conven- 
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g;iii  '•  -?••  r"-j:i  r  5".*  .;  -  y-,  iüÍ-^iú-í  li:irúi  é  hacer  podría  presente  sc- 
y»;ijl"  »:  •  '".iii.  ■■::..;  1:  i*.  1  •..-'i.:. ti-  j  t  Mler  como  yo  lie  é  tengo  para  1<> 
.sa-íO'li'h"  '.■  I'  ii"  •  :  l.i  .::.-  ••  '-:i  »•  jMrt^í  «lello,  otro  tal  é  tan  cumplido  c 
ba.-^tautf*  l'^  ■.•'.  ilT'  '■  'i-  V  ;i  ■!  'lí-h'»  «lou  Traneisco  de  León,  con  susin- 
clio-neia-j  •-•  'l'i'  iilvii  ílí-j  '-•  : .'ii  lil'i'í*  c  general  administración  écoufa- 
cultii'l  '1--  1»  -;>::•:■.:::■  r:i  :v..  i  [i'-r-  «n  i,  ilos  ó  niá.s,  é  los  revocar,  élore- 
lievo  é  ii  1"-  -li':!  -  -:-  -n-'.ir  u  »-.  .-ft-LTiui  «pie  de  derecho  dehen  serrdd- 
vad«.i."r.  ú  pr  '..i^t-j  L-  ;:. .  ■:•■/.:.:•  :.•  t* -ncr.  guardar  é  emnplir  lo  que  por 
viriU'l  do  i-iír  j-'  1-  r  -  ■  liiv- i' ■:•=.-.  s »  oMiiíación  que  hago  de  n)i  personaé 
bii.-ne-,  liaMl.'-r  *•  p  -r  liiJ»».:':  t-u  t'-;tÍ!ii«»nio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta 
ante  el  c- .•!■:■■  aii.»  y  h:<i-^'M  y\\<  *  v<rv\\*i*i<.  <pie  fué  fecha  ó  ot4)rgacla  en 
esta  dicha  »;iu-i:id  «I*'  li  < '«ii'.-fíf.-i'.Mi  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Junio 
año  dd  Scfun-  d».-  mili  v  nniiii  -uT-is  *•  cin'-nenta  é  ocho  años.  A  lo  cual 
fueron  pre.-ícnti-s  pür  t»."iTÍ;^- •<.  * ':-i>t '-'jal  (.'hamizo,  teniente  de  alguacil 
mavor,  é  IVdiv  «le  n!*va  t  Míl'.icI  Sinch-z.  estantes  en  esta  dicha  ciu* 
dad,  y  el  didio  «.'t«.»rLr:  :iu.-  .  püt.-n  yo.  el  1».  lio  eserihano  doy  íec  que 
conozco  llamarrrc  como  -íe  ha  nomhrado.  lo  íirmó  de  su  nomhre  en  d 
regi-stro  dt-  er=ia  carta. — Don  M¡f/n'J  lír  Arewhalo  y  Vclasco.  E  yo.  Anto- 
nio Lozano,  eseriljano  piiMi'.  =  »  y  «li.-l  (.ahlldo  de  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepcirm,  jnv-^v'iuc  fui  á  Iv  i[\w  «licho  e-^*  en  imo  con  los  dichos  tc-sti- 
gos.  é  lo  crícril'i  si'LTÜu  i[uc  anti*  mí  i»a<i'),  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
sipio,  que  e<  a  tal.  cii  :o.rnm'Hii. i  de  verdad. — Antonio  Lo.:nnu.  Cícriba- 
no  púMicti.  ele. 

í^i  la  ciudad  Iiii.[  «i'ial.  á  vriiile  é  tre<   dííi.s   del   mes   de   Seplioml're 
de   mil   é   *|.¡!.iir:íT-)<   f.-   .;:!i -"it.if.i    '■  nrl.  >  añt>s.  i  m  i¡:t  m.-.;.. 'i   \  :;:..  ti 
escril»ano   é  i'-"«iir">.  ;';iriei''«  ¡Tr- -iiie  dmi    Franci-^:*»)    Pon'-.-   <le  L-'»!i. 
vecino   de   rsla    dieluí    eiu=l-iil.    <•    «Iij<>  (jU..-  ».*n  sm  lu;^ar  v  en  u-íifiluvlv 
dnn  Miguel  de  Wla-.'^»  s'^titMve   e    <n-uí\ivi\   (.1    ])')i]t.-r   cu    t-^ir  u\wp 
contenida,  (jue  tiene  y  le  «•l«»r^nel  ilirljn  d<»ii  Miir\^irl.  en  Alejamlro  Ife 
vecino   de   esta  <"iu«iad.  ipie  i-slaha   pre<rnt«',  j-ara  on  l'xlu  «Mi;.nt'»rJi 'J 
dicho  poder  si'  e«imiene.  sin  ex<e«K'r  ni  reservar  c«>sa   al^runa  «lil,  •*  lo 
relevó  se^iui  f"»i'ma  de  der-i'elí»),  seirun  él  es  por  el  «lielm  poder  p-lrva'!". 
é  oMigí)  los  l-iriies  á  él  i»Mi;^adus  p«»r  el  dieln)  don  Miicuel,  «'•  elor):'»!'^^ 
der  é  .sostituei<'>n   en    l'urma.  sinido   testigos  Juan  «le  Mi»nroy  é  Al"ii?" 
de  ^hulzaned^)  v  Antonio  Feriuindiv.  iire-^entes  v  estanti'S  en  c-ta  «lii'Ií¡i 

•  I  %' 

ciudad,  V  el  dieln»  dnn  I'^'raneiseo  \o  lirmó  di^su  nondíre.— -/>■///  Fnxntk*) 
FuHCC  de  LrÚH. — K  yo,  Alonso  Niu'icz.  escril>ano  de  S.  ^L,  públicüeílel 
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<al>ildo  é  juzgado  en  esta  ciudad  Imperial,  que  á  lo  que  dicho  es  con  el 
^licho  otorgante  é  testigos  fui  presente,  según  que  ante  mí  pasó,  é  dello 
«^  >y  fee,  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Nüñez^  escri- 
l»uTio,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escrito,  interrogatorio  é  poder  de  la  manera 
*ino  dicha  es,  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  lo  había  c  hobo  por  pre- 
^ '-'litado,  é  lo  rescibía  é  rescibió  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandaba  ó 
11  mudó  que  el  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  en  nombre  del  di- 
c'lio  don  Miguel  de  Velasco,  presente  los  testigos  de  que  en  esta  causa 
so  entiende  aprovechar,  que  él  esüí  presto  de  los  examinar  por  el  tenor 
*Ie  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  conforme  á  dereclio,  é  que  so 
<"ite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  se  halle  presente  á  el  ver  jurar  é  conos- 
CH-r   á  los  testigos  que  el  susodicho  presentare  en  esta  causa,  para  que 
por  ello  no  le  pare  perjuicio;  testigos,  Pedro  de  Olmos  Aguilera  é  Ale- 
jandro Diaz,  é  firmólo. — Fe.clro  do  Ohrogóyi. — Alonso  NhñeZj  escribano. 
E  después  de  lo  susodicho  el  diclio  día,  quince  días  del  dicho  mes  de 
Septiembre  del  dicho  año,  por  mí,  el  dicho  Alonso  Núñez,  escribano, 
tm  cumplimiento  de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  teniente, 
citó  é  notifiqué  á  Gaspar  de  Villagra,  fiscal  de  la  real  justicia  en  esta  di- 
cha ciudad,  se  halle  presento  á  el  ver  jurar  é  conocerlos  testigos  que  el 
»Ucho  don  Francisco  presentare  en  nombre  del  dicho  don  Miguel  do 
A'clasco;  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  y  Alejandro 
Diaz. — Alonso  Nüñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  día 
(j[uince  del  dicho  mes  de  So[)tieinbre  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
tíMiiente  dijo  'que  porque  él  está  al  presente  ocupado  en  cosas  tocantes 
é  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.,  é  no  se  puede  hallar  presente  á  la 
o xaminación  de  los  testigos  que  en  esta  causa  el  dicho  don  Francisco 
jiresentare;  por  tanto,  cometía  y  cometió  la  recepción  y  exarainación  de 
ellus,  á  mí»  el  dicho  escribano,  y  para  ello  mondaba  é  dio  poder  cum- 
plido^ cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  c  lo  firmó  de  su  nombre, 
siendo  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  é  Alejandro  Diaz,  vecinos 
«le  esta  dicha  ciudad. — Fedro  de  Ohregón. — Alonso  Núñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  Imperial,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  Se[)tiembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  don  Francis(ío  Ponce  de  León,  en 
nombre  del  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  presentó  por  testigos  en  la 
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dicha  razón  á  Hernando  de  San  Martín,  alcalde  ordinario  de  esta 
cibdad,  é  á  Francisco  Loarte,  tesorero  de  S.  M.,  é  á  Joan  de  Carde 
á  el  capitán  Gabriel  do  Villagra,  todos  vecinos  de  esta  dicha  cibdc 
los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  rescibi<)  juramento  en  fon 
derecho,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos 
chas,  los  cuales  lo  hicieron  cuniplidrimente,  conforme  á  derecho,  S( 
go  del  cual  cada  uno  de  ellos  prometió  de  decir  verdad  de  lo  qi 
este  caso  supiere  é  le  fuere  preguntado;  é  á  la  conclusión  del  < 
juramento,  dijeron:  sí  juro  é  amén,  é  lo  que  dijeron  ó  depusieron 
siguiente. — Alonso  Nüñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciuda<l  Imperial,  á  pri: 
día  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  ó  cincue 
ocho  años,  Alejandro  Diaz,  en  nombre  del  dicho  don  Miguel  de  Vel 
por  virtud  del  poder  en  él  sustituido  por  el  dicho  don  Francisco  P 
de  León,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Pedi*o  de  P< 
gal  y  Navarra,  vecino  de  h\  ciudad  de  la  Pl.ita,  on  lo.s  reinos  dell 
é  á  Martín  de  Pefialosa,  e  á  Joan  Ortiz  Pacheco,  ó  á  Antonio  Núfl< 
á  Joan  Gallego  de  Rubias  ó  á  Francisco  de  Galdámez,  vecinos  de 
dicha  ciudad  Imperial,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  re< 
juramento  en  forma  de  derecho,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  d 
pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual,  cada  uno  de 
prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  en  este  caso  supiesen  é  les  í 
preguntado;  é  á  la  conclusi(3n  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  ji 
amén,  ó  lo  que  dijeron  é  depusieron  cada  uno  de  por  sí,  secreta  é  i 
tadamente,  es  lo  siíniionte. — Alhuso  Xúnvz,  escri'oano. 

El  dicho  Antonio  Xúñez,  testigo  i>resent:ulo  en  la  dicha  razón  p 
dicho  Alejando  Diaz  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  fe 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogat 
por  el  susodicho  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Migu( 
Avendaño  y  Velasco  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  mem 
que  no  tiene  noticia  de  cuando  i»asó  á  las  provincias  del  Pirú  ile 
reinos  de  España,  ó  cjue  es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Miguel,  é 
ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quí 
tando  este  testigo  en  esta  cibdad  Imperial,  oyó  decir,  hablando  co 
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dicho  vlon  Miguel  de  Velasco,  cómo  había  venido  de  los  reinos  de  Es- 
paña en  compañía  del  Licenciado  (rasca  para  servir  á  S.  M.  en  los  rei- 
nos del  Pini;  é  que  esto  sabe  do  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  (juc  dicho  tiene  en  la  se- 
-    gunda  pregunta,  y  lo  demíb  no  lo  sal)0. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

7. — A  la  séptima  i>rcgunta,  <]ijo  (jue  no  la  sabe. 

8. — A  la  ocUiva  [)rcgunta,  dijo:  (pie  lo  que  sal)e  es  que  este  testigo 
vido  venir  á  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  on  compañía  del  capitán 
Francisco  de  Villagra  cuando  á  esta  tierra  vino  de  los  reinos  del  Pirú, 
é  trujo  socorro  de  gente  é  caballos  á  ella,  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  qu»*  lo  que  de  ella  sabe  es  que  e.ste 
testigo  oyó  dov-ir  á  algunas  jiersonas  do  las  que  en  compañía  del  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagra  é  del  dicho  don  Miguel  vinieron  de  los 
reinos  del  Pirú  á  estáis  provincias,  en  especial  se  acuerda  que  se  lo  dijo 
el  capitán  Reinóse  é  Crist(>bal  Várela  ó  Gíispar  de  Villagra  que  en  ve- 
nir de  los  reinos  del  Pirú  á  estas  pros^incias  estuvieron  d(^s  años,  ó  que 
en  él  dic^o  tiempo  padecieron  grandes  trabajos  y  necesidades;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  puede 
haber  siete  años,  i)oco  más  ó  menos,  < pie  estando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad Imperial  vino  á  elia  vil  dicho  don  Miguel  de  Velasco  en  busca  del  go- 
bernador don  Pedro  do  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  é  como  no  lo  halló 
en  esta  dicha  ciudad,  que  es  que  hal)ía  partido  al  descubrimiento  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  el  dicho  don  Miguel  se  partió  de  esta  ciudad  ó  fué  en 
seguimiento  del  dicho  Gobernador,  é  después  este  testigo  oyó  decir  que 
el  dicho  don  Miguel  de  V^elasco  había  hallado  á  el  dicho  Gobernador  en 
Mariquina  ó  allí  le  había  hablado,  é  se  fué  con  él  á  le  servir  á  la  pacifi- 
cación ó  allanamiento  de  los  naturalss  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  Osor- 
no,  ó  que  sirvió  á  S.  M.  en  la  <licha  con(juista  con  sus  armas  é  caballos: 
é  que  esto  sabe  desta  [>regunta. 

11. — A  la  once  preguntas  dijo:  (|ue  lo  ({ue  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués, desde  á  pocos  días  fjue  el  dicho  Gobernador  allanó  los  natura- 
les de  la  ciudad  de  Valdivia  é  la  pobló,  vino  á  esta  ciudad  Imperial  el 
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di(?ho  don  Miguel  de  Vclasco,  ó  tuvo  casa  6  asiento  en  ella,  la  cual 
vido  sustentar  como  Cíihalloro  é  hijoíialgo.  teniendo  siempre  armas 
caballos  é  (-riados  ó  sustentando  é  dando  á  los  soldados  que  lo  queri 
reseebir  de  comer  é  lo  «jue  más  tenían  necfesidad,  ó  siempre  este  test) 
le  vido  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  (jue  se  ofreció  ó  le  fue  mandado | 
las  justicias  é  capitanes;  é  ansi mismo  sabe  que  en  la  ciudad  Rica  el 
cho  don  Miguel  t(?nía  su  casa  y  un  criado  que  en  su  nombre  sirviese 
S.  M.,  é  que  sabe  qu(i  en  sustentación  de  esta  ciudad  Imperial  sep 
é  padescicron  muchos  tral>ajos  é  necesidades,  y  el  dicho  don  Miguel 
Velasco  los  padesció,  como  i)ersona  (jue  so  halló  en  todo  ello,  loe 
sabe  ])orque  lo  vido.  c  ansimismo  se  halló  este  testigo  en  estíl  ciudad 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  qucí] 
pues  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  v; 
este  testigo  cómo  el  diclio  don  Miguel  'de  Velasco  estuvo  é  residió 
esta  ciudad  Imperial^  teni(?ndo  en  ella  su  casa,  caballos  é  criados,  t 
vido  trabajar  é  servir  á  S.  M.  í'U  la  sustentación  de  esta  ciudad,  co 
caballero  é  hijodalgo,  c  sabe  que  para  la  dicha  sustentación  el  dicho  ( 
Miguel  so  empeñó  en  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  á  el  presente  d 
más  de  ochocientos  i)esos  de  cierta  ¡íarte  de  los  diezmos  que  to 
para  sustentar  su  casa  c  algunos  soldados  á  quien  daba  de  comer,  ó  ( 
nunca  le  vido  hallarse  en  pasiones  sino  s¡em¡)re  servir  á  S.-  M.,  cf? 
caballero  que  es;  é  que  esto  salx^  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  pi*eguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado  «lo 
señores  J^residente  é  Oidores  de  la  líeal  Audiencia  de  los  Revés,  ene 
ciuda<l  admiiii.síral.an  la  real  justicia  lo-^  alcaldes  ordinarios  de  v\h 
en  el  dicho  tiempo  vido  este  testigo  (jue  el  dieho  don  Miguel  de  Vela 
salió  de  esta  ciudad  couami'^os  su  vos  é  alíennos  sus  deudos  c  con  voci 
de  la  diclia  ciudad  Rica,  los  cuales  i'ueron  ii  j)oblarla  dicha  ciudad  K 
y  sabe  que  la  poblaron  é  sust(Mitaroii  eonnnicho  trabajo,  á  causa  de< 
los  más  naturales  dt»  la  dicha  ciudad  Rica  no  .servían  y  estaban  Je  ^ 
rra;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  })reguntas.  dijo  que  no  la  .sal>e. 

15. — A  las  (|uince  preguntas,  dijo:  que  lo  <|ue  sube  de  ella  es  que 
bida  en  esta  ciudad  Imi>crial  la  mieva  de  (pie  el  señor  gol.>ei 
dor  don  (Jarcia  Hurtado  du  Mendoza,  gohci'nador  <le  este  reino,  esl 
en  la  ciudad  de  la  ( V)ncej)cióii,  salieron  de  esta  dicha  ciudad  á  ser\ 
S.  M.,  ciertos  vecinos  é  soldados,  entre  los  cuales  vido  este  testigo 
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'  i  i  •>  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  sua  armas  é  caballos,  é  ha  oído 

•  «*ir  este  testigo  á  algunos  de  los  vecinos  que  con  él  fueron,  que  sirvió 
'^.  ^I.  é  al  dicho  señor  Gobernador  en  el  allanamiento  de  los  na- 
ralcs  de  Arauco,  oon  sus  armas  é  caballos,  é  se  halló  en  los  recuen- 

/.  'S  ó  guazábaras  que  á  el  dicho  scfjor  Gobernador  dieron  los  dichos 

•  u  Urales:  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

1 1>. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  después 
.  'to  tuvieron  las  dichas  guazábaras  é  recuentros  con  los  dichos  indios 
.  -•  Arauco,  el  dicho  (robernador  dio  y  encomendó  á  el  dicho  don  Mi- 
.  'i»d  de  Velasco  un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  de  la  Cottcep- 

n'U,  é  ha  oído  decir  que  está  allá  sustentando  la  dicha  ciudad;  é  que 

>^t<>  sabe  de  esta  pregunta. 
1 7. — A  las  diez  y  siete  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 

'» '-^l»vics  que  este  testigo  ha  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel  de  Velas- 

•' '.  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  en  ninguna  cosa  á 
>^  M.,  antes  ha  visto  é  lia  oído  decir  que  siempre  en  los  reinos  del  Pirú 
;.'  en  otras  partes  que  se  ha  hallado  ha  ser\ddo  á  S.  M.  con  sus  armas 
^'  c-íd.uillos,  como  caballero  é  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  lo  tiene 

•  v'<  liabido  é  tenido,  é  ansimismo  lo  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso 
lo  J)ios  é  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  estíi  pre- 

uanta  y  del  caso,  y  es  público  y  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  y 
iinuólo  de  su  nombre. — Anlonio  Nüñez  de  Contreras. — Alonso  Núñeís, 
escribano. 

El  dicho  Joan  de  Cárdenas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
.-iiitado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Alejandro  Diaz  en  el  dicho  nom- 
1  ae,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por 
el  tenrír  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel 
dos<le  que  vino  con  el  Presidente  Gasea  de  España,  que  habrá  ocho 
años,  é  que  no  es  su  pariente  ni  enemigo,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta 
V  (los  años,  poco  más  ó  menos. 

2-13. — A  la  segunda  é  tercera  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo: 
íjUr  no  las  sabe,  mas  de  que  oyó  decir  lo  en  ellas  contenido,  é  de  aquel 
vaiuino  vido  á  el  dicho  don  Miguel  en  la  jornada  que  el  dicho  Presi- 
dente hizo  contra  el  dicho  Gobernador  Pizarro. 

4. — A  la  cuarta  pregmita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pro* 
gunta  antes  desta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  en  ella  se 
tiene  á  muchas  personas  por  cosa  muy  notoria. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ella  lo  8 
por  habello  oído  decir  á  muchas  personas  y  platicádolo  con  el  dicho 
Miguel. 

7. — A  la  séptima  ]>regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  co 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  escribi 
cartas  que  la  pregunta  dice,  como  secretario  que  á  la  sazón  era  di 
cho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cont 
pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  |>orque  cuando  llegó  el  general  I 
cisco  de  Villagra  y  el  dicho  don  Miguel  en  su  compañía  á  esta  ti 
le  vio  con  la  reputación  y  aderezos  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  que  est( 
tigo  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  el  dicho  Francisco  de  Villagra 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  co 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  escribi» 
cartas  que  la  pregunta  dice,  y  vido  al  dicho  don  Miguel  como  vi 
servir  á  el  dicho  valle  de  Mariijuiua  é  hizo  todo  lo  contenido  en  la 
gunta,  é  más. 

1 1 . — A  la  once  pregunto  dijo:  (|ue  la  sabe  como  en  ella  se  cont 
preguntado  cómo  la  .sabe,  «lijo  que  porque  vido  muchas  cosas  d 
contenidas  en  la  pre^^nntíK  y  las  <leinás  como  secretano  la«?  supo  1 
como  cu  la  dieha  pregmita  si/  -o ut  i enen. 

12. — A  la  doce  prcij^untas.  dijo:  que  hi  sabe;  pregunt^ulo  eóii 
sabe,  dijo  (jue  ponjue  es  púMieo  é  notorio  en  la  tierra  lo  eonteiiic 
la  dicha  ¡nx-gunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  ]io  se 
presente  á  lo  contenido  en  tflla,    y)ero  por  estar  en  la  tierra   é  con 
cretario  que  había  sido,  le  fué  notorio  todo  lo  en  la  <heha  preguntí 
tenido,  é  que  vido  lo  del  di«.-ho  reiiueriniiento. 

14. — A  las   eatoree   preguntas,    dijo:   (jue  aunque  este  testigo 
hallí'»  presente  á  lo  en  ella  eontenido.   sabe   quo   pasó   ansí  é   fue 
dad   lo  en  ella  contenido.   por(pie  an.sí   fué  piiblivo  c  notorio  et 
tierra. 

lo. — A  las  quince  i)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (]ue  porque  este  testigo  andu 
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I  dicha  conquista  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  vido  á  el  dicho  don 
liguel  en  ella,  é  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunto  contenido. 

16. — A  la  diez  é  sois  i)reguntas,  dijo:  que  sabe  como  el  dicho  sefior 
;obemador  don  García  Hurtado  do  Mendoza  hizo  vecino  de  la  ciudad 
le  la  Concepción  a  el  dicho  don  Miguel,  é  que  tiene  allá  su  casa;  ó  de 
o  demás  no  sabe. 

17. — ^A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
i  infinitas  personas  que  el  dií^ho  don  Miguel  nunca  se  ha  hallado  en 
leservicio  de  S.  M.,  antes  conoce  esttí  testigo  á  ol  dicho  don  Miguel  por 
íaballero  é  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  temeroso  de  su  concien- 
áa,  é  lo  conosce  por  caballero  de  todas  ó  buenas  partes,  6  que  en  él 
üunca  podía  caber  d(?s(.Tvicioásu  rey,  sino  servirle  en  todo  tiempo,  por 
ni  buena  inclinación  y  valor,  y  que  esta  es  la  verdad  é  público  o  notó- 
lo para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Car- 
lenas, — Alonso  Núficr,  (sí-ribano. 

El  dicho  Ilernando  de  San  Martín,  testigo  presentado  en  la  dicha 
tusón  por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado 
legún  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  i)or  el  tenor  del  dicho 
nterrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel 
le  Velasco  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  i)arte,  6  que  es  de 
dad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  di- 
ho  don  Miguel. 

2. — A  la  segunda  i)r.  ;j;.r.iía,  dijo:  que  .lo  la  sabe,  porque  este  testigo 
a  mucho  tiempo  que  está  en  las  provincias  de  Chile  é  no  conoce  á  el 
¡cho  don  Miguel  sino  después  que  está  en  este  reino,  que  habrá  el 
empo  que  tiene  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
4-6-6-7. — A  la  cuarta,  y  (¡uinta,  y  sexta  y  séptima  preguntas  del  di- 
10  interrogatorio,  dijo:  qiu»  no  las  sal>e. 

8. — A  la  octava  i>rcgunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  de 
élasco  vino  á  este  reino  de  Chile  con  el  mariscal  Francisco  de  Villa- 
IB,  que  había  ido  de  estas  provincias  á  los  reinos  del  Perú  j>or  gente 
caballos  para  el  socorro  de  esta  tierra,  é  que  ansimismo  sabe  que  el 
¡cho  don  Miguel  vino  muy  bien  aderezado  de  armas  ó  caballos  ó  de 
So  lo  necesario  que  para  la  guerra  era  menester. 
:9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  comq 
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dicho  tiv-ne.  vido  qiio  el  diclio  clon  Miguel  vino  en  compañía  del  dicho 
niari.scal  Fraiiois(*o  de  \'illagra  de  los  reinos  del  Perú,  ó  sabe  que  se 
halló  con  ti  en  el  df^cubriniiouto  ([xw  el  dicho  Mariscal  hizo,  é  que  fué 
notorio  ipie  en  el  di:.-]n»  do^onhriinicnto  pailescieron  grandes  trabajóse 
necesidad:  é  que  esto  sabe  ile  osla  pregunta. 

10. — A  la  dtM-inia  pivirunta.  <l¡jo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  dospUí'.s  dí^  llegadn  el  dicho  don  Miguel  á  estos  dichos 
reinn<.  vino  á  o.sta  i-iudjjl  Imperial  en  bu.«ca  del  gobernador  don  Pedro 
de  VaMivia.  i|Ue  haya  gl«ina.  el  cual  se  había  partido  para  descu- 
brir la  tierra  do  adelante,  é  como  lleg<')á  oAa  dicha  ciudad  éno  lo  halló 
en  olla,  se  partió  á  lo  hulear  hacia  la  ciudail  de  Valdivia,  donde  luibía 
ido,  é  después  esto  testigo  oyó  decir  ([uc  el  dicho  don  Miguel  había  ha- 
llado á  el  dicho  Gobernador  en  el  valle  que  se  dice  Mariquina,  é  que 
allí  se  había  juntado  c«  »n  él  ó  le  había  ido  sirviendo  en  la  dicha  jorna- 
da é  se  había  hallado  en  el  descubrimiento  é  población  é  conquista  de 
la  ciudad  de  Wddivia.  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudai  de  Val- 
divia, (pie  había  poblado,  liizoonella  el  repailimiento  de  indios  de  esta 
ciudad  Imperial,  ó  sabo  (pío  después  do  haber  fecho  el  dicho  roparti- 
niiont.>,  vino  ;'i  o<ia  dirluí  oiuda«l  el  (Helio  d.in  Miguel,  nombrado  ó  seña- 
lado p  )r  veeinn  do  olí;',  *'  an<í  «'Sti"  le-iii'jjo  je  vido  venir  á  olla  é  resi«¡ir 
en  <*11>  romo  veoino.  :  niciiil  >  >;u  i- í>j  como  jos  ilor:ís  vecinos,  v  sii-íu- 
JH'O  le  vido  <*;st rutar  iionradanunií*  -^u  ea-a  é  le  vido  roc«>gt'r  en  elliilii- 
dalgo<  é  gr'niil»'<homl)ros  y  tialle-j  do  1(^  que  tenía,  é  «pioansimisino  sil.:C 
o  vido  qu(^  sii'm[>ro  on  h»  ipio  se  ha  oi'reeido  en  esta  ciudad  Vi-n  la\'il¡:i- 
rrioa  ha  servid  >  a  S.  M.  c.nun  ral>all«*ro:  é  (pie  esto  sabo  dosta  proguata. 

rj.  --A  la  <loee  [>re.LX^iHta-.  dij:>:  (pío  lo  (piu  do  olla  sabe  c:^  que  «]<■••■ 
l>aós  de  la  muerte  del  dieho  gohornador  d.vii  Pedr»)  do  Valdivia,  (r-^to 
testigo  ha  visu»  (juo  el  dieho  tlr)n  Miguel  do  Vela.sco  ha  estado  ó  rt-íidi- 
do  en  esta  eiiidad  Imoj^Tial  é  la  ha  axudado  á  <ustentiir  con  los  di/iiiás 
(]ue  en  ella  han  e-iad-»,  r  sicüipre  h;i  su>lenlado  su  casa  ó  tenido  en  ol.;! 
S(>ldad(ís  (.'»  grntili'shoml'ivs.  «landoUs  de  lo  (pie  tenía,  é  le  ha  visto  to 
ner  eriados.  é  aruas.  é  caballos,  é  so.bo  que  está  adeudadv»  y  de::eoaiiU- 
dad  do  [»esos  de  oro,  jus  uiak'S  ha  gastad(í  en  la  susU-ntaeión  (.le  su  casa 
¿  iiers(.)na  para  mejor  putler  servir  a  S.  M.  en  la  sr.steiitación  do  Osta 
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ei Halad;  é  que  nunca  este  testigo  lia  visto  ni  oído  decir  que  en  ningu- 
nas pasiones  ni  enojos  que  en  este  reino  ha  habido  después  de  la  muer- 
te <lel  dk'ho  gobernador  don  Pedro  de  X'aldivia  se  haya  hallado  el  dicho 
don  Miguel  de  Vclasro,  sino  sii.nipre  vivir  quieta  c  pacíficamente;  éque 
L'SÍo  sabe  de  esta  pregi"»utii. 

13. — A  las  trece  preguntíis.  dijo:  <jue  lo  que  de  ella  sabe  es,  que  des- 
leíos que  los  señores  de  la  Audieucia  Real  de  los  Reyes  mandaron  é  pro- 
ve  yeron  que  los  alcaldes  ordinarios  de  este  reino  administrasen  justicia, 
fu'Ton  ciertos  vecinos  quo  en  esta  ciudad  estaban  de  la  Yillamca  á  la 
l)oblar.  y  el  dicho  don  !\[ií4uel  de  Vclasco  fué  en  su  compañía  de  ellos  á 
la  poblar,  é  después  de  poblada,  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  don 
Mii^ucl  se  había  hallado  ea  la  i)obiación  é  sustentiuíión  de  la  dicha  Villa- 
rri'^a,  é  que  les  había  ayudado  é  servido  á  S.  M.  en  ello,  é  que  sabe. 
qvie  en  la  dicha  \álla  han  i-esidid)  algunos  d.nidos  é  amigos  del  dicho 
don  Miguel,  é  que  titsue  por  cierto  que  el  dicho  don  Miguel  fué  parte 
])ara  que  los  susodichos  fuesen  á  residir  en  la  dicha  villa,  por  es^r  él  en 
ella;  ó  que  esto  sabe  de  esta  í>regunta. 

14. — ^A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
residió  en  esta  ciudad  Imperial,  é  no  vido  lo  que  el  dicho  don  Miguel 
hizo  en  la  Villarrica. 

15. — A  la  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  pue- 
íle  haber  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  el  señor  gobernador  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  estando  en  el  asiento  de  la  r»iudad  de  la  Con- 
cepción, envió  á  esta  ciudad  Imperial  tres  monsageros  con  despachos 
suyos  para  que  se  juntasen  la  más  gente  que  se  pudiese  de  esta  cib- 
é  fuesen  á  donde  él  estaba,  porque  quería  con  ellos  é  con  los  demás  que 
con  él  estaban  entrar  á  conquistar  las  provincias  de  Arauco,  porque 
ansí  convenía  al  servicio  de  S.  M.  é  á  la  pacificación  de  este  reino,  ó  que 
sabe  que  en  esta  ciudad  se  juntaron  veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco 
s)]dados  é  vechios,  muy  bien  aderezados  de  armase  caballos,  entre  los 
cu  \les  fui  uno  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  los  cuales  fueron  de 
o-<ta  cibdad  para  la  do  la  Concepción  á  el  llamamiento  del  dicho  señor 
( r  jbernador,  é  se  juntaron  con  él  á  el  paso  del  río  Bio-Bío,  ó  después 
este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  don  Miguel,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  la  dicha  jornada  é  pacificación  é  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco,  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto 

tíabe  de  esta  pregunta. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
después  de  la  dicha  conquista  o  pacificación  de  la  dicha  provincia  de 
Arauco,  el  dicho  sefior  Gol)eniador  pobló  una  ciudad  en  el  asiento  de 
Tucapcl,  que  lo  llamó  Cañotí.'  de  la  P'rontera,  ó  que  de  la  dicha  cibdad 
envió  gente  con  un  capitán  suyo  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
en  la  cual  dicha  ciudad  do  la  Concepción  el  dicho  señor  Gf>bernador 
hizo  vecino  al  dicho  don  Miguel,  el  cual  ha  estado  é  residido  en  olla 
hasta  agora;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  siempre  esto  testigo  después  que  conoce  al  dicho  don  Miguel,  nun- 
ca lo  ha  visto  ni  oído  decir  a  ninguna  persona  que  haya  deservido  en 
ninguna  cosa  á  S.  M.  ni  hallados^  ennijigún  deservicio  suyo,  é  siempre 
le  ha  visto  vivir  quieta  ó  paoííicamente,  como  caballero,  buen  cristiano 
é  temeroso  de  Dios,  é  quoporlal  este  testigo  lo  ha  tenido  y  tiene,  é  que 
esta  es  la  verdad  ó  jnibüeo  ó  notorio  para  -..'I  juramento  quo  hizo,  é  útiv^*- 
lo  do  su  nombre. — Hernando  de  San  JiLo'fín. — Alonso  XúüeZf  escribano. 

El  dicho  Juan  Ortiz  Pacheco,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón 
por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  proguntii.  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  de  ocIk)  años  á  esta  parto,  poco  más  ó  men(>s,  é  qu(í  es  «leedad 
de  cuarenta  añ:)s,  poo-o  iiuis  ó  menos,  é  (jue  no  es  pariente  del  didif» 
don  Miguel  ni  le  va  interés  en  e^-ta.  eausa. 

2-7. — A  la  segunda  pregunta,  tercera  y  cuarta.  <pihita,  sexta,  .•¡^óptima 
del  dicho  interrogatorio,  dijo:  (pie  este  te.stigo  lia  oído  decir  lo  conteni- 
do en  ella,  por  cosa  notoria;  ó  (pie  esto  sal.)o  de  ellas. 

8. — A  la  octava  preguuLx,  dijo:  (]uo  lo  rpio  do  ella  .sabe  e.s  qm*  r-'t'-' 
te.stigo  vio  (pie  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  de  las  dielias  pn- 
vineias  del  Pirii  con  el  guuera!  l''ra:i<Mseo  de  Viilagra.  por  detr:i^<Iolá 
cordillera  nevada,  ó  s.d)e  é  vi(')  !\^ie  lesli;^-n  que  rl  dir'li-.)  ilon  Mii;'.hl 
trajo  ca])aIlos  é  armas  é  su  ])cr-'.>iia  \\\\\\  \)'w\\  .ii];.'rezada.  y  e-i»-  ti'vi;>» 
tiene  por  cierto,  (pie  segúii  el  dielio  vlon  Miguel  vino  l)ie?i  aiKi'c/.;;'!" 
j)ara  tan  larga  jornada  como  la  (pie  había  iVeho.  no  pudo  dejar  il' p.v 
tar  nmclios  dineros,  por  valer  en  a(jU":  licmpo  las  cosas  en  el  IVrá  nray 
caras,  por  hacerse  en  aqu-.-l  tiempo  otras  jornadas,  sin  la  que  el  dicho 
General  hizo;  ó  que  esto  sabe  de  e.'-ta  pregunta. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo  en 
la  pregunta  antes  <le-esUi,  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  general  Fnuicisco  de  Villagi*a,  porque  este  testigo 
le  vio  en  el  valle  de  Conconcagua,  que  es  en  estas  provincias  de  Chile 
que  fué  por  donde  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  atravesó  la 
gran  cordillera  nevada,  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  los  más 
s<^ldados  que  venían  en  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  como  en 
ellas  se  habían  pasado  muy  grandes  necesidades  de  hambres  ó  sed,  por 
haber  pasado  muchos  despoblados  é  cordillera  de  nieves;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que.  llegado  el  dicho  don  Miguel  cá  ciudad  de  Santiago  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra,  desde  á  muy  pocos  días  se  par- 
tió en  busca  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  sabe  é  vio 
este  testigo  qae  el  dicho  don  Miguel  so  vino  á  ver  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Mariquina,  que  iba  descu- 
briendo hacia  la  ciudad  que  agora  llaman  de  Valdivia,  é  sabe  é  ^nó  que 
el  dicho  don  Miguel  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  é  población  ó 
conquista  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  sus  armas  y  caballos;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
l)ués  que  el  dicho  Gobernador  Conquistó  c  descubrió  é  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia,  el  dicho  Gobernador-repartió  los  indios  que  había 
en  los  términos  de  la  dicliu  cibdad  Imperial,  é  sabe  é  vio  este  testigo 
que  á  el  dicho  do]i  Miguel  de  Velasco  le  dio  el  dicho  Gobernador  de 
comer  en  esta  dicha  ciudad  Imperial,  é  le  ha  visto  residir  en  ella  y  en 
la  sustentación  della,  teniendo  su  casa  nuiy  honradamente,  como  caba- 
llero, sustentando  armas  é  caballos  é  criados,  teniendo  siempre  en  su 
casa  soldados  ó  dándoles  de  comer  á  ellos  é  á  los  demás  que  á  su  casa 
querían  ir,  é  que  sabe  que  ha  gastado  muchos  dineros  é  se  ha  empeña- 
do para  ello,  porque  después  que  el  dicho  don  Miguel  entró  en  este 
reino,  jamás  se  ha  tenido  provecho  en  él  sino  gastos  é  costas,  por  haber 
andado  siempre  descubriendo,  poblando,  conquistando  é  apaciguando 
lc»s  naturales  del,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  qué  se  ha  ofrecido  muy  bien,  é  ansi- 
mismo  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  residió  en  la  Villarrica  y  tuvo  en 
ella  su  casa,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  han  padecido  grandes 
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trabajos  antes  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  después;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

12. — A  la  doce  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ba  visto  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  ha  residido  en  esta 
ciudad  Imperial  después  que  los  naturales  deste  reino  mataron  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  á  la  sustentación  della,  con  sus 
armas  y  caballos,  é  criados,  sustentiuido  su  casa  ó  soldados,  é  que  sabe 
que  se  ha  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  ó  que  para  poderse  sus- 
tentar tomó  cierta  parte  de  los  diezmos  pertenecientes  á  S.  M.  é  de  otras 
personas  particulares;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregimta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  á  el  tiempo 
que  los  alcaldes  de  la  Villarrica  fueron  á  la  poblar,  el  dicho  don  Miguel 
fué  con  ellos  á  la  dicha  población  6  fueron  con  ál  ciertos  deudos  é  ami- 
gos suyos,  é  se  halló  en  la  población  ó  sustentación  do  ella,  é  cjue  sabe 
que  en  ello  se  pasó  mucho  trabajo,  por  razón  de  la  falta  de  comida  que 
Imbo  y  por  estar  de  guerra  los  naturales  é  ser  los  españoles  pocos;  é  que 
esto  sabe  de  esta  i)regunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  que  ve- 
nida la  nueva  á  esta  ciudad  de  la  venida  del  dicho  señor  gobernador 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  6  que  estaba  en  la  ciudad  de  la  Coii- 
cepción,  fueron  de  esta  diclia  ciudad  cierta  gente  de  á  caballo,  éntrelos 
cuales  esto  testigo  vido  fuó  el"  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  sus  ar- 
mas é caballos,  é  lo  dcmiH  conteni'lu  en  la  j)n'.^'i:ula  erto  tesiigo  lo  ha 
oído  decir  á  machas  persunas  di^  las  (|ue  se  hallaron  con  el  dicho  señor 
Gobernador;  é  que  es  cósa  noloi'ia  r  i)üblioa. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  (pie  este  testigo  ha  oíd»)  ileeir 
lo  contenido  en  osla  preguutii  á  niuclias  personas,  por  cosa  notoria  é 
pública. 

17. — A  !:'iS  diez  ó  siulc  pro^^'untas.  ilijo:  (pie  est'/  le^ügo  no  na  visto  ni 
oído  decir  ijUc  el  dicho  don  Mi;;'ne]  de  \'eía-có  se  iiaya  hallado  en  iiia- 
guna  de  las  alteraciones  que  IliIi  -ncedi^i  )  en  i.)s  reinus  del  Peni  ni  en 
otras  partes,  anies  este  Ic-iigo  !.'  i¡=  ¡le  [)or  niny  gran  servivlor  tie  S.  M. 
é  siempre  (lesi)ués  qne  le  conoce  le  iia  viblo  vivir  quieta  é  {>aciíicaijicn- 
te,  como  caballero  é  hijodalgo;  y  esLo  sabe  de  esta  pregunta  é  del  caso 
para  el  juramento  <pie  hizo,  y  es  púUico  y  notorio,  é  tirmólo. — Juan 
Oriiz  Pachecc. — Alonso  ísüñcz,  escribano. 


I 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  381 

El  dicho  Francisco  do  G«aldámez,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado 
según  forma  de  dercclu),  é  siendo  preguntado  por.  el  tenor  del  dicho 
interrogatori(\  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  de  siete  afios,  poco  nul^  ó  menos  á  esta  parte,  é  que  no  tiene 
noticia  del  tiempo  que  el  dicho  doír  Miguel  vino  de  los  reinos  de  Espa- 
ña, é  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no 
es  pariente  del  dicho  don  Miguel  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2-3-4-5-6. — A  la  s(ígunda.  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  no  las  sabe,  porque  á  la  dicha  sazón 
que  las  preguntas  dicen,  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  en  esta  ciudad  á  nuichas  personas. 

H. — A  laoíítava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sábeos  que  estando 
este  test'jTO  í  n  es't:i  ciudad  Lnv-'.  i  il  vid  )  venir  á  eü  i  A  fl  dicho  -don 
Miguel  do  Velasco  que  venía  en  compañía  del  mariscal  Francisco  de 
Villagra  de  los  reinos  del  Perú  de  hacer  .socorro  de  gente  ó  armas  ó 
calmUios,  á  el  cual  vido  este  testigo  hacer  buenos  aderezos  de  su  perso- 
na é  caballos  é  criarlos,  como  caballero  c  hijodalgo,  é  después  que  á  esta 
ciudad  llegó,  desde  á  pocos  días  se  partió  en  busca  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  había  ido  á  el  descubrimiento  é  conquistado  las 
provincias  de  adelante;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  (jue  oyó  decir  lo  contenido  en  ella  á 
muchos  de  los  que  con  el  dicho  maiiscal  Francisco  de  Villagra  vinieron 
la  dicha  jornada;  é  que  esto  sabe  de  ella. 

10.^ — A  la  décima  pregunta  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido 
que  el  dicho  don  Miguel  sali<')  de  esta  dicha  ciudad  Imperial  en  busca 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdi\na.  é  de.^pués  esto  testigo  oyó 
decir  que  lo  había  hallado  en  el  valle  de  Mariquina  é  que  se  había  ha- 
llado con  él  é  servido  á  Su  Majestad  en  la  población  é  conquista  de  los 
naturales  de  la  cibdad  de  la  (\mcej)ción;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  estando  el 
ücho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  repartió  en  ella  los 
ndios  comarcanos  á  estíi  ciudad  Imi)erial,  y  entre  los  demás  vecinos 
jue  en  ella  hizo,  dio  de  comer  é  indios  á  el  dicho  don  Miguel  de  Ve- 
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lasco,  á  el  cual  este  testigo  vido  venir  á  esta  ciudad  é  residir  en  ella,  é 
le  vido  tener  su  ea^r:  é  caballos  '•  criados  c  dar  d'*  lo  que  teñí;;  á  solda- 
dos que  tenían  nect'sidad.  y  en  todo  lo  (|ao  se  ofreció,  siempr :  le  vido 
servir  á  Su  Majestad  cuno  v'Mballcro  c  hijodalgo,  é  sabe  que-  on  la  sus- 
tentación de  esta  ciudad  so  padescieron  grandes  trabajrjs  «*  necesidades, 
é  ansimisnio  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  sirvió  á  Su  Magestad  en  la 
Bustentación  de  la  ciudad  Rica,  en  la  cual  ansiinisnio  sabe  que  se  pasa- 
ron excesivos  trabajos,  por  estar  los  naturales  de  guerra,  lo  cual  sabe 
porque  este  testigo  es  vecino  de  esta  ciudad  é  se  halló  en  todo  ello;  é 
que  esto  sabe  de  esta  preginita. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  después  de 
la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  siempre  el  dicho 
don  Miguel  ha  estado  é  residido  eii  esta  ciudad  Imperial,  sustentándola 
como  los  demás  vecinos,  é  quo  sabe  qu^^  para  ello  so  ha  adcidado  é 
debe  cantidad  de  pesos  de  oro,  insí  á  Su  Majestad,  j>or  razón  <lc  cierta 
parte  que  tomó  délos  diez  :ios  de  esca  c.'O  :d,  coino  a  otras  person-i? 
particulares;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  pon|ue  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  é  vido,  que  después  que  la 
provisión  real  de  la  Audiencia  que  por  Su  Majestad  reside  en  la  ciuílad  do 
les  Reyes  vino  á  esta  cibdad  para  que  los  alcaldes  de  ella  administra- 
sen justicia,  vido  estc^  testigo  que  ciertos  ve'.'iuo.s  en  (»sta  ciudad  estiban 
de  la  Villarica,  se  fueron  á  ella,  y  entre  ellos  fué  el  dicho  don  Migue!  a 
la  poblar  y  sustentar,  é  con  él  algunos  deudos  é  amigos  suyos,  é  sabe 
que  el  dicho  don  Miguel  esluvi  en  la  sustentación  de  la  dicha  Villa 
Rica  con  sus  .i  ':iias  é  ci')-;:!  y>\  S  !  >  Ijiu  i-  coiite:ii  1  >  -"i  ■  í  "v-  '■•  y:'.:  r.  > 
lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  (|Uü  n;)  la  sal>.\ 

If). — A  las  (juince  preguntas  dijo:  (pie  lo  qu»'  de  rila  sabt-  í'-.  iju^- su- 
bida la  nueva  en  esta  dicha  ciuda<l,  <lu  t|U»>  el  di'.aio  sv^fi.»:-  g"b.i-na'lo:-'l  »ii 
García  Hurtado  de  Mendoza  estaba  en  la  cii)<la«ldt'  la  (.'oncepcióu.  ■^ili"- 
ron  de  esta  cibdad  ciertos  vecinos  soldados  á  le  servir  en  la  couq.iistao 
pacificación  d<»  las  provincias  de  Arauco.   entre   los   ^niales  di«-h'>.s  veH- 
]ios  vido  este  lostigo  (jue  salió  é   fuó   el   dicho  don  Miguel   de  Vi-bncí^. 
con  sus  armas  é  (íaballos,  é  después  este  testigo  ha  í)ído   decir  p'^r  cf'^s 
notoria  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

IG. — A  las  diez  y  seis  pregunüís,  dijo:   (]ue  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  esta  pregmita  á  nmchas  personas,  y  es  cosa  notoria  y  jaibliea. 
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17. — «A  las  diez  y  siete,  dijo:  que  después  que  ha  que  este  testigo  conoce 
ú.  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  nunca  le  ha  visto  hacer  cosa  que  no 
ileba  a  cabíillero  é  hijodalgo,  ó  siempre  le  ha  vistí)  servir  á  S.  M.  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  nunca  ha  oído  decir  que  haya  sido  en 
ninguna  alteración  que  contra  S.  M.  en  los  reinos  del  Pirú  ni  en  otras 
j)artes  se  hayan  hecho,  é  siempre  le  ha  visto  vivir  quieta  é  pacífica- 
mente como  caballero,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios;  y  que  esta  es 
la  verdad  é  público  ó  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Francisco  Galdámez. — Alonso  Niiñez,  escribano. 

El  dicho  Francisco  Loarte,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  don  Francisco  Ponce,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio é  por  las  generales,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel 
de  Velagoo  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato 
é  convevmci'Mi  que  con  él  ha  t(  riao,  é  q\io  no  tieno  noticia  del  tiempo 
que  ha  que  pasó  el  dicho  don  Miguel  á  los  reinos  del  Pirú  de  los  reinos 
de  España;  ó  que  es  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  mo- 
nos, ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Miguel,  ni  le  va 
ninguna  cosa  en  esta  causa. 

2-3-4-5-6. — A  la  segunda,  tercera,  cuartí.,  quinta  y  sexta  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  las  sabe,  porque  á  el  tiempo  contenido 
en  ellas,  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile,  y  no  lo  vido  ni  supo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
estando  este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  oyó  decir  en  ella  que  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  escrito  al  dicho  don  Miguel  á 
los  reinos  del  Pirú,  rogándole  que  se  viniese  á  esta  tierra;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa.  * 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  á  esta  tierra  á  Francisco  de  Villagra  cuando  vino  dé- 
los reinos  del  Pirú  de  traer  socorro  de  gente  é  caballos,  é  vido  que 
en  su  compañía  vino  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  á  el  cual  este 
testigo  vido  traer  su  persona  muy  bien  aderezada,  conforme  á  la  cali- 
dad de  su  persona,  trayendo  armas  y  caballos  é  criados;  ó  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

9. — A  la  novena  pregimta,  dijo:  que^no  la  sabe  porque  no  se  halló 
en  ello. 


10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tilado este  testigo  en  esta  cihdiid  IniperiaL,  llegó  á  olla  el  dicho  don  Mi. 
guel  de  Velasco,  que  venía  en  busca  del  dicho  Gobernador,  e  'omo  lle- 
gó á  esta  ciudad  é  no  le  lialló,  se  partió  é  fué  á  le  buscar  hacia  lacibdad 
de  Valdivia,  é  desj»uós  este  testigo  oyó  decir  que  lo  lirdló  cu  el  valle  de 
Mariquina  é  se  hal»ía  allí  juntado  con  el  é  ido  á  la  cibdad  <le  Valdivia; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  i>orque  este  testigo  es  vecino  do  estíi 
ciudad  Imperial  6  siempre  ha  residido  en  ella,  é  ha  visto  que  el  ilichc 
don  Miguel  ha  sustentado  su  casa  como  la  pregunta  lo  dic<>,  é  feche 
todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  como  caballero  é  hijodalgo;  é  qut 
esto  sabe  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sa))e  como  en  ella  s:  contien» 
porque  este  testigo,  como  ílicho  lia,  es  vecino  é  lo  vido  todo  ser  é  pasa 
ansí  como  la  preguntn  lo  declara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es 
tando  este  testigo  en  esta  cíuiIíkI,  vido  salir  della  á  el  dicho  don  MigiK 
para  la  Villa  Ilica  para  la  poblar  segunda  vez,  é  vido  que  con  él  íueru 
deudos  ó  amigos  suyos,  que  tie]ie  este  testigo  por  cierto  que  si  el  uich 
don  Miguel  no  fuera,  no  fueran  los  susodichos,  é  que  estuvo  el  dicb 
don  Miguel,  á  el  parecer  de  este  testigo,  en  la  dicha  \^illa  Rica,  ciiivo 
seis  meses,  sustentando  su  casa  como  caballero;  é  que  esto  sabe  de  c^ 
pregunta. 

14. — A  i.;^■   ^it^írt/í^  pr«^i;a;;la  •,  <lii'>  oii»-  no  la  ^.l^••  ¡.^v•  .i;:-  ..:':• 
estaba,  como  diciio  ti'-ní;.  en  c.--ia  ciudad  ;i  la  sa/ión  (jik.í  la  j'ix-ir'ii.uí  •! 
y  el  dicho  don  MigurKai  la  di'.'lia  \'illa  lvM<-a. 

•  15. — A  las  ({uince  preguntas  dijo:  <|u^'  lo  ijr.«'  <!<•  <!ia  ^w^-r  i :-  ■■[:.-,  s;. 
bida  la  nueva  en  esta  ciudad  de  la  vmida  flcL^.a");!- í;- ;l.ír:;;íJ.r:r  d.'r 
García  Ilurlíií lo  de  Mendoza  é  que  eslalni  en  la  ^'miu-.^jk-íóii,  siü-r.'i 
desta  cibdad  /i  le  stn-vir  ciertos  veíanos  é  soldados,  cutre  \n<  «j.if^  f-.u 
el  dicho  don  Miguel,  é  después  este  testigo  oyó  di-v-ii*  tjuo  hall  ir-ni ;!  e 
dicho  señor  Crolícriiador  en  el  río  do  Biobío,  cque  el  dicho  d  ai  Mig'úe 
sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  en  la  dicha  jornada  dr  A  rauco  s-..*  otrerió 
ó  que  se  hal)ía  hallado  cu  las  ^iia/á'')aras  que  se  le  dieror,,  é  |.ilia»'i 
fecho  como  caballero;  é  que  esto  sahe  de  esta   [)regunta. 

1G.~-A  la.s  divz  é  seis  preguntas,  dijo:  (|ue  lo  (]ue  de  ella  sabe  c5^  qi 


^■r 
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^  yó  decir  en  esta  ciWad  que  el  dicho  señor  Gobernador  dio  de  comer 

•  indios  á  el  dicho  don  Miguel  en  la  cihdad  de  la  Concepción,  é  que 
-1-  liabía  ido  á  sustentar  la  dicha  cibdad;  y  que  esto  sabe  de  ella. 

17. — A  la  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
'I'-^spuós  que  este  testigo  conoce  á  el  dicho  don  Miguel  niuica  ha  visto 
ni  oído  decir  (jue  ha^ya  en  ninguna  cosa  deservido  á  S.  M.,  antes  ha 
vi^2to  en  todo  lo  que  se  lia  ofrescido  servirá  S.  M.,  como  caballero  é  hi- 
jodalgo, é  siempre  vivido  quieta  é  pacificamente,  como  talé  como  buen 
<  ristiano,  temeroso  de  Dios;  é  que  esta  es  la  verdad  é  público  é  notorio 
¡•íira  el  juramento  que  hi/.o,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Loarte, 
— Alonso  Küñez,  escribano. 

El  dicho  Juan  Gidlego  de  Rubias,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón por  el  dicho  don  Fraiicisco  Ponce  de  León,  en  el  dicho  nombre, 
li::biendo  jurado,  según  forma  de  derecho,  c  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  :d  dich  )  d'^!i  Miguel  de 
N'tdasco  c  Avendafio  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
..  )  tiene  noticia  do!  tiempo  que  ha  que  el  susodicho  pasó  de  los  reinos 

•  1'.'  España  á  los  del  Pirú,  ó  que  es  do  edad  de  cuarenta  é  ocho  años, 
;K>r.-o  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Mi- 
;_;".iel,  ni  le  va  interés  en  estíi  causa. 

2-3-4-5-6-7. — A  la  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y  séptima 
1  u'eguntas  del  dicho  hiterrogatorio,  dijo:  que  no  las  sabe,  porque  á  la  sa- 
z<>u  que  en  ellas  se  contiene  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile,  ó 
no  vido  ni  sa])0  co^a  *le  lo  en  ellas  contenido.  x 

^^. — A  la  octava  pn^gunta,  dijo:  que  lo  que  fie  ella  sabe  es  que  esto 
testigo  vido  que  el  mariscal  Francisco  de  \^illagra  fué  deste  reino  do 
Chile  á  los  reinos  del  Piíú  por  mandado  del  go])erna.dor  don  Pedro  do 
\^il<iivia  á  traer  socorro  á  esta  tierra  de  gente  é  caballos  é  otra$  cosas,  ó 
cuando  el  dicho  don  Fnuicisco  de  Villagra  volvió  con  el  dicho  socorro, 
vido  este  testigo  que  vino  con  el  diclio  don  Miguel  de  Velasco  y  Aven- 
th.ño,  á  el  cual  este  testigo  vido  venir  muy  bien  aderezado  de  armase 
caballos,  como  caballero  é  hijodalgo  que  es;  y  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  hahello  oído 
dci'ir  por  cosa  cierta  é  notoria. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  están- 
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lo  por  ella  S.  M.  mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios  de  cada  una 
1(1  administrasen  justicia,  salió  de  ostii  ciudad  cierta  gente  á  poblar 
llíirrica.  y  entre  ellos  vido  esto  testigo  que  fué  el  diclio  don  Miguel 
olíicjco  é  ciertos  amigos  ó  deudos  suyos,  y  estuvo  el  didio  don  Mi- 
íMi  la  dicha  Villarrica  ciertos  días  en  la  sustentación  della,  é  que 
wlo  en  la  dicha  sustenta.Món  de  la  dicha  Villa,  oyó  decir  est«  tes- 
ón esta  ciudad,  que  habían  enviado  á  requerir  á  el  Cabildo  de  la 
a    Villa  que  la  despoblasen  é  se  viniesen  á  esta  ciudad  á  el  socorro 
i,  é  que  lo  demás  no  sabe;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
1-- — A  las  catoece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
">. — A  las  <]uinee  ])reguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  sa- 
I   en  esta  ciudad  la  nueva  de  que  el  señor  gobernador  don  García 
•tado  de  Mendoza  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  salieron  de 
c*iuda  1  on  su  busca  para  le  servir  en  la  jornada  que  para  las  pro- 
•i.'i'í  de  Arauco  quería  hacer,  ciertos  ^^ecinos  é  soldados,   entre  los 
h'"^  fué  el  uno  de  ellos  el  dirho  don  Migue!,  y  este  testigo  fué  ansi- 
an o,  y  llegados  al  río  de  Bio-Bío  hallaron  allí  áel  dicho  señor  gober- 
•iiudor  con  cantidad  de  gente  que  tenía,  y  el  dicho  don  Migúele  todos 
demás  se  juntaron  en   sü  compañía  é  fueron  á  las  provincias  do 
MUCO,  donde  tu\neron  ciertas  batallas  é  guazábaras  que  los  natura- 
ílieron,  en  las  cuales  este  testigo  vido  que  se  haUó  el  dicho  don  Mi- 
«1  do  Velasco  é  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos;  ó  que  esto 
he  de  esta  pregunta. 

1(). — A  las  diez  é  seis  preg\nitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después 

'  haber  da'lo  los  dic!io"  naturales  las  dichas  guazábaras  ó  batallas,  el 

cho  señor  Gobernador  repartió  los  naturales  de  la  ciudad  de  la  Con- 

pción  y  entre  los  demás  vecinos  que  señaló  ó  dio  indios  fué  uno  el 

\k']\ú  don  Miguel  de  Velasco;  é  después  de  fecho  el  dicho  repartimien- 

»  este  testigo  vido  que  el  dicho  don  Miguel  fué  á  la  dicha  ciudad  de 

t  Concepción  é  le  vida  hacer  su  casa  é  tener  en  ella  sus  caballos  é  cria- 

<>-^  é  sustentar  é  dar  de  comer  á  soldados  que  ansimisuio  estaban  en 

i  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  sabe  porque  ansimismo  el 

li«ho  señor  Gobernador  dio  y  encomendó  ciertos  indios  en   la  dicha 

iiidad  de  la  Concepción  á  este  testigo  y  sustentó  su  casa  ó  soldados 

Mino  los  demás  hasüi  que  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial;  é  que  esto 

-abe  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo;  que  después  que  este  testigo 
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conoce  á  el  rliclio  don  Miguel  de  Velasco  siempre  le  ha  visto  s 
S.  M.  en  i^stc  reino  en  todo  lo  iiue  se  ha  ofrecido  v  no  ha  oído  dc( 
en  los  reino.s  del  Pirú  ni  en  nin;i;una  otra  parte  le  haya  deservic 
siempre  scrvídole  como  caballero  liijodalg  >  y  siempre  le  ha  viste 
qiiietix  y  pacííieamenle  é  como  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dio 
sus  mandamionlo.s,  é  (jue  eóüi  es  la  verda  1  o  público  é  notorio  p 
juramento  que  hizo,  é  dijo  no  sabe  escribir. — Alofiso  Xúñe::,  esa 
de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  la  dicba  ciudad  Lnperial,  áveint 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cinc 
é  ocho  años,  antel  dicho  señor  tinicnte  pareció  presente  el  diclu 
Francisco  Ponce  de  León  en  el  dicho  nombre,  ó  prescrito  el  escrip 
tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  don  Francisco  Ponce  de  León,  ante  V.  M 
rezco  é  digo:  que  en  nombre  tic  don  Miguel  do  AvendaQo  y  Ve 
yo  tengo  ante  V.  Mil.  fecba  cierta  probanza  ifl p'^rp-^fuam  rei  m^mo 
é  á  el  presente  no  tengo  más  testigos  que  presentar  en  ella;  pido 
pHco  V.  Md.  mande  á  el  presente  escribano  me  la  dé  en  pública  f( 
signada,  cerrada  y  sellada,  en  manera  que  haga  fee,  poniendo  V.  M 
ella  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fe  en ; 
y  fuera  del  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V,  Md.  iniplo 
Don  Francisco  Foncc  de  León, 

E  presentado  el  dicho  cscripto  de  la  manera  que  dicho  es.  el 
señor  teniente  dijo  que  mandaba  c  mandó,  á  mí  el  i)re.sente  esc:*i 
le  de  á  el  diclio  don  Frauci^r)  Po¡i<*o  de  León,  en  nvunoro  I'.! 
don  Miguel  de  Velasco  la  dicha  probanza  v-.^^cripta  en  limpio.  sii:n 
firmada,  cerrada  é  sellada,  en  pá!)licíi  forma,  en  maiiera  que  bao 
que,  dándosele  ansí,  interi^oní.i  c  interpuso  i^n  ella  su  abtoridadétl' 
judicial,  tanto  cnanto  podía  é  de  (b^recbo  debía,  paní  (jue  valga c 
fee  en  juicio  é  fuera  del.  é  íh-in()lo  <!o  su  iiomi.>re,  siendo  te.sti.iio> 
nando  de  San  Martín,  é  Joan  de  \'rra,  é  Joan  Ortiz  Pacheco.— 
Alonso  Núñez.  escribano  de  S.  M..  })úblÍL*(^  é  del  Ca)>ildo  é  ju/.gíi' 
esta  dicba  ciudad  Imperial,  (pie  á  todo  loque  dicbo  es  fui  pr 
según  que  ante  mí  [)asó,  ó  de  ello  doy  fe  <'^  fice  mío  signo  en  w-^iw 
de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pc<h\,  dv  O'^rrr/óu. — Alona. j  AV/r^:, 
baño  <le  S.  M. — (Hay  una  rúbrica.) 
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l.<>  de  Marzo  de  1560. 

— Probanza  ^Ic  las  sprricios  dr  I),  3Iigud  de  Avendafio  y  Velasco,  hecha 

en  la  ciudad  de  los  Beyes. 

(Archivo  de  India??,  Patronato,  1-4-14/19,  ramo  13.) 

l^A\  In  ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  é  provincias  del  Peni,  á  pri- 

i\)  <lía  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  6  sesenta  años,  ante 
■  -efioros  presidente  é  oidores  del  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  Su 
.  jo:^tad  que  en  la  dicha  ciudad  ref^ide^  cstiuido  haciendo  audiencia 
il,  c  por  ante  mí  Franci:jco  do  Carvajal,  escribano  do  Cámara  de  la 

•lia  Real  Audiencia,  don  Miguel  de  Avendafio  ó  Velasco  presentó  una 

ii<*ión  é  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor:  Don  Miguel  de  Avendafio  é  Velaseo,  digo:  que 
»  he  servido  á  vuestra  alteza  en  este  reino  de  trece  años  á  esta  parte  y 
1.-1  mismo  en  las  provincias  de  Ghilli,  en  todo  loque  en  ellas  se  ha 
ri'scido,  sin  haber  deservido  un  momento  con  toda  fidelidad  ó  con- 
rn]c  á  la  calidad  de  mi  persona  y  posibilidad,  especialmente  en  las 
^-;is  siguientes: 

1 . — Primeramente,  yo  salí  de  España  en  acompañamiento  del  Obispo 
.'  Palencia,  Presidente  Gasea,  que  vino  á  la  pacificación  deste  reino  é 
i-^ügo  de  la  rebelión  d^.^.  Gonzido  Pizarro  é  su»  socaces,  que  lo  tenían 
nniiziido  y  estaban  rebelados  contra  la  corona  real,  viviendo  siempre 

mi  C(»staó  minsión,  con  mis  criados,  armas  é  aderez(^,  conforme  á  la 

!i<la<^  do  mi  persona. 

2. — ítem,  llegado  que  fui  á  Panamá  serví  á  vuestra  alteza  en  todo  lo 
ne  me  fué  mandado  por  el  Licenciado  Gascía,  con  el  cual  íwí  sirviendo 
11  la  guí  rra  en  todo  lo  que  so  ofrescía  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
■>n  mis  arma.-,  caballos  é  criados  y  por  mi  pt-rsona,  hasta  que  se  dio  la 
:i,  !Íla  nr  Jaquijaguana,  en  la  cual  me  hallé  debajo  de  vuestro  estáñ- 
ale !••';:  1.  hasta  que  el  di'*lio  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces  fueron  des- 
aralados  é  castigados,  en  la  cual  guerra  gasté  mucha  suma  de  pesos 
{>:  uro,  sin  recibir  socorro  alguno. 

3. — Ite.'n,  después  de  dada  la  dicha  batalla é  pacificado  el  reino,  volví 
-ur  mandado  y  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  desde  la  ciu- 


390  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dad  del  Cuzco  á  esta  ciudad,  djuJo  ustuve  en  su  acompafíami' 
serWcio  ae  vuestra  alteza,  hasta  que  el  dicho  Presidente  se  h 
vela  deste  puerto  para  España,  y  estando  aquí  gasté  mucha  su 
pesos  de  oro,  sustentándome  como  mejor  podía,  conforme  á  la  • 
de  mi  persona,  de  lo  cual  quedé  tan  adeudado  y  empefjado  que. 
der  hacer  otra  cosa,  tuve  necesidad  de  ir  á  trabajar  de  nuevo  p 
poder  sustentar  c  i)agnr  lo  que  debía,  porque  me  traía  en  pala 
dicho  Presidente,  diciendo  que  me  daría  do  comer,  hasta  que  se  í 

4. — ítem,  por  más  servir  á  vuestra  alteza,  fui  con  el  mariscal 
cisco  de  Villagrán  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Chili  por 
paldas  de  la  cordillera,  por  donde  fué  y  fui  conquistando  é  pacií 
la  tierra,  hasta  que  llegamos  á  las  "provincias  de  Chilli.  que  estal 
términos  do  se  i)erder  y  muy  fallas  de  gente,  en  la  cual  dicha  y 
tardamos  dos  años,  y  más,  padeciendo  grandísimos  j)eligros,  descí 
do  diversas  naciones  y  padeciendo  muchas  hambres  é  necesidado; 
la  dicha  jornada  metí  mucha  cantidad  de  caballos  ó  yeguas  y  escl 
me  empeñé  en  gran  suma  de  pesos  de  oro. 

5. — ítem,  en  la  dicha  jornada  venimos  á  salir  juntos  á  la  cili 
Santiago,  donde  habiendo  llegado  supimos  cómo  don  Pedro  de 
via,  \aiestro  gobernador,  andaba  en  la  conquista  é  iiaciticacióii 
cibdad  Imperial  y  de  lo  de  adelanto,  y  ansí  luego  con  el  niisnio 
cal  Villagrán  fui  á  servir  en  aquella  con(|i;ista  é  dosoubriuiiento 
dicha  provincia,  é  no«^  juntamos  con  el  dichu  Val'^ivia  "]\  o^  v 
Mariq-iina,  que  iba  di.siu.'>rieii'l.)  el  río  de  Valdivir.  dond;.'  ;ig«' 
furidíida  una  cibdad  del  diclio  nombre. 

G. — ítem,  me  halló  en  el  descubriniiento.  poblaoi<)n  c  ronqu' 
todos  los  ténninos  do  a(piella  provincia,  y  estuve  vn  ella  hvAw 
dicho  vuestro  Gobernad()r  volvió  á  poblar  é  pobló  la  cilxlad  IiM¡»t 
una  fuerza  é  asiento  (|ue  allí  teiíía  feclio,  é  me  halJó  en  la  p'»bl 
fundación  déla  dicliu  cibdíid,  y  por  lo  niueho  (jue  trabajé  en  1 
jornadíi.  el  «liclio  vucslro  (.Tobernador  niolii//)  veein:>  de  la  dielia 
é  alguacil  mayor  de  toda  s\i  ^<í'íornaei()n. 

7. — ítem,  esiuvü  orí  la  dii-lia  cibdiid  romo  eni  vecv'ii  ]»ob:a.¡u 
do  á  viií^stra  í;¡j'7a,  r-  siislenlái^iola  v  naci;le:i];'IolL  «•  baeirui.,. 
era  obligado,  (:»n  mis  eriad(»s.  •  aballf^s  v    ai-i;ia-.  s;  ;^enta!idi' s:. 
hasta 'j  lie  el  dic^bc»  vuestro  ( 'ob-eiiíadorn:  .a\6  un  ias  p.í>\  iih-ir.-:  de. 

8. — ítem,  me  hallé  eji  la  diei:a  eilídad  lm[)erial  Ci:  ludo  e!  alz; 
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U^  la  tierra,  trabajos  ó  cercos  que  en  ella  hubo,  é  en  ganar  fuerzas  que 

»s    naturales  hicieron  contra  nosotros,  y  en  las  que  nosotros  hicimos 

'ara  nos  defender,  ansí  en  la  mar  como  en  la  tierra,  y  mo  hallé  en  todos 

•  '-s  rompimientos  de  los  dichos  naturales  y  en  todas  las  demás  batallas 

•  L!:iiazábaras  que  dieron  en  los  términos  de  la  diclia  cil^)dad  é  fuera 
i'  lia,  sirviendo  en  todo  ello,  como  dicho  tengo,  y  á  mi  costa  é  minsión 
•'  'n  mi  persona,  caballos,  armas  o  criados,  hasta  que  se  supo  de  la  ida 
1"  don  García  do  Mendoza,  vuestro  gobernador.  • 

i). — Ítem,  habiendo  mandado  vuestro  Presidente  é  Oidores  desta  Real 
-Vudiencia  que  los  alcaldes  de  las  ciudades  tuvieran  la  justicia  é  á  ellos 
l»edcciésemos,  fueron  los  alcaldes  de  la  Villarrica  á  la  reedificación  de 
-'i  i)uebli),  é  haciendo  lo  que  era  obligado,  fui  con  ellos  á  ayudárselas  á 
I.ol>lar  é  sustentar,  con  mi  persona,  armas,  caballos  é  criados,  deudos, 
í.iiiigos  míos,  que  })or  respeto  é  ruego  mío  fueron  allá,  y  estuve  en  la 
<'(>iiquista  é  paciíiccición  della  hasta  que  se  asentó  y  estuvo  pacífica,  ó 
«1»  siniés  dejó  un  criado  mío  con  armas  ó  caballos  en  ella  para  [su]  sus- 
tentación y  me  vine  á  la  Imperial  para  más  servir,  donde  estuve  todo  el 
lií.Tnpo  que  dicho  tengo,  sustentando  é  sirviendo  en  todo  lo  que  se 
«.  Trocía. 

10. — ítem,  sabida  la  ida  é  llegada  del  dicho  vuestro  gobernador  don 
(  uircía  de  Mendoza,  salí  con  la  gente  que  había  en  la  dicha  cibdad  á 
If  acompañar  é  servirá  Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Arauco  en  la 
(•'>nquista  ó  pjicificación  dellas,  aderezado  como  en  las  demás  guerras 
i|ae  dijhas  tengo,  y  sustentando  soldados  é  gastando  con  ellos  lo  que 
t vnía;  y  me  hallé  en  todas  las  guazábaras  que  allí  hubo  é  me  hallé,  an- 
siniismo,  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete. 

11. — ítem,  yendo  con  el  dicho  vuestro  Gobernador  á  la  ciudad  Impe- 
rial, después  que  parecía  quedar  pacificada  la  dicha  provhicia,  el  di- 
c'l.o  vi::3.stro  gobernador  don  García  de  Mendoza  me  mandó  volver  á 
s  )  'urrtT  los  españoles  que  quedaron  poblados  en  la  dicha  cibdad  de  Ca- 
r-oto, porque  se  tuvo  por  nueva  cierta  que  venía  toda  la  tierra  sobre 
rl.  j.*:',  y  ansí  fui  con  treinta  de  á  caballo,  fuera  de  camino,  y  abriendo 
c  Luiinn  llegamos  á  tiempo  á  la  dicha  cibdad,  que  el  día  siguiente  des- 
pU'S  do  llegados  vino  toda  la  tierra  y  comarca  sobre  la  dicha  cibdad  é 
ÍKjite  que  estaba  hecho  por  los  españoles  que  ailí  estaban,  y  estando 
cercados  y  salí  yo  con  la  gente  de  á  caballo,  é  que  truje,  á  los  dichos  na- 
turales y  los  desbaratamos  y  paciücamos  la  dicha  comarca,  y  después  dQ 


pacilicadrí,  vohi  con  la  niiaiü^  ¿  :::.  Jv^iiJe  estabn  el  dicho  Gobe; 
á  la  Vili  irrica. 

12. — ítem,  llegado  á  Li  dicha  Villa,  el  ;li:ho  vuestro  Gobernar: 
mandó  que  vinies«í  k  V.\  ci;,'  lad  do  la  Concrpt-ióii  á  la  sust'/iitaciór 
cifícación  della,  do!i<lo  estuve  >u-:entánfi«  !a  é  pacihc^ndola  é  gaí 
lo  que  tenía,  por  cau^a  de  .-er  los  bastinu-ntos  muy  caros,  hast 
dicho  vuestro  Gobenia  lor  n^.e  l!oin<í  jníra  la  conquista  de  las  prov 
de  Tucapel  é  Arauco.  adonde  f:n'  con  cuarcnu  soldados  y  serví  ei 
aquella  guerra  é  paciiKacicn  de  Tucapel.  Ijafrta  que  todo  se  pacií 

13. — ítem,  desptiés  en  aconipafiamient)  del  dicl:o  vuestro  Gol 
dor  fui  á  la  pacificación  de  Arauco  y  en  un  fuerte  que  los  natura 
nían  fecho  en  el  camino  por  donde  liííiuunios  de  pasar,  para 
hamos  la  jomada  é  pasaje,  y  fui  .mo  de  lo;s  que  se  apearon  ( 
gente  que  el  dicho  vuestro  Gobern:id  t  me  mandó  tomar  para  n< 
ter  el  fuerte,  y  fui  uno  de  los  que  p/imeron  entraron  en  él  con  loj 
á  caballo  íbamos  v  los  desbaratamos  v  echamos  de  aquella  fuerza. ' 
pues  fuimos  al  dicho  Arauco  al  asiento  donde  solía  estar  la  casa  i 
antiguamente,  y  estuve  con  él  hasta  en  tanto  que  vino  toda  aquel 
rra  de  paz. 

14. — Item^  después  de  fecho  lo  susodicho,  vue¿^ro  Gobernad» 
mandó  que  fuese  al  asiento  de  Angol.  donde  agora  está  poblad 
cinrlad,  á  que  le  hiciese  una  cusa  fuerte,  doíide  fui  é  pacif¡(]ué  a«i 
llanos  todos  é  liicc  la  di(dia  ciisa  fiKríi\  y  de-^pués  me  vin»''  á  la  o 
de  !..  í 'rjucepí-i(')ii.  d-ji  «.I»'  i;.-:  (. -t.i;i  Mis:ont:ii.-k».  ha  ta  ai:;  )ra,  s^r'li 
con  q'.ie  se  ha  lor.ido  en  p:iz  hi  tiv*rra. 

E  por  cu;inlo  yo  quiero  pvdir  é  sri-.lir;ir  ;';  Vuostr:i  A!lo:'a  me 
merced  de  inandanne  irratilirar  lo  inurho  ;iuo  he  SL-rvid^Mii  ar 
ticTiM.  y  <|Uerría  líacc^r  prohan/.a  de  K)  ^u<')(he]i<).  ¡>i(:o  é  suplico  a' 
tra  Alteza  iiiaiide  que  eD'.iL.rrino  il  vur.-tra  í'i'íl'.najií^H  vrí,¡  y  c::;; 
parte  de  vr.v.ístrí)  fiscal.  \'ue.>tra  Allí  za  ina^iidi'  roci).>ir  ia  ii;u>]ii;:;'i''i 
})()r  los  dichos  ra])íiui"S  «hcri.\  ('  uie  ¡a.  nKiii-l-,  Awx  k'^w  pims-tr  ui'  "U 
Presiíuaile  <'  Oid'av'S.  n^aM-u-  >■;•  ww  iia^a  ai';:iiia  iniaced.  C('iií"r:iiO 
calida<l  de  )ni  persoiiji.  'a;  i'cura-.Ma'aváón  driii'..-  si  rvic*.').-.  <;»hre  (jiii' 
justicia  y  el  (.>li"io  <le  Vucsíra  Alícza  impío/.». — VA  Lirr]iri<idj  ih  í 
—  J)o}i    'yriijiicl  dr  Arcn'JíUfO  C  VeluFro. 

Así  presentada  la  diclia  i)eiiv-ióu  »j  capítulos,  ó  por  los  (li<'ho5soil< 
vista,  la  hobieron  por  j)re3cníada  é  mandaron   que   reeibicí^ola  Ji' 
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información  conforme  á  la  real  ordenanza  el  sefior  Licenciado  Her- 
lumdo  de  Santillán,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  al  cual  le  dieron  poder 
lí  comisión  para  ello  en  forma. — Francisco  de  Carvajal. 

Eii  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  primero  día  del  mes  de  Marzo  de  mili 
ó  quinientos  ó  sesenta  años,  yo  Sancho  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 
y  oficial  del  secretario  Francisco  de  Carvajal,  para  la  probanza  de  ser- 
vicios que  en  esta  Real  Audiencia  hace  don  Miguel  de  Velasco  ó  Aven- 
«laño,  tonlé  é  recibí  juramento  del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  ve- 
cino de  la  ciudad  Imperial  de  las  provincias  de  Chile,  é  del  capitán  Pe- 
dro de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  residentes  en  esta  ciudad 
<le  los  Reyes,  por  Dios  Nuestro  Señor,  ó  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios,  ó  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza  ó  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, cada  uno  dellos  dijo:  si  juro  é  amén,  ó  prometieron  de  decir 
verdad.  Ante  mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  después  las  presentaciones  de  los  testigos  Jorje  de  Alvarado, 
é  Joan  Rodrigo  de  Herrera,  don  Pedro  de  Portugal,  Jerónimo  de  Vi- 
llegas, Grabiel  de  Ribera,  Gregorio  de  Castañeda,  Joan  de  Riva  Martín, 
Diego  Davales,  Muñoz  Dávila,  Luis  de  Toledo,  Joan  de  Vergara,  Baltasar 
Méndez,  Bartolomé  Ruiz  Destrada,  Pedro  Núfiez  Guiral,  don  Alonso  de 
Arcilla,  fray  Diego  de  Ai'ana,  de  la  Orden  de  San  Agustín.) 

El  rucho  capitán  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
estante  al  presente  en  esta  corte,  recobido  para  en  la  probanza  que 
huce  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  el  cual  habiendo  jurado  segimd 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que 
fué  recebido,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  don  Miguel 
de  Avendaño  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  rei- 
nos del  Perú  é  Chilli. 

I*reguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  \ió  que  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Avendaño  fué  con  el  mariscal  Francisco  de  Villagra  á  la  joma- 
da é  pacificación  que  ía  pregunta  dice,  bien  aderezado  de  caballos,  armas 
é  criados,  porque  estando  este  testigo  en  la  pacificación  de  los  términos 
de  la  ciudad  Imperial,  que  es  en  las  dichas  provincias  de  Chilli,  tuvo 

2a 
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nueva  de  como  venían  en  busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  les  salió  este  testigo  á  rescibir  al  camino  y  vio  venir  con  el  dicho  ma- 
riscal al  dicho  don  Miguel  de  la  manera  que  dicho  tiene,  y  era  y  es  pú- 
blico é  notorio  que  en  ello  se  i)asó  grandes  trabajos,  6  que  según  el 
dicho  don  Miguel  venía  bien  aderezado  de  armas,  caballos  é  otras coáas. 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  lo  susodicho;  ó  que  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eu  la 
pregunta  antes  desta,  ó  <]ue  después  (|uc  este  testigo  se  juntó  con  ellos 
é  se  vinieron  á  la  ciudad  Imperial,  que  hacia  entonces  no  estriba  pobla- 
da, é  que  de  allí  este  testigo  vio  quel  dicho  don  Miguel  do  AvenJaño 
se  fué  con  el  dicho  Mariscal  eu  busca  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  <]ue  estaba  donde  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  oró 
decir  por  pál.>lit:o  é  notorio  ({ue  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  com-) 
caballero,  bien  en  orden,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  diji):  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  lo  susodicho  este  testigo  fué  con  hasta  ochenta  ó  noventa  hombres 
al  río  de  Valdivia,  donde  esto  testigo  halló  al  dicho  Gobernador  y  con 
él  al  dicho  don  Miguel  de  Vulasco,  é  de  allí  este  testigo  volvió  á  La  di- 
cha ciudad  Iiaperial  y  vio  este  testigo  que  desdo  la  dicha  ciudad  «fe 
Valdivia  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  don  Miguel  con  cierta 
gente  á  cierta  paL-iíi-jai.'ión  dv*  l()s  naturales  do  los  términos  de  la  dicta 
cibdad  de  Valdivia,  c  questando  el  dii^lio  don  Miguel  en  la  dicluí  |>aci- 
libación  é  vuulio,  el  dirlio  don  LVdro  de  Valdivia  fué  á  descubrir  e! 
lago,  c;)n  el  c;n  li  (.'^i.:.'  Icsl:!,:;:)  <.»y«')  dcrir  \)  fV  [)ú«)]Í0v)  í5  n".)torio  c  piiblic:'. 
voz  é  fama  qut/  ul  dicln.)  di>n  Míl^ucI  fué  á  la  dicha  paciíicación  é  <ler 
cubrimicnií).  (-  dr-pués.  vii  'It  >  d^  la  «li'.'ha  j')rnada  el  dich'.>  Gohornador. 
íuú  á  [)ublar  la  ciu.la'l  Iinj)»^rial  O  '.")n  «'1  el  dicho  don  Miguel,  el  cii:ü 
este  testigo  vi-..')  (ji.iv^'o  liiü.'»  rn  la  dicli:i  {)'>bl:i:'i«>n.  ó  vio  osle  tc^lig^ijUv- 
por  sus  ia».a'it'js  !e  di-')  y  'Hi'  »;ri.-n.l«)  un  ro:)a;-i:íii;?nt>  de  indiiv^  ciil;i 
dicha  ciu'Ial  hiipi/rial.  '.'  junLii.i'*:U-.- con  ello  la  vara  de  alguacil  in:i}i*-* 
de  Inda  la  L;'»'!>v-'i"na;-júu  -k'  (.'hilli;  é  que?!-;)  sabe  desta  pregunta. 

7.  --A  la  sé[>üi)i:i  pir^^anta,  dij:>:  .jue  sabe  la  [>rcguíjta  como  eue-ia 
se  coi'.lionc;  pre<j:unlad')  <'<3iiio  la  sal»'.',  dijo:  ijuc  i>orque  este  to^tiiro  vi') 
é  s(í  halló  pr«.'scnte  á  todo  lo  (|Ur  la  prcginiU\  dice;  é  vio  coiU'';  el  di'"*^* 
don  Mii;ucl  csiuvo  sirvi'.'udo  á  Su  Majestad  é  sustentando  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  bien  aderezado  de  armas,  caballos  é  criados,  é  que  purt-: 
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«leí  tiempo  que  la  pregunta  dice  estuvo  el  dicho  Miguel  en  la  sustenta- 
«le  la  Villarriea;  é  questo  sjibe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  se  alzó  é  rebeló  la  provincia  de  Chili  é  los  naturales  mataron  al 
<licho  gobernador  don  Pedro  de   V^aldivia,  el  dicho  don  Miguel  estaba 
cMi  la  sustentación  de  la  Villarriea,  y  este  testigo  escribió  al  Cabildo  de 
la  dicha  Villarriea,  que  pues  eran  tan  pocos  y  en  ninguna  manera  se 
I»odían  sustentar  ni  resistirá  los  naturales,  se  viniesen  á  se  juntar  con 
este  testigo  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  donde  vinieron  todos,  y  entre 
<-llos  el  dicho  don  Miguel,  el  cual  se  halló  en  la  sustentación  de  la  dicha 
criiulad  Imperial  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  que  llegó  una 
provisión  real  de  Su  Majestad,  emanada  de  esta  Real  Audiencia,  en  que 
mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios  tuviesen  cada  uno  en  su  juridición 
la  administración  é  gobierno  de  sus  términos;  en  todo  lo  cual  vio  este 
testigo  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
bien,  como  buen  caballero,  con  muy  buenas  armas  é  caballos  é  criados, 
<>  vio  que  se  halló  con  este  testigo  en  muchas  guazábaras  é  rencuentros 
que  tuvieron  con  los  naturales  de  aquellas  provincias  y  en  ganarles  algu- 
nas fuerzas  donde  los  naturales  se  hicieron  fuertes  para  saUr,  cuando  quie- 
ren, á  hacer  la  guerra  á  los  españoles,  é  que  vio  questando  este  testigo 
con  su  gente  en  la  dicha  ciudad  Imperial  muy  apretados  de  los  dichos 
naturales  por  causa  de  ser  muchos  y  esUir  vitoriosos  y  soberbios,  y  este 
t»^stigo  por  la  confianza  que  hacía  del  dicho  don  Miguel  é  ser  necesario 
una  persona  de  su  calidad  para  que  de  noche  tuviese  cuenta  con  la 
guardia  que  se  hacía  en  la  dicha  ciudad,  le  encargó  para  que  tuviese  á 
.su  cargo  la  dicha  guarda,  como  la  tuvo,  donde  este  testigo  trabajó  é 
hizo  todo  aquello  que  buen  soldado  6  caballero  é  persona  de  confianza 
era  obligado,  é  que  ansimisnio  vio  este  testigo  que  todas  las  veces  que 
c*^te  testigo  quería  salir  fuera  á  resistir  á  los  natiu-ales  que  estaban  de 
guerra,  el  dicho  don  Miguel  sin  ser  para  ello  apercibido,  como  otros,  se 
salía  de  los  primeros,  con  muy  buenos  caballos  é  armas,  donde  vio  ha- 
cer lo  que  era  obligado  a  quien  es. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  llegó  la  provisión 
q\ie  la  pregunta  dice,  este  testigo  depuso  el  cargo  que  tenía,  cómo  é  de 
la  manera  que  por  la  dicha  provisión  se  mandaba,  é  se  vino  á  la  ciudad 
de  Santiago  con  ciertos  soldados,  y  al  tiempo  que  se  partió  este  testigo 
para  la  ciudad  de  Santiago,  vio  como  los  alcaldes  de  la  Villarriea  anda- 
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ban  juntando  gente  para  volverla  á  poblar,  ó  vio  este  testigo  que  el 
dicho  don  Miguel  de  Velasco  tenía  ya  juntos  ciertos  deudos  ó  otros 
amigos  é  criados  para  ir  [á]  ayudar  á  poblar  c  sustentar  la  dicha  Villarrica, 
y  este  testigo  oyó  decir  porque  el  dicho  don  Miguel  se  fué  á  ello,  de  la 
manera  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  sabe,  lia  Visto  é  oído  decir  que  el  dicho^don  Miguel 
de  Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas  é  rencuentros  é 
rumores  acaecidos  en  estos  reinos  ó  en  los  de  Chilli  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad,  dijo  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  contra 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes  le 
ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  tienctí  ha  oído  decir  por  público  é  nolo- 
rio,  que  el  dicho  don  Miguel  se  halló  en  servicio  de  Su  Majestad  con  el 
Presidente  Gasea  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  fué 
desbaratado  y  estos  reinos' quedaron  quietos  é  pacíficos;  é  que  estoes 
la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado 
a  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre.— 
Pedro  de  ViUagra. — Ante  mí. — Sancho  de  Guúiea,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  Lnpe- 
rial,  residente  al  presente  en  esta  ciudad,  testigo  recibido  para  la  dicha 
pr()l)auza,  ol  cual  lialnendo  jurado  segund  forma  de  derecho  é  siendo 
prv.»guutaílo  por  las  preguntas  para  en  que  fué  recibido,  dijo  lo  si- 
guiínite: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  (Ucho  don  Miguel  de 
Velasco  do  once  años  á  esta  i)arte,  poco  mas  ó  meiios.  en  estos  reinos 
del  Perú  é  (Jliilli. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  oclio  años,  ó  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  el 
dicho  marisíjal  Francisco  de  Villagra,  é  vio  ser  é  pasar  todo  como  Ih 
pregunta  lo  dice  é  declara. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  sabe  la  pregunta  coido 
en  ella  se  contiene  pon  pie  lo  vio  ser  ó  pasar  como  en  ella  se  declara,  e 
vio  ir  al  dicho  don  Miguel  en  compañía  deste  testigo,  como  la  pregiw^ 
lo  dice. 

ü. — A  la  sexta  pri^gunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  ansimismo  andar 
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al  dicho  don  Miguel  en  la  conquista,  población  é  pacificación,  como  la 
pregunta  lo  dice,  é  se  halló  presente  al  proveimiento  que  el  dicho  Go- 
bernador hizo  del  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  aquella  gobernación 
en  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  ansimismo  sabe  é  vio  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  porque  se  halló  á  todo 
ello  presente,  como  capitán  que  era  en  las  dichas  provincias,  y  vio  al 
dicho  don  Miguel  servir  á  Su  Majestad  en  las  dichas  pacificaciones  ó 
poblaciones  é  sustentación,  bien  aderezado  de  armas  é  buenos  caballos 
é  criados,  como  caballero. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo fué  al  socorro  de  las  demás  cibdades  y  el  dicho  don  Miguel  quedó 
en  la  ciudad  Imperial  con  el  capitán  Pedro  de  Villagra,  é  que  oyó  decir 
por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  el  dicho  don  Miguel  se 
había  hallado  en  todo  lo  que  se  ofresció  en  aquella  ciudad  é  sus  térmi- 
nos hasta  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  llegó  [á]  aquellas  pro- 
vincias, 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  el  proveimiento  que  esta  Real  Audiencia  hizo,  en  que  los 
alcaldes  administrasen  justicia,  cada  uno  en  su  pueblo  é  juridición,  ó 
que  este  testigo  vio  á  los  alcaldes  de  la  Villa  Rica  ir  á  poblar  su  pueblo 
donde  antes  solía  estar,  donde  el  dicho  don  Miguel  salió  de  la  ciudad  de 
Santiago  con  los  dichos  alcaldes  é  deYnás  vecinos  á  la  reedificación  de 
la  dicha  Villa  Rica,  é  (jue  por  ser  el  dicho  don  Miguel  caballero  é  per- 
sona principal,  fueron  en  su  compañía  amigos,  parientes  é  criados  su- 
yos, los  que  bastaron  para  sustentar  el  dicho  pueblo,  juntamente  con 
los  demás,  é  que  este  testigo,  de  allí  á  un  año,  fué  con  gente  á  socorrer 
á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  halló  al  dicho  don  Miguel  que  había 
venido  á  ella  por  más  servir  á  S.  M.,  por  la  necesidad  que  había  en  la 
Imperial,  más  que  en  otra  parte  ninguna  de  la  dicha  provincia. 

Pregvmtado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  batallas,  rencuentros  é  rumores  ó 
motines  acaecidos  en  estos  reinos  y  en  los  de  Chilli  contra  el  servicio 
de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  do 
lo  susodicho  contra  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  antes  le  ha  visto 
servir  en  lo  que  dicho  tiene,  como  caballero,  bien  aderezado  de  armas  ó 
caballos  é  criados,  é  oyó  decir  que  sirvió  en  toda  la  jornada  ó  rebelión 
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de  Gonzalo  Pizarro.   hasta  ser  desbaratado  é  castigado  de  parte  de  Si 
Majestad. 

ítem,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  d 
juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afir- 
ma é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  ViUagra. — Ante 
mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  las  declaraciones  de  otros  testigos,  entre  ellas  la  siguiente:) 

El  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  estante  en  esta  corte,  testigo  recebido 
para  en  la  dicha  probanza,  el  cual  habiendo  jurado  scgund  forma  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  recebido. 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de. 
Velasco  de  tres  años  á  esüi  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
veinticinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ansí  es  la  verdad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  porque  este  testigo  vio  al  tiempo  quel  dicho  don  %- 
guel  de  Velasco  se  juntó  con  la  gente  de  la  ciudad  Imperial  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  río  do  Bio-bío.  que  es  en 
las  dichas:  provinoia-^  de  Chilli,  el  cual  venía  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos,  con  buena  rasa,  sustentando  en  su  casa  c  mesa  larga  mu- 
chos soldados,  é  que  vio  que  para  el  dicho  sustento  traía  ganado?  é 
otros  mantenimientos,  de  los  cuales  repartió  con  parte  de  la  gente  que 
traía  el  dicho  Gobernador,  é  vio  que  el  dicho  don  Miguid  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.,  hallán<lose  en  todas  las  ^uazábaras  é  otras  cosa.^  k\\\^  ^■ 
ofrecían  en  la  dicha  guerra  é  i>acili'\\ci'/»n.  Iiasta  llegar  á  Gánete.  «*ri<> 
que  de  una  guazábara  sal¡(')  el  dicho  don  Miguel  h(TÍdo  en  el  r'jtn' 
por  los  dichos  naturales,  ó  que  nnsinii^'ino  vio  (jue  se  hall)  en  la  p'"'l'l'i' 
ción  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

11. — A  las  once  pregunta^,  dijo:  (jue  sabt.*  la  nregnnta  como  en  fílíi 
se  contiene,  por(|ue  este  testigo  se  halló  en  t^ll.>  cm  r\  dirho  doa  )\vw^ 
de  Velasco,  é  vio  (jue  fu(.^  é]>a^(>  como  la  pregunta  lo  di'.'c  é  dtvlam. 

12. — A  las  doce  [n*egunta<,  dijo:  rjue  a;isiini<rno  sal)?^  é  vi')  -.jUC  li^ 
gado  el  dicho  don  Miguel  á  la  Villa  Rica,  el  dielh»  g.)hi.^niador dott 
García  le  mandó  que  viniese  á  la  sustentación  é  paeifie:i(*ió]i  de  In  ciu- 
dad de  la  C'oncebción,  é  después,  cuando  fué  este  testigo  á  la  dicha  ciu- 
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Ciad  de  la  Concebción,  vio  allí  al  dicho  don  Miguel  de  Velasco  siisten- 
táutlola,  con  gasto,  que  por  fuerza  había  de  hacer,  por  ser  los  bastimentos 
caros  é  tener  el  dicho  don  Miguel  su  casa  poblada,  hasta  tanto  que  el 
ílicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  para  pacificar  las  provincias  de 
Arauco,  que  aun  estaban  de  guerra,  mandándole  que  llevase  hasta 
cuarenta  soldados,  con  los  cuales  sabe  ó  vio  que  salió  de  la  dicha  ciu- 
<1arl  para  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  es  público  que  con  ellos 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  sirvió  el  dicho  don  Miguel  á  S.  M. 
bien  en  la  dicha  pacificación. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
se  lialló  en  la  guazábara  que  tuvieron  en  ganar  un  fuerte  que  los  natu» 
rales  tenían  en  el  camino  por  donde  habían  de  pasar,  é  que  oyó  decir 
que  fué  uno  de  los  que  se  apearon  con  gente  para  ganar  el  dicho  fuerte, 
ó  sirvió  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  [ú]  oído  decir  quel  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  rencuentro^  é  ru- 
mores acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  do  S.  M.,  dijo  que  no 
sabe,  ni  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de  lo  susodicho  contra  el  di- 
cho don  Miguel  de  Velasco,  antes  ha  oído  decir  que  sirvió  á  S.  M.  en 
la  guerra  contra .  Gonzalo  Pizarro  en  compañía  del  dicho  Presiden- 
te Gasea,  y  en  lo  demás  que  dicho  tiene,  y  que  esto  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo: 
que  en  ello  se  afirma  ó  ratifica. — Don  Alonso  de  Arcilla. — Ante  mí. — 
Sancho  de  Guinea,  escribano.  , 

(Al  final  de  esta  información  se  encuentra  un  parecer  de  la  Audiencia 
de  los  Reyes  que  dice:)— S.  C.  R.  M.:  Don  Miguel  de  Avendafto  y  Ve- 
lasco,  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se  rescibiese  información  conforme 
á  la  real  ordenanza,  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  estos  reinos  é 
]>rovincias  del  Perú  é  Chile,  la  cual  se  hizo,  que  es  la  que  con  ésta  se 
envía;  parece  por  ella  que  pasó  á  estos  reinos  con  el  Licenciado  de  la 
Gasea  cuando  vino  á  los  pacificar  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  ó 
l>or  presidente  desta  Real  Audiencia,  que  ha  trece  años,  é  que  sirvió  á 
V.  M.,  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  debajo  de  vuestro 
real  estandarte,  toda  la  guerra  é  jornada  que  hizo  contra  Gonzalo  Piza- 
rro, bien  adereszado  de  armas  ó  caballos  é  criados,  hasta  hallarse  en 
vuestro  real  servicio  en  la  batalla  que  se  dio  á  Gonzalo  Pizarro  en  el 
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valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  desbaratado  en  la  primera  liilera  déla 
vanguardia  del  estandarte  real  de  á  caballo,  é  que  en  ella  gastó  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  é  pa- 
cificados estos  reinos,  vino  con  el  dicho  vuestro  Presidente  delaciudad 
del  Cuzco  á  esta  de  los  Reyes,  en  cuyo  acompañamiento  estuvo  hasta 
que  se  embarcó  y  fué  á  los  reinos  de  España,  é  que  ido  el  dicho  Presi- 
dente, se  fué  á  las  provincias  de  Chilli  con  el  mariscal  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  bien  adereszado  de  armas  é  caballos  é  criados,  é  llegados  á  ellas 
se  juntaron  con  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  que  era  á  h 
sazonen  las  dichas  provincias  de  Chilli,  que  andaba  en  la  conquista é 
pacificación  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  se  halló  en  el  descubrimiento, 
población  é  conquista  de  los  términos  de  aquella  provincia,  y  estuvo  en 
ella  hasta  que  el  dicho  Gobernador  volvió  á  poblar  la  ciudad  Imperial 
é  se  halló  en  la  fundación  é  población  della;  é  que  en  remmieracióu  de 
los  dichos  sus  serncios,  el  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  ó  alguacil  mayor  de  toda  su  gobernación,  é  que  estuvo 
en  la  dicha  ciudad  Imperial  en  la  sustentación  della  hasta  que  los  nata- 
rales  de  las  dichas  prodncias  de  Chilli  se  alzaron  é  mataron  al  dicho  : 
Gobernador;  é  que  durante  el  dicho  alzamiento  sirvió  en  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  su  persona,  armas,  caballos  y  criados, 
como  persona  principal,  hallándose  eu  las  guazábaras  é  rencuentros  que 
se  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  é  que  al  tic'mi)0  que  don  García 
de  Mendoza  fué  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chilli  alas 
pacificar,  se  juntó  con  él  é  sirvió  en  la  pacificación  de  las   dichas  pro- 
vincias é  se  halló  en  las  guazábaras  que  liobo  con  1(.)S  naturales  y  en  la 
población  de  la  ciudad  de  Cañete;  é  (|ue  después,   yendo  con  el  dicho 
gobernador  á  la  cibdad  L)iperial.  lo  mandó  volver  á  socorrer  los  o>|'a- 
ñoles  que  quedaron  poblados  en  la  ciudad  de  Cafietu,  por<|ue  se  tuvo 
noticia  cierta  que  venían  sobre  ellos  toda  la  ti^Tra,  é  ijue  fué  á  i^llncou 
treinta  de  á  caballo,  fuera  de  camijio,  v  abriendo  cíiiiiir.ns  fieiíó  á  l:i  Ji- 
cha  ciudad,  y  que  el  día  siguiente  después  de  llegado,  vinieron  iriiich'.'S 
indios  de  guerra  sobre  la  dicha  ciudad,  y  que  con  la  gente  de  á  eal^iülo 
que  trajo  salió  á  los  dichos  naturales  y  los  desbarató,  y  volvió  con  la  di- 
cha gente  á  la  Villarrica,  donde  est-aba  el  dicho  Gobernador,  y  que  lle- 
gado á  ella,  le  mandó  ir  á  la  ciudad  de  la  Conee[>ción.  donde  fué  yes- 
tuvo  en  su  pacificación  é  sustentación,  hasta  que  por  mandado  del  di- 
cho gobernador  fué  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Tucapcl  y  Arau- 
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(•<^,  con  cuarenta  soldados,  y  sirvió  en  la  guen*a  y  pacificación  de  Tuca- 
j  »ol;  é  que  después,  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador,  fué  á  la 
l'iiciücación  de  Arauco,  é  que  en  un  fuerte  que  los  naturales  tenían  he- 
c4io  en  el  camino  para  estorbarles  el  pasaje,  fué  uno  de  los  que  se  apea- 
rv>n  para  acometer  al  dicho  fuerte,  é  de  los  primeros  que  en  él  entraron, 
^^  qvie  él  y  la  demás  gente  que  allí  se  halló  los  desbarataron  y  echaron 
<lel  dicho  fuerte;  é  que  después  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
l>rovincia  de  Arauco  y  estuvo  con  él  hasta  tanto  que  tuvo  toda  aquella 
tierra  de  paz,  é  que  después,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  fué  al 
iisiento  de  Engol,  donde  al  presente  está  poblada  una  ciudad,  á  pacifi- 
car los  indios  allí  comarcanos;  é  no  parece  haber  deservido  á  V.  M.  en 
las  alteraciones  que  ha  habido  en  estos  reinos  ni  haber  recebido  paga  ni 
socorro  de  vuestra  Real  Hacienda  ni  deberle  cosa  alguna;  y  es  notorio 
ser  caballero  hijodalgo;  tiénese   relación  que  en  remuneración  de  sus 
servicios  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
le  encomendó  en  nombre  de  V.  M.  un  repartimiento  de  indios  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  agora  sirve,  en  la  que  se  pobló 
en  Engol,  el  cual  tiene  é  posee,  é  que  es  de  los  buenos  de  aquel  reino; 
y  lo  susodicho  se  tiene  entendido  acerca  de  la  calidad  de  su  persona  ó 
servicios:  lo  que  pretende  suplicar  á  V.  M.  es  que  le  haga  la  merced 
que  hizo  á  don  Martín  de  Avendaño,  su  hermano,  difunto,  á  cumpli- 
ij liento  á  quince  mili  pesos  de  renta  en  laíj  dichas  provincias  de  Cliilli, 
y  el  alguacilazgo  mayor  dellas,  como  se  lo  proveyó  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  por  los  días  de  su  vida  y  para  sus  herede- 
ros: V.  M.  le  hará  la  merced  que  fuere  servido  mandarle  hacer,  la  cual 
cabrá  bien  en  su  persona. 

Fecho  en  la  cibdad  d¿  los  Reyes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  años. — JEl  Marqués. — El  Doctor 
JBravo  de  Sarabia. — El  Licenciado  Hernando  de  Santillán. — El  Licencia- 
do Altamirano. — El  Licenciado  Mercado  dePeñalosa. — El  doctor  González 
de  Cuenca. — El  Licenciado  Saavedra» — Ante  mí. — Francisco  de  Car- 
vajal. 

m 

Muy  poderoso  Señor. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  digo: 
que  por  vuestra  alteza,  de  mi  pedimiento,  fué  admitida  probanza  de  mis 
servicios,  la  cual  tengo  fecha,  é  por  vuestro  Presidente  é  oidores  fué 
dado  pai'ecer  sobre  la  dicha  probanza  de  servicios  y  en  el  dicho  parecer 
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declaró  don  García  de  Mendoza,  vuestro  gobernador  de  las  provir 
de  Chilli,  haberme  dado  un  roinirliiuiento  de  los  buenos  de  la5?  dii 
provincias,  y  [)ara  que  conste  de  cómo  hay  otros  n)uchos  repartin] 
tos  mejores,  encomendados  en  personas  que  no  han  servido  tant 
tienen  tíintos  mciitos  como  yo. — pido  y  suplico  á  vuestra  alteza  ma 
me  admita  la  probanza  que  en  el  caso  diere  por  el  tenor  de  los  preg 
tas  siguientes: 

1. — ítem,  si  saben  que  del  repartimiento  que  le  había  enconiend 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  nombre  de  S.  M.  se  le  quitó  la 
cera  parte  del,  por  ser  de  uno  de  los  vecinos  antiguos  de  la  Concepri 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  García  de  Mendoia  ha  encom 
dado  mejores  repartimientos  en  deudos  é  otras  personas  que  cons 
llevó,  é  á  criados  suyos  otros  tan  buenos  como  los  del  dicho  don  Migí 

3. — Itera,  si  saben  que  para  lo  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendí 
y  Velasco  ha  servido  á»S.  M.  en  este  reino  y  en  las  dichas  provincias 
Chilli  y  cahdad  de  su  persona  y  servicios,  no  es  repartimiento  er 
que  se  pueda  sustentar  y  que  no  está  gratificado  de  sus  servicios.  I 
Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

(Sigue  la  presentación  de  testigos  y  declaración  de  los  mismos  para 
manifestado.) 

28  de  Soptienibn^  de  1503. 

XI . — Informacinn  de  mtrifos  ij  serricios  de  Miguel  de  Velusco  y  AvoM 

fecha  en  la  ciudad  de  los  Confines  (^Chille.) 

(Archivo  de  Indias,  Patronato:  1-4-14  10,  ramo  13.) 

En  la  ci])dn<l  de  los  Coníínos  destas  provincias  do  Chille  do  laXue^ 
Extrcnuidura,  en  veinte  é  ocho  día<  <lel  mes  de  Septiembre,  año  i 
nacimiento  de  Nuestro  v^eñor  Jesun'i>'to.  de  mili  é  quinientos 
sesenta  v  tres  afios.  aniel  nuiv  nuiíxnítk-o  señor  Juan  de  Barón 
alcalde  ordinario  por  S.  M.  de  la  dieha  cibdad  y  en  presencia  de  n 
Martín  de  Ar^aray,  escribano  público  y  [de]  Cabildo  de  la  dicha  ci 
dad  por  S.  M.,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  el  caj>itiín  don  Migí 
<le  Avendafio  y  Velasco,  y  })resentó  el  escripto  c  interrogatorio  depi 
giuitas  que  se  siguen,  etc. 
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Muy  magnífico  señor:  Don  Miguel  de  Velasco  é  Avendaño,  vecino 
•lesta  cibdad  de  los  Confines,  parezco  ante  vuestra  merced  en  aquella 
V  iii.  y  forma  que  mas  á  mi  derecho  convenga,  é  digo:  que  yo  hice  en 
Iris  provincias  del  Fevú,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  ante  los  señores  Pre- 
-^idcute  é  Oidoras  de  la  Real  Audiencia  que  allí  residen,  una  probanza 
«lo  lo  que  á  S.  M.  he  servido,  así  en  estas  provincias,  como  en  aquéllas, 
'  e  (I  perpetiMm,  y  la  envié  á  Espafia,  é  agora  conviene  á  mi  derecho  ha- 
<*vr  otra  de  lo  que  á  S.  M.  he  servido  después  acá  en  estas  provincias 
«Icd  tiempo  que  fui  capitán  y  teniente  en  esta  dicha  cibdad;  y  á  los  tes- 
t  i<:;os  que  en  este  caso  presente,  mande  vuestra  merced  examinar  por 
las  preguntas  del  interrogatorio  infrascripto,  poniendo  vuestra  merced 
<*ii  ello  su  autoridad  y  decreto  judiciiü.  mandando  citar  al  procu- 
ríulor  fiscal  de  S.  M.  se  halle  presente  al  tomar  de  los  diclios  testigos, 
l)ara  si  tuviere  que  decir  ó  alegar  en  contra,  ó  no  lo  habiendo,  vues- 
tra merced  mando  nombrar,  é  para  ello  el  muy  magnífico  oficio  de 
vuestra  merced  imploro^,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  (ítc,  que  después  que  vino  á  esta  tierra  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  me  mandó  fuese  su  capi- 
tán y  teniente  en  la  cibdad  de  los  Confines,  que  entonces  estaba  pobla- 
da en  el  valle  de  Engol,  y  cuando  yo  acepté  el  dicho  cargo  estaba  de 
íTuerra  la  mayor  parte  de  los  repartimientos  de  la  cordillera  de  Comipu- 
11o  y  Purén,  por  causa  de  haber  muerto  á  don  Pedro  de  Valdivia  con 
otros  cristianos;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  aceptado  el  dicho  cargo  de 
capitán  y  teniente  de  la  dicha  cibdad,  luego  entendí  en  enviarle  á  llamar 
(le  paz  con  muchos  mensageros,  cuales  envié  para  que  viniesen,  y  des- 
])uós  que  vide  estaban  tan  obstinados  y  no  querían  venir,  envié  candi' 
lio  para  que  les  hiciese  la  guerra  y  los  castigase,  segund  viese  que  era 
necesario  para  atajar  el  mal  propósito  que  tenían;  digan  lo  que  saben. 
4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo  en  persona  salí  mu^ihas  veces  á  ha- 
cerles la  guerra  al  tiempo  y  cuando  sabía  que  había  junta  de  gente,  y 
estando  en  Cumipulle,  que  había  ido  allá  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor con  veinte  é  dos  de  á  caballo  á  castigarlos,  porque  eran  los  que  más 
rel)eldes  estaban  y  alborotaban  más  la  tierra,  y  á  donde  se  acogían  otros 
<[ue  estaban  alzados,  por  respecto  de  serla  tierra  tan  áspera  y  montuo- 
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sa  y  (le  um  graiiaes  quobrailas  y  malos  pasos,  que  no  se  pued 
á  caballí».  y  L  aii-luvir  M»'la  liacióiuloles  la  guerra,  y  me  acón 
los  iinlios  lioí  Vi-ce<.  c'.»ii  grande  ímpetu,  en  parte  tan  aspe 
no  nos  i»_m1í«uiíOs  nosoiro?  u\  h^<  caballos  rodear,  especialmente 
([ue  yendí.»  con  di«-z  de  á  taballo  á  derribarles  las  eonñdas,  pon 
es  la  principal  iruf  rra  qut-  <e  lc<  puede  hacer  para  que  ellos  vei 
paz.  salier«»n  á  peí í.-af  conmigo  grand  cantidad  de  indios  en  la  m; 
tierra  de  luda  aquella  c«>r«lillLTa,  de  monte,  quebradas  y  máloi 
conociendo  los  d¡ch«»?  indios  no  podernos  aprovechar  ni  ix)dei 
con  los  caballos,  con  ellos  y  con  la  buena  orden  que  tuve  y  á  su  p 
cortó  las  comidas,  é  faciendo  de  los  diez  do  á  caballo  que  llevj 
cuadrillas  peleando  con  ellos  muy  concertadamente,  mé  tornt! 
por  el  mismo  paso  por  donde  había  entrado,  arremetiendo  muc 
ees  á  ellos,  adonde  maté  y  herí  á  muchos  dellos,  sin  podérmelo; 
hombre  ni  caballo  ni  anacona  de  los  que  conmigo  llevaba,  y 
el  daño  que  les  hacía  se  volvieron  y  me  dejaron;  digan  lo  t 
ben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho  me  recog 
jé  tan  cerca  de  los  dichos  indios  que  estaba  á  la  vista  dellos. 
ellos  no  entendiesen  que  K^s  teníamos  miedo  ninguno,  sino  qu 
había  (juedaílo  ron  vitoria  dellos.  é  aunque  con  los  (jue  conniigu 
ido,  (jue  estaban  todos  heridos  y  los  demás  me  decían  no  me  aluj; 
corea  dellos  y  <jue  me  fuese  de  allí  porque  aquella  noche  me  aconic 
no  lo  quise  hacer  por  no  dar  ocasión  á  los  indios  á  que  tomasen  ai 
no  nos  seguieseii;  y  así  viendo  los  dichos  indios  (jue  n<;  los  teuíiU 
nada,  no  osaron  acometer,  antes  se  fueron,  y  no  saliera  yo  de  all 
tuviera  UKUulado  del  dicho  señor  Gobernador  (|ue  fuese  á  aguar 
maese  de  canqK)  á  cierta  parte,  donde  él  me  señaló,  que  ibaá  Ti 
digan  lo  que  sai)en. 

{] — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  vuelto,  estando  en  la  «lid 
dad  para  ir  al  descubrimiento  de  las  minas  de  i)lata  desa  otra  ps 
la  cordillera  nevada,  vino  nueva  que  los  indios  naturales  que 
de  la  otra  pai^te  de  Biobío  habían  muerto  á  Vicencio  de  Monte,  y 
(jue  el  dicho  Gobernador  lo  supo  me  envió  al  castigo  dellos,  < 
hice  <le  manera  que  los  indios  quedaron  bien  escarmeniados.  qu- 
ban  ya  para  pasar  desta  parte  del  dicho  río  i)ara  alzar  y  alborot 
demás  que  servían  y  estaban  de  paz,  y  fué  causa  que  todos  se  í 
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^on  y  pacificasen  viendo  el  castigo  que  hice,  y  no  se  alzasen  como  ya 
onienzaban  á  hacerlo;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  yo  vine  del  dicho  castigo  se 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  do  la  ImperiRl  y  me  dejó  allí  con 
-wlos  treinta  é  cinco  hombres,  dejando  do  guerra  toda  aquella  dicha  cor- 
lillerade  Comipulle,  Mari  guano,  Guadabay  Purén  hasta  Tucapel,  ha- 
i'KMido  losindios  déla  dicha  cordillera  muchos  saltos  en  los  ganados  qué 
L'^tnban  en  el  campo  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad  y  al  derredor  della, 
e-tundo  de  noche  y  de  día  en  arma,  acudiendo  siempre  á  donde  había 
mayor  nescesidad  y  se  los  quitaba  é  castigaba  á  todos  los  que  tomaba, 
íKÍ  :í  ellos  como  á  los  de  paz  que  daban  entrada  para  ello,  pasando  muy 
*.rran  trabajo,  sin  poder  jamás  los  indios  salir  con  presa  ninguna  que 
liicioson,  por  la  gran  diligencia  y  presteza  con  que  socorría  á  todas  par- 
tí, s;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  siempre  inviaba  caudillos  con  gente  á 
darles  trasnochadas  y  é  castigarlos,  porque. \'iendo  los  dicfios  indios  que 
.«alia  á  hacerles  la  guerra  entendiesen  que  había  más  gente  en  la  cib- 
dad  de  la  que  parecía  porque  á  saber  que  había  tan  poca  gente,  se  des- 
vi'rgonzarían  á  venir  sobre  la  cibdad,  lo  cual,  si  lo  hicieran,  la  pusieran 
on  grande  aprieto  y  i)eligro,  porque  demás  de  haber  tan  poca  gente,  estaba 
la  mayor  parte  della  doijarmada,  é  con  ver  los  indios  cuan  cotidiana- 
iiifute  salíamos  á  hacerles  la  guerra  y  á  correrles  la  tierra,  é  con  los 
castigos  que  se  les  hacía  con  tanüx  presteza  y  diligencia,  estaban  atemo- 
rizados é  creían  que  Imbía  mucha  más  gente  en  lüXíibdad,  é  así  no  se 
atrevieron  á  hacer  nada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

0. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  demás  dej  cuidado  y  diligencia  que  tenía 
vi\  hacerles  la  guerra,  lo  tenía  en  saber  qué  indios  de  paz  y  de  los  que 
nos  servían  andaban  en  tratos,  hablas  y  avisos  con  los  indios  de  gue- 
rra que  estaban  alzados,  é  al  que  sabía  que  trataba  con  ellos  y  les  daba 
algund  aviso  les  castigaba,  y  desta  manera  puse  Uxl  temor  que  no  osaba 
iiingund  indio  dcsvergoi\zarse;  y  demás  dcsto  .salía  muchas  veces  á  visitar 
los  indios  de  paz,  porque  visitándolos,  no  se  atreviesen  á  alzarse,  y  si  saben 
que  en  las  dichas  visitas  les  preguntaba  é  inquiría  á  los  caciques  é  in- 
dios si  sus  amos  les  hacían  buenos  ó  malos  tratamientos  é  los  yanaco- 
nas que  en  ellos  tenían  é  si  les  tomaban  sus  mugeres  é  hijos  é  sus  co- 
midas, para  castigar  al  que  contrario  bisiese,  mandándoles  no  enviasen 
indias  ningunas  para  moler  á  la  cibdad,  sino  que  en  sus  pueblos  molie- 
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sen,  por  entender  el  gran  daño  que  deJlo  se  les  seguía,  y  desta  mañero 
los  aseguraba  y  tenía  en  toda  {>az  é  sosiego;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo  envió  el  dicho 
Gobernador  cuarenta  liomljres  al  valle  de  Purén,  términos. de  la  dicha 
cibdad,  para  que  se  les  hiciese  la  guerra  y  enviase  de  la  dicha  cibdad 
á  Lorenzo  Bernal  para  que  se  juntase  con  ellos,  y  á  mí  me  envió  á  man- 
dar les  proveyese  de  lo  necesario,  así  de  bastimentos  como  de  indios 
amigos,  para  que  se  les  hiciese  la  guerra,  é  así  lo  hice,  que  en  cuatro 
meses  que  estuvo  en  el  dicho  valle  el  diíího  Ijorenzo  Berníd  con  la  di- 
cha gente,  la  proveía  de  quince  en  quince  días,  con  cuatro  vecinos,  de 
todo  lo  necesario,  así  de  pan,  carne,  para  que  los  soldados  se  sustenta- 
sen, como  comida  para  las  piezas  que  tenían,  demás  de  cient  indios  anii-  . 
gos  que  le  enviaba  cada  vez  que  iban  para  liacerles  la  guerra  á  los 
dichos  naturales,  en  lo  cual  pasé  grandísimos  trabajos;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Lorenzo  Benial  mal 
dispuesto  y  habiéndose  venido  á  la  dicha  cibdad  á  curar,  fui  al  dicho 
valle  de  Purén  á  estar  allí  con  los  dichos  soldados  y  por  ver  si  podría 
traer  de  paz  á  los  indios  del  dicho  valle,  y  si  saben  que  estando  allí  fui 
nmchas  veces  á  hablar  á  los  caciques  de  guerra  que  estahau  en  líi 
Ciénaga  para  que  viniesen  de  paz,  dándolos  á  entender  el  bien  que  se 
les  seguiría  dell»)  y  el  niiil  (¿uc  se  les  haría  estando  en  guerra,  fuera  Je 
la  (>l)e(lii*ucia  de  Su  M;ijestad,  y  que  no  quisieron  que  muriesen  i).l'>' 
ellos  con  sus  !nugt..'res  6  hijos,  y  que  <\  so  viniesen  do  [>az.  yo.  en  iiom- 
])re  do  Su  Mujo^lad,  los  [)..'nl(.)iiana  todo  lo  que  hal>ían  hecho,  asíui^ 
muort(\s  do  los  cristianos  e»)nio  yanaconas  que  ellos  habían  muort?, 
c  ano  todo  lo  dciiils  quo  habían  hecho,  y  que  por  ol  daño  (pie  ea  \'^^ 
comida^  lí)S  crisíianos  los  liabían  hoc;lio  los  daríamos  mucho  nids,  y«]i¡8 
notuvit'soii  miodo  de  voiiir.  ]>orqu(í.  vouidixs  que  faeson  do  i)az  yo  siioa- 
ría  á  lo^  cristianos  que  allí  optaban  y  Irs  daría  lugar  á  <jui'  hicii^seu  >ii5 
casas,  y  si  sabun  quo  oslando  li.iblando  con  olios  mo  tuvieron  en  psJii' 
bras  hasta  juntarso  iodos,  y  juntos  ino  aoonu'tioron,  y  así  polcó  ooiu-Hos 
])or  tres  veces  y  los  de<!>araí<'^  y  niau*  y  herí  nuichos  dollus,  sin  perJtí 
yo  hombro  niii;^-iui(),  ó  viendo  (juo  (estaban  tan  contuniacos  y  ri'bt-lJtí 
onvic  á  llamar  {'i  Lorenzo  I>ornal  é  vo  mo  volví  á  la  cibdad  á  inviídte 
]'ooaudo  jíara  hacer  unas  l>arcas  i)ara  entrarlos  á  castigar,  porque  esti- 
ban todos  los  indios  do  guerra  en  una  isla  que  estaba  dentro  en  la  Jiii* 
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^  'iénaga,  el  cual  le  envié,  así  de  üiblas,  clavos,  estopa,  como  de  todo  lo 
«i»  más  que  era  necesario  hasta  hacerlos;  díganlo  que  saben,  etc. 

12, — .ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  vine  del  dicho  valle  de 
1  *urén,  siempre  sah'a  á  visitar  la  tierra  y  los  indios  que  estaban  de  paz, 
;»*  dando  muchas  trasnochadas  á  los  que  estaban  de  guerra,  teniéndolos 
íi.  todos  atemorizados,  que  ya  todos  trataban  en  querer  dar  la  paz;  y  si 
saheii  que  estando  ya  los  indios  desta  manera,  envió  el  dicho  Goberna- 
<l«>r  á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  é  á  su  maese  de  campo  con  gente  al 
I  -el  >o  de  Mariguano  á  que  rompiesen  un  fuerte  á  donde  los  indios  se 
liLibían  acogido,  donde  Dios  fué  servido  que' matasen  al  dicho  Pedro  de 
^"illagra  y  á  otros  cuarenta  hombres  con  él,  y  el  maese  de  campo  esca- 
1  ó  huyendo  con  otros  cuarenta  mal  heridos  y  desarmados,  y  muy  pocos 
<*on  espadas,  y  desta  manera  llegó  á  media  noche  al  pueblo  donde  yo 
h  >s  recogí  é  hice  curar;  ó  si  saben  que  desta  vitoria  que  los  indios  hobie- 
voii  tomaron  tan  grande  ánimo,  que,  á  donde  trataban  de  venir  de  paz, ' 
^'0  juntai'on  y  trataron  no  sólo  no  dar  la  paz,  pero  venir  contra  noso- 
tros y  procurar  de  matarnos  á  todos  y  despoblar  todos  los  pueblos  que 
i  -taban  poblados;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  supe  la  nueva  del  dicho  des- 
)  arate,  envié  luego  á  avisar  á  Lorenzo  Benial,  que  estaba  todavía  con 
la  gente  en  Purén,  para  que  luego,  con  la  mayor  brevedad  que  pudie- 
.se,  fuese  á  socorrer  al  dicho  Gobernador  con  treinta  de  á  caballo,  por 
Tucapel,  á  la  casa  de  Arauco,  porque  no  estaba  con  más  de  treinta  hom- 
bres y  desarmados,  y  que  los  demás  me  enviase  con  Juan  Moran,  que 
f  ;ié  á  ello,  juntamente  con  un  tirillo  de  campo  que  allí  tenía  y  las  demás 
municiones,  y  así  fué  socorrido  el  dicho  Gobernador  y  supo  la  nueva 
cierta  del  dicho  desbarate,  y  el  mismo  día  envié  luego  aviso  con  el  pa- 
dre Alonso  García  á  las  cibdades  de  arriba,  para  que  con  la  mayor  bre- 
vedad que  fuese  posible  viniese  la  más  gente  que  pudiese  al  socorro  de 

« 

d^-^las  cibdades,  porque  estaban  todas  en  gran  peligro,  por  la  grand  junta 
Cjuo  so  había  hecho  de  los  indios  de  guerra,  y  ser  toda  la  tierra  ya  á  una 
l'dvíx  echarnos  della;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  cuatro  días  que  llegó  el  dicho 
maese  de  campo  á  la  dicha  cibdad  de  los  Confines,  salió  della  con  la 
mayor  parte  de  los  que  consigo  sacó,  que  estaban  ya  mejores,  la  vuelta 
de  la  cibdad  de  la  Concepción  para  ir  en  busca  del  diclio  Gobernador, 
V  si  saben  que  aquel  mismo  día  envió  veinte  de  á  caballo  por  los  Ha- 
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nos,  por  dos  partes,  así  para  correr  la  tierra  como  para  saber  lo  que 
había  en  ella,  como  con  la  voluntad  que  los  indios  de  paz  tenían^  como 
para  asegurarlos  para  que  no  se  alborotasen  con  la  vitoria  recién  habi- 
da por  los  indios  de  guerra,  que  fué  causa  que  todos  se  asegurasen,  y 
también  dar  lugar  á  que  se  recogiesen  las  comidas  que  estaban  en  el 
campo,  porque  era  ya  tiempo  de  cogerlas,  por  la  cual  causa  se  reco- 
gió grand  cantidad,  con  que  se  ha  sustentado  y  sustenta  la  dicha  cibdad; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  los  nueve  días  después  del  desbarate 
de  Mariguano,  habiéndose  ido  el  maese  de  campo  y  habiendo  inviado 
las  dos  cuadrillas  de  gente,  viendo  los  indios  que  estábamos  apartados  'j 
y  divididos,  un  Domingo  de  mañana  amaneció  toda  la  tierra  sobre  la 
dicha  cibdad,  por  dos  partes,  y  después  de  haberlos  bien  reconocido, 
me  volví  ár  la  cibdad  é  mandé  recoger  todas  las  mugeres  é  hato  en  un 
cercado  de  adobes,  porque  un  fuerte  que  tenía  comenzado  á  hacer  no 
se  había  acabado  por  la  grand  brevedad  con  que  los  indios  de  guerra 
vinieron,  ó  yo  tomé  toda  la  gente  así  de  á  pie  como  de  á  caballo,  que 
serían  por  todos  con  los  que  estaban  heridos,  hasta  cincuenta  hombres, 
y  llevando  conmigo  los  veinte  é  cinco,  hechos* tres  cuadrillas,  dejé  los 
más  con  Juan  de  Losada  en  guarda  de  la  cibdad,  é  a  que  hiciese  rostro 
á  los  indios  de  guerra  que  venían  por  las  espaldas,  y  llevando  yo  en 
mi  compañía  á  los  dos  curas  con  la  cruz  por  delante,  acompaííándola 
seis  areal)uceros  que  tenía,  á  pie,  é  un  tirillo  de  campo,  me  fui  al  escua- 
drón de  los  indios  que  estaba  ya  un  tiro  de  ballesta  fuera  de  la  cibdad 
en  medio  del  llano,  y  me  llegué  á  ellos  y  les  comencé  á  tirar  con  los 
arcabuces  y  con  el  tiro,  y  ellos  ni  más  ni  menos  comenzaron  á  tirar  con 
sus  arcos  y  munición,  y  estuve  peleando  con  ellos  más  de  dos  horas  de 
esta  manera,  y  hablando  á  todos  los  soldados  é  mandándoles  que  cuan- 
do á  mí  me  viesen  arremeter  hiciesen  lo  mismo,  y  reconocí  en  los  in- 
dios algund  tanto  de  temor  del  tiro  y  do  los  arcabuces,  y  entonces, 
^ornando  por  abogada  á  Nuesti'a  Señora  y  al  Señor  Santiago,  arremetí 
al  escuadrón  de  los  indios,  y  tras  de  mí  los  demás  que  conmigo  esta- 
ban, é  fué  Dios  é  Nuestra  Señora  servidos,  con  avuda  del  Señor  Santia- 
go,  que  los  desbaratásemos,  é  hicimos  huir,  matando  é  hiriendo  á  muclios 
dt-llos  y  los  eelié  del  llano  y  se  fueron  huyendo  de  la  otra  parte  del  río, 
sin  perder  hombro  ninguno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

1(3. — ítem,  si  suben,  etc.,  que  acabados  de  desbaratar  los  dichos  in- 
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cantidad  de  comida,  á  pedimiento  del  procurador  desta  dicha 
de  los  vecinos  della,  firmándolo  de  sus  nombres,  in^^a^on  á 
dicho  Gobernador  mudase  la  dicha  cil)dad  por  las  causas  que  ( 
dimiento  pidieron,  las  cuales,  vistas  por  el  señor  Gobernador, 
dolé  ser  evidentes,  me  envió  a  mandar  que  luego  le  mudase  e 
á  mí  me  pareciese,  é  ansí  vista  la  tierra  con  los  que  me  pareció 
jor  lo  entendían,  me  pareció  mudarla  á  este  valle  de  Congo^ 
asiento  de  Tentemo,  á  donde  agora  al  presente  está  poblada,  \ 
en  el  dicho  asiento  al  alcalde  Juan  Barahona  con  todos  los  ve 
márcanos  que  les  servían  los  indios,  para  que  hiciesen  un  f  uert 
á  las  mugeres  é  á  los  que  no  podían  ni  tenían  con  que  hacell 
repartí  indios  para  que  les  ayudaran  á  traer  sus  haciendas,  h 
midas  á  los  que  no  podían,  é  ausí  estuve  yo  cu  la  dicha  cib 
treinta  hombres,  i)roveyéndoles  de  comida  para  ellos  y  sus 
hasta  que  todo  se  pasó,  yendo  y  viniendo  muchas  veces  é  dan< 
y' cabalgaduras  á  nuichos  soldados  que  no  tenían  posibilidad,  h 
pasaron  todo  el  hato  y  comida,  hasta  las  menudencias  de  por  ( 
de  madera,  puertas,  y  bancos,  y  piedras  de  moler,  y  todo  lo  qu 
que  no  quedó  cosa,  ó  habiéndose  ya  todo  píisado,  envié  á  Uanií 
bildo,  é  haciendo  mis  autos,  conforme  al  maudainiento  é  comi 
tenía  del  dicho  Gobernador,  saíjuc  el  rollo  de  donde  estaba  y  1 
este  valle  de  C?ongoya,  y  dentro  de  tres  lioras  que  le  saque  U 
})()iicr  en  este  dicho  asiento  de  Tontcino,  ques  en  (íste  dicho 
]iiendo  ya  trazatla  la  cibdad  y  plaza,  lo  puse  en  medio  dolía  eui 
Cabildo,  con  aípiellas  ciriiuonias  ó  autos  que  convenía,  dejando 
mismo  nombre  de  los  Confnies,  como  so  teníji,  jíonjue  so  entuníl 
no  era  despoblarlo  sino  nnidarlo  [)or  respeto  del  mal  .sitio  ó  pe): 
tenía  donde  primero  estal)a;  diíjjan  lo  (|ue  saben,  ele. 

20. — Ítem,  si  .saben,  cU\,  que  toilo  ol  t¡eini)o  (jue  se  tardó  en 
dicho  hato  ó  comida  y  todo  lo  denuís,  si('jnj»ro  estuvo  en  arma  (i 
y  de  día.  i)()ri|UO  como  lo.^  indios  de  guei'LM  ontondit-ron  esrcíbaii 
d¡d()s  é  ai)artad()S  y  ^yw  no  entondíamos  ^-1110  en  ]Kisar  nuestra.s 
das,  se  juntaron  para  dar  en  noxiU''.^.  e  (\u:  l):n><  se/vido  4110  c 
teiu'a  tan  ani0..1i-enLad<»s  y  ea>lÍL;.L!<>.^  -i.:  hi<  vv(:rs  í^aj  .-fali'an  fiit 
cordillera,  no  nos  osa¡-on  a/.'iiieleí".  ni  t;;:ii]>0'.;  ►  salir  al  eaniinoá 
pasaban  el  haío,  ¡h»j'(|UO  siempre  traía  i^^.-iiti*  i-aera  para  que  L)? 
Uiban  de  paz  so  asegurasen,  y  losíjUe  estaban  de  guei'ra  no ,se  ati 


VALDIVIA  Y  SÜS    COMPAÑEBOS  411 

á  cosa  ninguna,  ó  asi  fué  Dios  servido  que  se  pasó  todo  sin  peligro  nin- 
guno; digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  de  ahí  á  pocos  días  después  de  pasado  á  este 
dicho  asiento,  envié  á  Juan  de  Moran  con  ciertos  vecinos  y  soldados  á 
dar  en  unos  indios  de  guerra  que  se  hablaii  juntado  para  alzar  los  de 
paz,  haciendo  fieros  y  diciendo  que  nos  íbamos  huyendo  para  hacerlos 
alzar,  y  con  el  castigo  grande  que  hizo,grand  parte  de  los  indios  de  paz 
que  andaban  ya  alborotados,  se  asentaron  y  aseguraron;  digan  lo  que 
saben. 

22.^ — Itera,  si  saben,  etc.,  que  de  ahí  á  pocos  días,  sabiendo  por  in- 
dios, en  tres  leguas  desta  cibdad,  en  el  bebedero  de  Umidabal  se  jun- 
taban muchos  mdios,  así  de  los  de  guerra  de  los  de  Guadaba,  Purén  y 
Tomelino  y  de  otros  muchos  repartimientos  que  estaban  de  guerra, 
llamamiento  de  los  indios  de  paz,  para  alzarse  todos,  y  después  de  al- 
Ziulos  venir  sobre  esta  dicha  ciudad,  y  en  pago  dello  les  daban  los  de 
paz  á  los  de  guerra  grand  cantidad  de  comida  para  que  lo  viniesen  á  ha- 
cer, poniéndoles  por  delante  la  grand  cantidad  de  ganados  que  en  esta 
cibdad  había  para  en  pago  del  trabajó  que  tomaban  en  venirles  á  ayudar, 
é  como  lo  supe,  envié  á  Gaspar  de  Vergara  con  quince  hombres  para 
que  fuese  á  ver  si  era  así  y  que  luego  se  volviese  á  darme  mandado,  y 
él  así  lo  hizo,  é  como  fué  certificado  dello,  tomando  cuarenta  hombres, 
aquella  misma  noche  partí,  lloviendo  é  haciendo  grand  tempestad,  lle- 
vando un  tirillo  de  campo  conmigo,  y  llegado  allá  y  reconocido  el  sitio 
é  por  donde  les  podía  acometer  sin  que  me  hiciesen  daño,  me  puse  á 
tiro  de  arcabuz  dellos,  haciendo  apear  los  arcabuceros  con  sus  caudi- 
llos, yendo  los  de  á  caballo  detrás  con  ellos,  les  comencé  á  tirar  con  el 
tiro,  y  lo  mismo  hicieron  los  arcabuceros,  é  luego  se  metieron  en  un 
montecillo  que  tiene  el  dicho  bebedero,  é  haciendo  apear  parte  de  la 
gente  de  á  caballo,  juntamente  con  los  arcabuceros,  entraron  dentro  tras 
ellos  para  echarlos  del  monte,  é  así  se  retiraron  á  lo  más  espeso  del 
montecillo,  é  poniendo  el  tirillo  en  un  alto  donde  los  señoreaba,  y  te- 
niéndolos cercados  por  todas  partes  les  habló  con  una  lengua,  requi- 
riéndolos  que  saliesen  y  que  no  los  mataba  á  ellos  ni  á  sus  mugeres,  y 
con  indios  que  sacaron  los  españoles  se  los  tornó  á  enviar  á  decir  tres 
veces,  é  dijeron  que  no  querían  sino  morir;  é  visto  esto,  mandé  á  la  gente 
que  estaba  á  pie,  así  arcabuceros  como  los  de  caballo,  que  había  man- 
dado apear,  que  con  las  espadas  hiciesen  camino  para  que  los  arcabu- 
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y  al  monte  por  leña  pueden  ir  carretas  y  caballos,  lo  cual  en  el  otro 
asiento,  con  tener  tres  ríos,  de  ninguno  dellos  se  puede  aprovechar;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

26. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  adonde  solía  estar,  que  es  en  el  valle 
de  Angol,  era  muy  falto  de  tierras  para  trigo  y  cebada  y  pasto  para  los 
ganados,  y  por  este  respecto  todos  los  demás  vecinos  sembraban  en  sus 
repartimientos,  á  donde  al  tiempo  de  la  cosecha,  por  comerles  las  comidas 
y  no  cogérselas,  se  alborotaban  y  hurtaban  la  mayor  parte  dellas,  y  tam- 
l)ión  como  no  había  pastos,  los  vecinos  tenían  en  sus  repartimientos  los 
ganados,  y  pos  indios  por  comerlos  y  hurtarlos,  se  hacían  todos  los 
veranos  mili  alborotos  y  bellaquerías,  por  donde  faltaba  cada  año 
grand  cantidad  de  ganados,  y  si  algund  vecino  los  quería  tener  en  el 
pueblo,  se  morían  de  hambre  y  los  indios  de  la  cordillera  los  hurtaban  de 
día  y  de  noche,  lo  cual  donde  agora  está  el  pueblo,  lo  tiene  todo,  que 
es  grandes  tierras  de  labranza  y  crianza,  qués  junto  al  pueblo  á  legua 
al  derredor,  poco  más.  sin  que  A  los  naturales  «e  les  haga  daño  notorio, 
que  tomarles  sus  tierras  necesarias,  y  aunque  los  indios  se  alzasen,  pue- 
den tener  los  ganados  seguFOS  junto  al  pueblo  y  hacer  las  sementeras 
en  el  mismo  valle  para  socorrerlas  y  recoger;  digan  lo  que  saben,  etc . 
27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  pueblo  estuviera  donde  solía  estar,  este 
invierno  pasado  no  se  pudiera  sustentar  sino  es  con  grand  trabajo  ó  ries- 
go, por  respecto  que  todos  los  indios  de  los  llanos  que  estaban  de  paz 
se  hubieran  alzado  y  comido  las  comidas  que  estaban  en  sus  tierras, 
como  lo  tenían  platicado  que  en  creciendo  los  ríos  lo  harían,  y  no  se  pu- 
diera haber  sembrado  la  cantidad  de  trigo  y  cebada  que  se  ha  sembra- 
do, estando  en  este  asiento  y  los  soldados  que  la  estaban  sustentando  se 
fueran  por  no  poder  sustentar  sus  piezas  y  caballos  y  la  gjand  conti- 
nuación de  velas  y  corredurías,  y  otros  trabajos  excesivos,  lo  cual,  cen- 
ia pasada  aquí,  se  excusó  todo  y  otros  muchos  daños  que  hubieran  sub- 
cedido;  digan  lo  que  saben,  etc, 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  y  tienen  por  cierto  que  si  estuviera  el  pue- 
blo en  el  dicho  valle  de  Engol,  como  solfa,  con  el  subceso  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  la  despoblada  de  la  casa  de 
Arauco  sin  se  poder  sustentar,  se  despoblara  el  pueblo  y  no  se  pudiera 
retirar  adonde  agora  está  ni  á  otra  parte,  sino  es  á  las  cibdades  de  la 
Imperial  é  Concebción,  y  esto  á  muy  grand  riesgo  de  las  personas,  por 
causa  de  los  muchos  ríos  y  malos  pasos,  y  estar  toda  la  tierra  de  gue^ 
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rra,  y  dejando  perdidos  todos  los  ganados,  que  son  más  de  diez  mili 
cabezas  de  ovejas,  vacas,  puercos,  yeguas,  sin  poderlas  llevar,  por  don- 
de se  acabara  de  perder  toda  la  tierra  y  se  daba  ocasión  á  los  indios 
para  hacer  mucha  gente  á  costa  de  los  dichos  ganados,  como  entre  ellos 
tienen  uso  y  costumbre  de  pagarse  cuando  van  á  guerra  y  sobre  pue- 
blos, lo  cual  con  la  pasada  á  este  asiento  se  han  quitado  estos  inconve- 
nientes y  otros  muchos,  y  fué  muy  grand  servicio  que  hice  á  Dios  y  á 
S.  M.  en  pasarle,  por  lo  dicho  y  por  otras  muchas  causas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  en  todo  el  tiempo  que  fui  capitán  y  tenien- 
te jamás  puse  mano  en  soldado  ni  vecino,  ni  dije  palabra  afrentosa;  di" 
gan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  desbarató  el  pucará  de  Umi- 
dabal,  no  se  ha  topado  ni  visto  junta  de  indios  en  los  términos  desta 
cibdad,  antes  han  tenido  grand  miedo,  que  no  lo  han  osado  hacer;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

31. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  la  verdad  y  es  público 
y  notorio  y  púbhca  voz  y  fama. — Don  Miguel  de  Avefídaño  y  Velas- 
co,  etc. 

E  así  presentado  y  leído  por  mí  el  dicho  escribano,  é  visto  por  su 
merced  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  lo  había  é  hobo  por  presenta- 
do on  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  que,  atento  que  en  esta  dicha  ciudad 
no  hay  fiscal  para  hacer  la  citación  que  pide  el  dicho  capitán  don  Mi- 
guel de  Avendaño,  que  su  merced  nombraba  ó  criaba,  nombró  é  crió  de 
oficip  de  la  justicia  real  por  tal  promotor  íiscal  á  Alonso  do  Alfnro.  algim- 
cil  mayor  de  la  dicha  cibdad.  para  que  en  este  negocio  diga  é  allogiio  lo 
que  viere  ({ue  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  en  la  dirha  razón, 
ante  todas  cosas,  se  dé  al  dicho  íiscal  copia  y  treslado  de  lo  presentado 
y  pedido  por  el  dicho  don  Miguel  do  Velasco,  y  (jue  sea  citadlo  y  aper- 
cibido en  su  persona,  que  para  ello  le  da  tan  cumplido  y  basúmte  poder 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, y  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  presente  los  testigos  de 
quien  se  entiende  aprovechar,  (pie  su  merced  los  mandará  examinar  por 
las  preguntas  presentadas  ó  por  las  quel  dicho  fiscal  j)resentare,  t-  qiit 
sus  dichos  é  depusición  se  lo  mandani  dar  en  pública  forma,  en  mane- 
ra que  haga  fee,  como  y  para  lo  que  pide,  poniendo  su  autoridad  y  de 
crcto  judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presentes  por  testigua 
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Diego  Barahona  y  Pero  Martín  de  Villarreal,  vecinos  y  estintes  en  la 
dicha  cíbdad. — Juan  Barona. — Aiüc  mí: — Martín  de  Argaray,  escri- 
bano público  y  cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  yo  el  dicho  escribano, 
de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde,  leí  y  notifiqué  lo  proveído  y 
mandado  por  sú  merced  al  dicho  Alonso  de  Al  faro,  alguacil  mayor,  en 
BU  persona,  el  cual  dijo  que  era  contento  y  hará  lo  que  lo  es  mandado 
y  encargado,  é  para  ello,  yo  el  dicho  escribano  di  y  entregué  al  dicho 
Alonso  de  Alfaro,  procurador  fiscal  suso  nombrado,  el  treslado  y  copia 
de  todo  lo  pedido  y  presentado  por  el  dicho  capitíin  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  y  Avendaño,  y  le  cite  y  apercel>í  en  debida  forma,  segimd  y  de  la 
manera  que  en  el  dicho  auto  se  contiene,  estando  presentes  por  testigos 
Pedro  de  Leiva  y  Gaspar  de  Vergai-a,  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  el  dicho  día  é  afio 
susodicho,  el  dicho  sefíor  alcalde  hizo  parecer  ante  sí  al  dicho  Alonso 
de  Alfaro^  procurador  ílÉ-ral  suso  i^.omhra'lo.  dH  cual  su  merced  tomó  y 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  y 
por  la  señal  de  la  cruz  en  que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  y 
á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  é  amén,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  contradecir  y  allegar  y  razonar  contra  la  di- 
cha probanza  que  el  dicho  don  Miguel  pretende  hacer,  lo  que  pareciere 
convenir  al  servicio  de  S.  M.,  ó  lo  que  más  conviniere;  testigos,  Pedro 
Cortés  y  Pedro  Rolón,  estantes  en  la  dicha  cibdad.  Ante  mí. — Martin 
de  Argarai/,  escribano  público  y  de  cabildo,  etc. 

En  la  dicha  cibdad  de  l<»s  Confines,  en  treinta  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde,  en  presencia  de  nn'  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos, 
pareció  el  dicho  Alonso  de  Alfaro  y  presentó  el  escrito  y  preguntas  que 
se  siguen,  etc. 

Muy  magnífico  señor,  etc. — ^Alonso  de  Alfaro,  alguacil  mayor  desta 
cibdad  de  los  Confines  y  promotor  fiscal  de  S.  M.,  parezco  ante  vuestra 
merced  respondiendo  al  interrogatorio  y  probanza  que  ad  perpetuam 
quiere  hacer  el  capitán  don  Miguel  de  Velasco  é  Avendaño  de  lo  que  á 
S.  M.  ha  servido,  digo:  que  al  derecho  de  la  real  justicia  conviene  que 
los  testigos  que  el  dicho  don  Miguel  de  \^elasco  presentare  en  la  dicha 
razón,  sean  preguntados  y  exíuninados  por  las  preguntiis  ó  interroga- 
torio que  en  contra  yo  presentaré,  y  lo  í^ue  dijeren  y  depusieren  los 
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dichos  testigos,  después  de^haber  dicho  y  declarado  por  el  dicbo  iateno- 
gatorio  del  dicho  capitán  don  Miguel  de  Velasoo,  se  ponga  al  pie  de 
todo  ello,  uno  en  p,os  de  otro,  y  se  le  dé  firmado  y  signado,  como  lo  fi- 
de,  y  las  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  los  testigos  en 
nombre  de  la  real  justicia  son  las  siguientes,  etc. 

1. — ^Primeramente  sean  preguntados  si  el  dicho  capitán  don  Miguel 
de  Velasco  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  así  en  las  provincitf 
del  Perú  como  en  éstas  ó  en  otra  cualquier  parte  donde  haya  estado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

2. — ^Item,  si  saben,  etc.,  si  el  dicho  capitán  don  Miguel  ha  leoehido 
algund  socorro  de  la  caja  de  S.  M.,  de  algimd  gobernador  después  qos 
está  en  esta  tierra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  si  en  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  caigo  el 
dicho  capitán  don  Miguel,  si  tuvo  cuenta  con  el  buen  tratamiento  da 
los  naturales  y  los  f avoresció  así  y  como  S.  M.  lo  manda,  y  si  les  hin  ^ 
algunos  agravios,  y  si  viniéndose  á  quejar  algunos  dellos  y^i  pedid» 
justicia  de  algún  agravio  ó  mal  tratamiento  que  sus  amos  é  otra  penth 
SOL  les  hizo,  la  dejó  de  hacer  y  no  la  hizo,  y  si  saben  que  dejó  de  haoec 
justicia,  etc.,  á  algunos  españoles  é  á  otra  persona  viniéndosela  á  pedirá 
digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  si  durante  el  dicho  tiempo  que  tuvo  el  didio 
cargo  de  capitán  y  teniente  el  dicho  capitán  don  Miguel,  si  recibió  al- 
gund cohecho  de  alguna  persona,  así  de  caballos  como  de  dineros  é  otra 
cosa,  por  donde  dejase  de  hacer  justicia,  y  si  saben  que  teniendo  el  di- 
cho cargo  tuvo  alguna  deshonestidad  con  algunas  mugeres.  como  en 
otras  cosas;  digan  lo  que  saben. — Alonso  de  Alfaro,  etc. 

(Sigue  la  presentación  y  declaración  de  los  testigos  siguientes:) 

Gaspar  de  Vergara,  Juan  de  Leiva,  Cristóbal  Rodríguez,  Martín  de  h< 
Gandia,  Juan  Pérez  de  Izaguirre.  Juan  González,  Cristóbal  de  líi  Giier». 
Alonso  González,  Gregorio  de  Oña,  padre  Martín  de  Arcaz,  Juan  Mo 
rán,  Juan  de  Barona. 
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(Archivo  (le  Indias,  Patronato  1-4-14/19.) 

^11. — Probanza  hecha  de  oficio  ante  la  Real  Audiencia  y  Chancülerta 
que  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción j  de  los  méritos  y  servicios  deZ 
general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

Muy  poderoso  señor:  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  del  general 
clon  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  digo:  que  el  dicho  mi  parte  ha  ser- 
vido á  Vuestra  Alteza,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  estos  de 
Chile,  de  muchos  años  á  esta  parte,  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  ar- 
inas  y  caballos  y  criados,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  consta 
de  una  información  que  el  dicho  mi  parte  liizo  en  la  Real  Audiencia 
que  por  vuestro  mandato  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  cual 
el  dicho  mi  parto  envió  á  vuestro  Real  Consejo;  ó  demás  de  los  ser- 
vicios en  ella  contenidos,  el  dicho  mi  parte  ha  hecho  otros  muchos 
y  nniy  señalados  á  V.  M.  en  este  reino,  ó  para  que  dellos  conste  á  V . 
^I.,  para  si  conforme  á  ellos  y  la  calidad  de  su  persona  le  hace  toda 
merced,  tiene  necesidad  se  reciba  información  dellos,  de  oficio,  con- 
forme á  la  real  ordenanza  é  orden  por  V.  M.  mandada,  con  citación 
á  vuestro  fiscal;  á  Vuestra  Alteza  suplica  le  mande  rescebir  y  dar  en 
ella  su  parecer;  y  los  servicios  que  el  dicho  mi  parte  ha  hecho,  demás 
de  los  que  tiene  probados  por  la  dicha  información  en  la  dicha  vuestra 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  son  los  siguientes: 

1. — Venido  que  fué  á  este  reino  Francisco  de  Villagrán,  gobernador 
del,  proveyó  al  dicho  don  Miguel  por  teniente  é  capitán  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  que  entonces  estaba  poblada  en  el  valle  de  Angol,  en  el 
cual  tiempo  supo  cómo  ya  parte  de  los  naturales  de  sus  términos  esta- 
ban de  guerra,  é  ansí  como  lo  proveyó  les  envió  á  decir  muchas  veces 
que  viniesen  de  paz,  los  cuales  estaban  tan  obstinados  y  rebelados,  que 
nunca  quisieron,  y  visto  esto,  el  dicho  don  Miguel  invió  muchos  cau- 
dillos para  que  les  luciesen  la  guerra,  según  viesen  que  era  necesario, 
con  el  menor  daño,  para  atajar  el  mal  propósito  que  mostraban  tener, 
en  lo  cual  se  hizo  mucho  fruto,  porque  algunos  deUos  vinieron  á  dar 
la  paz,  etc. 
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2. — Y  no  embargante  que  inviaba  sus  caudillos  á  correlles  la  ti 
los  dichos  naturales,  al  tiempo  <jue  entendía  había  junta  de  gente, 
en  persona  á  ha:elles  la  guerra,  é  así  fué  á  Comipule,  que  es 
muy  áspera.*  con  veinte  é  áo^  de  á  caballo,  que  eran  O'oto)  los  i 
más  rebelaíios  que  alborotiiban  la  tierra  donde  los  demás  tenía 
ladroneras,  por  el  aj^arejo  que  hallaban  en  la  tierra  y  no  se  ; 
aprovechar  de  los  caballos,  y  habiéndolo  andado  todo  le  acomet 
los  indios  dos  veces  con  gran  ímpetu,  especialmente  una,  que  cerr 
con  diez  de  á  caballo,  cogiéndoles  comida,  salieron  á  pelear  gran  c 
dad  de  indios,  y  con  la  buena  orden  y  á  su  pesar,  les  acabó  de  t 
la  comida,  y  con  buena  orden  se  retiró  peleando  y  arremetiendo 
chas  veces  al  llano,  donde  se  mataron  muchos,  sin  que  le  matasen  • 
fiol  ni  yanacona  que  consigo  llevaba,  ni  apresurarse  con  la  vituall 
visto  los  indios  el  gran  daño  que  habían  recebido,  le  dejaron  de 
giür,  etc. 

3. — ^E  después  que  dejaron  de  seguirle  los  indios,  el  dicho  don 
guel  se  alojó  á  vista  dellos,  contra  voluntad  de  algunos  de  los  que  co 
entraban,  porque  no  entendiesen  los  indios  que  les  tenían  ningún 
mor,  sino  que  antes  habían  quedado  con  vitoria,  y  así,  viendo  los 
chos  indios  que  no  los  tenían  en  nada,  no  osaron  acometer  al  di 
don  Miguel  el  oua!  no  saliera  de  sus  tierras  hasta  que  dieran  la  paz 
no  fuera  por  el  mandado  «juo  llevaba  dol  diclio  Gobernador,  que  en 
señalado  se  juntare  oou  el  maese  de  campo  Altamirauo  que  iba  i 
ciudad  de  Cañóte,  etc. 

4. — Y  a  (.-ab)  I-.-  i>.>l*o<  días  vino  nueva  cómo  los  indios  de  á  la» 
parte  del  río  Bio-Bio  liabían  muerto  á  Viceucio  do  Monte,  lo  cual 
bido  por  el  diclü^  G'>bornado:\  lo  mandó  t'ue<=?e  al  castigo,  el  eualliiz 
dicho  don  Miguel  con  tanta  presteza  y  diligencia,  que  los  indios  c 
daron  bien  escarmentados,  y  fné  [>ario  para  í|ue  los  indios  comarcal 
que  estaban  do  paz  y  no  se  alzaeen:  y  luego  que  él  volvió  á  la  ciudad 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  Imperial,  quedando  el  dicho  don  ^lij 
con  sólo  treinta  o  cinco  hombros,  estando  toda  la  cordillera  de  C( 
pulli  é  MareguaiH>  hasta  Purón.  do  guerra,  ó  haciendo  salto  en  los 
nados  del  pueblo  de  noche  y  de  día  y  on  los  indios  de  paz,  eu  lo( 
el  dicho  don  Miguel  tuvo  tan  gran  [«resteza  que  siempre  Icsquit^iel 
nado,  quedando  castigados  los  que  lo  venían  á  hacer  y  losquecutra 
do  paz,  que  los  daban  entrada  para  ello,  en  lo  cual  pasó  gran  trabajo,  < 
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5. — Que  muchas  veces  el  dicho  don  Miguel,  con  tener  tan  poca  gente 
»nio  tenía,  siempre  enviaba  sus  caudillos  á  que  corriesen  la  tierra  de 
-  indios  de  guerra  y  otras  veces  iba  él  en  persona  porque  los  indios 
>  entendiesen  la  poca  posibilidad  que  tenía  y  ansimesmo  visitaba  los 
lidies  de  paz  porque  no  se  atreviesen  á  aligarse,  preguntando  á  los  ca- 
^i«i\ies  é  indios  si  sus  encomenderos  les  hacían  buenos  ú  malos  trata- 
nientos,  ó  los  yanaconas  que  en  ellos  tenían,  y  si  les  tomaban  sus  mu- 
::*^ros  y  hijos  ó  sus  comidas,  para  castigar  al  que  tal  hiciese,  por  desa- 
rra\áalles,  por  entender  el  gran  daño  que  dello  se  les  seguía  en  traelles 
\is  mugeres  á  la  ciudad,  lo  cual  nunca  consentía,  y  desta  manera  los 
I  seguraba  y  tenía  en  toda  paz  y  sosiego. 

G. — En  este  tiempo  el  dicho  Gobernador  envió  al  valle  de  Purón  cua- 
oiita  soldados  para  traerlos  á  la  paz,  enviando  á  decir  al  dicho  don 
Miguel  que  si  él  no  pudiese  ir  al  dicho  valle,  inviase  á  Lorenzo  Bernal 
[)ara  que  lo  hiciese,  el  cual  fué,  y  estándolo  haciendo,  el  dicho  don  Miguel 
I>roveía  de  indios  á  muchos  y  peltrechos  de  guerra  y  comida  para  la 
!i:ente  de  guerra,  y  por  enfermedad  que  tuvo  el  dicho  Lorenzo  Bernal 
se  xino  al  pueblo  y  el  dicho  don  Miguel  fué  al  valle  de  Purén  y  requirió 
y  habló  muchas  veces  á  los  caciques  que  viniesen  de  paz,  dándoles  á 
c  Titender  el  provecho  que  dello  se  les  seguía,  é  de  no  venir,  el  dafio  que 
s«  *  les  recrescía,  los  cuales  detuvieron  al  dicho  don  Miguel  hasta  que  se 
juntaron  gran  cantidad  de  indios  y  le  acometieron  por  tres  veces,  el 
cual  peleó  con  ellos  y  les  mató  é  hirió  muchos,  sin  perder  hombre  nin- 
;Xiiiio  de  los  que  consigo  tenía,  é  desta  manera  estuvo  hasta  que  al 
«licho  Lorenzo  Bernal  invió  á  llamar  y  volvió,  y  así  se  volvió  el  dicho 
<lon  Miguel  á  la  ciudad  de  los  Confines. 

7. — ^A  cabo  de  pocos  días  el  dicho  Gobernador  envió  con  el  maese  d« 
campo  Altamirano,  gente  donde  su  hijo  Pedro  de  Villagrán  estaba,  con 
<|ue  se  juntaron  ochenta  soldados  en  Mareguano,  y  andándoles  hacien- 
do la  guerra  se  juntaron  en  un  cerro  que  se  llama  Catiray,  y  yendo  él 
con  éstos  fué  Dios  servido  que  mataron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con 
cuarenta  y  cuatro  hombres,  y  le  robaron  todo  el  fardaje,  y  el  dicho 
niaese  de  campo  Altamirano  salió  con  lo  demás  de  gente  ala  ciudad  de 
los  Confines,  muy  mal  herido  él  y  los  demás  que  con  él  salieron,  con 
muy  pocas  armas,  lo  cual  visto  por  el  dicho  don  Miguel,  luego  envió  á 
avisar  á  Lorenzo  Bernal,  que  con  treinta  soldados  que  con  él  tenía  fue- 
por  Tucapel  á  la  casa  de  Arauco,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba 
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con  poca  gente,  á  socorrerle,  é  que  los  demás  é  un  tiro  y  munic 
tenia  ee  lo  enviase  con  Juan  Moran,  que  fué  al  efeto,  y  se  quen 
barcas  que  tenía  fechas,  lo  cual  el  dicho  Lorenzo  Bemal  lo  hizo 

8, — A  cabo  de  cuatro  días  como  llegó  el  dicho  maese  de  can 
baratado,  se  salió  de  la  ciudad  con  la  gente  que  le  paresció  y 
sanos,  y  los  más  heridos  dejó,  y  se  fué  á  la  Concepción  en  h\ 
dicho  Gobernador,  y  el  dicho  don  Miguel,  luego,  porque  los  in« 
estaban  de  paz  con  la  vitoria  que  habían  tenido  no  se  albórotí 
vio  dos  cuadrillas  con  hasta  veinte  hombres  para  que  les  con 
tierra  á  los  de  paz  y  los  asegurasen  y  recogiesen  las  comidas 
sustento  de  la  ciudad,  los  cuales  andando  recogiendo  las  dichas  < 
se  juntaron  los  indios  de  las  provincias  de  Mareguano,  Purén,  *] 
Arauco  con  los  demás  comarcanos,  etc. 

9. — ^Y  lu^o,  á  los  nueve  días  que  fué  el  desbarate  de  Catira; 
nescieron  un  Domingo  por  la  mañana  sobre  la  ciudad,  lo  cual  y 
el  dicho  don  Miguel,  mandó  recoger  todas  las  mugeres  y  niño 
cercado,  y  todo  el  ganado  que  había,  más  de  diez  mili  cabezas, 
nía  ñiera  ninguno  en  la  ciudad,  dejando  á  Juan  de  Losada  par 
sistencia  de  los  indios  que  venían  por  las  espaldas  á  la  ciudad,  y 
Barahona,  que  era  alcalde,  en  guarda  de  ella,  con  hasta  veinte 
hombres,  los  mas  dellos  muy  heridos  y  sin  armas,  y  el  dicho  ( 
guel  salió  con  otros  veinte  y  uno  de  á  caballo  y  seis  arcabucer» 
tirillo  de  campo,  saliendo  á  rescebir  á  los  escuadrones  que  venía 
trar  on  la  ciudad,  por  su  orden,  llevando  consigo  con  la  cruz  á 
curas,  llevaiulví  \)0v  delante  los  seis  arcabuceros  con  el  tirillo,  tii 
los  indios  y  escanunuzando  con  ellos  hasta  que  llegó  tan  cer 
arremetió  con  los  dichos  indios,  habiendo  primero  dicho  á  los  cj 
que  había  hecho,  que  en  viéndole  aiTcmeter  lo  hiciesen  todos,  y 
Scieron  todos,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  desbarató,  y 
en  su  alcance  hasta  que  los  echaron  de  otra  parte  del  río.  mat 
hiriendo  á  muchos  dellos;  v  estando  en  esto  tuvo  nueva  eom 
cuadrón  que  venía  por  las  espaldas  estaba  peleando  con  el  dicho  J 
Losada  [é]  iba  entrando  en  el  pueblo,  al  cual  con  gran  presteza  1 
socorro,  y  llegado  ansimesmo  fueron  desbaratados  y  mataron  i 
dellos,  y  fueron  huyendo,  en  lo  cual  no  mataron  ningún  espaf 
servicio  muy  señalado  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho  don  Miguel  por 
yuntura'que  fué. 
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10. — A  cabo  de  tres  meses  que  el  dicho  don  Miguel  había  desbarata- 
>  y  andaba  haciendo  su  fuerza  y  recogiendo  comida,  á  pedimiento  del 
^»cu^ador  y  Cabildo  de  los  Coníinos,  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
illagrán  envió  á  mandar  al  dicho  don  Miguel  que  mudase  la  ciudad  en 

])arte  que  le  paresciere,  por  el  gran  peligro  en  que  estaba,  porque  si 

viniesen  á  poner  cerco,  no  tenía  agua  ni  leña  ni  tierra,  el  cual  dicho 

>n  Miguel  mudó  el  dicho  pueblo  al  valle  de  Congoyan,  donde  agora 

'.vi,  dos  leguas  y  media  de  á  donde  estaba  la  tierra  adentro  en  los  Ua- 

%  en  lo  cual  por  sor  en  tal  coyuntura,  el  dicho  don  Miguel  pasó  exce- 
vos  trabajos,  socorriendo  al  alcalde  Juan  de  Barahona,  que  estaba  con 
>.los  los  vecinos  y  comarcanos  y  la  mitad  de  la  gente,  é  haciendo  un 
norte  y  casas  para  las  mugeres^  á  donde  de  noche  y  de  día  pasó  todo 
I  que  había  en  la  dicha  ciudad,  sin  quedar  nada  ó  sin  que  le  aconté- 
is se  ninguna  desgracia,  con  estar  la  cordillerra  de  Mareguano  cerca;  y 
[♦'spviés  que  estuvo  hecha  la  fuerza,  estando  él  en  el  dicho  pueblo  vie- 
0.  con  hasta  treinta  soldados  con  armas  cada  noche,  de  los  naturales 
|iiü  los  desasosegaban,  invió  á  llamar  al  Cabildo,  y  hechos  sus  autos, 
•ACÓ  el  rollo  de  donde  estaba  y  le  llevó  al  dicho  valle,  á  donde  tenía 
ra/.ada  la  ciudad,  y  dentro  de  tres  horas  le  puso  en  el  sitio  que  había 
Iti  estar,  dejándole  con  su  mesmo  nombre  de  los  Confines,  en  lo  cual 
l.izo  marcado  servicio  á  S.  M. 

11. — ^Y  después  que  pasó  la  dicha  ciudad,  siempre  el  dicho  don  Mi- 
.iwiel  invió  sus  caudillos  para  que  hiciesen  corredurías  entre  los  indios 
lo  guerra,  á  los  cuales  siempre  subcedió  muy  bien,  sin  matarles  es- 
t»aüol,  y  en  este  tiempo  tuvo  nueva  por  indios,  como  trss  leguas  de 
I:l  ciudad,  en  el  bebedero  de  Umidabal,  se  juntaban  muchos  indios  de 
Paren  y  otras  partes  á  llamamiento  de  los  do  paz,  pretendiendo  alzarse 
tallos  ellos  para  dar  sobre  la  ciudad,  lo  cual,  entendido  por  el  dicho  don 
.Miguel,  con  cuarenta  hombres  y  un  tirillo  que  consigo  llevó,  fué  una 
Ti  )L'lie  que  hacía  gran  tempestad  de  agua,  sobre  ellos,  é  ansí  como  llegó, 
c  >:i  los  arcabuceros  y  el  tiro  los  encerró  on  el  mesmo  bebedero,  hacien- 
•1')  apear  parte  de  la  gente  de  á  (íaballo,  juntamente  con  los  arcabuce- 
r  •-,  .ú]  liaciendo  cajaiuocon  las  espadas,  se  metieron  en  el  monte,  donde 
j\ió  for/.ado  á  los  dichos  indios  salir  al  llano,  en  el  cual  los  de  á  caballo 
l'js  desbarataron  é  mataron  gran  cantidad  dellos,  habiéndoles  primero 
liv'cho  muchos  requerimientos  que  se  saliesen  y  serían  perdonados,  y 

después  dijeron  que  primero  querían  morir  que  servir  a  los  cristianos? 
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en  el  cual  desbarate  murieron  muchos  caciques  é  indios  belicosc 
cual  fué  parte  para  que  muchos  de  los  indios  que  estaban  medio 
lados  se  asegurasen,  y  de  allí  adelante  sirviesen,  viendo  el  gran 
que  cada  día  rescebían. 

12. — Que  aunque  para  los  edificios  que  se  habían  de  hacer  en  '. 
cha  ciudad  vieja,  era  mucho  trabajo  de  acarrear  los  materiales  que 
ello  eran  neccsaiios,  como  es  piedra  que  sacaban  de  la  otra  parte 
río,  á  gran  trabajo  de  los  naturales,  donde  tan  notorio  agravio  p 
bían  de  invierno  y  de  verano  cuando  los  ríos  iban  crecidos,  y  tierra 
los  edificios  se  hal)ía  de  traer  de  las  barrancas  del  río,  por  respeto 
con  la  de  los  solares  no  se  podía  aprovechar  por  ser  ceniza,  y  la  ina» 
se  traía  de  tan  lejos  y  á  gran  trabajo  de  los  naturales,  por  no  se  ¡x 
*raer  con  bueyes  ni  caballos  y  lo  mesmo  la  leña  para  servicio  de  c 
de  que  morían  muchos  indios,  así  de  mano  de  los  enemigos  como 
trabajo  que  pasaban,  lo  cual  adonde  agora  está,  por  respeto  del 
que  tienen  se  puede  traer  de  donde  se  corte  la  madera  por  el  río  ab 
lo  mesmo  la  lefia,  sin  trabajo  de  los  naturales  hasta  muy  cerca  de 
ciudad,  de  donde  se  puede  traer  con  carretas  con  bueyes,  lo  cua 
puede  andar  á  I05?  más  repartimientos  de  aquella  ciudad  y  al  monte 
cual  en  la  otra  ciudad,  con  tener  tres  ríos,  de  ninguno  se  podían  a] 
vechar. 

13. — ^Quc  adonde  solía  estar  la  dicha  ciudad  era  muy  falta  de  tie; 
para  coger  trigo  y  oranado  y  pastos  para  los  ganados,  y  por  este  resj^» 
todos  los  demás  vecinos  sembraban  en  sus  repartimientos,  á  donde 
tiempo  de  la  cosecha,  por  comerles  las  comidas  y  no  cogérselas.  >e  a 
rotaban  y  hurtaban  la  media  parte  dolías,  y  también,  como  no  hab 
pastos,  los  vecinos  tenían  en  sus  repartimientos  los  ganados,  y  los 
dios,  por  comerlos  y  hurtarlos,  hacían  todos  los  veranos  mili  alborút< 
bellaquerías,  por  donde  sacaban  cada  año  gran  cantidad  de  ganado: 
si  algunos  vecinos  los  querían  tener  en  el  puel)lo,  morían  de  hanibr 
los  indios  de  la  cordillera  los  hurtaban  de  día  v  de  noche,  lo  cual,  doi 
agora  está  ol  pueblo,  tiene  muchas  tierras  de  labranzas  y  crianzas  f>í 
das  á  la  dicha  ciudad  é  una  legua  alrededor,  sin  que  á  los  naturalf? 
los  haga  daño  notorio  on  toiiuirlos  sus  tierras  necesarias,  y  auníjUt' 
indios  so  alzasen,  pueden  lonor  los  ganados  })asto  junto  al  ['I^/IIj}' 
cor  las  sementeras  en  el  inosnio  vallo  para  poderlas  recoger. 

14:. — Que  si  estuviera  la  dicha  ciudad  en  el  dicho  valle  de  Mii 
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>nio  solÍBí  con  el  suceso  de  la  muerte  del  hijodel  gobernador  Francisco 

o  \''illagrán  y  despoblada  la  casa  de  Arauco  sin  se  podei  sustentar,  se 

ospoblara  el  pueblo  y  no  se  pudiera  retirar  á  donde  ahora  está,  sino  á 

i  c-iudad  de  la  Imperial,  y  esto  en  muy  gran  riesgo  de  las  personas,  por 

nisa  de  los  muchos  ríos  y  malos  pasos  y  estar  toda  la  tierra  de  guerra  y 

'jando  ó. perdiendo  todos  los  ganados,  que  son  más  do  veinte  mili  ca- 

V /as  de  ovejas,  vacas  é  yeguas  y  puercos,  sin  podérselos  llevar,  donde 

<^  acabara  de  perder  toda  la  tierra,  porque  ansí  como  se  despobló  la  casa 

le  Arauco  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses,  con  estar  en  aquel  llano  y 

lora  de  la  cordillera,  vinieran  sobre  la  ciudad  de  los  Confines,  en  la  cual, 

lindados  del  dicho  pueblo  por  las  causas  dichas,  el  dicho  don  Miguel 

.izo  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  Sus 'Majestades. 

15. — Después  quel  dicho  general  dejó  la  vara  de  teniente  de  Angol 
lula  por  Francisco  de  Villagrán,  la  cual  el  dicho  don  Miguel  pobló  y 
vedificó,  en  ella  sustentando,  é  residió  con  sus  armas  y  caballos  é  mu- 
'.ios  soldados,  lo  cual  hizo  mientras  vivió  el  dicho  gobernador  Francis- 
o  de  Villagrán,  é  después  de  muerto,  mientras  la  gobernó  Pedro  de 
v'illagrán  y  se  lialló  en  todas  las  cosas  que  sucedieron  en  los  términos 
le  aquella  ciudad  en  defensión  della  y  en  que  los  indios  no  dafiasen  los 
•rminos  de  aquella  ciudad,  ni  á  los  naturales  que  estaban  de  paz,  ni  los 
i]lK)rotasen  ni  dafiasen,  etc. 

16. — Y  al  cabo  de  cierto  tiempo  nombró  por  capitán  é  teniente  de 
iquesa  ciudad  al  dicho  don  Miguel  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
lagrán,  y  hizo  y  administró  el  dicho  cargo  á  su  costa,  y  puso  en  pulida 
y  buen  camino  á  los  indios  naturales  que  estaban  de  paz,  y  á  los  rebel- 
L's  con  el  menor  daño  que  pudo  los  apremiaba,  y  ansí  trujo  algunos 
ilellos  de  paz,  y  después  que  le  dieron  el  gobierno  al  dicho  Pedro  de 
\'illagrán  é  gobernó  Rodrigo  de  Quiroga,  siempre  asistió  en  el  sustento 
i]*',  la  dicha  ciudad,  como  tal  vecino,  etc. 

17. — ^Después  que  dejó  el  cargo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  se 
vino  á  fundar  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  los 
^efiorcs  presidente  é  oidores  della,  fué  proveído  el  dicho  don  Miguel  por 
ripitán  general,  y  como  tal  entró  en  las  provincias,  de  Arauco  y  Tuca- 
[1-1  y  sus  comíw'cas,  donde  reedificó  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  anduvo 
¡M-'iendo  la  pacificación  á  las  diclias  provincias,  personalmente,  dando- 
1».\-?  á  entender  á  los  indios  el  bien  que  les  venían  á  hacer  los  señores  oi- 
dores para  desagraviallos  de  lo  pasado  y  á  que  no  fuesen  apremiadoi^ 
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como  de  antes,  sino  ponerlos  en  razón  y  justicia,  y  que  fuesen  sefi 
de  sus  haciendas,  mugeres  é  hijos  é  ganados,  y  á  enseüalles  la  puli< 
ley  evangélica,  é  que  ansí  el  dicho  don  Miguel  andaba  por  allí  po 
mandado  para  castigar  á  los  que  les  hiciesen  daños  y  para  no  con 
tir  que  lo  hiciesen. 

18. — E  á  cabo  de  un  raes  que  el  dicho  don  Miguel  salió,  Ueg 
Arauco,  salió  con  cincuenta  hombres  atravesando  la  cordillera  á  ver 
indios  de  las  provincias  de  Talcamauyda  é  Maregueno  y  el  fuerte 
que  desbarataron  á  Pedro  de  Villagrán  y  les  tomó  gran  cantidad 
mugeres  é  hijos  y  ovejas  y  otros  ganados  y  ropas  é  joyas  de  sus  peí 
ñas  y  algunos  indios,  y  volviéndoles  todo  lo  que  había  tomado,  les  se 
las  mugeres  é  hijos  y  indios  sin  Jliacelles  daño  ninguno,  sino  dalle 
entonder  el  bien  que  les  venían  á  hacer  los  señores  oidores  y  que  sol 
eso  los  enviaba  S.  M.  para  desagraviallos  y  tenerlos  en  justicia  y  dar 
orden  de  vivir  en  pulicía  ó  fuesen  señores  de  sus  mugeres,  hijos  é  { 
nados;  y  hecho  esto  se  volvió  á  la  dicha  casa  y  valle  de  Arauco. 

19. — Vuelto  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  mientras  los  sefioi 
oidores  juntaban  la  gente  para  pasar  á  las  pro\'incias  de  Mareguanc 
Talcamauyda,  que  son  las  más  rebeldes  y  donde  más  daño  han  hecl 
entendió  el  dicho  don  Miguel  en  andar  por  las  dichas  provincias 
Arauco  é  Tucapel,  dándoles  á  entender  lo  que  les  convenía  estar  en  s 
casas,  y  mandando  el  servicio  que  habían  de  hacer  á  los  eucomenJen 
evitándoles  de  grandes  trabajos,  y  no  consintiendo  que  sus  mugeres 
hijos  y  ganados  se  los  ijuita.sen,  y  no  dejando  á  sus  encomenderos  q 
se  sirviesen  de  las  mugeres,  como  solían,  ni  de  los  indios,  ni  fuesen  m 
tratados  ni  oprimidos  de  los  yanaconas  que  tenían  en  su  repartimienl 
ni  los  ospañoleri  que  iban  con  el  dicho  don  Miguel  no  les  hiciesen  agí 
vio  ninguno  ni  entrasen  en  sus  casas,  y  los  indios  comarcanos  que  í 
taban  de  gueri'a,  inviarlos  á  requerir,  y  no  viniendo,  les  cmia! 
capitanes  para  que  los  apremiasen  con  el  menor  daño  cjue  pudiesen, 
ansí  trujo  de  paz  las  provincias  de  Tirúa.  que  había  que  no  servíí 
siete  ú  ocho  años,  por  sólo  entender  el  buen  tratamiento  y  justicia  (¡i 
el  dicho  don  Miguel  les  guardaba,  etc. 

20. — Vuelto  de  las  dichas  provincias  de  Tucapel  de  hacer  los 
sodicho  y  llegado  á  la  casa  de  Arauco  adonde  se  recogía  la  gente  qi 
los  señores  oidores  le  inviaban,  y  así  con  ciento  y  cuarenta  hombrt 
dejando  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  en  la  ciudad  de  Cafiete  cieal 
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r   veinte  hombres  muy  bien  peltrechados  de  artillería  ó  municiones 

astuutes,  y  entendido  por  el  dicho  don  Miguel  que  el  camino  por 

l»nido  se  pensó  que  había  de  pasar  estaba  tomado  de  gran  cantidad 

lé   iudios,  que  fué  junta  general  de  toda  la  tierra,  y  estaban  muy 

'« >rtiíicados  y  con  muy  gran  ventaja  suya,  por  ser  el  sitio  tan  á  pro- 

Kísito,  les  dio  lado,  y  cuando  los  indios  se  acordaron,  por  otro  camino 

Msó  la  cordillera  y  entró  en  el  valle  de  Talcamauyda,  adonde  asentó 

1  campo  y  comenzó  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  indios  con  inviarles 

iKtiisugeros  de  los  que  habían  tomado  en  las  corredurías  que  hizo,  etc. 

21. — Y  visto  que  al  término  que  quedó  el  capitán  de  Arauco  de  le  ha- 
H-r  saber,  si  con  su  salida  harían  mudación  los  naturales  de  aquella 
[•i'ovincia,  y  no  lo  hizo,  que  fueron  ocho  días,  proveyó  al  capitán  Her- 
nando de  Alvarado  con  cuarenta  hombres  para  que  le  fuese  á  ver  y  le 
Llvi;^ase  de  lo  que  pasaba,  quedando  él  con  los  demás  en  lo  más  peli- 
¿^roáo  y  de  más  riesgo  de  toda  la  tierra,  donde  la  ida  del  capitán  Alva- 
nulo  dio  tanto  fruto,  que  los  naturales  de  aquellas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel  estaban  así  rebelados  y  alzados,  y  con  su  ida  se  asentaron 
Y  a.sosegaron,  con  la  cual  gente  anduvo  el  dicho  capitán  como  llevaba 
mandado  del  dicho  don  Miguel,  corriéndoles  la  tierra  ó  apaciguándolos, 
\-  los  asosegó  y  anduvo  en  las  dichas  provincias  hasta  que  el  dicho  don 
Miguel  volvió  á  ellas. 

22. — Y  después  que  invió  al  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado,  el 
«liclio  don  Miguel  prosiguió  su  jornada  por  las  dichas  provincias  de 
l'ulcamauida  é  Mareguano,  haciéndoles  cada  día  corredurías  y  embos- 
r^adas,  tomándoles  mugeres,  hijos  é  indios  y  enviándoles  á  requerir  con 
]:i  ]^)az,  con  el  menor  daño  que  podía,  sin  matar  ni  castigar  indio  ningu- 
no, sino  á  los  que  tomaban,  teniéndolos  presos,  enviándolos  desterrados 
(le  sus  tierras,  por  ser  belicosos,  é  hasta  que  llegó  á  lo  postrero  de  las 
provincias  de  Mareguano,  doce  leguas  de  la  ciudad  de  los  Confines,  de 
tlonde  entendido  que  los  indios  de  los  términos  de  la  Concepción  anda- 
ban alborotados  y  que  lo  mesmo  harían  los  de  las  provincias  de  Arau- 
co con  su  ausencia,  volvió  con  la  mesma  orden  que  fué,  tornándolos  de 
nuevo  á  inviarles  á  requerir  con  la  paz,  hasta  pasar  la  cordillera  por 
donde  había  entrado. 

23. — Llegado  al  repartimiento  do  Andaücán,  quel  dicho  don  Miguel 
había  dejado  de  paz,  le  halló  alzado  y  de  guerra  y  defendiendo  el  paso 

de  Arauco,  el  cual  por  entender  que  la  casa  de  Arauco  estaba  cercada 
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fl(^  los  iiirlios  de  aquella?  p>rovin?i.is  rebeladas,  con  la  mejor  orden  < 
pudo  pasó  por  donde  í?e  creyó  que  los  indios  estorbaban  el  paso,  poi 
maestra  que  habían  hecho,  y  llegó  á  la  casa  de  Arauco,  donde  esti 
sólo  dos  días,  y  tomando  la  gente  necesaria  y  muchos  indios  amig 
volvió  sobre  los  indios  de  Anrialicán.  adonde  en  llegando  al  princij 
dellos,  los  requirió  personalmente  á  los  que  salieron  á  unos  cerros  q 
viniesen  de  paz.  porque  si  nó.  serían  castigados,  pues  sin  ocasión  se  h 
bían  alzado,  etc. 

24. — Visto  que  no  querían  dar  la  paz.  el  dicho  don  Miguel  les  c 
menzó  á  hacer  daño  en  sus  comidas,  que  es  lo  que  ellos  más  sienkn, 
pasada  la  cuesta  de  Audalicán  en  buena  orden,  el  capitán  Alonso  c 
Alvarado,  á  quien  en\'iaba  delante  corriendo  el  campo  y  descubriend 
les  salieron  de  una  emboscada  gran  cantidad  de  indios,  adonde  pele 
con  ellos  y  los  desbarató  y  fué  el  ilicho  don  Miguel  en  su  socorro,  dond 
86  les  hizo  daño  en  matarles,  v  esotro  día  se  hicieron  fuertes  en  ua 
cuesta  y  maleza  que  allí  junto  tenían,  y  fué  el  dicho  don  Miguel  á  aa 
meterles,  yendo  en  su  orden  para  ello,  los  dichos  indios  se  huyeroi 
donde  en  el  alcance,  é  por  ser  la  tierra  tan  áspera  ó  montuosa,  no  í 
pudo  hacerles  dafto,  y  así  el  dicho  don  Miguel  prosiguió  su  guerra  e 
las  comidas,  inviándoles  cada  día  á  requerir  con  la  paz,  hasta  que  lleg 
á  lo  postrero  del  dicho  repartimiento  de  Audalicán,  á  donde  le  coraei 
zaron  á  .salir  caciques  de  paz,  etc. 

25. — Así  estando  allí  al.2:unos  días  después  que  bobo  enviado  lo>  ví 
cinos  de  la  ciudad  de  la  Concepeióu.  í|ue  iiabíau  ido  por  niaiuladod 
los  señores  oidores,  tornándose  á  las  provincias  de  Arauco,  invió  aÜ 
cho  capitán  Alonso  de  Alvara'lo  á  correr  é  descubrir  junto  adüiule  I 
primera  vez  le  habían  acoinetirlo,  le  iovnó  á  salir  gran  cantidad  di 
indios  á  pelear  con  él,  (jue  estaban  haciendo  un  fuerte,  y  los  Jesbarat' 
y  j)rendió  indios  é  cad'iuos;  donde,  visto  los  indios  lo  nial  que  los  iba,] 
no  les  aprovechaba  traer  indios  fora.steros  pagados  [)ara  que  les  ayudaren 
dieron  la  paz,  y.  dada,  envió  de  allí  los  vecinos  de  las  ciudades  Jcl  i't'in< 
qufí  estaban  en  la  guerra,  y  el  dicho  don  MigUL'l  volvió  íi  las  ['roviiícia' 
de  Arauco,  donde  eslavo  el  invierno  coii  ses-.^nta  soldados  v  en  la  ciu 
dad  de  Cañete  otros  tantos,  con  liarlo  tra})aio,  [)or  la  gran  L'alia  que  lia 
bía  de  mantenimientos  ni  })oder50  motor,  por  el  tioni{)0  recio,  sino  I 
que  los  caciques  é  indios  de  su  voluntad  (luerían  dar.  y  liaciciido  U^ 
el  mvierno  corredurías  á  los  indios  que  estaban  de  guerra,  el  dicho  doi 
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^ligiiel,  andando  visitando  por  las  provincias  de  Araucoy  Tucapel  ha- 
•iendo  lo  que  dicho  tiene,  hasta  on  tanto  que  supo  que  el  gobernador 
-^aravia  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

26. — Y  andando  en  la  visita  de  las  provincias  do  Tucapel,  llegó  el 
»íulre  fray  Cristóbal  de  Ravaneda  de  parte  del  dicho  Gobernador  á  ha- 
»lar  á  los  caciques  ó  indios  de  aquellas  provincias,  dándoles  á  entender 
Li.)  que  les  convenía  la  paz  y  el  bien  que  della  les  redundaba,  y  en- 
\'iiUido  de  allí  raensageros  á  los  indios  de  las  provincias  de  Purén  y  Ma- 
iT  i^uano  y  Taleamavida,  requiriéndoles  con  Ja  paz  y  lo  demás  que  por 
mst ración  del  dicho  Gobernador  llevaba;  y  sabido  por  el  dicho  don  Mi- 
guel que  andaban  juntos  y  el  dicho  Gobernador  era  salido  de  la  ciudad 
«lo  Santiago  y  venía  con  gente  para  la  pacificación  de  Mareguano  é 
Taleamavida,  dejando  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  tierra  has- 
ta la  Imperial  de  paz,  se  salió,  trayendo  el  dicho  don  Miguel  caciques  de 
lodos  los  repartimientos  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  hasta  la 
(•iiidad  de  la  Concepción,  deshaciendo  las  fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel 
furtificadas,  etc. 

27. — A  donde  llegado,  le  mandó  el  Gobernador  al  dicho  don  Miguel 
<iue  fuese  á  servirle  en  la  pacificación  de  Mareguano  y  Taleamavida  y 
Punhi  con  el  cargo  de  su  general,  y  ansí  fué  con  el  dicho  Gobernador 
'le  eáta  ciudad  de  la  Concepción  hasta  llegar  al  río  de  Vergara  que  lla- 
man, que  es  doce  leguas  de  las  provincias  de  Mareguano  y  de  la  de  los 
Confines,  donde  se  juntaron  los  vecinos  y  gente  de  las  ciudades  de  arri- 
ba y  la  que  trujo  el  dicho  Gobernador  de  abajo,  etc. 

28. — De  allí  con  todo  el  campo^  habiendo  primero  el  dicho  don  Mi- 
;^uel  corrido  las  provincias  de  Taleamavida  y  parte  de  las  de  Maregua- 
no, y  los  indios  que  tomó  haberles  inviado  á  requerir  diesen  la  paz, 
fué  á  sentar  el  campo  en  medio  de  las  provincias  de  Mareguano,  donde 
comenzó  á  hacer  sus  'corredurías  y  comerles  las  comidas  y  talárselas 
para  apremiarlos  á  más  necesidad,  y  con  los  indios  que  tomaban  in- 
viáudoles  mensageros,  dándolos  á  entender  lo  que  dellos  se  pretendía, 
que  era  que  estuviesen  en  sus  casas  con  sosiego,  con  sus  iñugeres  y  hi- 
jo.s  y  desagraviarlos  de  lo  pasado,  y  si  nó,  que  no  se  podía  dejar  de  ha- 
cerlos grandes  daños  por  los  muchos  españoles  y  caballos  y  indios 
do  servicio  y  amigos  y  ganados  que  venían  en  el  campo,  así  en  sus 
eoinidas  como  en  las  demás  haciendas  y  en  sus   mugeres  é  liijos,   y 
que  á  no  lo  hacer,  ellos  serían  causa  de  todos  aquellos  dafios,  y  eu 
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todo  esto  jamás  les  mató  ni  castigó  indio  ni  india  el  dicho  don  Mi- 
guel, etc. 

29. — Ansí  anduvo  un  mes  con  el  dicho  campo  y  con  el  dicho  Gober- 
nador mudando  sitio  y  haciendo  corredurías  y  enviando  por  amigos  á 
las  provincias  de  Arauco  y  ciudad  de  los  Confines  por  oprimirlos  á  k 
servidumbre  con  hacerles  mayores  daños  en  sus  comidas,  y  enviando  é 
yendo  personalmente  adonde  quiera  que  entendía  que  había  algunos 
indios  para  sólo  asosegarlos  y  atraerlos  ala  servidumbre  sin  hacer  daño 
en  sus  personas  en  los  que  tomaba,  sino  sólo  prenderlos,  hasta  que  vino 
el  general  Martín  Ruiz,  que  tenía  á  cargo  las  provincias  de  Arauco,  á 
verse  con  el  dicho  Gobernador,  el  cual  trujo  nuevas  de  cómo  junto  al   | 
fuerte  donde  mataron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  juntaba  toda  la 
tierra  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  es- 
tar de  paz,  y  que  tenían  por  máxima  y  abusión  los  dichos  caciques  é 
indios  de  las  dichas  provincias  que  si  allí  no  fuesen  acometidos  y  der 
baratados,  no  servirían  físicamente,  y  ansí  por  esto  como  por  parescer 
de  algunos  capiUmes  que  en  el  campo   del  dicho  Gobernador  venfan- 
se  fué  á  reconocer,  en  el  cual  recojioci miento,  por  ser  la  tierra  tan  fia— 
gosa  y  el  fuerte  tan  inespugnable  y  de  tanta  maleza  y  ser  los  indios  tan- 
tos y  con  tantos  géneros  de  armas,  mataron  cuarenta  y  cuatro  españo- 
les y  fue  desbaratado  el  dicho  con  Miguel,  no  por  falta  de  buena  ordea 
sino  dichas  de  guerra. 

30. — Y  definios  í^e  rotnijo  ol  diclio  don  Miguel  con  muy  buena  rrdcn 
quedando  en  lu  rezaga  de  todos  los  postreros,  iuviando  delante  to«ioí 
los  anaconas  á  cal  jallo  v  los  esiniñole^^  luu'idos,  con  .sor  tierra  nuiv  frjffo- 
sa,  matando  é  hiriendo  indios,  y  los  q\ie  con  él  iban,  siguiéndole  gnuí 
cantidad  de  indios,  tomándole  los  ])asos,  y  por  los  lados  y  por  las  espal- 
das con  gran  cantidad  de  lanzas  cnliastadas.  y  jamás  se  (juitó  de  la  re- 
zaga, recogiendo  á  todos  los  esj^añoles  por  delante,  con  los  que  lequi* 
sieron  aguardar,  que  fueron  sus  amigos,  lo  cual  si  el  dicho  don  Mií^i^' 
no  tomara  la  rezaga  v  llevara  tan  l)uena  orden  v  se  diera  Um  bueu* 
maña  peleando,  le  mataran  la  mayor  cantidad  de  los  que  se  est-ajá- 
ron,  etc. 

31. — Y  fué  donde  estaba  el  diíílio  Gobernador  á  media  noche,  donde 
se  dio  orden  de  socorro  que  se  había  de  dar  á  la  ciudad  de  Cañete  y 
casa  fuerte  de  Arauco,  y  para  poderse  mejor  hacer  se  retiró  el  dicho 
Gobernador  á  la  ciudad  de  los  Confines,  para  que  la  gente  bieu  adcrfr 
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rada  y  armada  fuese  al  dicho  socorro,  y  de  medio  del  camino  antes  de 
li'i!;ar  á  los  Confines  se  hizo,  y  fué  el  dicho  Martín  Ruiz  con  la  gente 

•  |\ic  allá  había  de  quedar,  y  al  dicho  don  Miguel  mandó  el  dicho  Go- 

•  M'rnador  fuese  con  la  demás  que  había  de  volver  á  don3e  él  estaba,  y 
llegó  á  tan  buen  tiempo  á  la  ciudad  de  Cañete,  que  los  naturales  de 
:i<|uellas  provincias  y  comarcas  estaban  cerca  para  ir  sobre  la  ciudad, 
i\uo  estaba  en  tan  gi*an  riesgo,  por  ser  los  españoles  pocos  y  el  fuerte 
ruin  y  mugeres  y  poca  comida,  que  si  no  llega  el  socorro  se  ponía  en 
Lrran  riesgo  de  perderse  la  ciudad, 

32. — ^Llegados  que  fueron  el  dicho  general  Martín  Ruiz  y  don  Mi- 
<j:uo1  á  la  ciudad  de  Cañete,  luego  esotro  día  se  partieron  con  la  gente 
<ine  al  dicho  Martín  Ruiz  lo  pareció  convenía  á  socorrer  la  casa  de 
A  rauco,  yendo  á  ello,  en  el  camino,  en  un  paso  malo  que  había,  se  to- 
paron gran  cantidad  de  naturales  que  les  defendieron  la  entrada,  á  lo 
nuil  por  ver  el  riesgo  en  que  se  ponía  se  retrujeron  á  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, con  buena  orden,  peleando  con  ellos,  apí  el  dicho  Martín  Ruiz  como 
<"1  dicho  don  Miguel,  donde  aguardó  en  un  paso,  y  estando  en  él,  vio 
venir  desbaratada  la  gente  que  venía  en  rezaga,  y  si  el  dicho  don  Mi- 
Laiel  no  se  hallara  allí  con  parte  de  la  gente  con  que  les  hizo  rostro, 
mataran  españole^  que  traíanlos  caballos  cansados,  inviándolos  delante 
ron  el  fardaje  los  tales  y  los  heridos,  y  el  dicho  don  Miguel  con  algu- 
u(is  que  recogió  fué  haciéndoles  rostro  y  peleando  y  matándoles  indios, 
liasta  que  viendo  los  indios  el  daño  que  se  les  hacía,  le  dejaron  y  se 
vohneron,  con  le  haber  seguido  dos  leguas  de  donde  se  toparon. 

33. — Y  después  de  llegados  á  la  ciudad,  por  ver  la  poca  comida  que 
en  ella  había  y  el  riesgo  de  el  dicho  General  y  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad, se  detuvo  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  don  Miguel,  hasta  en  tanto 
<iue  los  señores  oidores  la  proveyeron  de  comida  en  un  navio,  en  el  cual 
el  dicho  don  Miguel,  visto  que  por  tierra  le  ponían  grandes  inconve- 
niinites  y  estar  los  caballos  muy  flacos  y  no  tener  con  qué  reformarlos, 
so  metió  con  quince  ó  diez  y  seis  capitanes  y  vecinos  y  soldados  en  el 
dicho  navio,  por  entender  que  en  la  ciudad  de  la  Concepción  había  nece- 
sidad de  gente,  y  que  el  dicho  Gobernador  no  saldría  de  la  (¿udad  de 
Ins  Confines  sin  que  el  dicho  don  Miguel  fuese  allá,  y  así  vino  á  desem- 
barcar en  esta  ciudad  de  la  Concepción. 

34. — Y  después  de  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  don 
Miguel  con  hasta  doce  que  con  él  llegaron,  buscando  caballos,  con  estar 
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toda  la  tierra  de  guerra  y  haber  gran  peligro,  desde  la  ciiida»!  •! 
Concepción  hasta  la  de  los  Confines,  se  aventuró  á  pasar,  con  e>ti-.i 
salo  muchos  de  la  ciudad,  á  donde  en  breve  tiempo  llegó  á  la  ciuli  i 
los  Confines,  tf  donde  halló  al  dicho  Gobernador  (jue  estaba  pam  ii- 
embarcarse  á  la  ciudad  de  Valdivia. 

35. — Y  después  que  hubo  llegado,  el  dicho  sefior  Gobeniadur  >♦ 
terminó  venir  por  tierra  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  le  tnij  • 
estar  junta  la  mayor  parte  de  los  indios  desüi  ciudad  agiiardaml  > :.! 

cho  Gobernador  en  los  caminos  reales  v  fuera  dellos, el  dii'h:»  1 

Miguel  sin  pelear  ni  sin  que  indio  lo  entendiese  ni  se  lo  defeiidie^^.' 
los  de  la  ciudad  de  la  Conceqción  lo  supieron  hasta  estar  á  ^^sta  o»  . 
— D(yn  Migud  de  Avendaño  y  Vclasco. 

Y  hecha  la  dicha  probanza,  suplico  á  vuestra  alteza  mande  qr»  • 
vuestro  Presidente  é  oidores  den  en  ella  su  parescer,  y  cerrad.'.  \ 
pública  formase  envíe  á  S.  M.  y  señores  de  su  R^al  Consejo,  confori¡ .  . 
la  ordenanza,  sobre  que  pido  justicia;  y  para  ello,  etc. — Pedro   dr  > 
vatierra,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  dos  de  Abril  de  nn'' 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante  los  señores  Presidente  ó  oMur 
estando  en  audiencia  real  y  pública,  la  presentó  el  contenido. 

E  los  dichos  señores  dijeron  que  se  hará  conforme  á  la  dicha  <•:  / 
nanza,  y  mandaron  que  para  la  ver  y  decir  contra  ella  lo  que  (]u:^l' 
se  cite  al  Licenciado  Navia,  fiscal  de  S.  M  de  esta  ilustre  Audiencii.,  • 
cual,  por  mí  el  secretario  fué  citado  en  fonna  para  todo   lo  eii  •  - 
información  contenido,  que  estaba  presente  á  ello. — Aniuuio  df  i¿ 
vedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  días  del  mes  de  Mayo  <le 
ó  quinientos  é  sesenta  y  nueve  añoe,  el  ilustro  señor  licenciada  .1  ■ 
de  Torres  de  Vera,  del  Consejo  de  S.  M.,  é  su  oidor  en  la  Real  Ar.-: 
cia  que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  é  semanero,  para  la  dicha  inf'-rn 
ción,  hizo  parescer  ante  sí  á  Pedro  Cortés,  estante  al  presente  en  ••-* 
dicha  ciqdad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  cu   f: 
según  derecho,  é  siendo  /reguntado  por  el  tenor  del  dicho  iueiu<  ri..! . 
preguntas,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo    que   m»  ! 
sabe,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  lie- 
«Líhas,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  veinte  y  cinco  años,  ó  que  no  le  tocan  ni 
«empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — i\.I  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
•~)yó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  Antón  Sánchez,  que  fué 
vino  do  los  que  á  la  sazón  se  hallaron  con  el  dicho  general  don  Miguel, 
y  otros  muchos  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  del  di- 
cho capítulo,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo  sabe,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas 

de  que  sabe  que  la  provincia  de  Purén,  Mareguano  y  ConopuiUe  y  su 

comarca  de  la  cordillera  estaba  de  guerra,  como  el  capítulo  declara;  y 

esto  dijo  della,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo  sabe,  etc. 
0. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
de  cir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  Diego  Barahona  y  á  otras  mu- 
chas personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  eceto  que  este  testi- 
go no  sabe  si  en  la  dicha  pelea  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
tuvo  con  los  dichos  indios,  murió  gente  de  indios  ú  nó;  y  que  esto  dijo 
del  dicho  capítulo,  etc. 

7. — ^Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  como  en  él  se  contiene  ó 
declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  saUerou  de  la  ciudad  de  Tucapel  con  el  maese  de  campo  Al- 
tamirano  y  se  halló  en  el  fuerte  de  Catiray,  como  el  capítulo  declara,  y 
ansimesmo  fué  uno  de  los  que  fueron  desbaratados  y  heridos  á  la  ciu- 
dad de  los  Confines,  y  asimesmo  sabe  que  murieron  en  el  dicho  desba- 
rate la  gente  que  el  dicho  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  é  sabe 
que  llegado  á  la  ciudad  de  los  Confines  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco,  que  á  la  sazón  era  en  ella  capitán,  despachó  la  mesma  noche 
á  Juan  Moran,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  á  otros  soldados  con 
él  al  efeto  que  el  dicho  capítulo  declara,  el  cual  dicho  Juan  Moran,  des- 
pués que  volvió  de  la  dicha  jornada  de  Purén  con  el  fardaje  que  trajo 
de  los  españoles  que  en  el  dicho  Purén  estaban,  dijo  á  este  testigo  todo 
lo  demás  que  el  dicho  capítulo  contiene;  é  por  esto  dijo  lo  sabe,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
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•lios  de  guerra  y  á  los  de  paz  porque  no  se  alzasen;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo,  etc. 

1 2. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  este  testigo 
sabe  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  es- 
tado en  el  un  sitio  y  en  el  otro  entrambos  á  dos  pueblos,  y  sabe  que 
liace  mucha  ventaja  el  sitio  y  calidad  del  pueblo  donde  agora  está  po- 
blado que  no  el  antes  tenía,  é  queste  testigo  no  sabe  si  los  naturales, 
por  causa  de  coger  las  comidas  [é]  robar  los  ganados  que  estaban  se 
acogían  á  los  repartimientos,  hacían  los  alborotos  ó  alzamientos  quel 
ilicho  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

13.^ — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  por  cosa  muy  cierta,  que  si  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  se  es- 
tuviera donde  soHa  ó  no  se  mudara,  rescibiera  gran  dafio  y  pérdida, 
ansí  de  ganados  como  de  los  moradores  dolía,  á  causa  de  que,  como  di- 
clio  tiene,  está  la  sierra  sobre  la  dicha  ciudad;  é  que  lo  demás  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testi- 
go sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
ó  pasar  como  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo  sabe, 
mas  de  haberlo  oído  decir  que  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco 
estuvo  á  la  sazón  que  el  capítulo  declara  por  teniente  de  gobernador  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  que  el  dicho  don  Miguel  fué  proveído 
por  capitán  general  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  pero  que  este 
testigo  no  se  acuerda  haber  visto  ni  oído  leer  la  provisión  é  conduta  que 
dello  tenía,  mas  de  ser  ¡júblico,  como  dicho  tiene,  y  verle  mandar  y 
obedecer  como  tal  general,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  anduvieron 
on  su  compañía  en  la  guerra  y  pacificación  de  los  naturales;  é  que  en 
lo  (jue  toca  y  el  capítulo  tiene  sobre  la  reedificación  de  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  dijo  este  testigo  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  la  ha- 
l)ía  reedificado  antes  que  á  eete  reino  vinieran  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  general  don  Miguel  que 
mandó  fortificar  la  dicha  fuerza  de  más  fuertes  muros  y  paredes  é  ha- 
cer pozos  de  agua  dentro  de  la  dicha  casa,  y  esto  vido  este  testigo  que 
niMudó  c  hizo  hacer  el  dicho  General,  é  queste  testigo  sabe  ansimismo 
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el  capítulo  contiene,  ó  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  General, 
por  mandado  del  señor  ÍTobeniador,  envialni  á  hablar  á  los  indios  de 
aquellas  comarcas  para  que  diesen  la  paz  y  servidumbre;  y  esto  dijo 
que  sabe  deste  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vido  al  dicho  genenil  hacer  corredurías  en  talar  comidas  é  inviar 
por  amigos,  como  el  capítulo  contiene,  todo  lo  cual  era  por  mandado  y 
voluntad  del  sefior  Gobernador  deste  reino  que  presente  estaba;  é  que 
asimesmo  este  testigo  sabe  que  las  piezas  de  indios  é  indias  que  se  to- 
maban en  la  dicha  guerra  no  se  castigaba  ninguno,  c  que  este  testigo 
sabe  que  en  la  dicha  sazón  vino  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de 
la  parte  que  el  dicho  capítulo  dice  é  declara,  ol  cual  trajo  indios  amigos 
de  la  pro\'incia  de  Arauco  é  sus  comarcas,  é  que  á  la  sazón  que  el  dicho 
General  ó  amigos  llegaron,  se  supo  por  nueva  cierta  que  los  indios  de 
guerra  se  juntaban  y  fortificaban  á  efeto  de  pelear  con  los  españoles,  lo 
cual  sabido  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  por  el  dicho  general  don 
Miguel  de  Velasco,  el  dicho  General,  por  mandado  del  dicho  sefior  Go- 
bernador, fué  al  dicho  fuerte  donde  los  indios  estaban  juntos,  ó  llegado 
que  fué  á  ellos,  mandó  aj)ear  su  gente  de  españoles  que  llevaba  en  su 
compañía,  é  los  empezó  á  ordenar  en  orden  de  batalla,  é  fecho  esto,  [por!  el 
dicho  general  don  Miguel,  llegó  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que 
asimesmo  il)a  al  diclio  efeto,  el  cual  llevabn  la  rezaga  con  la  mitad  de 
la  gente,  e  llegado  qui?  fué  se  adelantó  toda  su  gente  para  efeto  de 
hablar  con  el  dicho  líoneral  don  Mio-uel,  al  cual  este  testigo  ovó  dei'ir: 
señor  g(Miei*al  driu  Miguel,  ¿ha  n.^conocido  vuestra  merced  estefíiurtoya 
lo  cual  el  dielio  general  don  Miguel  respondi()  que  ya  lo  hal)ía  rer-oiio- 
cido,  lo  cual  est(^  testigo  sabe  (jue  no  había  fecho;  ésin  reconocer,  como 
dicho  tiene,  ordiMK')  su  gente  é  niand<)  ([Uv  acometiesen  el  dieho  fuerte 
y  gente  de  indios  oneniigos,  lo  cual  hieieron  los  dichos  españóleseos 
cuales  fueron  desbaratados  y  el  dicho  general  don  Miguel  por  los  dichos 
indi(^s,  en  el  cual  dicho  des])arate  este  testigo  escapó,  y  sabe  nmrieroná 
manos  de  los  dichos  indios  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  é  que  est^ 
testigo  sabe,  porí[ne  lo  vido.  que  el  dicho  general  don  Miguel  j)elcóenl8 
dicha  batalla  é  retirada  de  los  dichos  españoles  como  nuiy  valiente g^ 
]ieral,  é  hiriendo  v  matando  en  los  enemiíros  é  socorriendo  v  favoré- 
ciendo  á  su  gente,  servicio  6  caballos,  é  haciendo  todo  lo  que  podía ¿ 
debía  á  buen  capitán;  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  que  el  cai)ítulo  dice  qU€ 
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Ó  hizo  algunas  eiüboscadas  ó  corredurías  en  que  tomó  algunos  indios,  á 
los  cuales  hacía  lo  que  el  capítulo  declara. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  rnemoriah  dijo:  que  lo 
5?abe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo 
^leclara;  y  esto  dijo  dello, 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en 
todo  lo  que  el  capítulo  declara,y  lo  vido  ser  é  pasar  así;  y  esto  dijo  del. 

24. — A  los  veinte  ó  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  sabe  que  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  que  el  caj)ítulo  de- 
clara, fué  á  correr  hacia  la  cuesta  de  Laveman,  camino  de  Arauco,  el 
cual  topó  con  indios  de  guerra  é  se  vino  retirando  de  los  dichos  indios 
haciéndoles  dañb^  y  á  los  truenos  de  los  arcabuces,  entendiendo  que  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Alvíu-ado  peleaba,  fué  á  socorrerle  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel,  c  llegado  el  dicho  General  donde  el  dicho  capitán  es- 
taba, que  había  ya  salido  del  peligro,  entre  él  y  otros  soldados  hizo  lo  que 
el  capítulo  contiene,  lo  cual  este  testigo  lo  oyó  decir;  y  esto  dijo  que  sabe 
de  la  pregunta^  é  que  de  allí  á  ciertos  días,  el  dicho  General  con  alguna 
gente  fué  á  ver  el  dicho  fuerte  que  los  indios  tenían  para  pelear  con  él, 
si  hallase  gente,  é  llegado  que  fué  al  fuerte,  lo  halló  despoblado  y  ansí 
se  volvió  al  real  de  donde  había  salido,  de  donde  este  testigo  vido  en- 
viar vecinos  deste  reino  para  que  se  fuesen  á  sus  pueblos  é  vecin- 
dades ó  donde  los  señores  de  la  Real  Audiencia  les  mandasen;  y  esto 
(lijo  del. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  este 
testigo  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  á  la  sazón  este 
testigo  era  ido  á  la  ciudad  do  CastrOj^  provmcias  de  Chilué,  mas  de  que 
oyó  decir  á  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  padre 
fray  Cristóbal  de  Ravaneda,  contenido  en  el  dicho  capítulo,  había  en- 
trado al  efeto  quel  capítulo  contiene;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinie- 
ron de  las  ciudades  de  arriba;  y  esto  dijo  del. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dieho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vido  al  dicho  General  hacer  corredurías,  en  tomar  piezas  como 


33. — A  ;',"  "r-::"/!  -  ':7^  ■'AZrvrS.'ii  dei  'üi'h'j  nt^uioriül. 
['■(  -.a';,-:.  í'.r-^z.^  i  I»  Ti_i'.i  r=:;  :*r"Jg:>  bikLiii  iU-.-daiIj  en 
^ad  '!'r  Cai^-**.  ■rn  la  r:-z¿l  f^ic  ie?iigo  oyó  litcir  que  el  ■ 
'Wi  Míg^nji  :.,i:  iü.  :  ;:■  i-^ri  aig'irji  gtn»  á  la  oiudít J  de 
donde  el  sefior  *j'jr;í7:^ili".r  e«tüba.  con  ci  cual  había  vuelt 
tiufJad:  y  ':íto  dijo  iq^ie  ítí*  de  lo  contenido  en  el   dicho 

34, — A  los  r.r>>Í!É"a  y  cuatro  Cfipítulos  Jel  dicho  ineníoi 
diíift  lo  que  dicho  tiene  en  el  cafiítulu  antes  deste.  Fuéle  pi 
si  sfthf;,  ha  visto,  oído  6  entendido  que  el  dicho  general  d 
Viilnac'}  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa,  ó  hallát 
iilzumiento  ó  re'Uíiión  contra  su  real  servicio,  dijo:  que  es 
Siihe,  ni  lia  visto,  oírlo  ni  enti-ndido  que  el  dicho  general  c 
li)i  Vil  I  lidiado  I  Ti  ningiin  tiiotín,  alzamiento  ui  rebelión  ce 
cío  di^  H.  M.;  y  e.-ío  ilijn  que  sabe  y  ea  la  veitlad,  so  cargo 
til  (|iii'  fecho  tif'iit:  y  íinniíJo  de  su  nombre,  y  el  diclio  S( 
/'.y  linwiniln  .hinn '/"  'í'orn-s  ilr  lera. — Fcílro  Cortés — Aut 
tiihi  l'ui.z  Mi-.riu,  escribano  ¡JÚhlico, 

10  di'Sjjiu's  de  lo  .'iii.'iudiclifí,  en  lii  dicha  ciudad,  en  trece' 
mes  de  Mjiyii  di-1  lüclio  ¡mo,  el  dicho  señor  oidor  soniauer 
cliii  inroniiacinii,  \\\m  pjuvccr  íuiIc  si  á  Salvador  Martín, 
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si  los  indios  no  eran  vencidos  é  desbaratados  en  el  dicho  fuerte  no  ser-' 
virían  ni  darían  la  paz,  ciertamente  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que 
era  opinión  de  algunos  soldados  y  en  otros  lo  contraiio,  ó  que  este  tes- 
tigo no  sabe  si  el  dicho  fuerte  é  gente  se  acometió  por  parecer  de  algu- 
nos capitanes  ó  como  «el  capítulo  declara,  é  que  este  testigo  no  sabe  ni 
entendió  si  se  iba  á  pelear  en  el  dicho  fuerte,  mas  de  tan  solamente  á 
reconocerlo  hasta  que  llegaron  á  él,  donde  vido  la  orden  ó  mandado 
<lcl  dicho  General,  como  dic)io  tiene,  é  questo  sabe  é  se  acuerda;  y  esto 
dijo  del. 

29. — A  los  veinte  ó  nueve  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  esto  respondió  á 
ella. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  «apítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  ñié  uno  de  los  que  so 
hallaron  á  la  dicha  sazón  é  \ido  al  dicho  señor  Gobernador  que  se 
quedó  para  efecto  de  irse  á  la  ciudad  de  los  Confines,  y  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  que  el  capítulo  declara  con  los  dichos  generales  Martín 
Iluiz  de  Gamboa  j'  don  Miguel  de  Velasco,  é  lo  vi  do  ser  é  pasar  todo 
como  el  capítulo  declara,  y  esto  dijo  del. 

31. — A  los  trpinta  ó  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe 
vxnno  la  pregunta  dice,  que  los  dichos  generales  salieron  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  para  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  en  el  dicho  viaje  to- 
l>aron  cantidad  de  naturales,  como  el  capítulo  lo  contiene,  y  que  les  pa- 
reció que  no  convenía  pelear  con  los  dichos  indios,  sino  retirarse  á  la 
dicha  ciudad  de  donde  habían  salido,  y  así  acordando  esto,  los  dichos 
generales  se  concertaron  que  el  uno  llevase  la  vanguardia  y  el  otro  la 
rezaga,  é  que  el  general  don  Miguel  era  el  que  llevaba  la  vanguardia  ó 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  la  rezaga,  é  que  este  testigo  era  uno  de  los  que 
iban  en  la  dicha  rezaga  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  é  vido 
que  el  dicho  general  don  Miguel  estaba  aguardando  de  la  otra  parte 
del  paso  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  entiende  que  fué 
acordado  é  concertado  por  los  dichos  dos  generales,  é  que  para  pasar 
el  dicho  paso,  por  ser  malo  y  angosto,  fué  cosa  necesariíi  que  se  desba- 
ratasen de  la  orden  que  llevaban  los  dichos  españoles,  hasta  que  acaba- 
sen de  pasar,  é  pasada  la  dicha  gente,  se  tornaron  á  hablar  los  dichos 
generales,  é  ansí  quedó  el  dicho  don  Miguel  en  la  rezaga  é  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  pasó  adelante  y  tomó  la  vanguardia,  é  que  así  este  testigo 
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clara  é  lo  vicio  ser  é  i)asar  como  él  dice  é  declara;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo,  etc. 

8. — Al  otavo  caju'tulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  é  declara,  porque  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar 
como  el  capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  diclio  capítulo  so  contiene  y  declara,  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  ser  ó  pasar  como  la  pre- 
gimta  dice,  é  vido  que  el  dicho  don  Miguel  lo  liizo  en  aquella  batalla 
como  muy  buen  capitán,  rompiendo  en  los  escuadrones  delante  de  to- 
dos, é  en  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  hizo  muy  señalado  senri- 
cío  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  á  la  sazón  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  y  se  halló 
presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  declara. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  ha  estado  en  entrambos  sitios  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines,  donde  el  capítulo  dice,  é  todo,  como  en  él  so  declara,  lo  lia 
visto  por  vista  de  ojos  ser  como  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  nienioriül,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo  del  porque  lo  ^^do  ser 
c  pasar  como  el  dicho  capítulo  contiene. 

14. — A  los  catorce  cai)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  tt^sii- 
go  sabe  que  i>or  la.s  causas  é  inconvenientes  que  el  cai)ítulo  declara,  corrie- 
ra muy  gran  riesgo  la  dicha  ciudad  sino  la  mudara  el  dicho  general Jou 
Miguel  de  Velaseo  donde  agoi-a  está,  por  causa  de  tener,  como  agora 
tiene,  nmy  buen  sitio  é  calidades,  donde  no  i>ueden  los  indios  hacer 
cosa  ninguna  sino  á  muy  gran  riesgo  suyo,  é  (]ue.  por  el  contrario,  en 
el  sitio  que  antes,  tenía  rjuiclios  riesgos  ó  inconvenientes,  como  el  capí- 
tulo dice,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  en  el  mudar 
el  dicho  pueblo  donde  agora  está,  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.; 
y  esto  dice  que»  sabe  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:   que  este  testi- 
go sabe  que  todo  el  tiempo  queda  pregunüi  dice,  el  general  dou  Miguel 
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le  Velasco  ha  estado  y  residido  en  líi  dicha  ciudad  de  los  Confines  con 
;us  armas  y  cabaUos,  soldados  é  aderezos,  sustentando  la  dicha  ciudad, 
;omo  muy  buen  caballero  servidor  de  S.  M.;  y  esto  chjo  del  dicho  ca- 
pítulo, etc. 

16. — A  los  diez  ó  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabo 
3omo  en  el  capítulo  se  ccmtione  é  declara,  ponjue  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
sar como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

17. — x\  los  diez  (5  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  oyó  decir  lo  que  el  capítulo  dice  6  declara,  á  personas  que  do 
sus  nombres  no  se  acuerda,  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  las 
provincias  de  Chilué;  y  esto  dijo  del. 

18. — A  los  diex  y  ocho  cai)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo 
sabe  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  las 
provincias  de  Chilué. 

19. — A  los  diez  ó  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo 
sabe. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe. 

'  23. — A  los  veinte  é  tres  (Capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  no 
lo  sabe,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
ío  sabe,  etc. 

26. — A  los  veinte  é  seis  ca))ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo  del  porque 
8^  halló  presente  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  dice. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  dul  dicho  memorial,  dijo:   que  lo 

*^be  como  en  la  pregunta  so  contieno  é  declara;  preguntado  cómo  lo 

*^be,  dijo  que  porque  este  testigo  üuó  la  dicha  jornada  en  el  campo  de 

S.  M.  en  compañía  del  señor  Gobernador  desto  reino  é  del  dicho  gene- 

29 
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.  .;   *..  r.  Mil.   \'r  ''tilí.-^    .  T  -i-:-:   ^r^r  7  i-asar  todo  lo  que  el  dicho  ca- 
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T  --._"t  -  ::---r  :úr\z:zl^JS  «leí  dicho  memorial,  dijo:  que 
r.  •:  ^ir  :1  !:■..«:  ^rLi-iril  lOQ  Míguol  uuduvo  el  ticiupo 
.íl  .-■'^■.  -.r-.^r-i  l.j:irrr.  io  oorredurías,  eimando  capitanes 
-  .  _  ._— _z^;-  ■  "j. '.  -1  :-}r>.»'a:üraeiite,  lo  cual  este  testigo 
..r  ■  :  r  i-It  r"  1-  L.I..  .ampo,  y  eu^^ando  por  los  iudios 
!■-  -  :-si-~j.  ü-T  i  lii  •::  iLi'i  de  los  Confines  y  provincia  Je 
Arj::-  ..  .  -  1-  --::  :'.  I:  "..•.■  ■>.--.::!!  iiaíia  que  vino  Martín  Ruiz  de 
'j:¿*.:-. ..  -1  1:."..:  :j — v  i-.-  Li.-?  •  r.--.-:.ij::i5  de  Ai-auco  y  Tucapel,  donde 
-.irr^*!  rl  -ií:*.:  :-.  .ií;. -"-m  I':  *.  :r?  ts:  arlóles  que  en  ellas  residían,  é  por 
r->L-v¿  i-rr-.-  .  :.-  -r^:  :i-"  -  1-,  'a  ;u:.:jv  1j  inlios  naturales  de  guerra  que 
♦^--^.'r;::.  j- ::.".-.  T..  ;  .ii:.v  .vi  -::  '..i  r-arío  é  fuerte  que  el  capítulo  de- 
o!^r:-.  rl  '.i...  •  -.-■.:  '>:'.':::.i  I  r  y  -:L  ii.ho  general  don  Miguel  de  W 
li.T*. :  :.-L.:.  L.i- .::  :.:-r-.-\l:r  ,:-:i*..-  y  oiLireiiui  hombres,  pocos  más  ó 
r...-:.  -.  !■  ?  -U-ilv-r  es:c  :t¿::^  ■  I-  i  .-re^jt:  les  oyó  decir  que  iban  á  recono- 
ce: el  11 .1.  ■  furr.e  v  i;ji::e  •;*.:.  Li  T»>.-i:iiULa  declara,  é  ansí  salieron  del 
d\  ..-  :-r...i '.'  -il  liv^-ii  •  fie::-  l.v  .Li.lia  gente  llevando  por  sus  capitanes  al 
ger. .r..l  I- :.  Miz^el  d:  Vvl:-sj>y  al  jreneral  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa. :1 . v.l::  :    vi  'ü.l.'-  ce::trj.l  .I::i  Miiiuel  la  vanguardia  con  la  mita»!    . 

?.[:r:v.::  Ilii:.!  «le  Gamboa,  á  la  rezaga,  con 
.:.  l..>::i  .¿'ii.-  llegaron  cerca  del  dicho  fuér- 
:•./.    1  :i   Miirael.   ó  mandó  apear  nuuliii 
:  ■..  •  jit-iiji'al  don  MÍí^licI  v  Martín  Kuiz 
,".■...'....   y   l;:.z      .::.-:.::.  1>  apeados  la  dicha  gontt'.  i;i 
•  1.  ■  ::-.:.  ...1  .1    •:•  ^■:..'.:'  ^i  :»\va{''^  »ie  batalla,  é  hio;^o  la  (licli.i 
■  u,  :.L.:-li.;:'  !-.■.  -ia  d  -li.-ii  >  Liierie  para  verlo  do  aconioter. 
i-  iL-  :■■:;.  L-    .[.;:-:•■   i/-ei.4>  'i-»  ^'ibe  si  el  dicho  geiKTal  don 
Miguvi  !:iaii-i  >   f.:-'  :.-■  ►IU--.----.1  .1  'lii.iv.>  liktlc  ()  nó.  porque  no  lo  oyó. 
ácau-á  «11-  V'-:.i:'  <.-:■-•  í.-I'l:»  vi:  ia  :\/.a::a  en  compañía  del  dieho  .líent- 
ral  Mariiii  i¿:i/  'I-.-   '.Ki:íib-»a.   -•  -íik'   c-te   l-siigo  sabe  que  eu  vi  dioiio 
fu^'r^.•  y  bal;/.!:;  .[':=-'  1  >-  o-[»::"i  «lo-  •_•  iu-liv^  uivieron,  murieron  cnarcuia 
V  ciiiiiro  ¡io!:ii.?rr<,  c"!..-»  la  i':\-:;uuia  .li<.'v\   y  los  <]emás   <|ue  (|uedar.»n 
sx*  reui"a;oii  (-...iiio  j:'iiLe  de  vi.ih-ida  ron  el  mejor  orden  que*  pudicToii. 
en  lo  ciiiil  el  «üsb  »  lt-.  n^-rai  dvm  Miguel   peleó  como  buen  genera!,  iii- 
ri<;ndo  y  matando  en  los  enemigos,  é  i|ue  este  testigo  no  vido  reoonectT 
V?l  dicho  íuerte  al  dicho  general  don  Miguel  ni  á  otro  ningún  caj'iuia 
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las  que  haya  estado,  en  algún  alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  alguna 
cosa:  dijo  que  no  sabe,  ni  lia  visto,  oído  ni  ent<)ndido  que  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  A  S.  M.  en  cosa  alguna  ni 
halládose  en  ninguna  rebelión  contra  su  real  servicio,  sino- ant<?s  ser. 
vido,  como  dicho  tiene,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  este  de 
Chile,  hallándose  siempre  en  servicio  do  S.  M.;  y  esto,  y  lo  que  dicho 
tiene,  dijo  que  es  la  verdad,  y  lo  (}ue  sabe  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera. — Salvador  Martin, — Ante  mí. — Sebastián  Buie  Mexia,  escribano 
público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  en  catorce  días  del  mes 
de  Mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información 
hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  Juf ré,  estante  al  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  roscibió  juramento  en  forma,  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  ]:)or  el  tenor  del  dicho  memorial  é 
capítulos  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.' — Al  primero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  y  lo  vido  ser  é 
pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del. 

Preguntado  por  las  preguntas  genéralos,  dijo:  que  es  de  edad  de  vein- 
te y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  generales  que  le  finM'j^n  hc?chns.  ete. 

2. — A  la  .segunda  pregunta,  dijo:  (pie  este  testigo  lo  oyó  decir  por  j'ii- 
blico  é  notorio  á  la  gente  y  españoles  (pie  fueron  con  el  dicho  goiierd 
don  Miguel  de  Velaseo,  al  (ífeto  (juel  cajíitulo  contieno  y  declara,  y  ansí 
este  testigo  lo  sabe  por  cosa  publica  é  notoria;  y  esto  resi)ondióal  dicho 
capítulo. 

?). — A  la  ton.-era  preginita.  dijo;  (pie  no  la  sal)e,  mas  do  haberlo oíilo 
decir  á  }>er.so!ias  «jue  de  sus  ipíinbres  no  se  acuerda. 

4. — Al  (  aai'io  eapílulo  <lel  (li«-!io  niíMiioi*i;il.  «lijo:  (pie  lo  saV>e  eeirio  fU 
el  (liclio  eapítulo  se  eoiúieiie  é  (íev-iara,  poi^pie  este  testigo  lo  *>\o  ílvir 
¡)or  e(>sa  jmiy  sabida,  muy  publica  e  notoria  en  la  dielia  ciudad  di  i'.'- 
Conlinc'-:  y  esto  dij»»  (Usté  eapílulo.  ele. 

5. — Al  (plinto  eai)ítulo  did  dicho  memorial,  <lijo:  (juc  esto  testigo  siin? 
que  el  dicho  general  don  Miguel,  al  t¡em})o  y  sazón  que  el  capíluLxk- 
clara,  enviaba  caudillos  dende  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  á  coitüt 
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-  /^.  ^    !   iban  en  su  compañía;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 

- .,       '  08  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 

ígunta  como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo 

*  é  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara. 

.    ^  los  treinta  y  un  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 

^     *"   }1  dicho  capítulo  se  contieno  é  declara,  porque  esto  testigo  fué 

"  •-  s  que  fueron  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  lo  vido  ser  todo 

pregunta  dice  é  declara,  etc. 

■  ^  ».  los  treinta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 

es  que,  como  el  capítulo  declara,  toparon  los  indios  en  la  par- 

''  '   ir  que  el  dicho  capítulo  dice,  donde  el  dicho  general  Martín 

íl  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  acordaron  de  no  pasar 

-'  -•   a  por  el  gran  riesgo  que  llevaban,  y  ansí  con  este  parecer  se  tor- 

•    L  recoger  á  la  ciudad  de  Cañete  de  donde  habían  salido,  y  en  la 

^'  :    etirada  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  llevó  la  rezaga 

do  y  arremetiendo  con  los  dichos  indios  y  el  dicho  general  don 

.    ■  1  la  vanguardia,  hasta  que  llegó  al  paso  que  el  capítulo  dicfe,  don- 

aardó  é  liizo  rostro  á  los  dichos  indios  hasta  que  pasó  toda  la  gen- 

.  los  españoles,  y  en  pasando,  á  causa  de  venir  ya  cansada  de  pe- 

el  dicho  general  Martín  Ruiz  y  los  que  con  él  venían  pasó  á  la 

.nardia,  y  se  quedó  en  la  rezaga  el  dicho  general  don  Miguel  de 

SCO  peleando  con   los  dichos  indios  juhaciendo  lo  demás  que  el 

tulo  dice,  hasta  que  los  dichos  indios  dejaron  de  seguir  los  dichos 

iñoles;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

3. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 

dgo  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  porque  á  la  sazón 

e  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  lo 

:1o  ser  como  el  capítulo  dice  é  declara,  etc. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
ite  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;- 
esto  dijo  del. 

35. — ^A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
i^te  testigo  lo  oyó  decir  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  á  perso- 
nas que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  del. 

Fué  preguntado  que  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  parte  dQ 
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¿'  -•.:.,  !i  r..íL-;r'  "  ."'. ,  \.::*^^.t.v  r.Tr.:  Im  Ü/íu-  oiuli.!Í  la  tnien  por 
iA  /: .  i\  i'".  :.--:.i  r..:-  ;-:?' .^    1:  !:í  1:  La  -/luiv»!.  doii-ie  oon  buevesé 

r.  :■:  ::.*rT  V;:.:-;:.  "-^r-.::  ':-"-^  '  :-':.z.'  -v»  'It'/Ít  ''.'i-r  I'^'S  ii>li->r  é  Víinaeo- 
;.;:.-  ■'.:-:  !;:.  :':\^.  .'.  ••:■::.:.?  r:.  jI  ■"■:r  ■  y.::.-  Jv  ía  'li-lia  cím  lad  coman  mu- 
f::y-  r.-r-.-^'' .  :  >r  vt:  r  !  s  ::.  ü  -  -l-r  LTi'^rra  üiuv  .;»rr«;^iii'?:  v  esto  iliio 
/-/:-■;  Wr.*:  V  :.->  «r.rji  c-.'-íi 'ie  1.'  o-i^-.rji.M.:.  r;a  »/i  ilirli-"»  oar»itiil«.»,  v  esto 

13. — A  los  cr':-:-:-  r-:"::  :■.'.::>=  'le!  'ü'.-h»  m-rin'^rial.  Jij»:»:  que  lo  que  sabe 
e*  que  e.=fte  testigo  sí-.'í.-:  -iue  e:i  -I  si-.i»  y  IuLr";r  «londe  agom  está  pobla- 
rlo el  dicho  puel'lo  «1-  ia  ei':-:;:'!  le  ¡  -s  *  ■iMr.U'-s.  e-^  litrini  «le  más  tierras 
fie  l;klrnnziV=.  v  <]e  rn-v.-s  i-iíIü  lo-?  L:ai..i'l"S  itíMv  coreanos,  v  á  la  redonda 
de  ¡a  ü'híi  ciudiid.  lo  q'v.-  I."  ívr;::\  el  'ücliv*  ¡'UeMotn  el  dicho  sitio  que 
^lite*  leiiííi.  V  los  íranítdos  oue  i»j:i::in  Ivs  vecino?  é  moradores  de  la  di- 
cl.a  ciudíid  coiTian  crr;*:.  riví-j-.-.  á  ci.iisa  d-/  estar  la  cordillera  como  la 
]'re;:-.;:;ta  'íÍí->.  !:iiiy  cerci'.na.  y  -1.  ¿M-n*:;:  y  esto  «lijo  que  sal»e  destapre- 

■  7  ^ 

14.— A  !''•'  'Xi*--:;-  '•:;j':*';:  •-  '¡-I  •]:  i!  :•  :.: '::i'»rial.  dij-»:  «jUe  á  esto  te:^- 
ii;i'>  1';  :..<;:•'>'•*•  ••  ::•;:.••  :.;-:•  -.■:*;i::»  -r:-  -^  -  ■l«-;"<»Ma]"a  la  tlicba  ciudaíl  Jt 
los  ^"'i:;;;!!--  íi  -:<  iv:--ví  •:.  !:.  I. •::•:.•  v  í:l:;:"  oU«'  iiiii--   i.<tal':i,    pMi-  !■.>; 

*,  <l  -  A  1 

iuf-*fii\'*:] A* ■:/'■-  q'i-  •;:  •::■■:;'>  ca:':v;L:.  •■  •iit:..ii»-  r  declara,  y  (¡w-  uwni 
con  las  i'«;rd¡díi-  ♦.'  riesu.'^  ñ\ir  r\  'li/i."  •.\;j»ituln  contiene:  y  esto  dij«» 
deste  caj»ít\ilo. 

ló. — A  !'•-  q^iin'.-»'  <-.iT»:t".i1m<  «i.-l  .i:./h'.»  ijit.-?ii«»riai.  dij««  que  1<»  «í^mIm' «•"- 
mo  cii  í.-j  -rC  ••"!it:»/n".  {hii-<|U»'  c-tv  t«/-íi¿r«>  ]n  v¡<l<»  >'.'r  r  [Kisar  c'>iiiot'l 
cai.íítulo  C'iitienc  v  « laclara:  v  «.-^t»  dii'>  «li.-I.  cU:. 

Ifj. — A  1«'.-  'liez  y  -»-is  capítnl'í^  drl  «i¡'jli»i  iiii'in.)rial.  dijo  (jiie  li>  síI'O 
como  en  •.-!  dicho  capítulo  s«j  <''.»ntitn«."  y  «h'-'lara.  ponjUe  este  tc>íii:' 
lo  vido  ser  c  j»asar  como  el  capítulo  e"ntiene  y  declara;  y  estu  <iijo 
del.  etc. 

17. — A  los  diez  é  sirt**  capítulos  <lel  dicho  memorial,  dijo  (jue  lo  saW 
como  en  ello  se  contiene  y  declara,  ponjue  este   testigo  anduvo  eii  la 
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dicha  guerra  é  pacificación  por  soldado  del  dicho  gencía  do  sus  nom- 
y  pasar  c^mo  la  pregunta  dice,  ó  (¡ue  sabe  que  el  dicliol  se  quedó  en 
ficó  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  como  la  pregunta  dicdjios,  ó  que  " 
del  dicho  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  y  declara,  y  lo 
vido  ser  é  pasar  como  el  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  di- 
jo del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  lo  que  en  61  se  contiene,  é  lo  vido  ser  é  i)asar  como  en  el 
dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  ello  se  contiene  y  declara,  porcjue  este  testigo  lo  vido  ser  é 
papar  como  el  dicho  capítulo  dicí^  y  oslo  dijo  dC'l,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  este  testigo  vido  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  declara,  por- 
que á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  guerra  é  pacificación  en 
compañía  del  dicho  general  don  Miguel,  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el 
dicho  capítulo  dice  c  declara;  y  esto  dijo  del. 

22. — A  los  veinte  ó  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  se  halló  presente  é 
lo  vido  ser  c  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene. 

23. — -A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go á  la  sazón  se  halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene, 
é  lo  vido  ser  ó  pasar  como  el  dicho  capítulo  dice  ó  declara;  y  esto  dice 
del,  etc. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasai*  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 

be  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 

S'ué  al  socorro  del  capiüin  Alonso  do  Alvarado,  que  el  capítulo  de- 

^   '  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  é  lo  vido, 
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i  testigo  lo  sabe  porque  es  cosa  mu v  pública  en  este 
muy  por  extenso  \    .    r      i    i       'í    i    •       ^ 

>j^  ,     ,.      ,  xii^o  cosa  muy  publica  este  testiüso  lo  ha  oído  decir;  yeáto  « 

•*^      capítulo  dice  é^  ^  ^  ^  '^       • 

■'^íO. — A  los  veinte  é  sois  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo 
sabe,  porque  á  la  sazón  ya  este  testigo  estaba  fuera  de  la  dicha  guerra 
en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  dello,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  cai)ítul()s  d'A  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  c  lo  vido  sor  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y 
esto  dijo  del. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  diclio  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
en  todo  ello  6  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  cout¡t*ue 
y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  so  contieno  y  declara  porque  este  testi- 
go se  halló  en  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  y  lo  vido  ser  é  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  <leclara;  y  esto  chjo  del,  etc. 

30. — A  los  treinta  cai»ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
siempre  en  compañía  (1(^1  dicho  genei'al  don  Miguel  de  Velasco,  sin  se 
ai)artar  d'/'l  liasla  tiuc  lo<  indios  de  guí.'rra  dejaron  do  seguir  á  los  c*^- 
pañoles,  y  lo  vio  >^er  6  pasar  como  v\i  el  dicho  capítulo  so  dice  y  decla- 
ra; y  esto  dijo  del,  etc. 

31. — A  1'. »s  ;i*('iiita   v  uii  cniH'íultis  del   (lidio  inemorial,   dijo:  iiiie  I^' 
sabe  como  ou  ol  diolio  ca]»íliil<)  Si*  cbntioiK'  ú  dL-clar¿i,  })orquo  c.-lo  U.<\ii'' 
fué  uno  de  !().s  (|Uo  í'iioron  con  ol  <l¡oh()  «^onrral  don  Miguel  de  Vel;i*^-=' 
al  dicho  socori'o  íjvio  el  cinálnlo  <]eel?ir:i,  y  f-te  tesiÍLi;o  \ó  vido  ser  r  p:!- 
sar  todo  e<.)ino  el  dieho  eapílalo  di'-e  <}  eonti-.'ne;  y  oslo  tliju  d'l.  etc. 

32. — A  los  treinta  y  dos  eapítiilos  de!  die'i')  MieniorJal.  dij  >:  íjiu*  oí¡í': 
testigo á  causa  delial)c''r:^(de<[Uei)i"adola-  rir-udíis  del  eabidlo.  ii:»  juiJúVi-f 
[)or  extenso  todo  lo  (|ue  el  dieho  capítulo  eoiitieiie.  mas  (ju-.'  e^^le  tc-tiC" 
topó  al  dieliM  geiH^i'al  dnn  Mi<j^uel  en  (d  paso  ijp.t.'  el  «•■íj'ílulo  d'ji'laríM'i 
cual  le  ])rt\ii:untó  ;i  esto  lestiL^o  i^wr  eon.io  venían,  y  c<ie  ir-j'i:^')  It.- tlij'' 
(jue  vem'an  los  españoles  Iniyendo.  y  a-í  vido  e>iie  t<<tÍLi:o  *|iie  »•!  didí*' 
genend  don  Miguel  (jUed<')  en  el  dieho  paso  haciendo  rn«ítro  e'»ii  akir 
jolito  hasta  (jue  pasasen  todos  los  osi)añ<dos,  y  do  personas  (|ue  qu* 
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P'on  con  el  dicho  general,  qne  este  testigo  no  so  acuerda  de  sus  nom- 
bres, este  testigo  supo  que  el  dicho  general  don  Miguel  se  quedó  en 
la  dicha  rezaga  peleando  y  haciendo  rostro  á  los  dichos  indios,  é  que 
algunos  dellos,  de  los  más  principales  y  señalados,  se  alanzearon,  y  visto 
por  los  dichos  indios  el  daño  que  rescihían,  dejaron  de  seguir  á  los  di- 
chos esi)añoles;  y  esto  dijo  (jue  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  ccpítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go lo  ^^do  é  ha  oído  decir  por  muy  público  é  notorio;  y  esto  dijo  dól,  etc. 

34. — A  los  treintii  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
esto  testigo  lo  ha  oído  decir  á  personíus  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, etc. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  ha  oído  d(;cir  á  pia-sonas  que  desús  nombres  no  se  acuer- 
da; y  esto  dijo  dello,  etc. 

Fué  preguntado  si  sabe,  ha  vistn,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ge- 

■ 

iieral  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.,  ansí  en  la  rcl^e- 
lión  de  Francisco  Hernández  (Urón  como  en  otra  alguna  cosa,  dijo  que 
este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído,  ni  enten<lido  que  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  cosa  do  las  do  suso 
declaradas  ni  en  otra  ninguna,  sino  antes  servido  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  y  questo  y  lo  que  tlicho  tiene»  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  noml)re  el  dicho  señor 
oidor. — Francisco  Jnfnl — El  licniciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante 
mí. — Sehasfián  Eui:  Jff.r/'i,  escribano  [>ül)lico,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  días  del 
mes  de  Mayo  del  dicho  año,  el  «licho  señor  oidor  para  la  dicha  informa- 
ción, hizo  paruscer  ante  sí  á  (raspar  de  Villagrán,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad,  di'l  cual  su  merced  tomó  é  rescibió  jm^amento  en 
fonna,  según  den'cho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tos  del  dicho  memorial  para  en  (pie  fué  presentiido  por  testigo,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

Pregunta.do  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  do 
^^iad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  lUiis  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni 
^ítipece  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — Al  segundo  ca[)ítulo  del  dicho  míímorial  para  que  fué  presentíi- 
^0  por  testigo,  dijo:  (|ue  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contionc 


•  I 


; 


f 


440 

muy  por  extenso 
capitulo  dice  é  el- 
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-  ■'  -•  ímh'.iuo  es  cosa  üiiiv  ]»úi.»lic'a  i'i 
;  :  'i:  -n.  t-^ti*  t'jsli^i;v>  lo  ha  (nMo  tlecir; 

■  "!  •-  •!•'!  «liclio  liit'iiií.irijil.  (lijo  (|iu- 
.-  .  '.,!■;._,■.,  (sial»a  hu-va  iK-  la  iliclia  ;: 

■  ¡  1"  i'  •<  il;-l   «lidio  nirni«n*ial,  «lijo   iji 

■/.  ■   -  •  (•  »MÍÍ-M10,   p)r-|lKí  U.Slí.'  tuSti.LijO  .S" 
-  ..•  ■-•  íiUo  cil  el  dicho  CMjiííllIo  ?l:  Jo'jIíI 


1  . 

los 

con  i 
destc 

15.- 
mo  CTi 
cai)ítul() 

1(5.— .\ 
como  011 
lo  vido  ser 
dóL  etc. 

17.    -A  lo. 
como  011  ello 


T   "  .   ' .  _v  •.  ■';.  '  .\;[.i'tulMS  del  dicho  mcniorial.  dijo:   (j 

.:    .   '..  ..    •.."•::•:!••  «re  coulieiie.  i»or([uo  o-^tc  i«'<íi,iro  se 

'".  i  •  -•-■:■  •"  ¡Mriir  ■_-.iiii )  cu  cl  di'-ho  ca¡»ít;i¡o  j^c  ^.-ou 
•  •  -      í  • 

^-  '-•...•..'       ,.Tí. 

m  ft 

-  •.  .  -  v.ii::    y  iiiy-w  v-ajiíiidns  del  dicho  memorial,  elijo:  «j 

.:.  .'  li.-h  "•  ca^'.' -il  •  se  conlieii.-  y  declara  [)o:-.jue  c.-ie 
•  .'  .V.  '.'•  ,iV'  el  dicho  ca]>ítulo  cóiiliene  y  lo  vido  ser  c 
•:  ..  üel.  •  eiipitulo  se  «leclara;  v  esto  dijo  del.  ele. 

-  k "  •#  :re:::ui  eapitulu-í  del  tliciio  memorial,  dijo:   uiie  1«. 
•:    L    l:-\'>  eapitulo  se   eonlieiie,    i)or<|iie   esle  le-ili?40   se 

-•   .:i  ..•.iiivafíia  del  dielio  general  <lon  .Mi_íi:uel  de  \'e]a<eo,  s 
",-. '  '    ^^ :  .¡Uc  !•■"*   iiídi«>s  vle  «j;ne¡-i';;  d''i'iri>Ji   di-  -''^uir  a  ! 
>   ■  '..'  v:«»  íor  e  pa.'sar  como  eii  el  dicho  ca[?ítiilo  r?i-  «lice  y 
^p  iiic  Jt'l.  ole. 

«r 

V  *..  s  ir^-i:;ia  y  un  ea[»ííul«>s  dd  dicho  luemnrjal.   <lij-':  «» 
■I»  til  ol  dieho  eajululo  íüe  eoulieue  c  declara,  i»or<jue  esie  U 
lü^quo  fuonm  oon  el  dicho  general  don  Miguel  de  Vt 
-to  que  el  cai>ílnlo  declara,  y  este  tesiigu  lo  vido  ser 
1  dicho  capítulo  dice  ó  eonticue;  y  esto  «lijo  del.  eU 
'tay  dos  capítulos  <lel  die.lio  moniorial,  dijo:  que 
-•órsftlequebmdola.s  riendas  del  uibillo,  iio  {HlA 
"él  didio  capítulo  oontione,  luas  que  estetM 
•  Miguel  en  ol  paso  que  cl  eay^f: 
'O  que  como  venían,  y  cw' 
!ido,  y  así  vido  este  test  i: 
h'cho  paso  haciendo  r< 
pañoles,  y  de  pers^ 
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yon  con  el  dicho  general,  que  este  testigo  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
^  «ros,  este  testigo  supo  que  el  dicho  goneral  don  Miguel  se  quedó  en 
ía  <licha  rezaga  peleando  y  haciendo  rostro  á  los  dichos  indios,  é  que  * 
-il  orminos  dellos,  de  los  más  principales  y  señalados,  se  alanzearon,  y  visto 
i»c»r  los  dichos  indios  el  daño  que  rescibían,  dejaron  de  seguir  á  los  di- 
<'lios  españoles;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33, — ^A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
Silbe  como  en  el  dicho  ccpítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
i-^o  lo  vido  é  ha  oído  decir  por  muy  pübüco  é  notorio;  y  esto  dijo  del,  etc. 
34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
t'sto  testigo  lo  ha  oído  decir  á  persomis  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- . 
<lít,  etc. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  personas  que  desús  nombres  no  se  acuer- 
da; y  esto  dijo  dello,  ete. 

Fué  pregmitado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.,  ansí  en  la  rebe- 
lión de  Francisco  Hernández  Girón  como  en  otra  alguna  cosa,  dijo  que 
este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído,  ni  entendido  que  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  cosa  de  las  de  suso 
íleclaradas  ni  en  otra  ninguna,  sino  antes  servido  á  S.  M.,  como  dicho  * 
t  Jene,  y  questo  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo 
<lel  juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor 
oidor. — Francisco  Jufró. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante 
lijí. — Sebastián  IiuÍ2  Miwía,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  chcha  ciudad,  en  veinte  días  del, 
jaes  de  Mayo  del  dicho  afio,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  informa- 
ción, hizo  parescer  ante  sí  á  Gaspar  de  Villagrán,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  c  rescibió  juramento  en 
rt)rma,  según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  dicho  memorial  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó 
«lepuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni 
empece  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial  para  que  fué  presenta- 
do por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
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,  testií^o  lo  sabe  ]:)orqiio  os  cosa  nniy  pública  en  este 

muy  por  extenso  '      *  . 

,,   -     ,.      ,  ,  ino  cosa  muy  pública  este  tostiíj^o  lo  ha  oído  decir:  y  esto 
capitulo  dice  e  (^  ^  ^  ^  w         ■ 

12  —  ^  W        .  . 

2(). — A  los  veinte  é  sois  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo 

sabe,  porque  á  la  sazón  ya  este  testigo  estaba  fuera  de  la  dicha  guerra 

en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  dello,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  ca})ítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  6  lo  vido  ser  ó  [)asar  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y 
esto  dijo  del. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  ca^^ítulo  se  contiene,  i)orque  este  testigo  se  lialló 
en  todo  ello  ó  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  cai>ítulo  se  contiene  y  declara  porque  este  testi- 
go se  halló  en  lo  (jue  el  dicho  capítulo  contieno  y  lo  vido  ser  é  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  ?abc 
como  en  el  diclio  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  hallo 
siempre  en  comijañía  del  diclio  general  don  Miguel  de  Velíisco,  sin  se 
apartar  dvl  ha^ía  ([ue  los  indios  do  guerra  dejaron  de  s(\guir  á  los  ñ- 
})arioles,  y  lo  vi<')  ser  6  pasar  como  en  el  diclio  capítulo  se  dice  y  decla- 
ra; y  esto  dijo  del,  etc. 

31. — A  los  uviiita   y  un  (;íí[>ííu1os  (K-l  dicho  memorial,   dijo:  (|i;e  i»  ■ 
sabe  como  (-n  el  dicho  ca[»ílnlo  se  c"oulienc  6  declara,  porque  c>te  i\-<:\'^'* 
fué  uno  de  los  (iu(^  l'uei'Dn  con  el  di'-Iio  «j-eneral  don  MÍltucI  de  Vela>'." 
al  dicho  soc-oi'i'o  <¡ue  el  capítulo  dc'.-líU'a.  y  cstc  Icsí¡i;-m  lo  vido  si.-r  o  i»:!- 
sar  t(.)do  como  el  dicho  capítulo  di^-c  c  contien^*;  y  esto  dijo  d-.'l,  rU-. 

32. — A  los  treinta  y  dos  canííulos  del  di'.-li.)  nienioi-ial.  ilij):  qiK;  «'vC 
tcstigoá  causa  delinbérsekMpu-bi'adolíis  rienda^  dt.'l  caoallv).  no  pU']'»\tr 
¡)or  extenso  todo  lo  (pie  v\  dicho  ca})ítulo  (-ontieiio,  mas  <|U'-  c-^'te tc-íig'^ 
topó  al  dicho  general  <l<)n  .Mi^j^uel  (^i  el  p;iso  qiie  <'l  <*apíluIo  «l-rjlan!.  w 
cual  le  prcgunti)  ú  este  testigo  (jue  como  vein'an.  y  c<te  t«.'-=nL::e  k'^üj^ 
(jue  venían  los  es])añoles  huyendo,  y  así  vido  í'ste  ic'^'tigo  que  (>'i  ili<'n' ft 
general  don  Miguel  (jued(>  en  el  dicho  ]'aso  liacieuilo  rostro  c'.)!i  «'it'i'' 
gente  hasta  (pie  [>asasen  todos  los  españoles,  y  de  ]_)ersonas  que  qu 
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•  ino  on  él  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se 
:iU<3  presente  á  todo  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
»iitiene  é  declara;  y  esto  dijo  dello. 

V,). — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
il  >o  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este- testi- 
<  >  í6íí  halló  presente  á  ello,  y  vido  ser  é  pasar  como  en  la  pregunüi  se 
o  atiene,  y  esto  dijo  della,  etc. 

2(>. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,   dijo:  que  lo  sabe 

•  >nio  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
^iite  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de-' 
lara;  y  esto  dijo  del. 

2 1 . — ^A  los  veinte  ó  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
al>o  como  en  el  dicho  «uipítulose  contiene  é  declara,  porque  este  testigo 
**  ludió  presente  ó  lo  vido  ser  é  é  pasar  como  en  él  se  contiene  é  decía. 
a,  etc. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
•''al)c  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  esto  tes- 
lii^o  lo  \ddo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra, etc. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
u'o  «e  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  etc. 

24. — A  los  vemte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
ísube  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
l)resente  ó  lo  vido  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  y 
osto  dijo  dól,  etc. 

25.— A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
tt^stigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  por  mandado  del 
dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  fué  á  descubrir,  como  el  capítulo 
declara,  é  vido  ser  é  pasar,  acerca  del  dicho  capítulo  lo  que  el  dicho  ca- 
pítulo contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  iban 
con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  al  efeto  que  el  capítulo  decla- 
ra é  lo  vido,  como  dicho  tiene,  ó  después  desto  este  testigo  saUó  por 
mandado  del  dicho  General  con  los  vecinos  del  reino,  de  cuya  causa  no 
vido  lo  demás  que  el  dicho  capítulo  declara,  mas  de  que  después  lo  ha 
oído  este  testigo  decir  á  personas  que  se  hallaron  presentes,  de  los 
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é  declare^  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testig 
uno  de  los  diez  soldados  que  é.la  sazón  que  el  dicho  capítulo  de 
*  se  hallaron  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  é  como 
dellos  este  testigo  vido  ser  é  pasar  todo  lo  que  el  dicho  capitulo  ce 
ne;  y  esto  dijo  del,  etc. 

3. — ^Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  cor 
él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente,  cor 
cho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  vido  ser  é  pasar  como 
pítulo  dice  ó  contiene;  y  esto  dijo  del,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el « 
general  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna 
lión,  alzamiento  ó  alteración,  ansí  en  el  dicho  reino  del  Perú  con 
otra  cualquier  parte  donde  haya  estado;  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  ^ 
.  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  don  Miguel  haya  deserv 
S.  M.  en  ninguna  cosa,  sino  antes  siempre  servídole  como  bueno ; 
vasallo  de  S.  M..  y  que  esto  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  1« 
sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  uoml 
el  dicho  sefior  oidor. — Et  Licenciado  Juan  de  Torr^  de  Vera, — G 
de  Vülagrán, — Ante  mí. — Sebastián  Ruus  Meeda,  escribano  públio 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  días  del  mes  de  Mayo  del 
•aüo,  el  diqho  señor  oidor  para  la  dicha  información  hizo  parescei 
sí  á  don  Diego  do  Guzniári,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciuda 
cual  su  merced  tomó  o  rescibió  juramento  en  forma  según  dere( 
lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  virtud  del  cual  prometió  do  deci 
dad  de  lo  quo  supiere  y  lo  fuero  preguntado,  c  siendo  j>rogunta 
examinado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo 
puso  lo  siguiente: 

Pregunüido  por  las  preguntas  genernles  de  la  ley,  dijo:  que  < 
edad  de  veinte  6  tres  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni 
peco  ninguna  de  las  generales  (]ue  le  fueron  hechas. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  para  en  qoc 
tomado  por  testigo,  dijo:  quo  lo  sal)e  como  en  el  diclx)  capítulo  se 
tiene  é  declara,  porque  este  testigo  entró  en  compafiía  del  dicho  g 
ral  don  Miguel  de  Velasco  al  efeto  que  el  capítulo  declara,  é  lo  i 
todo  ser  6  pase  r  como  en  el  se  contiene;  y  esto  respondió  á  este  cap 
lo,  etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  loa 
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ni\  uno  da  los  que  fueron  con  el  dicho  general  don  Miguel,  y  lo  vido 
•r  y  Y)asar  como  en  el  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del,  etc. 

o5, — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
*il)C  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
'  >  so  halló  á  ello  presente  y  vino  con  el  dicho  señor  Gobernador,  y  lo 
\^\o  ser  y  pasar  como  en  el  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

Vnó  preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  enlendido  que  el  dicho  ge- 
ni <lon  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  parte  don- 
i»*  haya  estado,  ansí  en  alguna  rebelión  ó  alzamiento  como  en  otra  cual- 
[uior  cosa,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
!:*:Mieral  haya  deservido  á  S.  M.  en  ningima  cosa  sino  antes  servídole, 
'  *tno  dicho  tiene,  é  que  esto  é  lo  demás  que  ha  dicho  ó  declarado  es  la 
.  tM-dad  y  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
1'^*  su  nombre  el  dicho  señor  oidor: — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de 
I  ^f'.ra. — Don  Diego  de  Guzmún. — Ante  mí. — Sebastián  Biiiz  Mexía,  escri- 
í-ano  público.  ^ 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  mes 
'lí>  Junio  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
i>i«lor,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Hernán  Ca- 
ii-illo  de  Saavedra,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual, 
1  inbiendo  jurado  en  fonna  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el 
tt'nor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  do  edad  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más 
<'>  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  que  le 
luoron  hechas. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué 
j.rcscntado  por  testigo,  dijo  que  la  sabe  como  en  ello  so  contiene;  pre-" 
i-niilíido  cómo  lo,  snbe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  á 
lodo  é  lo  vido  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declá- 
la;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él. 

l.s. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memc>rial  para  en  que  fué 
¡■rt  sentado  por  testigo,  dijo:  (jue  lo  sal)0  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué  á  la  jornada  que  en  él  se 
contiene,  en  compañía  del  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  é  lo  vido  ser  é 
pasar  todo  como  el  dicho  capítulo  contiene  é  declara;  y  esto  responde 
a  él. 
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nombres  de  las   cuales   este   testigo   no   tiene   memoria;   y   esto 
del,  etc. 

2ü.-^A  los  veíate  y  seis  ca[)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
testigo  lo  ha  oído  <lecir  como  en  el  capítulo  se  declara,  á  personas 
de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo;  qi 
sabe  como  en  ello  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  lo  vido 
ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qi 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  t 
go  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  dice  6  contiene;  y  esto  dijo  d 
capítulo,  etc. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qi 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara;  preguntado  c 
lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  ó  fué  un 
los  i[\iQ  fueron  al  diclio  fuerte  en  ompuñía  del  dicho  general  don 
guel  de  Velasco,  ó  lo  vido  todo  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  cap 
so  contiene  é  declara. 

30. — A  los  treinta  cajn'tulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,   porque,  como  d 
tiene,  so  halló  presente  é  lo  vido  lodo  ser  é  pasar  como  en  el  dicb 
I>ítulo  so  contiene;  y  esto  dijo. 

31. — A  \()>:  treinta  yun  capítulos   del   dicho  memorial,   dijo:  qi 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  por(jue  este  testigo  se   liallú 
senté  a  todo  lo  <|Ue  el  dicho  capítulo  declara,  y  lo  vido  ser  é  pajaro 
en  ello  se  contiene;  v  esto  diio  del. 

32. — A  los  treinta  y  do^  (-aiíitulos  del  dicho  memorial,  dijo:  «ju 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  [)or(|iie  este  testigo  se  hallu  ] 
senté  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y 
clara;  v  esto  dijo  del. 

33. — A  los  tn^inta  y  tres  (rai)ítu]os  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara,  por(|Ue  este  k^^ 
go  fué  uno  de  los  (pie  vinieron  cou  el  diclu)  general  don  Mitruol  <li' ^ 
lasco,  y  lo  vido  todo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  coi 
tiene. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  ca[)ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declai'a,  porque  este  ttát^ 
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!?(). — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  esto 
t  silgó  lo  oyó  decir  á  personas  que  so  hallaron  en  compafila  del  dicho 
irneral  á  lo  que  el  capítulo  contiene  é  declara,  del  nombre  do  las  cua- 
'-'s  no  tiene  memoria;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — ^A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
--<il)c  como  en  él  se  contiene,  porque  ansí  es  público  ó  notorio  en  esto 
1  t.Muo,  entre  las  personas  que  en  él  están;  y  esto  respondió  a  él,  etc. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
1  Ki  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  por  público  é  notorio  á 
]  MM-sonas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

Fué  preguntíido  que  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  di- 
*'\\i)  general  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
.il/.iuniento.ó  rebelión  ó  en  otra  cosa  alguna,  así  en  estos  reinos  como  en 
i»  w  del  Perú  ó  en  otras  cualesquier  partes  que  haya  estado,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  don  Miguel 
1  la ya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  sino  antes  scrvídole,  como 
íliclio  tiene,  en  todas  las  cosas  que  de  suso  se  contiene  ó  declara,  é  que 
'.^to  y  lo  demás  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo 
Mtjl  juramento  que  fecho  tiene,  y  rirmólo  de  su  nombre. — El  licenciado 
Jnan  de  Torres  de  Vera. — Hernán  Carrillo, — Ante  mí. — Sehastián  Ruiz 
JítuJa,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  días  del  mes 
lie  Junio  del  diclio  año,  el  dicho  señor  oidor  parala  dicha  información, 
liizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Alonso  de  Al  varado,  corregidor  é  justi- 
cia mayor  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma 
.-ogún  derecho  é  siendo  pregmitado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio 
é  preguntas  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Prcgirntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  de  las  generales. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué 
¡u\  sentado  por  testigo,  dijo:  que  lo  sa]:>e  como  en  él  se  contiene,  porque 
esU^  testigo  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  por 
corregidor  é  ca¡)itán  della,  é  ndo  ser  ó  pasar  todo  lo  que  el  dicho  cajn- 
lulo  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  esto 
testigo  vido  que  el  dicho  geneial  don  Miguel  de  Velasco  pasó  la  cordií 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  < 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo,  siendo  corregidor 
ticia  mayor  de  la  ciudad  Imperial,  cuyos  términos  son  el  lebo 
rúa,  que  la  pregunta  declara,  tuvo  cartas  del  dicho  gobernador  d 
guel  de  Velasco,  en  que  por  ellas  le  escribía  cómo  estaba  en  el 
lebo  y  lo  que  le  había  sucedido,  con  los  cuales  por  sí  mesnio 
(roto)  é  servidumbre  de  los  dichos  indios,  el  cual  dicho  lebo  si 
estuvo  de  paz  hasta  que  este  testigo  dejó  el  dicho  cargo,  habrá  d 
ses,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  ó  respondió  á  él. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  1( 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  loa  que  1 
la  dicha  jqrnada,  y  se  halló  presente  ó  lo  vi  do  ser  é  pasar  como 
dicho  capítulo  se  dice  é  declara;  y  esto  dice  del,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  1 
como  en  él  se  contiene  é  declai^a,  poríjuc  est(.^  testigo  vido  al  dicl" 
neral  que  invió  al  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado  al  efeto 
capítulo  declara,  é  después  este  testigo  ha  oído  decir  públicame 
dicho  capitán  é  gente  que  en  su  compañía  fueron,  é  á  otros  n 
que  en  la  dicha  casa  de  Arauco  csbiban,  el  mucho  fruto  que 
hecho  su  ida  para  la  pacificación  y  quietud  de  las  dichas  pro^ 
de  Arauco  y  Tucapel  é  naturales  dolías;  y  esto  dijo  é  respondió  a 
tulo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  q 
j>rcscnta(lo  por  ti'.sti¿i;o,  dijo  (]iic  lo  sal^e  como  en  el  dicho  cai>ííi 
contiene  é  declara,  como  persona  que  á  todo  se  halló  presente,  • 
ser  é  pasar  lo  (|ue  el  dicho  eai)ítulo  contiene,  etc. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memoricd,  dijo  ( 
sabe  como  en  él  so  contieno  c  declara,  ponjuc  se  halló  ¡>rosi'iit 
vido  ser  ó  pasar  como  on  ol  capítulo  dice;  y  esto  respondió  á  él,  eí 

24. — -A  los  voiiito  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial.  <]ijo  q 
sal)0  como  en  ol  oa{)ítulo  so  contiene  ó  declara,  porque  este  toí 
como  dicho  tiene,  so  halló  presento  ó  lo  vido  ser  é  pasar;  y  esto  re? 
dio  á  él. 

2b. — A  los  veinte  y  cinco  caju'tulos  del  (lioho  memorial,  dij":  que 
testigo  lo  sabe.  i)orque  esto  testigo  lo  oyó  decir  públicamonto  en  est 
cha  ciudad  á todas  las  personas  (juo  salieron  do  donde  el  dicho  Gen 
estaba;  y  esto  resj)ondió  á  él,  etc. 
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26. — A  los  veiute  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho 
urcneral  á  lo  que  el  capítulo  contiene  é  declara,  del  nombre  de  las  cua- 
les no  tiene  memoria;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — 'A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
3abe  como  en  él  se  contiene,  porque  ansí  es  público  ó  notorio  en  esto 
rciuo,  entre  las  personas  cjue  en  él  están;  y  esto  responihó  á  él,  etc. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  por  público  é  notorio  á 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  di- 
dio  general  don  Miguel  de  Vélaselo  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  cosa  alguna,  así  en  estos  reinos  como  en 
los  del  Perú  ó  en  otras  cualesquier  partes  que  haya  estado,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  don  Miguel 
baya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  sino  antes  servídole,  como 
licho  tiene,  en  todas  las  cosas  que  de  suso  se  contiene  é  declara,  é  que 
5sto  y  lo  demás  que  thclio  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo 
leí  juramento  que  fecho  tiene,  y  rirmólo  de  su  nombre. — El  licendcido 
Tttan  de  Torres  de  Vera. — Hernán  Carrillo. — Ante  mí. — Sebastián  Ruiz 
Mexia,  escribano  i)úblico. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  días  del  mes 
de  Junio  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  parala  dicha  información, 
hizo  parescer  ante  sí  al  caj)itán  Alonso  de  Alvarado,  corregidor  é  justi- 
cia mayor  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma 
íegün  derecho  é  siendo  preguntiido  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio 
rf  preguntas  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
9dad  de  treinüi  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  em- 
">ece  ninguna  de  las  generales. 

17. — A  los  (hez  y  siete  ca})itulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque 
ste  testigo  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  C'añete  de  la  Frontera  por 
^nregidor  é  capitíin  della,  é  vido  ser  é  pasar  todo  lo  que  el  dicho  capí- 
tío  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  esto 
^tigo  vido  que  el  dicho  geneial  don  Miguel  de  Velasco  pasó  la  cordi- 
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que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  ó  que  no  le  U>c&   «i  tin;  ■ 
ninguna  de  las  generales  que  lo  fueron  hechas. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  memorial,  «lijo:  <it. 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  s.-il.o 
que  porque  este  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  pregonar  la  prr.v  - 
de  capitán  gmicral  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  .la.ia  • 
los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  IU;al  Audiencia  que  en  esta  'i 
ciudad  reside,  é  como  tid  general  este  testigo  lo  vido  usar  y  ey-v": 
dicho  oficio  é  cargo  de  üü  genenü;  ó  lo  demás  que  la  pregunta  -I. 
este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  corno  en  ella  se  contiene,  porque  • 
testigo  á  k  sazón  entró  en  la  dicha  guerra  y  provincias  de   Ar.v 
Tucapel  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasen;  y  • 

dijo  della. 

18  _A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:   <;■< 

sabe  como  en  él  se  cntione,  porque  este  testigo  se  halló  presei.f  ■ 
vido  ser  ó  pasar  como  la  pregunta  declara;  y  esto  dijo  é  respo:... 

este  capítulo. 

19  —A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo;  .,  • 
sab¡  é  por  cosa  muy  publica  é  notoria,  é  como  tal  este  testigo!..  ■ 
decir  á  nmchas  personas  que  se  híillaron  en  compañía  del  dich<;  - 
ral  don  Miguel  de  Velasco;  y  esto  dijo  del. 

20 —Á  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,   dijo:   que  1..  ^ 
como  en  él  se  contiene  ó  declara,  porque  esto  testigo  £uó  uno  .! 
que  fueron  en  su  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  «le  \  v 
la  jornada  que  el  capítulo  declara,  é  ansí  vido  ser  c  pa.«ar  tod...  I- 
el  dicho  capítulo  contiene,  eceto  que  este  testigo  no  sabe  cierto  la  - 
que  el  dicho  General  dejaba  cu  la  ciudad  de  Tucapol  y  casa  Jucr.. 
Arauco,  mas  de  que  á  este  testigo  le  parece  que  seria  la  cantidad  •., 
el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

21  —A  los  veinte  y  tm  capítiüos  del  dicho  memorial,  dijo:  qn. 
tesli'>o  sabe  que  el  dicho  Cionerul  hizo  lo  que  el  capítulo  declara.  } 
estelesti.'O  lo  sabe  como  en  él  se  contione,  porqtio  á  la  sazón  .s-  '. 
presento  "en  conq-íiñía  dd  dicho  General  y  fué   de  los  que  c: 
quedaron,  é  vido  y  entendió  k.  que  el  capítulo  dochra;   y  est  - 

della.  ,  ,.  ,  •  1    l•• 

22  — A  los  veinte  é  dos  ciipítulos  del  dicho  memorial,  dijo:   .¡  ■• 

sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  poniuo  esto  testigo  se  ha!'.-  ; 
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sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  es  el  dicho  capiüín  Alonso  de  Alvarado  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  é  ansí  por  lo  que  dicho  tiene,  lo  vido  ser 
é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo 
del. 

26. — A  los  veinte  é  seis  ca})ítulo3  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go anduvo  con  el  padre  fray  Cristóbal  de  Ravaneda,  que  el  capítulo  de- 
clara en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  v  de  ellos  sacó  al- 
gunos  caciques  para  el  efeto  que  el  capítulo  dice,  é  ansí  por  esta  causa 
sabe  lo  contenido  en  el  (hcho  capítulo;  y  esto  dijo  del. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  esto 
testigo  no  lo  \4do,  i)ero  que  lo  sabe,  porque  es  cosa  muy  pública  é  no- 
toria én  este  reino,  porque  á  la  saxón  (jue  el  capítulo  declara,  este  testi- 
go estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete;  y  esto  dijo  del. 

Fnéle  preguntado  que  si  sabe,  ha  \d3t0,  oído  ó  entendido  que  el 
dicho  general  don  Miguol  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  caalquier  cosa,  ansí  en  los  reinos  del 
Perú  como  en  este  do  Chile  ó  en  otra  cualquier  parto  donde  haya  estado, 
dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco  haya  do-.?rvido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  que 
antes  sabe  que  el  dicho  Genoral  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servi- 
do á  S.  M.,  como  bueno  y  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.,  durante  el 
tiempo  que  ha  quv'  esto  to-itigo  le  conoce,  6  que  si  en  alguna  cosa  el  di- 
cho general  don  Migael  de  Velas'jo  hobiera  deservido  á  S.  M.,  no  pu- 
diera estiu'  secreto,  sino  que  fuera  cosa  que  se  supiera  de  algunas 
porsomis,  lo  cual,  como  dicho  tiene,  no  ha  visto,  oído  ni  entendido;  y 
que  esto  y  lo  íjue  dicho  tiene,  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fizo  6  íinnólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera. — Alonso  dr  Alvarado, — Ante  mí. — Sebastián  JRuiz  Me- 
^ia,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  once  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
ifio,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante 
*í .  á  Julián  Carrillo,  estíuitc  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual  ha- 
biendo jiu'ado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
^nor  del  dicho  memorial  é  caj>itulos  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  de  la  ley  que  le  fueron  hechas,  dijo: 

30 
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que  es  de  celad  de  más  de  cuarenta  afios,  é  que  no  le  toca   ni  en 
ninguna  de  las  generales  que  lo  fueron  hechas. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo:  q 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
que  porque  este  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  pregonar  la  prov 
do  capitán  general  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  dada 
los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  que  en  estaí 
ciudad  reside,  é  como  tal  general  este  testigo  le  vido  usar  y  ejerc 
dicho  oficio  é  cargo  de  tal  general;  ó  lo  demás  que  la  pregunta  de 
este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene,  porque 
testigo  á  la  sazón  entró  en  la  dicha  guerra  y  provincias  de  Ara\ 
Tucapel  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco;  y 
dijo  della. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  q 
sabe  como  en  él  se  contiene,  j)orque  este  testigo  se  halló  presente 
vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  declara;  y  esto  dijo  ó  responc 
este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  q 
sabe  é  por  cosa  muy  pública  é  not<iria,  é  como  tal  este  testigo  le 
decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  ¡ 
ral  don  Miguel  dtí  Velasco;  y  esto  dijo  del. 

20. — A  los  veinlu  capítulos   del    dielio   nioi norial,    dijo:    que  lo 
como  en  él  so  contiene  ó  declara,   porque   este  testigo   fué  uii«>  «] 
que  fueron  en  su  compañía  del  dicho  general   don  Mij^uel  de  Vci 
la  jornada  (pie  el  capítulo  declara,  é  ansí   vido  ser  é  pasar  todo  lo 
el  dicho  capítulo  contiene,  eceto  ([ue  (vste  testigo  no  sabtí  cierto  la  g 
que  el  dicho  General  dejaba  en  la  ciuda«l  de  Tucapel  y  casa  íuertt 
Arauco,  mas  do  que  á  este  testigo  lo  parece   que  sería  la  cantidad 
el  capítulo  dic(\  \)nvo  nnís  ó  menos;  y  esto  dijo  d(>  ella,  etc. 

21. — A  1<.)S  veinte  y  un  capítuk)S  del  «liclio   njeniorial,  «lijo;  qut' 
testigo  sabe  qn*.'  ol  dicho  (ienera!  hi/j)  lo  (pie  el  capítvdo  declara. y; 
esto  testigo  lo  sabe  e^mio  en  el  sr  contiene,   porcfae  á  la  .sazón  á^?  h 
presente   en   compañía   d<'l    dicho   (.ront.M'al  y  t'ué    de   1(.)S   que  oou 
quedaron,  é  vido  y   entendió  lo  (jue  el  capítulo   declara;   y  esto  < 

della. 

22. — A  los  veinte  é  dns  capítalos  del  dicho  memorial,  dijo:  (|a 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  por<pio  esto  testigo  so  halló  ; 


